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CAPITULO   PRIMERO. 


El  pr'onnnclainienLto  de  1S54.— El  golbier"- 
no  ele  la  revolu-ClorL.  —  La  unioxiL  Iliberal. 


I. 


Fácilmente  se  concitan  las  pasiones  populares  á  la  revolu- 
ción ,  cuando  el  g-obierno  constituido  carece  de  prestigio  é  in- 
fluencia ,  cuando  la  ilegitimidad  de  los  poderes  constituidos 
resalta  en  todos  sus  actos ,  y  más  que  todo ,  cuando  la  situa- 
ción rentística  del  país  es  tan  lastimosa  como  lo  era  en  1854. 
Una  serie  de  ministerios  á  cual  más  impopular  y  heterogé- 
neos habían  subido  al  poder  durante  los  últimos  años :  hallá- 
base el  país  exhausto  y  envilecido  por  la  desmoralización  de  al- 
gunos de  los  hombres  á  quienes  se  confiara  la  administración 
pública,  y  sin  apoyo  ninguno  en  el  interior,  veíase  álos  mi- 
nisterios que  se  sucedían ,   enagenarse  la  consideración  y  la 


6 

amistad  de  unas  j  otras  potencias.  Cierto  era  que  el  gobieruo 
de  Dona  Isabel  liabia  sido  reconocido  por  todas  las  naciones 
de  Europa ,  y  contaba  al  parecer  con  la  fuerza  material  que 
dan  las  bayonetas;  pero  no  era  asi  verdaderamente.  Habíase 
formado  una  oposición  militar,  respetable  ,  que  ,  consideran- 
do menoscabado  el  principio  de  autoridad  real,  prostituida 
la  corte,  desmoralizada  la  administración  y  envilecido  el 
país ,  acudía  i  las  armas  después  de  haber  agotado  los  re- 
cursos en  el  Congreso  y  en  el  Senado. 

No  eran  menos  parte  las  ambiciones  personales  y  los  par- 
ticulares resentimientos ,  en  la  oposición  de  algunos  hombres, 
ganosos  de  conquistar  los  primeros  puestos  de  la  nación.  Com- 
binados tantos  elementos ,  produjeron  sus  naturales  conse- 
cuencias, y  la  rebelión  armada  sucedió  á  la  insurrección  pa- 
cífica manifestada  en  la  tribuna  y  en  la  prensa. 

Harto  preocupada  la  Europa  con  los  acontecimientos  que 
de  tan  cerca  la  amenazaban  ,  turbando  la  paz  y  el  equilibrio 
de  la  política  europea ,  no  podia  pensar  en  España ,  relegada 
al  olvido  habia  mucho  tiempo ,  á  causa  de  su  insignificancia 
en  el  mundo  diplomático.  Su  situación  geográfica,  y  más  to- 
davía la  inexplicable  marcha  de  los  gobiernos  que  en  el  po- 
der se  sucedieran,  durante  algunos  años,  habían  enajenado 
á  la  importante  nación  española  aquella  consideración  y  res- 
peto que  1h  tributaron  en  pasadas  edades  las  potencias  ami- 
gas y  las  potencias  contrarias  ,  émulas  siempre  de  la  grandeza 
y  poderío  de  la  invencible  España. 

En  aquellas  épocas  de  glorioso  recuerdo,  en  que  «jamás 
se  ponía  el  sol  en  nuestros  dominios ; »  cuando  en  bandera  es- 
pañola se  envolvían  tantos  cetros,  y  en  el  escudo  de  España 
se  veían  las  armas  de  tantos  pueblos  y  el  sello  de  tantas  ha- 
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icañas ,  era  la  política  española  la  política  del  europeo  conti- 
nente. Reducida  nuestra  nación  á  los  estrechos  límites  de  la 
península  comprendida  entre  el  Océano  y  el  Mediterráneo, 
que  parecen  juntarse  en  el  Estrecho  gaditano ,  ambos  ga- 
nosos de  conservar  nuestra  independencia ,  perdió  en  consi- 
deración como  en  territorio  España ,  y  fué  su  política  pura- 
mente política  interior. 

Sin  embargo,  ya  lo  hemos  dicho,  no  tanto  la  disminu- 
ción del  territorio  como  la  incapacidad  y  desmoralización  de 
los  hombres  encargados  del  gobierno  ,  contribuyó  en  tanto  á 
amenguar  nuestra  importancia  en  Europa.  Tristes  ejemplos 
que  atestiguan  esta  verdad  pudieran  citarse.  La  incompren- 
sible ó,  mejor,  la  injustificable  y  rápida  elevación  de  algu- 
nos hombres ,  cuyos  antecedentes  no  fueron  siempre  los  más 
dignos,  excitóla  indignación  popular.  La  insolente  tiranía 
de  los  que,  á  la  sombra  de  constituciones  más  ó  menos  de- 
mocráticas ,  en  su  texto ,  que  rara  vez  cumplieron  é  hicieron 
cumplir,  medraban  y  escarnecían  el  principio  de  la  autori- 
dad real ,  excitó  á  la  nación  esas  temibles  pasiones  que  em- 
piezan en  el  desprecio  de  todo  poder,  y  concluyen  con  la  re- 
volución ó  con  el  cataclismo  social. 

La  constitución  del  45  sustituyó  á  la  del  37,  que,  á  su  vez, 
sucedía  á  la  del  12,  y  los  mismos  hombres ,  los  revoluciona- 
rios de  Isabel  II,  reemplazaron  á  los  revolucionarios  de  la 
reina  gohernndorn.  Sin  embargo ,  los  llamados  progresistas 
tuvieron  la  franqueza  de  llamarse  revolucionarios :  y  con  ar- 
reglo á  sus  ideas  gobernaron  el  país,  sembrando  en  todas 
partes  las  semillas  de  la  demagogia  que  muchas  veces  estuvo 
á  punto  de  ahogarlos  con  sus  exigencias ,  y  que  sirvió  en  al- 
guna ocasión  de  pretesto  ó  de  instrumento  á  los  radicales, 
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enemigos  del  gobierno  constitucional,  de  los  doceañistas  y 
hombres  del  progresismo. 

Pero  los  llamados  conservadores,  los  que  en  1843  es- 
calaron el  poder,  los  moderados,  quisieron  cubrir  sus  des- 
atentadas y  torpes  ambiciones  con  el  escudo  del  orden  ,  y  con 
la  máscara  del  más  acendrado  amor  al  principio  monárquico; 
y  fomentando  ó  castigando  á  la  revolución ,  según  su  propia 
conveniencia ;  admitiendo  la  teoría  y  los  hechos  más  desorga- 
nizadores ;  explotando ,  por  decirlo  asi ,  la  obra  de  esa  misma 
revolución  ,  quisieron  más  afirmar  su  dominio  que  devolver  á 
la  corona  su  antiguo  esplendor,  menoscabarlos  derechos  lega- 
les del  pueblo,  no  en  beneficio  del  trono,  si  que  en  su  propio 
beneficio ,  por  lo  cual  al  mismo  tiempo  cercenaban  preroga- 
tivas  importantes  al  monarca,  otorgándole  las  que  menos  po- 
dían enaltecerle,  las  que  á  ellos  para  nada  aprovechaban. 
Celebraron  convenios  internacionales  que  rara  vez  dejaron  de 
ser  inútiles,  cuando  no  onerosos,  para  la  nación  española. 
Llevóse  á  cabo  un  concordato  en  que ,  bajo  el  pretesto  de 
afirmar  nuestras  relaciones  con  la  Santa  Sede,  y  atender  al 
porvenir  de  la  Iglesia  Católica ,  se  hicieron  tales  reformas  en 
pro  del  principio  de  secularización ,  para  legalizar  las  usur^ 
jiaciones  que  el  poder  civil  liizo  del  poder  eclesiástico,  lleva- 
das á  cabo  por  la  revolución ,  y  sancionadas  por  los  llamados 
conservadores ,  que  muy  pronto  la  opinión  pública  designó  á 
los  moderados  como  los  verdaderos  agentes  del  trastorno  so- 
cial que  nos  amenazaba. 

En  tantas  y  tales  bases ,  y  en  otras  muchas  cuya  indica 
cion  y  análisis  se  hallan  fuera  de  los  limites  y  objeto  de  esta 
obra ,   fundaron  su  oposición  los  hombres  que  en  Vicálvaro 
dieron  la  .sefial  de  la  rebelión.   Pretextos  fueron ,  como  de 
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costumbre  sucede ,  el  malestar  del  pueblo ,  la  desorganización 
de  la  administración ,  la  mengua  que  rodeaba  al  trono  y  que 
cubría  á  la  nación  española ;  que  no  olvidaron  los  rebeldes  del 
Campo  de  Guardias  el  desprestigio  en  que  España  habia  caido; 
el  abuso  que  de  la  ignorancia  de  la  persona  que  ceñía  la  dia- 
dema real  hacían  los  encargados  de  su  defensa  j  decoro  ;  la 
licencia  de  una  corte ,  menos  afecta  á  Isabel  cuanto  más  la 
obligaba  á  sucumbir  á  todos  los  caprichos  y  ambiciones ;  la 
penuria  del  Erario ,  harto  grande  por  desgracia ,  en  tanto  que 
sus  administradores  derrochaban  el  oro  y  hacían  necesidad 
del  lujo  y  costumbre  del  cínico  despilfarro ;  todos  estos  fueron 
los  terribles  argumentos  que  los  rebeldes  exponían  contra  los 
gobernantes,  y  en  justificación  de  la  conducta  que  se  pro- 
ponían seguir. 

El  movimiento  revolucionario ,  sí  tal  pudiera  llamarse  en 
sus  principios  al  pronunciamiento  del  Campo  de  Guardias,  se 
fundaba  aparentemente  en  muy  poderosas  razones.  El  desor- 
den habia  cundido  por  todos  los  ramos  de  la  administración: 
la  política  se  hallaba  empequeñecida  y  sujeta  á  una  política 
de  pandilla,  cuyos  móviles  eran  la  vanidad  y  la  más  repug- 
nante de  las  ambiciones ,  y  cuyos  fines  estaban  reducidos  al 
logro  de  particulares  deseos. 

Sin  embargo ,  el  pueblo  permanecía  indiferente  y  contem- 
plaba silencioso  la  evolución  iniciada  por  el  general  Dulce. 
Aquella  famosa  frase  de  su  manifiesto ;  «  Antes  que  ser  reo  de 
lesa-nacion,  he  querido  ser  reo  de  lesa-maj estad, >>  no  habia 
producido ,  á  pesar  de  su  espíritu  democrático ,  todo  el  efecto 
que  hubieran  deseado  el  general  y  sus  amigos.  El  comple- 
mento de  la  obra  fué  el  programa  de  Manzanares. 

¿Qué  causa  mantenía  en  la  inacción  á  un  pueblo  durante 
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taatos  anos  sujeto  al  jugo  de  los  llamados  liberales  y  mode- 
rados ,  como  si  el  primer  epíteto  no  fuera  bastante  sarcasmo? 
¿Por  qué  el  espíritu  democrático  que  vivía  latente  en  algunas 
ciudades  no  se  desbordaba,  ya  que  el  pueblo,  monárquico  y 
apegado  á  sus  venerandas  tradiciones,  no  podía  hallar  cabida 
en  el  nuevo  programa  que  se  le  ofrecía  por  los  insurrectos"? 

La  respuesta  se  halla  fácilmente,  examinándolos  antece- 
dentes de  los  hombres  que  enarbolaban  la  bandera  de  la  re- 
volución. Ellos,  como  los  que  intentaban  derrocar,  habían 
militado  hasta  entonces  en  el  mismo  bando  ;  ellos  habían  con- 
tribuido á  la  obra  constitucional  que,  en  mengua  de  España, 
venían  elaborando  los  defensores  del  trono  de  dona  Isabel ;  -y 
el  pueblo,  ávido  de  justicia,  henchido  de  pasiones  y  senti- 
mientos ,  empezaba  á  entrever  que  no  bastaban  á  curar  sus 
males  las  mutaciones  de  escena  ni  el  cambio  de  personajes  en 
el  gobierno.  Así  era,  en  efecto;  era  preciso  un  cambio  radi- 
cal de  principios;  habia  obstáculos  más  poderosos  que  el  mi- 
nisterio San  Luis ,  para  realizar  el  gigantesco  pensamiento  de 
la  regeneración  de  España. 

Por  esto ,  en  breve ,  viéronse  los  primeros  indicios  de  una 
lucha  civil ;  y  la  causa  carlista,  algo  amortiguada  al  parecer 
liasta  entonces ,  aunque  jamás  extinguida ,  halló  una  vez  más 
defensores  y  adictos ;  los  síntomas  de  la  excitación  general  se 
manifestaron  en  Aragón  ,  en  Cataluña  y  en  las  Provincias. 

A  contar  el  pueblo  con  ese  espíritu  revolucionario  y  de- 
mocrático que  en  otras  naciones,  las  consecuencias  del  movi- 
miento militar  de  1R54  hubieran  sido  más  trascendentales  :  el 
pronunciamiento  del  Campo  de  Guardias  habría  anticipado  el 
destronamiento  de  la  hija  de  Fernando  VII. 
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II. 


Que  no  ¿e  habia  equivocado  la  nación  al  prejuzg-ar  á  los 
vicalvaristas  sus  actos ,  lo  demostraron  muy  pronto :  su  orí- 
gen  era  el  mismo ,  sus  tendencias  fueron  análogas  á  las  de 
sus  antecesores.  Conseguidos  los  fines ,  sin  cuidarse  por  cier- 
to de  los  medios,  carecían  los  hombres  de  la  nueva  situación 
de  ese  valor  temerario  que  ,á  ios  jefes  de  la  revolución  es  in- 
dispensable ,  y  de  la  prudencia  y  el  tacto  político  necesarios 
á  quienes ,  como  ellos ,  tratan  de  restaurar  los  principios  de 
orden  y  autoridad,  desatendidos  y  menguados  durante  un  fa- 
tal gobierno  de  nefanda  memoria. 

El  gabinete  Espartero-O'Donnell ,  constituido  para  satis- 
facer á  los  deseos  de  las  fracciones  avanzada  y  moderada  del 
partido  liberal,  no  reunía  las  condiciones  necesarias  para  re- 
solver el  problema  que  ya  empezaba  á  plantearse  en  algunas 
provincias ;  el  problema  social  que  amenazaba  la  existencia 
de  la  situación  eren. la  ,  y  que  algunos  anos  después  consuma- 
ra su  obra. 

El  general  Espaitero,  el  caudillo  de  la  revolución  ,  suce- 
sor de  Riego ,  aunque  con  mejores  condiciones  que  el  infortu- 
nado jefe  de  Las  Cabezas  de  San  Juan,  consiguió  en  los  pri- 
meros momentos,  merced  á  la  popularidad  de  que  disfrutaba, 
contener  el  impulso  revolucionario  que  amenazara  al  trono  de 
Isabel,  á  quien  siempre  escudara  el  anciano  g-eneral.  Ya  en 
los  primeros  momentos  D.  Evaristo  San  Miguel  pudo  parar 
el  golpe  que  amagaba  en  Madrid,  y  los  conatos  demagógicos 
de  algunos  hombres  sin  importancia  política  asociados  á  una 
pequeña  parte  de  la  más  insignificante  y  despreciable  del 
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pueblo.  Espartero  consiguió  aseg-urar  la  corona  ,  y  el  elemen- 
to vicalvarista  pudo  conservar  algunos  principios  de  orden  y 
conveniencia  pública ,  en  medio  de  los  innumerables  abusos 
que  patrocinaba  ó  toleró. 


III, 


La  Union  liberal,  esa  agrupación  formada  por  doce  liom- 
Ires  de  corazón ,  como  ellos  mismos  tuvieron  la  modestia  de 
denominarse  ,  tenía  por  jefe  á  D.  Leopoldo  O'Donnell,  tenien- 
te general  más  militar  que  político ,  y  tan  aventurero  como 
militar.  En  el  partido  moderado  formaba  desde  el  año  1841, 
y  no  habiendo  podido  alcanzar  en  él  la  primera  plaza ,  ni  sa- 
tisfacer sus  personales  ambiciones ,  halló  ocasión  en  los  últi- 
mos tiempos  de  la  administración  polaca  para  erigirse  en 
jefe  de  una  nueva  fracción. 

La  L'nion  liberal  contaba  en  sus  principios  con  un  escaso 
número  de  afiliados,  según  queda  dicho;  y  si  bien,  como 
siempre  sucede,  una  vez  en  el  poder  vio  aumentarse  sus  filas, 
solo  pudo  contar  con  algunos  hombres  de  escaso  mérito  y  me- 
nos consecuencia  política,  que  fácilmente  se  dejaron  seducir 
por  la  perspectiva  de  posiciones  y  porvenir  que  en  otras  frac- 
ciones no  pudieran  nunca  conseguir. 

Compuesto  de  hombres  que  habiau  militado  en  diferentes 
Cfimpos  y  en  secundarios  puestos,  el  nuevo  partido,  si  tal  pu- 
diera llamarse,  en  breve  tiempo  se  apoderó  de  la  situación, 
desprendiéndose  del  elemento  progresista ,  abusando  de  la 
impericia  que  siempre  distinguió  á  sus  jefes,  y  después  de 
haber  exj)lotado  en  pro  de  sus  aspiraciones  personales  las  teo- 
rías del  antiguo  jmrtido. 
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Dos  anos  duró  la  combinación  política  debida  á  los  liom- 
bres  de  corazón ,  y  en  aquel  bienio  famoso  por  la  desorgani- 
zación y  desorden  administrativo  y  político ,  el  astuto  jefe  de 
la  llamada  Union  liberal  preparó  los  elementos  para  una  nue- 
va evolución  que ,  aseg-urándole  en  el  primer  puesto  del  Esta- 
do, cerca  de  Doña  Isabel,  le  librase  del  partido  prog*resista, 
más  consecuente  por  lo  menos,  más  digno  de  ser  considerado 
como  partido  político  que  la  nueva  bandería  formada  en  Vi- 
cálvaro.    . 

Cuáles  fueron  las  tendencias  de  los  hombres  de  la  revolu- 
ción de  1854,  todos  lo  sabemos :  las  Cortes  constituyentes  lla- 
madas por  el  ministerio  Espartero-O'Donnell  discutieron  y 
aprobaron  un  nuevo  código  constitucional ,  en  que  se  consig- 
naban la  tolerancia  religiosa  y  otros  principios  revoluciona- 
rios ,  en  pugna  á  la  sazón  con  los  unánimes  sentimientos  de  la 
nación  española ,  siempre  refractaria  á  tan  radicales  innova- 
ciones, aunque  liarto  discreta  y  prudente  para  rebelarse  hasta 
un  caso  extremo  contra  los  poderes  constituidos. 

En  aquellas  cortes  tuvo  su  representación  el  partido  re- 
publicano, exiguo  entonces,  y  la  minoría  en  que  figuraban 
D.  Nicolás  María  Rivero ,  el  marqués  de  Albaida  y  otros  hom- 
bres menos  conocidos ,  emitió  por  primera  vez  su  voto  contra 
el  principio  monárquico,  tan  encarnado  en  el  espíritu  de 
nuestros  pueblos. 

Los  vicalvaristas  defendieron  con  entereza  la  monarquía, 
y  en  este  asunto  manifestáronse  resueltamente  conservadores. 
El  partido  progresista  unió  sus  esfuerzos  á  los  de  los  vical- 
varistas, y  el  principio  monárquico  quedó  consignado,  aun- 
que ya  la  persona  del  rey  no  se  consideraba  como  «  sagrada,» 
según  en  las  anteriores  constituciones  se  consignaba. 
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Pero  si  la  monarquía  se  salvó  de  los  ataques  de  sus  ad- 
versarios ,  lio  asi  la  Iglesia ,  asunto  principal  en  todas  las  épo- 
cas de  gobierno  liberal ,  de  la  animosidad  y  encono  de  los  lla- 
mados progresistas.  La  desamortización  de  los  bienes  de  la 
Iglesia ,  la  de  los  dichos  de  propios  y  de  beneficencia  se  ven- 
dieron entonces  y  en  anos  posteriores,  y  la  Union  liberal ,  de 
suyo  acomodaticia ,  aceptó  gustosa  la  reforma  revolucionaria 
que  tantos  recursos  liabia  de  proporcionar  á  los  hombres  que 
gobernaron  después  el  país. 

Ej  efecto  que  semejante  conducta  había  de  producir ,  fá- 
cilmente podía  predecirse.  Los  pueblos,  á  quienes  tantos  ofre- 
cimientos se  hicieran  desde  Manzanares ,  y  en  los  primeros 
momentos  de  la  rebelión,  veían  defraudadas  sus  esperanzas. 
La  amenaza  de  un  nuevo  empréstito  proyectado  por  los  pola- 
cos, había  indignado  á  la  esquilmada  nación ,  y  el  nuevo  go- 
bierno ,  después  de  aumentar  el  presupuesto  de  gastos ,  de 
una  manera  injustificable,  bajo  la  hipócrita  denominación  de 
voluntario,  obligaba  á  los  pueblos  al  pago  de  un  empréstito, 
mayor  que  el  proyectado  por  su  antecesor.  Añádase  á  esto  el 
restablecimiento  de  los  derechos  de  puertas  y  consumos ,  su- 
primidos en  los  primeros  días  de  la  revolución ,  el  continuo 
sobresalto  en  que  tenían  á  las  poblaciones  los  perturbadores 
de  oficio  y  los  malhechores ,  la  carencia  total  del  principio  de 
autoridad  ,  constantemente  menospreciado  ,  la  intranquilidad 
que  produce  la  falta  de  seguridad  personal ,  la  falta  de  vida 
y  actividad  consiguiente  á  un  trastorno  político,  y,  sobre  to- 
do ,  los  temores  de  mayores  daños,  y  se  comprenderá  cuál  era 
la  situación  verdadera  de  España ,  y  los  acontecimientos  'que 
en  breve  habían  de  llegar. 

Ya  anteriormente  habían  dirigido  á  Doña  Isabel  una  ex- 
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posición  en  que  se  lamentaban  de  la  situación  del  pais ,  que 
estaba  concebida  en  los  términos  !^ig•uientes: 

«  Señora :  Ea  la  ardua  crisis  que  hace  krg-o  tiempo  tra- 
baja á  la  nación ,  es  ya  un  deber  imperioso  para  vuestros  fieles 
subditos  usar  de  un  dereclio  que  ]■■..  Constitución  Íes  concede, 
llegando  respetuosamente  á  los  pies  del  trono  de  V.  M.  con  la 
sencilla  exposición  de  sus  legitimas  quejas,  ahora  que  muda 
la  tribuna  y  sofocada  la  voz  de  la  imprenta ,  no  les  queda  otro 
medio  legal  de  someter  á  la  siempre  recta  y  magnánima  apre- 
ciación de  V.  M.  la  opinión  de  sus  pueblos. 

>>Van  corridc.3  ya  tres  anos,  Seuoi-a,  desde  que  los  minis- 
tros de  V.  M.  inauguraron  y  están  ejecutando  con  una  triste 
perseverancia  y  una  pavorosa  uniformidad,  en  todas  circuns- 
tancias y  situaciones ,  el  funesto  sistema  de  no  discutir  en  los 
cuerpos  legisladores  los  presupuestos  del  Estado ;  de  no  alcan- 
zar siquiera  para  plantearlos  ia  subsidiaria  é  indispensable 
autorización  del  parlamento;  de  no  mantener  abiertas  las 
Cortes  en  cada  legislatura  el  tiempo  preciso  para  desempeñar 
este  sagTado  objeto,  y  para  atender  alas  demás  necesidades, 
nunca  satisfechas  y  siempre  renacientes ,  de  la  legislación  y 
la  gobernación  del  reino. 

«Consecuencia  es  prevista ,  solicitada  y  forzosa  de  tal  sis- 
ema  el  que,  destituido  el  gobierno  de  V.  M.  del  apoyo  legal 
y  moral  de  las  Cortes ,  se  sucedan  unos  á  otros  sin  causa  os- 
tensible y  con  asombrosa  rapidez  los  gabinetes  ;  que  se  intro- 
duzca y  crezca  diariamente  una  movilidad  inaudita  y  una 
verdadera  anarquía,  así  en  el  personal  como  en  el  organis- 
mo de  la  administración ;  que  no  puedan  hacerse  en  los  ser- 
vicios de  sus  respectivos  departamentos  las  prudentes  econo- 
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mías  que  de  una  parte  reclaman  con  razón  los  contribuyen- 
tes, y  que  de  otra  exige  con  manifiesta  urgencia  el  enorme 
déficit  de  la  Hacienda  pública ;  que  votados  por  las  mismas 
Cortes,  ó  no  votados  por  ellas  los  presupuestos,  aun  después 
de  procederse  á  su  planteamiento  y  ejecución ,  se  altere  su 
cifra  é  infrinja  su  letra ,  y  se  viole  en  su  espíritu  y  hasta  en 
sus  más  menudos  detalles  la  legislación  rentística  vigente, 
ordenando  y  realizando  cuantiosos  créditos  extraordinarios, 
para  gastos  también  extraordinarios ,  sin  más  autoridad ,  sin 
más  examen  de  la  posibilidad  y  de  la  utilidad  que  la  autori- 
dad y  el  examen  del  ministro  de  Hacienda ;  que  en  la  triste- 
mente famosa  cuestión  de  los  ferro-carriles  no  se  liava  dicta- 
do  una  ley  orgánica  que  impida  la  renovación  de  los  pasados 
escándalos  y  agiotajes,  ni  menos  leyes  parciales  que  sacán- 
donos de  nuestro  lamentable  atraso  en  este  orden  de  trabajos, 
faciliten  y  aceleren  nuestras  comunicaciones  con  ambos  ma- 
res y  con  Europa ;  que  se  haya  improvisado  por  el  actual  mi- 
nisterio ,  apenas  posesionado  de  sus  funciones ,  y  sin  audien- 
cia de  ningim  cuerpo  consultivo ,  una  reforma  fundamental 
en  el  antiguo  y  delicado  régimen  de  nuestras  provincias  ul- 
tramarinas, y  otra  no  menos  trascendental  é  importante  en 
las  leyes  civiles ,  penales  y  de  procedimientos  de  la  penínsu- 
la; y  por  último,  que  en  esta  situación,  tan  complicada  ya 
y  peligrosa,  la  imprenta,  lejos  de  estar  regida  por  una  ley 
como  lo  manda  la  Constitución ,  y  como  lo  pide  la  suma  im- 
portancia de  este  saludable  y  necesario  vehículo  del  espíritu 
público ,  viva  por  merced  y  al  arbitrio  de  los  gabinetes ,  so- 
metida cada  ano  á  un  régimen  más  insoportable ,  en  que  se 
estrenan  cada  día  la  ceguedad  de  la  represión  y  las  veleida- 
des del  capricho. 
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» Natural  es  que  al  par  del  forzado  silencio  de  la  im- 
prenta oponente  y  de  la  tribuna  parlamentaria,  baya  subi- 
do de  punto,  contemplándola  impasible  y  sin  duda  aprobán- 
dola el  Gobierno ,  la  audacia  de  algunos  diarios  que  vierten 
su  biel  sobre  la  mayoría  y  sobre  la  institución  del  Senado, 
porque  este  alto  cuerpo,  usando  de  su  derecho  y  defen- 
diendo su  prerogativa  en  un  conflicto  gratuitamente  empe- 
ñado ,  ha  procedido  según  los  principios  cardinales  del  régi- 
men constitucional ,  y  conforme  á  las  inspiraciones  de  su 
conciencia. 

»Mas  ¡qué  mucho  que  el  Gobierno,  dejando  ociosa  en  es- 
te solo  caso  la  durísima  represión  que  tiene  en  eus  manos ,  y 
de  que  tan  pródig-amente  abusa,  aliente  y  estimule  la  saña 
de  esos  periódicos,  cuando  el  mismo  Gobierno  en  la  elevada 
esfera  de  su  acción  más  propia  é  inmediata ,  ys  amaga ,  ya 
descarga  los  golpes  de  su  ira  contra  los  individuos  de  aquella 
mayoría  y  de  aquel  cuerpo ,  sin  respeto  á  las  canas ,  ni  á,  los 
servicios ,  ni  á  la  inamovilidad  judicial ,  ni  á  la  inviolabilidad 
parlamentaria! 

»Y  si  se  digna  V.  M.  volver  los  ojos  á  considerar  el  efec- 
to que  este  fatal  conjunto  de  ilegalidades,  aberraciones  y  de- 
masías produce  en  el  seno  de  los  pueblos,  ¿qué  hallará  vues- 
tra majestad  que  no  turbe  y  contriste  su  magnánimo  cora- 
zón ,  al  ver  al  través  de  la  ya  antigua  y  cada  dia  más  exacer- 
bada corrupción  electoral,  la  corrupción  administrativa  en  su 
aspecto  más  odioso  y  en  sus  manifestaciones  más  dañosas,  y 
la  corrupción  social,  fruto  y  companera  de  ambos,  y  síntoma 
y  levadura  infalible  de  la  indisciplina,  de  la  subversión  y  de 
la  anarquía? 

»¿Será  acaso  parte  á  conjurar  los  peligros  inminentes  de 
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esta  crisis  preuada  de  desventuras ,  el  remedio  que  desde  la 
ciira  del  poder  se  está  anunciando  un  año  hace  con  jactancio- 
sa solemnidad  á  la  nación ,  primero  atónita ,  y  abismada  des- 
pués en  una  espectacion  angustiosa? 

»Será  la  reforma  de  la  Constitución? 

»Será  el  g-olpe  de  Estado? 

»Mas  ¿quó  golpe  de  Estado ,  ni  qué  reforma  constitucio- 
nal ,  como  no  destruyese  la  razón  y  la  modula  del  mismo  tro- 
no de  V.  M. ,  mantenido  por  la  libertad  política,  é  identifica- 
do  con  ella,  no  impondría  límites  á  la  acción  del  poder  ejecu- 
tivo? ¿no  otorgaría  á  la  nación  congregada  en  Cortes  el  de- 
recLo  histórico,  perenne,  inmortal  de  conceder  ó  negar,  se- 
gún su  patriotismo  y  su  prudencia ,  los  subsidios  á  la  corona? 
¿Y  con  cuál  constitución  que  moderase  de  algún  modo  la  au- 
toridad real ,  y  que  atribuyese  á  la  nación  aquella  sagrada 
prerogativa,  seria  ni  podría  ser  compatible  el  sistema  que  an- 
tes hemos  bosquejado  á  V.  M.,  y  en  que  persisten  y  se  afer- 
ran  vuestros  micistros  con  la  ominosa  superstición  de  aquellos 
que  corren  á  perderse ,  arrastrados  por  la  fatalidad  y  aban- 
donados por  la  Providencia? 

»No,  Señora;  el  remedio  á  las  violencias  del  poder,  á  la 
arbitrariedad  del  Gobierno,  á  la  gangrena  electoral,  á  la 
corrupción  admiuistraliva,  está  y  se  cifra  exclusivamente  en 
una  mudanza  sincera,  franca,  leal,  fundamental  de  conduc- 
ta; estay  se  cifra  en  el  mantenimiento  de  las  instituciones, 
en  la  integridad  y  cu  el  libre  y  pleno  ejercicio  de  las  faculta- 
des y  prerogativas  de  las  Cortes ,  en  el  acatamiento  á  la  lega- 
lidad, en  el  respeto  á  los  derechos  que  la  nación  poseyó  y  re- 
vindicó  siempre,  y  que  ha  reconquistado  y  restablecido,  á  la 
par  del  trono  de  V.  M.,  de  entre  los  escombros  de  la  revolu- 
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cion  y  de  la  g-uerra  civil,  con  torrentes  de  su  sangre  en  los 
campos  de  batalla . 

»Fuera  de  este  sendero ,  abierto  y  llano ,  no  hay  más  que 
precipicios  y  abismos ;  no  hay  salvación  fuera  de  este  siste- 
ma. No  la  hay ,'  contemplando  el  estado  evidente  de  la  opi- 
nión pública ;  no  la  hay ,  considerada  en  sus  lóbreg-as  pro- 
fundidades la  crisis  europea. 

» Resuélvanse ,  pues,  los  ministros  de  V.  M.  á  entrar  por 
ese  camino ;  den  el  ejemplo  á  la  nación  ;  cumplan  el  primero, 
el  más  sagrado,  el  más  perentorio  de  sus  deberes ;  respeten  con 
sinceridad,  observen  con  religiosidad  y  con  franqueza  la 
Constitución  del  Estado;  y  en  demostración  y  en  fianza  de 
este  su  buen  propósito ,  reúnan  inmediatamente  las  Cortes ,  á 
fin  de  que  éstas  voten  los  impuestos  para  el  presente  año.  En- 
tonces la  crisis  se  desatará  natural  y  suavemente;  entonces 
se  calmará  Ja  opinión,  justamente  recelosa  y  hondamente 
conmovida;  entonces,  y  sólo  entonces,  esta  nación  desven- 
turada, heroica  por  sus  sacrificios ,  sublime  por  su  pacien- 
cia, abrirá  su  corazón  á  la  esperanza,  se  prometerá  dias  se- 
renos, y  augurará  prosperidades  bajo  el  blando  cetro  de  vues- 
tra majestad. 

» Señora:  respirando  apenas  la  Europa  de  la  más  súbita, 
y  acaso  la  más  grande  catástrofe  que  ha  padecido  en  este  si- 
glo, en  una  nación  agitada  por  la  reforma  política,  desgar- 
rada por  la  discordia  doméstica,  herida  y  azotada  por  el  ex- 
tranjero, consternada  por  un  infortunio  público  y  por  un 
inesperado  interregno,  se  levantó  el  nuevo  monarca  en  su 
trono,  y  ante  sus  pueblos  en  torno  congregados,  pronunció 
estas  nobles  palabras:  «La  estabilidad  no  se  logra  en  nues- 
tros dias  sino  con  la  buena  fe  de  los  poderes  y  con  la  probi- 
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dad  de  los  gobiernos.»  Estas  palabras,  señora,  la  Europa  las 
escuchó  con  respeto;  los  subditos  de  aquel  monarca  las  aco- 
gieron con  amor  y  con  aplauso;  la  paz,  el  orden,  la  liber- 
tad, la  prosperidad  las  han  consagrado  con  el  éxito.  Vues- 
tra majestad,  en  su  maternal  solicitud  por  el  bien  y  el  so- 
siego de  sus  pueblos ,  podrá  dignarse  meditar  con  su  sabidu- 
ría sobre  el  profundo  sentido  que  en  su  regia  sencillez  encier- 
ran estas  palabras. 

«Nosotros,  fieles  subditos  de  V.  M.  y  vivamente  intere- 
sados en  la  firmeza  y  en  el  esplendor  de  su  trono , 

»A  V.  M.  respetuosamente  pedimos  tenga  á  bien,  en  uso 
de  su  prerogativa,  mandar  que  se  abran  inmediatamente, 
conforme  á  la  Constitución  y  á  las  leyes ,  las  Cortes  actual- 
mente suspendidas. 

»E1  Todopoderoso  conserve  la  importante  vida  de  V.  M. 
dilatados  anos  para  bien  de  esta  monarquía.  Madrid  13  de 
Enero  de  1854.=Seuora:  A.  L.  R.  P.  de  V.  M.=Siguen  las 
firmas  de  gran  número  de  senadores ,  diputados ,  grandes  de 
España ,  títulos  del  reino ,  capitalistas ,  propietarios ,  hombres 
políticos,  escritores,  etc.» 

Una  vez  empezado  el  movimiento ,  los  generales  subleva- 
dos dirigieron  á  Doña  Isabel  la  siguiente  exposición : 

«Señora:  Los  generales,  brigadieres,  coroneles  y  demás  je- 
fes q«e  suscriben  ,  fieles  subditos  de  V.  M. ,  llegan  á  los  pies 
del  trono  y  con  profunda  veneración  exponen :  Que  defendie- 
ron siempre  el  augusto  trono  de  V.  M.  á  costa  de  su  sangre,  y 
ven  hoy  con  dolor  que  vuestros  ministros  res}X>nsables ,  exen- 
tos de  moralidad  y  de  espíritu  de  justicia,  huellan  las  le- 
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yes  y  aniquilan  una  nación  harto  empobrecida ,  creando  al 
propio  tiempo  con  el  ejemplo  de  sus  actos  una  funesta  escuela 
de  corrupción  para  todas  las  clases  del  Estado. 

» Tiempo  há,  señora,  que  los  pueblos  g-imen  bajo  la  más 
dura  administración  ,  sin  que  se  respete  por  los  consejeros  res- 
ponsables de  V.  M.  un  solo  articulo  de  la  Constitución:  lejos 
de  esto  se  les  ve  persiguiendo  con  crueldad  á  los  hombres  que 
mayores  servicios  han  prestado  á  la  causa  de  V.  M.  y  las  le- 
yes, sólo  por  haber  emitido  su  voto  con  lealtad  y  franqueza 
en  los  cuerpos  coleg-isladores. 

»La  prensa ,  esa  institución  encargada  de  discutir  los  ac- 
tos administrativos  y  de  derramar  luz  en  todas  las  clases,  se 
halla  encadenada,  y  sus  más  ilustres  representantes  ahogan 
su  voz  en  el  destierro  los  unos ,  y  los  otros ,  protegidos  por 
alguna  mano  amiga,  viven  ocultos  y  llenos  de  privaciones, 
para  librarse  de  la  bárbara  persecución  que  esos  hombres  im- 
provisados han  resuelto  contra  todos. 

» Los  gastos  públicos ,  que  tantas  lágrimas  y  tanto  su- 
dor cuestan  al  infeliz  contribuyente  ,  se  aumentan  cada 
dia  y  á  cada  hora ,  sin  que  nada  baste  para  saciar  la  sed 
de  oro  que  á  esos  hombres  domina;  asi,  mientras  ellos  ase- 
guran su  porvenir  con  tantas  y  tan  repetidas  exacciones ,  los 
contribuyentes  ven  desaparecer  el  resto  de  sus  modestas  for- 
tunas. 

»Mas  no  para  aquí ,  señora  ,  la  rapacidad  y  desbordamien- 
to de  los  ministros  responsables ;  llevan  aún  más  allá  la  vena- 
lidad y  ambición.  No  han  concedido  ninguna  línea  de  ferro- 
carril algo  importante  sin  que  hayan  percibido  antes  alguna 
crecida  subvención :  no  han  despachado  ningún  expediente, 
sea  éste  de  ínteres  general  ó  privado ,  sin  que  hayan  tomado 
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para  sí  alg-una  suma;  j  hasta  los  destinos  públicos  se  han 
vendido  de  la  manera  más  verg-onzosa. 

»No  ha  sido  tampoco  el  ejército  el  que  menos  humillacio- 
nes ha  recibido;  generales  de  todas  graduaciones,  hombres 
encanecidos  en  la  honrosa  carrera  de  las  armas,  que  tantas 
veces  han  peleado  en  favor  de  su  reina ,  viven  en  destierros 
injustificables;  haciéndoles  apurar  allí  hasta  el  último  resto 
del  sufrimiento,  y  presentándoles  á  los  ojos  de  V.  M.  como 
enemigos  de  su  trono. 

» Tantos  desmanes,  señora,  tanta  arbitrariedad,  tan 
inauditos  abusos ,  tanta  dilapidación  ,  era  imposible  que  á  lea- 
les españoles  se  hiciera  soportable  por  más  tiempo ,  y  por  eso 
hemos  saltado  á  defender  incólumes  el  trono  de  V.  M. ,  la 
Constitución  de  la  monarquía  que  hemos  jurado  guardar,  y 
los  intereses  de  la  nación  en  fin. 

»E3a  es  nuestra  bandera ;  por  ella  verteremos  nuestra  san- 
gre ,  como  otras  veces  lo  hemos  hecho,  si  el  actual  ministerio 
se  empeña  en  sostener  una  lucha  en  que  toda  la  ilegalidad, 
todo  el  crimen  y  hasta  toda  la  sangre  que  pueda  verterse  se- 
rán suyos  y  por  causa  de  ellos ,  y  de  lo  cual  en  su  dia  el  país 
les  exigirá  estrecha  cuenta. 

»Por  eso,  señora  ,  acudimos  al  excelso  trono  de  V.  M.  su- 
plicándola se  digne  tomar  en  consideración  cuanto  dejamos 
respetuosamente  expuesto,  y  que  en  su  virtud  se  digne  V.  M. 
relevar  á  esos  hombres  del  elevado  cargo  de  consejeros  de  la 
corona ,  sustituyéndoles  con  otros  que  llenen  las  necesidades 
del  país  y  abran  las  Cortes  á  la  par  que  suspendan  la  cobranza 
del  anticipo  forzoso  que  hoy  se  ejecuta.  Tales  son,  señora,  los 
deseos  de  la  nación,  que  no  dudamos  atenderá  V.  M.  como 
reina  y  como  madre ,  que  tantas  pruebas  tiene  dadas  de  su 
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augusta  bondad  en  favor  de  una  patria  y  de  un  ejército  que 
defendió  á  V.  M.  desde  la  cuna  con  las  vidas  de  sus  hijos  y 
de  sus  compañeros  de  armas. 

«Guarde  Dios  dilatados  años  la  importante  vida  de  V.  M. 
=Alcalá  de  Henares  28  de  Junio  de  1854.=Leopolilo  O'Don- 
nell. — Domingo  Dulce. — Antonio  Ros  de  Olano. — Félix  Ma- 
ría de  Messina. — Rafael  de  Echagüe. — .Toaquin  Fitor. — Eu- 
genio Muñoz. — Antonio  Garrigó. — Ignacio  Plana. — Juan 
Gallardon. — Ventura  Fontan. — Juan  Moriartv. — José  Serra- 
no. — José  Marifi  de  Morcillo. — Rufo  de  Rueda. — Felipe  Gi- 
nover  de  Espinar. — Joaquín  Marín. — Ramón  Figueroa. — 
Vicente  Serantes. — José  de  Chinchilla. — Antonio  de  Yesty. 
— Enrique  Sanz. — Juan  Cuenca  Diaz. — Manuel  'María  Gó- 
mez.— Domingo  Verdugo  y  Massieu. — Enrique  del  Pozo. — 
Antonio  Sagúes. — Francisco  de  Ustáris. — Fernando  María 
Ruano. — Blas  de  Villate.» 

Los  documentos  que  á  continuación  trascribimos,  hacen, 
por  decirlo  así ,  la  historia  de  aquel  inesplicable  alzamiento, 

«  Españoles :  Después  de  los  comunes  errores  y  catástro- 
fes de  1848 ,  natural  era  que  todas  las  naciones  de  Europa  se 
-  entregasen  al  reposo  fructífero  que ,  excepto  en  especiales, 
singularísimas  circunstancias,  proporciona  el  orden  público. 
Y  la  España  más  que  otra  alguna,  afligida  por  cincuenta 
años  de  revolución  y  de  guerras  sangrientas ,  fatigada  de  tan- 
tas desdichas  como  han  traído  sobre  ella  la  inesperiencia  de 
los  bandos  políticos  y  la  fatalidad  misma  de  los  sucesos  ,  for- 
zoso era  que  anhelase  por  dedicar  al  aprovechamiento  de  sus 
riquezas  desperdiciadas  la  actividad  á  tanta  costa  adquirida. 
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Ya  el  tiempo  y  los  desengaños  liabian  dado  lug-ar  á  la  diso- 
lución de  los  viejos  partidos;  ya  era  muerto  el  espíritu  de 
exacerbación  y  de  turbulencia  que  promueve  el  principio  y 
señala  el  desenvolvimiento  de  todas  las  revoluciones ;  acercá- 
banse unos  á  otros  los  antiguos  enemigos  dinásticos  y  politi- 
ces ;  olvidábanse  recíprocos  odios ,  confrontábanse  mutuas  ex- 
periencias, abríanse  por  sí  propios  los  cimientos  de  una  or- 
ganización definitiva,  que  siendo  la  última  palabra  y  la  fór- 
mula postrera  de  la  revolución  que  moria,  recogiera  y  cifra- 
ra en  sí  lo  pasado  y  lo  presente,  las  instituciones  venerandas 
de  la  monarquía  y  los  caros  derechos  consignados  en  la  Cons- 
titución del  Estado.  ¿Cómo  surgió  de  repente  el  recelo  que 
hoy  devora  vuestros  ánimos?  ¿Dónde  nació  la  lucha  ,  dónde 
el  escándalo ,  dónde  el  infortunio ,  que  ora  os  perturban  y  con- 
tristan y  avergüenzan?  ¿Por  qué  hace  años  que  camináis  en- 
tre dos  precipicios,  el  uno  de  los  cuales  es  la  anarquía,  el 
otro,  no  menos  aborrecible,  la  degeneración  y  el  envileci- 
miento? 

»Un  destino  aciago  trajo  á  la  esfera  del  poder  la  ponzoña 
mortífera  del  agiotaje  y  de  la  inmoralidad  administrativa. 
Para  dar  por  alimento  al  lucro  no  bastó  la  hacienda  en  rui- 
nosas operaciones  devorada,  no  los  intereses  actuales,  una  y 
otra  vez  sacrificados  ;  Imbo  que  echar  mano  de  la  hacienda, 
de  los  intereses  futuros.  Y  así  vinieron  los  arreglos  inconsi- 
derados de  la  deuda;  así  las  compensaciones;  así  la  grande, 
la  inaudita  inmoralidad  de  los  ferro-carriles.  Para  acallar  la 
justísima  reprobación  de  la  imprenta,  un  decreto  ministerial 
restableció  la  previa  censura,  suprimiendo  la  libertad  de  es- 
cribir, que  concede  á  los  españoles  el  artículo  2."  de  la  Cons- 
titución del  Estado.  Para  que  las  Cortes  no  pudiesen  defeu- 
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der  la  fortuna  pública  se  interrumpieron  sus  funciones  esen- 
ciales y  augustas ,  haciéndose  sin  su  participación  compras  y 
concesiones  injustas ,  onerosas ,  absurdas  de  ferro-carriles ;  co- 
brándose los  impuestos  sin  ser  votados  por  ellas;  legislándose 
por  decretos  sobre  materias  de  hacienda,  de  administración 
y  de  política ;  reasumiendo  en  suma  el  poder  ejecutivo  cuan- 
tos derechos  y  deberes  sefiala  al  legislativo  la  misma  Cons- 
titución del  Eítado.  Y  exasperados  todavía  los  concusionarios 
con  las  dificultades  que  ofrecian  á  sus  propósitos  las  institu- 
ciones y  garantías  de  la  libertad  política ,  imaginaron  des- 
pojar de  ellas  á  la  nación  que  tanto  había  hecho  por  conquis- 
tarlas, y  al  ti-ono  cuyo  cimiento  eran  y  son,  y  cuyo  único 
amparo  habían  sido  en  las  tormentas  de  una  larga  minoría 
y  de  una  guerra  de  sucesión  encarnizada.  De  esta  suerte,  es- 
pañoles ,  visteis  surgir  de  nuevo  la  sombra  del  despotismo 
(que  grande,  tradicional ,  histórica ,  habíais  ahuyentado  años 
antes)  primero  hipócrita  y  rastrera  en  la  discusión  célebre  de 
la  inviolabilidad  ,  después  siniestra  y  vergonzosa  en  la  ame- 
naza del  golpe  de  Estado. 

»Desde  entonces  está  planteada  la  cuestión  presente.  Un 
golpe  de  Estado  nacido  en  las  carteras  de  los  agiotistas ,  for- 
mulado en  una  conjuración  del  poder,  cuyo  móvil  era  la  co- 
dicia, cuyo  fin  era  el  despojo,  no  traía  á  la  nación  un  pro- 
blema político  que  resolver,  sino  un  delito  común  que  casti- 
gar. La  iniquidad  del  principio  liacía  forzosa  la» iniquidad  de 
las  consecuencias ,  y  era  natural  que  puestas  aparte  las  opi- 
niones políticas,  recelasen  todos  los  intereses  legítimos,  que 
las  nociones  de  lo  bueno  y  de  lo  justo  se  creyesen  por  todos 
amenazadas,  que  se  alarmasen  todos  los  espíritus,  y  todos 
los  españoles  se  aprestasen  á  la  lucha  palpitando  á  un  tiem- 
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po  de  dolor  y  de  ira.  ¡  Lucha  infeliz  en  que  los  hombres  de  la 
inmoralidad  osan  comprometer  al  trono  y  á  la  reina ;  al  tro- 
no, la  primüra  de  nuestras  instituciones,  la  míis  firme,  la 
más  venerada;  á  la  reina,  que  tiene  de  sus  subditos  las 
mayores  muestras  de  amor  que  haya  alcanzado  monarca 
alg-uno,  en  cuya  cuna  depositó  tantas  esperanzas  la  honrada 
nación  de  Isabel  la  Católica  y  Berenguela  !  ¡  Lucha  has- 
ta aquí  estéril,  españoles,  porque  el  poder  ha  tomado  á  es- 
carnio vuestro  patriotismo,  ha  dado  al  desprecio  vuestra  cons- 
tancia ,  y  el  sufrimiento  lo  ha  tenido  por  aplauso ,  y  la  leal- 
tad por  vileza ,  y  el  respeto  por  cobardía,  poniéndoos  hoy  en 
trance  de  empuñar  las  armas,  ó  prescindir  de  vuestras  pro- 
piedades amenazadas ,  de  vuestros  derechos  políticos  desco- 
nocidos ,  de  vuestra  misma  dig-nidad  v  el  nombre  honroso  de 
vuestros  padres,  con  triste  perseverancia  afrentados  ! 

»Á  nosotros  que  damos  la  señal ,  á  nosotros  que  empuña- 
mos los  primeros  las  armas,  nos  toca  decir  y  demostrar  cuán- 
ta virtud  habéis  ejercitado  hasta  aquí  en  la  obediencia,  cuán- 
ta iniquidad  y  cuánto  cinismo  habéis  hallado  entretanto  en  el 
poder,  á  fin  de  que  se  satisfagan  vuestras  conciencias,  á  fin 
de  que  se  fortifiquen  vuestros  ánimos,  á  fia  de  que  lioy  la 
Europa  eng-añada,  mañana  el  mundo,  y  la  historia  impar- 
cial y  severa ,  os  hagan  justicia.  No  bien  sonó  la  amenaza  del 
golpe  de  Estado  ,  se  estremeció  la  nación  asombrada ;  y  cuan- 
do el  ministro»Bravo  Murillo  quiso  darle  hipócritas  formas  de 
legalidad ,  las  Cortes  reunidas  le  condenaron  sin  decirlo,  sien- 
do la  primera  votación  del  Congreso  un  anatema  anticipado 
y  solemne.  Pero  aqtiel  Congreso  fué  disuelto.  Y  acudisteis  á 
las  urnas  y  os  apartaron  de  ellas  la  fuerza  y  la  corrupción  ;  y 
8Í  el  poder  cambió  de  agentes  responsables,  no  renunció  á  sus 
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malévolas  tendencias  j  propósitos ;  j  cuando  el  Senado ,  re- 
cordando sus  altos  deberes,  acudió  á  defender  la  leg-alidad  y 
la  fortuna  pública,  fueron  cerradas  de  nuevo  las  Cortes,  y  ol- 
vidadas en  la  venganza  la  inviolabilidad  constitucional  de  los 
representantes  de  la  nación,  la  inamovilidad  esencial  de  los  ma- 
gistrados, las  canas  y  los  merecimientos.  Nada  se  habia  logra- 
do con  la  condición  estrecha  de  los  hombres  que  hablan  per- 
tenecido á  diversos  bandos  políticos ,  así  en  las  urnas  electo- 
rales como  en  la  imprenta  y  en  la  tribuna ;  nada  se  logró  en 
adelante  con  retraerse  voluntariamente  de  los  públicos  em- 
pleos los  hombres  más  caracterizados ;  nada  con  la  baja  tre- 
menda de  los  efectos  públicos ,  hija  del  descrédito ,  de  la  des- 
confianza, del  pánico  que  engendraban  necesariamente  en 
los  ánimos  atentados  tan  peligrosos.  Ni  faltaron  hombres  de 
conciencia  que  quisieran  detener  al  poder  en  la  pendiente  del 
precipicio ,  tomando  en  él  participación  y  aceptando  carteras 
ministeriales;  pero  penosos  desengaños  dieron  por  inútil  su 
tentativa ,  y  forzoso  fué  que  lo  recogiesen  entonces  hombres 
como  los  que  componen  el  actual  ministerio. 

»No  es  fácil  que  esté  olvidadada  su  historia,  porque  es  la 
historia  de  pocos  meses  todavía.  Comenzó  engañando  y  trai- 
cionando á  su- antecesor;  procuró  c  nsolidarse  con  aleves  pro- 
mesas de  moralidad  y  de  justicia  ;  trató  de  destruir  la  oposi- 
ción política  de  las  Cortes ,  ganando  á  precio  de  destinos  pú- 
blicos á  sus  más  importantes  campeones ;  quiso  luego  arran- 
car insidiosamente  del  Senado  la  cuestión  fundamental  de  los 
ferro- carriles ;  y  cuando  vio  descubiertos  sus  amaños,  desoí- 
das sus  ofertas,  despreciadas  sus  amenazas,  quitóse  de  re- 
pente el  mentiroso  manto  que  le  cubría,  y  apareció  tal  como 
era  en  la  repugnante  desnudez  de  su  inmoralidad. 
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»  Ciento  cinco  votos  contra  sesenta  j  nueve ,  ciento  cinco 
votos  donde  se  contaban  los  de  los  más  ilustres  grandes  de 
España  y  títulos  del  reino ,  los  de  los  generales  en  jefe  de  los 
ejércitos  durante  la  lucha  dinástica,  los  de  los  venerables  ve- 
teranos de  Trafalgar  y  de  Cádiz,  los  primeros  de  los  magis- 
trados, los  primeros  délos  capitalistas,  los  más  venerables 
de  nuestros  sabios;  ciento  cinco  votos,  en  fin,  la  flor  de  la 
nación  y  la  gloria  de  lá  patria,  contra  sesenta  y  nueve  em- 
pleados ó  dependientes  del  Gobierno  fallaron  que  la  gran  cues- 
tión de  moralidad  que  simbolizaban  los  ferro-carriles  no  de- 
bía salir  del  Senado,  no  debia  ser  resuelta  á  gusto  del  poder. 
Y  éste  respondió  al  nuevo  y  solemnísimo  anatema  cerrando 
otra  vez  las  Cortes,  destituyendo  á  los  veteranos  y  magistra- 
dos, insultando  y  difamando  al  senador  mismo,  amenazando 
al  país  con  el  golpe  de  Estado  ,  dándole ,  en  fin  ,  si  no  en  el 
nombre,  en  el  lieclio,  si  no  en  la  forma  ,  en  la  realidad  de  las 
determinaciones.  Ya  liabia  osado  poner  la  mano  en  nuestras 
leyes  civiles,  destruyendo  la  sustancia  de  nuestros  antiquísi- 
mos códigos,  sin  autorización  de  las  Coi  tes:  no  hay  derecho 
ni  facultad  judicial  ó  legislativa  que  Iiaya  respetado  desde  en- 
tonces. Así  el  principio  social  de  la  legalidad  ha  desapareci- 
do de  entre  nosotros ,  siendo  la  voluntad  de  los  ministros  ley 
única.  Así  la  seguridad  individual  ha  desaparecido ,  siendo 
deportados  ;  in  forma  de  juicio  los  ciudadanos  más  respeta- 
bles; otros  desterrados  á  países  extranjeros;  muchos  obliga- 
dos á  ocultarse ,  abandonando  sus  intereses  y  hogares. 

>/  De  este  número  son  los  generales ,  los  senadores  ,  los  di- 
putados que  intentaron  ejercitar  el  derecho  de  petición  con- 
cedido por  la  ley  fundamental  á  todos  los  ciudadanos;  los  es- 
critores que  osaron  guardar  silencio ,  á  tiempo  que  la  escla- 
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vitud  hacía  vil  el  aplauso.  Y  entretanto  se  cobran  los  impues- 
tos sin  autorización  siquiera  de  las  Cortes;  y  para  remediar 
las  consecuencias  necesarias  del  descrédito  y  la  alarma,  que 
tan  odiosa  política  ha  producido;  para  atender  á  esa  deuda 
flotante  con  que  por  tanto  tiempo  se  ha  burlado  la  fe  pública; 
para  encubrir  los  desfalcos  pasados  y  llevar  á  cabo  nuevas 
compras  de  ferro- carril  es ,  y  para  nuevos  agios  y  negocios 
bursátiles ,  se  acaba  de  imponer  un  semestre  más  de  contri- 
bución forzosa  á  los  pueblos,  bascando  la  ocasión  en  que  más 
fácil  sería  recaudarlo ,  pero  más  funesta  también  su  recauda- 
ción ,  que  iüundaria  para  siempre  en  lágrimas  nuestros  lu- 
gares y  nuestros  campos.  Hay  modo  de  negar  el  pago?  ¿Hay 
medio  de  impedir  tanta  funesta  iniquidad,  muerta  la  impren- 
ta, muertas  las  Cortes,  la  nación  entera  en  estado  de  sitio, 
desterrados,  ocultos,  fugitivos  los  hombres  más  importantes, 
aislados  ,  abandonados  ,  entregados  á  sí  propios  los  pueblos? 
»Lo  hay,  pero  es  en  la  fuerza ,  en  las  armas.  Y  si  quedan 
en  España  españoles ,  si  vive  la  nación  de  1 808  todavía ,  si  la 
moralidad  y  el  interés  mismo  tienen  algún  influjo  sobre  vos- 
otros ,  todos  os  levantareis  á  esta  voz ,  soldados  y  ciudadanos, 
confundiendo  en  un  instante  á  los  opresores  miserables  de  la 
patria.  No  son,  no,  nuestros  nombres  los  que  han  de  facili- 
tar este  graa  propósito  :  es  la  moralidad  ,  la  razón  ,  el  dere- 
cho que  defendemos.  Soldados  son  los  que  han  derramado  su 
sangre  por  la  libertad  y  por  la  reina;  hombres  políticos  que 
han  procurado  en  diferentes  partidos  la  gloria  y  la  fortuna 
de  la  patria.  Si  hoy,  unidos  en  pensamiento  común  ,  acudi- 
mos á  las  armas ,  no  es  porque  seamos  revolucionarios ,  sino 
porque  lo  es  el  gobierno;  no  es  poniéndonos  fuera  de  la  ley, 
que  el  gobierno  está  faera  de  ella :  no  es  para  atacar  el  orden 
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público ,  es  para  defenderlo ,  impidiendo  que  se  destruya  en 
sus  bases  permanentes,  esenciales,  eternas;  no  es,  en  fin,  por 
traer  la  anarquía;  es  por  estorbar  que  desde  la  cima  del  po- 
der desgarre  las  entrañas  de  la  nación  y  emponzoñe  sus  ve- 
nas generosas ,  y  aniquile  su  naciente  actividad  y  sus  fuer- 
zas. Todos  los  españoles  caben  debajo  de  esta  bandera  nacio- 
nal, social;  para  ellos  todos  la  gratitud  de  la  patria,  la  esti- 
mación de  la  Europa  y  del  mundo ,  la  justicia  constante  de  la 
historia.  De  nosotros  será  sólo  el  honor  de  haber  dado  la  se- 
ñal, de  haber  comenzado  la  empresa. =Leopoldo  O'Donnell. 
— Domingo  Dulce. — Antonio  Ros  de  Olano. — Félix  María  de 
Messina. » 

«  Ciudadanos :  El  gobierno  corrompido  y  corruptor  que  ha 
ultrajado  la  majestad  de  las  leyes  y  humillado  el  honor  del 
pais,  está  á  punto  de  hundirse  bajo  el  peso  de  la  execración 
nacional. 

»Lo3  hombres  honrados  de  todos  los  partidos  le  condenan; 
el  pueblo,  indignado  de  sus  iniquidades,  le  reserva  un  ejem- 
plar castigo. 

»Lo8  dias  de  su  dominación  vergonzosa  no  bastan  para 
contar  por  ellos  sus  crímenes.  Ha  barrenado  la  Constitución 
del  Estado,  atrepellando  los  derechos  de  los  ciudadanos,  fal- 
tando á  todos  los  sentimientos  de  decoro ,  escarnecido  la  re- 
presentación nacional,  cerrado  la  tribuna,  encadena  Jo  la 
prensa ,  saqueado  el  Tesoro ,  corrompido  las  conciencias,  y 
sembrado  en  el  pais  una  perturbación  profunda. 

>>Los  generales  que  han  dado  á  la  reina  un  trono  para  que 
reinara  constitucionulmentc,  los  hombres  amaestrados  en  las 
luchad  políticas  y  los  escritores  independientes  están  perse- 
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guidos,  exonerados  ó  proscritos.  Una  chusma  de  advenedi- 
zos se  ha  propuesto  convertir  la  España  en  patrimonio  suyo, 
y  destruir  en  un  dia  la  conquista  de  cincuenta  años  de  accio- 
nes heroicas  y  de  sacrificios  generosos.  Después  de  haber  ar- 
rancado al  pueblo  contribuciones  enormes,  no  autorizadas 
por  las  Cortes,  ha  inventado  un  nuevo  impuesto  que  ha  es- 
parcido la  miseria  y  el  hambre  en  las  provincias.  Su  conduc- 
ta no  tiene  ejemplo  ni  escusa :  la  revolución  no  brota  en  las 
masas,  no  sale  del  pueblo;  parte  del  poder,  que  se  ha  colo- 
cado fuera  de  la  ley. 

»No  se  trata  de  un  cambio  más  de  personas ,  ni  de  una 
revolución  de  partido;  se  trata  de  la  unión  fraternal  de  todos 
los  liberales ,  de  todos  los  hombres  de  probidad  que  quieran 
poner  un  dique  al  saqueo  escandaloso  que  hemos  presenciado 
hasta  ahora  impasibles. 

»Patriot¡smo,  unión  y  confianza:  con  estos  tres  elemen- 
tos, la  nación,  la  libertad  y  el  trono  se  salvarán,  y  alejareis 
para  siempre  el  triste  legado  de  humillación  que  de  otro  mo- 
do dejaríais  á  vuestros  hijos. 

»Sólo  un  acto  de  energía  puede  poner  fin  al  reinado  de 
las  arbitrariedades  y  de  la  inmoralidad.  La  patria  lo  espera 
todo  de  vosotros.  ¡Á  las  armas,  ciudadanos!!!  O  ahora,  ó 
nunca. » 

«  Soldados:  En  medio  del  dolor  que  causa  á  los  ciudada- 
nos el  ver  rasgado  hoja  por  hoja  el  libro  de  la  Constitución 
que  todos  hemos  jurado;  en  medio  de  los  torpes  abusos  y  re- 
probados maní'jos  que  emplean  los  actuales  ministros  en  la 
gestión  de  los  negocios  públicos,  enriquccióndosc  eWos  y  des- 
moralizando la  nación ,  preciso  es  que  os  dirijamos  nuestra 
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voz  y  os  recordemos  vuestros  deberes.  Las  armas  depositadas 
en  vuestras  manos  no  son  para  sostener  la  innoble  pandilla 
que  ha  escalado  el  poder,  y  que,  abusando  del  excelso  nombre 
de  la  reina,  conduce  el  país  al  precipicio, 

^>Salvar  al  trono  y  á  la  nación  es  vuestro  deber,  y  para 
cumplirlo  tenéis  que  acudir  á  este  honroso  llamamiento. 

))E1  pueblo  nos  espera ,  y  á  nuestro  lado  peleará ,  si  nece- 
sario fuese ,  hasta  concluir  con  los  enemig-os  del  trono  y  de 
la  reina  Doña  Isabel  II,  á  cuyo  augusto  nombre  se  os  rebajan 
dos  años  de  servicio. 

» i  Soldados,  viva  la  Constitución,  viva  la  reina,  viva  la 
«libertad!» 

•«Soldados:  La  patria  está  sirviendo  de  vil  jug-uete  á  un 
g-obierno  inmoral,  unánimemente  maldecido  de  la  opinión 
pública. 

«Debiendo  ser  ejemplo  de  respeto  á  las  leyes,  las  ha  ho- 
llado todas,  rasgando  con  mano  osada,  desde  las  mhs  antiguas 
y  venerandas,  hasta  la  Constitución  del  Estado ,  que  conquis- 
tó con  su  sangre  el  ejército. 

»Escarneciendo  la  representación  nacional,  obra  ásu  ca- 
pricho sin  intervención  de  las  Cortes,  para  robar  á  mansalva 
á  los  pueblos ,  olvidando  los  derechos  más  sagrados ;  tiene 
puesta  una  mordaza  á  la  prensa ,  de.sprecia  los  servicios ,  ne- 
gocia con  los  empleos  y  los  grados ,  y  dispone  á  su  antojo  de 
las  personas  y  hacienda  de  los  ciudadanos. 

La  facción  que  rodea  al  trono  y  se  sirve  del  ejército  como 
de  un  instrumento  pasivo  de  opresión,  se  ha  puesto  fuera  de 
la  ley;  es  preciso  libertar  de  ella  á  la  nación  antes  que  acabe 
con  todos  los  hombres  eminentes  del  país,  que  son  sus  ene- 
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mig-os  naturales ;  antes  que  desaparezcan  de  vuestras  filas  io« 
jefes  que  lian  ganado  su  puesto  en  ellas  con  sus  servicios  ,  pa- 
ra dar  lugar  á  los  intrigantes  que,  sin  valor  ni  inteligen- 
cia, se  valen  del  favor  para  obtener  grados  que  deshonran: 
antes,  en  fia,  que  vuestros  padres,  abrumados  ja  de  contri- 
buciones monstruosas ,  tengan  que  privar  de  pan  á  sus  fami- 
lias para  cubrir  nuevos  impuestos  extraordinarios ,  que  aca- 
ban de  exigirse  ilegalmente  para  servir  de  pasto  á  la  codicia 
V  al  pillaje. 

«Soldados:  lo  que  exigen  de  vosotros  los  pueblos,  lo  que 
os  piden  vuestros  padres ,  lo  que  os  dicen  todos  los  generales 
que  han  derramado  su  sangre  bajo  vuestras  banderas  para 
echar  los  cimientos  al  trono  constitucional ,  no  es  que  os  su- 
blevéis á  la  voz  de  un  partido ;  no  es  que  faltéis  á  la  subor- 
dinación ,  seducidos  para  servir  de  apoyo  á  planes  revolucio- 
narios; es  que  sostengáis  la  causa  de  la  justicia,  de  la  mora- 
lidad j  de  la  libertad  contra  un  Gobierno  que  tiene  por  divi- 
Tsa  la  iniquidad,  el  robo  y  la  tiraina. 

«•Responded  luego  á  los  clamores  de  los  pueblos ,  á  las  sú- 
plicas de  vuestros  padres,  cuyo  trabajo  no  basta  para  cubrir 
las  malversaciones  del  poder ;  á  la  voz  de  jefes  en  quienes  con- 
fiáis justamente,  y  que  os  llaman  á  las  armas,  como  el  único 
medio  de  salvar  el  país;  no  desoigáis  su  voz,  porque  la  san- 
gre que  vertierais  caería  sobre  vuestras  cabezas.  Acudid  pron- 
to, y  mereceréis  bien  de  la  patria,  que  desde  luego  os  reba- 
jará dos  anos  de  vuestro  penoso  servicio. 

»Union ,  confianza  en  los  que  os  hablan  :  el  triunfo  es 
seguro. » 
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EXPOSICIÓN  DE  LOS  VALLISOLETANOS. 

«Señora:  en  las  crisis  difíciles  que  las  naciones  atravie- 
san ,  es  un  deber  de  los  ciudadanos  honrados  elevar  su  voz  al 
depositario  del  poder  supremo  para  ilustrar  su  razón  j  afirmar 
su  conciencia,  á  fin  de  que,  identificándose  con  la  opinión 
pública  que  él  personifica,  satisfag-a  las  exig-encias  de  ésta, 
que  nunca  se  pronuncia  uniforme  y  compacta  §in  que  la  ver- 
dad y  la  justicia  la  inspiren  y  conmuevan.  Impulsados  de  tan 
noble  deseo,  los  que  suscriben  se  proponen  mostrar  á  V.  M. 
el  cuadro  que  ofrece  la  situación  actual  de  Eopaua,  ansiosos 
de  que  V.  M.  lo  observe  detenidamente ,  y  contemplándolo, 
fortalezca  su  ánimo  y  dé  á  su  corazón  el  temple  necesario  pa- 
ra tener  uno  de  esos  arranques  magnánimos  que  bastan  por 
si  solos  á  conjurar  una  catástrofe  y  ásalvar  un  pais  entero  de 
la  disolución  que  le  amenaza. 

»E1  trono  de  V.  M.  y  la  sociedad  española  se  encuentran, 
Feñora ,  en  uno  de  esos  momentos  solemnes  en  que  pueden 
servir  de  ejemplo  y  de  modelo,  ó  desaparecer  de  la  lista  de  los 
demás  tronos  y  sociedades  europeas.  Si  V.  M. ,  penetrada  de 
la  necesidad  del  pueblo ,  escucha  sus  lamentos  y  acog-e  sus 
ruegos,  verá  renacer  la  alegría  en  todos  los  semblantes,  es- 
parcirse de  gozo  todos  los  corazones,  y  abrazarse  como  her- 
manos los  que  se  hallan  hoy  desunidos  y  en  campos  encontra- 
dos. Pero  si  V.  M.  aparta  el  rostro  y  esquiva  los  oidos  al  cla- 
mor general,  si  guirda  más  birn  por  siniestros  c(  nsrjos  que 
por  impul>-o  propio,  se  empeña  á  todo  trance  en"cubrir  con  su 
manto  las  pasiones  mezquinas  de  un  pequeño  M'in.ero  para 
eobrcponerlas  á  la  conciencia  pública;  si  seducida  y  fascina- 
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da  se  propone  hacer  buena  la  temeridad  de  vuestros  minis- 
tros, entonces,  seiíora,  será  el  suelo  de  España  el  teatro 
donde  la  discordia  representará  al  mundo  el  más  sangriento 
drama  que  ofrezcan  sus  anales. 

» Es  incomprensible,  señora,  que  una  persona  que  debe 
á  la  naturaleza  dotes  morales  tan  escelentes  y  de  tan  alto 
aprecio  como  los  que  adornan  á  V.  M. ,  que  tanto  afán  ha 
manifestado  siempre  por  el  bien  de  sus  subditos  y  por  la  glo- 
ria de  su  reinado,  y  en  quien  los  sentimientos  del  corazón 
marchan  á  la  par  con  la  claridad  de  la  inteligencia ,  haya 
acordado  su  confianza  de  algún  tiempo  á  esta  parte  á  hom- 
bres que  la  han  ido  alejando  cada  vez  más  del  camino  que 
V.  M.  habria  seguido  ciertamente  por  si  sola,  hasta  haberla 
traido  al  borde  del  precipicio  donde  se  halla  lioy.  Ese  con- 
traste que  se  nota  entre  las  cualidades  de  V.  M.  y  la  abyec- 
ción de  los  que  la  rodean  é  influyen  en  su  ánimo ,  parece  que 
no  puede  ser  sino  providencial,  para  que  V.  M, ,  al  mirar  á 
sus  pies  ese  abismo,  se  detenga  y  por  uno  de  esos  actos  ins- 
tintivos del  espíritu  en  los  grandes  peligros,  compréndala 
perfidia  de  los  que  la  conducen ,  y  sepa  en  adelante  distin- 
guir las  malas  artes  del  verdadero  mérito. 

»E1  pueblo  ama  á  V.  IvI. ,  señora.  El  pueblo,  que  al  que- 
dar huérfana  V.  M.  en  sus  primeros  años  la  adoptó  como  hi- 
ja; que  derramó  luego  tesoros  de  sangre  y  de  heroísmo  por 
defender  su  trono:  que  ha  deplorado  constantemente  ver- 
la victima  de  ambiciones  privadas;  el  pueblo,  en  la  rectitud 
y  sensatez  con  que  procede  siempre,  no  hace  á  V.  M.  respon- 
sable de  culpas  que  son  de  otros  y  no  suyas.  Pero  las  veja- 
ciones, las  ilegalidades,  los  insultos  de  que  lo  han  abrumado 
los  ministros  de  V.  M. ,  han  agotado  ya  su  sufrimiento,  y  no 
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será  extraño  que  al  descargar  sobre  ellos  el  peso  de  su  enojo, 
se  viese  V.  M.  envuelta  por  el  torbellino,  si  lleva  su  bondad 
hasta  permitirles  que  se  escuden  con  el  nombre  y  con  el  tro- 
no de  V.  M.  El  pueblo  español ,  paciente  y  resignado  más  que 
ningún  otro ,  es  por  lo  mismo  más  temible  en  el  desborda- 
miento de  sus  iras:  y  si  la  pasión  llegase  á  dominarlo,  tal 
vez  atropellaria  ciego  en  V.  M.  al  objeto  que  ama. 

»Los  que  pretenden  que  la  autoridad  y  el  prestigio  del 
trono  exigen  que  V.  M.  sostenga  k  sus  ministros  hasta  ven- 
cer esa  rebelión  que  ha  producido  el  descontento  general  con- 
tra los  mismos .  teríriversan  v  truncan  el  sentido  de  las  ex- 
presiones,  y  comprometen  en  todos  conceptos  á  V.  M.  La  au- 
t<)ridad  y  el  prestigio  los  conserva  el  trono  consultando  y  sa- 
tisfaciendo las  justas  aspiraciones  déla  opinión  pública.  Cuan- 
do ésta  se  manifiesta  de  un  modo  irrecusable  por  todos  sus 
órganos,  en  la  prensa  como  en  el  parlamento,  en  las  plazas 
públicas  como  en  el  interior  de  cada  familia ,  el  obstinarse  en 
contrastarla  y  enseñorearse  de  ella  es  lo  mismo  que  empe- 
ñarse en  disipar  el  aire  comprimiéndolo  en  un  vaso  cerrado: 
él  lo  desharía  con  estrépito  ,  arrojando  los  pedazos  al  rostro 
del  indi.screto  operador. 

»Los  reyen,  señora,  principalmente  los  que  por  su  corta 
edad  no  han  tenido  tiempo  de  adquirir  la  profunda  experien- 
cia que  da  un  largo  reinado,  como  sucede  á  V.  M.  ,  pueden 
ser  alnciuado.s  por  sus  consejeros  y  conducidos  en  dirección 
opuesta  á  la  que  demandan  los  intereses  generales ;  pero  cuan- 
do esta  conducta  eqnivornda  ocasiona  en  el  país  una  pertur- 
bación ;  cuando  se  lanzn  una  anatema  univen^^al  contra  un 
ministro  prevaricador  ;  cuando  se  ve  una  guerra  civil  en  pers- 
pectiva ,  y  o]  fl'.V'lo,  apenas  enjuto  to^lavia  de  la  sangre  que 
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lo  enrojeciera  en  una  lucha,  expuesto  á  anegarse  de  nuevo 
en  más  sangre  y  más  lágrimas,  la  dignidad  del  trono  ]•  cla- 
ma que  el  monarca,  en  vez  de  seguir  deslumhrado  por  la  er- 
rada senda ,  se  vuelva  liácia  su  pueblo  y  le  tienda  su  mano 
para  apaciguarle  y  para  marchar  al  frente  de  éi,  por  donde 
aconsejan  la  razón  y  el  bienestar  público.  El  principio  de  au- 
toridad es  santo:  nada  que  sea  iiijusto,  arbitrario,  apa.-iioLa- 
do,  puede  obrarse  en  su  nombre,  ni  nadie  cuya  individuali- 
dad esté  desautorizada  es  idóneo  para  representarlo.  ¿Qué 
autoridad  puede  invocar  el  primer  ministro  de  V.  M. ,  ei  con- 
de de  San  Luis ,  cuando  sus  antecedentes  públicos  y  privados 
le  desabonan  y  le  relegan  á  la  hez  corno  funcionario  y  corr.o 
hombre'?  Ni  militar,  ni  magistrado ,  ni  diplomático,  ni  juris- 
consulto ,  ni  nada  de  lo  que  requiere  algún  saber  y  ülgun  es- 
tudio ,  carece  de  títulos  á  la  consideración  del  paic  por  no  iia- 
berle  prestado  ningún  servicio  positivo.  Hábil  en  disfrazar  ia 
lisonja  con  la  máscara  del  sentimiento ,  ha  ido  gradualmente 
obteniendo  la  protección  de  varias  personas  que  lo  han  encum- 
brado, para  venderlas  y  traicionarlas  luég*o  cuando  ha  deja- 
do de  necesitarlas. 

El  fatal  talento  y  la  única  aureola  política  que  le  perte- 
necen consiste  en  haber  empleado  la  bcduccioa  y  loo  malos 
manejos  para  falsear  las  elecciones  que  dirigió  en  su  primer 
ministerio  y  para  traer  al  Congreso  una  porción  de  adeptos 
personales ,  lo  cual  le  hizo  erigirse  en  jefe  de  partido ;  pero 
asi  adulteró  el  sistema  representativo ,  y  sembró  en  el  país  un 
germen  de  desmoralización  que  ha  dado  fruto.'í  deplorables  y 
que  ha  de  costar  mucho  exterminar.  ¿Qué  autoridad  putie 
ejercer  este  hombre  funesto  en  quien  la  alevosía  y  la  mala  fe 
se  disputan  la  prioridad  con  la  soberbia  y  la  osadía,  y  á  «¿uiea 
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sobra  de  ambición  y  liviandad  de  miras  lo  que  falta  de  hon- 
radez y  de  capacidad?  No :  la  autoridad  representada  por  el 
conde  de  San  Luis,  es,  señora,  un  sarcasmo,  y  jamás  con- 
seg-uirá  imponérsela  á  la  grandeza  de  España ,  á  la  magistra- 
tura ,  á  la  milicia  ,  á  hombres ,  en  fin  ,  que  han  encanecido 
en  una  carrera  meritoria ,  que  est-in  cubiertos  de  cicatri- 
ces recibidas  en  defensa  de  V.  M. ,  que  son  las  ilustraciones 
de  su  patria  y  la  porsonificacion  de  todas  las  glori>is  nacio- 
nales. 

» Aparte  V.  M.  de  su  lado  á  ese  procaz  ministro ,  que  pro- 
cura ofuscarla  persuadiéndola  de  que  tiene  enemigos  que  cons- 
piran contra  su  persona,  contra  su  trono  y  dinastía.  Él  quie- 
re por  este  medio  amalgamar  su  suerte  con  la  de  V,  M. ,  pa- 
ra que,  si  no  puede  salvarse  juntamente  con  V.  M. ,  se  pierda 
al  menos  V.  M.  á  la  par  con  él  mismo.  Desoiga  también  vues- 
tra majestad  los  consejos  artificiosos  y  parciales  de  la  reina 
Madre. 

»Esta  señora  parece  que  llevó  á  V,  M.  en  su  seno  y  la 
dio  á  luz  para  complacerse  luego  en  inmolarla  á  su  capricho 
y  á  la  insaciable  sed  de  oro  de  que  está  devorada.  Fuera  de 
la  vida  nada  debe  V,  M.  á  la  reina  Cristina ,  ni  ella  ha  otor- 
gado á  España  beneficio  alguno  para  que  V.  M.  le  tribute 
sumisión  y  obediencia  en  su  conducta  regia.  Apenas  descen- 
dido á  la  tumba  el  padre  de  V.  M, ,  su  viuda ,  gobernadora 
del  reino,  daba  á  V.  M.  el  pernicioso  ejemplo  de  un  amor 
impuro,  que  principió  por  el  escáudalo,  que  concluyó  diez 
años  después  por  un  casamiento  morganático ,  y  que  ha  traido 
al  país  males  incalculables.  Poco  severa  ella  misma  en  los 
principios  de  sana  moral  que  deben  ser  la  base  y  funda- 
mento de  la  educación  de  los  príncipes ,  ni  supo  inculcarlos 
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3n  el  ánimo  de  V.  M.  mientras  fué  niña,  ni  se  cuidó  más  que 
de  acumular  oro  y  de  preparar  desde  temprano  un  peculio 
crecido  á  su  futura  prole. 

»  El  desprendimiento ,  el  desinterés ,  los  sentimientos  ge- 
nerosos que  atesora  el  corazón  de  V.  M. ,  las  tendencias  ele- 
vadas que  á  veces  lian  brillado  en  su  espíritu ,  y  que  sólo  so- 
foca la  pequenez  de  cuantos  la  rodean ,  son  exclusivamente 
un  don  del  cielo  ,  que  cualquier  circunstancia  favorable  po- 
drá desarrollar,  preparando  á  V.  M.  un  porvenir  fecundo  en 
hazañas  y  en  g-lorias.  Llegada  la  época  del  matrimonio  de 
V.  M.  ,  suceso  que  tanto  debia  contribuir  á  la  fijación  de  su 
destino ,  V.  M,  sabe  muy  bien  las  sugestiones  que  empleó  la 
reiua  Madre  para  que  V,  M.  aceptase  un  esposo  que  no  tenia 
otro  mérito  á  los  ojos  de  aquella,  sino  el  de  creerlo  hábil  pa- 
ra menoscabar  la  omnímoda  influencia  que  ella  quería  ejer- 
cer en  los  negocios  del  Estado.  Jamás  madre  alguna  obró  con 
más  capciosidad  ni  con  menos  solicitud  para  asegurar  la  fe- 
licidad doméstica  de  su  hija.  Por  este  medio  continuó  siendo, 
como  lo  era  antes ,  el  alma  del  gobierno ,  dando  siempre  á 
V.  M.  consejos  encaminados  á  su  propio  provecho ,  sin  im- 
portársele que  la  realización  de  ellos  fuese  mal  recibida  por 
el  pueblo ,  ni  amenguase  el  amor  que  él  profesaba  á  vuestra 
majestad.  Apenas  ha  habido  contratas  lucrosas  de  buena  ó 
mala  ley,  especulaciones  onerosas,  privilegios  monopolizado- 
res  á  que  no  se  haya  visto  asociado  el  nombre  de  la  reina  Ma- 
dre. El  resorte  para  que  un  ministro  ó  un  hombre  público  ha- 
yan obtenido  la  protección  y  apoyo  de  esa  Señora ,  ó  provo- 
cado su  animadversión ,  ha  sido  pactar  ó  no  con  ella  el  ser- 
vicio de  sus  intereses.  Esto  lo  sabe  el  pueblo  :  y  aun  cuando 
ha  callado  tanto  tiempo,  es  muy  posible  que  en  un  momento 
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estalle,  siendo  la  erupción  de  la  cólera  tanto  más  violenta, 
cuanto  más  comprimida  estuviera  hasta  aquí. 

»V.  M.  está  en  el  caso,  seDora,  de  emanciparse  de  esas 
influencias  que  la  lian  tenido  como  prisionera ,  y  (pie  al  verse 
ya  justamente  exoneradas  del  aprecio  público,  pugnan  en  su 
despeche  por  arrastrar  á  V.  M.  y  precipitarla  en  su  caida.  Si 
alg-unos  creen  que  V.  M.  no  está  del  todo  exenta  de  culpa, 
no  negarán  al  menos  que  es  muy  escusable  por  las  circuns- 
tancias en  que  la  han  colocado,  y  que  á  muy  poca  costa  pue- 
de rehabilitarse  con  su  pueblo,  y  recobrar  multiplicada  la  ad- 
hesión y  cariño  que  le  ha  inspirado  siempre,  V.  M.  lia  recor- 
dado alguna  vez  con  entusiasmo  y  con  anhelo  de  imitarlos 
los  hechos  memorables  de  la  augusta  predecesora  de  vuestra 
majestad ,  primera  de  su  nombre.  Un  ancho  campo  se  pre- 
senta á  V.  M.  para  reproducirlos  con  ventaja.  El  pueblo  es- 
paiiol ,  noble ,  caballeroso ,  monárquico  por  excelencia ,  res- 
ponderá con  ardimiento  á  la  voz  de  su  reina  si  se  dirige  á  él 
con  confianza.  Él  conoce  muy  bien  que  V.  M. ,  joven  ,  bon- 
dadosa y  de  aliento  esforzado ,  es  el  único  centro  de  donde  pue- 
de emanar  su  prosperidad  y  su  engrandecimiento ;  y  aun 
cuando  considci'a  natural  que  V.  M. ,  como  todas  las  gentes, 
tenga  sus  pref'-*rencias  en  la  esfera  de  las  simpatías  y  de  las 
afecciones  intimas ,  la  mira  con  dolor  sacrificada  á  esa  turba 
logrera  que  la  asedia,  y  cuyo  solo  afán  es  buscar  medro  á  ex- 
pensas de  V.  M.  y  de  lo*  intereses  nacionales.  Ala  menor  se- 
ñal de  V.  M. ,  él  correrá  presuroso  á  levantar  su  nombre  y  su 
reinado  á  las  más  altas  zonis  ,  y  á  hacerlas  brillar  con  el  lus- 
tre que  les  corresponde.  Esas  disidencias  que  se  han  suscita- 
do en  el  ejército  y  en  algunas  provincias ,  y  que  están  soste- 
nidas más  bien  que  por  las  armas  por  el  disgusto  público, 
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V.  M.  puede  disiparlas  instantáneamente  en  cuanto  se  mues- 
tre decidida  á  restaurar  los  fueros  de  la  ley ,  que  han  bollado 
impudentes  esos  falsos  amigos  y  criminales  consejeros.  Hable, 
señora,  V.  M. ;  dirija  á  su  pueblo  una  sola  palabra  de  unión 
y  de  concordia ,  una  mirada  que  revele  su  amor,  y  como  por 
encanto  cesarán  todas  las  excisiones  ,  se  confundirán  todos  los 
partidos,  y  la  España,  en  lugar  de  desastres,  ofrecerá  en- 
tonces uno  de  esos  espectáculos  sublimes  que  el  mundo  con- 
templa admirado  y  absorto ,  y  que  son  patrimonio  de  esta 
tierra  clásica  del  he^^oismo  y  de  la  magnanimidad  ;  pero  j  ay 
de  V.  M. ,  señora,  si  desoye  tan  leales  ruegos!  El  suelo  de 
España  arderá  pronto  en  la  guerra  civil  más  asoladora  y 
cruenta,  y  en  él  se  levantarán,  por  desgracia,  toda  clase  de 
banderas,  menos  la  de  V,  M, ,  enseña  profanada  y  envi- 
ecida  por  un  ministerio  tan  infausto.  =Madrid  16  de  Julio 
de  1854.» 

«DON  EVARISTO  SAN  MIGUEL, 

TENIENTE  GENERAL,  SENADOR  DEL  REINO,  MINISTRO  INTERINO 
DE  LA  GUERRA,  Y  CAPITÁN  GENERAL  DE  CASTILLA  LA  NUE- 
VA,   ETC. ,    ETC. 

»Hago  saber :  Que  habiéndose  esparcido  voces  de  que  se 
intentan  cometer  violencias  }'•  atropellos  de  personas  inermes, 
he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente  : 

»!."  Todo  ciudadano  armado  se  concretará  á  atender  sus 
respectivas  barricadas,  sin  que  por  ningún  pretesto  se  separe 
sin  que  le  llamen  asuntos  del  servicio. 

»2."  De  todos  los  puestos  populares  armados  de  la  capi- 
tal saldrán  partidas  que  se  cruzarán  en  el  terreno  de  los  su- 
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yos  respectivos ,  proutas  á  refrenar  y  castigar  en  el  acto ,  si 
es  posible ,  á  todo  individuo  que  se  propase  al  menor  exceso 
contra  las  propiedades  ó  las  personas. 

»3.''  Todo  aprehendido  culpable  de  los  excesos  dichos  será 
puesto  en  la  cárcel  pública  y  castig-ado  ríg-orosamente  con  ar- 
reglo á  las  leyes. 

»4.^  Ciudadanos  armados  y  no  armados :  Acabáis  de  ver- 
me en  medio  de  vosotros;  acabáis  de  jurarme  en  nombre  de 
la  patria  que  no  permitiréis  se  empaiien  los  días  de  gloria  que 
habéis  adquirido  en  estos  dias ,  coa  crímenes  que  degradan  á 
la  humanidad  y  ofenden  la  justicia.  El  verdadero  amante  de 
la  libertad  no  es  bajo,  ni  cobarde,  ni  asesino  ;  jamás  mancha 
.sus  manos  en  sangre,  que  sólo  tiene  derecho  á  derramar  la 
espada  de  la  justicia.  Os  recuerdo  por  escrito  tan  solemne 
juramento,  asi  como  no  olvidareis  las  penas,  los  afanes  y  los 
sacrificios  que  por  consignaros  un  alto  puesto  en  el  cuadro  de 
los  pueblos  libres  está  pronto  á  hacer  á  cada  instante  vuestro 
amigo,  vuestro  compañero,  y  si  me  es  licito  decirlo,  vuestro 
padre.^=Madrid23de  Juliode  1854.=Evaristo  San  Migue"!.» 

La  Juuta  superior  de  salvación,  armamento  y  defensa, 
dio  la  siguiente  alocución  firma.la  por  todos  sus  individuos: 

« Madrileños :  El  desasosiego  de  los  ánimos ,  la  descon- 
fianza tau  natural  en  este  estado  de  agitación,  tocan  ya  á  .su 
término.  El  geral  D.  José  Allende  Salazar,  enviado  del  du- 
que de  la  Victoria,  lia  vuilto  anoche  á  Zaragoza ,  altamente 
.satisfecho  de  la  entrevista  que  tuvo  con  S.  M. 

»Muy  pronto  veréis  en  el  seno  de  la  capital  al  ilustre  cau- 
dillo á  que  van  á  entregarse  las  riendas  del  Estado.   Muy 
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pronto  veréis  inaugurado  un  sistema  de  Gobierno ,  que  á  los 
más  amantes  de  la  libertad  deje  cumplidamente  satisfechos. 

»Faltan  palabras  á  la  Junta  para  manifestar  debidamente 
el  g-ozo  que  en  sus  corazones  rebosa  al  contemplar  el  espec- 
táculo que  esta  capital  ofrece :  imagen  ayer  de  un  mar  agi- 
tado por  la  más  terrible  tempestad ,  hoy  con  tantos  síntomas 
de  tornarse  en  manso  y  apacible. 

» Ciudadanos  armados:  fuisteis  bravos  y  arrojados;  cor- 
risteis al  peligro  cuando  visteis  vuestra  libertad  amenazada; 
peleasteis  como  buenos ;  vencisteis  como  soldados  intrépidos 
á  quienes  la  muerte  no  arréHra ,  y  por  premio  de  tanta  fati- 
ga y  heroísmo ,  veis  llegado  el  día  de  asegurar  vuestros  de- 
rechos de  un  modo  firme  y  estable ,  que  no  dé  lugar  á  falsas 
interpretaciones. 

«Madrileños  todos:  gracias  por  vuestro  comportamiento  en 
estos  dias  azarosos.  La  Junta,  enorgullecida  por  el  puesto  de 
honor  y  de  peligro  que  en  ellos  ha  ocupado ,  os  la  tributa  de 
lo  intimo  de  sus  corazones.  ¡Vivan  la  patria,  la  nación,  la 
libertad !  ¡  Viva  Isabel  II ,  reina  constitucional  de  las  Espa- 
nas !  i  Viva  el  ilustre  duque  de  la  Victoria  ,  que  á  los  insig- 
nes servicios  prestados  á  su  país  en  todos  tiempos,  va  á  aña- 
dir el  de  restablecer  eu  el  pueblo  español  la  tranquilidad  y  la 
confianza !=Madrid  25  de  Julio  de  1854.» 

«Españoles:  Una  serie  de  deplorables  equivocaciones  ha 
podido  separarme  de  vosotros,  introduciendo  ei»tre  el  pueblo 
y  el  trono  absurdas  desconfianzas.  Han  calumniado  mi  cora- 
zón al  suponerle  sentimientos  contrarios  al  bienestar  y  á  la 
libertad  de  los  que  son  mis  hijos;  pero  asi  como  la  verdad  ha 
llegado  por  fin  á  los  oídos  de  vuestra  reina,  espero  que  el 
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amor  y  la  confianza  renazcan  y  se  afirmen  en  vuestros  cora- 
zones. 

»Los  sacrificios  del  pueblo  español  para  sostener  sus  liber- 
tades y  mis  derechos,  me  imponen  el  deber  de  no  olvidar  nun- 
ca los  principios  que  be  representado ,  los  únicos  que  puedo 
representar ;  los  principios  de  la  libertad  ,  sin  la  cual  no  bay 
naciones  dignas  de  este  nombre. 

»Una  nueva  era  fundada  en  la  unión  del  pueblo  con  el 
monarca  hará  desaparecer  hasta  la  más  leve  sombra  de  los 
tristes  acontecimientos  que  yo  la  primera  deseo  borrar  de 
nuestros  anales. 

» Deploro  en  lo  más  profundo  de  mi  alma  las  desgracias 
ocurridas ,  y  procuraré  hacerlas  olvidar  con  incansable  soli- 
citud. 

»  Me  entrego  confiadamente  y  sin  reserva  á  la  lealtad  na- 
cional. Los  sentimientos  de  los  valientes  son  siempre  sublimes. 

>•>  Que  nada  turbe  en  lo  sucesivo  la  armonía  que  deseo  con- 
servar con  mi  pueblo.  Yo  estoy  dispuesta  á  hacer  todo  géne- 
ro de  sacrificios  para  el  bien  general  del  país ;  y  deseo  que 
éste  torne  á  manifestar  su  voluntad  por  el  órgano  de  sus  le- 
gítimos representantes ,  y  acepto  y  ofrezco  desde  ahora  todas 
las  garantías  que  afiancen  sus  derechos  y  los  de  mi  trono. 

»E1  decoro  de  ente  es  vuestro  decoro,  españoles;  mi  dig- 
nidad de  reina,  de  mujer  y  de  madre  es  la  dignidad  misma 
lie  la  nación  que  hizo  un  dia  mi  nombre  símbolo  de  la  liber- 
tad. No  temo  pue."  confiarme  á  vosotros;  no  temo  poner  en 
vuestras  manos  mi  persona  y  la  de  mi  hija;  no  temo  colocar 
mi  suerte  bajo  la  egida  de  vuestra  lealtad ,  porque  creo  fir- 
mememente  que  os  hago  arbitros  de  vuestra  propia  honra  y 
de  la  salud  de  la  patria . 
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»E1  nombramiento  del  esforzado  duque  déla  Victoria  pa- 
ra presidente  del  Consejo  de  ministros ,  y  mi  completa  adhe- 
sión á  sus  ideas,  dirigidas  á  la  felicidad  común,  serán  la  prenda 
más  segura  del  cumplimiento  de  vuestras  nobles  aspiraciones . 

»  Españoles :  podéis  hacer  la  ventura  y  la  gloria  de  vues- 
tra reina  aceptando  las  que  ella  os  desea  y  os  prepara  en  lo 
íntimo  de  su  maternal  corazón.  La  acrisolada  lealtad  del  que 
va  á  dirigir  mis  consejos ,  el  ardiente  patriotismo  que  ha  ma- 
nifestado en  tantas  ocasiones ,  pondrá  sus  .sentimientos  en  con- 
sonancia con  los  mios.=Palacio  á  26  de  Julio  de  1854.== Yo 
la  Reina. =E1  ministro  de  la  Guerra.  =Evaristo  San  Miguel.» 

Kl  Circulo  de  la  Union ,  sociedad  política  formada  poco 
tiempo  después  que  la  Junta,  dirigió  una  exposición  al  gene- 
ral Espartero,  en  la  cual  se  hallaban  los  siguientes  párrafos: 

«La  justicia  humana  no  es  justicia  si  no  brilla  como  le- 
gitimo reflejo  de  la  divina,  y  la  justicia  divina  no  detiene  su 
brazo  cuando  la  frente  que  va  á  recibir  sus  golpes  tiene  por 
escudo  una  corona.  La  Providencia  en  sus  irrevocables  decre- 
tos no  reconoce  categorías ;  hiere  del  mismo  modo  al  rico  que 
al  pobre ,  al  sabio  que  al  ignorante ,  al  monarca  que  al  sub- 
dito. Alli  donde  encuentra  el  delito ,  allí  descarga  todo  el  pe- 
so del  castigo.  Lo  que  os  pedimos  ,  pues .  Excmo.  Sr. ,  es  la 
justicia  de  Dios;  y  ¡ay  del  impío  que  se  atreva  á  murmurar 
de  esta  justicia ! 

»  De  los  cuatro  vientos  de  la  Península  se  levanta  una 
acusación  tremenda  contra  Doiía  María  Cristina  de  Borbon; 
es  juzgada  por  la  conciencia  pública  come  el  alma  de  todas 
las  iniquidades  cometidas  por  varios  ministerios,  desde  que 
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esa  funesta  señora  tornó  á  pisar  el  suelo  de  España ,  de  don- 
de quiso  extrañarse  para  conspirar  con  más  anchura  contra 
nuestras  libertades  y  riqueza.  No  hay  género  de  dilapidación 
que  no  se  le  atribuya ;  se  dice ,  se  sostiene  y  hay  quien  se 
avanza  á  demostrarlo  con  documentos  fehacientes ,  que  pri- 
mero devastó  el  patrimonio  de  su  hija,  llevándose  con  descaro 
ó  artificio  cuantos  tesoros  habían  acumulado  los  antecesores  de 
Isabel ;  que  no  saciada  su  codicia  con  esa  riqueza  fabulosa, 
saqueado  ya  el  patrimonio  real,  se  abalanzó  como  un  buitre 
hambriento  sobre  el  erario  público;  y  no  contenta  con  ser  un 
albañal  por  donde  se  precipitaban  envueltos  con  todos  los  vi- 
cios de  una  administración  corrompida  los  fondos  que  arran- 
caba el  fisco  al  pueblo  trabajador,  por  medio  de  los  agentes 
de  sus  agios,  invadia  el  ancho  terreno  de  las  especulaciones 
ndustriales ,  y  absorbía  con  los  irritantes  privilegios  de  su 
bastarda  inñuencia  todos  ios  medios  de  medrar  que  imagina- 
ban los  ciudadanos  para  poner  en  armonía  la  prosperidad  del 
país  con  la  de  los  particulares.  En  todas  las  contratas,  en  to- 
das las  empresas ,  en  todas  las  transacciones,  tanto  de  la  Pe- 
nínsula como  de  Ultramar,  se  sentía  palpitar  la  insaciable  co- 
dicia de  esa  señora  que ,  como  un  vampiro  devorador,  aho- 
gaba las  más  poderosas  concurrencias  y  las  aspiraciones  más 
legítimas. 

»Y  no  se  detienen  aquí  las  murmuraciones  públicas.  Des- 
de 1843  han  e&pautado  al  país  ciertos  asesinatos  misteriosos, 
cuyos  autores  no  ha  podido  descubrir  la  más  asidua  actividad 
de  los  tribunales,  si  es  que  se  les  haya  consentido  esa  acti- 
vidad, liase  dicho,  que  han  ido  desapareciendo  cuantas  per- 
sonas eran  depotiturias  de  ciertos  secretos  de  Doña  Maria  Cris- 
tina de  Borbon ;  y  un  rumor  vago ,  desprendido  íiigilosamen-^ 
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te  de  todos  los  latios ,  esparcía  la  sospecha  espantosa  de  que 
existia  una  Lucrecia  Borgia  entre  nosotros. 

»Á  esos  rumores,  elevados  á  la  categoría  de  convicción  mo- 
ral por  la  secreta  voz  de  la  Providencia ,  siempre  pronta  á  lle- 
nar los  vacíos  de  los  procedimientos  judiciales ,  hay  que  agre- 
gar hechos  notorios ,  consignados  con  una  verdad  que  aterro- 
riza, hasta  en  los  actos  de  las  Cortes  y  del  Gobierno. 

»Doña  María  Cristina  de  Borbon  ha  percibido  por  espacio 
de  muchos  años  una  pensión  como  reina  viuda  sin  acaso  ser- 
lo ;  ella  misma  se  presentó  al  Parlamento  para  revelar  al  país 
que  debía  contraer  un  matrimonio  de  conciencia:  allí,  con 
rubor  de  todas  las  madres  castas,  con  vergüenza  de  todos  los 
españoles ,  se  la  vio  preferir  el  oro  de  sa  pensión ,  hasta  la  sa- 
zón cobrada ,  á  la  honra  de  sí  propia  y  de  sus  hijos ;  temero- 
sa de  que  hasta  aquellas  Cortes ,  hechura  suya ,  se  levanta- 
sen por  un  resto  de  honradez  y  le  neg-aran  la  asignación  se- 
ñalada á  la  reina  viuda,  si  había  dado  su  mano  al'señor  Mu- 
ñoz ,  hoy  duque  de  Riansares ,  prefirió  presentarse  á  la  faz 
del  mundo ,  que  no  solo  á  la  de  España ,  como  una  madre 
ilegítima ,  á  verse  en  la  necesidad  de  devolver  al  erario  los 
millones  que  sin  derecho  habia  percibido ,  desde  que  ,  perdi- 
do su  esposo  el  rey  Fernando ,  contrajo  segundas  nupcias. 

X  Las  Cortes ,  por  una  de  aquellas  aberraciones  que  solo 
engendra  el  ciego  espíritu  de  partido,  ó  la  corrupción  de  las 
conciencias,  le  concedieron  tres  millones  de  reales  de  vellón; 
y  la  regia  agraciada,  considerando  que  era  poco  todavía,  se- 
gún pública  voz  y  fama ,  halló  medio  de  hacérselos  pagar  por 
las  cajas  de  la  Habana  en  reales  de  plata,  subiendo  con  este 
juego  de  manos,  indigno  de  toda  persona  honrada,  cuanto 
más  de  una  mujer  de  regia  estirpe,  su  pensión  á,  la  exor- 
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bitante  cantidad  de  áiete  millones  j  medio  de  reales ,  cuatro 
millones  y  medio  más  de  los  que  las  Cortes  le  habian  se- 
ñalado. 

»  Estos  y  otros  cargos  á  cual  más  graves  se  levantan  con 
poderoso  grito  de  todas  partes  contra  la  duquesa  de  Riansa- 
res.  Abandonarlos  al  desden  como  rumores  livianos,  despre- 
ciarlos como  hablillas  de  corrillos  y  entretenimientos  malignos 
de  plazas  y  encrucijadas,  no  sería  interpretar  fielmente  la  vo- 
luntad de  la  uacion.  La  moralidad  del  país  y- del  Gobierno  re- 
claman imperiosamente  otra  conducta.  La  honra  de  esa  mis- 
ma señora,  tan  fuertemente  comprometida,  la  reclama  tanto 
como  la  moral  pública ;  es  la  madre  de  la  reina  Isabel  II ,  y 
está  demasiado  cerca  del  trono  aquella  para  que  no  le  dañe  el 
estigma  de  reprobación  universal  que  se  estamparía  en  su 
nombre,  si  resultaran  ciertos  tales  cargos. 

»Doua  María  Cristina  de  Borbon  no  puede  salir  de  Espa- 
ña. Debe  ser  detenida  y  puesta  á  buen  recaudo  hasta  que  se 
sincere  completamente.  Ella  misma  debe  ser  la  primera  en 
pedirlo;  ella  es  la  que  está  más  interesada  en  apelar  al  tri- 
bunal para  que  le  devuelva  todo  el  esplendor  de  su  honra:  ."«i 
está  pura ,  si  su  conciencia  no  la  remuerde,  ella  ,  que  ha  da- 
do en  otros  tiempos  tantos  manifiestos  al  país,  debe  publicar 
otro  que  la  lévame  á  la  altura  correspondiente. 

»K1  Gubieruo  que  facilite  la  salida  ó  l;i  fuga  de  esa  seño- 
ra ,  que  uo  la  someta  á  la  acción  de  los  tribunales ,  será  el 
primer  traidor,  el  primero  que  arrojará  un  puñado  de  cieno  á 
la  esplendorosa  enseña  en  Manzanar;\s  y  Zaragoza  tremola- 
da, el  primero  que  convertirá  el  lema  de  esa  bandera  en  este 
grito  disolvente  y  anárquico:  rodad  ?/  asesinad,  que  todo  esta 
permitido.  Una  sola  gota  de  sangre  que  se  derrame  por  no 
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áatisfacer  ese  voto  público ,  pesará  como  una  maldición  eter- 
na sobre  la  conciencia  del  que  la  hiciere  derramar, 

» Después  de  este  grande  acto  de  justicia,  la  moral  pú- 
blica y  las  leyes  agraviadas  reclaman  otros.  Todos  los  minis- 
terios que  han  conculcado  la  ley  fundamental ,  que  han  legis- 
lado despóticamente,  que  no  han  consultado  el  voto  de  las  Cor- 
tes en  todas  aquellas  disposiciones  que  eran  incumbencia  de 
^stas,  que  han  corrompido  la  administración,  que  la  han 
manchado  con  agios ,  con  ventas  infames  y  con  robos ,  deben 
ser  igualmente  sometidos  á  los  rigores  de  un  proceso.  Hoy 
más  que  nunca  debe  ser  un  hecho  la  responsabilidad  minis- 
terial. En  la  constitución  está  consignada  esta  responsabili- 
dad ,  y  aun  cuando  no  lo  estuviera ,  hay  una  ley  superior  á 
todas  las  constituciones;  una  ley  que  tiene  un  fundamento 
más  alto,  más  profundo,  porque  la  ha  escrito  Dios  con  su 
dedo  de  diamante  en  la  conciencia  del  hombre ,  la  lev  de  la 
moral  universal;  esta  ley  nos  dice:  «el  delincuente  no  debe 
quedar  impune. »  La  prisión  de  los  ministros  culpables  es 
una  necesidad  urgente ;  su  proceso  debe  ser  uno  de  los  pri- 
meros actos  de  las  Cortes ,  si  va  no  deben  entender  los  tribu- 
nales  ordinarios ,  puesto  que  la  mayor  parte  de  sus  delitos  son 
comunes.  Los  bienes  de  esos  ministros  deben  ser  embargado^ 
para  que  respondan  en  todos  los  casos  de  indemnización  y  re- 
sarcimiento de  perjuicios.  Cuando  la  responsabilidad  ministe- 
rial sea  un  hecho,  no  habrá  un  solo  gobernante  que,  aun 
cuando  no  sea  más  que  por  cálculo  y  conveniencia  propia,  se 
aparte  de  la  ley  y  la  moral. 

»La  misma  severidad  debe  emplearse  respecto  de  aquellos 
altos  dignatarios  del  poder  que  han  secundado  la  política  in- 
fernal de  los  malos  ministerios  y  en  especial  la  del  Gabinete 


50 
Sartorius.  El  pueblo  de  Madrid  ha  sido  ametrallado  de  un» 
manera  tan  cruel  como  alevosa.  Indág-uese  quién  vomitó  esa 
metralla ;  quién  tuvo  la  barbarie  de  asesinar  á  un  pueblo  iner- 
me ,  y  ¡  caiga  sobre  él  la  execración  pública  al  propio  tiempo 
que  el  rigor  inexorable  de  la  ley! 

»No  menos  inexorable  debe  estar  el  Gobierno  contra  aque- 
llos funcionarios  de  toda  escala  que ,  serviles  instrumentos  de 
los  ministros  salidos  del  circulo  de  la  ley,  han  recaudado  con- 
tribuciones no  votadas  por  las  Cortes.  Las  exacciones  eran 
ilegales,  y  como  tales  deben  calificarse  de  verdaderos  robos. 
Respondan ,  pues ,  con  sus  bienes  y  personas  los  que  los  han 
perpetrado,  siquiera  se  escuden  con  que  aquéllos  obedecian 
lo  mandado  por  el  Gobierno.  Empiécese  á  aprender  que  la  obe- 
diencia á  los  mandatos  sobre  disposiciones  ilegales  es  también 
un  delito ;  castigúense  sus  crimenes ,  y  los  déspotas  y  tiranos 
no  encontrarán  instrumentos  que  se  presten  á  ejecutar  sus 
desafueros. 

»Con  el  objeto  de  que  no  sean  defraudadas  las  esperanzas 
del  país,  en  punto  ala  responsabilidad  material,  es  urgente, 
es  urgentísimo  que  el  Gobierno  se  apresure  á  prevenir  á  los 
escribanos  del  reino  que  no  autoricen  ninguna  escritura  de 
hipoteca  ,  venta  ni  cesión  de  bienes  á  ninguna  de  las  perso- 
nas á  quienes  la  voz  pública  designa  como  responsables  de 
los  atentados  de  que  hemos  sido  todos  víctimas ;  que  declare 
nulas  las  hechas  desde  el  dia  en  que  se  dio  el  primer  grito  de 
alzamiento  contra  el  gobierno  caido,  y  que  someta  las  de  fe- 
cha anterior  á  un  riguroso  ex/'men  para  anular  las  travesu- 
ras del  fraude.» 

El  gobierno  correspondió  de  este  modo  á  les  deseos  mani* 
festados  por  los  revolucionarios:    , 
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MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACIÓN. 

subsecretaría. — CIRCULAR. 

«La  necesidad  cada  día  más  imperiosa  de  que  no  continúe 
por  una  parte  residiendo  en  los  dominios  españoles  la  reina 
madre  Doña  María  Cristina  de  Borbon,  y  de  que  se  aseguren  por 
otra  las  responsabilidades  á  que  baya  podido  dar  lugar  en 
cualquier  tiempo  su  conducta ,  ba  obligado  al  Consejo  de  Mi- 
nistros á  meditar  con  el  debido  detenimiento  la  resolución  que 
deberla  darse  á  un  asunto  en  el  que  se  mezclan  los  intereses 
nacionales  y  el  decoro  de  la  dinastía.  Bien  examinadas  y  pe- 
sadas estas  consideraciones ,  el  Consejo  de  Ministros  ba  re- 
suelto : 

1 ."  »Que  se  suspenda  el  pago  de  la  pensión  que  las  Cortes 
de  1845  señalaron  á  la  reina  madre,  basta  que  una  nueva 
decisión  de  las  Cortes  Constituyentes  acuerde  lo  oportuno  en 
esta  materia. 

2."  »Que  se  detengan  y  pongan  en  seguridad  todos  los 
bienes  que  á  la  expresada  señora  y  su  familia  correspondan 
en  España,  basta  que  recaiga  la  antedicba  decisión,  y  con  el 
objeto  de  responder  á  cualesquiera  cargos  que  en  las  mismas 
Cortes  se  formulen  y  estimen. 

Y  3."  »Que  la  mencionada  señora,  acompañada  de  su  fa- 
milia ,  salga  inmediatamente  del  reino,  al  que  no  volverá, 
para  aguardar  también  la  resolución  de  las  Cortes  respecto  á 
BU  residencia  futura. 

»Lo  que  participamos  á  V.  S.  á  fin  de  que  lo  haga  circu- 
lar, y  concurra  si  es  necesario  á  su  cumplimiento  y  ejecución. 
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»Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  27  de  Agos- 
to de  1854, — El  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  el  du- 
que de  la  Victoria. — El  ministro  de  Estado,  Joaquín  Francis- 
co Pacheco. — El  ministro  de  la  Guerra,  Leopoldo  O'Donnell. 
— El  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  José  Alonso. — El  minis- 
tro de  Hacienda,  José  Manuel  de  Collado. — El  ministro  de 
Marina,  José  Allende  de  Salazar. — El  ministro  de  la  Gober- 
nación ,  Francisco  Santa  Cruz. — El  ministro  de  Fomento, 
Francisco  de  Lujan. — Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de...» 

Estos  documentos  forman  por  si  solos  la  historia  del  mo- 
vimiento revolucionario  de  1854,  y  muy  principalmente  de 
aquella  fracción  en  mal  hora  nacida ,  y  que  tan  funesta  ha- 
bría de  ser  para  España  en  tiempos  no  muy  lejanos :  esa  agru- 
pación de  hombres  sin  fe  y  sin  consecuencia  política ,  sin 
otra  aspiración  que  la  de  conquistarse  cada  cual  un  puesto  á 
que  ninguno  era  acreedor,  y  que  por  su  falta  de  méritos  y 
capacidades ,  generalmente  hablando ,  no  pudieran  nunca  lo- 
grar militando  en  un  partido  político  reconocido ,  histórico. 

Esta  fué  la  evolución  de  1854 ;  aquel  motin  injustificable, 
toda  vez  que  el  gabinete  objeto  de  la  aversión  popular  habia 
abandonado  su  puesto ,  y  el  que  se  constituyera  sobre  las  rui- 
nas del  polaquismo  se  hallaba  compuesto  de  hombres  de  ideas 
miñ  conciliadoras  y  antecedentes  más  en  armonía  con  los  de- 
neos  de  los  amotinados  de  Vicálvaro. 


CAPITULO  II. 


AlSTU-ixo^  axiteoedeaxtes  acerca  ele  D.  Jxiaxx 
Oárlos  de  Borlbon  y  d.e  sii  matrimonio 
con  la  princesa  r>oña  Beatriz.— Viaje  tío 
los  esposos. — Nacimiento  d.e  r>.  Oários 
d.e  Borbon.  y  de  Austria. 


I. 


Llegamos,  por  fin,  á  la  parte  más  importante  de  nuestra 
historia ;  la  que  se  relaciona  con  el  actual  representante  de  la 
leg-itimidad  y  el  derecho;  el  sucesor  de  D.  Carlos  Maria  Isi- 
dro ,  cuyas  condiciones  excitan  la  admiración  y  la  simpatia 
de  cuantos  le  conocen.  D.  Carlos  de  Borhon  y  de  Este,  en 
quien  se  reasumen  los  derechos  de  las  dinastías  austriaca  y 
"borbónica ,  según  demostraremos  en  su  lugar  oportuno. 

D.  Juan  Carlos  de  Borbon ,  segundo  hijo  de  D.  Carlos  Ma- 
ría Isidro  y  Doña  Maria  Francisca  de  xlsis  de  Braganza ,  vi- 
vía en  Londres  hacia  algún  tiempo ,  cuando  los  sucesos  de  la 
nueva  guerra  civil  en  1846  le  obligaron  á  ponerse  al  lado  de 
su  hermano  D.  Carlos  Luis,  é  intentar  con  él  hacer  una  eu- 
trada  en  España :  el  éxito  de  aquel  intento  ya  le  conocemos  y 
de  él  hemos  dado  cuenta  en  anteriores  capítulos.  D.  Juan 
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abandonó  desde  aquel  momento  los  asuntos  de  España ,  j  pa- 
só á  Italia.  En  Ñapóles  y  en  Módena  habia  residido  errante 
alg-un  tiempo ,  y  fué  en  este  último  punto  donde  conoció  á  la 
princesa  Doña  Beatriz ,  bija  del  gran  duque  D.  Francisco  IV. 

Cuáles  fueron  las  causas ,  cuál  la  poderosa  influencia  que, 
aparte  del  mutuo  afecto  uniera  á  los  ilustres  príncipes ,  va- 
mos á  exponerlo  hasta  donde  nuestro  criterio  y  datos  que  po- 
seemos lo  permitan ,  no  dispensándonos  en  este  asunto  de  na- 
da de  cuanto  pueda  ilustrar  este  punto  y  esclarecer  la  verdad 
álos  ojos  de  la  nación  española  en  ello  interesada. 

Veleidades  de  carácter,  diferencias  esenciales,  tan  fre- 
cuentemente observadas  entre  los  hijos  de  los  mismos  padres, 
habían  entibiado,  aunque  no  de  modo  muy  notable,  la  bue- 
na armonía  entre  los  ilustres  hermanos  D.  Carlos  Luis  y 
D.  Juan  Carlos.  Quedaba  en  ellos  el  cariño  fraternal;  amá- 
banse cuanto  es  posible  amarse  á  dos  hermanos ;  pero  la  di- 
ferente apreciación  de  los  asuntos  políticos  les  obligaba  á 
g-uardar  cierta  reserva  con  que  evitaban  llegar  á  una  polé- 
mica enojosa. 

Pensaba  el  infortunado  conde  de  Montemolin  en  reformar 
el  programa  político  del  partido  carlista ,  y  los  primeros  gri- 
tos de  guerra  que  se  oyeran  en  Cataluña  -no  eran  ya  ,  como 
en  pasados  días,  «Religión  y  D.  Carlos,  Rey  y  Fueros.»  Los 
nuevos  defensores  de  la  legitimidad  corrían  á  las  armas  y  se 
agrupaban  bajo  el  lema  de  «Constitución  y  Carlos  VI.»  Gra- 
ve reforma  que  ,  contentando  á  pocos ,  infundía  recelos  á  otros 
y  disgustaba  á  los  más  de  los  caudillos  del  bando  carlista. 
No  era  D.  Juan  de  esta  opinión;  si  que,  por  el  contrario, 
manifestábase  partidario  del  verdadero  programa  monárqui- 
co-tradicional, sin  lo  que  consideraba  perdida  ó  aventurada 
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la  empresa  que  acometían  los  leales  defensores  de  la  legiti- 
midad (1). 

Instruíase  el  seg-undo  hijo  de  D.  Carlos  María  Isidro  en 
ios  principales  ramos  del  humano  saber,  y  daba  pruebas  cons- 
tantes de  una  capacidad  nada  común  y  de  un  notable  aprove- 
chamiento. Su  entusiasmo  y  afecto  á  la  ciencia  y  á  sus  hom- 
bres era  tal,  que  frecuentemente  decía  á  su  profesor  de  dere- 
<:ho  ])úblico  internacional,  el  dignísimo  brigadier  D.  José 
María  Monje:  «Me  inspira  tanto  respeto  el  saber  como  el  po- 
der más  legítimo.»  Hubo  ocasión  en  que,  embelesado  con  la 
fácil,  cuanto  profunda  y  elocuente  palabra  de  su  profesor,  y 
hallándose  ya  vestido  para  asistir  á  una  de  las  más  brillantes 
reuniones  de  la  aristocracia  de  Londres,  permaneció  durante 
toda  la  noche  oyéndole  y  dirigiéndole  preguntas  acerca  de 
muchos  puntos ,  sin  cuidarse  de  la  reunión  á  que  había  sido 
invitado  de  los  primeros.  Eran  las  cuatro  de  la  madrugada 
cuando  á  D.  Juan  le  ocurrió  mirar  al  reloj  ;  y  como  viese  la 
hora,  dijo  á  su  maestro:  «Ya  es  tarde  para  usted,  amigo 
mío ,  que  le  he  dado  una  mala  noche.»  A  lo  que  el  digno  bri- 
gadier respondió :  «A  no  estar  sin  comer  todavía ,  no  era  tar- 
de.» Celebró  D.  Juan  la  ocurrencia  y  se  quejó  á  su  profesor 
de  que  no  hubiese  tenido  bastante  franqueza  para  pedir  que 
le  diesen  de  cenar  cuando  él  lo  hizo  (2). 

Este  y  análogos  rasgos  demuestran  el  carácter  franco  del 
ilustre  príncipe,  y  cuáles  eran  su  afición  al  estudio  y  consi- 


(1)  T(^ngasn  muy  en  cuenta  esta  opinión  tan  prudoníe  como 
digna,  que  fué  muchas  vecfs  emitida  por  D.  Juan  on  Londres  y 
t)u  Italia. 

(2)  Referencia  del  citado  señor. 


56 
deracion  para  los  hombres  de  ciencia.  Muchos  ejemplos  pu- 
diéramos citar  de  la  exquisita  sensibilidad  que  siempre  distin- 
guió á  D.  Juan  de  Borbon,  y  no  sin  justicia  fué  durante  al- 
gún tiempo  considerado  en  Londres  como  un  digno  principe, 
tan  recomendable  por  sus  buenas  prendas  como  por  su  naci- 
miento. 

La  guerra  de  1846  á  1849,  en  que  D.  Carlos  Luis  deberia 
ponerse  al  frente  de  sus  defensores ,  excitaba  la  atención  de  los 
legitimistas ,  que  aguardaban  con  impaciencia  la  llegada  del 
conde  de  Montemolin  al  teatro  de  la  guerra.  Considerábase,, 
no  sin  fundamento ,  que  la  presencia  del  Rey  en  Cataluña  rea- 
nimarla el  espíritu  de  aquellos  pueblos,  como  del  resto  de 
la  Península ,  harto  disgustados  del  tiránico  Gobierno  de  los 
moderados,  que,  en  medio  de  sus  revolucionarios  principios, 
y  á  pesar  de  su  origen ,  se  hablan  erigido  en  los  defensores 
del  orden  y  la  legalidad,  por  ellos  atropellados  con  frecuencia. 

Los  hechos  no  respondieron  á  la  esperanza  de  los  monte- 
moliniátas;  la  nación  vio  con  desconfianza  el  movimiento  ini- 
ciado en  algunas  provincias,  y  la  prisión  de  D.  Carlos  Luis 
llevó  el  desaliento  á  sus  defensores.  La  causa  de  la  indiferencia 
con  que  muchos  hablan  presenciado  los  acontecimientos  de  la 
guerra,  era  la  reforma  que  en  su  antiguo  lema  hablan  intro- 
ducido los  nuevos  campeones  de  la  leg-itimidad. 

Comprometida  hubiera  sido  la  presencia  de  D.  Carlos  Luis 
en  Cataluña ,  toda  vez  que ,  según  de  público  se  decia ,  y  en 
la  conciencia  de  todos  se  hallaba,  aunque  no  pudo  probarse, 
el  ilustre  príncipe  deberia  ser  entregado,  por  alguno  de 
sus  llamados  defensores,  á  las  tropas  de  Doña  Isabel.  Atribu- 
yéronse ,  con  más  ó  menos  fundamento ,  estos  planes  al  aj)ós- 
tata  Bep  del  Oli,  que  ofreció  llevarlos  á  cabo  con  toda  seguri- 
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dad;  pero  que,  afortunadamente  para  los  defensores  del  prín- 
cipe ,  no  pudo  conseguirlo. 

No  se  ocultaban  estos  peligros  á  los  más  prudentes ,  y  al- 
gunos de  los  antiguos  partidarios  de  D.  Carlos  V  opinaban 
que  no  entrase  en  España  el  príncipe ,  por  lo  menos  basta  que, 
más  extendido  el  movimiento,  pudiese  contar  con  mayores 
probabilidades  de  éxito  y  tuviese  asegurada  la  escapatoria, 
bien  por  el  Pirineo ,  ó  ya  por  alguno  de  los  puertos  de  Cata- 
luña. Decían  otros  que  no  era  conducta  digna  en  un  monarca 
dejar  abandonados  á  sus  defensores,  que  sólo  deseaban  verle 
entre  sus  filas ;  que  el  conde  de  Morella  estaba  enfermo ,  y 
que  sería  muy  justo  complacerle,  no  sólo  por  lo  que  merecían 
sus  esfuerzos ,  si  que  por  el  gran  conocimiento  que  tenía  de 
aquellos  naturales,  á  quienes  juzgaba  dispuestos  á  acudir  á 
las  armas,  y  que  sólo  aguardaban  la  llegada  del  rey  para  le- 
vantarse en  su  favor. 

Explotaban  estas  diferencias  de  opiniones  los  disfrazados 
enemigos  de  la  causa  de  D.  Carlos,  que  siempre  fueron  mu- 
chos ;  y  unos  apoyando  á  los  que  pretendían  que  el  Rey  entra- 
se en  España ,  y  otros  sosteniendo  la  opinión  de  los  contra- 
rios, aumentaban  el  disgusto  de  los  que  pensaban  fielmente  y 
se  lastimaban  de  la  falta  de  unidad,  que  tan  en  su  daño  veían. 
Con  esto  los  planes  de  la  traición  se  llevaban  á  cabo  libre- 
mente, y  haciendo  perder  inútilmente  los  días  á  los  caudillos 
carlistas,  se  debilitaba  la  importancia  de  la  guerra. 

Indudable  era  el  peligro  que  D.  Carlos  Luis  hubiera  cor- 
rido en  España :  pero  no  lo  era  menos  que  su  presencia  hu- 
biera producido  un  levantamiento  en  algunas  provincias ,  y 
muy  principalmente  en  toda  Cataluña.  El  disgusto  de  los 
pueblos  por  la  cuestión  de  matrimonio  de  las  iofantas,  las  ve- 
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j aciones  que  los  Gabinetes  moderados  hacían  sufrir  á  los  ha- 
bitantes del  Principado ,  muy  particularmente  donde  el  esta- 
do de  sitio  llegara  á  ser  el  estado  normal ;  las  continuas  ex- 
acciones, los  atropellos  de  que  fueran  víctimas  muchos  de  los 
ciudadanos ,  favorecían  á  la  causa  de  D.  Carlos ,  y  era  de  es- 
perar que ,  aprovechando  la  ocasión  que  se  les  ofrecía  para 
derrocar  aquella  situación ,  hubieran  abrazado  la  bandera  de 
la  legitimidad. 

Pensaba  en  estas  cosas  la  ilustre  princesa  de  Beira ,  y  me- 
dia el  peligro  que  amenazaba  á  la  causa  carlista ,  por  ella 
nunca  abandonada.  La  noble  señora  no  había  olvidado  un 
momento  el  porvenir  de  sus  sobrinos,  y  constantemente  se 
ocupaba  de  los  asuntos  políticos  con  tanto  interés  como  buen 
juicio.  Cuánto  debe  el  partido  legitimista  á  los  laudables  es- 
fuerzos, al  buen  tacto  y  discreta  dirección  de  la  segunda  esposa 
de  Carlos  V,  hechos  posteriores  lo  han  revelado.  D.  Carlos  Luis 
arriesgaría  su  existencia  en  la  campana  empezada,  si,  des- 
oyendo los  consejos  más  ó  menos  acertados  de  algunos  ser- 
vidores, salvaba  el  Pirineo  y  entraba  en  Cataluña.  Era  pre- 
ciso acudir  al  peligro  que  amenazaba,  y  prevenir  la  ruina  del 
partido  carlista,  asegurando  un  sucesor  á  D.  Carlos  Luis,  si 
desgraciadamente  sucumbía  en  la  lucha. 

Condiciones  especiales  de  carácter  dificultaban  la  elección 
de  D.  .Juan,  una  vez  llegado  el  triste  suceso  de  la  muerte  de 
su  hermano  mayor.  En  este  caso ,  y  pensando  á  la  vez  en  la 
realización  de  un  alto  plan  político ,  la  princesa  de  Beira  con- 
certó el  matrimonio  de  D.  Juan  Carlos  con  la  virtuosa  hija 
del  gran  duque  de  Módena  Francisco  IV,  DoHa  María  Bea- 
triz. Breves  fueron  las  negociaciones ,  aunque  en  ellas  des- 
plegó la  noble  esposa  de  D.  Carlos  María  Isidro  la  inteligen- 
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te  actividad  que  en  tantas  ocasiones  demostrara;  y  en  6  de 
Febrero  de  1847,  D.  Juan  de  Bortón  y  Doña  María  Beatriz 
de  Borbon  y  de  Este  se  unian  en  Módena ,  con  g-ran  conten- 
tamiento de  los  hombres  m'is  importantes  del  partido  car- 
lista. 


II. 


El  importante  acontecimiento  se  extendió  en  breve ,  y  el 
emperador  Fernando,  tio  de  la  ilustre  esposa,  felicitaba  en 
muy  expresivos  términos  á  los  principes  contrayentes ,  dicien- 
do entre  otras  cosas :  «  Habéis  realizado  un  pensamiento  gran- 
de ,  que  en  un  dia  no  muy  lejano  ha  de  dar  la  felicidad  á  Es- 
paña y  afirmar  la  paz  europea.» 

Doña  Beatriz  y  D.  Juan  salieron  de  Venecia,  donde  resi- 
dieron durante  el  primer  año  de  su  unión,  y  se  dirigieron  á 
Viena :  la  revolución  que  agitaba  á  Europa ,  amenazando 
destruir  los  tradicionales  poderes,  y  declarando  una  persecu- 
ción sin  tregua  á  los  principios  aristocráticos,  asi  en  Roma 
como  en  Italia ,  tanto  en  Francia  como  en  el  imperio  Austría- 
co ,  obligaban  á  los  ilustres  esposos,  como  otros  varios  prínci- 
pes ,  á  sufrir  los  sinsabores  de  una  vida  errante  y  casi  aven- 
turera. 


ÍII 


Era  el  29  de  Marzo  de  1848,  cuando  los  jóvenes  esposos 
llegaban  á  Laybach  en  una  silla  de  postas ,  y  se  hospedaban 
en  uno  de  los  más  humildes  hoteles  de  la  ciudad.  La  noble 
señora  se  sentia  ligeramente  indispuesta ,  y  atendiendo  ásu  es- 
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tado  temía  que  en  aquella  noche  la  sorprendiese  ei  alumbra- 
miento que  aguardaba.  Con  este  motivo ,  y  apenas  tomaron 
algún  alimento,  dispuso  D.  Juan  cuanto  fué  necesario  para 
emprender  de  nuevo  la  marcha  hacia  Viena ,  donde  para  tan 
grande  acontecimiento  hallaria  la  princesa  las  comodidades 
y  cuidado  que  correspondían  á  su  clase  y  á  su  situación. 

Pero  la  Providencia  lo  dispuso  de  otra  suerte ,  porque  á  la 
madrugada  del  siguiente  dia  (30  de  Marzo),  sintiéndose  Do- 
na Beatriz  bastante  indispuesta ,  dio  á  luz  un  niño ,  cuando 
apenas  habia  llegado  un  médico ,  y  hallándose  sin  lo  más  ne- 
cesario para  atender  á  tan  urgente  necesidad.  «La  augusta 

madre  no  tuvo  siquiera  en  que  envolver  al  niño El  hijo 

de  cien  reyes ,  el  que  más  tarde  habia  de  ocupar  el  pensamien- 
to de  millones  de  españoles ,  que  ven  en  él  la  única  esperan- 
za de  la  patria ,  nacia  pobremente ,  más  pobremente  acaso  que 
la  mayor  parte  de  los  que  hoy  le  prestan  sumisión  y  le  reco- 
nocen como  rey  (1).» 

Tal  fué  el  nacimiento ,  humilde  como  muda  enseñanza  de 
Dios,  y  grande  como  humilde,  de  D.  Carlos  de  Borbon  y  de 
Este.  Por  eso ,  al  recordarlo ,  cubren  las  mejillas  del  augusto 
príncipe  las  lágrimas  de  la  gratitud ,  y  no  el  carmín  de  la 
vergüenza.  Aquel  principio  de  su  vida  conserva  en  su  alma 
la  liumildad  que  tanto  engrandece ,  y  le  infunde  el  ahento 
y  la  confianza  que  ha  sabido  demostrar  en  los  más  angustio- 
sos períodos  de  su  existencia.  No  mecieron  su  cuna  los  infec- 
tos aires  de  la  corte ,  ni  acariciaron  su  rostro  los  impuros  há- 
litos de  la  lisonja  y  la  falsía.  Sólo  se  hallaban  á  su  lado  dos 
almas  cariñosas,  pintándose  en  aquel  sublime  cuadro  la  fu- 


(1)     De  un  escritor  muy  conocido. 
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tura  grandeza  con  que  Dios  distingue  á los  humildes.  En  aque- 
lla ciudad  de  la  Iliria  nació  D.  Carlos  de  Borbon  y  Austria  de 
Este ,  sin  fausto  y  sin  lisonja ,  sin  cortesanos  y  sin  galas :  "ben- 
dito principio  del  que  tan  grandes  fines  habian  de  surgir ,  y  la 
mejor  enseñanza  de  los  principes  que  desvanecen  las  vanida- 
des del  mundo ,  y  sólo  han  de  mostrarse  soberbios  los  reyes  en 
manifestarse  más  virtuosos  que  sus  subditos. 


CAPITULO  III. 


Ooiif=:pir*acioix    carlista.  —  >Iovlmleiito   en 
algoinas  provincias^. 


Grande  era  el  descontento  de  las  provincias  por  la  des- 
acertada marcha  del  gabinete  Espartero-O'Donnell,  La  in- 
tranquilidad cundia  por  las  provincias  y  la  escasez  de  recur- 
sos tenía  la  Hacienda  en  un  estado  miserable.  Emigraban 
muchas  familias ,  y  los  banqueros  negaban  sus  fondos  al  go- 
bierno revolucionario ,  que  tan  escasas  garantías  pudiera  pres- 
tar de  sus  peticiones.  Aprovechaban ,  como  siempre  sucede, 
los  partidos  opuestos  la  incapacidad  de  los  gobernantes  para 
hacer  más  critica  la  situación ,  y  procuraban  crear  mayores 
dificultades  al  gobierno ,  de  suyo  inhabilitado  por  la  falta  de 
homogeneidad  en  eus  hombres  y  la  influencia  de  los  elemen- 
tos demagógicos  que  empezaba  á  hacerse  sentir. 

En  este  lamentable  estado  las  cosas  y  cuando  las  Cortes 
Constituientes  se  reunieron,  viéronse  claramente  las  tenden- 
cias de  la  revolución:  lójos  de  tranquilizar  al  pais ,  con  acerta- 
das di.--posiciones,  y  procurando  en  cuanto  fuera  posible  armo- 
nizar todos  les  intereses ,  se  atacaba  al  clero  en  determinadas 
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ocasiones ,  y  se  proponía ,  en  pugna  con  los  sentimientos  ge- 
nerales, la  reforma  de  la  segunda  base  constitucional ,  pidien- 
do que  se  proclamase  la  libertad  de  cultos. 

No  puede  chocarse  impunemente  con  la  opinión  general; 
y  España,  cuyo  pueblo  nunca  tuvo  condiciones  de  revolucio- 
nario ,  se  alzó  indignada  contra  lo  que  consideraba  como  una 
impiedad ,  ó  por  lo  menos  como  un  ataque  torpe  y  violento  á 
la  religión  católica.  Dirigiéronse  exposiciones  á  las  Cortes, 
levantaron  su  voz  en  la  tribuna  y  en  la  prensa  los  defensores 
de  la  unidad  religiosa,  y  al  cundir  entre  los  pueblos  la  noti- 
cia de  la  reforma  que  se  intentaba  ,  como  después  la  de  la  to- 
lerancia establecida ,  tradujese  en  hechos  la  oposición ,  como 
siempre  sucede  tratándose  de  las  colectividades,  para  quie- 
nes la  mejor  razón  es  la  de  las  armas ,  cuando  consideran 
conculcado  su  derecho ,  ó  tienen  agravios  que  vengar  del  po- 
der que  les  oprime. 

Levantáronse  en  breve  algunos  grupos  armados  en  Ara- 
gón y  en  Burgos,  y  los  Menoyos  y  los  Hierros  fueron  los  que 
dieron  primeramente  la  voz  de  la  guerra,  aclamando  á  Car- 
los VI  en  sus  respectivas  localidades.  No  tardaron  en  seguir 
este  ejemplo  otros  muchos  defensores  de  la  causa  carlista, 
mal  avenidos  con  la  dominación  establecida  desde  1854. 
aunque  tampoco  lo  estuvieran  anteriormente. 

Hacía  algún  tiempo  que  reunidos  en  Zaragoza  algunos 
hombres  notables  del  partido  legitimista  trataban  de  levan- 
tar la  bandera  de  la  insurrección  si  llegaba  para  ello  el  mo- 
mento oportuno:  las  circunstancias  favorecieron  sus  intentos, 
y  apenas  mediaba  el  año  1855  fué  descubierta  por  el  gobier- 
no de  Madrid  una  conspiración,  cuyas  ramificaciones  se  es- 
tendían  desde  Zaragoza  á  varios  pueblos  de  la  provincia. 
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Confiaba  demasiado  el  gabinete  Espartero-O'Donnel  en 
su  popularidad  aparente ,  y  desconocian  ó  fing-ian  desconocer 
la  verdadera  situación  de  España.  Asi  fué  que  no  dieron  im- 
portancia los  hombres  que  reglan  los  destinos  de  la  desven- 
turada patria ,  á  los  movimientos  que  se  notaban  en  algunas 
partes.  Sin  embargo,  la  conjuración  de  Zaragoza  les  obligó  á 
prevenir  el  golpe,  y  comprendieron  que  el  partido  carlista  no 
se  hallaba  muerto,  según  aseveraban  muchas  veces. 

Habia ,  ademas ,  otra  causa  que  les  inquietaba :  era  la  fal- 
ta de  subordinación  de  un  ejército  por  ellos  viciado  y  á  quien 
amaestraran  en  la  rebelión  y  desacato ,  llevándole  á  luchar 
con  sus  propios  hermanos ,  enmendando  con  las  bayonetas  lo 
que  firmara  la  hija  de  Fernando  VII,  tan  débil  como  torpe, 
y  tan  funesta  como  débil  para  la  infortunada  España.  El  ejér- 
cito fué  el  elemento  con  que  contaron  los  amotinados  de  Vi- 
cálvaro ;  la  base  de  su  poder ,  que  confundieron  con  la  popu- 
laridad, el  medio  revolucionario  en  1854,  el  medio  revolu- 
cionario en  1856.  La  prodigalidad  en  las  recompensas,  los 
premios  á  la  insubordinación  y  la  apostasía  producen  siempre 
consecuencias  fatales;  porque  cunde  el  ejemplo  de  la  infamia 
cuando  se  añade  el  éxito  lisonjero,  más  que  la  enseñanza  de 
la  virtud,  si  no  lleva  en  pos  el  fruto  de  sus  trabajos  y  pade- 
cimientos. 

El  capitán  D.  Cipriano  de  los  Corrales,  procedente  del 
ejército  de  D.  Carlos,  seguido  de  setenta  ginetes  del  regimien- 
to de  Bailen  y  de  algunos  paisanos,  salió  de  Zaragoza  (22 de 
Mayo  de  1855)  y  dio  el  grito  de  « ¡Viva  D.  Carlos  VI! »  cor- 
tando el  hilo  telegráfico  que  comunicaba  á  la  capital  de  Ara- 
gón con  Madrid.  Al  siguiente  dia  (23),  y  por  telegrafía  priva- 
da ,  recibía  el  Gobierno  el  siguiente  parte : 
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«Zarag-oza,  martes  22  á  las  ocho  de  la  noche. — La  auto- 
ridad ha  tenido  hoy  noticias  de  que  los  principales  compro- 
metidos en  la  conspiración  carlista ,  descubierta  en  esta  ciu- 
dad, se  han  salido  de  la  misma  en  dirección  á  Calatayud: 
pues  .  por  las  prisiones  hechas ,  no  queda  duda  á  los  conspi- 
radores de  que  las  autoridades  tienen  ya  todos  los  hilos  de  la 
trama  entre  las  manos.  Inmediatamente  que  estas  autorida- 
des han  tenido  noticia  de  la  expresada  fug-a ,  han  expedido 
las  órdenes  convenientes  para  que  de  varios  puntos  de  la 
provincia  se  dirijan  sobre  Calatayud  numerosas  partidas  de 
tropas,  guardia  civil  y  milicia  nacional.» 

Con  fecha  en  Calatayud ,  miércoles  23  á  las  doce  del  dia, 
recibió  asimismo  el  Gobierno  el  siguiente  parte  : 

«  Los  carlistas  fugados  de  Zaragoza ,  unidos  á  otros  com- 
})rometidos  en  estas  inmediaciones ,  han  dado  el  grito  .de  re- 
belión la  noche  última,  no  lejos  de  esta  ciudad,  empezando 
sus  hazañas  por  cortar  el  hilo  telegráfico  que  va  de  esta  ciu- 
dad á  la  corte  (el  cual  ha  quedado  compuesto  hoy  mismo 
por  la  mañana),  y  en  destrozar  el  mismo  hilo  desde  Calata- 
vud  á  Zarao-oza.  Los  sublevados  son  en  estos  alrededores  unos 
treinta  hombres;  pero  se  cree  que  hacia  Zaragoza  existe  otra 
pequeña  partida.  La  tropa  y  la  milicia  nacional  de  toda  la 
provincia  están  en  movimiento  contra  los  sublevados.  » 

Obsérvase  en  estos  documentos  alguna  falsedad,  pues  no 
puede  ocultarse  á  nadie  que  á  tener  el  Gobierno  en  ¿n  poder 
los  hilos  de  la  supuesta  conjuración  no  habría  llegado  p\  mo- 
mento de  lanzarse  al  campo  sus  enemigos.  Con  respecto  á  las 
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prisiones  que  se  hicieron  en  Zaragoza  ,  los  mismos  hechos  de- 
mostraron lo  arbitrario  de  semejantes  disposiciones,  toda  ve/,     ^ 
que  los  detenidos  fueron  puestos  en  libertad  inmediatamente 
por  «no  hallarles  pruebas  que  jiLsíificasen  la  determinación 
del  Gobierno. » 

Cundió  la  alarma  en  Aragón,  y  en  el  Moncajo  viéronse 
algunas  partidas ,  que  enarbolaron  la  bandera  de  la  legiti- 
midad. Acudió  el  capitán  general  de  Aragón,  D.  Ignacio 
Gurrea ,  con  bastante  número  de  soldados  y  algunos  milicia- 
nos nacionales,  y  halló  en  Alfámen  á  los  rebeldes.  Dirigió  al- 
gunas palabras  á  los  soldados  para  que  volviesen  á  su  regi- 
miento ,  y  contestado  que  hubieron  negativamente ,  les  aco- 
metió de  improviso,  pero  con  mala  suerte;  porque,  si  bien 
cediendo  al  mayor  número ,  apelaron  por  fin  á  la  fuga ,  no 
fué  sin  defenderse  durante  algunos  momentos  y  m;itando  dos 
ayudantes  del  general  y  seis  milicianos  de  Zaragoza. 

Disculpóse  GurreE^de  no  haber  perseguido  á  los  carlistas 
por  la  falta  de  caballería,  y  dio  cuenta  del  hecho  desfigurán- 
dole en  alguna  parte  y  diciendo  haber  sido  «atacado  de  im- 
proviso y  cuando  dirigía  una  amonestación  á  los  soldados  re- 
beldes para  que  volviesen  á  su  deber.»  Los  carlistas  se  diri- 
gieron á  Cariñena  y  recorrieron  algunos  pueblos  sin  hallar 
resistencia. 

Al  siguiente  dia  (24  de  Mayo)  presentáronse  delante  de 
Almunia  setenta  soldados  de  caballería  de  Bailen:  mandába- 
los un  oficial,  un  sargento  y  un  cabo  del  mi^mo  cuerpo,  y 
llegaron  á  la  entrada  del  pueblo.  Ya  noticiosos  los  milicianos 
de  Almunia ,  habíanse  preparado  á  la  resistencia ,  y  enriaron 
una  comisión  á  recibir  á  los  que  llegaban.  Dijo  el  oficial  que 
mandaba  la  fuerza  que  iban  enviados  por  el  general  Gurrea 
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para  impedir  el  levantamiento  de  Calatajud,  que  se  temia,  y 
que  detras  de  ellos  deberían  llegar  algunas  compañías  de  iu- 
fantería,  que  con  igual  objeto  se  dirigían  á  Calata}Mid. 

No  descubrieron  sus  intentos  los  milicianos,  y  dejáronles 
pasar  libremente  :  encamináronse  á  Balsar  de  Garra ,  donde 
hicieron  alto  para  dar  pienso  á  los  caballos ,  y  desde  alli  con- 
tinuaron la  marclia  en  dirección  de  Almonacid.  Perseguían- 
les numerosas  fuerzas  del  ejército  y  milicia,  al  mando  de 
los  generales  Gurrea  y  Serrano  Bedoya ,  como  igualmente  á 
las  facciones  de  Calatayud  y  el  Moncayo. 

No  se  bailaba  localizada  la  insurrección  en  estos  puntos: 
en  el  Maestrazgo  se  levantaban  en  armas  algunos  defensores 
de  D.  Carlos,  y  el  gobernador  de  Maella  participaba  al  Go- 
bierno que  la  agitación  en  aquella  parte  era  extraordinaria. 
Los  siguientes  despachos  telegráficos  aumentaban  la  ansiedad 
del  pais,  que  se  veia  próximo  á  una  güera  civil. 

«Zaragoza  27  á  las  diez  y  treinta  minutos  de  la  mañana. 
La  caballería  rebelde  se  ha  pronunciado  en  dispersión.  La  fac- 
ción de  los  Marcos  no  se  aumenta.  El  país,  naturalmente  agi- 
tado ,  no  secunda  el  movimiento.  Hay  cuatro  columnas  en 
persecución  de  los  rebeldes ,  mandadas ,  una  por  el  general 
Gurreá,  otra  por  el  gobernador  de  Teruel,  otra  por  el  briga- 
dier Tomás  y  otra  por  el  coronel  Mateo ,  quien  ha  fusilado  en 
Sástago  un  cabecilla.  La  crisis  originada  por  la  vista  de  los 
heridos  de  Alfámen  ha  pasado.  El  orden  no  ha  llegado  á 
turbarse  y  las  autoridades  confian  que  no  se  turbará.» 

«Zaragoza  27  á  la  una  y  cincuenta  y  siete  minutos  de  la 
tarde. — El  capitán  general  lia  escrito  lo  siguiente:   Según 
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parte  que  recibo  en  este  momento ,  de  las  once  j  media  de  la 
mañana  de  ayer,  del  juez  de  primera  instancia  de  Hijar,  apa- 
rece por  aviso  verbal  de  Samper,  con  referencia  al  parte  del 
coronel  D,  Juan  Mateo ,  que  éste  habia  tenido  en  la  mañana 
del  mismo  dia  un  encuentro  con  la  caballería  sublevada ,  á 
una  hora  de  diclia  villa  de  Samper;  que  la  habia  puesto  en 
retirada  y  que  la  perseguía  en  dirección  á  Pobleta.» 

«Zaragoza  27  de  Mayo,  á  las  siete  de  la  tarde. — Según 
un  parte  del  alcalde  de  Caspe ,  el  26  se  levantó  en  dicha  vi- 
lla una  facción  de  ciento  cincuenta  hombres  próximamente. 
Como  la  milicia  no  está  armada ,  se  han  fugado  los  liberales 
que  estaban  comprometidos,  A  la  cabeza  de  la  nueva  facción 
se  ha  puesto  un  cura  de  Maella ,  y  parece  que  han  tomado  la 
dirección  de  Alcañíz.» 

«  Zaragoza  27  de  Mayo ,  á  las  ocho  y  cuarenta  minutos  de 
la  noche. — Por  Chipriana  se  ha  visto  anteayer  una  facción 
fuerte  de  cien  infantes  y  cincuenta  caballos.  Puede  ser  que  sea 
la  misma  que  se  ha  levantado  en  Caspe ;  pero  también  pudiera 
ser  formada  por  los  grupos  de  cuatro  ó  seis  hombres  que  han 
recorrido  estos  dias  los  pueblos  del  Bajo  Aragón.  Se  teme  que 
haya  luego  algún  movimiento  por  el  Maestrazgo  y  raya  de 
Cataluña.» 

«Calatayud  28  á  las  ocho  y  cuarenta  y  ocho  minutos  de 
la  mañana. — El  brigadier  Serrano  dice ,  con  fecha  de  ayer, 
al  comandante  militar  de  Calatayud.  y  desde  Anchuela,  que 
pernoctaron  en  Tortuera  de  Campillo. 

»Desde  Cimballo,  dice  el  mismo,  con  igual  fecha,  á  las 
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diez  y  media  de  la  noclie ,  que  la  facción  habia  salido  de  Mil- 
márcos  á  las  doce  y  media  en  dirección  á  Fuentelsa ;  que  la 
tropa  continúa  en  un  estado  inmejorable  con  el  mayor  entu- 
siasmo y  deseo  de  encontrar  al  enemig-o. 

«Según  las  últimas  noticias  que  se  lian  recibido ,  la  co- 
lumna del  brigadier  Serrano  se  liallaba  á  hora  y  media  de 
distancia  de  la  facción  Marco.» 

«Zaragoza  28  de  Mayo ,  á  las  diez  y  cuarenta  y  cinco  mi- 
nutos de  la  mañana. — No  se  han  recibido  pormenores  del 
encuentro  del  coronel  Mateo  con  los  rebeldes ,  pero  se  confir- 
ma que  hubo  ud  combate  de  dos  horas.  Las  facciones  huye- 
ron hacia  Andorra,  y  las  columnas  las  sig-uen.  La  facción  de 
Caspe  se  reunió  por  bando ,  en  que  se  imponía  pena  de  muer- 
te al  carlista  que  no  tomase  las  armas.  Se  confirma  la  exis- 
tencia de  otra  facción  por  la  parte  de  Chipriana.  El  general, 
según  las  últimas  noticias,  se  dirige  al  camino  de  Huesca. 
Los  carlistas  se  presentan  mal  armados  y  se  apoderan  de  los 
caudales  públicos,  así  como  de  los  caballos  que  encuen- 
tran. » 

«Ministerio  de  la  Guerra. — El  capitán  general  de  Cata- 
luña con  fecha  7  del  corriente  (Octubre  de  1855)  dice  á  este 
ministerio  lo  que  sigue  : 

» Antes  de  ayer  di  cuenta  á  V,  E.  de  la  completa  destruc- 
ción de  la  gavilla  del  TofuU  de  Valliraua.  Hoy  debo  elevar  á 
gu  conocimiento  los  detalles  de  este  importante  liecho  de  ar- 
mas ,  que  libra  á  los  pueblos  de  la  cordillera  del  Ordal  y  del 
Panados  de  los  vejámenes  consiguientes  á  la  existencia  de 
aquella  feroz  partida. 
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»E1  comandante  de  la  columna  de  Villafranca,  de  regre- 
so en  la  mañana  del  5  de  ñna  batida  practicada  en  los  mon- 
tes de  Oleseta  y  Rivas ,  supo  que  aquella  facción  se  hallaba 
reunida  en  una  casa  del  pueblo  de  Masquefa.  Se  dirigió  á 
San  Saturnino  con  objeto  de  que  se  le  incorporase  la  mili- 
cia nacional  de  dicho  pueblo;  pero  alli  le  informaron  de  que, 
con  iguales  noticias ,  habían  salido  hacía  hora  v  media  ochen- 
ta y  nueve  nacionales ,  á  las  órdenes  de  su  capitán  D.  Jeró- 
nimo Roca,  así  como  otros  ochenta  y  ocho  de  Esparraguera, 
á  la  del  alcalde  D.  Jaime  Duran  ,  segundo  comandante  de  los 
d«  este  pueblo.  El  de  la  columna  forzó  su  marcha ,  escogien- 
do cincuenta  cazadores  de  las  compaiíías  de  Talavera  que  la 
forman,  y  con  los  tenientes  D.  Mariano  de  las  Peñas,  D.  Vi- 
cente Alvarez ,  ayudante,  I).  José  Olivares,  y  doce  caballos 
del  regimiento  de  Calatrava,  al  mando  del  alférez  D,  Dioni- 
sio Mayans ,  al  paso  de  carga  atravesaron  en  una  hora  la  dis- 
tancia do  tres ,  que  les  separaban  de  Masquefa.  Los  naciona  - 
les  tenían  ya  ocupado  el  pueblo  y  tomadas  las  avenidas  y  ca- 
sas inmediatas  á  las  que  ocupaba  el  enemigo ;  y  dictadas  por 
el  comandante  de  la  columna  las  disposiciones  oportunas ,  qne 
fueron  perfectamente  secundadas  por  el  alcalde  de  Esparra- 
guera ,  mandó  á  sus  cazadores  forzar  la  puerta  principal  de 
la  casa,  entrando  en  ella  á  la  bayoneta,  y  obligando  álos  re- 
beldes á  no  buscar  su  salida  natural  por  la  puerta  falsa,  Al 
intentarlo  fué  muerto  el  cabecilla  Tofull  por  los  nacionales  de 
San  Saturnino  y  de  Esparraguera,  Francisco  Serdá  y  José 
VenaíH,  y  el  cabo  le  cazadores  José  Guendía,  y  herido  mor- 
talmente  otro  titulado  capitán  por  el  citado  alcalde  de  Espar- 
raguera; cuyo  accidente  cortó  ios  ánimos  á  los  demás  que 
trataban  de  fugarse,  quedando  todos  hechos  prisioneros,  en 
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ni'imf^ro  ríe  veinticinco ;  pues  uno ,  que  todavía  dentro  de  la 
casa  se  resistía,  lucliando  con  el  sargento  de  la  tercera  com- 
pañía de  Talavera,  Alejandro  Alegría,  fué  muerto  por  éste. 
De  los  veinticinco  prisioneros,  el  llamado  Ferné  de  Masquefa, 
seg-undo  de  la  gavilla,  fué  inmediatamente  pasado  por  las  ar- 
mas, deepues  de  recibir  los  auxilios  espirituales  :  y  ayer  t^r- 
de ,  en  San  Andrés  de  la  Barca ,  sufrieron  igual  suerte  los 
veinticuatro  prisioneros  restantes,  conforme  á  los  bandos  y  dis- 
posiqiones  vigentes. 

».Se  recogieron  veintitrés  armas  de  fuego  ontre  fusiles, 
escopetas  y  trabucos;  sables,  pistolas,  puñales,  cananas  y 
algunos  paquetes  de  cartuchos.  La  importancia  de  este  servi- 
cio y  el  mérito  contraído  por  los  que  le  practicaron ,  y  que 
tens^o-una  verd^idera  comulaceucia  en  mencionar,  les  hacen 
acreedores  á  la  consideración  de  S,  M. ,  creyendo  yo  por  mi 
parte  cumplir  con  un  deber  de  justicia  en  recomendarlos 
áV.  E. 

»Y  S,  M.  se  ha  servido  resolver  se  den  la  gracias  en  su 
nombre  A  los  que  han  tomado  parte  en  este  hecho  de  armas, 
previniendo  al  capitán  general  forme  la  propuesta  de  recom- 
pensas en  favor  de  los  que  más  se  han  distingiiido ,  y  conce- 
ciendo  desde  luego  la  cruz  de  San  Fernando  de  primera  c^a- 
se  4  D.  Jaime  Duran  ,  segundo  comandante  de  la  milicia  na- 
cional de  Esparraguera,  y  á  D  Jer-'^nimo  Roca,  capitán  déla 
de  San  Saturnino.  De  Real  orden  etc » 

Para  ilustrar  más  este  asunto ,  sobre  el  que  volveremo.^ 
después,  trascribimos  una  carta  que  no  parecerá  sospechosa 
bajo  el  inmto  de  vista- que  uos?  proponemos ,  puesto  que  se  ha- 
lla intercalada  en  las  páginas  de  un  libro  debido  á  la  pluma 
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de  un  escritor  liberal  (1) ,  aunque  no  muy  conocido.  Dice  de 
este  modo  la  carta  mencionada : 

;<  A  las  ocho  de  la  mañana  del  dia  5  de  Octubre  ( 1855), 
la  milicia  nacional  de  Esparraguera  recibió  aviso  de  reunirse 
inmediatamente  para  marchar.  En  efecto,  á  las  nueve  y  me- 
dia marchó  con  grandes  precauciones,  como  para  una  sor- 
presa, hacia  la  villa  de  Masquefa ,  por  el  punto  más  retirado, 
y  penetró  en  aquella  población  sin  ser  vistos  más  que  de  muy 
pocas  personas ,  y  apenas  habia  formado  la  milicia  de  Espar- 
raguera, cuando  por  otro  punto  entró  en  la  villa  indicada 
la  de  San  Saturni.  Reunidos  todos  los  milicianos,  empezaron 
á  alojarse  por  pelotones  sin  dejar  las  armas,  cuando  se  recibió 
aviso  de  que  en  una  casa  del  mismo  pueblo  se  encontraba  el 
terrible  cabecilla  Cristóbal  Comas,  apellidado  el  TofuU  de  Va- 
llirana.  Llenos  de  ardor  los  nacionales  iban  á  sitiar  aquella 
casa,  cuando  entró  en  Mosquefa  el  comandante  Casali  con 
un  ayudante  y  veinte  caballos,  con  cuya  fuerza  se  puso  al 
frente  de  la  casa  ocupada  por  la  facción ,  mientras  los  nacio- 
nales la  circunvalaban.  Dijose  en  aquel  momento  que  uno  de 
los  facciosos  se  habia  escapado  al  campo ,  y  en  el  acto  se  pu- 
so la  caballería  en  busca  del  pretendido  fugitivo,  mientras  el 
comandante  Casali  salió  á  recibir  su  columna ,  que  habia  de- 
jado atrás,  y  llegaba  al  pueblo.  Los  facciosos  quisieron  apro- 
vechar aquel  momento ,  y  pretendieron  fugarse  por  un  pos- 
tigo de  la  casa  que  daba  al  campo.  El  primero  que  salió  fué 
el  Tofull ;  pero  uno  de  lus  nacionales  que  guardaban  por  aquel 


(1)    Historia  dt  la  Milicia  NacioJuU,  por  D.  Joaquín  Rui/ 
de  Morales. 
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lado  la  casa,  llamado  José  Venas,  individuo  de  la  sétima  com- 
paula  del  cuarto  batallón  ligero  de  Barcelona ,  le  salió  al  fren- 
te. Al  verse  el  cabecilla  enfilado  por  el  fusil  del  miliciano 
á  quema- ropa,  pretendió  dispararle  con  una  escopeta  de  dos 
cañones  que  llevaba ;  pero  le  faltaron  los  tiros ,  y  al  mismo 
tiempo  disparó  el  miliciano  y  le  hirió ,  pero  no  de  una  mane- 
ra tan  grave  que  el  faccioso  no  pudiese  ,  aunque  con  trabajo, 
intentar  la  fuga.  Otro  nacional  de  la  quinta  compañía  del 
mismo  batallón  le  alcanzó  «y  le  sujetó,  mientras  otro  de  la 
«egunda  le  disparó  un.  segundo  tiro,  »  á  tiempo  que  otro  in- 
dividuo de  la  sétima ,  á  quien  liabia  faltado  el  tiro ,  le  dio  un 
bayonetazo,  introduciéndole  hasta  el  cubo  el  arma,  que  se 
quedó  en  la  herida ,  acabando  de  rematarle  de  un  golpe  con 
la  culata  en  la  cabeza,  á  consecuencia  del  cual  rompió  el  fu- 
sil por  la  garganta. 

» Vista  por  los  facciosos  la  desastrada  muerte  de  su  jefe, 
renunciaron  á  escapar  por  el  postigo ;  y  volviendo  al  frente 
de  la  casa  pretendieron  hacer  fuego,  á  lo  que  no  se  atrevie- 
ron al  ver  la  actitud  imponente  de  los  nacionales ,  no  sin  que 
antes  hubiese  sido  gravemente  herido  un  capitán  de  ellos  que 
se  atrevió  á  apuntar  á  los  sitiadores. 

»Entónces  los  facciosos  asomaron  á  una  de  las  ventanas 
un  lienzo  blanco ,  en  señal  de  parlamento ,  y  preguntaron  si 
se  les  daba  cuartel.  «El  comandante  Casali,  que  habia  lle- 
gado ya  con  su  columna,  les  contestó ,  que  los  simples  indi- 
viduos tenian  cuartel ,  pero  no  los  jefes.  »  En  seguida  abrie- 
ron la  puerta  y  salieron  unos  tras  otros.  Á  medida  que  sallan, 
los  mozos  de  escuadra  los  ataban  ;  y  habiéndose  pasado  lista 
por  una  que  se  encontró  á  un  faccioso,  resultó  que  faltaba  un 
IL.mado  sargento  primero  y  un  individuo,  los  que  entraron 
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á  buscar  en  la  casa  un  teniente,  un  subteniente,  un  cabo  j 
tres  nacionales  de  la  sétima  compañia.  En  el  interior  encon- 
traron un  sable  de  montar,  dos  trabucos,  algunas  carteras 
grandes,  y  las  armas  correspondientes  al  número  de  indivi- 
duo? de  que  se  componia  la  facción.  Reconocida  la  casa,  fué 
encontrado  en  el  lag-ar  el  sargento  primero ,  que  fué  muerto 
en  el  acto,  y  otro  faccioso  que  salvó  la  vida  á  fuerza  de  rue- 
gos, y  fué  llevado  con  los  demás  prisioneros  (1).  » 

En  esta  carta  se  revela  la  cruel  y  pérfida  conducta  de  los 
que  por  escarnio  se  llamaban  liberales ,  y  pone  en  relieve  el 
efímero  triunfo,  en  aquella  sazón  objeto  de  tantos  comenta- 
rios. Con  respecto  á  otros  hechos  de  la  misma  índole,  y  á  los 
encuentros  que  tuvieron  lugar  tanto  en  Aragón  como  en  Ca- 
taluña .  en  otro  capítulo  daremos  más  pormenores. 

Insignificante  fué  el  esfuerzo  de  los  campeones  del  parti- 
do carlista,  pero  no  por  eso  dejó  de  ser  sangriento.  El  espí- 
ritu del  país  hubiera  favorecido  sus  intentos  si  con  mejor  nr- 
ganizr.cion  y  más  elementos  hubieran  emprendido  la  campa- 
ña. Ademas  érales  contrario  el  estado  de  división  que  empe- 
zaba á  dibujarse  en  el  partido :  división  que  fué  en  breve  cau- 
sa de  muchos  males  para  el  bando  legitimi.sta  y  que  más 
tarde  habia  de  producirlos  de  grande  importancia  y  conse- 
cuencia. 


(I)     Para  morir  fusilado  como  los  restaiites,  á  po.'iar  drl  ofrp- 
cimiento  del  famoso  Ciusali. 


CAPITULO  IV. 


Niaesí  de  T>.  Oái'lo<=:. — r»íaciii»iexxto  ele  I>í>n 
Alfo^í=:o.— Oar*áotex*  ele  Oofía  IVIania  t3ea- 
iriz;, — OTiidacTos  Tiiater-nale<=i.— T^a  ilixstí^e 
aiTciaxia. — Exiti-evií-itas  de  la  prince?»»  de 
l^eira  coix  Ioí=!  aiasTií=Jtoí=!  nivíos. 


¡Dichosa  edad  la  que  pasa  entre  los  halag-os  maternales  v 
las  sonrisas  de  Dios !  ¡  Benditos  dias  los  que  trascurren  entre 
las  seducciones  de  la  naturaleza  y  los  pueriles  deseos  de  pla- 
ceres que  siempre  se  cumplen  ,  porque  la  sociedad  se  encar- 
ga de  facilitarlos!  Bienaventurados  los  niños,  que  conservan 
en  su  alma  virginal  los  verdaderos  destellos  de  la  sublimidad 
de  un  increado  espíritu,  que  tal  vez  desconocen  ó  niegan  al 
llegar  á  la  pubertad !  Pero  no  sin  sentir  en  su  existencia  un 
doloroso  vacío  cuando  el  presente  comparan  con  el  pasado, 
deduciendo  lastimosas  consecuencias  para  el  porvenir. 

El  niño  es  el  germen  del  hombre;  y  como  el  labrador, 
que  más  atiende  y  cuida  del  fruto  que  apunta,  que  de  la  es- 
piga cargada  con  sus  granos  de  oro,  asi  la  sociedad  más 
atiende  al  niño  que  al  adulto ,  m  ¡s  á  la  flor  que  germina  que 
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al  fruto  próximo  á  la  sazón.  La  primera  es  una  esperanza;  el 
iíegundo  un  fin  que  se  toca,  y  siempre  es  más  deleitoso  lo  que 
se  espera  que  lo  que  se  realiza ,  como  es  más  potente  la  inte- 
ligencia que  la  materia. 

El  niño  puede  ser,  según  la  educación  que  reciba ,  el  ge- 
nio del  bien ,  ó  el  agente  del  mal ;  el  digno  varón  lleno  de  vir- 
tudes ,  ó  el  temible  malhechor ;  el  salvador  ó  el  tirano  de  un 
pueblo  y  otro  pueblo ;  el  rey  ó  el  déspota;  el  repúblico  famo- 
so, ó  el  oscuro  ser  que  pasa  por  la  tierra  sin  dejar  huella  de 
su  estancia.  Por  eso  nunca  son  bastantes  los  cuidados  que  se 
emplean  en  la  dirección  de  los  principes;  pues  si  difícil  es 
guiar  á  quien  ha  de  servir  como  una  de  las  últimas  piezas  de 
la  máquina  social ,  ¡  cuánto  ha  de  serlo  formar  al  que  por  su 
nacimiento  y  condiciones  está  llamado  á  ocupar  un  tan  im- 
portante puesto ! 

No  fueron  por  cierto  escasos  los  desvelos  que  la  augusta 
archiduquesa  Doña  María  Beatriz  consagró  á  la  educación  de 
sus  hijos.  Bien  comprendía  la  noble  señora  cuan  grande  era 
el  deber  que  su  posición  la  imponía ;  y  si  su  excesivo  cariño 
maternal  hubiera  podido  debilitar  en  algo  el  constante  cui- 
dado de  la  educación  de  los  príncipes,  liubiéranla  obligado  á 
redoblarle  las  virtudes  que  en  tan  alto  grado  posee  y  la  con- 
ciencia del  puesto  social  que  á  sus  hijos  corresponde. 

Buen  maestro  es  el  infortunio,  dícese  vulg-armente ,  y  Don 
Carlos  ha  vivido  en  él  durante  los  primeros  años  de  su  vida. 
Fué  tan  humilde  su  nacimiento  como  queda  referido,  y  vióse 
acosada  por  la  desgracia  su  augusta  familia;  de  tal  suerte, 
que  así  como  la  revolución  del  48  había  obligado  á  D.  Juan 
y  á  Doña  Beatriz  á  salir  precipitadamente  de  Venecia ,  forzó- 
les igualmente  á  dirigirse  á  Londres,  único  rincón  de  la  En- 
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ropa  conmovida  donde  la  revolución  no  amenazaba  á  la  mc- 
uarquia. 

Añádase  á  su  natural  sensible  j  á  cierta  precocidad  nada 
frecuente  el  esmerado  celo  de  la  cariñosa  madre  ,  aun  más 
cariñosa  al  considerar  el  infortunio  que  al  tierno  niño  tam- 
bién alcanzaba ;  téngase  en  cuenta  la  terrible  pero  elocuen- 
te enseñanza  de  la  desgracia ,  y  se  comprenderá  cual  es  el 
carácter,  cuáles  las  condiciones  del  ilustre  principe. 

Amóldase  el  corazón  á  las  impresiones  primeras  que  reci- 
be, y  el  alma  á  los  primeros  destellos  de  la  luz  del  mundo; 
como  el  cerebro  al  cráneo  que  le  encierra ,  y  la  pupila  á  las 
imágenes  que  la  hieren.  Educábase  D.  Carlos  con  la  solicitud 
y  el  amor;  pero  apenas  podia  darse  cuenta  del  mundo ,  com- 
prendió ,  cuanto  era  dable  á  su  inocencia ,  los  sinsabores  que 
atormentaban  á  su  querida  madre ,  al  ser  á  quien  nunca  fal- 
ta lina  lágrima  en  la  mejilla  y  una  sonrisa  en  los  labios  pa- 
ra partir  con  nosotros  las  penalidades  de  la  vida,  como  si  qui- 
siera robárnoslas  ó  aminorar  su  intensidad ,  y  para  dulcificar 
con  la  imagen  de  la  felicidad  que  representa  su  dulzura  los 
primeros  desengaños  de  nuestra  carrera. 

II. 

En  Londres  vivian  los  augustos  principes ,  habia  un  año. 
cuando  la  Providencia  les  concedió  el  segundo  hijo,  D.  Al- 
fonso, que  compartió  con  D.  Carlos  los  cuidados  maternales, 
lia  revolución  habia  dispersado  los  miembros  de  muchas  fp.- 
milias  reales,  y  la  de  D.  Carlos  hubo  de  seguir  la  suerte  de 
otras  varias. 

En  Londres  residían  D.  Juan ,  Doña  Beatriz  y  sus  hijos, 
libres ,  en  aquel  aislado  baluarte  de  Océano ,  de  las  vejacio- 
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nes  que  en  el  resto  de  Europa  les  amenazaban.  Pero  no  duró 
mucho  tiempo  aquella  tranquilidad.  Dolorosas  páginas  de  que 
la  memoria  no  quiere  acordarse ,  turbaron  la  tranquilidad  del 
bogar,  y  la  noble  bija  de  Francisco  IV  de  Módena  volvió  al 
lado  de  su  padre ,  acompaílada  de  los  augustos  ninoii.  Allí 
fortalecidos  con  las  sanas  doctrinas,  incitados  con  los  virtuosos 
ejemplos,  en  breve  manifestaban  los  principes  esa  grandeza 
de  alma,  distintivo  de  la  noble  cuanto  infortunada  Dona  María 
Francisca,  esa  dulzura,  traslado  fiel  de  la  cariñosa  madre, 
esa  constancia  y  entusiasmo  que  supo  infundir  en  cuantos  la 
rodearon  la  ilustre  anciana  de  Trieste  ,  la  princesa  de  Beira. 

Exceso  de  ternura  en  Doña  María  Beatriz,  la  obligaba  á 
procurar  constantemente  apartar  del  alma  de  sus  hijos  el  sen- 
timiento de  amor  á  España.  Temia  la  noble  señora  que  un 
dia  ese  amor  innato  en  ellos  fuera  causa  de  su  desgracia. 
¡Con  cuánta  solicitud  se  afana  por  imbuir  en  los  tiernos  oi- 
ños  un  entusiasta  afecto  á  la  Italia ,  que  sirviera  de  obstáculo 
á  la  realización  á  sus  temores  y  de  lazo  que  á  la  hermosa  na- 
ción uniese  á  los  príncipes! 

Y,  sin  embargo,  los  augustos  hermanos,  apenas  pudie- 
ron tener  conciencia  de  sus  acciones ,  y  cuando  meramente 
tuvieron  noticia  de  nuestra  querida  patria,  manifestaron  ya 
su  entrañable  amor  á  la  heroica  España.  «jCon  cuánto  placer 
visitaría  yo,  decía  I).  Cirios,  cuando  aun  no  había  cumplido 
diez  anos,  y  hablando  con  su  querida  madre,  esa  nación  que 
tantos  hombres  ilustres  encierra!  ¡cómo  me  regocijaría  re- 
correr las  inaccesibles  montañas  de  las  Provincias  Vasconga- 
das, las  tieiraa  de  Navarra  y  Cataluña,  donde  tantas  veces 
pelearon  los  españoles  por  mi  querido  abuelo! »  Estos  y  aná- 
logos deseos  manifostabn  1).  Carlos  desde  su  niutz ;  y  cuando 
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Doña  Beatriz  intentaba  reformar  bus  naturales  iuclinaciones, 
respondía  el  niño:  «Déjame  que  quiera  á  Espaila;  por  eso  no 
dejo  de  querer  éáta ;  es  la  patria  de  mi  querido  padre,  de  mis 
antepasados ,  y  debo  conservar  este  cariño ,  que  es  veneración 
que  á  ellos  debo.  » 

Don  Alfonso  seguia  las  huellas  de  su  hermano ;  los  héroes 
y  las  g-randezas  de  la  noble  España  imprimianse  eu  su  alma, 
como  los  héroes  y  los  episodios  de  un  romance  caballeresco. 
La  guerra  civil  en  que  tantas  veces  los  caudillos  de  la  causa 
legitimista  vertieran  su  sangre  en  aras  del  veiierando  lema 
«Dios.  Patria  y  R\v,»  era  su  predilecto  estudio;  y  al  recor- 
dar los  nombres  de  Zumalacárregui  y  Cabrera  humedecíanse 
los  ojos  de  los  tiernos  niíios,  y  solia  exclamar  D.  Carlos: 
«Vive  Cabrera?  Con  qué  gusto  le  daría  un  abrazo  ! 

III. 

Regocijaban  á  Doña  Beatriz  los  hidalgos  sentimientos  de 
sus  hijos ,  y  no  p')dia  disimular  algunas  veces  su  contento, 
pero  no  desconocía  los  peligros  á  que  tan  entusiastas  imáge- 
nes pudieran  llevarlos,  y  coa  tanta  dulzura  como  prudencia 
y  discreción  procuraba  atenuar  en  los  augustos  niüos  tan 
extremados  sentimientos.  Lejos  de  fomentarlos,  discurría  el 
modo  de  apartar  de  su  lado  cuanto  pudiera  servir  á  ello.  Pa- 
ra esto  buscóles  un  ciufesor  italiano  que  irabuj'ese  en  t^u  al- 
ma nuevas  ide;is  con  respecto  á  la  preciada  península,  incul- 
cándoles efe  espíritu  de  nacionalidad  que  excluye  en  cierto 
modo  el  cnriño  que  se  profesa  á  las  naciones  extrañas. 

Doña  Beatriz  temía,  como  queda  dicho,  desgraciados  suce- 
sos; un  presentimiento  cruel  y  tenaz  la  obligaba  ú  obrar  de 
aquel  modo.  Cuaudo  sobreviuieron  los  infaustos  sucesos  que 
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en  breve  llenaron  de  luto  y  desconsuelo  á  la  familia  real ,  vio 
en  ellos  una  nueva  demostración  de  la  justicia  de  sus  temo- 
res, un  nuevo  fundamento  para  sus  constantes  trabajos.  La 
muerte  de  D.  Carlos  Luis  y  desgraciados  acontecimientos  que 
surgieron ,  eran  para  la  princesa  un  elocuente  argumento  en 
pro  de  sus  escrúpulos. 

Dona  Beatriz  posee  condiciones  relevantes  ,  hasta  hoy  casi 
desconocidas  del  pueblo  español ,  y  no  pueden  ni  deben  perma- 
necer ocultas  á  la  generalidad ,  pues  nunca  deben  ocultarse 
los  grandes  modelos  de  virtud  y  fe ,  para  que  sirvan  de  ense- 
ñanza á  las  edades  y  á  las  naciones.  La  noble  señora ,  que 
unió  su  suerte  á  la  de  D.  Juan  de  Borbon ,  reasume  toda  la 
grandeza  de  alma  de  sus  ilustres  progenitores.  Serena  en  el 
peligro,  resignada  en  el  infortunio,  gozosa  en  medio  de  las 
privaciones  y  entu.siasta  siempre  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  de  esposa  y  madre,  la  hija  del  gran  duque  de  Móde- 
na  no  ha  desmentido  ni  un  momento  la  aureola  que  envolvía 
su  nombre  en  las  cortes  de  Viena  é  Italia. 

Nunca  los  vanidosos  atavíos  con  que  el  lujo  cortesano  ex- 
travía á  la  juventud  y  á  la  belleza ,  vencieron  su  natural  mo- 
desto hasta  rayar  en  lo  humilde ,  y  digno  hasta  el  inmarce- 
sible limite  de  la  virtud.  Cuando  la  princesa  de  Beira  habló 
en  Módena  á  la  ilustre  joven  ,  quedó  tan  prendada  de  ella  que 
á  la  entrevista  siguió  el  proyecto  de  matrimonio  con  el  prín- 
cipe D.  Juan.  «No  es  un  enlace  político  lo  que  te  propons'o. 
decía  la  augusta  anciana  á  D.  Juan ;  es  la  felicidad  de  dos  fa- 
milias, y  tal  vez  la  de  nuestra  querid»  España ,  que  no  pue- 
do olvidar  (1).  » 


(1)    Relato  fiel  de  un  testigo.  D.  A.  A. 
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Don  Juan ,  «  no  muy  dispuesto  á  contraer  matrimonio  en 
aquella  sazón ,»  oyó  con  respeto  los  consejos  de  la  venerable 
princesa ,  y  no  vaciló  en  creer  que  la  elección  seria  dig-na  y 
acertada.  La  presencia  de  Doña  Beatriz,  la  observación  de 
8US  virtudes ,  de  su  carácter  y  notables  condiciones ,  hicieron 
lo  restante:  el  hijo  de  D.  Carlos  V  resolvió  unir  su  suerte  á  la 
de  Doña  Maria  Beatriz,  viendo  en  ella  ala  esposa  amante  y  ala 
madre  dig-na  y  cariñosa.  El  matrimonio  se  llevó  á  cabo,  y  Don 
Juandeciaá  la  princesa  deBeira:  «Está  V.  satisfecha,  y  yo  mu- 
cho más ,  porque  Beatriz  vale  mucho  y  seremos  muy  felices  ( 1 ) . » 

IV. 

Las  palabras  de  D,  Juan  se  cumplieron  en  aquellos  prime- 
ros momentos  :  después,  cuando  la  Providencia  disting-uió  á 
las  jóvenes  esposos  concediéndoles  el  fruto  de  su  legitima 
unión  ,  redobláronse  con  los  cuidados  las  pruebas  de  la  virtud 
y  privilegiadas  dotes  de  Doña  Beatriz  de  Austria.  La  que  fué 
modelo  de  hijos  y  enseñanza  de  esposas,  no  podia  dejar  de  ser 
modelo  y  enseñanza  de  madres,  si  ya  el  cariño  de  madre  no 
enalteciera  bastante  á  la  mujer. 

Con  los  cuidados  maternales  ofreciéronse  nuevas  pruebas 
á  la  princesa ;  y  durante  esos  períodos  de  terrible  angustia 
para  una  madre  que  mira  postrados  en  el  lecho  á  sus  queri- 
dos hijos ,  desplegó  Doña  Beatriz  todo  el  inmenso  caudal  de 
sus  virtudes.  Escasa  edad  contaba  D.  Carlos  cuando  una  de 
esas  enfermedades  tan  comunes  en  los  niños  puso  en  algún 
peligro  su  existencia.  «Durante  los  dias  que  estuvo  en  cama, 
dice  un  testigo,  la  noble  señora  permaneció  á  su  lado  siu 


(1)     D.  C.  V.  Datos  á  mi  amigo  E.  Tablo  de  Córdoba. 

11  •• 


82 

apartarse  de  dia  ni  de  noche ,  ni  dormir  ni  probar  alimento. 
Hallábase  ya  próxima  á  caer  en  cama  á  su  vez ,  cuaado  la 
Providencia  sanó  al  príncipe.»  Estas  y  análogas  muestras  de 
acendrado  cariño  deben  á  su  madre  los  ilustres  proscriptos, 
D.  Carlos  y  D.  Alfonso,  y  á  fe  que  corresponden  y  pagan  sus 
desvelos  con  un  cariño  también  ejemplar. 

Sucesos  desgraciados,  como  queda  dicho  anteriormente, 
obligaron  á  Doña  Beatriz  á  pasar  al  lado  del  duque  de  Móde- 
na,  llevando  consigo  á  los  tiernos  niños.  Desde  entonces, 
compartiendo  con  el  príncipe  italiano  el  cuidado  de  la  educa- 
ción de  D.  Carlos  y  D.  Alfonso  con  el  duque  de  Módena,  co- 
mo después  con  el  archiduque  Alberto,  la  ilustre  princesa 
sólo  atendió  á  inculcar  en  los  príncipes  las  santas  virtudes  que 
rebosaban  en  su  alma. 

El  duque  de  Módena ,  modelo  de  príncipes ,  y  su  prudente 
é  inflexible  al  par  que  cariñosa  enseñanza ,  fué  de  gran  pro- 
vecho á  los  tiernos  niños ,  de  quien  la  desgracia  había  hecho 
blancos ,  y  á  quienes  perseguía  sin  cesar  por  todas  partes  el 
fantasma  de  la  revolución.  «No  parece  sino  que  ella,  dice 
un  escritor  muy  conocido,  perseguía  á  D.  Carlos  en  todas 
partes,  hasta  en  su  infancia,  como  si  previese  que  en  aquel 
augusto  niño  había  de  tener  con  el  tiempo  un  enemigo  terri- 
ble é  irreconciliable.» 

Sin  embargo ,  tanto  el  duque  de  Módena  como  Doña 
Beatriz  obstinábanse  en  apartar  del  lado  de  D.  Carlos  las  imá- 
genes de  España,  procurando  impregnar  su  alma  en  el  amor 
á  Italia.  Esto  contrariaba  sobremanera  al  niño,  que,  así  como 
su  hermano,  no  perdonaba  ocasión,  de  cuantas  se  le  ofrecían, 
para  inquirir  noticias  de  la  que  bien  puede  llamarse  su  verda- 
dera patria. 


83 

«Nada  más  conforme,  dice  el  mencionado  escritor,  con 
las  tendencias  de  D.  Carlos,  que  estar  dirig-ido  por  españoles. 
Su  mayor  placer  era  hablar  esta  hermosa  lengua ,  y  de  este 
hermoso  país ,  por  el  cual  suspiraba  como  un  desterrado  sus- 
pira por  su  querida  patria.  La  misma  agitación  en  que  ha  vi- 
vido continuamente ,  yendo  de  un  punto  á  otro ,  sin  tener  ape- 
nas residencia  fija ,  y  hasta  la  casual  circunstancia  de  haber 
nacido  como  de  paso  en  una  fonda,  eran  parte  á  que  D.  Car- 
los mirase  doblemente  á  España  como  á  su  verdadera  patria, 
de  donde  la  usurpación  ,  la  injusticia  y  la  iniquidad  revolu- 
cionarias le  tenian  alejado. 

»  Si  España  no  era  su  patria ,  qué  país  podia  serlo  ? 

»Viajero  forzoso  y  perpetuo ,  aun  antes  de  nacer,  D.  Car- 
los atravesaba  ciudades ,  aldeas  y  campiñas,  sin  dejar  en  nin- 
guna parte  ni  un  pedazo  de  su  corazón ,  porque  el  punto  adon- 
de miraba  y  el  término  de  su  viaje  era  España,  sólo  España.» 


Once  años  contaba  D.  Carlos  cuando  la  revolución  le  obli- 
gó á  salir  de  Módena.  Italia  se  reconstituía  bajo  una  nueva 
forma;  y  expulsando  de  su  seno  á  los  legitimes  principes,  se 
colocaba  á  los  pies  de  un  ambicioso  monarca,  que  más  por 
satisfacer  sus  vanidades  que  por  cumplir  los  deseos  de  la  de- 
magogia italiana  se  coronaba  rey  de  una  península  poderosa, 
y  alzaba  un  trono  sobre  las  ruinas  de  tantos  otros  destruidos 
por  la  usurpación  y  el  desenfreno. 

Cuestión  es  esta  muy  importante ,  cuando  el  último  golpe 
amenaza  concluir  con  la  última  monarquía  legítima  de  la  pe- 
nínsula italiana ;  cuando  el  Pontífice  Rey  se  halla  á  merced 
del  oleaje  revolucionario,  y  cuando,  como  entonces,  la  si- 
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niestra  tea  de  la  guerra  alumbra  con  sus  fulgores  á  la  civi- 
lizada Europa, 

Hoy,  como  entonces,  Napoleón  III  impulsa  el  movimiento 
revolucionario;  hoy,  como  entonces,  la  convulsa  mano  áe\ 
Bonaparte  se  tiende  á  la  democracia ,  á  quien  detesta,  creyen- 
do salvarse  de  su  ruina  con  semejante  alarde,  y  rescatar  su 
perdida  popularidad.  Y  hoy,  como  entonces ,  las  funestas  con- 
secuencias llorarán  en  breve  las  naciones  cultas ,  sobre  los  es- 
combros de  sus  tronos,  tal  vez,  que  no  ya  sobre  las  ruinas  de 
sus  tradiciones  y  sus  nacionalidades. 

La  revolución  de  1859  obligó  al  duque  de  Módena  4  salir 
de  sus  estados  y  Doña  María  Beatriz ,  acompañada  de  sus  hi- 
jos, se  dirigió  á  Praga,  buscando  la  protección  del  empera- 
dor Fernando  su  tio.  Hospedóse  en  su  palacio,  y  el  archidu- 
que Alberto  reemplazó  al  duque  de  Módena,  compartiendo 
con  la  infortunada  princesa  el  cuidado  de  los  augustos  niños 
D.  Carlos  y  D.  Alfonso.  Valeroso  y  caballeresco  apellidan  al 
archiduque  muchos  escritores ,  y  á  fe  que  no  son  exagerados 
los  calificativos,  ni  merece  menos  el  ilustre  principe. 

Una  vez  en  Praga ,  D.  Carlos  se  consagró  con  particular 
predilección  al  estudio  de  la  historia ,  y  mostraba  en  él  tanto 
aprovechamiento ,  que  no  se  sabía  qué  admirar  más  en  sus 
pocos  años;  si  la  gran  memoria  ó  el  exacto  juicio  que  sobre 
los  acontecimientos  formaba.  Excitaba  su  predilección  la  his- 
toria de  España ,  y  con  minucioso  detenimiento  preguntaba 
al  sacerdote  ent^argado  de  su  educación  acerca  de  los  puntos 
más  notables  y  sucesos  de  más  importancia ;  pero  con  tanta 
escrupulosidad,  exigiendo  tantos  detalles,  que  hubiera  pues- 
to en  un  grave  aprieto  á  otro  preceptor  menos  ilustrado  que 
el  dignísimo  sacerdote  á  quienes  nos  referimos.  La  circuns- 
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tanda  de  ser  éste  español  aumentaba  la  simpatía  del  niño  ha- 
cia el  estudio ,  «y  sin  cesar  repetía  á  su  madre ,  dice  el  sacer- 
dote, que  no  me  cambiara  por  cincuenta  profesores  italianos.» 

Fomentaba  el  entusiasmo  de  D.  Carlos  su  egreg-ia  abue- 
la, la  princesa  de  Beira.  Visitábala  con  frecuencia,  y  de  sus 
labios  oía  aquellos  relatos  llenos  de  vida  y  entusiasmo ,  que 
de  la  hermosa  España  hacía  la  ilustre  señora.  Ella  ha  con- 
servado siempre  en  su  alma  un  recuerdo  y  una  esperanza  á 
cual  más  vivo  y  á  cual  más  lisonjero.  Las  grandezas  de  la 
edad  de  oro  de  nuestra  querida  patria ,  las  sublimes  leyen- 
das de  la  Edad  Media,  las  gloriosas  páginas  de  San  Quintín 
y  de  Pavía  ,  en  la  época  austríaca ,  el  gigantesco  poema  de  la 
independencia  española,  en  1808;  con  la  sublimidad  del  sen- 
timiento referidos ,  con  el  encanto  de  la  discreción ,  con  la 
discreción  de  la  vejez ,  llegaban  de  tal  suerte  á  grabarse  en 
el  alma  del  augusto  niño ,  que  muchas  veces ,  sin  poder  con- 
tenerse, exclamaba:  «Yo  quiero  ir  á  España;  ¿por  qué  no 
vamos  á  esa  tierra  de  héroes  y  de  mártires  ?»  La  noble  prin- 
cesa enj  ugaba  una  lágrima  que  á  su  pesar  asomaba  á  la  me- 
jilla, y  decía  dificultosamente ,  acariciando  al  niño:  «No  nos 
dejarían,  hijo  mío;  nos  han  expulsado  á  todos.» 

Estas  palabras  causaban  una  profunda  impresión  en  el 
ánimo  de  D.  Carlos ,  que ,  á  pesar  de  su  poca  edad,  no  podia 
darse  cuenta  de  cómo  pudieran  castigarle  por  una  falta  que 
no  había  cometido ,  y  negarle  la  entrada  en  una  nación  que 
tanto  cariño  le  inspiraba ,  y  que  tan  noble  se  mostrara  siem- 
pre con  amigos  y  enemigos.  Más  tarde  pudo  comprender  que 
no  era  el  pueblo  español ,  que  no  era  la  nación  los  que  le  ex- 
pulsaban ,  si  que  la  usurpación  y  la  perfidia ,  la  arbitrariedad 
y  la  revolución,  el  más  injusto  de  todos  los  poderes. 
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VI. 

Varias  veces  pasó  D,  Carlos  á  visitar  á  la  princesa  de 
Beira  :  profesábale  la  ilustre  señora  un  entrañable  cariño ,  por 
él  dignamente  correspondido ,  y  que  no  se  desmintió  ni  en  un 
momento  durante  su  vida.  Sucedia  con  frecuencia  que,  vol- 
viendo D.  Carlos  de  visitar  á  la  princesa  de  Beira ,  suplicaba 
á  Doña  Beatriz  que  le  llevase  á  España ,  porque  él  podria  pe- 
netrar, «puesto  que  no  hablan  de  ser  con  un  niño  tan  tiranos 
los  que  blasonaban  de  liberales  (1).»  Y  con  tanto  ahinco  y 
tan  conmovido  hablaba ,  que  la  cariñosa  madre ,  conteniendo 
los  impialsos  de  su  alma,  le  reprendía  por  su  exaltación. 

Este  ha  sido  durante  su  niñez  el  sueño  del  ilustre  princi- 
pe ,  descendiente  de  D.  Carlos  V,  aquel  virtuoso  monarca ,  en 
quien  la  resignación  llegó  al  heroísmo  y  el  valor  á  la  resig- 
nación. Pero  al  mismo  tiempo  que  sentia  en  su  alma  tanto  en- 
tusiasmo ,  tanto  amor  á  España ,  nunca  aminoró  su  cariño  fi- 
lial, ni  hubo  causa  bastante  poderosa  á  disminuir  sus  senti- 
mientos de  ternura  y  adoración ,  pues  hasta  este  punto  llegó 
siempre  su  amor  hacia  la  ilustre  cuanto  infortunada  madre. 

Esta  fué  la  niñez  de  D.  Carlos  de  Borbon,  y  á  quien  tan 
torpemente  juzgaron  algunos,  y  que  tantos  y  tales  dias  de 
gloria  ha  de  dar  algún  dia  k  la  noble  España ,  á  este  pueblo 
á  quien  tanto  cariño  profesa ,  y  que  aguarda  con  ansiedad 
añadir  á  su  historia  la  más  gloriosa  de  todas  las  páginas;  la 
en  que  se  escriba  el  relato  del  triunfo  de  la  fe  católica  y  la 
legitimidad,  de  la  paz  y  la  justicia. 


(1)     Datos  debidos  al  brigadier  R.  y  al  P.  M.  do  F. 


CAPITULO  V. 


F*reli  mi  nares  ele  los  sucesos  ele  San.  Oár*- 
los  ele  la  Ptápita. — Sixtolevacioxi  <lel  gené- 
ralo. Jaime  Ortega- Ftesixltados  ele  aciixel 
in.tento. —  Fixsilam.lento  del  general,  y 
muerte  ele  los  prixicipes  Ty.  Oarlos  Lnis, 
E>.  Kerjianelo  d.e  :BorTbon  y  Ooña  oaro- 
lizxa. 


I. 


Grave  es ,  por  cierto ,  la  misión  que  nos  imponemos  en  el 
presente  capítulo ,  toda  vez  que  en  secreto  quedaron  muchos 
de  sus  detalles ,  que  sobre  el  asunto  no  se  lia  hecho  bastante 
luz  ,  y  que  ademas,  y  esto  es  lo  más  importante,  no  todas  las 
verdades  son  para  dichas ,  y  mucho  menos  cuando  no  pueden 
probarse  materialmente ,  ó  no  debe  hacerse  por  razones  que 
la  prudencia  sug-iere. 

Grave  y  muy  grave  fué  el  hecho  de  cuyos  preliminares  y 
detalles  vamos  á  ocuparnos  con  tanta  imparcialidad  y  tan 
minuciosa^y  estensamente  como  permitan  nuestro  juicio  y  an- 
tecedentes que  tenemos  sobre  tan  memorable  acontecimiento. 
Pero  no  se  hallaba  la  gravedad  solamente  en  el  mismo  suce- 
so, que  de  público  se  comentó,  si  que  en  las  circunstancias 


88 

que  en  él  concurrieron ,  y  en  los  preliminares,  de  mucLoa  dets- 
conocidos,  de  algunos  muy  olvidados. 

Tiempo  habia  que  el  gobierno  de  Doña  Isabel  pesaba  so- 
bre los  pueblos  como  un  yugo  irresistible,  y  en  muchas  oca- 
siones habían  éstos  manifestado  sus  deseos  de  librarse  de  tan 
desorganizada  administración  y  tan  veleidoso  poder.  Excesob 
imprudentes  por  una  parte ,  lastimosos  estravios  por  otra,  fa- 
voritismos inconcebibles  y  escandalosos,  repugnantes  esce- 
nas de  degradación ,  injustificables  abusos  de  una  fracción  po- 
lítica ,  erigida  en  gobierno  de  España  por  medio  de  una  re- 
belión y  sancionados  sus  actos  por  la  misma  persona  á  quien 
ofendieron  ;  distribuidos  los  cargos  públicos  entre  osadas  nu- 
lidades; convertidos  la  fe  política  y  la  constancia,  el  pudor 
y  el  decoro  de  algunos  hombres  públicos  en  lucrativa  mer- 
cancía ;  prodigados  escandalosamente  los  cuantiosos  caudales 
que  ingresaban  en  las  arcas  del  Tesoro ;  el  monopolio  de  ne- 
gocios y  conciencias  establecido  como  programa  de  gobierno; 
vióse  España  durante  algunos  anos  agitada  por  esa  especie  de 
embriaguez  que  domina  en  los  momentos  de  despilfarro ,  pre- 
cursores siempre  de  la  ruina  y  el  desquiciamiento  de  las  na- 
ciones. Semejante  á  la  coqueta  que  condesciende  inconscien- 
temente á  los  caprichos  de  un  amante  pródigo  y  rico  sin  re- 
parar cómo  expone  su  honra  y  su  fama  á  los  ojos  de  los  que 
la  contemplan  con  la  fría  severidad  de  la  razón  y  la  experien- 
cia, dejóse  la  nación  arrastrar  por  aquellas  embriagadoras 
seducciones. 

La  Union  liberal ,  esa  fracción  en  mal  hora  nacida  de  un 
aborto  revolucionario,  acariciaba  á  la  muchedumbre  con  cier- 
tos ostentosos  alardes  de  lilieralismo;  dejábala  libremente  en- 
tregarse á  sus  ordinarios  placeres ,  y  hasta  llegaba  á  tolerar 
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á  los  partidos  políticos  las  prácticas  de  algunos  principios ,  en 
tanto  no  estorbasen ,  no  ya  la  marcha  del  gobierno ,  si  que 
tampoco  4  los  deseos  de  los  hombres  que  le  componian.  Ha- 
lagado el  pueblo  con  aquellos  simulacros  de  gloria  proyecta- 
dos y  dirigidos  por  el  general  O'Donnell,  entusiasmábase» 
la  sola  idea  de  una  campaña  en  Cochinchina  ó  de  una  cor- 
rerla en  África,  y  juzgábase  con  esto  tan  levantado  en  la 
opinión  de  Europa ,  como  habia  muchos  años  no  lo  estuvie- 
ra. Sistema  iniciado  por  Napoleón  III  en  Francia,  é  imitado 
por  el  duque  de  Tetuan  en  España  para  distraer  con  asuntos 
internacionales  al  inocente  pueblo ,  y  hacerle  apartar  la  vista 
de  los  negocios  interiores.  Política  sagaz,  pero  cuyo  objeto 
no  fué  desconocido  para  muchos,  Y  para  que  la  ilusión  fuera 
más  completa ,  y  para  mejor  seducir  á  esa  parte  de  la  nación 
tan  inclinada  á  los  efectos  escénicos ,  el  gobierno  del  general 
O'Donnell  llevó  la  farsa  hasta  el  punto  de  hacer  creer  á  sus 
admiradores  que  España  sería  declarada  potencia  de  primer 
orden ,  y  como  tal  tenida  y  considerada  en  las  cuestiones  de 
alta  política  europea. 

Entretanto  ingresaban  en  el  Tesoro  los  millones  proceden- 
tes de  la  desamortización ,  los  que  como  indemnización  de 
guerra  entregara  el  marroquí,  y  los  crecidos  capitales  que 
acudían  á  la  mal  llamada  Caja  de  Depósitos,  ingenioso  me- 
dio de  aumentar  el  único  elemento  de  vida  con  que  podía  con- 
tar un  gobierno  sin  principio  fijo  y  sin  bandera  política,  fal- 
,  to  de  apoyo  en  Palacio  y  sin  más  que  una  ráfaga  de  popula- 
ridad, á  costa  de  tantas  víctimas  adquirida,  y  tan  pronto  des- 
hecha. 

No  podia  perdonar  el  partido  moderado  la  traición  de  los 
unionistas,  y  habia  tiempo  aguardaba  ansioso  el  momento 
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de  la  veng-anza.  Poco  escrupulosos  en  su  mayoría  los  hom- 
bres del  funesto  bando ,  eng-endradores  de  la  incalificable 
constitución  de  1845,  no  reparaban  en  los  medios  con  tal 
de  conseg-uir  los  fines  que  se  proponían.  Cierto  que  en  los 
últimos  tiempos  de  la  administración  del  conde  de  San  Luis 
se  hablan  manifestado  muchos  entre  ellos  disg-ustados  de  la 
marcha  de  los  asuntos ,  y  hasta  afectaban  indignación  por  los 
abusos  é  inmorales  manejos  de  algunos  corifeos  del  conde. 
Pero  no  era  menos  cierto  que  aquel  afectado  purismo ,  que  la 
ficticia  moralidad  de  que  blasonaban,  no  podían  convencer  al 
pueblo — que  tan  perfectamente  conocía  la  historia  del  bando 
realista  de  Doña  Isabel — de  la  pureza  de  las  intenciones ,  y  de 
la  verdad  de  las  protestas  que  por  todas  partes  hacían  circu- 
lar los  prohombres  del  moderantismo. 

La  Union  liberal ,  ese  conjunto  de  osados  aventureros ,  for- 
maba entonces  un  insuperable  obstáculo  para  los  moderados. 
Aquellos  hombres  que  en  la  nueva  bandería  formaban ,  ha- 
bían pertenecido  á  la  fracción  moderada ,  conocían  á  fondo  sus 
vicios  y  sus  aspiraciones,  su  ambición  y  su  poca  escrupulosi- 
dad en  escogitar  los  medios  para  realizar  las  particulares  am- 
biciones de  cada  personaje  ,  y  como  antiguos  camaradas ,  en 
fin ,  eran  á  la  sazón  los  peores  enemigos.  Y,  por  si  tales  cir- 
cunstancias no  bastaran  á  indignar  á  los  moderados ,  la  Union 
liberal,  al  desprenderse  del  inocente  partido  progresista,  había 
usurpado  al  moderantismo  la  constitución  del  45,  enmasca- 
rándola con  la  famosa  acta  adicional  de  1856. 

La  desamortización ,  esa  inagotable  mina  que  tan  activa- 
mente explotaron ,  no  los  pueblos ,  si  que  los  gobiernos  llama- 
dos liberales,  y  muy  particularmente  algunos  monopolizadores 
y  agiotistas,  fué  otro  de  los  motivos  de  irritación  de  los  mode- 
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rados.  Era  recurso  poderoso  para  salvar  los  momentos  de  cri- 
sis monetaria;  esos  periodos  angustiosos  de  la  Hacienda ,  tan 
frecuentes  desde  que  el  sistema  representativo  se  planteó  en 
España.  La  Union  liberal,  menos  escrupulosa,  ó  más  cinica 
que  el  moderantismo ,  se  aprovechaba  de  las  revolucionarias 
medidas  de  los  progresistas ,  para  procurarse  elementos  con 
que  sostener  el  lujo  de  su  gobierno. 

Inútiles  fueron  las  protestas  de  los  municipios ,  y  de  la 
mayor  parte  de  la  nación,  que,  por  respeto  á  los  derechos 
tradicionales ,  ó  por  adivinar  los  resultados  de  una  medida  tan 
revolucionaria  como  improductiva  para  los  pueblos ,  se  mani- 
festaba hostil  á  semejante  expoliación  Los  unionistas  necesi- 
taban aprovechar  todos  los  recursos  que  hallaran  á  mano  pa- 
ra sostener  con  el  ficticio  espectáculo  de  una  vida  activa  y 
abundante  la  situación  creada  por  ellos  mismos  y  en  propio 
beneficio  defendida,  contra  el  impetuoso  torrente  de  la  opi- 
nión pública. 

Hubo  momentos ,  ya  lo  hemos  dicho ,  en  que  la  perspec- 
tiva de  gloriosas  campanas  y  las  apariencias  de  legalidad 
con  que  el  astuto  general  O'Donnell  revestía  los  actos  de 
su  gobierno ,  llegaron  á  fascinar  á  la  muchedumbre,  tan  ino- 
cente ante  la  seducción,  como  propensa  á  entusiasmarse  con 
los  grandes  efectos  escénicos,  generalmente  empleados  por  los 
gobiernos  más  impopulares  é  insostenibles. 

Es  ley  de  los  siglos  que  alcanza  á  todas  las  generaciones: 
busca  el  tirano  y  el  advenedizo  las  simpatías  del  pueblo  que 
oprime,  y  en  medio  del  esplendor  de  su  soberbia  no  se  consi- 
dera satisfecho ,  porque  le  falta  la  primera  condición  de  vida, 
la  que  más  halaga  al  más  empedernido  corazón ,  al  más  cor- 
rompido ;  el  afecto  general,  la  consideración  y  el  cariño  uni- 
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versal ,  que  son  las  demostraciones  más  tranquilizadoras  para 
el  que  gobierna,  y  las  únicas  pruebas  á  que  atiende  la  histo- 
ria para  inmortalizar  á  los  reyes  y  á  los  g-obiernos.  Sostiénese 
por  la  astucia  ó  por  la  fuerza  de  las  armas  el  más  arbitrario 
poder,  el  más  ileg-itimo ;  entretiene  á  los  pueblos  con  simula- 
cros de  glorias  que  pagan  con  sus  capitales  y,  lo  que  es  más, 
con  la  sangre  de  sus  hijos;  pero  esos  poderes  tiránicos  se  der- 
rumban al  fin ,  cuando  llega  el  desencanto  de  la  nación  á 
quien  esclavizan ,  cuando  ésta  comprende  la  ilegitimidad  de 
los  déspotas  y  las  ridiculas  farsas  con  que  intentaron  distraer- 
la para  dominarla. 

La  Union  liberal  consiguió  durante  la  campaña  de  África 
distraer  la  atención  pública ,  preocupada  con  los  asuntos"  del 
interior,  para  fijarla  en  los  sucesos  de  una  guerra  de  cuyo 
origen  y  circunstancias  no  es  este  el  lugar  de  ocuparse.  Di- 
remos, sí,  que  las  mismas  causas  que  la  provocaron  habían 
existido  anteriormente ,  y  subsisten  hoy,  puesto  que  los  atro- 
pellos á  nuestros  compatriotas  se  han  repetido  varias  veces, 
y  no  merecía  la  pena  de  emprender  una  campaña  el  exiguo 
resultado  que  consiguió  la  nación  en  pago  de  tantos  sacrificios 
como  hizo  en  aquella  guerra. 

Una  sola  voz  resonaba  en  todos  los  ámbitos  de  la  Penín- 
sula, una  sola  voz,  pero  acusadora  y  terrible  para  los  que 
en  tan  poco  habían  estimado  la  religión  católica ,  y  en  sus 
actos  políticos  menoscabaron ,  no  solamente  los  derechos  de 
la  Iglesia ,  si  que  sus  legítimos  bienes ,  sus  elementos  de  vida 
espiritual  y  social.  Una  sola  voz  se  oia  en  todas  las  provincias 
al  ocuparse  de  aquella  lucha :  <■(  Vamos  á  pelear  contra  los 
moros,  contra  los  enemigos  de  nuestra  religión.»  Y  por  un 
momento,  olvidada  la  verdadera  causa  de  aquella  sangrienta 
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campaña ,  parecian  renacer  en  la  patria  de  Pelayo  los  glorio- 
sos dias  de  la  regeneración  religiosa. 

Luchaban  nuestros  soldados  bajo  la  impresión  religiosa; 
acudían  de  todas  partes ,  como  en  la  Edad  Media ,  voluntarios 
entusiastas ,  que  prescindiendo  de  toda  idea  política ,  corrían 
á  reproducir  el  glorioso  poema  de  las  Cruzadas.  Daba  sus  co- 
sechas el  labrador,  y  fabricaban  hilas  el  viejo  y  la  doncella  ; 
enviaba  el  ganadero  sus  reses  sin  estipendio  alguno  ,  y  en- 
tregaban el  comerciante  y  el  capitalista  sus  ricos  donativos. 
«  Guerra  á  los  enemigos  de  Cristo , »  clamaba  el  sacerdote  en 
la  ciudad  y  en  la  aldea,  y  los  honrados  hijos  de  España  vo- 
laban á  Cádiz  disputándose  el  privilegio  de  pisar  los  prime- 
ros la  tierra  africana.  Y  en  todos  los  corazones  hervían  los 
mismos  sentimientos,  y  todos  los  labios  pronunciaban  las  mis- 
mas palabras,  y  todos  los  guerreros  recibían  de  manos  del 
sacerdote  ó  de  la  hermana  de  la  caridad  el  crucifijo  ó  el  es- 
capulario de  la  Inmaculada ,  que  sobre  su  pecho  llevaban  al 
combate  ó  besaban  en  el  lecho  de  la  muerte ,  en  el  dintel  de 
la  eternidad. 

Tal  era  el  espíritu  que  animaba  á  los  pueblos  en  aquella 
campaña ,  y  la  Union  liberal  le  explotó  perfectamente  en  su 
propio  beneficio.  El  general  O'Donnell,  cuya  elasticidad  po- 
lítica no  conocía  límites ,  se  acomodaba  fácilmente  ,  lo  mismo 
á  los  deseos  de  los  más  escrupulosos  en  materias  religiosas, 
que  á  los  de  los  más  despreocupados.  Trataba  de  contempo- 
rizar con  todos  los  extremos  la  Union  liberal,  no  por  realizar 
un  gran  pensamiento  político-social,  si  que  por  desorganizar 
los  partidos  políticos  que  la  atacaban  en  la  oposición.  Por  eso 
tan  pronto  se  veía  al  duque  de  Tetuan  llevando  un  cirio 
en  alguna  procesión,  como  disponiendo  la  venta  de  cuantos 


94 
bienes  quedaban  á  la  Iglesia ,  para  atender  al  sostenimiento 
de  un  respetable  ejército ,  y  levantar  fortalezas  en  las  gran- 
des capitales ,  como  el  cuartel  de  la  Montaña  del  Principe  Pío 
en  Madrid.  El  fin  era  lo  importante  para  el  jefe  de  la  frac- 
ción unionista ,  igualmente  que  para  sus  correligionarios ;  por 
esto  aseguraba  él  mismo  en  las  Cortes  «que  no  morirla  de 
empacho  de  legalidad:»  famosa  frase  que  basta  por  si  sola 
para  hacer  la  historia  de  un  hombre  político  y  del  partido 
cuya  dirección  le  está  encomendada. 

No  podian  ver  con  calma  los  moderados  cómo  los  trans- 
fugas de  su  comunión  se  enseñoreaban  del  poder,  imponien- 
do la  política  á  la  infortunada  señora  que  ocupaba  el  trono: 
su  política,  que  no  era  otra  que  la  del  moderantismo ,  con  al- 
gunas variantes  completamente  revolucionarias.  El  bando 
progresista  no  podia  olvidar  que  aquellos  hombres,  que  se 
revelaron  en  Vicálvaro  contra  las  determinaciones  de  la  au- 
toridad real ,  á  pretesto  de  devolver  á  ésta  su  esplendor  y  bri- 
llo ;  que  hablan  acudido  á  las  pasiones  populares  para  facili- 
tar, ó  mejor  para  asegurar  el  triunfo  en  1854;  aquellos  hom- 
bres ,  que  tanto  halagaban  las  candidas  y  necias  vanidades  de 
los  progresistas ,  con  las  revistas  á  la  milicia  nacional ,  con 
los  besamanos  y  recepciones  en  la  corte  de  Doña  Isabel ,  y 
otros  varios  golpes  de  efecto ;  los  unionistas ,  en  fin ,  eran  los 
que ,  rompiendo  con  sus  compromisos  politices ,  hicieron  la 
contra -revolución  de  1856,  desarmaron  á  la  milicia,  y  pro- 
clamaron la  constitución  de  1845,  en  lugar  del  nuevo  códi- 
go recientemente  discutido  en  las  Cortes  constituyentes. 

La  actitud  del  partido  carlista  era  en  aquellos  dias ,  como 
lo  fué  durante  el  periodo  de  1860  á  1869,  puramente  espec- 
tante.  Cualquiera  de  las  fracciones  que  se  disputaban  el  po- 
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der  eran  igualmente  desorganizadoras,  igualmente  ilegales, 
para  el  gran  partido ,  que  consideraban  no  menos  funestas  pa- 
ra la  nación  las  ridiculas  al  par  que  crueles  arbitrariedades 
de  los  llamados  conservadores  isabelinos ,  que  las  desatinadas 
obras  de  los  que  por  antonomasia  se  daban  el  nombre  de  pro- 
gresistas. Con  respecto  á  la  Union  liberal  el  partido  carlista 
no  abrigaba  sino  desprecio  para  ella ,  toda  vez  que  los  hom- 
bres que  componían  el  nuevo  bando  ó  partida ,  como  la  de- 
nominaba un  escritor  liberal ,  habian  militado  en  varios  par- 
tidos políticos ;  y  no  faltaban  entre  ellos  nombres  tan  ver- 
gonzosamente célebres  en  la  historia  contemporánea  como  el 
de  Urbiztondo ,  y  otros. 

En  esta  situación  se  hallaban  los  vicalvaristas :  nacidos  de 
la  revolución ,  por  ella  elevados  al  poder,  y  por  ella  halaga- 
dos en  los  primeros  dias  de  su  gobierno ,  al  verse  faltos  de  tan 
terrible  apoyo,  volvían  los  ojos  al  partido  moderado,  y  bus- 
caban un  apoyo  entre  los  hombres  menos  conocidos ,  ó  más 
fáciles  á  la  tentación  de  medrar  rápidamente.  El  mismo  sis- 
tema aplicado  á  los  progresistas  habia  producido  el  resulta- 
do que  se  prometían ,  puesto  que  en  el  Senado  contaba  el  ge- 
neral O'Donnell  con  algunos  hombres  procedentes  de  aquel 
bando ,  y  que  se  esforzaban  en  demostrar  que  continuaban 
afiliados  á  él ,  sin  duda  para  dar  á  sus  actos  la  legalidad  de 
que  carecían ,  simulando  asi  la  ignominia  que  los  envolvía,  y 
el  menosprecio  que  de  ellos  hacían  los  verdaderos  progre- 
sistas. 

Estos  antecedentes,  en  cuya  exposición  nos  hemos  dete- 
nido ,  son  muy  útiles  para  comprender  el  relato  de  los  acon- 
tecimientos que  tuvieron  lugar  en  España  en  1860.  Aconte- 
cimientos que  todavía  permanecen  en  la  oscuridad ,  y  en  los 
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cuales  tantos  actores,  hasta  hoy  desconocidos  del  público, 
tomaron  una  parte  tan  activa.  Comprendemos  perfectamente 
cuanto  se  debe  al  honor  de  cada  uno ,  puesto  que  nos  precia- 
mos de  estimar  en  mucho  el  nuestro  ,  y  por  esta  razón  no  es- 
cribirá nuestra  pluma  sino  aquellos  datos  cuya  autenticidad 
pudiéramos  probar  en  todo  caso ;  pues  hasta  los  hechos  de  cu- 
ya verdad  no  nos  queda  la  menor  duda ,  pero  que  por  su  Índo- 
le ó  circunstancias  especiales  no  pueden  ó  no  deben  probar- 
se, por  ahora,  quedarán  ocultos  como  hasta  hoy.  Nuestros 
lectores  comprenderán  que  en  esto  obedecemos  á  muy  altas 
consideraciones ,  y  que  no  queremos ,  al  decir  la  verdad ,  pa- 
sar por  imprudentes  ó  calumniadores ,  puesto  que  no  podemos 
hacer  públicos  ciertos  detalles  que  no  debemos  probar. 

Poco  tiempo  después  del  motin  de  1 854 ,  algunos  hom- 
bres del  bando  moderado  se  agrupaban  en  derredor  de  su  an- 
tiguo jefe,  y  pensaban  en  el  modo  de  derrocar  la  situación 
creada  por  los  apóstatas  del  moderantismo.  Hallaban  propi- 
cio al  país  para  llevar  á  cabo  un  movimiento  contrarevolu- 
cionario ,  y  á  poco  esfuerzo  conseguirían  en  el  ejército  la 
cooperación  de  algunos  jefes.  El  estado  de  la  nación  era  prós- 
pero en  apariencia;  pero,  desorganizada  la  administración, 
hacía  presentir  funestos  dias  de  miseria  y  desolación. 

Entregado  al  placer  de  sus  triunfos  vivia  el  general  O'Don- 
nell ,  y  no  pensaba  seguramente  en  que  tan  breve  habia  de 
ser  su  gobierno.  Su  política,  impuesta  á  la  corona  y  al  pue- 
blo, y  sostenida  por  un  número  excesivo  de  bayonetas,  no  po- 
día temer  A  los  ataques  de  las  inermes  oposiciones ;  tal  las 
juzgaba  el  soberbio  general  y  no  tardó  en  convencerse  de  lo 
erróneo  de  sus  juicios.  Existia  latente  el  foco  de  una  terrible 
conjuración,  cuyo  objeto  era  destruir  la  situación  creada  en 
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Julio  de  1856;  existia  un  partido  que  no  podia  perdonar  al 
rebelde  de  Pamplona  su  nueva  conversión ,  y  que  con  ansie- 
dad aguardaba  el  momento  de  realizar  sus  planes. 

El  palacio  de  Doña  Isabel  era  el  foco  de  las  intrigas  del 
bando  moderado ,  que  alli  contaba  con  el  apoyo  de  algunos 
personajes  muy  afectos  á  la  hija  de  Fernando  VIL  Servíales 
esta  señora  de  escudo  de  sus  actos,  no  siempre  tan  reserva- 
dos ,  ya  que  no  muy  morales ,  que  no  pasasen  al  dominio  pú  - 
blico,  adicionados  y  corregidos  muchas  veces  por  la  maledi- 
cencia del  vulgo.  Los  cristales  de  ios  palacios  son  cristales  de 
aumento  á  través  de  los  cuales  siempre  se  ven  abultados  los 
vicios  y  la  grandeza  por  la  muchedumbre  que  examina  an- 
siosa cuanto  sucede  en  el  interior.  Así  acontece  que  al  monar- 
ca se  atribuyen  ordinariamente  los  grandes  rasgos  y  las  ma- 
yores torpezas ,  aunque  los  primeros  no  se  deban  á  su  inicia- 
tiva y  las  segundas  le  sean  completamente  arrancadas. 

No  es  nuestro  ánimo  penetrar  en  el  sagrado  de  la  vida 
privada  de  aquella  reina  de  hecho ,  por  la  revolución  levan- 
tada y  por  la  revolución  destituida ,  en  medio  de  la  burla  y 
la  sátira,  de  la  injuria  y  el  menosprecio  de  los  que  en  pasa- 
dos dias  se  erigieran  en  sus  paladines.  El  reinado  de  Doña 
Isabel  no  puede  considerarse  en  la  historia,  sino  como  el  com- 
plemento del  de  Fernando  VIL  x\mbos  han  merecido  la  exe- 
cración de  los  hombres  políticos  de  todos  los  partidos,  á  ex- 
cepción de  los  que  á  su  sombra  medraron,  y  hasta  éstos ,  una 
vez  destruido  el  efímero  poder  de  la  que  llamaron  su  reina  y 
señora,  fueron  los  primeros  en  apostrofarla  y  manchar  su  me- 
moria. Triste,  pero  justo  castigo  de  la  usurpación,  es  sufrir, 
al  perder  el  mal  adquirido  bien,  las  afrentas  de  los  más  mi- 
serables entre  los  que  á  ella  contribuyeran, 

13  •  • 
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Era  el  alcj^zar  de  la  plaza  de  Oriente  el  centro  de  las  in- 
trigas de  mala  lej,  y  la  asamblea  de  los  indignos  favoritos  de 
Doña  Isabel ,  harto  más  débil  que  mala ,  y  cuya  confianza 
extremada  la  hizo  aparecer  delincuente  en  muchas  ocasio- 
nes. Si  alguna  vez  la  voz  de  la  verdal  llegó  difícilmente  á 
oidos  de  la  bija  de  D.  Fernando  el  Deseado,  no  pudo  hallar 
eco  en  su  cornzon  ;  porque  las  sugestiones  de  los  constantes 
consejeros  neutralizarün  las  de  sus  nobles  sentimientos.  No 
existe  en  el  mundo  criatura  tan  despreciable  que  en  ciertos 
momentos  de  su  vida  no  manifieste  la  grandeza  de  su  alma  á 
semejanza  de  la  del  Selior ;  esos  momentos  de  satis- facción  que 
produce  la  práctica  del  bien ;  esas  horas  de  angustia  en  que 
nos  sumerge  la  conciencia  del  mal.  Doña  Isabel  permaneció 
impasible ,  al  parecer,  en  medio  de  los  mayores  conflictos ;  y^ 
si  en  un  simple  ciudadano  es  punible  tanta  indiferencia,  mu- 
cho más  lo  será  en  un  monarca ,  que  ha  de  resistir  por  todofr 
sus  subditos  los  embates  del  infortunio ,  y  velar  por  todos, 
como  padre  verdadero;  no  contemplar  con  la  impasibilidad 
del  tirano  los  males  que  afligen  á  sus  pueblos.  Pero ,  como 
queda  di«'lio ,  no  pueden  atribuirse  á  Dona  Isabel  muchos  de 
los  delitos  de  que  se  la  juzgó  culpable,  consultando  solamen- 
te á  las  apíiriencias:  no  tratamos  de  def:;nderla  ni  de  san- 
cionar euí>  innumerables  desaciertos;  pero  queremos  probar 
que  no  todas  las  culpas  fueron  suyas,  si  que  de  los  hombres 
que,  aten  líenlo  á  sus  particulares  ambiciones,  se  obstinaron 
en  sostener  la  ilegalidad  de  la  hija  de  Fernando  VII,  contra 
el  legítimo  derecho  de  D.  Carlos  V. 

Con  1  Cí^pecto  á  la  vida  pública ,  Doña  Label  cometió  gran- 
des crímeiies .  pues  como  tales  pueden  juzgarse  íHS  continuas 
veleidades  oue  heredó  sin  duda  de  su  funesto  ])adre ;  cuál  i\ii> 
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la  parte  que  en  ellos  tuvo,  indicado  queda.  En  la  vida  priva- 
da de  la  infortunada  señora,  no  penetraremos;  nuestro  deco- 
ro como  el  suyo,  como  el  de  la  nación  entera  nos  lo  impide; 
sólo  si  diremos  que  ciertos  ó  exagerados ,  verídicos  ó  calum- 
niosos, los  actos  de  su  vida  privada  perjudicaron  mis  á  Doña 
Isabel  que  sus  actos  políticos. 

Estos  ligeros  apuntes,  si  poco  juiciosos  nada  apasionados, 
bastarán  para  nuestro  objeto.  Ya  hemos  dicho  que  en  el  Al- 
cázar de  la  plaza  de  Oriente  se  trabajaba  sin  cesar  contra  la 
situación  creada  en  Julio  de  1856;  y  no  fueron  infructuosos 
los  trabajos ,  puesto  que ,  trascurridos  muy  pocos  meses ,  el 
general  Narvaez  reemplazó  al  general  O'Donnell ,  y  el  ban- 
do moderado  se  apoderó  del  gobierno  de  la  nación.  Pero  fué 
breve  su  apogeo ,  y  la  Union  liberal  volvió  á  formar  gabine- 
te, haciendo  triunfar  segunda  vez  su  política,  que  con  mu- 
cha razón  llamaba  «política  de  cuartel»  un  periódico  satíri- 
co que  se  publicaba  en  Madrid  en  1859  (1).  * 

Con  más  ahinco  volvieron  á  emprender  sus  trabajos  de 
conspiración  los  moderados ,  en  viéndose  nuevamente  venci- 
dos por  los  sectarios  del  general  O'Donnell.  Pero  éste,  que 
comprendía  que  fácilmente  se  desvanece  á  un  pueblo  hala- 
gando su  amor  patrio  y  sus  soberbios  arranques  de  naciona- 
lidad y  esciusivismo ,  no  tardó  en  parar  el  golpe  de  los  mode- 
rados ,  declarando  la  guerra  á  Marruecos  y  distrayendo  á  los 


(1)  Lucas  Gomes ,  en  uno  de  sus  primeros  números.  «La  po- 
licía, dí-cia  ol  citado  periódico,  es  el  pni-blo  do  los  moderados, 
y  la  soldadesca  la  policía  de  los  unionistas;  la  política  de  los 
prim.oros  es  secreta ,  la  de  los  segundos  es  pública.  Definamos: 
la  primera  es  política  de  cajón ;  Ui  segunda,  política  de  cuartel.* 
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pueblos  con  el  aparato  militar  de  una  campana  en  África.  La 
prensa  de  la  Union  fomentaba  por  su  parte  el  entusiasmo 
público,  insertando  artículos  en  que,  á  vueltas  del  acendrado 
patriotismo,  se  prodigaban  innumerables  elogios  al  presiden- 
te del  Consejo  de  ministros ,  general  C)'Donnell,  y  se  decia  que 
de  aquella  guerra  podia  prometerse  España  la  conquista  de 
Tetuan ,  ó  la  de  Tánger,  y  otros  sueños  por  el  estilo. 

Este  espectáculo  paraba  efectivamente  el  golpe ,  con  res- 
pecto á  algunos  partidos  políticos ,  temerosos  de  arrostrar  la 
impopularidad  á  que  daria  lugar  la  oposición  en  aquellos  mo- 
mentos. Pero  el  bando  moderado,  que  sabia  perfectamente  que 
no  contaba  con  simpatías  en  el  pueblo,  no  se  detuvo  ante  la 
consideración  que  las  demás  fracciones.  Por  el  contrario,  la 
ocasión  era  propicia  para  intentar  uno  de  esos  golpes  osados 
que  tanta  fama  de  astutos  habían  alcanzado  á  los  hombres 
del  moderantismo.  En  Palacio  podían  contar  con  algún  apo- 
yo, y  trataron  de  conseguir  su  intento,  sin  acudir  á  ulterio- 
res medios,  que  siempre  tuvo  de  reserva  el  partido  llamado 
de  orden  y  que  tanto  afectaba  desvelarse  por  el  mantenimiento 
del  principio  de  autoridad.  En  aquellas  circunstancias  encon- 
tró en  Doña  Isabel  una  resistencia  inesperada:  el  entusiasmo 
que  excitara  en  el  pueblo.  El  espectáculo  de  la  campaña  en 
las  costas  de  África  habia  llegado  hasta  Doña  Isabel,  que 
participaba  del  general  regocijo.  «  Quisiera  ser  hombre  para 
acorapaHarte,»  habia  dicho  al  ministro  de  la  guerra  cuando 
fué  á  despedirse  de  ella ,  y  seguramente  en  aquel  momento  la 
hija  de  Fernando  expresaba  con  verdad  sus  sentimientos.  Las 
intrigas  de  los  moderados  hnbian  de  estrellarse  contra  la  ac- 
titud de  su  soberana,  puco  dispuesta  á  la  sazón  á  coadyuvar 
á  los  planes  de  la  fracción  enemiga  del  general  O'Donnell. 
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Este,  por  su  parte,  sabía  contemporizar  con  los  más  recalci- 
trantes ag-entes  del  moderantismo  en  la  Corte ,  y  el  proyecto 
de  su  destitución  fracasó  por  entonces. 

Pero  no  pasaron  muchos  dias  sin  que  se  manifestaran  los 
síntomas  de  nuevos  manejos ,  y  pudiera  la  Union  liberal  com- 
prender claramente  que  sus  enemigos  no  descansarían  hasta 
derribarla  y  destruirla,  ó  en  tanto  no  se  viesen  por  ella  ani- 
quilados y  rendidos. 

Sabian  los  moderados  que  partido  progresista,  aunque 
enemistado  con  los  hombres  del  vicalvarismo,  no  accedería 
nunca  á  formar  alianza  con  los  amigos  de  Narvaez ,  que  tan 
duramente  les  trataron  en  1848,  y  que  siempre  les  manifes- 
tó su  aversión  y  franca  enemistad.  Sin  embargo,  era  nece- 
sario á  lüá  moderados  el  concurso  de  otro  partido  más  popu- 
lar ,  y  que  pudiese  prestarles  la  influencia  moral  de  que  care- 
cían entre  ciertas  clases.  Un  partido  quedaba  ;  partido  digno 
y  popular  que  pudiera  conseguir  en  España  el  triunfo  que 
apetecían  los  moderados.  Pero  ese  partido ,  que  todo  lo  había 
sacrificado  á  sus  convicciones  y  dignidad,  no  podia  consertir 
en  su  totalidad  la  amalgama  que  se  intentaba  por  sus  anti- 
guos enemig-os.  Era  preciso  fraccionarle,  ganando  la  amis- 
tad de  algunos  de  sus  hombres  más  importantes ,  y  buscar  el 
medio  de  inducirles  á  creer  que,  lejos  de  servir  de  instrumen- 
to á  los  fines  del  moderantismo ,  éste  se  doblegaba  ante  la  le- 
gitimidad de  las  aspiraciones  de  sus  antiguos  contrarios ,  y 
solicitaba  la  unión  de  todos  los  elementos  de  orden,  para  ven- 
cer al  común  enemigo. 

Nunca  faltaron  astucias  al  traidor ,  v  fácil  es  su  triunfo 
cuando  se  dirige  al  hombre  leal  y  honrado  que  no  acierta  á 
sorprender  en  el  que  ha  de  engañarle  la  maldad  que  abriga. 
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por  TÍO  ser  capaz  de  concebirla.  Así  fué  que ,  si  bien  hubieron 
de  vencer  algunas  dificultades ,  los  aventureros  del  bando  mo- 
derado lograron  convencer  ¿  algunos  hombres  del  bando 
monárquico-legitimista  déla  veracidad  de  sus  palabras  y  de 
la  probidad  de  sus  intentos. 

Dícese  si  mediaron  explicaciones  entre  varios  moderados 
y  el  infortunado  príncipe  D.  Carlos  Luis;  aseguran  algunos 
que  hombres  muy  conocidos  en  la  frncc'on  monárqnico-isa- 
belina  se  entendieron  con  algunos  jefes  del  partido  carlista; 
y  hasta  se  afirma  por  otros  que,  entre  los  mismos  servidores 
á  la  sazón  del  bando  unionista,  hubo  quien  se  hallaba  de 
acuerdo  con  los  enemigos  de  la  situación.  (1)  Lo  cierto  fué  que 
la  conjuración  se  formó  bajo  la  base  moderado- carlista,  y  so- 
lamente entre  algunos  hombres  de  uno  y  otro  bando. 

Ignoraban  muchos  del  gran  partido  monárquico-legiti- 
mista semejante  concierto,  y  otros  que  tenían  noticia  de  elle 
rechazaban  como  indigno  ó  como  perjudicial  á  la  causa  que 
con  tanto  esfuerzo  habían  defendido  constante  mente.  No  fal- 
tó quien ,  comprendiendo  los  verdaderos  intentos  de  los  mo- 
derados ,  y  queriendo  evitar  el  desastre  que  previan ,  se  atre- 
viera h  decir  á  D.  Carlos  Luis  estas  ó  análogas  palabras:  «Ya 
que  V.  M.  me  consulta  acerca  de  tan  importante  asunto,  de- 
ber es  mío  decir  la  verdad ,  que  de  otra  suerte  no  saliera  de 
mis  labios.  El  proyecto  me  parece  tan  malo ,  hablando  con 
mi  ordinaria  franqueza ,  como  formado  por  esa  canalla ,  que 
hace  muchos  años  viene  tendiéndonos  lazos  para  v.^r  «;i  cae- 


(1)  En  corroboración  de  estos  aí?crto3  existen  algunos  docu- 
mentos, según  se  nos  dicf,  que  tal  vez  muy  pronto  puedan  salir 
á  luz  y  esclarecer  tan  misteriosos  sucesos. 
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mos  inoceatemente.  Así  que  V.  M.  puede  dií^poner  de  mí  co- 
mo mejor  le  parezca,  pero  estoj  muy  seguro  de  que  el  plan 
de  los  moderados  es  valerse  de  nosotros  como  instcumentos, 
ya  que  no  pasden  contar  con  el  ejército,  y  concluir  después 
con  nosotros  de  mala  manera  (1).» 

Juicio  muy  prudente  y  discreto  fué  el  emitido  por  el  an- 
tiguo carlista.  D.  Carlos  Luis  y  su  familia  debian  entrar  en 
España  vendidos  completamente  por  sus  nuevos  defensores; 
los  hechos  así  lo  demostraron ,  y,  aunque  tarde,  pudo  con- 
vencerse el  infortunado  sucesor  de  Carlos  V  de  la  verdad  de 
las  apreciaciones  del  antiguo  jefe  militar. 

Hasta  aquí  los  preliminares  del  importante  sp.ceso  que  va- 
mos á  relatar:  si  en  ellos  se  observa  algún  vacío,  conste  á 
nuestros  lectores  que  solamente  las  consideraciones  de  la  pru- 
dencia nos  detienen,  obedeciendo  así  á  las  respetables  sujes- 
tiones  de  nuestros  amigos;  pero  no  nos  hace  enmudecer  el  te- 
mor de  incurrir  en  el  desagrado  de  ningún  importante  perso- 
naje, ni  la  falta  de  pruebas  con  que  afirm-ar  nuestras  palabras. 


II. 


Así  las  cosas ,  y  entretanto  que  nuestro  ejército  conquis- 
taba laureles  en  África,  posesionándose  de  una  parte  del  ter- 
ritorio marroquí,  tenian  lugar  en  San  Carlos  déla  Rápita  los 
importantes  sucesos  que  tan  honda  impresión  produjeron  en 
el  país.  Hallábase  de  capitán  general  de  las  Islas  Baleares  el 
teniente  general  D.  Jaime  Ortega,  militar  de  menos  pruden- 


(1)    Relato  fidedigno  del  miamo  personaje. 
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cia  que  valor,  y  tan  ambicioso  como  decidido.  Halagado  por 
la  fortuna  habia  alcauzado  tan  disting-uido  puesto  en  la  mili- 
cia ,  y  la  franqueza  é  inflexibilidad  de  su  carácter  le  hacian 
simpático  á  cuantos  le  trataban. 

Si  de  acuerdo  con  algunos  jefes  ,  ó  por  su  propia  cuenta^ 
no  es  menester  decirlo ,  pues  fácilmente  se  comprenderá  por 
la  narración  de  los  hechos ;  pero  sucedió  que ,  sacando  una 
parte  de  las  tropas  que  con  él  se  hallaban  guarneciendo  las 
islas,  se  embarcó  en  un  buque  de  guerra,  y  pasó  á  la  costa 
de  la  Península.  Desembarcó  en  San  Carlos  de  la  Rápita,  y, 
sin  otro  preparativo  ni  más  antecedente  ni  medida  preventi- 
va ,  dio  la  voz  de  ¡viva  D.  Carlos  VI !  á  que  las  tropas  que  le 
iseguian  no  respondieron.  Esto  sucedía  en  2  de  Abril  (1860)  y 
ya  el  gobierno  imperial  francés  habia  dado  la  voz  de  alerta 
al  Gabinete  de  Madrid ,  que  no  hizo  aprecio  de  la  advertencia 
atribuyendo  aquellos  avisos  á  intenciones  perversas  ó  rumo- 
res sin  fundamento,  y  juzgándose  demasiado  fuerte  ó  bastan- 
te seguro  con  el  espectáculo  que  proporcionaba  á  la  er  tusias- 
ta  nación  española. 

Insistieron ,  sin  embargo,  los  representantes  de  España 
en  la  frontera  francesa ,  y  aseguraban  haber  visto  algunos 
campesinos  al  conde  de  Moutemolin  acompañado  de  su  her- 
mano, como  igualmente  algunos  antiguos  jefes  del  partido  car- 
lista, muy  conocidos  en  aquella  parte  de  las  Provincias  y  Na- 
varra, desde  las  pasadas  guerras  civiles.  Añadíase  en  las  ad- 
vertencias que  se  dirigían  al  Gabinete  de  Madrid ,  que  se  ha- 
llaban comprometidos  algunos  personajes  muy  importantes, 
y  que  un  g-eueral  muy  conocido  se  hallaba  tan  en  el  secreto 
déla  conspiración,  como  que  habia  recibido  anticipadamente 
el  mando  en  jefe  del  ejército  sublevado. 
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El  mariscal  de  campo  D.  Jaime  Ortega,  capitán  general 
de  las  Islas  Baleares ,  habia  dispuesto  de  su  propia  autoridad 
que  dos  buques ,  uno  fletado  en  Marsella  y  el  que  servia  para 
el  trasporte  del  correo  á  Barcelona,  se  hallasen  en  Mahon 
el  27  de  Marzo.  En  ellos,  embarcando  las  tropas  de  la  guar- 
nición de  aquellas  islas,  que  ascendian  á  tres  mil  hombres,  y 
poniéndose  á  la  cabeza  se  embarcó  con  rumbo  á  las  costas  de 
Valencia ,  sin  dar  cuenta  á  los  jefes  ni  á  ninguno  de  los  re- 
gimientos que  le  acompañaban,  según  se  dijo  oficialmente, 
de  los  intentos  que  llevaba ,  ni  del  fin  que  se  proponía  al  em- 
prender aquel  misterioso  viaje. 

No  faltó  entre  los  expedicionarios  quien  creyese  descubrir 
alguna  trama  en  tan  inesplicable  movimiento;  poco  faltó  pa- 
ra manifestarlo  asi  al  general ,  aun  á  trueque  de  recibir  por 
su  osadía  un  severo  castigo.  Pero  venció  la  prudencia  de  los 
más ,  á  lo  que  parece ,  y  obedecieron  las  órdenes  del  general 
Ortega  sin  oponer  resistencia  alguna. 

Hallábase  Valencia  muy  desprovista  de  guarnición  ,  y  la 
coyuntura  para  un  desembarque  en  aquella  parte  no  podia 
presentarse  más  oportuna.  Hacia  la  mencionada  ciudad  de- 
bieron dirigirse  Ortega  y  sus  tropas  ,  según  de  público  se  de- 
cía ,  y  tal  vez  el  éxito  hubiera  coronado  los  esfuerzos  del  ca- 
pitán general  de  las  Baleares.  Pero  fuera  porque  cambiase  de 
opinión  una  vez  resuelto  á  arrostrar  el  peligro,  fuera  porque 
ignorase  esta  circunstancia  favorable  para  sus  intentos  el  ma- 
riscal ,  ó  porque  quisiese  hacer  por  si  solo  lo  que  en  Valencia 
pu  liera  realizar  con  apoyo  de  otros  jefes ,  según  se  circuló; 
fué  lo  cierto  que,  dirigiéndose  á  San  Carlos  de  la  Rápita, 
desembarcó  con  sus  tropas ,  se  apoderó  de  la  población ,  ocu- 
pó todos  los  caminos  militarmente,  cortó  las  lineas  telegráfi- 

14  *  * 
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cas,  y  al  sig-uiente  dia ,  una  vez  tomadas  tantas  medidas,  em- 
prendió la  marclia  en  dirección  de  Tortosa,  de  cuya  ciudad 
pensaba  apoderarse. 

Don  Carlos  Luis,  D.  Fernando  y  el  general  EUo  acompa- 
ñaban ya  al  g-eneral  Ortega,  y  al  mismo  tiempo  que  tenian 
lugar  los  sucesos  qu3  vamos  narrando ,  en  Baracaldo  y  á  los 
alreledores  de  Falencia  se  levantaban  algunas  pequeñas  par- 
tidas proclamando  á  D.  Carlos  VI. 


III. 


No  correspondió  á  las  esperanzas  del  general  Ortega  el 
resultado  de  su  empresa.  Las  tropas  murmuraban  ya  desca- 
radamente de  aquellos  movimientos  que  no  comprendian  ,  y 
hasta  llegó  el  momento  en  que  un  oficial  se  atreviera  á  pedir 
esplicaciones  á  Ortega  de  la  imcomprensiblc  marcba  á  que  se 
obligaba  al  ejército  de  las  Baleares,  dejando  düsguarnecidrAS 
aquellas  islas,  y  hallándose  la  nación  comprometida  en  una 
guerra  con  el  imperio  de  Marruecos  (1). 

Á  estas  palabras,  vacilante  el  general,  quiso  responder  y 
se  contentó  con  dar  la  voz  de  «Viva  Carlos  VI!»  que  fué  con- 
testada por  las  tropas  con  el  grito  de  «Viva  la  reina!»  Tarde 
comprendió  Ortega  su  torpeza ,  y  bien  se  mostraba ,  en  la  ac- 
titud de  los  soldados,  que  ya  era  tarde  para  intentar  vencer- 
los: en  vista  de  lo  cual,  el  capitán  general  de  las  Baleares 
emprendió  la  fuga,  seguido  de  sus  a}'udantes.  El  mismo  re- 


(1)     Lo  cual  no  era  exacto,  puesto  que  la  campaña  habia  ter- 
minado ya. 
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curso  quedaba  á  los  ilustres  príncipes ,  que ,  con  el  general 
Ello,  apelaron  también  á  la  fuga. 

El  general  O'Donnell ,  apenas  noticioso  del  suceso ,  dispu- 
so que  se  acudiera  al  peligro  con  la  mayor  urgencia.  D.  Do- 
mingo Dulce ,  capitán  general  de  Cataluña ,  envió  alguna.s 
tropas  al  Ebro  para  combatir  la  rebelión  que  aguardaban, 
como  era  de  esperar;  D.  José  de  la  Concba,  que  acababa  de 
llegar  de  la  Habana ,  se  dirigió  á  Valencia ,  y  por  todas  par- 
tes se  tomaron  las  medidas  que  permitían  la  inminencia  del 
peligro  y  la  celeridad  de  ios  acontecimientos ,  que  no  llega- 
ron por  fin. 


IV. 


¿Qué  misterio  envolvió  á  las  fatales  escenas  que  dejamos 
referidas ,  para  que  ni  aun  los  menores  detalles  pudieran  co- 
nocerse del  público?  Secretos  existen  en  política ,  cuya  re- 
velación puede  costar  muy  cara  al  imprudente  que  á  tal  ex- 
tremo llega:  y,  según  la  opinión  general,  eran  demasiado  im- 
portantes los  hombres  que  jugaron  en  el  asunto  para  no  evi- 
tar con  su  poderoso  ascendiente  la  publicación  de  algunos 
datos  muy  útiles  para  la  historia. 

La  conjuración  abortada  en  San  Carlos  de  la  Rápita ,  al  de- 
cir de  la  opinión  pública  y  según  se  desprende  del  atrevido 
paso  del  infeliz  Ortega ,  tenia  gran  importancia  y  muy  pro- 
fundas raicea  en  la  Península,  y  hasta  en  alguna  nación  ex- 
tranjera, ¿Cómo  fué  tan  funesto  para  D.  Carlos  y  sus  defen- 
sores el  resultado  de  la  empresa?  Díjose  que  precipitados  los 
acontecimientos  por  el  general  Ortega,  que,  arrastrado  por 
la  ambición,  quiso  hacer  por  sí  solo  lo  que  con  auxilio  de  otros 
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jefes  no  hubiera  sido  tan  difícil,  no  pudieron  combinarse  los 
necesarios  elementos  con  que  se  contaba  para  un  levanta- 
miento en  plazo  muj  cercano.  Aseguróse,  por  otra  parte, 
que  faltando  á  su  palabra  algunos  importantes  hombres  de 
varias  fracciones  políticas,  no  se  decidieron  algunas  tro- 
pas k  seguir  el  movimiento  iniciado  por  el  general  Ortega 
en  San  Carlos  de  la  Rápita.  Sea  de  ello  lo  que  fuere ,  pues  ya 
hemos  dicho  que  en  ciertos  asuntos  es  más  laudable  la  pru- 
dencia que  la  declaración  franca  de  la  verdad,  suponiendo 
que  pudiéramos  descubrir  alguna  parte  de  ella ,  el  resultado 
fué  que  el  general  Ortega,  preso  en  Calanda  tres  dias  des- 
pués de  su  fuga,  fué  sujeto  á  un  consejo  de  guerra  compues- 
to ,  contra  lo  que  marca  la  ley ,  de  capitanes ,  y  sentenciado 
ó  muerte ,  cuya  pena  sufrió  en  Tortosa ,  con  todo  el  valor  de 
un  buen  militar  y  toda  la  resignación  de  un  buen  cristiano 
(18  de  Abril). 

Pocos  dias  después  de  este  funesto  suceso ,  D.  Carlos  Luis 
y  D.  Fernando  su  hermano  fueron  hallados  y  presos  en  Ul- 
decona ,  cuando  trataban  de  huir  en  una  tartana  y  ganar  tal 
vez  la  frontera ,  arrostrando  todos  los  peligros.  Conducidos  k 
Tortosa  hallaron  en  aquella  ciudad  al  general  Elío,  que 
también  habia  caido  en  poder  de  las  tropas  del  gobierno  del 
general  O'Donnell. 

Este  fué  el  desenlace  de  aquella  empresa,  poco  meditada 
por  una  parte  y  mal  secundada  por  otra,  según  es  de  creer, 
y  que ,  ademas  de  la  sangre  del  general  Ortega ,  hizo  correr 
también  la  del  coronel  Carrion  ,  por  el  comprometido ,  y  la  de 
algunos  infelices  presos  en  Baracaldo,  y  á  los  que,  como  á 
los  citados  jefes,  hizo  fusilar  sin  perder  tiempo  el  general 
O'Donnell,  más  propenso  que  ala  bondad,  ala  inexoral)le 
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justicia,  no  cumplida  por  cierto  en  el  jefe  de  la  Union  liberal, 
cuando  solia  rebelarse  en  Pamplona  y  Vicálvaro.  Pero  no  ha 
de  disculparse  un  delito  con  otro ,  y  puesto  que  al  duque  de 
Tetuan  por  sus  veleidades  censuramos ,  como  á  tantos  otros 
hombres  políticos,  no  se  crea  que  tratamos  de  justificar  al  in- 
fortunado Ortega.  Con  respecto  á  la  conducta  del  Gobierno 
de  Madrid  no  es  de  este  sitio  el  examen,  puesto  que  ocasión 
ha  de  ofrecernos  en  capítulo  aparte. 


LIBRO    CUARTO. 


(I860  A  ISTO). 


CAPITULO  PRIMERO. 


La  revolixcion.  ert  Eu.r*opa> 

No  se  vierten  sin  fruto  las  ideas  útiles  ó  perjudiciales, 
benéficas  ó  destructoras,  en  la  prensa  y  en  la  tribuna.  Pro- 
páganse  los  principios  con  la  rapidez  que  la  luz  cruza  la  at- 
mósfera ,  y  fórmanse  con  ellos  teorías  al  Ueg-ar  al  dominio  de 
las  colectividades.  Frutos  benditos  los  que  producen  la  virtud 
y  la  sabiduría;  venenosos  frutos  los  que  dan  las  pasiones  y  la 
ignorancia,  impulsadas  por  las  seducciones  de  la  vanidad  y 
la  ambición.  Erígense  en  apóstoles  ordinariamente  los  que  á 
la  sombra  de  una  ])(>pularidad  efímera  6  injuitificable  des- 
arrollan el  plan  que  ba  de  procurarles  el  puetto  soñado  por 
su  estulta  avaricia,  ó  por  su  cínica  impudencia.  Quédase, 
en  cambio,  el  papel  de  mártires  para  aquellos  entusiastas  co- 
razones en  quienes  todo  es  sentimiento  y  bondad  y  que,  al  juz- 
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gar  por  sí  mismos  á  los  que  los  explotan,  se  precipitan  lasti- 
mosamente en  pos  de  la  idea  grande  y  loable  de  la  regenera- 
ción social. 

Esta  general  y  continua  enseñanza  política  no  aprovecha 
á  los  pueblos ,  que  cada  vez  más  apasionados ,  y  en  cada  siglo 
menos  prudentes ,  franquean  la  entrada  en  su  seno  á  las  más 
dañosas  teorías,  creyendo  contribuir  de  este  modo  al  progre- 
so de  la  humanidad. 

Pero  de  tiempo  en  tiempo  la  voz  de  la  verdad  llega  á  sus 
oidos  y  el  instable  edificio  de  su  felicidad  desaparece  pulveri- 
zado ante  el  anatema  de  la  inmutable  justicia  de  los  tiempos, 
al  soplo  de  Dios.  Y  á  los  períodos  de  crapulosa  licencia  suce- 
den los  de  la  severa  expiación ,  que  marca  eternamente  á  los 
siglos  y  á  los  pueblos  el  inflexible  fallo  de  la  Historia ,  cuya 
última  página  sólo  puede  adivinar  el  sublime  Autor. 

En  esos  momentos  de  quietud  y  calma  ,  de  entusiasta  fe  y 
pacíficos  sentimientos ,  cúmplese  el  soñado  bien  de  las  nacio- 
nes, y  el  verdadero  progreso,  que  es  incompatible  con  los 
horrores  de  la  anarquía.  Un  nuevo  impulso  revolucionario 
destruye  después  la  venerable  tranquilidad  de  los  pueblos ,  y 
al  período  de  dulzura  y  sosiego,  de  espiritual  y  material  en- 
grandecimiento, sucede  el  impetuoso  empuje  de  la  guerra,  y 
la  lucha  social  destruye  y  aniquila  todas  las  conquistas  de 
la  civilización ,  disfrazándose  á  su  vez  con  hipócrita  sarcasmo 
de  civilización  y  progreso  al  desbordado  impulso  de  las  más 
Groseras  pasiones. 

La  revolución  iniciada  en  1848  no  había  realizado  sus  fi- 
nes completamente;  son  insaciables  las  pasiones  políticas,  las 
más  repugLantes  quizás  entre  todas  las  pasiones.  No  basta- 
ba á  los  demagogos  de  Europa  el  espectáculo  que  en  Italia 
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y  Francia  se  ofreciera  á  sus  ojos:  cundieron  las  teorías,  y  con 
ellas  los  deseos  de  las  pn^cticas  revolucionarias  que  tanto  ha- 
lag-an  los  sentimientos  viciados  de  una  parte  de  los  pueblos. 

Dos  aiios  después  de  aq  el  en  que  el  Orleans  era  expulsa- 
do de  Francia  ,  que  también  los  pueblos  ejercen  grandes  ac- 
tos de  justicia,  Federico  Guillermo  de  Prusia  se  vela  obli- 
g-ado  á  jurar  la  carta  prusiana  (1850).  Los  prínciprs  de  Mó- 
dena,  Parma  y  Toscana  se  veian  despoja'^os  por  el  torrente 
revolucionario  (1850),  y  el  rey  de  Ñapóles,  Francisco  II,  per- 
día la  corona  (Setiembre  de  1860)  después  de  una  heroica  de- 
fensa en  Gaeta ;  entretanto  que  el  ambicioso  ídolo  de  la  re- 
volución ,  el  rey  de  Cerdcíla  ,  incorporaba  á  sus  estados  los  de 
tantos  monarcas  desposeídos.  Tales  son  los  resultados  de  las 
revoluciones,  tales  las  reformas  que  lleva  á  cabo :  parecíanla 
estorbos  á  sus  desenfrenados  intentos  los  príncipes  de  Jiíóde- 
na,  Parm-1  y  Toscana,  y  dig-no  instrumento  de  sus  miras  el 
rey  de  Cerdeña,  el  hijo  de  Carlos  Alberto,  aquel  infortunado 
monarca  de  Novara,  cuya  historia  cortó  á  tiempo  el  ineludi- 
ble fallo  de  la  muerte.  Poco  tiempo  después  Víctor  Manuel 
era  un  obstáculo  á  los  ojos  de  los  turbulentos  italianos ;  por- 
que toda  autoridad,  siquiera  sea  nacida  de  la  misma  revolu- 
ción, es  molesta  á  los  ag-itadores  de  oficio ,  que  ven  en  ella  un 
pesado  yugo,  cuando  solamente  trate  de  limitar  los  escanda- 
losos excesos  de  la  muchedumbre  desbordada. 

Sólo  un  poder  se  conservó  en  medio  del  cataclismo  revo- 
lucionario de  It.ilia;  un  poder  t.'-adicional  y  venerando,  esco- 
llo perpetuo  do^de  sucumbieron  siempre  los  más  audaces  cau- 
dillos de  la  revolución:  aug-usto  poder  que,  á  través  de  las 
«g-itaciones  y  desquiciamiento  de  las'vifjas  monarquías,  se 
conservó  impertérrito  sobre  tantas  ruinaf».  liorna ,  ese  poder 

15  ** 
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de  los  poderes ,  ese  centro  de  la  civilización  del  mundo ,  lazo 
de  unión  entre  un  siglo  que  fenece  y  un  sig-lo  que  le  sucede; 
ese  inespug-nable  baluarte  del  verdadero  progreso ,  constan- 
temente atacado  por  los  sicarios  de  la  reforma  y  la  impiedad; 
Roma,  sola,  pudo  conservarse  en  medio  de  la  conñagracion 
europea. 

Pero  es  que  la  Ciudad  eterna  encierra  en  sus  muros  algo 
más  grande,  algo  más  majestuoso  que  la  majestad  de  la  más 
vetusta  monarquía,  algo  más  invencible  que  los  principios 
puramente  politicos,  algo  más  respetable  que  los  millones  de 
bayonetas.  Es  que  al  poder  temporal ,  á  despecho  de  la  re- 
volución y  las  pasiones,  conservado  se  halla  unido  el  poder 
espiritual,  pero  indisolublemente  unido,  porque  el  destrona- 
miento del  rey  de  Roma,  del  pontifice-rey ,  signifi caria  la 
extinción  completa  de  todas  las  monarquías  de  la  tierra ,  po- 
liticamente interesadas,  por  este  motivo,  en  la  conservación 
del  statu  quo  europeo ,  y  hasta  á  su  despecho  comprometidas 
algunas  á  emplear  todos  sus  poderosos  medios  en  la  salvación 
de  los  poderes  temporal  y  espiritual  del  venerable  anciano  de 
Sinigaglia. 

«  Las  grandes  pruebas  de  las  casas  destinadas  á  sobrevi- 
vir y  marchar  á  través  del  tiempo ,  dice  el  ilustre  orador  de 
Nuestra  Señora  de  París  (1),  lo  que  pone  en  evidencia  su 
fuerza  ó  su  debilidad ,  sn  solidez  ó  lo  frágil  de  sus  condicio- 
nes, la  nada  ó  la  divinidad  de  su  constitución,  de  bu  eaftncia; 
es  el  centro  en  que  tienen  vocación  de  vivir  y  moverse.  £1 
centro ,  el  lugar  destruye  ó  fortifica  las  cosas  que  respiran  y 
se  mueven  eti  él,  según  los  gérmenes  de  decadencia  ó  de  vi- 


(1)     P.  I<V1ÍK.  Le.  ProgHs  j)ar  VEglise  (Premiérc  confewnoe). 
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talidad  que  llevan  en  si  mismas.  Cuanto  más  henchido  de 
agitaciones  j  revueltas  es  el  lugar  ,  cuanto  más  tempestuoso 
y  hostil,  mejor  atestiguan  las  instituciones  que  pasan  sin  su- 
cumbir, ó  que  subsisten  sin  debilitarse,  lo  inquebrantable,  lo 
inmortal,  lo  divino  que  encierran, 

»Para  las  creaciones  en  el  orden  moral ,  para  las  institu- 
ciones politicas,  sociales  ó  relig-iosas ,  existen  tres  obstáculos 
temibles  en  el  camino  que  siguen  ó  en  la  esfera  en  que  se 
mueven ;  el  torrente  de  las  ideas ,  el  volcan  de  las  pasiones  y 
el  choque  de  una  y  otra  revolución.  ¿Qué  existe  sobre  la  tier- 
ra que  pueda  resistir  largo  tiempo  á  esos  tres  elementos  que, 
como  la  tempestad,  todo  lo  destrujen  y  pulverizan?  ¿Qué  ins- 
tituciones ,  hasta  las  más  consolidadas  y  firmes ,  no  quebran- 
ta el  soplo  de  las  ideas ,  no  devora  el  fuego  de  las  pasiones, 
no  mata  la  violencia  de  la  revolución?  Qué  digo?  ¿Hay  algo 
que  resista  al  tiempo  solamente  en  su  marcha  victoriosa  ayu- 
dado por  la  combinación  de  las  cosas?  Ah  !  ¡  mirad  cómo  pa- 
sa e^e  inmenso  torbellino  que  el  tiempo  arrebata,  y  en  el  cual 
á  impulsos  de  las  ideas ,  de  las  pasiones  y  de  las  revolucione» 
tantas  cosas  y  tantos  sucesos  se  mezclan  y  confunden ,  crecen, 
se  agitan  y  se  desvanecen ,  chocan  repetidas  veces ,  se  rom- 
pen, se  evaporan  ó  se  pulverizan!  ¿Qué  instituciones,  qué 
relig'ion  pueden  conservar  en  medio  de  esos  choques,  de  esas 
continuas  luchas ,  una  integridad  inviolable  ó  una  robusta 
existencia? 

j» Contemplad,  á  la  radiante  luz  que  proyecta  la  Historia, 
¿  la  Iglesia  católica  envuelta  en  e¿üs  torbellinos  durante  su 
marcha.  ¿Os  habéis  preguntado  alguna  vez  cómo  ha  podido 
vivir  siempre  la  Iglesia  católica  ,  y  vive  todavía ;  qué  atmós- 
fera ha  podido  respirar,  bajo  qué  sol  ha  alumbrado  su  mar- 
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cha  anterior,  alumbra  hoy  mismo  su  paso  particularmente 
en  el  seno  de  esta  superficial ,  mudable  y  ardiente  Europa? 
»Si  este  fenómeno  de  colosal  grandeza,  de  imperturbable 
estabilidad  se  hubiera  producido  solamente  allá  en  el  seno  de 
los  rutinarios  pueblos  del  Oriente,  en  medio  de  aquellos  pue- 
bles adormecidos  en  secular  letargo ;  si  e¿ta  g-rande  obra  hu- 
biera vivido  bajo  el  amparo  siempre  armado  del  despotismo 
omnipotente  y  celoso;  si  en  esas  condiciones  hubierais  visto  á 
la  Ig-iesia,  soberbia  y  poderosa,  encerrada  en  los  límites  de 
la  raza,  y  en  las  fronteras  de  lanacioiíaliJad;  si  la  hubierais 
hallado  de  sig-lo  en  sig-lo  asi  cuttodi;ida  y  proíeg-ida ,  lejos  del 
movimiento  de  las  ideas,  del  ardor  de  las  pasiones  y  de  los 
embates  revolucionarios ,  levantando  para  su  propia  defensa 
un  inquebrantable  muro  contra  todo  asalto,  un  abrig-o  con- 
tra toda  tormenta;  entonces  y  solamente  entonces  pudie- 
rais esplicaros  el  milag-roso  hecho  de  la  estabilidad  y  conser- 
vación perpetua  de  la  Iglesia  católica,  y  podríais  decir:  «He- 
mos visto  al  extremo  de  Oriente  algunos  ejemplos  de  esa  gran- 
deza.» Yo  también  he  visto  en  aquellas  apartadas  regiones  del 
mundo  instituciones  gig-autescas ,  relignonesgrantliotas encer- 
radas ,  como  ésta ,  en  vastos  países  y  durante  muchos  siglos. 
»Pero  contemple  el  observador  atento,  el  juez  imparcial 
6i  es  ésta  la  existencia  de  la  Ig-lesia  católica,  lanzada  á  la  luz 
del  día,  bajo  el  ardiente  sol  de  la  publicidad,  á  través  del 
movimiento  de  todas  las  ideas,  á  través  del  incendio  de  las 
pasiones,  á  través  de  los  embates  de  la  revolución.  RecorJaJ 
que  la  Iglesia  se  mueve  en  esta  atmósfera  agitada  ,  de  sacu- 
dida en  sacudida,  de  ataque  en  ataque,  y  de  abismo  en  abis- 
mo recorre  los  ásperos  caminos,  arrostrando  todos  los  infortu- 
nios y  expuesta  á  todos  los  peligros. 
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»¿Qaé  tienen  de  comnn  esas  religiones  muertas  y  esas 
gerarqtiías  inmóviles  y  envueltas  en  la  oscuridad  y  el  silen- 
cio ,  ocultas  en  un  rincón  del  Oriente  ,  y  semejantes  á  gigan- 
tescas momias  durmiendo  eternamente  en  inmensas  tumbas; 
y  la  religión  católica,  que  vive,  se  engrandece  y  se  afirma 
en  medio  de  todas  las  sacudidas,  de  todas  las  convulsiones  y 
de  todos  los  cataclismos  de  esta  tierra  siemprv^  removidg  ,  nun- 
ca tranquila ,  siempre  en  agitación ,  nunca  en  reposo ;  tierra 
volcánica  de  todas  las  explosiones  políticas ,  sociales  y  reli- 
giosas;  tierra  clásica  que  contiene  todos  los  campos  de  bata- 
lla; invadida,  no  una  vez,  sino  ciento;  saqueada  y  sumida  en 
la  desesperación  ó  el  dolor;  devastada  por  los  torrentes  iropp- 
tuosos  de  les  invasiones,  que  pasan  y  recorren  sin  cesarlas 
comarcas  de  este  suelo,  alfombrado  con  las  ruinas  dz  tantas 
nacionalidades,  con  los  despojos  de  tantas  instituciones,  y,  lo 
que  es  más  profundamente  doloroso ,  con  los  cadáveres  de 
tantos  pueblos? 

f> ¡Cuántas  veces  en  dos  mil  aííos  próximamente,  y  en 

el  flujo  y  reflujo  de  los  acontecimientos ,  las  sociedades  de  Eu- 
ropa se  han  trasformado,  becho,  deshecbo  y  reconstituido  en 
torno  de  e^ta  sociedad  católica  siempre  viva  y  siempre  idén- 
tica á  si  misma  !  Recordad  cuántos  tronos ,  basta  los  más  fuer- 
íes  y  mejor  defendidos ,  se  ban  desquiciado  en  derredor  de  ese 
trono  de  nuestros  pontífices ,  el  más  antiguo  y  al  mismo  tiem- 
po  el  más  joven,  el  más  débil  y  al  propio  tiempo  el  más  in- 
quebrantable de  todos  los  trorios.  Contad  las  dinastías  que  ban 
pasado  en  el  mundo ,  como  ráfagas ,  delante  de  esa  dinastía, 
levantada  sobre  una  roca  inmóvil,  y  semejante  á  un  árbol 
inmortal  afirmando  cada  vez  más  sus  raíces  en  el  suelo  de  la 
vieja  Europa ,  á  medida  que  trascurren  los  siglos  y  las  tem- 
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pestades  le  sacuden.  Contad  cuántos  reyes  han  aparecido  y 
desaparecido,  y  se  vieron  y  se  ven  todavía ,  por  todos  los  cami- 
nos de  la  historia .  huyendo  pálidos  y  espantados,  k  través  de 
las  ruinas  de  su  poderío,  y  que  así  de  cerca  como  á  gTande 
distancia  excitaron  la  admiración  por  el  esplendor  de  su  mar- 
cha ,  como  por  el  ruido  de  su  caida  :  oídlos  pregonar  el  milagro 
de  esta  monarquía  siempre  robusta  6  impertérrita  en  medio  de 
tantas  catástrofes  y  siempre  serena  en  medio  de  las  borrascas. 

» Bic  mihi  si  líales  intelligentiam. — ¿Cómo  ha  vivido 

la  Iglesia  en  este  medio  ?  cómo  ha  respirado  esta  atmósfera? 
cómo  envuelta  entre  tanta  ruina  se  ha  conservado  en  pié? 

» Ah !  si  lanzada  por  la  Providencia  en  el  torbellino  de  los 
acontecimientos  humanos ,  hubiera  podido  la  Iglesia  conser- 
var el  privilegio  de  la  abstención  ,  el  beneficio  de  la  seguri- 
dad :  si ,  como  sucede  algunas  veces  á  los  pequeños  estados  en 
los  conflictos  de  los  grandes  pueblos,  la  Iglesia  hubiera  po- 
dido encerrarse  en  una  neutralidad  imparcial ,  desinteresada 

y  tranquila Pero,  no;  su  existencia  terrestre  la  encadena 

por  todas  partes  á  las  agitaciones  de  la  tierra ;  su  dominio 
temporal ,  garantía  y  necesidad  de  su  independencia  espiri- 
tual ,  basta  para  obligarla  á  girar  dentro  de  esa  atmósfera 
inflamada  de  las  revoluciones,  y  para  precipitarla,  por  la 
fuerza  de  los  acontecimientos,  en  esas  crisis  en  que  otro  po- 
der que  el  suyo  se  hubiera  visto  cien  veces  próximo  á  su- 
cumbir. 

» Ademas  de  los  peligros  á  que  exponen  al  trono  secular 
del  Pontificado  sus  forzosas  relaciones  con  las  monarquías  y 
repúblicas  de  la  tierra ,  la  grandeza  de  su  poder  moral  debe- 
ría excitar  contra  él  la  emulación  de  todos  los  despotismos  hu- 
manos para  crearle  constantemente  las  más  difíciles  situacio- 
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nes,  esos  terribles  momentos  de  la  historia  ([ne  desvian  la 
marcha  del  mundo  de  su  anterior  camino  ,  marcando  un  nue- 
vo rumbo  á  la  desorientada  ó  esclava  humanidad.  La  neutra- 
lidad no  ampara  á  la  Iglesia.  La  vida  de  la  Ig'lesia,  continua- 
mente agitada  por  los  grandes  conflictos ,  antiguos  ya  j  siem- 
pre nuevos,  reproduciéndose  con  frecuencia,  y  asediándola 
inevitablemente,  hacen  imposible  esa  neutralidad.  La  Iglesia, 
desde  la  más  remota  edad  de  la  hii^toria ,  se  ha  visto ,  no  so- 
lamente agitada ,  no  solamente  conmovida  por  los  conflictos 
sociales  y  politices,  si  que  de  continuo  comprometida  y  ame- 
nazada. 

»Santa  Iglesia  de  Dios !  Si ,  á  lo  menos ,  á  falta  de  la  neu- 
tralidad, hubieras  podido  hacer  de  tu  oscuridad  el  resistente 
escudo  contra  las  violencias  de  los  hombres  y  las  violencias 
de  los  acontecimientos,  no  tomando  en  las  agitaciones  del 
mundo  más  que  una  parte  secundaria!..  Pero  no:  que  nin- 
guna institución  tomó  una  parte  tan  importante  en  las  convul- 
siones que  han  agitado  á  la  humanidad.  Éntrelos  grandes 
actores  que  aparecen  en  la  escena  de  nuestros  dramas  histó- 
ricos no  hay  hombre ,  no  hay  pueblo  ni  institución  que  haya 
desempeñado  un  papel  comparable  al  tu3'o.  Dos  horas  sona- 
ron en  tu  historia  en  que  una  palabra,  una  sola  indicación, 
un  signo  tuyo,  bastaron  á  precipitar  A  la  Europa  sobre  el 
Asia,  al  Occidente  contra  el  Oriente,  á  la  civilización  contra 
la  barbarie,  Y  las  crisis  de  las  sociedades,  y  las  luchas  de  las 
naciones  y  los  destronamientos  de  los  reyes .  precipitados  por 
el  ascendiente  de  tu  autoridad  ,  conspirando  siempre  por  la 
felicidad  délos  pueblos,  mostraron  al  mundo,  on  medio  del 
estallido  de  las  más  grandes  crisis  sociales  y  de  los  mayores 
cataclismos  humanos,  la  soberana  participación  que  la  Pro- 
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videncia  te  concedió  siempre  en  la  marcha,  do  las  cosas ,  j  en 
los  movimientos  de  las  sociedades.  Y  en  medio  de  tantas  sa- 
cudidas j  convubiones,  dónde  colocaste  tu  centro  de  acción? 
En  el  seno  de  esa  humanidad  tan  ag-itada  y  borrascosa ,  en 
la  más  alta  cúspide,  en  Roma ;  en  Roma ,  es  decir ,  en  el  más 
alto  lugar  del  mundo.  Alli,  elevada  sobre  él,  fué  tu  destino 
como  el  destino  del  cedro  y  el  de  la  robusta  encina:  recibir  el 
azote  del  huraca-n  desencadenado,  y  la  herida  del  rayo  que 
habia  de  descender  sobre  la  tierra.  >^ 

(í Lo  más  eficaz  para  la  humanidad,  dice  después  el 

ilustre  orador ,  es  lo  que  más  interesa  á  su  alma.  Para  adqui- 
rir un  poderoso  ascendiente  sobre  las  cosas  y  sobre  los  hom- 
bres, es  preciso  llegar  al  corazón  de  los  hombres  y  de  las  co- 
sas. La  acción  intima ,  misteriosa ,  latente ,  que  la  Iglesia  Ca- 
tólica ha  ejercido  y  ejerce  en  todas  partes  en  lo  intimo  de  la 
vida  humana,  cómo  puede  expresarse?  Seria  preciso  descu- 
brir en  lo  más  remoto  de  la  humanidad  horizontes  inmensos 
y  perspectivas  ilimitadas.» 

«¿Quién,  como  la  Iglesia,  dice  más  adelante  el  inspirado 
orador ,  ha  tocado  al  corazón  de  la  humana  familia?  ¿Quién 
como  ella  ha  sabido  penetrar  hasta  su  más  intimo  santua- 
rio, y  dirigir  sus  vigilantes  miradas  á  las  fuentes  mismas  d^ 
la  vida?  ¿Q.iién,  como  la  Iglesia,  ha  transformado  eu  el  fon- 
do esa  trinidad  humana  ,  que  simboliza  la  familia,  que  es  la 
familia,  el  padre,  la  madre  y  el  hijo?  ¿Quién  ha  reemplazado 
el  despotismo  del  marido  y  del  padre  con  la  protectora  y  asi- 
dua autoridad?  ¿Quién  ha  sustituido  la  esclavitud  de  la  mu- 
jer con  la  dignidad  de  la  madre?  ¿Quién  lia  transformado  al 
niño  poniendo  en  su  alma  la  vida  y  sobre  su  frente  la  belleza 
de  Jesucristo? 
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»Ea  la  sociedad  j  por  la  sociedad,  ¿qué  opera  la  Iglesia 
en  el  santuario  de  las  almas?  Ella  deposita  y  fecundiza  por 
una  acción  latente  todos  los  g-érmenes  de  la  vida  social :  da 
la  autoridad  ai-riba,  inspira  la  obediencia  ahsjo  ,  el  orden  en 
todas  partes.  A.  un  tiempo  mismo  infunde  el  respeto  del  hom- 
bre en  el  hombre,  y  la  sumisión  del  hombre  á  Dios  ,  mostran- 
do en  todos  y  en  cada  uno  el  mismo  carácter  y  la  misma  dig- 
nidad del  Hombre- Dios.  Ella  mantiene,  en  fin,  en  el  fondo 
de  las  almas  el  elemento  de  orden  social,  la  fuerza  misterio- 
sa, sin  la  cual  niiig-una  sociedad  puede  elevarse  ni  sostener- 
se, el  sublime  amor  de  la  verdad  absoluta  y  de  la  eterna 
justicia. 

*La  Iglesia  germina  y  desarrolla  en  el  fondo  de  las  ins- 
tituciones sociales,  como  en  el  fondo  del  humano  espíritu ,  to- 
dos los  principios  de  vida:  ella  siembra,  como  el  labrador  el 
grano  en  el  campo,  con  la  fuerza  de  su  palabra  todo  cuanto 
lenta,  pero  seguramente,  ha  de  brillar  bajo  el  sol  de  la  his- 
toria: las  nociones  del  orden  ,  del  derecho,  de  la  propiedad, 
de  la  libertad ,  de  la  igualdad ,  de  la  fraternidad  y  de  la  au- 
toridad. La  Iglesia  proyecta  en  las  entrañas  y  en  el  corazón 
de  la  humanidad  esos  dos  rayos  que  hacen  crecer  y  desarro- 
llarse las  grandes  cosas,  como  el  sol  hace  crecer  y  desarrollar 
las  verdes  espigas ;  la  luz  de  la  verdad  y  el  calor  de  la  cari- 
dad. Y  un  dia,  merced  á  esa  accicu  divinamente  misteriosa 
y  divinamente  fecunda,  se  produjrjron  los  augustos  frutos  k 
la  luz  de  los  siglos;  las  artes  y  las  ciencias ,  las  virtudes  y  la 
santidad,  las  creaciones  y  las  instituciones,  las  nacionalida- 
des y  la  civilización  :  todas  esas  maravillas  que  asombran  al 
exterior ,  y  que  no  son  sino  manifestaciones  del  germen  que 

dentro  se  guarda. 

16  ■  • 


122 

X Contemplamos  ese  panorama  universal  en  que  á  la  luz 
del  dia  se  revelan  las  grandes  obras  de  la  Iglesia.  ¿Quién 
puede  referir  ó  apreciar  exactamente  en  el  orden  material ,  en 
el  orden  intelectual ,  en  el  orden  artístico ,  en  el  orden  moral 
y  en  el  orden  social ,  las  obras  maestras  con  que  ha  embelle- 
cido la  tierra ,  los  grandes  hombres  que  ha  formado  ,  la  san- 
tidad que  en  el  mundo  ha  extendido,  las  instituciones  con 
que  le  ha  dotado ,  la  civilización  con  que  le  ha  enaltecido  ? 

»¿Qiiién  ha  levantado  esos  hospitales,  esas  casas  de  Dios, 
esos  asilos ,  esos  refugios  de  la  vejez  y  de  la  infancia  ,  de  to- 
das las  miserias  de  la  humanidad  y  todas  las  especialidades 
del  dolor?  ¿Quién  ha  fundado  esos  monasterios,  denunciados 
hoy  como  asilos  de  la  pereza  y  de  la  ociosidad ,  y  donde ,  á 
pesar  de  esas  acusaciones ,  el  trabajo,  la  constancia  y  el  celo, 
debidos  á  esos  santuarios ,  han  conservado  las  obras  maestras 
de  una  humanidad  dispersa ,  para  formar  con  ellas  la  heren- 
cia de  nuestras  sociedades  tan  olvidadizas ,  y  de  nuestras  ge- 
neraciones tan  ingratas?  ¿Quién,  con  el  sudor  en  la  frente  y 
la  fatiga  en  sus  miembros,  ha  llevado  á  tantas  tierras  estéri- 
les la  alegría  y  la  honra  de  la  fecundidad?  ¿Quién  ,  durante 
tantos  siglos,  ha  desg*arrado  sus  manos,  ensangrentado  sus 
pies  y  apurado  hasta  las  heces  la  copa  del  sufrimiento .  para 
arrancar  ese  sudario  de  piedras  y  de  espinas  que  deshonraba 
á  nuestro  suelo  y  erizaba  nuestros  campos? 

»Si  del  orden  material  nos  elevamos  hacia  más  altas  es- 
feras, ¿cuántas  creaciones,  cuántas  dulzuras  se  deben  á  la 
Iglesia?  ¿Quién,  como  ella,  ha  multiplicado  á  través  de  los 
siglos  las  obras  maestras  del  arte ,  las  obras  maestras  de  la 
elocuencia,  las  obras  maestras  de  la  ciencia,  las  obras  maes- 
tras de  )a  filosofía,  de  la  metafísica  y  de  la  teología?  ¿Quién 
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ha  levantado  esas  magrilfioas  catedrales,  ^sas  basílicas  onya 
majestad  asombra ,  cuya  belleza  encanta  y  cuya  corrección 
hace  desesperar  al  mismo  genio  del  arte?  ¿Quién  ha  forma- 
do esas  leg-iones  de  doctores  v  de  sabios ,  de  filósofos  r  meta- 
físicos  y  teólog-os,  que  en  el  divino  foco  de  la  Ig-lesia  encen- 
dieron la  antorcha  de  su  g-enio?  Recordad  los  sabios ,  los  poe- 
tas .  los  oradores ,  los  artistas  ,  todos  los  hombres  de  primer 
orden  que  recibieron  la  inspiración  de  sus  obras  del  soplo  di- 
vino de  la  Iglesia.  Penetrad  en  vuestros  museos  y  en  vuestras 
bibliotecas:  y  allí,  entre  tantas  cosas  fútiles  y  vanas,  exami- 
nad nuestras  obras  y  nuestros  libros;  obras  grandes,  libros 
clásicos  y  monumentales;  vuestro  mejor,  y  hasta  el  único  re- 
curso, algunas  veces,  cuando  queréis  emprender  alguna  obra, 
que — por  escepcion  de  lo  que  generalmente  se  publica — ha 
de  ser  verdaderamente  grande ,  verdaderamente  importante 
y  formal.  Preguntaos  entonces  cuánto  es  el  valor  de  ese  ge- 
nio constante .  infatigable,  tenaz,  incomparable  y  verdade- 
ramente universal,  que,  hablando  con  más  propiedad  que 
Chateaubriand,  es  e]  genio  del  catolicismo,  que  por  doquie- 
ra manifiestan  lo<5  testimonios  de  su  potencia  y  los  maravillas 
de  su  creación. 

—  ....>;  Sobre  la  humanidad  y  sus  obras,  contemplad  las 
instituciones  que  han  salido  del  seno  de  la  Iglesia,  siempre 
joven;  falanjes  múltiples  como  las  miserias  humanas;  legio- 
nes ilustres  por  ^os  beneficios  que  derraman  ,  que  pasan  de- 
jando en  el  espacio  de  los  siglos  una  brillante  traza  y  mos- 
trando á  la  Inz  del  tiempo,  como  su  gloria  inmortal .  las  ge- 
neraciones iluminadas  por  su  palabra ,  las  generaciones  con- 
soladas por  su  amor,  las  generaciones  salvas  pr^r  su  ce^o,  y 
algunas  veces  los  pueblos  creados  por  su  amor  y  sacrificios. 
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— ...»  ¡Y  con  frecuencia  los  hombre?  piden  A  la  Tg-lesia 
que  se  reconcilie  con  la  civilización  !  ¡Irrisión  amarga,  iro- 
nía ingrata  y  crnel!  «Reconciliarme  con  la  civilización?» 
pudiera  preg'untarles  la  Ig-lesia.  Li  civilización  soy  yo  mis- 
ma. Repasad  la  historia  de  la  civilización  de  cada  pueblo  y 
ved  dónde  halláis  las  poginas  de  la  de  uno  solo  en  que  no  se 
halle  inscrito  mi  nombre  y  se  manifieste  mi  mano. 

»Pueblos  del  Norte  y  pueblos  del  Alediodía;  razas  de 

Oriente  y  razas  de  Occidente;  sociedades  civilizadas  y  socie- 
dades bárbaras,  también  vosotras  todas  podéis  prestar  vues- 
tro testimonio.  Un  día  fué,  en  que  visteis  pasar  por  vuestro 
suelo,  ó,  mp'jor,  en  que  visteis  llegar,  combatir  y  vencer  á 
las  que  son  para  vosotros  santas  causas,  la  Iglesia  católica: 
y  si  hoy  no  existe  entre  vosotros  en  toda  su  realidad  y  es- 
plendor, sobrevive  en  sus  obras ,  en  sus  monumentos  y  en  los 
recuerdos  que  dejó  entre  vosotros:  ellos  os  dicen  todavía-. 
«  Aquí  vivió ,  aquí  están  los  restos  de  sus  grandes  obras ,  los 
fragmentos  de  sus  inscripciones,  sobre  una  piedra  indestructi- 
ble y  sobre  un  cimiento  imperecedero :  aquí  se  observan  las 
huellas  de  sus  santos ;  allá  se  ven  los  vestigios  de  sus  apósto- 
les, la  sangre  de  sus  héroeá,  las  tumbas  de  sus  mártires » 

«Fijad  vuestra  razón,  concluye  el  ilustre  orador  ca- 
tólico ,  eu  ese  espectáculo  sin  segundo  sobre  la  tierra.  Una 
vez  en  la  vida ,  medid  con  una  ojeada  el  coloso  en  toda  su  ex- 
tensión ;  observad  el  todo  que  le  forma,  el  medio  en  que  obra, 
y  observad  el  todo,  la  acción  que  ejerce.  No  perdáis  un  detalle, 
abarcad  el  conjunto.  Para  esto  colocaos  en  un  punto  de  vista 
muy  alto ,  en  el  mundo  de  las  ideas  y  en  el  mundo  de  los  he- 
chos: un  punto  bastante  alto  para  abrazar  con  una  sola  mirada 
esa  gran  cosa ;  en  el  punto  más  alto  de  la  religión  ,  que  es  á  su 
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vez  la  cúpula  de  la  Immaiiidad.  Contemplad  en  ese  vuelo  su- 
blime ,  pasando  de  elevaciou  eu  elevación ,  de  vértice  á  vér- 
tice, y  que  la  nube  del  prematuro  juicio  no  prive  de  la  luz  á 
vuestras  miradas.  Entonces,  si  el  esplendor  de  la  visión  que 
llega  á  vuestras  pupilas  no  os  hace  exclamar  :  «Hemos  visto 
cruzar  entre  la  humanidad  la  institución  divina,»  no  podréis 
menos  de  repetir:  «liemos  visto  la  mayor  grandeza  de  la  hu- 
manidad;» y  sean  cualesquiera  vuestras  convicciones,  la  ver- 
dad arrancará  á  vuestras  almas  sinceras  la  confesión  que  en 
pasados  días  arrancara  al  prostestante  Macaülaj,  cuando, 
vencido  por  el  esplendor  de  una  irrecusable  evidencia ,  excla- 
maba: «No  existe,  ni  ha  existido  nunca  en  la  Tierra,  una 
obra  tan  digna  de  examen  y  de  atención  como  la  Iglesia  ca- 
tólica Romana.» 

Asi  termina  su  brillante  discurso  el  notable  orador,  que 
con  tanta  inspiración  defiende  á  la  Iglesia  católica ,  amena- 
zada siempre,  en  verdad,  y  tal  vez  hoy  más  que  nunca ,  por 
el  torrente  de  las  ideas,  por  el  volcan  de  las  paí-iones,  y  por 
los  embates  de  la  revolución.  Ruma,  ese  centro  de  toda  ins- 
piración y  grandt  za ,  se  ha  visto  constantemente  amenazada 
por  la  ambición  disfi  azada  de  nobleza  ,  y  por  el  crimen  ,  ba- 
jo la  máscara  de  libertad.  En  18G2,  el  rey  Othon  de  Grecia 
descendiatlel  trono  arrojaJo  por  la  revolución,  y  pocos  anos 
más  tarde,  en  Europa  como  en  Arat'rica,  los  tronos  se  des- 
quiciaban y  las  nacionalidades  desaparecian ,  esclavizadas  por 
el  poder  del  más  fuerte  ó  el  más  osado.  Los  gérmenes  revolu- 
cionarios se  extendían  en  Europa,  y  amenazaban  reformar  la 
carta  del  mundo,  bftjo  la  liipócrita  apariencia  de  la  fraterni- 
dad y  la  confederación.  El  problema  famoso  iniciado  por  Na- 
poleón I  y  cuya  resolución ,  según  él  mismo ,  debiera  llevarse 
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á  cabo  hacia  la  mitad  del  presente  siglo ,  se  halla  hace  vein- 
tidós años  próximo,  en  efecto,  ásu  resolución  completa.  «La 
Europa  podrá  no  ser  cosaca  ó  republicana;»  pero  éntrela  ve- 
neranda tradición  y  la  osada  reforma ,  la  lucha  ha  comenzado 
ya,  y  el  desenlace  se  aproxima  á  pasos  ag-ig-antados. 

Esta  es  la  situación  de  Europa ,  y  no  menos  grave  apare- 
cía en  1860,  si  bien  no  tan  inminente  el  difícil  momento  de 
la  resolución  del  vasto  problema.  En  1860  los  poderes  mo- 
nárquicos y  legítimos  luchaban  contra  las  usurpaciones  de  la 
revolución ,  y  la  revolución,  contando  con  el  apoyo  de  las  mo- 
narquías advenedizas  y  con  la  indiferencia  ó  la  torpeza  de  las 
antiguas  monarquías,  reformaba  en  Italia  los  limites  de  las 
naciones ,  proclamando  cínicamente  á  la  faz  de  Europa  como 
acto  legítimo  la  violación  del  derecho  público  internacional, 
y,  como  base  de  la  moderna  política ,  el  principio  absurdo  y 
criminal  del  respeto  á  los  hechos  consumados. 


CAPITULO  II. 


Actitud.  d.e  Eixropa  eix  los  viltlm.os  aSíos 
del  reinado  de  I>ofiLa  isaTbel  de  Borlbon. — 
OOJQ-diicta  de  I>.  Oárlos  dxii*an.te  1oí=!  aoon- 
teoin\iento«;  políticos  de  Ef=;pana. — Via- 
jes de  la  regia  fanailia. — Ilxxstracion.  del 
augusto  principe. — Su  retrato,  luoral  y 
material.— r>iclios  y  lieclxos  de  D.  Oárlos. 


I. 


Preocupada  tenía  á  Europa  la  tortuosa  marcha  de  los  g-o- 
biernos  que  se  sucedían  en  España  ,  y  con  frecuencia  la  pren- 
sa extranjera  de  todos  los  matices  politices  lanzaba  durísimas 
censuras  á  los  hombres  que  figuraban  en  primer  término  al 
frente  de  la  administración  de  nuestro  país.  Empezaban  sus 
atacjues  los  periódicos  extranjeros  por  la  misma  persona  que 
ocupaba  el  trono ,  á  quien  tachaban  unos  de  fanática  j  otros 
de  revolucionaria ,  seg-un  las  doctrinas  que  los  respectivos  dia- 
rios soetenian ,  y  uo  paraban  muchas  veces  en  los  límites  de 
la  verdad  y  la  justicia,  campo  sobrado  para  dirig-ir  terribles 
acusaciones  al  poder  en  los  pasados  días  ,  si  que  llegaban  haü- 
t&  la  impostura  j  la  calumnia,   haciendo  suposiciones  tan 
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gratuitas  como  injuriosas  á  la  nación  en  general.  Descen- 
dían otras  veces  al  asqueroso  fango  de  la  vida  privada  de  al- 
gunos personnjes  ,  y  no  exceptuaban  tampoco  de  este  examen 
á  la  infortunada  j  veleidosa  hija  del  veleidoso  Fernando  el 
Deseado. 

Distinguíanse  por  el  encono  con  que  juzgaban  á  los  go- 
biernos espaiiolcs ,  los  periódicos  de  Italia  y  la  Gran  Bretaña, 
llegando  á  tal  punto  la  osadía  de  sus  injuriosos  artículos  que, 
si  de  ellos  resultaba  mengua  para  los  hombres  políticos  á 
quienes  aludían  ,  no  menos  afrentosas  eran  sus  calificaciones 
para  el  pueblo  qua  á  semejantes  tiranuelos  sufría. 

Á  su  vez  la  prensa  conservadora  y  tradicionalista  dirigía 
severas  acusaciones  á  los  gobiernos  que  se  erigían  en  defen- 
sores de  la  revolución  en  Europa,  sin  comprender  cuan  pró- 
xima se  hallaba  España  á  verse  sumida  en  todos  los  horrores 
de  un  cataclismo  político  y  social;  pues  no  podía  suponerse 
mala  fe  en  los  q'ie,  h  realizarse  el  movimiento  revolucionario 
tan  cumplida  Miente  como  era  de  esperar,  habrían  de  ser  las 
primeras  víctimas  de  la  sana  de  las  turbas 

El  nuevo  reino  de  Italia,  constituido ,  como  todos  sabemos, 
con  los  despojos  de  tantas  nacionalidades,  y  la  usurpación  de 
tantos  b^gítimos  derechos,  era  el  problema  difícil  que  habían 
de  resolver  los  políticos  españoles  á  la  sazón  en  el  poder.  Mos- 
tróse Doña  Isabel  en  aquellas  circunstancias  como  católica  y 
como  noble  señora ,  pues  no  pueden  ni  deben  negarse  los  lau- 
dables hechos,  aunque  no  por  ellos  se  sancionen  los  errores 
y  torpezas  que  durante  su  dotninacion  cometió  tan  frecuente- 
menti'.  Nt'góse  al  reconocimiento  con  desus'ida  energía,  pues- 
to que  uno  de  sus  m4s  graves  defectos,  en  que  el  sexo  ejercía 
una  gran  influencia,  consistía  en  lo  acomodaticio  de  sus  opi- 
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niones  V  en  la  flexibilidad  que  manifestó  siempre  con  los  hom- 
bres que  se  sucedían  en  su  Consejo ,  y  que  liabrian  de  ser  en 
tiempo  no  lejano  los  que  la  arrojaron  del  trono  que,  seg-un 
sus  correligionarios  de  otros  dias ,  ocupaba  legítimamente  y 
con  arreglo  á  toda  ley  fundamental  y  derecho. 

Veia  Dona  Isabel  en  el  reconocimiento  del  nuevo  reino 
italiano  el  primer  paso  de  la  revolución ,  que  despertaba  en 
Europa,  y  una  amenaza  inminente  al  poder  temporal  del  au- 
gusto monarca  de  Roma;  del  Pontifice-Rey,  del  venerable  an- 
ciano que  tantas  veces  con  las  muestras  de  su  magnificencia 
había  distinguido  á  la  hija  de  Fernando  VIL  Oponíase  como 
católica  á  sancionar  las  preliminares  usurpaciones  á  que  de- 
bería seguir  indudablemente  el  más  atentatorio  de  todos  los 
ataques,  el  más  grave  de  cuantos  acontecimientos  se  habían 
sucedido  en  Italia,  y  que  Europa  contemplaba  sin  protestar, 
y  una  parte  de  ella,  el  imperio  francés ,  ayudaba  con  sus  ar- 
mas y  sancionaba  con  su  política  ,  siempre  ambigua ,  siempre 
encubierta ,  único  secreto  de  su  ostentoso  poder  y  de  su  ava- 
salladora influencia.  Error  lamentable  de  los  gabinetes  euro- 
peos ,  que  entonces  como  en  Crimea  pudieron  haber  parado 
con  un  golpe  astuto  la  guerra  general  que  de  tan  cerca  ha 
llegado  después  á  amenazarnos.  Rivalidadesy  venganzas  man- 
tuvieron fraccionados  durante  los  más  angustiosos  períodos 
de  la  historia  de  nuestros  días,  á  las  naciones  y  á  las  razas, 
V  estos  odios  recíprocos,  si  ya  no  fué  torpeza  diplomática, 
ofuscaron  á  los  monarcas  y  á  los  gobiernos  ,  á  los  poderes  le- 
gítimos y  fuertes,  dejando  campo  á  la  revolución  para  sem- 
brar y  extender  los  gérmenes  de  la  ruina  social.  Si  la  revolu- 
ción hubiera  contado  con  más  genios  y  monos  ambiciosos, 

hace  algunos  años  que  el  problema  se  hubiera  resuelto  á  su 
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favor,  merced,  no  ala  debilidad  deles  poderes  tradicionales, 
si  que  á  la  indiferencia  que,  por  las  causas  citadas ,  afectaran 
éstos  en  los  sublimes  momentos  de  la  historia  contemporánea, 
y  en  presencia  de  los  amenazadores  preludios  del  conflicto 
social. 

Negábase  también  Doña  Isabel  á  sancionar  el  hecho  de  la 
unión  italiana,  porque  otros  afectos  la  movian  también  á  ello. 
El  destronamiento  de  sus  parientes  en  aquella  peninsula,  des- 
poseídos de  sus  derechos  por  el  ambicioso  Sardo,  lastimaba  á 
Doña  Isabel,  y  asi  lo  manifestó  al  general  O'Dounell  cuando 
'éste  la  instaba  á  poner  su  firma  en  el  real  decreto. 

Era  cuestión  de  vida  ó  muerte  para  el  Gabinete  dirigido 
por  el  rebelde  de  Vi  cal  varo  ,  que  en  aquel  período  de  su  do- 
minación se  inclinaba  del  lado  de  los  revolucionarios ,  y  que 
habia  menester  de  su  apoyo ,  una  vez  convencido  de  que  no 
podia  obtener  el  del  partido  legitimista ;  llegando  á  tal  punto 
la  insistencia  del  caudillo  de  África ,  envanecido ,  si  no  con 
sus  triunfos  diplomáticos ,  con  los  triunfos  de  las  armas  espa- 
ñolas en  Marruecos,  que  anduvo  muy  cerca  de  la  amenaza. 
Ha  distinguido  siempre  á  esos  partidos  medios ,  llamados 
liberales  y  constitucionales ,  una  extraña  mezcla  de  monar- 
quismo y  democracia  que,  lejos  de  satisfacer  las  necesidades 
de  la  majestad  ni  los  deseos  y  exigencias  del  pueblo,  les  ha 
colocado  en  constante  antagonismo  con  los  principios  tradi- 
cionales y  con  las  teorías  revolucionarias;  con  el  trono  y  con 
la  democracia.  Y,  sin  embargo,  por  una  extraña  combina- 
ción de  circunstancias,  de  traiciones  y  alevosías,  de  astucias 
y  aventuras,  esos  partidos  representativos  vienen  turnando 
en  el  poder  desde  la  invasión  francesa,  puede  decirse,  y  muy 
principalmente  desde  la  muerte  del  cautivo  de  Valencey. 


I 


131 

Nada  hubiera  conseguido  el  duque  de  Tetuan ,  si  Doila 
Isabel ,  ya  que  no  contaba  con  más  entereza ,  liubiera  conta- 
do con  mejores  consejeros  ;  pero  triunfó  el  astuto  general,  cu- 
ya política  exterior  consistía  en  agradar  á  Napoleón  III,  y 
cuya  política  interior  se  hallaba  reducida  á  conquistarse  cier- 
ta ])opularidad  entre  los  hombres  del  partido  progresista ,  sin 
duda  para  hacerles  olvidar  la  conducta  con  ellos  empleada  en 
1856 ,  y  asegurarse  su  oposición  en  las  Cortes ,  con  que  da- 
ría á  sus  actos  ciertas  apariencias  de  legalidad  constitucional. 

Europa ,  que  veía  con  disgusto  las  vacilaciones  de  la  po- 
lítica unionista ,  y  que  hacía  largo  tiempo  consideraba  á  Es- 
paña como  una  nación  infortunada  en  que  la  desorganización 
política  y  administrativa  era  el  estado  normal ,  vio  sin  asom- 
bro, aunque  con  marcada  indignación,  la  conducta  servil  del 
gobierno,  ganoso  de  agradar  al  Imperio  francés,  y  la  debi- 
lidad de  Doña  Isabel  de  Borbon  en  aquel  asunto.  Italia  envió 
BU  representante  á  Madrid,  y  el  nuevo  tirano  de  la  desdicha- 
da Península  transalpina  manifestaba  al  gabinete  unionista 
sus  simpatías  y  deseos  de  conservar  con  España  sus  buenas  re- 
laciones. En  cambio  Europa  negaba  al  general  O'Donnell 
aquella  ridicula  pretensión  ,  hija  de  su  soberbia  ,  en  que  so- 
licitaba para  nuestra  nación  las  consideraciones  y  categoría 
correspondiente  á  las  de  primer  orden.  Menguada  petición 
que  no  han  de  concederla  de  limosna  las  potencias  extranje- 
ras, si  que  ha  de  conquistarse  con  los  hechos  de  los  pueblos, 
y  con  la  dignidad  y  justicia,  con  la  moralidad  y  talento  de 
los  monarcas  y  los  gobiernos. 


132 
II. 


Niño  era  D,  Carlos  durante  los  notables  acontecimientos 
políticos  que  agitaron  á  España.  Hallábase  con  su  augusta 
madre  y  su  hermano  en  Módena ,  cuando  el  movimiento  re- 
volucionario de  Italia  despojó  de  sus  estados  al  ilustre  duque 
(1859),  y  vióse  obligada  la  regia  familia  á  salir  precipitada- 
mente dirigiéndose  á  Praga  ,  donde  por  el  emperador  Fernan- 
do ,  tio  de  Doña  Beatriz ,  les  acogió  con  cariñosa  solicitud. 
Hospedáronse  en  su  palacio  los  nobles  Iméspedes,  y  fué  ob- 
jeto D.  Carlos,  así  como  su  hermano,  de  las  mayores  atencio- 
nes del  emperador.  Distinguíase  ya  en  aquellos  tiepipos  el 
joven  príncipe  por  la  elevación  de  las  ideas  y  por  la  esquí- 
sita  delicadeza  de  sentimientos.  Complacíase  D,  Fernando  en 
■dirigirle  preguntas,  especialmente  en  historia,  estudio  por 
que  se  mostraba  entusiasta  desde  su  niñez  el  ilustre  príncipe. 
Ensancliábase  su  ánimo  cada  vez  que  recordaba  ó  hacía  el 
relato  de  los  triunfos  de  las  armas  de  Aragón  en  Grecia  y  en 
Sicilia,  de  las  maravillosas  conquistas  de  Méjico  y  el  Perú, 
y  pintaba  con  gran  verdad  y  con  muy  vivos  colores  las  bata- 
llas de  Otumba  y  Cuzco.  Recordaba  igualmente  sin  olvidar 
las  fechas  los  triunfos  de  Pavía  y  de  Lepante  y  de  San  Quin- 
tín, con  una  riqueza  de  detalles  que  descubría  en  el  ilustre  jo- 
ven un  juicio  muy  superior  y  una  memoria  privilegiada.  Ha- 
blaba el  español  con  predilección  al  francés ,  al  alemán  é  ita- 
liano ,  idiomas  que  ya  en  aquella  sazón  conocía  y  que  hoy 
posee  admirablemente;  y  recitaba  algunos  versos  de  nuestros 
poetas  clásicos  de  los  siglos  xvi  y  xvn. 

La  dignidad  y  la  nobleza ,  la  altivez  y  el  sentimiento ,  esos 
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dos  rasg-os  característicos  del  espaüol ,  resaltaban  en  D.  Car- 
los ,  y  no  ha  desmentido  su  noble  conducta  posteriormente  lo 
ilustre  de  su  sangre  ni  la  pureza  de  su  raza  española,  «Cuán- 
tas veces  meditando  sobre  la  política  de  España  ,  y  en  vien- 
do la  debilidad  punible  de  Doña  Isabel  de  Borbon ,  decía  el 
joven  príncipe  :  la  revolución  es  inevitable ;  lo  injusto  no  per- 
manece ,  porque  no  puede  consentirlo  la  Providencia.  Mi  que- 
rido abuelo  fué  despojado  de  sus  derechos  por  los  isabelinos, 
y  los  isabelinos  han  de  ser  los  mayores  enemigos  de  su  rei- 
na. »  Cuando  sus  pronósticos  se  cumplieron  ,  D.  Carlos  reci- 
bió la  noticia  con  mucha  pesadumbre ,  y  sin  poder  contener- 
se, dijo:  X Pobre  señora!  ¡qué  miserables  han  sido  sus  de- 
fensores ! » 

La  conducta  franca  y  leal  del  augusto  príncipe ,  ha  sido 
notoria  á  muchos  de  sus  mismos  enemigos.  Confiado  en  la 
fuerza  de  sus  derechos ,  una  vez  adquiridos  por  herencia  de 
sus  antecesores ,  el  nieto  de  Carlos  V  no  ha  pensado  en  otra 
cosa  que  en  el  bien  de  España ;  y  cuando  la  traición  se  ha 
aproximado  á  su  morada ,  según  veremos  en  capítulos  poste- 
riores ,  ha  círrado  sus  oídos  á  toda  proposición ,  que  conside- 
raba como  una  injuria  á  sus  derechos ;  pues  de  otro  modo  no 
puede  considerarse  el  ofrecimiento  que  un  extraño  hace  al 
desposeído  y  legítimo  dueño  de  los  bienes  que  le  pertenecen. 


III. 


Pero  sigamos  ordenadamente,  en  cuanto  sea  posible,  nues- 
tro relato  ,  y  no  anticipemos  sucesos  que  muy  en  su  lugar  es- 
tarán al  ocuparnos  de  la  revolución  que  todos  hemos  presen- 
ciado ,  y  cuyas  consecuencias  funestas  aun  no  han  llegado  á 
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su  fin .  Ocupémonos  de  aquella  augusta  familia ,  perseguida 
por  el  infortunio,  y  más  grande  que  él  en  la  resignación  con 
que  le  arrostrara.  ^ 

Quince  anos  contaba  D.  Carlos ,  cuando  los  padecimientos 
físicos  de  Doña  Beatriz ,  su  adorada  madre ,  le  obligaron  á 
acompañarla  á  Venecia  ,  donde,  buscando  alivio ,  se  trasla- 
daba la  noble  princesa  con  sus  hijos  y  servidores  (1863).  Re- 
sidia  á  la  sazón  en  aquella  ciudad  el  conde  de  Chambord,  he- 
redero legitimo  del  trono  francés,  y  esposo  de  la  herma'^a 
mayor  de  la  arcliiduquesa. 

Pasaba  con  frecuencia  D.  Carlos  á  visitar  á  su  querida 
abuela,  Doña  María  Teresa,  entusiasta  como  el  joven  prín- 
cipe por  la  nación  española.  Este  común  amor  influía  tanto 
como  el  natural  afecto  que  por  su  carácter  y  condiciones  me- 
recía la  egregia  anciana,  para  que  D.  Carlos  la  distinguiese 
siempre,  y  profesara  un  entrañable  al  par  que  respetuoso 
cariño. 

Eran  el  objeto  de  sus  entrevistas  y  el  asunto  de  sus  con- 
versaciones los  asuntos  de  E.spaña ;  y  las  esperanzas  que  am- 
bos guardaban  de  volver  un  día  á  visitar  su  querida  nación, 
agigantábanse  con  las  mutuas  reflexiones,  y  muy  principal- 
mente con  los  discretos  juicios  que  la  princesa  de  Beira  for- 
maba sobre  los  acontecimientos  políticos.  Las  claras  ideas  que 
á  la  imaginación  de  D.  Carlos  acudían ,  eran  acogidas  por  la 
noble  señora  con  indecible  satisfacción ,  y  las  entrevistas  se 
prolongaban  generalmente  más  tiempo  del  que  habían  calcu- 
lado los  interlocutores. 

Volvía  á  Venecia  el  entusiasta  joven  con  los  recuerdos  de 
sus  sueños  preocupado,  y  la  tierua  madre  pugnaba  iuútil- 
mente  por  borrar  de  la  mente  de  su  adorado  hijo  tan  felices 
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proyectos.  A  tal  punto  llegaba  el  amor  á  España  que  sentía 
D.  Carlos,  que  rechazaba  hasta  los  libros  que  no  se  hallasen 
escritos  en  el  rico  idioma  de  Cervantes,  y  procuraba  siempre 
que  podia  hablar  el  español,  y  conspiraba  con  grande  astu- 
cia, desde  su  menor  edad,  para  que  sus  maestros  fuesen  es- 
pañoles ,  haciendo  de  suerte  que ,  cuando  le  daban  confesor 
italiano,  él  mismo  se  escusase  discretamente  de  continuar 
desempeñando  aquel  respetable  cargo  cerca  del  principe. 

Celebraba  éste  á  solas  con  su  hermano  los  medios  que 
empleaba  y  travesuras  para  conseguir  que  solamente  españo- 
les se  hallasen  á  su  lado  ;  medios  que  alguna  vez  le  sugería 
también  D.  Alfonso,  muy  afecto  como  su  augusto  hermano 
1).  Carlos  á  España  y  á  los  españoles.  Con  estos  esfuerzos  con- 
seguido el  objeto,  manifestábase  el  principe  contento  de  su 
triunfo;  y  su  buena  madre,  comprendiendo  que  sus  esfuerzos 
eran  inútiles  para  alcanzar  que  D.  Carlos  mudase  sus  senti- 
mientos con  respecto  á  España ,  y  no  queriendo  torcer  por 
más  tiempo  sus  naturales  inclinaciones,  accedió  desde  enton- 
ces á  sus  deseos,  y  no  volvió  á  colocar  4  su  lado  preceptor 

ni  confesor  italiano.  «Bendiga  Dios  á  la  nación  que  tanto 
amas — exclamaba  un  dia  Doña  Beatriz — y  de  quien  yo  ten- 
dría celos,  si  no  supiera  cuánto  me  quieres  y  cuánto  merece 
ese  noble  pueblo  español  ( 1 ) . » 

La  regia  familia  permaneció  en  Venecia  hasta  que,  al- 
gunos años  después,  una  nueva  guerra  la  obligaba  á  huir 
de  aquel  suelo  y  se  trasladaba  á  Inspruck  en  el  Tirol ,  y  poco 
tiempo  después  á  Viena. 


(1)    Praga,— Diciembre  de  18r)2. 
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IV. 


Reúne  D.  Carlos  á  una  perspicacia  nada  común ,  un  espí- 
ritu de  observación  notable  y  una  fuerza  de  voluntad  que  le 
distingue.  Cuál  fué  la  ilustración  adquirida  por  el  principe, 
cuánto  su  adelanto  en  las  diversas  materias  que  cultivó,  lo 
atestig-uau  sus  adver¿arios.  «D.  Carlos  de  Borbon  ,  decía  un 
periódico  de  Londres ,  es  el  tipo  caballeresco  de  los  monarcas 
de  Arag'on  j  Castilla,  que  á  un  tiempo  mismo  empuñaban 
con  una  mano  el  cetro  y  con  la  otra  la  espada;  que  igual- 
mente discurrían  que  obraban  ,  y  que  mejor  que  reyes  pudie- 
ran llamarse  los  primeros  caballeros  de  sus  respectivos  reinos. 
La  ilustración  del  principe  proscripto  es  muy  superior  á  lo  que 
dicen  sus  enemigos  en  España,  y  liemos  tenido  ocasión  de 
apreciar  su  distinción  y  finos  modales ,  como  liemos  oido  ce- 
lebrar sus  hidalgos  sentimientos.  Es  un  Borbon  que  tiene  mu- 
clios  puntos  de  contacto  con  Carlos  I  y  nada  de  Carlos  IV:  es 
un  Borbon  que  vale  mucho  más  que  la  mayor  parte  de  los 
Borbones  que  nos  da  á  conocer  la  historia.» ' 

Esto  decia  el  diario  ingles ,  y  á  f e  que  no  es  sospechoso  el 
testimonio.  La  prensa  de  Paris,  de  los  Estados  Unidos,  de 
Alemania  y  Rusia,  ha  delicado  muy  merecidos  elogios  al 
ilustre  príncipe,  y  con  respecto  á  su  ilustración  y  á  sus  eleva- 
das ideas.  Juicios  desapasionados  é  imparciales  son  estos,  que 
dicen  más  en  pro  del  ilustre  joven  que  lo  que  por  nuestra  par- 
te pudiéramos  decir.  Sólo  si  ai^adiremos  algunos  detalles,  que 
darán  á  conocer  á  nuestros  lectores  cuáles  fueron  siempre  las 
condiciones  del  digno  príncipe,  del  augusto  descendiente  de 
Carlos  V. 
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V. 


Don  Carlos  de  Borbon  ,  moralmente  considerado ,  es  una 
de  esas  almas  gig-antescas ,  cuja  grandeza  admira  y  cuja 
sencillez  encanta.  Comparándole  con  Carlos  VII  de  Francia, 
un  conocido  escritor  hace  el  siguiente  paralelo:  «Aquel  era 
un  joven  de  rostro  varonil  j  animado,  j  la  historia  cuenta 
que  amaba  el  peligro  por  el  peligro ;  que  era  cariñoso  con 
todos  los  SUJOS  y  generoso  con  todos  sus  enemigos;  que  se 
hacia  respetar  de  quien  le  veia ,  j  amar  de  quien  le  trataba. 
Perdido  su  trono  j  poco  menos  que  alejado  de  su  patria,  Car- 
los VII  sufrió  mucho  en  su  infancia ,  y  vivió  triste  y  solitario 
en  su  adolescencia.  Un  dia ,  sin  embargo,  hirió  su  oido  el 
clamor  de  todo  un  pueblo  maltratado  por  la  tiranía  inglesa, 
que  le  esquilmaba ;  algunos  capitanes  de  su  padre  y  de  su 
abuelo ,  con  el  anciano  Dunois  á  la  cabeza,  se  le  presentaron, 
llamándole  á  les  combates ;  Dios  hizo  alg-unos  milagros ,  y 
Carlos  VII  en  la  fuerza  de  la  edad  y  de  la  bizarría,  recobró 
el  trono  de  sus  mayores ,  salvó  la  nacionalidad  francesa ,  y 
dio  á  su  país  orden,  dichas  y  glorias. ;s> 

«Un  joven,  como  Carlos  VII  de  Francia — añade  el  es- 
critor mencionado, — como  él  de  rostro  varonil  y  expresivo, 
como  61  cariñoso,  guerrero  y  valiente;  un  nieto  de  los  reyes 
de  España,  Carlos  también  de  nombre  y  VII  entre  nosotros, 
presta  atento  oido  al  clamor  unánime  que  le  llega  de  España, 
maltratada  y  desangrada  por  unos  extranjeros  que  no  tienen 
ninguna  patria.  No  le  faltan  tampoco  á  su  lado  los  capitanes 
de  su  padre  y  de  su  abuelo y  ya ,  ¿qué  le  falta  para  que, 

como  Carlos  VII  de  Francia,  arroje  al  extranjero,  recobre  su 

18  •  * 
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reino ,  y  devuelva  á  la  patria  el  orden  perdido ,  las  dichas  ol- 
vidadas y  las  glorias  marchitas?» 

«Don  Carlos  de  Borbon  y  Austria,  dice  otro  escritor,  ha 
pasado  su  niñez  en  el  palacio  de  Módena ,  al  lado  de  su  tío  el 
duque  Francisco ;  en  Praga  al  lado  de  los  emperadores  Fer- 
nando y  María  Ana,  instruyéndose  bajo  la  dirección  del  ar- 
chiduque Alberto ,  y  sin  que ,  ni  en  Praga  ni  en  Módena ,  ni 
más  tarde  en  Venecia  y  en  Viena ,  se  apartara  un  momento 
de  su  madre,  la  archiduquesa  Beatriz.  Buena  sangre  nunca 
miente ,  dice  el  adagio  popular;  la  educación  es  una  segunda 
naturaleza ,  dicen  los  sabios ;  y  después  de  esto  nosotros  pre- 
guntamos si  se  halla  alguna  tacha  en  la  sangre  de  D.  Car- 
los ,  ó  si  ha  podido  recibir  nadie  educación  más  completa  que 
la  que  ha  recibido  D,  Carlos  al  lado  del  inflexible  y  leal  du- 
que de  Módena ,  del  valeroso  y  caballeresco  archiduque  Al- 
berto ,  y  sin  que  de  él  se  apartaran  un  punto  los  ojos  de  su  san- 
ta madre;  porque  no  hay  virtud  que  no  tenga  en  grado  emi- 
nente la  archiduquesa  Beatriz  de  Este ,  y  diremos ,  bajo  nues- 
tra palabra  y  la  de  todos  los  que  tuvimos  el  honor  y  el  placer 
de  saludarle ,  que,  á  los  diez  y  siete  años,  D.  Carlos  de  Bor- 
bon y  Austria  de  F>ste ,  con  la  inocencia  del  niño  que  acaba 
de  nacer,  mostraba  el  juicio  de  un  hombre  provecto  y  habia 
dado  ya  extremadas  pruebas  de  arrojo ,  al  par  que  de  caridad 
en  bien  de  sus  semejantes ,  sin  que  le  faltara  ninguna  de  las 
prendfis  que  pueden  exigirse  aun  dentro  drl  cspirUu  del  si- 
glo, á  un  príncipe  cumplido  y  á  uti  cumplido  caballero,  pren- 
das que  realzaban  su  hermosa  presencia  y  su  noble  porte.» 

D.  Carlos  manifestó  siempre  los  nobles  sentimientos  de  su 
alma,  y  en  más  de  una  ocasión ,  cuando  los  males  que  afli- 
gían k  la  Iglesia ,  y  los  desórdenes  que  aniquilaban  á  Espa- 
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ña  lleg-aban  á  sus  oídos ,  no  podía  menos  de  exclamar :  «  ¿Y 
aun  hay  españoles  que  vean  con  paciencia  los  atropellos  que 
se  cometen  con  la  religión  de  nuestros  padres ,  y  que  lloren 
en  silencio  su  propia  esclavitud?» 

Afable  con  sus  criados ,  franco  en  su  trato ,  nunca  g-nstó 
de  adulaciones  serviles ,  ni  de  humillación  en  sus  inferiores, 
llegando  á  tal  punto  su  sinceridad ,  que  siempre  tuvo  por  le- 
ma «que  no  hay  crimen  más  repugnante  en  el  mundo  que  el 
de  la  traición ,  puesto  que  es  un  crimen  en  que  se  ofende  á 
un  tiempo  mismo  á  Dios ,  á  la  moral  y  á  la  dignidad  humana.» 

Inspiranle  veneración  los  sacerdotes  y  los  ancianos ,  y  fué 
siempre  tan  afecto  á  los  hombres  que  han  sacrificado  su  por- 
venir á  su  honra,  su  felicidad  y  sus  nobles  convicciones,  que 
consideró  como  deber  ampararles ,  y  como  honrosa  concesión 
su  amistad.  Enérgico  y  firme  en  sus  decisiones,  detuviéronle 
con  frecuencia  los  consejos  de  la  sabiduría  y  las  cariñosas 
sugestiones  de  la  experiencia ,  dando  oídos  á  la  razón ,  y  con- 
fesando ingenuamente  lo  que  ignoraba ,  sin  declarar  nunca  lo 
que  sabía.  Hablaba  con  el  joven  principe  cierto  día  en  Vene- 
cía  un  antiguo  oficial  del  imperio  austríaco ;  y  creyendo  que 
las  narraciones  de  algunos  importantes  hechos  históricos  de 
principio  del  siglo  actual  le  molestarían,  lo  manifestó  así  á  Don 
Carlos.  «El  que  aprende ,  repuso  el  joven ,  sólo  debe  atención 
á  quien  le  instruye.  » 

Si  en  la  parte  moral  D.  Carlos  es  uno  de  esos  seres  que 
honran  á  la  humanidad ,  en  la  parte  física  no  es  menos  nota- 
ble. Su  estatura  es  gigantesca  y  su  musculatura  atlétíca. 
Incansable  en  la  fatiga  ,  su  brazo  de  hierro,  y  su  ligereza  ex- 
traordinaria. Su  mano  contiene  al  más  fogoso  caballo ,  y  con 
frecuencia  se  le  ha  visto  montar  potros  indómitos :  que ,  co- 
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mo  solia  decir,  <^los  picadores  los  viciaban,  y  los  acostumbra- 
ba á  sus  mañas  mejor  el  que  ha  de  montarlos  ordinariamen- 
te.» Esa  fué  durante  mucho  tiempo  su  diversión  favorita  y 
continúa  siéndolo. 

«D,  Carlos,  dice  un  escritor,  en  tales  momentos ,  embria- 
gado con  ese  vapor  del  deseo  indefinible ,  de  la  aspiración  in- 
forme del  entusiasmo  que  apenas  tiene  objeto,  espoleaba  su 
caballo ,  y  corria  y  saltaba ,  y  pedia  al  viento  las  voces  de  la 
guerra,  y  á  su  caballo  la  celeridad  del  relámpago. 

» Algunas  veces  pasaba  casi  todo  el  dia  en  esta  operación, 
y  al  caer  la  noche ,  galopando  siempre  por  entre  las  sombras 
como  si  el  sol  brillase  en  todo  su  esplendor,  volvia  á  casa  fa- 
tigado, pero  no  cansado,  dispuesto  á  repetir  incesantemente 
las  mismas  delirantes  correrías. 

»E1  amor  de  la  gloria  había  conquistado  por  completo  su 
alma  fogosa ,  y  ya  no  habia  poder  humano  que  le  contuviese 
en  este  camino.  La  gloria  militar  es,  como  la  gloria  artística, 
un  delirio  del  corazón  que  le  consume  hasta  que  el  triunfo  le- 
satisface  (1).» 

Don  Carlos  demuestra  en  su  fisonomía  la  fortaleza  y  la 
energía  de  su  alma.  Sus  negros  ojos,  vivos  y  chispeantes, 
cuando  los  sueños  de  gloria  acarician  su  imaginación ,  lan- 
zan severas  miradas  cuando  el  sentimiento  de  la  justicia  le 
domina ,  ó  cuando  la  gravedad  del  asunto  que  lo  preocupa 
exige  toda  su  atención.  En  su  rostro  se  ven  bastantes  rasgos 
de  la  ilustre  raza  de  Carlos  í,  y  pocos  de  los  Borbones ;  regu- 
laridad en  los  perfiles  y  el  labio  inferior  un  poco  saliente ,  sig- 
no de  cierta  superioridad  y  entereza ,  cuando ,  como  en  el  ca- 


(1)    Aliar  y  Trono ^  revista  católico- monárquica. 
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so  á  que  nos  referimos,  no  llega  á  ser  exagerado  este  deta- 
lle. Su  cabello  es  negro ,  y  el  naciente  bigote  negro  como  el 
cabello.  El  conjunto  de  la  fisonomía  de  D.  Carlos  descubre  al 
monarca  y  al  guerrero. 


VI, 


Notables  anécdotas  refiérense  de  D.  Carlos  de  Borbon  y 
Austria  ;  un  periódico  de  Madrid  insertaba  la  siguiente  :  «Ha- 
ce ocho  años ,  á  pocos  kilómetros  de  Padua ,  la  ciudad  del  Ve- 
neto  ,  después  de  haber  salido  de  Westfalia ,  precioso  puebleci- 
11o  de  renombrados  baños ,  un  infeliz  compatriota  nuestro  se 
habia  internado  en  un  soto  cubierto  de  malezas ,  y  buscaba 
ansiosamente  con  la  vista  las  altas  torres  del  soberbio  palacio 
del  Catayo,  donde  le  llamaba  su  ardiente  monarquismo  y 
heroica  fidelidad  á  conocer  y  saludar  á  los  nietos  de  Carlos  V, 
niños  que  apenas  hablan  llegado  á  la  adolescencia. 

»De  pronto ,  y  á  pocos  pasos  de  distancia ,  ve  saltar  por  la 
maleza  á  un  soberbio  venado ;  distingue  á  un  intrépido  giue- 
te  que  le  perseguía ,  y  observa  que  éste ,  parando  de  pronto 
el  caballo ,  sin  desmontarse  apunta  á  la  res  con  mano  segu- 
ra, aprieta  el  gatillo  V  la  deja  tendida,  rompiéndola  la  cabe- 
za de  un  balazo. 

»x\proximase  nuestro  compatriota,  y  distingue  con  asom- 
"bro  que  el  hábil  ginete,  el  seguro  tirador  es  un  niño,  y  to- 
davía no  ha  vuelto  de  eu  asombro ,  cuando  el  niño  se  llega  á 
él,  le  mira  fijamente,  y  le  dice  con  el  más  puro  acento  cas- 
tellano :  «  Tú  eres  español ,  tú  eres  el  general  G. . .  déjame  que 
estreche  tus  manos,  porque  yo  soy  quien  tú  aquí  buscas;  soy 
español  y  me  llamo  Carlos.  » 
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»  Cuatro  años  más  tarde ,  en  las  gargantas  del  Tirol ,  por 
el  estrecho  camino  que  conduce  de  Inspruk  al  castillo  de  An- 
ras,  célebre  por  su  sala  de  antigüedades  españolas,  cabalga- 
ban dos  giuetes ,  el  uno  anciano  de  blancos  bigotes ,  que  se- 
ñalaban al  veterano,  testigo  y  actor  en  cien  combates,  el 
otro  adolescente,  4  quien  prematuramente  apuntaba  el  bozo. 

»Impensadamente  llegaron  á  oidos  de  los  dos  ginetes  gri- 
tos desgarradores  demandando  auxilio  ,  y  antes  de  que  el  an- 
ciano pudiera  explicarse ,  ve  al  adolescente  partir  como  un 
rayo  en  dirección  al  punto  de  donde  sallan  los  gritos. 

»Corre  ansiosamente  tras  él,  gritando  á  su  vez,  con  no 
menos  espanto;  pero  ya  no  es  tiempo :  el  joven  ha  visto  á  los 
que  demandaban  auxilio ,  mal  seguros  en  los  bancos  de  un 
carro  del  país ,  que  arrastra  impetuosamente  y  va  á  despeñar 
en  el  Inn  un  caballo  desbocado ,  y  aviva  su  carrera ,  corta  el 
camino  con  mil  peligros,  adelanta  al  carro,  se  para  firme  en 
los  estribos,  y  al  pasar  el  caballo  desbocado,  rozándole,  le 
aplica  con  mano  segura  tau  certero  golpe  en  la  oreja ,  con  el 
puno  de  plomo  del  flexible  junco  que  le  servia  de  látigo,  que 
el  caballo  vacila  y  da  tiempo  á  que  los  dos  tiroleses  salten  sa- 
nos y  salvos  del  carro ,  que  se  despeñaba  á  los  pocos  instan- 
tes. El  adolescente  del  Tirol  era  el  niño  del  Catayo ,  el  que 
habia  dicho  con  arrogancia  que  era  español  y  que  se  llama- 
ba Carlos. » 

Muchos  y  muy  notables  son  los  hechos  y  los  dichos  de 
D.  Carlos  que  merecen  consignarse  en  su  historia,  y  aun  en- 
tre los  más  constantes  detractores  de  la  augusta  familia,  fue- 
ron acogidas  con  aplauso  algunas  palabras  del  augusto  jo- 
ven. «Cuando  repaso  la  historia,  decia  cierta  noche  á  uno  de 
los  buenos  servidores  de  su  causa ,  creo  que  el  presente  es  de 
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la  tiranía  y  el  porvenir  de  la  justicia.»  Y  como  cierto  personaje 
extranjero  hablase  con  poco  decoro  de  Doña  Isabel  de  Bor- 
bon,  le  dijo  retándole:  «Peores  ejemplos  tenéis  en  vuestra 
nación ,  y  seguramente  no  veréis  que  á  ningún  español  le  fal- 
te pundonor  para  zaherir  el  de  vuestros  compatriotas.» 

D.  Carlos  de  Borbon  y  Austria  reúne  las  grandes  cuali- 
dades del  monarca  y  del  caballero ;  prudente  y  discreto ,  ha 
sabido  hacerse  un  distinguido  lugar  en  las  cortes  de  Europa. 
Buena  sangre  minea  miente ;  esto  dice  el  adagio ,  y  el  au- 
gusto príncipe  siente  circular  en  las  suyas  la  de  Carlos  I  y 
Felipe  V. 


CAPITULO  lil. 


TL''er'mlnacioii  cío  los  Sixcesos  de  San.  Car- 
los <ie  la  Flápita. — PVexxvirLCia  do  D,  oá>:»los 
Luis.  —  Fiíx  de  la  cam paila  do  iVfi?ica. — 
Rouiiloax  de  Oór*tes  -y  coxitestacioxi  al 
discrirso  de  la  oor'oxxa.  — i=»resixpu.ostos 
d©  1SG±. — i^iTirLlstía. — Decreto.  —  Asuntos 
de  Italia.— I=*i'03'Octo  de  entz^ovista  de  ISa- 
poleoix  con  Dona  isaTbel. 


I. 


No  tardaron  el  conde  de  Montemolin  y  su  hermano  en  ser 
presos  á  su  vez  ;  detenidos  en  Uldecoua  (21  de  Abril) ,  fueron 
conducidos  á  Tortosa,  donde  se  encontraba  ya  el  general  Ello. 
Graves  cuestiones  se  preseutarian  entonces  á  los  ojos  del  gabi- 
nete para  saber  la  suerte  á  que  someteria  á  los  principes,  y  por 
fin  consideró  la  mejor  solución  un  real  decreto  de  amnistía  ge- 
neral y  sin  excepción  para  todas  las  causas  políticas  (1.°  de 
Mayo),  cuando  ya  el  conde  de  Montemolin  y  su  hermano, 
caldos  en  lamentable  abatimiento  moral ,  habiau  extendido  v 
firmado  una  renuncia  de  los  derechos  que  creian  tener  á  la 
corona  de  España  (23  de  Abril).  Después  de  semejante  acto, 


el  conde  de  Montemolin,  D.  Fernando  y  Ello  fueron  puestos 
en  libertad  y  conducidos  á  país  extranjero.  Asi  acabó  aquel 
suceso,  en  el  cual  se  suponían  mezclados  altos  personajes  de 
la  corte  de  Madrid,  datando  de  ella  el  comienzo  de  una  nue- 
va era  para  el  partido  carlista ;  era  de  discusiones  y  de  luchas 
intestinas ,  en  la  que  se  vio  al  tercer  hijo  de  D.  Carlos  ,  el  in- 
fante D.  Juan ,  que  permaneciera  extraño  á  los  sucesos  de  San 
Carlos  de  la  Rápita,  protestar  contra  la  abdicación  de  sus 
hermanos ,  y  reivindicar  en  adelante  para  sí  las  pretensiones 
dinásticas  que  abandonaron  el  conde  de  Montemolin  y  el  in- 
fante D,  Fernando  en  la  cárcel  de  Tortosa ,  mientras  que  és- 
tos ,  recobrada  la  libertad ,  retractaban  en  Colonia  la  renun- 
cia que  firmaran  (15  de  Junio).  De  ahí  una  serie  de  inciden- 
tes que ,  empezada  con  los  sing-ulares  manifiestos  del  infante 
D.  Juan ,  en  los  cuales  reivindicaba  sus  derechos ,  prometía 
á  la  Península  toda  clase  de  bienes  ,  renunciando  á  los  dere- 
chos eventuales  de  su  familia  á  la  corona  de  las  Dos  Sicilias 
terminó  á  poco  con  una  catástrofe  de  familia  ,  con  el  falleci- 
miento en  breves  días  del  conde  de  Montemolin ,  de  su  espo- 
sa y  de  su  hermano  el  infante  D.  Fernando  ,  lo  cual  dio  aún 
mayor  pábulo  á  los  que  veian  un  misterio  en  todos  aquellos 
sucesos. 


ir. 


La  renuncia  del  conde  de  Montemolin  estaba  concebida 
en  estos  términos:  «Yo  I).  Carlos  Luis  de  Borbon  y  de  Rra- 
ganza,  conde  de  Montemolin,  declaro  pública  y  solemne- 
mente á  la  faz  del  mundo  que,  persundido  íntimamente  déla 

ineficacia  de  las  tentativas  hechas  en  favor  de  los  derechos 
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que  creo  tener  á  la  corona  de  España  ,  y  deseoso  de  que  en  lo 
que  me  concierne  ó  al  abrigo  de  mi  nombre  no  sean  turba- 
das la  paz  y  la  tranquilidad  de  mi  patria ,  de  mi  propio  mo- 
vimiento y  de  mi  libre  y  espontánea  voluntad ,  renuncio  des- 
de ahora  para  siempre  á  los  derechos  precitados,  protestando 
hacer  este  sacrificio  en  el  altar  de  la  patria ,  convencido  por 
la  última  abortada  tentativa  de  que  cuantos  esfuerzos  se  hi- 
cieren en  mi  favor  sólo  llevarían  á  una  guerra  civil  que  quie- 
ro evitar  á  toda  costa.  Empeño,  pues,  mi  palabra  de  honor 
de  no  consentir  nunca  que  mi  bandera  sea  alzada  en  España, 
y  declaro  que,  si  por  desgracia  se  hallare  en  el  porvenir  quien 
invocase  mi  nombre ,  le  tendré  por  enemigo  de  mi  honor.  De- 
claro igualmente  que ,  en  seguida  de  haber  recobrado  mi  en- 
tera libertad ,  ratificaré  esta  renuncia  voluntaria  para  que  en 
tiempo  alguno  pueda  ponerse  en  duda  la  espontaneidad  con 
M  (  ha  sido  hecha.  ¡  Ssa  el  premio  de  este  sacrificio  la  felici- 
dad de  mi  patria!» — La  renuncia  de  D.  Fernando  fué  exten- 
dida en  iguales  términos. 


III. 


Esto  y  la  terminación  de  la  guerra  de  África,  que  cons- 
tituyera por  espacio  de  cinco  meses  el  único  pensamiento  de 
todos,  revovaron  las  luchas  de  los  partidos,  momentánea- 
mente desarmados  en  presencia  de  un  interés  nacional.  Las 
Cortes ,  que  habían  suspendido  sus  tareas  poco  después  de  la 
declaración  de  guerra .  fueron  de  nuevo  convocadas  (25  de 
Mayo),  y  el  Gobierno  se  presentó  ante  ellas  á  dar  cuenta  de 
8U8  actos,  durante  el  interregno  parlamentario.  Como  antes 
de  la  guerra,  volvía  á  encontrarse  el  Gabinete  en  un  estado 
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de  incertidumbre  y  de  combate:  terminada  aquélla,  cada 
uno  habia  vuelto  á  sus  inclinaciones  aun  en  el  seno  mismo 
de  la  mayoría.  Veian  unos  en  la  paz  un  desengaiio,  un  acto 
de  sumisión  á  las  imperiosas  exigencias  de  Inglaterra ,  una 
forzosa  retirada  diplomática  á  pesar  de  la  victoria  de  las  ar- 
mas españolas.  Otros ,  los  progresistas  sobre  todo ,  se  alarma- 
ban de  lo  que  se  decia  de  fasion  dinástica  á  consecuencia  do 
la  insurrección  carlista  y  de  la  amnistía  que  la  terminara;  y 
en  cuanto  á  las  oposiciones,  declaradas  otra  vez  con  la  paz ,  es- 
grimían todas  sus  armas  contra  el  Gabinete ,  á  quien  acusa- 
ban como  antes  de  carecer  de  política,  de  vivir  al  día,  de  ne 
atreverse  á  hacer  cosa  alguna ,  y  de  absorberse  por  completo 
en  una  personalidad  que  cubría  con  su  ascendiente  todas  las 
debilidades  y  eclipsaba  las  mismas  instituciones. 


IV. 


En  la  discusión  de  la  respuesta  al  discurso  de  la  corona 
se  trataron  las  cuestiones  en  que  se  proponían  hacer  hinca- 
pié los  adversarios  del  ministerio  ,  que  eran ,  como  podía  pre- 
verse, la  dirección  de  la  campaña  de  África  y  el  tratado  de 
paz ,  la  amnistía  decretada  con  motivo  de  los  sucesos  de  San 
Carlos ,  y  el  último  convenio  con  Roma.  Dignos  y  levantados 
fueron  los  debates :  por  unanimidad  se  dio  un  voto  de  gracias 
al  ejército  y  al  general  en  jefe  que  dirigiera  las  operaciones; 
las  bases  de  la  paz  t^impoco  fueron  combatidas  con  fortima, 
puesto  que  la  opinión  pública  comenzaba  á  cambiar  por  com- 
pleto sobre  este  punto ,  y  sí  bien  la  amnistía  y  la  cuestión  de 
Roma  tenían  más  divididas  las  opiniones  de  los  diputados, 
también  en  ellas  obtuvo  el  Gobierno  una  gran  mayoría.  Sin 
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embargo,  en  el  mensaje  del  Cong-reso  se  leían  estas  palabras: 
«Al  aplaudir  un  generoso  olvido,  el  Congreso  no  levantará 
el  velo  que  V.  M.  ha  arrojado  sobre  los  acontecimientos,  ni 
se  lanzará  á  inquirir  hechos  pasados:  pero  al  mirar  lo  porve- 
nir, al  instruirse  por  medio  de  la  historia  secular  y  de  las  pal- 
pitantes lecciones  déla  historia  contemporánea,  no  puede  me- 
nos de  admirar  la  previsión  y  sabiduría  con  que  las  primeras 
Cortes  reunidas  bajo  el  reinado  de  V.  M. ,  dictaron  la  memo- 
rable ley  de  27  de  Octubre  de  1834.  Los  diputados,  vuestros 
fieles  subditos,  creen  en  conciencia  que  del  mantenimiento, 
de  la  integridad  y  de  la  observancia  permanente  de  esta  ley 
dependen  la  seguridad  del  Estado,  la  salvaguardia  de  los  sa- 
grados derechos  de  V.  M.  y  de  su  augusta  descendencia,  la 
paz  interior,  la  concordia  y  la  libertad  política  de  la  monar- 
quía.» D.  Antonio  de  los  Rios  Rosas,  el  hombre  teórico  de  la 
Union  liberal,  presidia  la  comisión  del  mensaje,  y  en  la  re- 
dacción de  este  documento ,  á  él  debida ,  se  observó  que ,  sin 
ser  un  acto  de  hostilidad  contra  el  ministerio,  era  una  exci- 
tación á  seguir  adelante ,  un  programa  de  gobierno ,  y  por 
esto  mismo,  hasta  cierto  punto,  la  enumeración  de  lo  que  no 
habia  hecho  el  Gabinete.  «Éste,  dijo  Ríos  Rosas  en  el  discur- 
so con  que  apoyó  aquel  documento ,  ha  gobernado  por  espa- 
cio de  dos  años,  y  se  le  hacen  cargos  porque  no  ha  dado  cier- 
tas leyes ;  mas  á  mi  modo  de  ver ,  la  acusación  no  estará  en 
su  lugar  sino  de  aquí  á  algún  tiempo  en  caso  de  no  atender 
á  esta  necesidad.  Es  cierto  que  ha  sido  hasta  aquí  un  go- 
bierno de  negación ,  si  bien  ha  resuelto  graves  cuestiones ,  ha 
gobernado  con  las  Cortes  y  ha  discutido  los  presupuestos;  pe- 
ro después  de  todo  esto  llegaremos  á  la  situación  en  la  cual 
practicará  lo  que  ha  de  esperarse  de  hombres  constituciona- 
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les.  Después  de  un  período  de  política  neg-ativa,  vendrá,  así 
lo  espero  á  lo  menos ,  otro  de  política  afirmativa,  de  actos  po- 
sitivos, y  entonces  podremos  jiizg-ar  al  Gobierno.»  Este  fué 
el  primer  paso  de  la  futura  disidencia. 


V. 


Asuntos  de  un  carácter  menos  político  ocuparon  en  se- 
guida al  Congreso.  El  ministro  Salaverría  presentó  á  las  cá- 
maras el  presupuesto  de  1861  (15  de  Junio),  y  con  este  mo- 
tivo dio  las  siguientes  noticias  que  merecen  consignarse: 
«España  ha  atravesado  el  período,  único  en  muchos  años,  de 
una  guerra  exterior,  dijo ,  y  los  efectos  que  ha  producido  en 
el  tesoro  pueden  resumirse  así :  en  la  imposibilidad  de  calcu- 
lar de  antemano  los  gastos  de  toda  especie  que  la  guerra  ha- 
bía de  exigir,  el  Gobierno  abrió  un  crédito  colectivo ,  al  cual 
se  imputaron  todos  los  pagos  relativos  á  las  necesidades  de  un 
ejército  que  se  elevó  en  momentos  dados  á  ciento  cuarenta  y 
seis  mil  hombres,  de  los  cuales  cincuenta  y  siete  mil  estaban 
en  campaña.  Estos  pagos  se  efectuaron  con  lo  que  restaba  de 
los  ingresos  de  1859  y  con  la  realización  anticipada  de  las 
rentas  de  1860.  Las  ciudades  del  Estado  estuvieron  abimdan- 
temente  provistas ,  tanto  que,  después  de  haber  vencido  un  se- 
mestre de  la  deuda,  tuvieron  en  caja  á  lo  menos  doscientos 
millones.  La  deuda  flotante  que  podía  elevarse  á  setecientos 
cuarenta  millones,  no  pasaba  de  setecientos  diez  y  siete  á 
fines  de  Mayo ,  y  en  la  misma  época  las  cajas  del  tesoro  en- 
cerraban en  valores  trescientos  diez  v  seis  millones. » 
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VI. 


El  general  O'Donnell  quiso  con  su  oportuno  rasgo  de  ele  - 
mencia  desvanecer  los  nublados  que  en  su  derredor  empeza- 
ban de  nuevo  á  levantarse ,  con  motivo  de  la  paz  de  Gual- 
drás ,  y  pasada  la  favorable  disposición  de  los  ánimos  en  los 
momentos  de  la  guerra.  Una  amnistía  era  un  acto  político 
bastante  acertado,  y  con  el  cual  juzgaba  el  jefe  de  la  Union 
liberal  ganar  el  afecto  de  sus  enemigos.  El  Consejo  de  minis- 
tros propuso  á  la  reina  esta  medida ,  en  2  de  Mayo  de  aquel 
año  (1860).  La  exposición  era  como  sigue  : 

VIL 

«Cuando  V.  M,,  después  de  comunicar  el  más  vivo  y  efi- 
caz impulso  á  la  prosperidad  pública ,  y  de  asentar  sobre  só- 
lidos cimientos  la  tranquilidad  interior,  enviaba  su  heroico 
ejército  á  defender  en  el  extranjero  la  honra  del  país  lasti- 
mada ;  cuando  la  nación  agradecida  aplaudía  con  universal 
regocijo,  y  la  Europa  admiraba  los  nobles  esfuerzos  con  que 
aquel  levantaba  el  nombre  espaflol ,  pasiones  que  se  creían 
apagadas ,  intereses  que  no  tienen  raíces  en  este  pueblo  leal, 
vinieron  k  llenar  de  amargura  á  los  subditos  de  V.  M. ,  y  de 
asombro  á  los  extranjeros  que  contemplaban  con  satisfacción 
el  desarrollo  constante  y  progresivo  que  una  política  previ- 
sora imprimía  á  todos  los  elementos  que  constituyen  la  pros- 
peridad nacional. — Tentativa  tan  insensata  merecía  un  casti- 
go para  siempre  ejemplar:  pero  el  Gobierno,  inspirado  por 
los  nobles  y  magnánimos  pensamientos  de  V.  M. ,  no  quiere 
que  la  ley,  al  cumplir  el  fallo  inexorable  de  la  justicia,  lleve 


151 
■el  luto  á  ningún  punto  de  la  Península ,  en  vísperas;  de  cele- 
brarse el  aniversario  de  uno  de  los  hechos  más  g-loriosos  de 
nuestra  historia ,  y  cuando  la  nación  se  prepara  á  saludar  con 
entusiasta  gratitud  al  ejército  vencedor  en  tantos  combates, 
modelo  siempre  de  valor,  de  constancia  y  de  disciplina. — 
V.  M.  quiere  cubrir  con  el  velo  de  su  bondad  inagotable, 
atentados,  que  si  son  indignos  y  altamente  criminales,  sólo 
han  servido  para  demostrar  una  vez  más  la  unión  intima  que 
existe  entre  la  nación  y  el  trono. 

Los  ministros  que  suscriben  creen  que  V.  M.  puede  aban- 
donarse á  sus  elevadas  y  generosas  aspiraciones  sin  peligro 
de  ningún  interés  ni  de  ningún  principio ,  y  dar  esta  nueva 
prueba  de  la  confianza  que  tiene  en  los  sentimientos  de  un 
pueblo  y  en  la  fuerza  y  solidez  de  la  dinastía.  Por  estas  con- 
sideraciones,  el  Consejo  de  ministros  propone  á  V,  M.  el  ad- 
junto proyecto  de  decreto.  ^= Aran  juez  1.°  de  Mayo  de  1860.» 
El  decreto  que  apareció  en  la  Gaceta  en  2  de  Mayo ,  decía  así: 

«  En  atención  á  las  razones  que  me  ha  expuesto  mi  Con- 
sejo de  ministros ,  vengo  en  decretar  lo  siguiente : 

» Artículo  1.°  Se  concede  amnistía  general  completa  y  sin 
excepción  á  todas  las  personas  procesadas ,  sentenciadas  ó  su- 
jetas á  responsabilidad  por  cualquiera  clase  de  delitos  políti- 
cos cometidos  desde  la  fecha  del  real  decreto  de  19  de  Octu- 
bre de  1856. 

»Art.  2.°  Se  sobreseerá  desde  luego  y  sin  costas  en  los  pro- 
cesos pendientes  por  estos  delitos,  y  las  personas  que  por  elloa 
se  hallaren  detenidas  ó  sufriendo  alguna  condena ,  serán 
puestas  en  libertad  sin  nota  alguna,  dejando  libres  sus  bie- 
nes de  todo  embargo  ó  secuestro. 
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»Art.  3."  Los  que  se  hallen  espatriados  podrán  volver  á 
España  desde  luego ,  haciendo  previamente  ante  los  respecti- 
vos enviados  ó  cónsules  españoles  el  juramento  de  fidelidad  á 
mi  persona  y  autoridad  y  á  la  constitución  del  Estado. 

»Art.  4."  Los  que  se  hallen  detenidos  por  haber  tomado 
parte  en  actos  ostensiblemente  contrarios  á  la  dinastía  ó  alas 
instituciones,  prestarán  el  mismo  juramento  antes  de  ser  pues- 
tos en  libertad, 

»Art.  5.°  Los  artículos  3,°  y  4.'  no  comprenden  á  los  que 
por  leyes  especialss  se  hallen  privados  de  residir  en  los  domi- 
nios de  España. 

»x'\.rt.  6.°  Por  los  ministros  respectivos  se  me  propondrán 
las  medidas  necesarias  para  la  ejecución  de  este  decreto. = 
Dado  en  Aranjuez  á  primero  de  Mayo  de  mil  ochocientos  se- 
senta =Yo  la  Reina. =E1  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros. =Leopo  Ido  O'Donnell.» 

VIH. 

La  cuestión  de  Italia,  que  ocupaba  entonces  al  mundo,  lla- 
mó también  la  atención  de  las  cámaras  españolas.  La  políti- 
ca del  Gabinete  en  esta  materia  podia  sintetizarse  en  la  pa- 
labra neutralidad,  si  bien  esta  misma  neutralidad  variaba 
seg-un  las  circunstancias ,  y  después  que  en  un  principio  se 
manifestara  propicia  al  Piamonte,  iba  convirtiéndose  en  po- 
co benévola  y  como  disgustada  á  medida  que  tomaban  los 
acontecimientos  mayores  proporciones. 

Empleados  repetido.-*  esfuerzos  diplomáticos  en  favor  de  la 
duquesa  de  Parma,  aunque  sin  resultado  alguno,  no  fueron 
menores  los  que  hizo  el  Gabinete  de  Madrid  para  conjurar 
la  catástrofe  que  amenazaba  al  reino  de  Ñapóles.  Cuanto  po- 
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dia  intentarse  por  medio  de  la  diplomacia,  España  lo  intentó, 
pero  de  ningún  modo  entendia  pasar  más  adelante.  Así  resul- 
ta de  una  conferencia  celebrada  en  Aranjuez  entre  el  presi- 
dente del  Consejo  y  el  conde  de  Grifeo,  representante  del 
rey  de  Ñapóles  (17  de  Mayo):  solicitaba  el  conde  del  gobier- 
no de  España  una  condenación  enérgica  de  los  acontecimien- 
tos de  Sicilia  y  una  cooperación  armada  en  favor  de  los  Es- 
tados Poatificios  y  del  reino  napolitano ;  pero  el  duque  de  Te- 
tuan ,  protestando  del  vivo  interés  que  tenía  esta  nación  en  el 
mantenimiento  de  la  legitimidad  en  Italia ,  contestó  que  la 
política  adoptada  por  el  gobierno  le  prohibía  toda  interven- 
ción por  medio  de  las  armas.  Temeroso  de  alejar  de  sí  á  los 
progresistas ,  al  propio  tiempo  que  de  exponerse  á  las  hosti- 
lidades de  todas  las  fracciones  del  partido  conservador,  el  mi- 
nisterio seguía  en  este  punto  una  política  reservada  y  muchas 
veces  ambigua;  si  llamaba  á  su  embajador  en  Turin  cuando 
el  Piamonte,  violando  el  derecho  de  gentes,  invadía  el  reino 
de  Ñapóles,  dejaba  allí  un  encargado  de  negocios,  y  puede 
decirse  que  su  táctica  durante  algún  tiempo  pareció  consistir 
en  evitar  las  esplicaciones  públicas,  en  impedir  las  manifes- 
taciones del  parlamento.  El  senador  Tejada  propuso  una  en- 
mienda al  mensaje  del  Senado ,  diciendo  que  este  Cuerpo 
veía  con  el  más  profundo  pesar  las  amargas  aflicciones  cau- 
sadas á  su  santidad  por  sucesos  que  la  conciencia  de  Europa 
había  ya  juzgado  ;  pero  el  ministro  Calderón  Collantes  con- 
sideró esta  manifestación  inútil  ó  peligrosa,  diciendo  que  na- 
da podía  hacerse  para  apoyarla  de  un  modo  eficaz ,  y  que  se- 
ría suma  imprudencia  por  parte  de  España  aventurar  una 
opinión  sobre  acaecimientos  ante  los  cuales  enmudecía  Eu- 
ropa . 

20  *  * 
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IX. 

Estos  sucesos  de  Italia ,  la  expedición  de  Garibaldi ,  la 
anexión  de  Saboya  á  Francia,  la  insurrección  de  San  Carlos 
de  la  Rápita ,  lo  que  se  decia  de  alianzas  de  los  vicalvaristas 
con  Napoleón  III  y  de  intelig-encias  de  progresistas  y  demó- 
cratas con  los  revolucionarios  italianos ,  inspiraron  por  aquel 
tiempo  á  la  nación  vivo  sentimiento  de  desconfianza  respecto 
de  la  política  francesa.  Al  ver  desaparecer  á  los  Borbones  de 
Italia,  al  considerar  que  Doña  Isabel  II  era  de  su  estirpe  la 
única  que  ocupaba  un  solio ,  sintiéronse  nacer  legitimas  preo- 
cupaciones ;  pensóse  que  no  podian  resucitar  los  ambiciosos 
sueños  de  1 808 ,  y  algunos  periódicos  predicaron  el  olvido  de 
las  discordias  para  agruparse  alrededor  del  gobierno  de  la  Rei- 
na y  conjurar  el  común  peligro.  Por  su  parte  la  prensa  oficio- 
sa del  vecino  imperio  no  cesaba  de  encarecer  las  pruebas  de 
afecto  que  aquel  Gobierno  diera  al  nuestro;  recordaba  la  re- 
ciente protección  que  le  dispensara  contra  Inglaterra  en  la  ex- 
pedición de  África ,  los  avisos  que  le  diera  antes  de  estallar  la 
conjuración  de  San  Carlos,  y  hacía  hincapié  en  la  propuesta 
Lecha  por  Napoleón  á  Europa  de  admitir  á  España  en  el  nú- 
mero de  las  grandes  potencias.  Estos  rumores,  de  los  cuales, 
como  es  natural,  se  aprovechaban  los  partidos  todos,  junto 
con  la  diversidad  de  principios  que  ambos  soberanos  se  halla- 
ban representando,  impidieron  quizás  una  entrevista  entre 
Doña  Isabel  II  y  Napoleón  III,  que  éste  pareció  diversas  ve- 
ces desear  con  gran  ardor,  llegando  en  un  viaje  que  hizo  á 
las  posesiones  de  África  ,  á  desembarcar  en  Mahon  ,  esperan- 
do encontrar  allí  á  S.  M.  la  Reina,  que  se  dirigía  por  aquel 
tiempo  á  visitar  las  Provincias  de  Cataluña  y  Aragón. 
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La  revolución  minaba  incesante  los  cimientos  del  tradi- 
cionalismo en  las  naciones  europeas:  los  dos  principios  hasta 
entonces  respetados  y  fundamentales  de  las  sociedades,  se 
veian  enfrente  á  la  opinión  de  las  masas,  divorciados  com- 
pletamente con  el  elemento  popular  en  las  naciones,  y  perdida 
su  influencia  sobre  ellas :  aquella  influencia  poderosísima  que 
en  pasados  dias  fuera  el  origen  de  gig-antescas  empresas  y 
hoy  el  punto  de  ataque  de  la  revolución  y  la  reforma.  Entre 
todos  los  pueblos  de  Europa,  descollaba  por  sus  apasionados 
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principios  el  pueblo  italiano.  La  razón  de  esta  enemiga  fácil- 
mente puede  comprenderse.  A  falta  de  las  importantss  razo- 
nes de  carácter  y  desdichada  situación  política  y  financiera, 
muchos  de  aquellos  estados  acariciaban  la  idea  de  la  unidad, 
por  algunos  agitadores  anunciada  y  sostenida,  tal  vez  sin 
bastante  criterio  político ,  ó  mejor ,  sin  verdadero  conocimien- 
to de  la  índole  de  aquellos  habitantes ;  ó  quizás  más  conoce- 
dores de  sus  verdaderos  deseos  y  más  entusiastas  y  halagados 
por  la  idea  de  constituir  una  poderosa  nacionalidad  en  aque- 
lla parte ,  verdadero  corazón  del  continente  europeo ,  por  su 
importante  situación  y  por  la  misma  abundancia  de  pasiones 
que  en  ella  se  agitan  de  continuo.  Un  problema  grave  y  di- 
fícil de  resolver  era  el  que  se  ofrecía  á  las  demás  naciones 
circunvecinas,  y  muy  particularmente  á  los  imperios  de  Aus- 
tria y  Francia  sus  limítrofes.  El  austríaco ,  dueño  del  reino 
Lombardo  Véneto ,  veía  comprometida  aquella  su  posesión  al 
estallarla  güera,  y  el  francés,  más  generoso  de  influencia 
diplomática,  tal  vez,  que  juicioso  político  y  previsor  de  las 
consecuencias,  no  se  manifestó,  desde  el  principio,  hostil  á  la 
idea  de  la  unidad  italiana.  Peripecias  notables  de  la  diploma- 
cia' el  hombre  que  en  1848  había  mandado  las  armas  de  la 
república  francesa  á  sofocar  el  movimiento  republicano  de 
Roma,  se  disponía  á  coadyuvar  en  1860  al  triunfo  de  la  re- 
volución en  Italia.  Si  obraba  desinteresadamente  en  aquella 
ocasión  así  como  en  la  á  que  nos  referimos ,  fácimente  puede 
comprenderse.  Solamente  en  Italia  y  en  España  quedaban  los 
restos  de  la  familia  borbónica,  enemiga  implacable  de  los 
Bonapartes,  como  óstos  lo  habian  sido  siempre  de  los  Rorbo- 
nes.  Representación  los  segundos  del  derecho  divino,  déla 
tradición  del  absolutismo,  sus  gobiernos  llevaban  el  sello  de 
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sus  Ideas ,  y  la  primera  consideración  que  precedía  á  sus  ac- 
tos habia  sido  siempre ,  no  puede  negarse ,  la  del  sostenimien- 
to de  su  familia  en  el  poder. 

Los  Bonapartes  fueron  en  su  origen ,  en  el  condado  de 
Córcega,  los  hijos  de  la  revolución,  los  engendros  de  la  vo- 
luntad delirante  de  los  pueblos ;  pero  cambiándose  después  en 
verdugos ,  evaluaron  en  cadáveres  los  triunfos  de  sus  respec- 
tivos caprichos,  y  siempre  estimaron  corto  el  precio  de  la  rea- 
lización. No  fué  el  engrandecimiento  de  su  nación,  sangrien- 
ta máscara  de  patriotismo  con  que  ocultaron  sus  ambiciones, 
lo  que  á  las  más  difíciles  empresas  les  condujo :  no  fué  el  re- 
sultado de  alianzas  de  familias,  dignas  siempre  de  censura, 
cuando  sólo  al  bien  de  los  individuos  que  á  ella  pertenecen 
las  forman:  fué,  si,  el  personal  orgullo,  la  más  injustifica- 
ble y  egoísta  de  todas  las  pasiones.  Un  golpe  de  estado  elevó 
al  imperio  al  vencedor  de  Italia  y  las  Pirámides ;  un  golpe  de 
estado  cambió  á  Luis  Bonaparte  en  Napoleón  III. 

El  panteón  del  último  Bonaparte  será  algún  día  para  la 
Francia  un  soberbio  testimonio  de  gloria  militar :  pero  la  glo- 
ria militar  de  los  Bonapartes  ha  sido  indudablemente  el  pan- 
teón de  millones  de  franceses.  Sin  la  providencial  derrota  de 
Waterloó ,  el  poder  de  Francia  hubiera  sido  terrible ,  pero  no 
respetable:  porque  cuanto  más  grande  es  la  mortífera  som- 
bra del  tirano  que  se  proyecta  sobre  un  pueblo ,  más  se  en- 
vilece éste  á  los  ojos  de  la  humanidad.  Sombra  que  mata  los 
gérmenes  del  genio  y  la  sabiduría ,  como  la  de  ciertos  árbo- 
les marchita  las  plantas  que  cubre. 
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11. 


Era  Italia  un  conjunto  de  diferentes  nacionalidades:  ha- 
bía intereses  creados  en  cada  provincia ,  en  cada  reino  diver- 
sos caracteres ,  diferentes  modos  de  ser,  y  hasta  notables  di- 
vergencias en  el  lenguaje.  Fruto  de  esta  existencia  era  el 
odio  recíproco  que  de  Estado  á  Estado  se  profesaban  sus  mo- 
radores. La  idea  de  las  grandes  agrupaciones ,  si  no  nueva, 
ni  irrealizable  tal  vez  en  muchos  siglos  con  respecto  á  ciertos 
pueblos ,  contaba  y  cuenta  hoy  en  la  corte  de  Napoleón  III ' 
con  algunos  partidarios.  Una  mira  política  de  trascendental 
importancia  guiaba  al  emperador  de  los  franceses :  como  ac- 
cesorias de  este  pensamiento  eran  las  cuestiones  del  Pontifi- 
cado y  de  la  nacionalidad  italiana.  Las  potencias  del  Norte 
se  aliaban  nuevamente:  las  relaciones  entre  Prusia,  Austria 
y  el  imperio  Moscovita ,  estremecían  al  tercer  Napoleón ,  que 
comprendía  muy  bien  que  la  cuestión  de  Oriente  no  quedara 
resuelta  en  Crimea  :  hechos  posteriores  han  venido  á  justifi- 
car sus  recelos. 

Para  contener  á  tan  temibles  enemigos  necesitaba  el  fran  - 
ees  un  poderoso  aliado,  y  seguramente  no  habría  vacilado  en 
buscarle  en  Roma,  á  pesar  de  su  origen  revolucionario,  si 
hubiera  considerado  robusto  y  poderoso  como  en  pasados  si- 
glos el  poder  temporal  de  Pío  IX.  Esto  no  obstante,  su  dife- 
rencia de  origen,  como  queda  apuntado,  y  sus  principios  de- 
mocrático-acomodaticios ,  si  los  Borbones  en  Italia  hubieran 
podido  aceptar  la  amistad  de  BoTiaparte,  los  Borbones  habrían 
sido  los  aliados  de  él :  pero  esto  no  era  posible,  porque  ade- 
mas de  la  enemiga  profunda  que  ambas  razas  se  profesaban, 
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la  Borbónica  contaba  con  el  apoyo  de  las  potencias  del  Nor- 
te, y  no  servirla,  por  consecuencia,  alas  miras  de  Napo- 
león III. 

Difícil  era  el  problema  á  primera  vista ;  pero  deteniéndo- 
se á  examinar  las  circunstancias ,  sabiendo  que  los  Bonapar- 
tes  no  se  paran  en  apelar  á  la  revolución,  solamente  para  el 
logro  de  sus  fines,  bien  podia  comprenderse  cuál  deberla  ser 
el  resultado  de  la  que  se  inaugurara  en  Italia.  El  imperio 
Austríaco,  extraño  conjunto  de  tan  opuestas  nacionalidades, 
temia  el  contagio  revolucionario  que  tan  fácilmente  podia 
cundir  en  Hungría,  Bohemia,  y  muy  principalmente  en  el 
reino  Lombardo- Véneto ,  enclavado  en  la  misma  península 
italiana. 

La  pérfida  ingratitud  que  la  corte  de  Viena  demostrara  al 
imperio  ruso  en  la  campaña  de  Crimea,  después  de  serle  deu- 
dora del  restablecimiento  de  la  tranquilidad  en  su  propio  sue- 
lo ,  de  la  conservación  de  los  heterogéneos  dominios  que  com- 
ponen el  imperio  austríaco,  no  podia  desaparecer  de  la  me- 
moria del  Czar;  y  si  bien  moralmente  se  hallaba  al  lado  del 
Austria ,  no  se  decidía  á  tomar  una  parte  activa  en  beneficio 
de  esta  nación.  La  Prusía  se  hallaba  en  un  reposo  político, 
por  decirlo  así,  que  solamente  en  propia  defensa  le  dejaría 
luchar;  ademas,  así  como  la  Rusia,  temia  el  contagio  de  Po- 
lonia ,  y  no  quería  comprometer  su  propio  territorio  por  acu- 
dir á  la  defensa  de  su  vecino.  Napoleón  había  cuidado  de 
ganar  las  simpatías  de  Alejandro,  como  las  del  rey  de  Pru- 
sía ,  y  por  lo  menos  del  primero  se  prometía  amistad  ,  ya  que 
no  alianza,  halagando  la  soberbia  del  Czar  con  la  adquisición 
de  importantes  ventajas  políticas  y  nuevos  dominios  en  el  Asia. 
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III. 


De  esta  suerte  las  cosas ,  solamente  el  rey  de  Oferdefía  era 
el  favorecido  por  Napoleón  III ;  solamente  aquél  podía  pres- 
tarse al  papel  que  le  estaba  reservado,  á  trueque  de  conquis- 
tar un  reino  fuerte  y  poderoso,  en  cambio  de  su  mezquina 
monarquía.  Víctor  Manuel  era  el  hombre  que  el  francés  ne- 
cesitaba para  provocar  la  revolución  y  ahogarla  más  tarde, 
ó  detenerla  cuando  traspasase  los  límites  del  deseo  del  moder- 
no César.  Víctor  Manuel  disfrutaba  popularidad ,  á  lo  menos 
entre  sus  subditos;  el  movimiento  revolucionario,  que  en  su 
principio  no  era  tan  espontáneo  como  ei  de  1848;  que  se  ha- 
llaba reducido  á  una  lucha  en  aras  de  su  independencia  per- 
dida para  los  lombardo -vénetos;  de  pasión  política,  pero  no 
social ,  para  otros ;  de  negocio  para  muchos :  de  entusiasta 
patriotismo  para  los  menos ;  el  movimiento  revolucionario  en 
que  ,  aun  no  conocidos  los  pensamientos  del  pueblo ,  le  impo- 
nía á  éste ,  puede  decirse ,  una  forma  de  gobierno  y  un  hom- 
bre para  regirle ,  destruía  lo  consistente  hasta  entonces, 
sin  satisfacer  las  exigencias  populares.  «A  Roma!»  dijeron 
los  revolucionario.< ;  y  Napoleón  les  atajó  el  paso,  á  pesar  de 
ofrecimientos  anteriores  en  muy  diferente  sentido  ;  porque 
comprendía  las  consecuencias  de  la  revolución  á  que  él  había 
instigado  al  pueblo  de  Italia,  y  no  entraba  en  sus  miras  polí- 
ticas destronar  al  pontífice,  no  por  afecto,  si  que  por  egoísmo. 


IV. 


Cuál  debería  ser  la  conducta  de  España  en  aquel  asunto? 
Francisco  II  de  Ñapóles ,  el  duque  de  Módena  ,  el  de  Parma, 
se  hallaban  unidos  por  los  lazos  de  la  familia  á  la  reina  de  Es- 
paña, Por  otra  parte,  la  influencia  de  la  corte  de  las  TuUe- 
rias  era  g-raude  en  el  Gobierno  español ,  y  nuestro  embajador 
en  París  se  hallaba  en  difícil  posición  con  respecto  á  la  cues- 
tión italiana.  La  opinión  del  pais,  dividida;  aplaudían  los  li- 
berales el  pensamiento  de  la  unidad  italiana,  y  rechazaban 
los  conservadores  y  absolutistas  aquel  proyecto.  Considera- 
ban unos  como  legal  y  g'rande  la  sustitución  de  una  á  tantas 
nacionalidades,  y  contaban  como  seg-iira,  harto  confiados  en 
el  liberalismo  aparente  del  hombre  del  2  de  Diciembre,  la  in- 
corporación de  Roma  al  resto  de  la  península  italiana;  y  la 
pérdida,  por  consiguiente,  del  poder  temporal  del  Pontífice. 
Esto,  que  para  los  revolucionarios  fuera  un  triunfo ,  era  cau 
sa  del  disgusto  y  aun  encono  con  que  miraban  la  unidad  ita- 
liana los  absolutistas  y  la  corte  de  Madrid. 


V. 


La  religión  y  la  política ,  unidas  por  torpeza  ó  mala  fe, 
siguen  inseparables  los  mismos  pasos;  á  la  revolución  son  in 
herentes  la  persecución  de  la  Iglesia  católica  romana ,  y  las 
limitaciones  ó  anulación  del  poder  pontificio ;  como  la  antíte- 
sis de  estas  doctrinas,  los  conservadores  quieren  hacer  de 
la  religión  el  primer  cuidado  de  los  pueblos,  y  alguna  vez, 

no  muy  acertados  en  sus  disposiciones,  por  querer  engrande- 
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cer,  menguaron  torpemente  la  influencia  de  las  doctrinas  ca- 
tólicas que  defendían.  Estas  y  las  libertades  políticas,  divor- 
ciadas por  mala  fe  de  unos ,  por  torpeza  de  otros,  luchan  hoy 
mismo  con  tenaz  empeño,  como  que  defienden  la  soberanía 
de  los  principios  y  la  dignidad  humana. 


VI. 


La  división  de  las  opiniones  debía  reflejarse  en  las  Cortes, 
como  así  sucedió ,  en  efecto ,  según  indicaremos  en  el  capítu- 
lo siguiente.  La  prensa  mantenía  como  siempre  esta  división, 
y  cada  cual ,  atendiendo  á  sus  principios  políticos  más  que  al 
examen  detenido  del  asunto,  se  esforzaba  en  demostrar  la 
verdad  de  sus  teorías.  «El  poder  temporal  es  un  contrasenti- 
do que  para  bien  de  la  lógica  humana  es  necesario  corregir, 
decia  un  periódico  liberal ;  es  un  contrasentido  que  la  misma 
mano  que  empuña  el  supremo  báculo  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo tome  la  pluma  para  firmar  una  sentencia  de  muerte... 
Los  cuidados  del  mundo  no  deben  preocupar  al  sucesor  de  San 
Pedro ,  en  quien  todo  debe  ser  mansedumbre  y  caridad  evan- 
gélicas, virtudes  y  celo  por  los  hijos  de  la  Iglesia »  Otro 

diario,  monárquico -católico,  se  expresaba  de  este  modo: 
«Tres  siglos  de  maquinaciones  y  trabajos ,  decia ,  no  han 
bastado  en  el  mundo  para  derrocar  el  soberano  principio  de 

autoridad Como  adelantábala  reforma  el  mundo  moral 

se  disolvía,  y  la  civilización  debida  al  cristianismo,  se  detu- 
vo á  presencia  de  la  muerte,  de  la  desolación  y  de  la  barba- 
rie   Los  pueblos  trataron  de  emanciparse  del  poder  de  la 

Iglesia,  y  algunos  monarcas  intentaron  librarse  de  una  pro- 
tección que  les  importunaba  por  oponerse  á  sus  tiránicos  ca- 
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prichos ,  haciéndoles  notar  sus  deberes  como  hombres  y  como 
príncipes. — Y  los  pueblos  gimieron  bajo  el  despótico  yugo  de 
invasores  reyes,  codiciosos  aventureros;  y  las  monarquías, 
privadas  del  esplendor  legítimo  de  su  noble  origen ,  se  bam- 
boleaban al  borde  del  abismo ,  ó  sucumbieron  arrebatadas  por 

el  mismo  viento  que  las  engendró La  experiencia,  esa 

lengua  de  la  tradición  y  academia  de  las  generaciones ,  ates- 
tigua que  el  protestantismo  no  fué  una  ventajosa  reforma,  y 

sí  una  rebelión  excitada  por  la  vanidad — Y  con  respecto 

al  poder  temporal ,  ¿queréis  ver  al  rey  de  Roma  sujeto  al  ca- 
pricho de  los  demás  monarcas?  De  conquista  en  conquista, 
de  concesión  en  concesión,  habéis  esquilmado  los  derechos 
del  monarca  romano.  Tratados  que  con  él  se  firman  ,  sólo 
obligan  á  una  de  las  dos  partes ,  con  arreglo  á  las  mentidas 
exigencias  del  progreso ;  refórmanse  dichos  convenios ,  mu- 
chas veces  á  despecho  del  pontífice  rey — ¿Queréis  con- 
cluir con  el  poder  temporal  que  tanto  os  pesa?  Pues  bien, 
cuando  hayáis  conseguido  vuestro  objeto,  la  obra  de  tres  si- 
glos quedará  terminada  á  satisfacción  de  la  reforma  ,  y  la 
ciudad  del  Tíber  será  la  tumba  de  la  civilización  europea.» 
Estas  y  análogas  palabras  se  leían  en  los  diarios  absolutistas 
ó  moderados ,  pues  muchos  de  éstos  se  hallaban  también  en 
este  sentido.  Grave  era  el  asunto,  y  la  misma  divergencia  se 
hallaba  entre  las  opiniones  de  unos  y  otros  hombres  de  la  si- 
tuación. La  cuestión  italiana  había  de  producir  serios  conflic- 
tos en  el  Gabinete ,  y  ésta ,  como  el  asunto  de  la  desamorti- 
zación eclesiástica ,  fueron  los  primeros  gérmenes  de  enemis- 
tad entre  la  Union  liberal  y  la  Reina ;  enemistad  que  más 
tarde  había  de  producir  las  inesperadas  consecuencias  que 
hemos  presenciado. 
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VII. 


No  descansaban,  durante  los  acontecimientos  que  deja- 
mos referidos  en  el  capítulo  anterior ,  los  ministros  de  la  co- 
rona. Habíanse  llevado  á  cabo  algunas  reformas  de  impor- 
tancia ,  j  proyectábanse  otras  de  mayor  interés.  En  3  de  Mar- 
zo se  dispuso  la  emisión  y  subasta  de  billetes  del  Tesoro  ,  crea- 
dos en  virtud  déla  ley  en  1."  de  Abril  del  ano  anterior  1859. 
En  25  de  Marzo  se  ajustó  con  Pni:.ia  un  tratado  de  estradi- 
cion  de  criminales,  exceptuando  los  delincuentes  políticos, 
según  es  costumbre  en  semejantes  convenios.  En  27  de  Di- 
ciembre del  aSo  próximo  pasado  liabia  firmado  nuestro  em- 
bajador en  Londres,  Isturiz,  uu  tratado  con  análogo  objeto; 
era  éste  el  de  arrestar  y  bacer  entrega  al  gobierno  de  su  res- 
pectiva nación,  de  los  marineros  de  buques  mercantes  que  se 
fugasen  á  causa  de  algún  delito  cometido:  en  19  de  Abril 
de  1800  se  aprobó  por  la  reina  Isabel  este  tratado.  En  28  de 
Abril  se  creó  un  negociado  especial  de  obras  públicas  bajo  la 
dirección  respectiva  ya  establecida  en  el  ministerio  de  Fomen- 
to :  dicha  comisión  tenía  por  objeto  el  ex  "imen  de  los  presu- 
puestos y  distribuciones  mensuales  de  gastos  con  el  material 
de  las  obras  públicas.  Dióse  asimismo  una  ley  sobre  aprove- 
chamiento de  aguas,  prohibiendo  que  nadie  dispusiese  en  be- 
neficio propio  ó  colectivo,  ni  bajo  ningún  pretesto  de  las 
aguas  de  los  rios,  arroyos,  msnatitiales,  etc.,  sin  real  auto- 
rización para  ello.  En  7  de  Mayo  se  autorizó  la  constitución 
de  la  sociedad  Algodonera  en  la  isla  de  Cuba,  cuya  impor- 
tancia era  indudablemente  grande  para  el  cultivo  de  dicha 
primera  materia ,  y  desarrollo  de  las  útiles  industrias  que  de 
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ella  nacen.  Ya  en  1,"  de  Marzo  del  mismo  año  se  habia  apro- 
bado la  contruccion  del  ferro  carril  del  Oeste  á  la  referida  An- 
tilla.  Llevóáe  también  á  efecto  uaa  notable  y  reclamada  refor- 
ma en  los  aranceles  judiciales,  conciliando  en  cuanto  fuera 
posible  el  interés  de  las  clases  en  ella  comprendidas ,  con  el 
beneficio  general. 

No  se  descuidaban  tampoco  los  asuntos  de  la  ciencia ,  y 
se  determinaron  algunas  innovaciones  útiles  entre  las  varias 
que  se  adoptaran :  se  reorgauizó,  por  decirlo  asi ,  el  profeso- 
rado de  las  universidades  ó  institutos :  se  dispuóo  que  para 
facilitar  los  estudios  meteorológicos  se  estableciesen  por  la 
comisión  de  estadística  veinte  y  dos  estaciones  de  observación 
distribuidas  en  la  Península,  y  se  dictaron  algunas  disposi- 
ciones para  dar  cumplimiento  á  la  real  orden  de  30  de  Diciem- 
bre último,  sobre  los  preparativos  y  estudios  que  deberian 
hacerse  con  motivo  del  eclipse  total  de  sol,  anunciado  para 
el  dia  18  de  Julio  de  1860. 

VIII. 

Otro  de  los  más  importantes  actos  fué  la  publicación  co- 
mo ley,  que  se  hizo  con  fecha  4  de  Abril  (1860)  del  conve- 
nio celebrado  con  la  Santa  Sede  en  25  de  Agosto  del  año  an- 
terior, y  ratificado  en  7  y  24  de  Noviembre  del  mismo  ano 
1859.  En  él  se  restablecian  las  disposiciones  acordadas  en  el 
concordato  de  1851  ,  y  se  determinaban  algunas  reglas  con 
respecto  á  los  bienes  de  la  Iglesia. 
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IX. 


Terminada  la  guerra  con  Marruecos  y  sofocada  la  rebe- 
lión carlista ,  se  dispuso  que  los  batallones  provinciales  vol- 
viesen á  sus  respectivas  localidades :  asimismo  se  dispuso  que 
los  jefes  escedentes  quedasen  de  cuartel  basta  nueva  orden. 
Expidióse  una  circular  sobre  escuelas  de  primera  enseñanza 
públicas ,  para  evitar  que  los  maestros  sufriesen  retraso  en  el 
cobro  de  sus  respectivos  baberes ,  y  dióse  gran  impulso  á  los 
trabajos  estadísticos,  para  la  medición  del  territorio  español 
y  su  reconocimiento  bajo  los  aspectos  geológico,  forestal, 
itinerario  é  hidrológico.  Dióse  una  ordenanza  para  el  ejerci- 
cio de  la  profesión  de  farmacia ,  comercio  de  drogas  y  venta 
de  plantas  medicinales.  Publicóse  una  real  orden  sobre  cen- 
sos é  hipotecas ,  anulando  los  pagos  hechos  con  capitales  de 
censos  por  cuenta  de  fincas  vendidas  desde  la  fecha  en  que  se 
publicó  en  la  Gaceta  de  Madrid  la  ley  de  1 1  de  Julio  de  1856, 
debiendo  reponer  el  importe  de  los  compradores  con  los  valo- 
res admisibles  según  la  vigente  legislación ,  y  quedando  los 
censos  que  se  hallasen  en  dicho  caso  en  las  condiciones  en  que 
se  encontraban  antes  de  su  admisión  en  pago  dé  las  ventas  de 
fincas  efectuadas  después  de  dicho  dia  (1).  La  redención  del 
servicio  militar  fué  objeto  de  una  reforma  nada  laudable  por 
cierto ,  pues  la  cantidad  que  para  dicho  fin  deberían  abonar 
los  mozos  sorteables,  y  que  hasta  entonces  era  de  seis  mil 
reales ,  fué  aumentada  hasta  ocho  mil ,  según  real  orden 
de  27  de  Abril  (1860).  Hizose  una  clasificación  de  puertos, 


(1)     Gaceta  de  Madrid,  5  de  Mayo  de  1860. 
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con  motivo  de  los  escasos  productos  que  rendía  la  sanidad; 
aprobáronse  algunos  ferro-carriles,  y  adoptáronse,  en  fia, 
otras  muchas  disposiciones  (1),  entre  las  que  merece  particu- 
lar mención  la  encaminada  á  permitir  la  introducción  de 
trabajadores  chinos  en  la  isla  de  Cuba,  para  proporcionar 
mayor  número  de  brazos  á  la  agricultura  (2). 


X. 


En  21  de  Abril  pasó  la  real  familia  al  sitio  de  Aranjuez. 
Poco  tiempo  después  ocurrió  el  alumbramiento  de  la  infanta 
Doña  Luisa  Fernanda,  esposa  del  duque  de  Montpensier,  y 
la  Reina  mostró  en  aquella  ocasión  cuánto  era  el  cariño  que 
profesaba  á  su  hermana ,  colmando  de  mercedes  á  la  niña  que 
veia  por  primera  vez  la  luz  del  dia ,  y  disting'uiendo  á  los  in- 
fantes con  honores  y  gracias.  Lo  mismo  hizo  con  el  infante 
D.  Enrique  de  Borbon,  hermano  del  rey,  ascendiéndole  en  el 
cuerpo  de  la  marina  en  que  servia ,  á  uno  de  los  más  impor- 
tantes cargos. 

XI. 

No  fué  menos  pródiga  la  Reina  con  el  ejército  de  África; 
los  generales ,  jefes  y  oficiales  fueron  ascendidos  ó  condeco- 
rados :  la  clase  de  tropa  alcanzó  rebaja  en  el  tiempo  de  ser- 
vicio ,  y  los  heridos  obtuvieron  pensiones  :  los  sargentos  pri- 


(1)  Celebróse  un  tratado  de  propiedad  literaria  y  artística  con 
la  corte  de  Turiu. 

(2)  Real  orden  de  6  de  Julio  de  1860. 
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meros  y  segundos  de  cien  reales  mensuales ;  los  soldados  de 
noventa,  j  los  jefes  quedaron  con  el  sueldo  entero  que  disfru- 
taban :  eijto  se  entiende  si  quedasen  inútiles,  así  «nos  como 
otros.  Concedíanse  algunas  ventajas  á  los  huérfanos  y  viudas 
de  jefes ,  oficiales,  sargentos ,  etc.,  muertos  en  acción  de  guer- 
ra ó  á  caut>a  del  cólera.  También  se  concedian  pensiones  á  las 
viudas  y  huérfanos  de  empleados  civiles  que  hubiesen  falleci- 
do en  función  de  guerra  ó  á  causa  del  cólera.  Igualmente  sé 
contaba  á  los  soldados  de  marina  por  doble  el  número  de  años 
que  tuviesen  de  servicio,  siempre  que  como  el  ejército  de  tier- 
ra se  hallasen  dos  meses  en  África ,  y  hubiesen  tomado  par- 
te en  algún  hecho  de  armas ,  ó  fuesen  heridos ,  con  lo  cual 
no  se  les  exigían  los  dos  mese¿í  de  perinanencia. 


CAPITULO  V. 


Sucesos  d.e  Italia— Sitio  y  tonaa  d.e  c^ae- 
ta. — DestroxxamierLto  d©  F'>:*ancisoo  II. — 
Fixeilamionto  cío  Borges. — Ariexioxi  d© 
la  SaV>oya  á  Fx'atxoia. — Viaj©  el©  la  roixxa 
Isatoel  á  las  provirLCias  <lo  Ai^agorL  -y  oa- 
talxiüa. — Svx  vu-olta. — Atexxtaclo  coi\tr-a  six 
vida. —  Apertixfa  d©  las  Oóntes.— Oposi- 
ción, violonta  d©  las  miixi*i*ias.  — (180O). 


I. 


Entretanto  habia  tenido  lugar  en  Italia  el  despojo  de 
Francisco  II ,  y  el  imperio  austriaco  perdia  igualmente  sus  po- 
sesiones en  el  Lombardo- Véneto.  Napoleón  III,  apoyando  el 
movimiento  revolucionario ,  habia  conquistado  á  Victor  Ma- 
nuel, rey  de  Cerdeiía ,  una  corona  más  poderosa:  los  domi- 
nios del  Sardo  se  extendían  desde  los  Alpes  hasta  los  Esta- 
dos Pontificios.  Una  serie  de  triunfos  no  interrumpida  dio  al 
ejército  francés  la  victoria ,  y  al  Cesar  de  Paris  el  logro  de 
sus  ambiciosas  aspiraciones.  Magenta,  Solferino,  y  otros  va- 
rios hechos  de  armas  á  cual  más  afortunados,  pudieron  al 
Austria  en  grave  apuro ;  y  la  discordia  civil ,  hábilmente  fo- 
mentada en  Lombardia  y  Venecia,  produjo  el  resultado  ape- 
tecido por  los  invasores.  Sin  embargo,  debióse  más  el  triun- 
fo á  la  ineptitud  de  Francisco  José,  emperador  de  Austria, 
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que  á  los  buenos  oficios  del  francés  y  al  esfuerzo  de  sus  sol- 
dados. La  paz  de  Villafranca ,  concertada  entre  ambos,  fué 
uno  de  esos  inesplicables  sucesos  que  deciden  de  la  suerte  de 
las  empresas  y  de  las  naciones.  Las  tropas  aliadas  de  Fran- 
cia y  Cerdefía ,  los  voluntarios  de  Garibaldi ,  todas  las  fuer- 
zas, en  fin,  de  que  disponía  la  revolución  italiana,  se  halla- 
ban frente  del  inespugnable  cuadrilátero ,  formado  por  las 
plazas  de  Mantua ,  Milán  ,  Verona  y  Peschera.  Aquel  era  el 
baluarte  del  imperio  austríaco  ,  y  los  grandes  recursos  de  que 
podia  disponer  hubieran,  tal  vez ,  inutilizado  los  esfuerzos  de 
los  enemigos.  Pero  Francisco  José,  temeroso  de  prolongar 
una  guerra,  cuyos  resultados  consideraba  fatales  á  su  poder; 
solo ,  sin  contar  con  el  apoyo  moral  siquiera  de  las  poderosas 
naciones  Rusia  y  Prusia ,  hubo  de  ajcceder  á  los  deseos  de  Na- 
poleón III,  que  le  dominaba  diplomáticamente,  y  pedir  él 
mismo  una  paz  afrentosa ,  en  que  se  consignaba  al  vencedor 
como  precio  de  sus  triunfos  la  posesión  del  reino  Lombardo- 
Véneto. 


II. 


Más  dignamente  había  obrado  Francisco  II  de  Ñapóles. 
De  muy  antiguo  procedían  sus  desavenencias  con  las  Cortes 
de  París  y  Londres.  Durante  el  reinado  de  su  antecesor  ha- 
bíanse visto  en  las  aguas  de  Ñapóles  las  escuadras  de  Fran- 
cia é  Inglaterra ,  amenazando  al  rey,  si  no  modificaba  su  sis- 
tema político :  sistema  de  rigor,  con  el  cual  trataba  Fernan- 
do, aunque  inútilmente ,  detener  el  curso  revolucionario.  La 
contestación  del  rey  de  Ñapóles  fué  enérgica  y  deJidida ;  y 
las  naciones  citadas  hubieron  de  desistir  de  sus  propósitos, 
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retirando  sus  naves  de  las  costas  napolitanas.  Francisco  11 
carecía  de  las  dotes  necesarias  al  hombre  que  habia  de  luchar 
frente  á  frente ,  no  ya  con  la  revolución ,  que  de  largo  tiem- 
po se  elaboraba  eu  la  península  italiana,  si  que  con  la  ene- 
mistad de  las  Cortes  extranjeras,  interesadas  en  destruir  la 
dinastía  de  los  Borbones.  Su  falta  de  energía  coadyuvó  pode- 
rosamente al  movimiento  revolucionario.  Cuando  los  pueblos 
comprenden  ó  adivinan  en  los  hombres  que  se  hallan  al  fren- 
te de  los  negocios  públicos ,  indolencia ,  escrupulosos  temo- 
res, ó  falta  de  energía,  las  revoluciones  son  inminentes.  Quie- 
ren las  naciones  tiranos,  mejor  que  cobardes,  y  verdugos, 
primero  que  víctimas  en  sus  monarcas.  Francisco  II  abunda- 
ba en  nobles  sentimientos ,  v  carecía  de  las  circunstancias  in- 
dispeusables  en  aquellos  mooientos  :  faltábale  tacto  político, 
desconocía  los  arteros  intentos  de  los  que  le  rodeaban ,  y  á  la 
sombra  de  su  afecto,  y  seguros  con  las  muestras  que  de  él 
recibían,  no  faltaban  enemigos  disfrazados,  los  más  temibles 
de  todos  los  enemigos.  Llegado  el  momento  de  la  lucha  ha- 
bían de  influir  notablemente  estas  circunstancias ,  y  merced 
á  los  esfuerzos  varoniles  y  heroicos  de  la  reina  Sofía ,  su  mu- 
jer, la  causa  de  los  Borbones  se  halló  dignamente  represen- 
tada en  Ñapóles.  El  sitio  de  Gaeta  fué  el  último  hecho  de  ar- 
mas en  aquella  parte  de  la  península  italiana.  Garibaldi  ha- 
bia entrado  en  Palermo  y  era  recibido  con  entusiasmo  deli- 
rante por  el  pueblo :  Ñapóles  habia  sucumbido  también ,  y 
Francisco  II  con  su  familia  y  los  restos  de  su  ejército,  que 
permanecían  fieles  á  su  causa ,  se  trasladó  á  Gaeta  Eu  aquel 
último  baluarte  de  su  dinastía  Borbónica  italiana,  debían  ha- 
llar su  tumba  la  tradición  y  la  dinastía  que  la  representaba. 
El  general  Bosco  dio  notables  pruebas  de  su  adliesion  á  Fran- 
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cisco  II  y  de  su  imperturbable  valor ;  pero  todos  los  esfuerzos 
eran  inútiles;  la  revolución  se  hallaba  inoculada,  por  decirlo 
asi ,  en  el  reato  de  la  Península ,  y  falto  el  Borbon  de  los  au- 
xilios de  las  potencias  del  Norte,  únicas  que  pudieran  pres- 
társele ,  se  vio  expulsado  de  aquel  asilo ,  como  lo  fuera  de  los 
demás  estados  de  su  corona. 


III. 


Los  ducados  de  Módena,  Parma  y  Toscana  habian  des- 
aparecido ,  el  reino  de  Ñapóles  quedaba  incorporado  á  la  co- 
rona de  Italia ,  y  la  corona  de  Italia  sobre  las  sienes  de  Víc- 
tor Manuel,  el  rey  escogido  por  Napoleón  III.  ¿Eran  éstos 
los  deseos  de  Italia?  La  revolución  iniciada  por  Mazzini  y 
puesta  en  obra  por  Garibaldi,  ¿podia  considerarse  terminada 
á  satisfacción  de  los  pueblos?  Hechos  posteriores  han  demos- 
trado lo  contrario.  Italia  se  hallaba  hacía  alg-un  tiempo  suje- 
ta al  dominio  extranjero  ó  supeditada  á  igual  influencia;  Ita- 
lia carecía  de  independencia,  y  los  pueblos  confunden  fácil- 
mente la  independencia  con  la  libertad  política.  No  es  nue.^- 
tro  ánimo  elogiar  la  conducta  de  Francisco  II  de  Ñapóles: 
harto  torpe  fué  para  su  desgracia ,  y  poco  criterio  político  re- 
vela el  hombre  que  ante  el  peligro  de  su  ruina  intenta  satis- 
facer las  exigencias  del  pueblo  con  infructuosas  concesiones. 
El  rey  de  Ñapóles  provocó  su  caída  con  el  mezquino  temor 
que  demo.strara  en  algunos  de  sus  actos.  Pero  si  éste ,  así  co- 
mo los  duques  de  Módena  ,  Parma  y  Toscana  habíanse  capta- 
do la  antipatía  del  pueblo ,  ¿era  Víctor  Manuel  el  ídolo  á 
quien  adoraban?  A  la  idea  de  la  unidad  italiana,  y  la  incon- 
testable razón  de  los  hechos  lo  ha  justificado,  iba  inseparable- 
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mente  lig^ada  la  idea  de  la  república ;  los  pueblos  no  com- 
prenden las  situaciones  moderadas :  esclavitud  ó  libertad  am- 
plia; una  vez  en  el  camino  de  las  conquistas ,  no  les  detiene 
la  consideración  de  las  personas ;  y  ti  Victor  Manuel  no  care- 
cía de  cierta  popularidad ,  hábilmente  explotada  por  su  pro- 
tector Bonaparte,  no  era  bastante  para  ocupar  el  puesto  que 
se  le  destinaba.  Una  corona  es  un  estorbo  al  sentimiento  po- 
pular; y  en  Italia,  donde  la  imag-inacion  va  tan  lejos  como 
la  pereza,  regla  que  puede  llamarse  g-eneral;  donde  la  ex- 
plosión de  l:ts  pasiones  va  rodeada  de  todos  los  atributos  de  la 
revolución ,  no  bastaba  la  insípida  solución  de  una  monar- 
quía democrática  para  satisfacer  la  ambición  popular.  «Roma 
debe  ser  la  capital  de  Italia,»  esta  érala  voz  de  la  revolución; 
el  movimiento  que  se  liabia  operado  en  Italia  reunía  el  doble 
carácter  relig-ioso  y  político.  El  poder  temporal  del  pontífice 
era  un  estorbo  á  la  completa  reorganización  de  Italia ,  y  los 
revolucionarios  declamaron  públicamente  contra  el  poder 
temporal.  Ademas,  la  reforma  era  tan  necesaria ,  según  ellos, 
eu  el  orden  religioso  como  en  el  político ;  la  desamortización 
de  los  bienes  de  la  Iglesia,  la  esclaustracion  que  violenta- 
mente habían  empezado  eu  Palermo,  Ñapóles  y  otras  varias 
ciudades  las  masas  revolucionarias,  debería  confirmarse  ofi- 
cialmente para  satisfacer  á  la  opinión  de  los  demócratas. 

El  espíritu  de  Mazzini  vagaba  por  la  muchedumbre  ,  y 
sus  antiguos  compañeros,  como  Ratazi,  impulsaban  á  la  re- 
volución, ganosos  de  asegurar  su  no  desmentida  popularidad. 
El  reino  de  Italia,  a.sí  organizado,  no  era,  pues,  el  desiderátum 
del  pueblo ,  que  no  para  eu  otros  límites  que  en  los  de  sus  de- 
seos, tan  difíciles  de  satisfacer  generalmente ,  y  de  los  cuales 
se  cuidan  tan  poco ,  en  verdad ,  algunas  veces  los  hombres 
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que  dirigen  los  negocios  públicos.  Francisco  II  pasó  á  Roma, 
y  desde  alli  dirigió  una  protesta  de  los  sucesos  que  habían 


tenido  lugar. 


IV. 


Durante  algún  tiempo  la  guerra  civil  devastó  los  domi- 
nios napolitanos.  Borges,  el  antiguo  cabecilla  carlista  en  Es- 
pana  ,  se  bailaba  hacia  tiempo  á  las  órdenes  del  rey  Francis- 
co II  de  Ñapóles ,  y  una  vez  ocupada  Gaeta  por  los  enemigos 
salió  al  campo  y  levantó  algunas  partidas.  Con  ellas  se  sostu- 
vo durante  algunos  meses;  hasta  que  vendido  por  su  misma 
gente ,  ya  desanimada ,  desconfiando  del  éxito ,  y  aun ,  con 
mayor  razón ,  indignada  por  la  falta  de  pagas ,  fué  fusilado 
ya  en  los  limites  de  los  estados  pontificios,  y  cuando  huia  de 
la  persecución  de  los  italianos. 


El  precio  que  Francia  reclamara  por  su  colaboración  ,  era 
la  anexión  de  la  Saboya ;  y  merced  á  los  buenos  oficios  y  di- 
ligencia del  Francés ,  el  país  parecía  dispuesto  á  esta  incor- 
poración ,  y  así  se  llevó  á  cabo,  según  deseos  de  sus  habitan- 
tes, y  con  gran  contentamiento  del  nuevo  rey  de  Italia;  per- 
día la  Saboya;  pero  había  conseguido  una  corona  que,  con- 
forme á  la  frase  de  uno  de  nuestros  distinguidos  oradores,  era 
demasiado  grande  para  su  cabeza. 
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VI. 


En  estas  circunstancias  se  hallaba  Europa,  cuando  nos- 
otros, apenas  terminada  la  campaña  de  África  y  sofocado  el 
conato  de  San  Carlos  de  la  Rápita ;  cuando ,  ya  pasado  el 
primer  impulso  de  entusiasmo  y  soberbia  satisfacción  por  el 
triunfo  de  nuestras  armas  en  Marruecos ,  empezaban  las  di- 
sidencias entre  los  hombres  políticos ,  y  el  descontento  gene- 
ral sucedía  al  sentimiento  de  ardiente  patriotismo.  La  paz  de 
Gualdrás  no  satisfacía  las  exigencias  del  pueblo,  predispues- 
to á  favor  de  la  guerra ,  según  queda  referido ,  y  siempre  su- 
cede. La  reina  habia  pasado  á  San  lidefonso,  de  vuelta  de 
Aranjuez,  y  á  la  sazón  se  hallaba  recorriendo  los  pueblos  de 
Aragón  y  Cataluña,  donde  era  recibida  con  aparentes  mues- 
tras de  júbilo  y  entusiasmo. 


VII, 


Á  su  vuelta  á  Madrid ,  tuvo  lugar  un  suceso  que  pudo  ser 
principio  de  una  revolución  sangrienta ,  y  que,  si  fué  fruto  de 
alguna  trama  revolucionaria,  no  llegó  á  traslucirse.  En  la 
puerta  del  Sol ,  conforme  pasaba  el  carruaje  de  la  reina  ,  un 
hombre  hizo  ademan  de  disp>írar  una  pistola.  El  terror  que 
se  apoderó  de  algunas  personas  de  las  que  presenciaron  aquel 
hecho,  produjo  la  consiguiente  alarma,  y  se  supuso,  no  sin 
fundamento  quizás ,  que  el  atentado  sería  el  producto  de  una 
rebelión  que  no  tardaría  en  estallar.  Pero  no  fué  así;  el  agre- 
sor, que  era  un  criado,  nada  reveló;  y  considerándole  como 
demente ,  de  lo  cual  parece  daba  señales ,  fué  conducido  A  un 
manicomio. 
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VIII 


Las  Cortes  habían  sido  convocadas  para  el  25  de  Octu- 
bre, y  reunidas  que  estuvieron  y  presentados  los  presupues- 
tos por  el  ministro  Salaverría,  hubo  g-randes  debates,  en  los 
cuales  se  vio  el  au¿ifurio  de  serias  dificultades ,  que  no  tarda- 
ron en  surgir. 


IX, 


Las  oposiciones  moderada  y  progresista  atacaron  con  du- 
reza al  Gobierno  por  el  aumento  del  presupuesto ,  debido  en 
gran  parte  á  las  dotaciones  de  la  infanta  nacida  en  Diciem- 
bre del  ano  anterior,  y  á  la  devolución  al  infante  D.  Sebas- 
tian de  todos  sus  bienes  y  rentas ,  que  tuvo  lugar  en  aquella 
sazón.  Con  este  motivo  se  pronunciaron  vehementes  discur- 
sos ,  y  si  bien  la  mayoría  apoyaba  al  ministerio ,  pudo  éste 
comprender  cuánta  era  la  oposición  que  empezaba  á  merecer 
al  pais. 


CAPITULO   Vil. 


Olsposiciortes  y  ideales  ói'dexxes. —  Coxxti» 
xxiaaxi.  las  Oórte??  sixs  tai^oas. — T_ja"opo«?i- 
cioix. — Nací  1X1  ientí)  ele  lainíaxita  J^Iaríü  del 
F*ilüir*,  — '^r'x^alíajos  r*evolxicion arólos. — Fte- 
fonxxas  ixilxTlsteriale^.  —  Viaje  ele  r>oíía 
Isal>el. — Las   oposiciones. 


I. 


Escasos  faeron  los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar  en 
el  año  1861.  El  Gobierno  libremente  disponía  de  los  destinos 
del  país;  y  si  la  oposición  en  las  Cortes  le  molestaba  alg-una 
vez,  no  dificultaba  la  marcha  que  se  había  trazado  en  un 
principio.  Publicóse  un  reglamento  para  la  inspección  de  fer- 
ro carriles,  organizando  y  determinando  el  personal  que  en 
dicho  servicio  había  de  emplearse  y  las  condiciones  que  debe- 
ría reunir.  Otro  reglamento  para  la  formación  de  la  estadís- 
tica civil  y  criminal  se  formuló  también ,  y  en  8  de  Febrero 
apareció  en  el  Diario  oficial  la  real  orden  disponiendo  que  se 
acatase  como  tal  ley  la  hipotecaria  que  había  sido  aprobada 
en  las  Cortes.  Publicóse  igualmente  el  convenio  celebrado  en- 
tre España  y  Baviera  para  la  extradición  de  malhechores 
en  28  de  Junio  de  1860  (1).  Igual  convenio  se  había  celebra- 


(1)     Gaceta  de  Madrid,  28  de  Feljrero  de  1861. 
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do  entre  el  gran  ducado  de  Badén  y  nuestra  nación ;  otro  cor- 
respondiente á  correos  se  firmó  también  con  el  gobierno  bel  - 
ga.  igualmente  se  publicó  una  real  orden  en  que  por  ley  se 
autorizaba  al  Gobierno  para  anticipar  á  las  empresas  de  fer- 
ro-carriles la  cantidad  que  estimase  oportuno  ,  de  la  pertene- 
ciente á  la  subvención.  Otorgósele  asimismo  un  crédito  de 
16.000.000  para  atender  á  las  desgracias  y  reparar,  en  cuanto 
fuere  posible ,  los  males  causados  por  las  inundaciones  en  al- 
gunas provincias.  El  cuerpo  de  la  administración  de  la  Arma- 
da fué  nuevamente  reglamentado ,  y  otras  medidas  de  menos 
importancia  fueron  adoptadas  también. 


11. 


Las  Cortes  continuaban  sus  tareas ,  aprobando  sin  gran 
dificultad  las  proposiciones  de  origen  ministerial,  pues  era 
Buya  la  mayoría.  La  ley  hipotecaria  Labia  ocupado  su  aten- 
ción durante  algún  tiempo,  entretanto  que  el  Senado  debatía 
largamente  la  ley  de  ascensos  militares.  La  proposición  pre- 
sentada por  el  Gobierno  solicitando  el  crédito  de  diez  y  seis 
millones  para  atender  al  socorro  de  los  pueblos  inundados, 
fué  también  objeto  de  discusión. 


IIL 


Vióse  claramente  en  ella  que  las  oposiciones  deseaban  el 
momento  en  que  una  cuestión  política  importante  diera  mo- 
tivo á  los  debates  parlamentarios  que  tanto  deseaban.  El  di- 
putado Calvo  Asensio  impugnó  la  forma  en  que  se  hacía 
aquel  donativo,  aunque  diciendo  hallarse  pronto  á  votarlo 
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cuando  llegara  el  caso.  Defensor  de  la  descentralización  ad- 
ministrativa y  de  la  libre  aplicación  de  estas  teorías  en  las  pro- 
vincias ,  habló  de  este  modo : 

«Aquí,  decia  el  diputado  Calvo  Asensio,  donde  toda  la 
vida  está  en  el  Gobierno ;  cuando  el  fisco  penetra  dentro  de  la 
familia ;  cuando  la  contribución  de  consumos  se  exige  de  la 
manera  que  todos  saben ;  cuando  todo  depende  del  Gobierno, 
qué  mucho  que  al  Gobierno  se  venga  á  pedir  socorro  ?  Se  di- 
rá, con  qué  se  reparan  esas  calamidades?  Yo  contestaré,  que 
si  las  necesidades  eran  tan  imperiosas ,  lo  primero  que  ha  de- 
bido hacer  el  Gobierno  era  tender  su  mano  protectora.  ¿La  ha 
tendido?  No,  señores ;  por  fortuna  la  caridad  del  público  abrió 
la  mano  para  socorrer  esas  necesidades.  En  Zamora  ,  Pelea- 
gonzalo ,  Aranda  j  otros  puntos ,  la  generosidad ,  el  deseo  de 
socorrer  á  sus  hermanos  se  ha  visto  inmediatamente  en  ac- 
ción. Yo  tengo  la  creencia,  de  que  si  los  individuos  que  com- 
ponen el  ministerio ,  no  como  ministros ,  sino  como  particula- 
res, hubieran  empezado  por  abrir  una  suscricion  nacional, 
acaso  seria  doble  de  diez  y  seis  millones  lo  que  se  hubiera 
reunido... — Pero,  qué  va  á  suceder  hoy?  Las  primeras  nece- 
sidades no  se  socorren.  Y  la  distribución?  El  Gobierno  va  á 
ser  el  arbitro;  yo  concedo  al  Gobierno  y  sus  delegados  el 
mejor  deseo  del  aceirto :  pero  ni  el  Gobierno  ni  sus  delegados 
podrán  eximirse  de  dañosas  influencias...  el  Gobierno  se  em- 
peña en  que ,  todos  los  que  reciben  socorro  ,  tengan  que 
agradecérselo... — Pero  cuando  el  Gobierno  de  ese  modo  lo 
absorbe  todo  qué  resulta  ?  la  dictadura  completa  y  por  reme- 
dio el  sufry-la.»  Á  estas  palabras  contestó  Sagasta  como  in- 
dividuo de  la  comisión  encargada  de  examinar  el  proyecto, 
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y  defendió  su  dictamen,  diciendo  al  empezar:  «han  pasa- 
do por  muy  encima  del  proyecto  los  tiros  del  señor  Calvo 
Asensio.» 

En  la  oposición  del  diputado  progresista  podian  leerse  los 
intentos  que  aquella  fracción  abrig-aba  para  cuando  el  caso 
llegare  en  que  poder  atacar  de  frente  al  Gabinete  del  gene- 
ral O'Donnell.  En  el  Senado  no  fué  menos  debatida  la  ley  de 
ascensos  militares :  el  general  Calonge  sostuvo  con  tenacidad 
que  las  recompensas  que  se  proponían  en  algún  articulo  eran 
exageradas,  y  en  alguna  ocasión  fué  interrumpido  por  el  pre- 
sidente en  el  uso  de  la  palabra. 


IV. 


En  estas  circunstancias ,  dióse  al  público  la  noticia  de  que 
S.  M.  entraba  felizmente  en  el  quinto  mes  de  su  embarazo, 
dando  á  luz  en  tiempo  oportuno  á  la  infanta  Doña  María  del 
Pilar  Berenguela.  El  aumento  que  esto  produjo  en  el  presu- 
puesto de  aquel  año  1861 ,  unido  al  que  como  queda  dicho  se 
experimentara  con  la  dotacicm  del  infante  D.  Sebastian  Ga- 
briel, produjo  mucho  descontento  en  las  oposiciones,  y  el 
país,  que  siempre  se  halla  propenso  á  la  murmuración  y  dis- 
gu.sto  de  sus  gobernantes,  unió  su  voz  á  la  de  los  diputados. 
La  prensa  que,  si  no  con  amplia  libertad,  vivia  con  bastan- 
te holgura  en  aquello.s  primeros  tiempos  de  la  dominación  vi- 
cal  varista  de  los  cinco  años,  declamaba  también  contra  las 
pen.siones  crecidas  de  que  disfrutaba  la  Real  casa  y  contra  el 
excesivo  aumento  de  los  presupuestos,  en  cada  año  económi- 
co muy  superiores  al  anterior. 
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V. 


Entretanto  no  cesaban  los  trabajos  revolucionarios.  El  ge- 
neral O'Donnell  vigilaba  incesantemente,  j ,  peripecias  de  la 
política,  aquel  hombre,  que  habia  provocado  la  revolución, 
que  con  su  ejemplo  babia  despertado  en  el  ejército  la  insubor- 
dinación é  indisciplina ,  incitándole  ,  asi  como  sus  compañe- 
ros de  Vicálvaro  ,  á  la  rebelión  contra  un  gobierno  legalmen- 
te  constituido;  el  jefe  de  los  vicalvaristas ,  en  fin  ,  y  creador 
del  partido  de  la  Union  liberal ,  habia  llegado  á  verse  consi- 
derado por  el  partido  conservador  como  el  mejor  baluarte  de 
la  tranquilidad  y  el  orden.  Sin  embargo,  no  lleg-aban  á  no- 
ticias del  conde  de  Lucena  todos  los  trabajos  de  la  revolución, 
y  algunos  años  después  pudo  comprenderse,  cuando  el  mo- 
vimiento revolucionario  le  sorprendió  en  el  lecho,  confiado  en 
su  fuerza  y  sagacidad ,  que  no  se  hallaban  en  su  mano ,  se- 
gún él  decia  muchas  veces ,  los  hilos  de  las  tramas  revolucio- 
narias. 


VI. 


Rumores  de  próximas  modificaciones  circulaban ,  aunque 
sin  fundamento,  en  los  circuios  políticos.  Las  graves  cuestio- 
nes que  á  la  sazón  preocupaban  la  atención  general ,  eran 
causa  más  que  sobrada  para  producir  estos  temores  en  unos, 
y  servir  de  pretesto  á  la  enemiga  de  otros.  La  isla  de  Santo 
Domingo,  antigua  posesión  española  en  su  mayor  parte,  ha- 
bia enviado  á  España  sus  comisionados,  con  objeto  de  anexio- 
narse á  la  antigua  metrópoli.   Las  discordias  civiles  hablan 
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conducido  á  tal  punto  á  los  dominicanos ,  que  buscaban  en  el 
apoyo  de  una  nación  fuerte  y  robusta  en  el  continente  euro- 
peo ,  el  remedio  á  los  males  que  les  aflig-ian.  El  general  San- 
ta Ana  propuso  esta  cuestión  al  Gabinete  del  g-eneral  O'Don- 
nell,  y  si  bien,  como  más  tarde  pudo  comprenderse,  no  eran 
unánimes  los  deseos  de  aquellos  isleños,  fascinaron  semejan- 
tes proposiciones  al  duque  de  Tetuan.  Con  este  motivo  se  dis- 
puso por  real  orden  la  creación  de  algunos  batallones  de  in- 
fantería y  fuerzas  de  caballería  que  pasasen  á  ocupar  y  guar- 
necer aquellos  nuevos  dominios  españoles ;  nombráronse  al- 
gunos jefes,  y  no  anduvo  por  cierto  muy  corto  el  general 
O'Donnell  en  recompensar  al  portador  de  la  noticia  de  la  ane  - 
xión ,  Sr.  Alfau ;  pues  ademas  de  ascenderle  en  su  carrera, 
incorporándole  al  ejército  español ,  hubo  de  regalarle  como 
indemnización  de  viaje  algunos  miles  de  duros. 

Otra  de  las  graves  cuestiones  que  se  ofrecieron  al  Gobier- 
no fué  la  de  ofensas  inferidas  á  España  por  los  mejicanos, 
que  llegaron  al  extremo  de  apresar  á  nuestro  embajador  Don 
Joaquín  Francisco  Pacheco ,  sin  que  para  ello  hubiera  más 
razón  justificada  que  la  de  su  capricho.  España  envió  algu- 
nos hombres  á  Méjico ,  y  después  de  algunas  ligeras  escara- 
muzas dieron  la  vuelta,  merced  á  las  seguridades  que  el  go- 
bierno de  Juárez  les  diera  de  pagar  indemnizaciones  á  los  sub- 
ditos españoles  que  fueran  atropellados  por  los  mejicanos,  y 
gracias  á  la  influencia  del  general  Prim ,  allí  enviado  por  el 
Gobierno  de  Madrid  (1). 

Inglaterra ,  que  también  habia  mandado  algunos  buques 


(1)     Do  vuelta  de  África,   ol  nmrqui^s  de  los  l'astillcjos  fué 
nombrado  director  general  del  cuerpo  de  ingenieros  dol  ojí^rcito. 
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á  Méjico ,  por  ig-ual  causa ,  y  de  los  cuales  desembarcaron  al- 
gunos en  Veracruz ,  ordenó  igualmente  la  vuelta  de  sus  na- 
ves, después  de  haber  recibido  las  satisfacciones  que  pedia. 
Francia  continuó  enviando  á  aquella  república  numerosas 
fuerzas ,  y  se  lamentaba  de  que  España  no  se  hubiera  presta- 
do á  secundar  sus  desatinados  propósitos.  Los  resultados  fu- 
nestos de  la  politica  napoleónica  en  aquella  parte  del  nuevo 
continente,  demostraron  de  parte  de  cuál  de  ambas  naciones 
se  hallaba  la  razón,  y  con  cuánta  cordura  obró  entonces 
el  conde  de  Reus ,  renunciando,  á  despecho  de  la  oposición  del 
Gabinete  O'Donnell ,  á  las  glorias  ficticias  de  una  descabella- 
da lucha  en  Méjico.  España  contaba  con  el  gran  apoyo  de  la 
isla  de  Cuba,  que  podia  servir  como  base,  puede  decirse,  de 
las  operaciones  de  un  ejército  destinado  á  Méjico.  Pero  tam- 
bién por  la  misma  razón  de  verse  obligado  á  defender  aque- 
lla posesión  de  los  ataques  de  los  Estados  Unidos ,  que  apo- 
yaban á  los  mejicanos,  debia  obrar  con  prudencia  en  tan  di- 
fícil asunto.  La  Gran  Bretaña,  el  país  especulador  y  comer- 
ciante por  excelencia ,  no  hubo  de  ver  en  aquella  empresa 
ninguna  probabilidad  de  ganancia ,  cuando  desistió  tan  en 
breve ;  Francia,  que  ya  habia  conseguido  del  general  O'Don- 
nell la  cooperación  que  solicitaba  cuando  los  sucesos  de  Co- 
chinchina ,  insistió  en  sostener  la  guerra  con  la  república 
mejicana  (1).  España  en  aquellas  circunstancias  coadyuvó  4 


(1)  El  oríg-en  de  la  guerra  de  Cochinchina,  en  que  tanto  se 
distinguieron  nuestros  soldados ,  y  muy  principalmente  el  deno- 
dado jefe  Palanca,  tuvo  por  origen  la  degollación  ó  martirio  que 
aquellos  naturales  dieron  á  varios  misioneros  católicos;  pudiendo 
considerarse  á  (5stos  como  los  prira^.ros  Mártires  del  catolicismo. 
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los  caprichos  de  Napoleón  III,  harto  dócil  el  Gabinete  O'Don- 
nell  con  los  deseos  por  el  emperador  de  Francia  manifestados. 
Las  ventajas  que  obtuvo  el  pais  fueron  mezquinas,  si  como 
ventajas  pueden  considerarse  las  propiedades  de  las  islas  de 
Fernando  Póo,  Hannobon  y  Coriseo,  del  archipiélago  filipino. 
La  conducta  del  general  Prim  fué  duramente  censurada 
por  los  ministeriales ,  y  se  supuso  que ,  para  vencer  el  ánimo 
del  conde  de  Reus,  hablan  mediado  influencias  de  familias 
muj  poderosas  y  otros  recursos  de  análoga  índole.  La  oposi- 
ción conservadora  seguía  enconada  con  el  Gabinete  O'Donnell; 
y  un  nuevo  partido,  á  cuya  cabeza  figuraba  el  notable  perio- 
dista y  hábil  político  D,  Luis  González  Bravo,  hacia  una  opo- 
sición violentísima  en  la  prensa  y  en  la  tribuna  á  la  Union 
liberal. 


VII. 


El  viaje  de  Doua  Isabel  á  las  provincias  andaluzas  sirvió 
para  que  las  oposiciones ,  juzgándose  más  libres  con  la  ausen- 
cia de  la  corte  y  una  gran  parte  de  los  hombres  de  la  situación, 
se  consagrasen  á  desenvolver  sus  planes,  que  amenazaban  á  la 
Union  liberal,  ^l  Contemporáneo,  uno  de  los  periódicos  más 
abiertamente  hostiles  al  Gabinete  O'Donnell,  hacía  una  guerra 
continua  á  todos  sus  actos,  y  fué  denunciado  muchas  veces,  y 
aun  secuestrados  sus  ejemplares.  Dirigíale  D.  José  Luis  de 
Alvareda,  aparénteme  o  te,  si  bien  el  alma  del  periódico  era 
González  Bravo.  La  Iberia  y  otros  periódicos  del  partido  pro- 
gresista atacaban  igualmente  al  Gobierno  por  el  sistema  de 
rigor  que  según  ellos  desplegaba,  y  por  sus  tendencias  reac- 
cionarias. 
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VIII. 


Tau  viva  oposición  despertó"  los  amortiguados  deseos  del 
pueblo ,  y  los  partidos  moderado  y  progresista  se  disponian  á 
combatir,  cada  cual  en  su  terreno,  pero  con  cierta  afinidad 
por  el  momento,  á  los  hombres  de  la  Union  liberal.  Estos 
no  perdían  el  tiempo  seguramente,  y,  asi  en  administración 
como  en  política ,  dictaban  disposiciones  frecuentes ,  no  muy 
acertadas  las  más ,  pero  conducentes  todas  á  los  fines  reduci- 
dos que  se  proponían.  La  imprenta  se  hallaba  sujeta  al  yugo 
de  un  fiscal ,  ciego  servidor  de  los  caprichos  del  Gobierno ,  y 
con  igual  dureza  trataba  á  los  diarios  democráticos  que  á  los 
conservadores  y  absolutistas.  Todo  lo  que  no  era  ministerial 
era  dañoso  al  país;  hé  aquí  el  lema  de  los  unionistas.  Merced 
á  los  recursos  extraordinarios  que  se  procuraron  con  la  des- 
amortización civil  y  eclesiástica,  con  la  indemnización  de 
guerra  de  Marruecos,  con  la  creación  famosa  de  la  Caja  de 
Depósitos,  cuyo  solo  nombre,  según  un  hacendista ,  si  no  muy 
conocido,  sí  muy  digno  de  serlo,  era  un  contrasentido  lasti- 
moso ;  y  con  otros  varios  recursos ,  pudieron  los  hombres  de 
la  Union  liberal  conservarse  en  el  poder  durante  cinco  años. 
En  ellos  el  país  confiado  vio  renacer  cierta  actividad  en  los 
negocios ,  precursora  de  calamidades  muy  ciertas  a  2)os¿erío7'i, 
porque  era  una  actividad  falsa ,  que  sólo  reconocía  por  agen- 
tes los  ingresos  extraordinarios  y  los  dispendiosos  medios  que 
el  Gabinete  empleaba  para  afirmarse  en  el  poder.  El  general 
O'Donnell  respondía  de  este  modo  á  los  diputados  que  decían 
en  las  Cortes:  «quién  puede  garantizar  la  vida  al  ministerio? 

supongamos  que  el  general  O'Donnell  se  conservase  en  el  po- 
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der  ocho  años — Y  pico,):,  repuso  el  soberbio  presidente  del 

Consejo.  Esta  era  la  atención  preferente  del  partido  de  la 
Union,  el  poder.  Pero  la  tea  de  la  discordia  ardia  de  nuevo; 
los  partidos ,  que  con  tanta  astucia  habia  tratado  de  matar  el 
duque  de  Tetuan ,  distrayendo  á  los  pueblos ,  á  imitación  del 
César  francés,  con  aventureras  expediciones  y  sangrientas 
cuanto  inútiles  empresas  mucbas  veces ;  los  partidos ,  que  un 
tiempo  sosegados  por  la  alucinación  del  momento ,  y  ante  el 
honor  nacional  comprometido,  volvían  á  levantarse  más  po- 
tentes que  antes  de  aquella  tregua ,  indignados  por  la  burla 
de  que  hablan  sido  lastimoso  objeto. 

En  palacio  hervían  también  las  pasiones :  el  reconoci- 
miento del  reino  de  Italia  sirvió  de  motivo  para  violentas  opo- 
siciones por  parte  de  importantes  personas,  y  el  Gabinete  de 
la  unión  liberal  no  pudo  vencer  las  maquinaciones  cortesanas 
combinadas  con  los  trabajos  de  la  revolución.  El  general  Nar- 
vaez  subiíS  al  poder,  y  con  él  volvió  el  sistema  de  rigor  que 
anteriormente  experimentara  el  pueblo.  De  pretexto  sirvié- 
ronle en  estas  circunstancias  al  duque  de  Valencia  los  suce- 
sos de  Loja.  Pérez  del  Álamo ,  un  veterinario  de  aquel  pue- 
blo, levantó  el  estandarte  de  la  rebelión  democrática,  v  en 
breve  tiempo  muchos  individuos,  arrastrados  por  la  codicia, 
la  maldad  ó  la  buena  fe,  acudieron  á  alistarse  en  sus  filas:  la 
idea  del  reparto  de  la  propiedad  cundia  en  aquellas  masas ,  y 
esto  las  seducía  6  incitaba  á  la  revolución.  Pero  acudiendo  al- 
gunas fuerzas  del  riobierno  sin  dar  lugar  á  ningún  hecho  de 
armas,  huyeron  los  llamados  republicanos,  después  de  haber 
pasado  algunos  días  en  la  Sierra,  y  dictado  algunas  órdenes 
en  el  pueblo  de  Loja,  exigiendo  algunas  raciones  y  cantida- 
áea  á  determinadas  personas,  muy  conocidas  por  su  paren- 
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tesco  ó  amistad  con  el  duque  de  Valencia. — Sofocado  este  mo- 
vimiento revolucionario,  el  Gobierno  dispuso  algunas  medi- 
das de  rigor,  la  prensa  hubo  de  enmudecer,  j  muchos  indivi- 
duos, con  fundamento  los  más,  algunos  inocentes,  fueron 
conducidos  á  Leganés  ó  confinados  á  Fernando  Póo. 


CAPITULO  VIH. 


Oabiiaetes  inoclera<ioí=;  -y  unionistas. — rte- 
ujcLiorLes  dL©  progresistas  y  repuTblioa- 
nos  — La  nocli©  d.©l  lO  d.o  A.l>i?il.— Sucesos 
de  Zaragoza.— El  cólera  en  IMadrid..— El  3 
de  Enero  de  1866— El  22  de  Jnnio.— <3^a- 
blnete  Narvaez. — Sixcesos  d©  los  valles 
de  Heclio  y  Amsó. — Ftevolncion.  de  Se- 
tiembre de  1868. 
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Reemplazó  al  Gabinete  Narvaez  el  presidido  por  el  gene- 
ral O'Donnell.  Dos  elementos  poderosos  y  opuestos,  y  en  lu- 
cha abierta  con  cuantos  ministerios  subian  al  poder,  dificul- 
taban en  su  marcha  á  moderados  y  unionistas :  estos  elemen- 
tos eran  la  corte  y  el  pueblo.  En  la  primera  bullían  sin  cesar 
las  pasiones,  y  el  elemento  monárquico  más  exag-erado  era 
con  frecuencia  el  peor  enemigo  de  la  corona.  El  pueblo  lamen- 
tábase del  escandaloso  turno  que  se  habia  establecido  para  el 
desempeño  de  los  cargos  públicos  más  importantes :  modera- 
dos y  unionistas  alternaban  en  el  Gobierno,  y  los  restantes 
partidos  no  conseguían  nunca  intervención  alguna  en  los  des- 
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tinos  de  la  nación.  Aaádase  áesto  el  continuo  movimiento  de 
empleados ,  la  penuria  del  Tesoro ,  una  vez  agotados  los  re- 
cursos citados  anteriormente,  y  se  comprenderá  sin  gran  es- 
fuerzo cuan  difícil  y  desorganizado  se  hallaria  el  país,  y  cuán- 
tos obstáculos  habrían  de  oponerse  á  una  administración  justa 
y  acertada.  Los  cambios  de  Gabinete  traen  en  nuestra  nación 
como  inmediata  consecuencia  la  mudanza  del  personal  en  to- 
dos los  ramos  de  la  Administración  pública,  sin  que  basten á 
contener  al  ministerio  que  escala  el  poder  los  méritos  é  indi- 
ferencia política  de  las  personas  que  alguna  vez  ucupan  los 
puestos  oficiales ,  aun  cuando  éstos  sean  completamente  insig- 
nificantes. 


II. 


Entre  unión  y  moderantismo  pasaron  los  anos  siguien- 
tes: 1862,  63,  64.  En  este  último  tomó  de  nuevo  las  riendas 
del  Gobierno  el  partido  unionista,  y  el  duque  de  Tetuan  obtuvo 
la  presidencia  seg*un  costumbre.  La  política  ambigua  del  jefe 
de  los  vicalvaristas  daba  lugar  durante  algunos  períodos  á 
cierta  libertad,  por  decirlo  así,  sujeta  á  la  ordenanza;  y  al 
subir  al  poder  en  1864,  empezó  sus  actos  con  la  tolerancia 
acostumbrada  siempre  que  sucedía  á  los  gobiernos  modera- 
dos. Fruto  de  esta  elasticidad  política ,  permítasenos  la  frase, 
fué  la  reorganización  del  partido  progresista  y  la  constitu- 
ción de  los  clubs  y  comités  republicanos,  que  en  algunos  pun- 
tos, si  no  con  amplia  holgura,  con  buen  tacto  y  prudencia, 
«e  formaron  en  aquel  período.  El  partido  progresista,  en  cu- 
yo seno  habían  nacido  algunas  diferencias  con  respecto  á  la 
cuestión  de  jefatura ,  celebró  algunas  reuniones  en  aquellos 
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dias.  En  7  de  Mayo  tuvo  lugar  un  banquete  político  en  ios 
Campos  Elíseos ,  en  el  cual  se  avistaron  la  mayor  parte  de  los 
hombres  pertenecientes  al  partido  progresista.  Esta  manifes- 
tación tuvo  efecto  sin  que  el  ministerio  tratase  de  impedirla. 
La  Union  liberal,  disgustada  con  la  corte  había  algún 
tiempo ,  y  tal  vez  pensando  en  engrosar  sus  filas  con  alguna 
fracción  del  progresismo  ,  si  no  en  conquistarse  las  sim- 
patías del  pueblo  ,  de  cuyo  elemento  carecía  el  partido  unio- 
nista, mas  parecía  apoyar  que  enojarse  por  semejantes  de- 
mostraciones. Con  aparato  de  músicas,  banderas  y  flores  fué 
celebrada  esta  reunión  ,  y  acalorados  brindis  y  discursos  oyé- 
ronse en  aquel  sitio  ;  palabras  que  eran  á  un  tiempo  una  pro- 
testa de  unión  y  entusiasmo ,  y  una  amenaza  al  poder  cons- 
tituido. Los  hombres  que  se  habían  distinguido  por  sus  ideas 
republicanas  tomaron  parte  también  en  aquella  manifesta- 
ción ,  y  dieron  todos  muestras  de  hallarse  completamente  de 
acuerdo  en  los  puntos  más  esenciales  del  credo  político.  Reu- 
niéronse hasta  tres  mil  personas  próximamente.  «  Aun  cuan- 
do haya  habido  cualquier  sombra  de  diferencia  en  las  opinio- 
nes de  los  que  se  hallaban  presentes,  decía  el  Times  de  29  de 
Mayo,  en  toda  la  reunión  dominó  la  más  completa  unanimi- 
dad. La  conducta  de  los  convidados  y  del  inmenso  gentío  que 
los  saludaba  cuando  iban  al  lugar  del  banquete ,  fué  tan  or- 
denada ,  que  no  ha  dado  el  más  ligero  pretesto  para  una  me- 
dida de  restricción  acerca  de  las  reuniones  públicas.  »  Esta 
condescendiente  conducta  del  Gabinete  O'Donnell  le  valió,  co- 
mo era  de  presumir,  el  enojo  de  los  conservadores,  sin  ga- 
narle el  afecto  de  los  progresistas ;  según  acontece  general- 
mente al  que  intenta  conciliar  tan  opuestos  intereses,  ó  al 
que ,  á  costa  de  una  flexibilidad  de  carácter,  aparente  como 
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estudiada,  intenta  aprovechar  en  su  propio  interés  los  medios 
que  unos  y  otros  enemigos  pueden  proporcionarle.  Sin  em- 
bargo, la  astucia  no  sirvió  á  los  fines  que  el  general  O'Don- 
nell  se  proponía ,  y  poco  tiempo  después ,  derrocado  por  las 
influencias  de  la  corte  el  Gabinete  unionista,  era  reemplaza- 
do por  un  ministerio  de  este  modo  constituido :  presidencia 
del  general  Narvaez ;  y  las  carteras  de  Gobernación ,  Gracia 
y  Justicia ,  Estado ,  Fomento ,  Hacienda  ,  Ultramar,  Marina 
y  Guerra,  obtuvieron  respectivamente  los  señores  González 
Bravo  ,  Arrazola  ,  Galiano  ,  Seijas  ,  Llórente ,  Armero  y 
Córdoba. 


III. 


El  Gabinete  recientemente  constituido  inauguró  sus  actos 
condonando  las  sentencias  que  pesaban  ¿obre  algunos  perió- 
dicos, y  perdonando  las  multas  que  les  fueran  impuestas  du- 
rante los  últimos  tiempos  del  Gabinete  unionista.  Lejos  de 
producir  esta  conducta  el  resultado  que  se  proponía  el  duque 
de  Valencia,  los  enemigos  de  la  situación  que  acababa  de 
crearse  manifestáronse  en  abierta  oposición;  y  como  llega- 
se el  periodo  de  las  elecciones  de  diputados  á  Cortes ,  temero- 
sos los  progresistas  de  ser  derrotados  por  la  coacción  que  ejer- 
ciera el  Gobierno  en  los  distritos,  resolvieron  retraerse  y  de- 
jar el  campo  á  los  candidatos  ministeriales.  Medida  política 
de  gran  importancia,  pero  que  exige  un  plan  perfectamente 
combinado,  y  cuyos  resultados  sean  inmediatos;  pues  de  lo 
contrario  puede  degenerar  en  ridicula,  ó  dar  origen  á  gran- 
des disturbios  y  atropellos.  En  un  manifiesto  publicado  en  28 
de  Octubre  de  1864,  participaba  el  bando  progresista  esta 
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determinación ,  tomada  después  de  muchos  debates  y  oposi- 
ción entre  sus  mismos  hombres,  de  los  cuales  alguno  juzga- 
ba aquella  resolución  como  improducente  ó  como  temeraria  y 
provocativa.  De  este  modo  quedó  el  Gobierno  libre  de  aquella 
oposición  á  las  Cortes,  aunque,  como  se  comprende,  bajo  el 
punto  de  vista  constitucional ,  sus  determinaciones  habían  de 
carecer  de  la  legalidad  política  necesaria. 

Los  demócratas  adoptaron  también  igual  sistema ,  y  se 
retiraron  de  los  negocios  públicos.  En  estas  circunstancias, 
la  prensa ,  durante  algún  tiempo  tratada  con  cariño ,  según 
la  oportuna  espresion  de  uno  de  aquellos  ministros,  se  veia 
mutilada  y  proscripta :  los  periódicos  clandestinos  empezaban 
á  sustituir  á  los  legales  y  autorizados;  algunos  progresistas 
emigraban  al  extranjero,  y  la  situación  del  país  era  en  ex- 
tremo aflictiva.  Sólo  faltaba  un  pretesto  al  GobifTno  para  la 
adopción  de  medidas  extraordinarias,  que  creia  indispensables 
para  el  sosten  del  orden  y  de  las  instituciones  más  respetadas, 
amenazadas  por  la  revolución.  Y  así  era  en  efecto;  que  los 
revolucionarios  trabajaban  sin  descanso ,  minando  astutamen- 
te los  cimientos  políticos  y  sociales  de  la  nación  ,  y  acechando 
un  momento  de  letargo  en  el  poder ,  para  acometerle  y  des- 
truirle. Así  las  cosas,  llegó  la  noche  del  10  de  Abril  (1865), 
y  Madrid  presenció  con  espanto  una  de  esas  escenas  que  di- 
fícil menfe  pueden  borrrarse  de  la  memoria.  Con  motivo  de  la 
separación  del  rector  de  la  Universidad  Sr.  Montalban ,  para 
sustituirle  con  el  marqués  de  Zafra ,  los  estudiantes,  que  tenían 
muchas  simpatías  por  el  primero  ,  quisieron  manifestí.-rle  su 
afecto,  obsequiándole  con  una  serenata.  Solicitaron  el  com- 
petente permiso,  y  la  banda  militar  que  debía  tocar  debajo 
de  los  balcones  del  Sr.  Montalban  .  autorizada  primeramen- 
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te ,  recibió  órdenes  superiores  de  no  acudir  al  lug-ar  donde  de- 
bería verificarse  la  susodicha  serenata.  Ademas,  advirtióse  á 
los  estudiantes  que  en  aquella  noche  acudieron  al  sitio  desig- 
nado que  se  retirasen ,  porque  la  serenata  no  podia  tener  lugar, 
según  lo  dispuesto  por  el  gobernador  de  Madrid. 

Aquella  fué  la  primera  seaal  de  alarma ,  y  al  dia  siguien- 
te se  notaron  los  síntomas  de  una  próxima  asonada,  ó  mejor, 
de  una  manifestación  ruidosa,  como  asi  tuvo  lugar.  Los  estu- 
diantes, reunidos  en  gran  número  en  la  Puerta  del  Sol,  ca- 
lle Mayor  y  otras  adyacentes ,  pero  muy  principalmente  en  el 
punto  primeramente  citado,  recibían  con  silbidos  y  gritería 
á  las  patrullas  de  la  guardia  civil  veterana ,  encargadas  de 
disolver  los  grupos.  Desde  las  primeras  horas  de  la  noche 
(10  de  Abril)  la  concurrencia  fué  creciendo,  llegando  á  ser 
muy  respetable  al  poco  tiempo.  La  guardia  del  Principal  se 
preparó  para  hacer  frente  á  un  ataque,  y  por  acuerdo  del 
gobernador  militar  se  desplegaron  algunas  fuerzas  en  dife- 
rentes puntos,  por  si  hubiera  necesidad  de  acudir  A  las 
armas. 

El  presidente  del  Consejo  de  ministros  general  Narvaez  se 
hallaba  sometido  moralmente ,  puede  decirse,  á  las  determi- 
naciones del  enérgico  ministro  de  la  Gobernación :  una  des- 
gracia ocurrida  en  la  familia  del  duque  de  Valencia,  la  muer- 
te de  una  hija  á  quien  como  padre  amaba ,  cambió  de  tal  suer- 
te su  carácter,  que  en  más  de  una  ocasión  hubo  de  manifes- 
tar su  oposición  á  las  determinaciones  de  González  Bravo,  por 
parecerle  demasiado  duras.  Este  fué  el  que  en  aquellos  mo- 
mentos, ejerciendo  á  un  tiempo  las  funciones  de  ministro  de 
la  Gobernación ,  gobernador  y  capitán  general ,  dispuso  que 
se  disolviera  por  la  fuerza  aquella  agrupación  de  gente  inde- 
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fensa ,  y  las  órdenes  de  González  Bravo  fueron  ejecutadas  al 
pié  de  la  letra. 

La  guardia  veterana  acometió  á  cuantas  personas  hallaba 
á  su  paso,  sin  otra  justificación  que  la  de  hallarla  en  las  ca- 
lles ,  y  dio  varias  cargas  la  caballería  en  la  Carrera  de  San 
Jerónimo,  calle  de  Alcalá,  Puerta  del  Sol,  calles  de  la  Mon- 
tera ,  Mayor  y  de  Carretas ,  y  otras  varias  de  las  más  céntri- 
cas de  Madrid.  Mujeres ,  ancianos  y  niños  fueron  atropellados 
inicuamente ,  sin  respeto  ni  consideración  á  las  súplicas  de  los 
que  se  veian  amenazados.  La  clase  de  las  victimas  no  detenia 
tampoco  á  los  ejecutores  de  aquella  orden,  cuando  menos  des- 
atinada é  imprudente,  hija  sin  duda  de  la  exaltación  de  un 
momento.  Varios  diputados  fueron  acometidos  por  la  guardia 
veterana,  sin  que  bastara  á  contener  el  furor  de  sus  agreso- 
res la  revelación  de  sus  nombres  y  condiciones ,  que  hacian 
los  acometidos.  Senadores  del  reino ,  títulos ,  oficiales  del 
ejército,  y  hasta  uno  de  los  ministros  que  se  hallaban  en  el 
poder ,  según  de  público  se  dijo ,  fué  también  victima  del  en- 
cono de  la  guardia  civil.  Se  obligaba  á  salir  á  las  personas 
de  algunos  cafés ,  para  acuchillarlas  en  las  calles ;  el  portal 
del  Casino  del  Principe,  situado  en  la  Carrera  de  San  Jeróni- 
no ,  fué  invadido  por  algunos  guardias ,  y  el  café  del  Siglo 
en  la  calle  Mayor  igualmente  ,  pretestando  haber  visto  en  sus 
balcones  hombres  con  armas.  Algunas  victimas  inocentes 
fueron  el  resultado  de  tan  lamentable  y  bárbara  cacería  (1). 


(1)  D.  Ildofüiiíso  Nuva,  una  aprociablc  por?ona  que  profesaba 
ideas  muy  conservadoras,  fué  muerto  en  la  cnlle  do  Sevilla,  si 
bien  después  de  haber  herido  á  un  guardia  civil  con  un  estoque. 
Su  iufurtunuda  y  joven  esposa  perdió  la  razón  á  consecuencia  de 
tan  lanif'ufablc  suceso. 
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Pasado  el  primer  impulso  de  la  indig-nacion  general ,  cuando 
ya  más  tranquilos  los  ánimos  pudieron  analizarse  detenida- 
mente aquellas  escenas  injustificables ,  pudieron  comprender- 
se las  razones  vitales,  pueden  llamarse ,  que  habían  impulsa- 
do al  antiguo  redactor  del  Guirigay  para  tomar  semejantes 
medidas.  Lejos  de  nosotros  el  intento  de  vindicar  á  González 
Bravo  en  aquella  situación ;  no  tratamos  de  hallar  escusa  á 
tan  exagerado  rigor ;  pero  sí ,  deseosos  de  consignar  la  ver- 
dad ,  primer  deber  del  que  relata  hechos  históricos ,  sin  que 
la  pasión  ó  el  espíritu  de  partido ,  las  afecciones  personales  ó 
políticas  j  ni  otra  causa  impidan  que  se  coloquen  los  hechos 
y  las  personas  en  su  respectivo  lugar ;  González  Bravo ,  se- 
gún él  mismo  manifestó  en  uno  de  los  discursos  que  con  mo- 
tivo de  aquellos  acontecimientos  pronunció  en  las  Cortes ,  ha- 
bía visto  en  las  manifestaciones  de  la  noche  de  San  Daniel, 
no  la  expansión  de  un  pueblo  indignado,  no  el  testimonio 
apasionado  y  poco  prudente  del  disgusto  de  los  estudiantes, 
á  quienes  se  había  privado  de  un  rector,  y  del  capricho  de 
obsequiarle  con  una  serenata;  motivos,  por  cierto,  demasiado 
fútiles  para  producir  un  conflicto,  si  de  antemano  no  estuvie- 
se preparado :  el  ministro  de  la  Gobernación  veía  en  aquellas 
demostraciones  el  fruto  de  un  trabajo  revolucionario,  en  que 
no  poca  parte  alcanzaba  á  la  Union  liberal. 

Muy  graves  serian  estos  cargos  si  pudieran  demostrarse 
con  fundamento ,  y  mucho  más  siendo  estos  cargos  completa- 
mente gratuitos.  La  circunstancia  de  pertenecer  la  mayor 
parte  de  los  atropellados  á  la  fracción  unionista ,  dio  margen 
á  la  maledicencia  entre  los  ministeriales  para  propalar  este 
aserto.  El  hecho,  de  todas  maneras  considerado,  fué  impru- 
dente, injustificable  y  bárbaro.  Las  oposiciones  violentamen- 
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te  escitadas ,  se  manifestaron  tanto  en  las  Cortes  como  en  el 
Senado,  indignadas  contra  semejante  medida.  La  diputación 
provincial  reunida  al  dia  siguiente,  acordó  varias  pensiones 
y  donativos  á  las  familias  de  las  victimas.  Instruyóse  el  opor- 
tuno expediente,  y  por  fin  fué  incluida  con  este  objeto  en  el 
presupuesto  del  siguiente  año  una  cantidad ,  y  aprobada  esta 
resolución  por  el  mismo  González  Bravo  que  dispusiera  aque- 
llos lamentables  sucesos.  Éste ,  tanto  en  las  Cortes  como  en  el 
Senado ,  desplegó ,  en  aquellos  dias  que  siguieron  al  de  San 
Daniel,  una  facundia  extraordinaria,  y  demostró  una  vez  más 
adonde  alcanzaba  su  talento  parlamentario:  solo,  frente  á 
frente  con  los  hombres  más  notables  de  las  oposiciones ,  de- 
fendiendo una  causa  nada  simpática  y  si  muy  censurable ,  su- 
plia  con  los  recursos  de  su  ingenio  á  la  justicia  de  su  causa. 
La  pren.>?a  de  oposición  ,  manifestando,  en  cuanto  le  fuera  po- 
sible en  medio  de  aquellas  difíciles  circunstancias ,  la  indig- 
nación de  que  se  hallaba  poseída ,  se  lamentaba  de  tan  dolo- 
rosas  escenas ,  y  designaba  al  gobierno  como  el  único  culpa- 
ble en  ellas. 


IV. 


Á  este  suceso  siguió  otro  semejante  en  Zaragoza,  donde 
también  hubo  que  lamentar  algunas  desgracias.  En  3  de  Oc- 
tubre ,  dia  de  San  Cándido ,  y  con  motivo  de  una  disputa  ha- 
bida entre  algunos  hombres  y  los  dependientes  de  la  puerta 
del  Ángel ,  sobre  el  pago  de  derechos  de  puertas ,  tuvo  lugar 
uu  tumulto  que  terminó  por  la  fuerza ,  desplegando  la  auto- 
ridad allí,  como  en  la  corte ,  un  rigor  excesivo  en  la  represión 
del  alboroto. 
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V. 


Tan  violenta  situación  era  insostenible,  y  muy  pronto, 
temerosa  Doña  Isabel  y  los  que  la  rodeaban  de  dar  lugar  ¿ 
la  revolución  que  se  elaboraba  bacía  algún  tiempo ,  si  insistía 
en  conservar  en  el  poder  á  los  bombres  de  la  noche  de  San 
Daniel,  dispuso  la  mudanza  del  ministerio.  Otras  causas  mo- 
vieron también  á  Isabel  II  á  resolverse  á  un  cambio  de  poli- 
tica  :  González  Bravo  carecía  de  simpatías  en  el  ejército,  y  el 
duque  de  Valencia  babia  perdido  mucbo  de  aquel  enérgico 
carácter  que  le  distinguiera,  y  que  tan  necesario  se  conside- 
raba por  la  corte  para  resistir  los  conatos  revolucionarios. 
Ademas,  no  se  prestaba  fácilmente  el  ministro  de  Goberna- 
ción ,  cuya  política  dominaba  en  el  Gabinete  y  se  imponía  al 
mismo  palacio,  á  las  exigencias  de  algunas  personas,  entre 
las  que  formaban  el  consejo  privado  de  Doña  Isabel.  Todas 
estas  causas ,  que  fueron  la  caida  del  ministerio  Narvaez ,  sir- 
vieron igualmente  á  la  elevación  al  poder  del  duque  de  Te- 
tuan.  Éste,  como  militar,  contaba  con  bastantes  simpatías 
en  el  ejército ,  y  conservaba,  unida  á  su  habitual  astucia,  una 
actividad  enérgica  muy  oportuna  en  tan  críticos  momentos, 
según  el  sentir  de  la  corte.  La  Union  liberal  se  encargó  de 
nuevo  de  los  destinos  de  España,  y  el  ministerio  se  constitu- 
yó bajo  la  presidencia  de  D.  Leopoldo  O'Donnell,  que  se  re- 
servó la  cartera  de  Guerra,  con  los  señores  Bermudez  de  Cas- 
tro ,  Calderón ,  Alonso  Martínez ,  Posada  Herrera ,  Vega  Ar- 
mijo  y  Cánovas. 

Este  Gabinete  que,  si  bien  no  gozaba  de  mucha  popula- 
ridad ,  era  considerado  por  los  liberales  como  más  aceptable 
y  tolerante  que  el  de  Narvaez ,  fué  recibido  sin  disgusto  en 
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el  país.  El  último  alarde  de  fuerza  del  ministerio  anterior  le 
liabia  enajenado  algunos  hombres  importantes  del  partido 
moderado ,  y  aguardaban  en  la  enérgica  actitud  del  nuevo 
gobierno ,  unida  á  las  simpatías  que  en  el  ejército  disfrutaba, 
medidas  oportunas  y  prudentes  que  afirmasen  los  amenaza- 
dos principios  de  orden  y  autoridad ,  conciliándose  al  mismo 
tiempo  el  apoyo ,  si  no  el  afecto  del  pueblo.  Pero  muy  pronto 
se  desvanecieron  sus  esperanzas ,  con  la  conducta  ambigua 
del  nuevo  Gabinete.  En  éste  veía  el  partido  progresista,  lo 
mismo  que  el  democrático ,  un  enemigo  quizás  más  irrecon- 
ciliable que  el  anterior,  aunque  no  juzgaba  á  sus  hombres 
tan  apasionados  y  violentos. 

Los  hechos  se  encargaron  de  desengañar  á  los  revolucio- 
narios ,  y  sucesos  muy  lamentables  demostraron  á  los  que  en 
el  partido  de  la  Union  liberal  confiaban ,  que  era  más  funes- 
ta su  política  embozada  que  la  francamente  enemiga  de  los 
moderados.  Así ,  desengañados  conservadores  y  revoluciona- 
narios ,  vieron  muy  pronto  con  disgusto  al  nuevo  gobierno, 
de  quien  unos  y  otros  se  habían  prometido  algún  apoyo  ó  to- 
lerancia. La  invasión  del  cólera  en  Madrid  fué  una  ocasión  en 
que  pudieron  apreciarse  las  condiciones  del  partido  que  se  ha- 
llaba en  el  poder.  Ya  se  advertían  algunos  casos  en  los  hos- 
pitales y  asilos ,  sin  que  el  gobierno  determinase  nada  para 
el  momento  terrible,  que  no  tardó  en  llegar:  en  7  de  Octubre 
la  epidemia  se  extendía  por  la  capital ,  y  en  algunas  de  sus 
calles  diexmaba  el  vecindario  (1).  Doña  Isabel  se  hallaba  en 


(1)  En  la  de  Fucncarral  fut^  notable  la  mortandad,  obsorváu- 
doso  que  hubo  trozos  de  ella  en  que  no  se  tuvo  noticia  de  ningún 
caso. 
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Aranjuez ,  y  lejos  de  acudir  como  madre  cariñosa  al  lado  de 
sus  hijos,  allí  permaneció  durante  la  epidemia:  las  causas 
que  la  detuvieron  no  pueden  justificarse  ;  pues  si  bien  se  afir- 
ma por  sus  detractores  que  sólo  la  indiferencia  con  que  mira- 
ba las  desdichas  de  España,  su  natural  desafecto  al  pueblo 
que  sufria  y  el  temor  del  contagio  la  retuvieron  lejos  de  Ma- 
drid; sus  defensores,  y  entre  ellos  el  gobierno,  y  los  periódicos 
ministeriales ,  manifestaron  haber  sido  determinación  de  sus 
mismos  consejeros ,  temerosos  de  arriesgar  con  la  vida  de  la 
Reina  el  porvenir  de  su  patria.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  que 
nosotros  más  nos  inclinamos  á  lo  segundo ,  pues  no  puede  ca- 
ber tanta  villania  en  pecho  humano  como  suponen  sus  apasio- 
nados acusadores  ,  el  hecho  fué  que,  asi  la  reina  como  el  go- 
bierno, nada  hicieron  por  aliviar  el  dolor  del  pueblo  de  Madrid. 
Una  asociación,  cuyo  nombre  merece  esculpirse  en  letras 
de  oro ,  los  amigos  de  los  pobres ,  suplió  con  los  efectos  de  su 
extraordinaria  actividad  la  falta  del  poder.  Multiplicando  sus 
fuerzas  los  individuos  que  la  componían ,  visitaban  á  los  en- 
fermos ,   prodigándoles  esmerados  consuelos ;  asistíanles  en 
sus  dolores ,  socorrían  al  necesitado  con  cuanto  pudiera  nece- 
sitar: médicos,  alimentos  en  la  convalecencia,  camas,  ropas, 
asistencia  cariñosa  y  noble,  y  todo,  en  fin,  cuanto  pudieran 
hacer  hermanos  con  hermanos.  ¡  Sublime  y  tierno  espectácu- 
lo !  Un  pueblo  solo  consigo  mismo ,  sin  auxilio  del  perezoso 
poder  oficial ,  y  este  pueblo  se  bastaba  á  sí  mismo  para  con- 
jurar el  peligro  ó  consolarse  del  daño.  En  tanto  que  las  au- 
toridades presas  del  terror  se  ocultaban  cobardemente ,  fal- 
tando á  los  deberes  del  cristiano,  del  hombre,  y  del  j^fe  de 
una  nación ,  la  ciencia,  en  cuyas  nobles  filas  se  distinguieron 
á  porfía  muchos  dignísimos  ciudadanos ,  la  caridad  popular, 
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grande  y  generosa,  dominaban  el  terrible  conflicto,  y  atraían 
sobre  sí  las  bendiciones  del  moribundo  y  la  veneración  de  un 
pueblo  agradecido.  Algunos  Leróicos  ciudadanos,  algunos 
dignísimos  médicos ,  sucumbieron  en  el  cumplimiento  de 
aquellos  sacratísimos  deberes.  Si  el  poder  se  olvidaba  de  los 
deberes  del  cristiano,  del  hombre  y  del  jefe  de  una  nación, 
los  hijos  de  ella,  haciendo  un  notable  esfuerzo,  cumplían  co- 
mo cristianos,  como  hombres  y  como  españoles.  ¡Loor  eterno 
á  los  pueblos  que  en  momentos  solemnes  se  bastan  á  sí  mis- 
mos !  ¡  Baldón  y  mengua  á  los  gobiernos  que  sólo  sirven  ^a- 
ra  enseñorearse  de  tan  heroicos  pueblos ! 

La  prensa  de  todos  matices  políticos  levantó  unánime  su 
voz  para  tributar  el  testimonio  de  su  agradecimiento  á  la  re- 
ligión ,  á  la  ciencia  y  á  la  virtud ;  y  sólo  palabras  de  despre- 
cio arrancaron  á  la  indignación  general  el  abandono  y  la 
criminal  indiferencia  de  los  hombres  que  infaustamente  ocu- 
paban los  destinos  más  importantes  del  Estado.  Pero  éstos, 
lejos  de  procurar  con  sus  acertadas  medidas  posteriores  ha- 
cer olvidar,  si  esto  fuera  posible,  su  pasada  conducta,  trata- 
ron de  enfrenar  á  la  prenda  y  hacer  enmudecer  á  la  voz  pú- 
blica que  los  acusaba.  Lejos  de  abandonar  los  puestos  que 
ocupaban,  según  debieron  hacerlo  por  decoro,  quisieron  con- 
tinuar en  el  poder  á  toda  costa  ,  á  trueque  de  la  vergüenza  y 
del  oprobio  que  los  cubría.  Medidas  inoportunas,  donativos 
de  Doña  Isabel  y  de  algunos  personajes  de  la  situación,  pre- 
mios á  los  módicos  que  más  se  distinguieran  en  el  cumpli- 
miento de  sus  funciones;  y  éstos,  que  por  recompensa  obte- 
nían la  cruz  de  beneficencia,  ya  se  hallaban  dema.siado  en- 
cumbrados en  la  opinión  general  para  que  tan  pequeña  re- 
compensa pudiera  influir  nada  en  su  provecho. 
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VI. 


El  partido  unionista ,  siempre  flexible  en  política  y  aco- 
modaticio á  las  circunstancias  que  le  rodearon ,  como  falto  de 
un  programa  razonable  j  una  bandera  fija,  al  verse  rechazado 
por  la  opinión  pública ,  por  la  prensa  nacional  y  extranjera, 
que  condenó  también  enérgicamente  el  abandono  punible  del 
Gobierno  en  tan  dolorosos  momentos,  procuró  ganar  en  la 
corte  lo  que  perdiera  en  el  pueblo ,  y  una  tras  otra  accedió  á 
varias  exigencias  de  aquélla.  El  general  O' Donnell  empezaba 
á  ser  considerado  por  una  parte  de  la  camarilla  palaciega  co- 
mo el  hombre  á  propósito  para  realizar  algunos  proyectos 
que  habia  largo  tiempo  meditaban.  Sin  embargo ,  los  hom- 
bres del  partido  conservador  no  podian  olvidar  que  el  duque 
de  Tetuan  habia  levantado  la  bandera  revolucionaria  en  Ju- 
lio de  185 i;  y  los  progresistas,  que  continuaban  retraídos,, 
recordab.m  también  las  sangrientas  veleidades  del  general 
O'Donnell.  Con  respecto  á  los  demócratas ,  baste  decir  que  el 
general  O'Donnell  no  les  consideraba  como  hombres  pertene- 
cientes á  un  partido  legal,  supuesto  que  no  era  como  tal  ad- 
mitido por  el  Gobierno  ni  las  Cortes.  Fruto  de  esta  enemiga 
fué  la  insurrección  que  tuvo  lugar  en  Aranjuez;  el  general 
Prim,  que,  como  sabemos ,  habia  servido  á  la  Union  liberal 
últimamente  desempeñando  el  cargo  de  ingeniero  general, 
se  hallaba  afiliado  de  nuevo  al  partido  progresista ,  y  era  uno 
de  los  más  importantes  caudillos  de  este  partido.  En  3  de  Ene- 
ro se  sublevaron  en  Aranjuez  dos  regimientos  de  infantería, 
poniéndose  á  su  cabeza  el  conde  de  Reus.  El  Gobierno  acu~ 

dio  á  sofocar  la  rebelión  ,  y  envió  algunas  fuerzas  en  perse- 
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cucioü  de  los  sublevados ;  pero  éstos  huyeron  mañosamente  el 
encuentro  con  las  tropas  que  los  perseguían ,  ó  los  encarga- 
dos de  las  columnas  no  se  apresuraron  mucho  á  darles  alcan- 
ce; lo  cierto  fué  que  el  general  Prim  y  los  que  le  seguían 
vagaron  algún  tiempo  por  varias  provincias  sin  hallar  en  ellas 
eco  á  sus  pretensiones ,  y  por  último  hubieron  de  buscar  un 
refugio  en  el  vecino  reino  de  Portugal.  En  esta  nación  halla- 
ron una  favorable  acogida ,  y  fueron  socorridos  los  soldados 
por  los  liberales  de  ella ,  haciéndose  funciones  en  los  teatros 
á  beneficio  de  los  emigrados  españoles.  Por  su  parte  los  pro- 
gresistas y  demócratas  de  España  procuraron  aliviar  la  suerte 
de  sus  correligionarios  políticos  que  seguían  al  general  Prim. 
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Este  fracaso  no  detuvo ,  aunque  desconcertó  algún  tanto 
á  los  revolucionarios;  por  el  contrarío,  pasada  la  mala  im- 
presión que  en  el  primer  momento  les  produjera  el  aborto  de 
sus  planes,  consagráronse  á  ganar  á  varios  sargentos  del 
ejército,  para  que  éstos,  á  su  vez,  lo  hicieran  igualmente  con 
los  soldados.  El  ejército  no  se  hallaba  dispuesto  á  secundar 
los  planes  revolucionarios ,  cuya  trascendencia  no  era  desco- 
nocida, y  á  cuya  obra  no  podían  contribuir  los  que  juraran 
fe  á  la  Reina  Doña  Isabel  II,  sin  menoscabo  de  su  honra  mi- 
litar. Pero  como  los  ejemplos  de  infidelidad  suelen  ser  más 
productivos  y  contagiosos  quizás  que  los  de  la  lealtad  y  no- 
bleza ,  y  como  en  las  colectividades  no  faltan  nunca  indivi- 
duos que  no  se  conformen  con  el  común  sentir  de  los  demás, 
algunos  sargentos  del  cuerpo  de  artillería  se  prestaron  al  so- 
borno, y  se  dispusieron  á  pronunciaree  con  los  soldados.  El 
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dia  22  de  Junio ,  levantándose  muy  temprano ,  según  acuer- 
do habido  en  la  víspera ,  los  citados  sargentos  de  artillería 
que  se  hallaban  en  el  cuartel  de  San  Gil,  se  dirigieron  al  pa- 
bellón en  que  estaban  los  jefes  de  guardia ,  é  intimáronles  á 
seguirles ,  amenazándoles  é  hiriendo  y  asesinándoles  vista  su 
negativa  enérgica  y  digna.  El  general  O'Dounell  acababa  de 
retirarse  del  Consejo  de  ministros  celebrado  aquella  noche ,  y 
apenas  se  hallaba  en  el  lecho ,  tuvo  conocimiento  de  lo  que 
sucedía  en  el  cuartel  de  San  Gil.  Inmediatamente  vistióse  con 
precipitación ,  y  se  dirigió  á  Palacio ,  comunicando  las  órde- 
nes oportunas  para  sofocar  aquella  rebelión.  Entretanto  ,  los 
amotinados  conduciendo  dos  piezas  de  artillería  se  dirigieron 
á  la  Puerta  del  Sol  é  intimaron  la  rendición  á  la  guardia  que 
defendía  el  Principal;  pero  el  jefe  de  ésta  se  negó  á  semejante 
exigencia,  y  atacando  á  los  artilleros  sublevados ,  les  puso  en 
fuga.  Poco  después  algunos  grupos  de  paisanos  tomaban  par- 
te en  la  sublevación ,  y  en  el  cuartel  de  San  Gil ,  y  en  dife- 
rentes calles  de  Madrid  se  rompía  el  fuego  contra  las  tropas 
del  Gobierno.  Los  generales  Serrano,  Ros  y  otros  acudieron 
al  lado  del  duque  de  Tetuan ,  y  el  primero ,  saliendo  por  las 
caballerizas  reales ,  solo  y  á  pié  llegaba  al  cuartel  de  la  Mon- 
tana del  Príncipe  Pío ,  cuando  algunos  sargentos  del  regi- 
miento del  Príncipe  trataban  de  sublevar  á  los  soldados  para 
acudir  en  ayuda  de  los  de  San  Gil. 

Una  actividad  extraordinaria  desplegó  el  duque  de  Tetuan. 
Del  parque  del  Retiro  se  llevaron  á  la  calle  de  Bailen  algu- 
nas piezas ,  y  el  fuego  de  cañón  empezó  contra  el  cuartel  de 
San  Gil.  El  general  O'Donnell  quería  vencer  la  insurrección 
antes  de  que  llegase  la  noche ,  pues  de  lo  contrario  compren- 
día muy  bien  cuánto  habían  de  aumentarse  las  probabili- 
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dades  de  los  insurrectos ,  favorecidos  por  la  oscuridad  y  ga- 
nando prosélitos  conforme  g-anasen  tiempo.  Los  deseos  del  jefe 
de  la  Union  liberal  se  vieron  cumplidos ;  después  de  diez  ho- 
ras de  tiroteo  en  los  diferentes  puntos  en  que  la  insurrección 
habia  dividido  sus  fuerzas ;  tomado  el  cuartel  de  San  Gil  lu- 
chando cuerpo  á  cuerpo  á  la  bayoneta  en  las  cuadras ,  patios 
y  hasta  en  las  boardillas  que  le  coronan  ;  desalojados  de  sus 
posiciones  los  insurrectos ,  y  ocupadas  las  barricadas  en  que 
se  defendían,  se  restableció  el  orden  en  la  capital.  El  general 
Pierrad  (Don  Blas)  mandaba  una  parte  de  las  fuerzas  subleva- 
das, y  algunos  paisanos  las  restantes;  Prim,  Contreras  y  los 
demás  jefes  con  quienes  se  contaba,  no  llegaron  á  presentar- 
se en  Madrid;  Pierrad,  levemente  herido,  pudo  escapar. 

Grande  fué  el  servicio  que  O'Donnell  prestó  en  aquellas 
circunstancias  á  Dona  Isabel ;  pero  la  conducta  del  Gobierno 
después  del  triunfo  borró  el  agradecimiento.  Los  fusilamientos, 
las  prisiones,  el  sistema  del  terror,  en  fin,  fué  aplicado  en  todas 
sus  partes.  Que  la  rebelión  militar  fuera  castigada ,  que  los 
perturbadores  hallasen  un  freno  en  el  ejemplo,  no  nos  pare- 
ce extraño;  y  no  porque  juzguemos  como  tales  crímenes  los 
llamados  delitos  políticos,  cuyo  fin  es  una  modificación  en  el 
sistema  de  gobierno,  y  cuya  falta  es  no  hallarse  de  acuerdo 
con  el  pensamiento  del  gobierno  que  rige  los  destinos  de  la  na- 
ción; si  quepor  los  asesinatos  cometidos  en  la  persona  de  sus  je- 
fes porlos  artilleros  insurrectos.  Pero  á  los  gobiernos  toca  obrar 
de  tal  modo  en  semejantes  circunstancias,  que  no  parezca  la 
bondad  impotencia  ni  el  castigo  venganza. 

La  conducta  que  observó  en  aquellas  circunstancias  me- 
reció la  reprobación  de  muchos ,  y  no  le  conquistó  el  afecto 
de  ninguno.  La  suspensión  de  garantías  constitucionales  que 
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fué  autorizada  por  aquellas  Cortes .  dóciles  como  generalmen- 
te sucede ,  al  gabinete  que  las  forma ,  fué  el  último  golpe  de 
rigor  del  ministerio  del  duque  de  Tetuan ,  y  el  principio  de 
una  serie  de  persecuciones  para  su  mismo  partido ,  en  época 
no  muy  lejana.  Ejemplo  que  patentiza  cuan  difícilmente  pue- 
den armonizarse  el  principio  de  autoridad  y  algunas  leyes  del 
sistema  representativo.  Incompatibilidad  que  no  se  cuidan 
mucho  de  corregir  los  hombres  que  se  suceden  en  el  poder, 
por  la  misma  razón  de  que  siempre  hallan  franca  la  puerta 
al  abuso  en  beneficio  propio. 

VIII. 

Seguro  se  consideraba  el  duque  de  Tetuan  después  de 
aquella  victoria,  y  juzgaba  que  con  ella  habria  conseguido 
ganarse  el  afecto  de  la  corte :  pero  difícilmente  podia  ésta 
vencer  la  repugnancia  que  el  general  O'Donnell  la  inspiraba: 
trabajando  al  tiempo  mismo  en  el  ánimo  de  Doña  Isabel  pa- 
ra conseg-uir  el  reconocimiento  del  reino  de  Italia  ,  reciente- 
mente formado  por  la  revolución,  perdía  en  el  concepto  de  la 
corte  el  conde  de  Lucena  cuanto  ganara  con  su  conducta  enér- 
gica en  los  momentos  del  peligro.  El  reino  de  Italia  fué  reco_ 
nocido  por  la  reina ,  y  el  general  O'Donnell  consiguió  con  es- 
te último  triunfo  en  la  opinión  de  Isabel  concluir  de  enaje- 
narse completamente  el  apoyo  del  partido  dominante  en  la 
cámara  regia.  Así  fué  que  en  12  de  Julio  hubo  de  ceder  el 
puesto  al  duque  de  Valencia,  que  para  sostener  aquella  si- 
tuación conservadora  ,  iniciada  por  el  general  O'Donnell ,  se 
hallaba  más  autorizado  indudablemente;  pero  lo  cual  no  ex- 
cluye que  pueda  considerarse  como  una  ingratitud  de  la  cor- 
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te  aquella  sustitución  de  Gabinete.  Acompañaban  á  Narvaez 
en  el  últimamente  formado,  Arrazola,  González  Bravo,  Bar- 
zanallana,  Castro  y  Orovio,  encargados  respectivamente  de 
las  carteras  de  Gracia  y  Justicia,  Gobernación,  Hacienda,  Es- 
tado y  Fomento. 

Fué  el  primer  acto  del  nuevo  micisterio  la  suspensión  de 
jas  ejecuciones  que  tenia  dispuestas  el  anterior,  y  salvando  de 
este  modo  la  vida  á  muchos  infelices  que  hubieran  sido  víc- 
timas ,  como  ya  otros  lo  fueran ,  del  encono  de  la  triunfante 
Union  liberal.  Las  garantías  se  hallaban  en  suspenso ,  y  el 
ministerio  Narvaez  encontró  preparado  el  campo  para  obrar 
con  entera  libertad.  González  Bravo  dispuso  que  se  disolvie- 
sen los  ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales;  publicóse 
una  ley  sobre  instrucción  pública ,  en  que  se  confiaba  al  cle- 
ro la  inspección  inmediata  de  los  estudios,  y  se  decretaron 
otras  varias  disposiciones.  «Ya  conocéis  mi  vida  política,  de- 
cía el  general  Narvaez  presentándose  á  las  Cortes  que  se 
habían  elegido  en  tiempo  de  la  Union    liberal,  y  ante  las 
cuales  no  temió  presentarse  el  nuevo  Gabinete ;  por  lo  tanto 
excuso  hacer  mí   programa.»   Las  Cortes,   mal   avenidas 
con  el  gobierno  y  juzgándose  ofendidas  por  él  con  el  derecho 
de  publicar  leyes  que  se  arrogaba ,  dirigieron  una  exposición 
á  Doña  Isabel,  en  28  de  Diciembre  (1866);  firmábanla  12  di- 
putados, y  en  ella  censuraban  la  conducta  del  gobierno,  con- 
siderándola como  perjudicial  y  arbitraria,  Pero  el  resultado 
no  correspondió  á  las  esperanzas  de  los  diputados  que  firma- 
ron la  petición,  y  hubieron  de  huir  de  Madrid,  temerosos  de 
caer  en  manos  de  la  policía  del  gobierno ,  que  hacía  diligen- 
cias para  su  captura.  Á  poco  tiempo  publicóse  la  ley  de  im- 
prenta ,  en  que  tales  restricciones  se  ponían  á  la  prensa,  que 
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los  periódicos  progresistas  y  democráticos  hubieron  de  sus- 
pender su  publicación  (7  de  Marzo  de  1867).  En  20  del  mis- 
mo mes  y  año  apareció  la  ley  de  orden  público ,  en  que  se 
concedian  á  los  alcaldes  omnímodas  facultades  para  detener 
ó  apresar  á  cuantas  personas  juzgasen  enemigas  del  orden  y 
de  la  tranquilidad ,  ó  complicadas  en  conspiraciones  revolu- 
cionarias. 


IX, 


Estas  medidas  no  bastaron  á  contener  la  catástrofe  que 
amenazaba  á  la  corte  y  al  gobierno.  Reunidos  mucbos  pro- 
gresistas y  demócratas  que  se  fugaron  de  Espaiía  por  temor 
ala  ley  de  orden  público,  trabajaban  asiduamente,  y  ora 
pensaban  en  la  fusión  ibérica  ó  fijaban  sus  pensamientos  en 
el  duque  de  Montpensier,  como  sucesor  en  el  trono  á  la  reina 
Isabel.  Los  republicanos,  que  constituían  una  exigua  fracción 
de  los  conspiradores ,  no  se  avenían  en  algunos  puntos  con 
los  progresistas ,  si  bien  en  la  cuestión  de  forma  de  gobierno 
no  rechazaban  la  monárquica ,  por  no  conceptuar  al  país  en 
disposición  de  recibir  la  forma  republicana.  La  fusión  ibérica 
no  les  parecía  mal  á  unos  y  otros ,  y  en  este  sentido  trabaja- 
ban (1).  La  muerte  del  general  O'Donnell,  ocurrida  en  este 


(1)  Han  publicado  estos  datos  los  periódicos  que  deben  supo- 
nerse iniciados  en  los  trabajos  de  la  conspiración  á  que  aludimos; 
y  como  prueba  de  las  simpatías  que  á  los  mismos  republicanos 
merecía  la  idea  de  la  fusión  ibérica  bajo  la  domiuacion  del  rey 
de  Portu^-aij  basta  recordar  el  afectuoso  recibimiento  que  cuan- 
do el  viaje  lío  aquella  real  familia  á  Madrid ,  le  hicieron  en  Ma- 
drid Castelar  y  otros  demócratas  y  progresistas. 
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tiempo  en  Biarritz,  afirmó  en  el  poder  á  los  moderados;  pues 
el  alma  verdadera  del  partido  unionista  era  el  duque  de  Te- 
tuan.  Ademas,  el  conato  revolucionario  que  tuvo  lugar  en 
los  valles  de  Heclio  y  Amsó  ,  vencido  por  el  g-obierno ,  le  ase- 
guró también  en  el  mando,  Pierrad,  Contreras  y  otros  jefes 
militares  se  pusieron  al  frente  de  algunas  partidas,  entre  las 
cuales  se  contaban  varios  carabineros  y  oficiales  de  reempla- 
zo; y  en  Llinás  de  Marcuello  tuvo  lugar  una  acción,  en  la 
cual  á  los  primeros  tiros  sucumbió  el  general  Manso  de  Zú~ 
ñiga,  que  mandaba  las  tropas  del  Gobierno. 

Desalentados  los  insurrectos,  se  pusieron  en  fuga;  y  sal- 
vando con  grandes  trabajos  el  Pirineo ,  consiguieron  hallar 
su  refugio  en  Francia.  Con  este  resultado  adquirió  nuevos 
brios  el  gobierno,  si  bien  no  dejaba  de  comprender  que  se  ha- 
llaba al  borde  de  un  abismo  difícil  de  salvar  sin  sucumbir  en 
la  empresa.  En  23  de  Abril  de  1868  sucumbió  el  duque  de 
Valencia,  cinco  meses  después  que  el  general  O'Donnell,  su 
antagonista  político.  Grande  fué  la  pérdida  para  el  gobierno 
y  para  el  partido  moderado,  que  siempre  habia  considerado 
al  general  Narvaez  como  el  verdadero  jefe,  y  el  hombre  más 
autorizado  para  representarle.  A  su  muerte ,  hubo  algunas 
diferencias  entre  los  hombres  más  notables  del  bando  conser- 
vador: alguno  se  juzgaba  con  aptitud  y  méritos  para  suce- 
der al  difunto  duque  de  Valencia  en  la  dirección  del  partido; 
otros  proponían  á  González  Bravo,  y  muchos  manifestaron  su 
disgusto  por  semejante  elección.  Pero  ante  la  conveniencia 
general  y  por  no  trastornar  con  nuevas  mudanzas  de  minis- 
terio la  marcha  política,  determinaron   aceptar  al  ministro 
de  Gobernación  como  jefe  del  partido,  aunque  sólo  fuera  tem- 
poralmente. González  Bravo,  presentándose  á  las  Cortes,  no- 
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tífico  la  muerte  del  duque  de  Valencia ,  y  anunció  su  progra- 
ma ,  que  dijo  ser  el  mismo  que  hasta  entonces  siguiera  el 
Gabinete.  «La  sombra  del  duque  de  Valencia,  dijo,  nos  pre- 
sidirá, desde  esa  silla.» 

El  ministerio  quedó  formado  de  este  modo:  González  Bra- 
vo presidencia  y  Gobernadon;  el  g-eneral  Mayalde  obtuvo  la 
cartera  déla  Guerra;  D.  Severo  Catalina,  la  de  Gracia  y  Jus- 
ticia; el  marqués  de  Roncali,  la  de  Estado;  Orovio,  la  de 
Fomento;  Marfori ,  la  de  Ultramar;  y  posteriormente  Belda 
quedó  encargado  del  ministerio  de  Marina  y  Rodríguez  Rubi 
del  de  Ultramar ,  pasando  Marfori  á  la  intendencia  de  la  real 
casa.  El  gobierno  permanecía  imperturbable  al  parecer,  en 
medio  de  las  amenazas  de  la  revolución ,  y  parecía  resuelto  á 
sacrificar  el  todo  por  el  todo :  lleg-ado  el  momento  ,  se  vio  que 
aquellos  alardes  fueron  más  nacidos  de  una  vanidad  pueril, 
que  de  una  resolución  digna  y  enérgica.  La  prensa  clandes- 
tina habia  sucedido  á  la  prensa  legal,  y  La  Revolución,  El 
Relámpago ,  y  otras  varias  hojas  revolucionarias  circulaban 
por  todas  partes,  á  pesar  de  la  esquisita  vigilancia  de  la  po- 
licía. El  redactor  de  uno  de  estos  periódicos  fué  denunciado 
por  algunos  de  sus  cómplices ,  y  condenado  á  presidio ,  don- 
de permaneció  hasta  el  momento  de  la  revolución  que  tuvo 
lugar  después  (1). 

Reunidos  en  las  Cortes  algunos  diputados  ,  intentaron  ce- 
lebrar sesión,  contra  lo  determinado  por  real  decreto,  y  en- 
tonces tuvieron  lugar  escenas  desagradables  ,  precursoras  de 


(1)     Luis  Blanc,  hov  diputado  de  las  Constituyentes,  fa(^  cou- 

ducido  alas  prisiones,  de  una  manera  denigraiui-,  oti  verdad, 

por  las  calles  más  concurridas,  y  en  pleno  día. 

27  •  * 
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los  sucesos  que  todos  hemos  preserciado  eu  Setiembre.  Rios 
Rosas,  el  alma  de  fuego,  indignado  porque  se  le  impedia  el 
paso  al  salón  de  sesiones  del  Congreso,  apostrofó  con  dureza 
á  la  guardia  civil ,  repitiendo  las  palabras  que  ya  cuando  las 
ocurrencias  de  San  Daniel  habia  pronunciado  desde  la  tribu- 
na ,  dirigidas  á  la  guardia  veterana :  «Sois  unos  miserables,  s 
En  el  Senado  también  se  trató  de  reanudar  las  tareas  parla- 
mentarias ,  entre  los  hombres  del  partido  unionista :  el  gene- 
ral Hoyo'3  faé  uno  de  los  que  más  se  significaron.  El  gobier- 
no apeló  á  la  fuerza  y  en  7  de  Julio  (18G8)  fueron  presos  y 
deportados  á  diferentes  puntos  los  generales  duque  de  la  Tor- 
re, Serrano  Bedoya,  Zabala,  Dulce,  Córdovay  Caballero  de 
Rodas ,  y  el  brigadier  Letona :  igual  suerte  cupo  al  general 
Hoyos  y  al  presidente  de  las  Cortes,  D.  Antonio  Ríos  Rosas. 
Los  duques  de  Moutpensier,  en  quienes  con  fundamento ,  se- 
gún después  ha  podido  justificarse  por  las  mismas  declara- 
ciones de  sus  parciales ,  sospechaba  el  gobierno  complicidad 
en  aquellos  desórdenes ,  fueron  expulsados  por  el  gobierno  y 
conducidos  á  Portugal  en  la  fragata  de  guerra  española,  Vi- 
lla de  Madrid.  Las  consecuencias  de  estas  determinaciones 
fueron  funestas  para  el  trono  y  para  el  gobierno ;  la  revolu- 
ción llegó,  y  Dona  Isabel,  que  habia  salido  de  Madrid  en  di- 
rección á  las  Provincias  Vascongadas,  no  vio  que  tras  si  se 
cerraban  para  ella  y  para  su  hijo  las  puertas  de  su  patria. 


Error  muy  notuble  ( n  los  hombres  que  rodeaban  4  Isabel 
fu6  el  de  ]>prmitir  que  en  t;in  ¿graves  clrcuíisíanciüs  se  aleja- 
ra de  M?'(lrid  ;  vuep.  llagados  'i  tal  puuto  los  sucosos,  y  cono- 
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ceciureü  como  eran  los  miüistros  de  lo3  plaues  que  se  trama- 
ban ,  y  de  cuáles  eran  los  verdaderos  intentos  de  los  unionis- 
tas liacia  algún  tiempo  ,  debieron  retener  en  la  capital  de  Es- 
paña á  Duna  Isabel,  y  emplear  en  su  defensa  por  lo  menos 
tantos  medios  como  habían  empleado  en  provecho  ¡Topio. 

Entretanto  los  generales  destinados  de  cuartel  á  las  Cana- 
rias ,  aguardando  el  buque  que  debería  conducirlos  á  su  des- 
tino ,  estuvieron  encerrados  en  el  castillo  de  Santa  Catalina 
en  Cáuiz.  Allí,  venciendo  las  dificultades  que  á  ello  se  opo- 
nían, consiguió  D.  Abelardo  López  de  Ájala  comunicarse 
con  los  presos ,  y  ponerles  al  corriente  de  lo  que  había  tiem- 
po se  proyectaba  en  sentido  revolucionario,  y  en  cuyos  tra- 
bajos, según  parece,  había  tenido  una  gran  parte  el  referí- 
do  señor.  Estos  planes,  de  que,  aunque  ligeramente  ya  he- 
mos dado  cuenta ,  iban  encaminados,  ateniéndonos  al  nota- 
ble articulo  publicado  en  Zas  Novedades  hace  algunos  días, 
á  conseguir  por  medio  del  pronunciamiento  de  algunas  fuer- 
zas de  mar  y  tierra ,  el  destronamiento  de  Doña  Isabel  y  su 
dinastía,  colocando  en  su  lugar  al  duque  de  Montpensier,  al 
cual  se  habían  dirigido  anteriormente.  El  duque,  vivamente 
excitado,  á  lo  que  parece,  hubo  de  acceder  á  la  proposición 
de  los  hombres  más  notables  del  partido  de  la  Union  liberal 
y  algunos  pertenecientes  al  progresista  ;  y  bajo  sus  auspicios 
y  con  su  nombre  por  baadera  de  la  revolución,  llevó¿e  ésta  á 
cabo  posteriormente.  Difícil  es  deslindar  la  parte  que  cupo  á 
cada  bando  en  el  movimiento  iniciado  en  la  baliia  de  Cádiz; 
ninguno  de  los  tres  partidos  beligerantes  quiere  ceder  ea  sa- 
crificios hechos,  servicios  prestados  á  la  revolución,  y  cada 
cual  se  tributa  los  honores  de  la  victoria ,  y  dispata  á  los  res- 
tantes el  premio  de  sus  servicios,  ó  el  reconocimiento  del  pae- 
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blo  revolucionario ,  en  los  primeros  momentos  agradecido  á 
los  que  levantaron  la  bandera  de  la  rebelión.  De  cualquier 
modo  que  ello  fuese ,  la  revolución  se  llevó  á  cabo ,  según  to- 
dos bemos  presenciado ,  y  de  ella ,  de  los  antecedentes  y  de- 
talles que  hemos  podido  procurarnos ,  y  de  sus  hechos  y  con- 
secuencias hasta  hoy,  nos  ocuparemos  en  el  capitulo  siguien- 
te ,  y  último  de  este  desaliñado  relato ,  por  parecemos  que 
son  muy  dignos  de  estudiarse  los  graves  periodos  que  hemos 
atravesado  y  estamos  atravesando ,  loa  actos  de  los  hombres 
de  la  revolución ,  las  tendencias  de  ésta,  las  dificultades  que 
surgen  sin  cesar  y  los  notables  fenómenos  politico -sociales  que 
presenta;  en  una  palabra,  su  origen,  su  presente  y  las  in- 
ducciones que  hacen  entrever  su  porvenir. 


CAPITULO  IX. 


Ftevolu-CloxicleSetiemLlif  e.-Ootíiomopi^o- 
visional.  —  Oórtes  coTisti tvxyerLtes. — Dis- 
cusión del  cócligo  Jiiuiclaiiicixtal. 


I. 


La  revolución  organizada  en  Cádiz  contaba  con  el  apoyo 
de  una  parte  de  la  marina,  inducida  por  el  brigadier  Topete. 
No  hubiera  sido  aquel  por  cierto  muy  importante,  á  no  con- 
tar con  la  cooperación  de  algunas  fuerzas  en  tierra ,  y  con  el 
auxilio  del  pueblo  revolucionario ;  puesto  que ,  frustrado  el 
intento ,  no  hubieran  podido  mantenerse  los  sublevados  en 
aquella  violenta  y  difícil  posición  en  que  se  hallarían ,  ni  dis- 
poner á  su  antojo  de  los  buques  de  la  nación.  El  brigadier 
Topete  consiguió  hablar  á  los  generales  detenidos  en  el  cas- 
tillo de  Santa  Catalina ,  y  ofrecióles  su  cooperación  siempre 
que  el  movimiento  que  habia  de  verificarse  no  tuviera  otro 
objeto  ni  sentido  político  que  el  de  «restaurar  la  honra  de  Es- 
paña.» Poco  tiempo  después,  en  11  de  Julio  (1868)  el  vapor 
Vulcano  conducía  a  Canarias  á  los  deportados  generales ,  y 
quedaba  confiado  al  brigadier  Topete  el  manejo  de  las  intri- 
gas revolucionarias. 

El  día  9  de  Agosto  era  el  señalado  para  iniciar  el  moví- 
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miento ,  y  con  este  motivo  j  para  resolver  apresuradamente 
lo  que  debería  hacerse,  antes  de  que  la  fragata  Zura  goza, 
mandada  por  el  Sr.  Malcampo ,  saliese  para  las  Provincias 
Vascong-adas ,  seg-un  se  le  habia  ordenado  por  el  Gobierno, 
reuniéronse  el  brigadier  Topete  y  los  oficiales  del  regimiento 
de  Cantabria,  en  aquellos  momentos  de  guarnición  en  Cádiz. 
Tuvo  lugaria  entrevista  en  la  fonda  llamada  de  Los  Tres 
Reyes;  y  las  muchas  dificultades  que  se  ofrecian  para  reali- 
zar tan  rápidamente  sus  planes,  hicieron  desistir  al  briga- 
dier Topete. 

En  aquella  misma  noche  fueron  sorprendidos  aigunos  sar- 
gentoü  del  regimiento  citado  por  el  comandante  Mendoza, 
cuando  se  ocupaban  en  concertar  los  medios  para  realizar  el 
levantamiento  á  que  con  sus  respectivos  oficiales  se  habian 
comprometido. 

Mal  aspecto  presentaban  entonces  los  asuntos  de  los  revo- 
lucionarios ;  y  la  tranquilidad  del  país ,  que  en  su  mayor  par- 
te ignoraba  estos  antecedentes,  si  bien  era  muy  general  la 
creencia  de  que  se  conspiraba ,  desalentaban  á  varios  de  los 
complicados  en  aquella  trama.  La  fragata  Zaragoza  hulx)  de 
salir  para  Lequeitio ,  en  vista  de  la  imposibilidad  de  realizar 
el  movimiento  proyectado,  y  para  evitar  toda  sospecha  en  el 
Gobierno. 

Los  esfuerzos  de  éste  para  contener  el  daño ,  en  guardia 
constantemente  los  gobernadores  y  muy  particularmente  el 
de  Cádiz  ,  todos  fueron  inútiles  para  evitar  el  movimiento  re- 
volucionario, y  el  manifiesto  que  desde  la  Zaragoza  dirigió  á 
los  gaditanos  el  brigadier  Topete  fué  uno  de  los  más  pode- 
rosos incentivos  que  inflamaron  los  ánimos  de  los  revolucio- 
Jiarios.  El  manifiesto  decia  asi : 
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«Gaditanos:  Un  marino  que  os  debe  señaladas  distincio- 
nes, y  entre  ellas  la  de  haber  llevado  vuestra  representación 
al  Parlamento,  os  dirig-e  su  voz  para  explicaros  un  g-ravisi- 
mo  suceso.  Esta  es  la  actitud  de  la  marina  para  con  el  mal- 
hadado Gobierno  que  rige  los  destinos  de  la  nación. — No  es- 
peréis de  mi  pluma  bellezas.  Preparaos  á  oir  verdades.  Nues- 
tro desventurado  país  yace  sometido  años  há  á  la  más  horri- 
ble dictadura;  nuestra  ley  faudamental  rasgada ;  los  derechos 
del  ciudadano  escarnecidos;  la  representación  nacional  ficti- 
ciamente creada ;  los  lazos  que  deben  ligar  al  pueblo  con  el 
trono  y  formar  la  monarquía  constitucional ,  completamente 
rotos. — No  es  preciso  proclamar  estas  verdades ;  están  en  la 
conciencia  de  todos. — En  otro  caso  os  recordaría  el  derecho 
de  legislar,  que  el  Gobierno  por  sí  sólo  ha  ejercido,  agraván- 
dolo con  el  cinismo  de  proponer  aprobaciones  posteriores  de 
las  mal  llamadas  Cortes,  sin  permitirles  siquiera  discusión 
sobre  cada  uno  de  los  decretos  que  en  conjunto  les  presenta- 
ba, pues  hasta  del  servilismo  de  sus  secuaces  desconfiaba  en 
el  examen  de  sus  actos. — Que  mis  palabras  no  son  exagera- 
das ,  1,0  dicen  las  leyes  administrativa? ,  la  de  orden  público 
y  la  de  imprenta. — Con  otro  fin,  el  de  presentaros  una  qne 
sea  la  absoluta  negación  de  toda  doctrina  liberal ,  os  cito  la 
instrucción  pública. — Pasando  del  orden  político  al  económi- 
co, recientes  están  las  emisiones,  los  empréstitos,  la  agrava- 
ción de  todas  las  contribuciones. 

»Caál  ha  sido  su  inversión?  La  conocéis  y  la  deplora  co- 
mo vosotros  la  m.^rina  de  guerra  ,  apoyo  de  la  mercante  y  se- 
guridad del  comercio.  Cuerpo  proclamado  poco  há  gloria  del 
país ,  y  que  ahora  mira  sus  arsenales  de.siertos  ,  la  miseria  de 
sus  operarios,  la  po.stergacion  de  sus  individuos  todos,  y  en 
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tan  triste  cuadro ,  un  vivo  retrato  de  la  moralidad  del  Gobier- 
no.— Males  de  tanta  gravedad  exigen  remedios  análogos: 
desgraciadamente  los  legales  están  vedados:  forzoso  es  por 
tanto  apelar  á  los  supremos,  á  los  heroicos. — Hé  aquí  la  ra- 
zón de  la  marina  en  su  nueva  actitud :  una  de  las  dos  partes 
de  su  juramento  está  violado  con  mengua  de  la  otra  ;  salir  á 
la  defensa  de  ambas  no  es  licito,  sino  obligatorio. — Expues- 
tos los  motivos  de  mi  proceder  y  del  de  mis  compañeros,  os 
diré  nuestras  aspiraciones. 

» Aspiramos  á  que  los  poderes  legítimos,  pueblo  y  trono, 
funcionen  en  la  órbita  que  la  constitución  les  señale ,  resta- 
bleciendo la  armonía  ya  extinguida,  el  lazo  ya  roto  entre 
ellos. — Aspiramos  á  que  las  Cortes  constituyentes ,  aplican- 
do su  leal  saber,  y  aprovechando  lecciones,  harto  repetidas, 
de  una  funesta  experiencia,  acuerden  cuanto  conduzca  al 
restablecimiento  de  la  verdadera  monarquía  constitucional. 
Aspiramos  á  que  ios  derechos  del  ciudadano  sean  profunda- 
mente respetados  por  los  gobiernos ,  reconociéndoles  las  cua- 
lidades de  sagrados  que  en  sí  tienen. — Aspiramos  á  que  la 
Hacienda  se  rija  moral  é  ilustradamente ,  modificando  gra- 
vámenes ,  extiuguiendo  restricciones ,  dando  amplitud  al  ejer- 
cicio de  toda  industria  lícita  y  ancho  campo  á  la  actividad 
individual  y  al  talento. — Estas  son  ,  concretamente  expues- 
tas ,  mis  aspiraciones  y  las  de  mis  compañeros. 

»  ¿Os  asociáis  á  ellas  sin  distinción  de  partidos ,  olvidando 
pequeñas  diferencias  que  son  dañosas  para  el  país?  Obrando 
así  labrareis  la  felicidad  de  la  patria. — ¿No  hay  posibilidad 
de  obtener  el  concurso  de  todos?  Pues  haga  el  bien  el  que 
para  ello  tenga  fuerza. — Nuestros  propósitos  no  se  derivan 
de  afección  especial  á  partido  determinado  ;  á  niuguno  perte- 
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necemos,  les  reconocemos  á  todos  buen  deseo  ,  puesto  que  á 
todos  les  suponemos  impulsados  por  el  bien  de  la  patria ,  y  és- 
ta es  precisamente  la  bandera  que  la  marina  enarbola. — Na- 
die recele  que  este  hecho  sig-nifique*  alejamiento  para  con 
otros  cuerpos ,  ni  deseos  de  veng-anza :  si  modestos  marinos 
nos  lanzamos  hoy,  colocándonos  en  puestos  que  á  otros  más 
autorizados  correspondía ,  lo  hacemos  obedeciendo  á  apre- 
miantes motivos;  vengan  en  nuestro  auxilio,  tomen  en  sus 
manos  la  bandera  izada  los  demás  cuerpos  militares ,  los  hom- 
bres de  Estado,  el  pueblo;  á  todos  pedimos  una  sola  cosa; 
plaza  de  honor  en  el  combate  para  defender  el  pabellón  hasta 
fijarlo:  ésta  y  la  satisfacción  de  nuestras  conciencias,  son  las 
únicas  recompensas  á  que  aspiramos. 

»Como  álos  grandes  sacudimientos  suelen  acompañar  ca- 
tástrofes que  empañan  su  brillo,  con  ventaja  cierta  de  los 
enemigos,  creo  con  mis  compañeros  hacer  un  servicio  á  la 
causa  libe/al  presentándonos  á  defenderla  conteniendo  todo 
exceso.  Libertad  sin  orden ,  sin  respeto  á  las  personas  y  á  las 
cosas ,  uo  se  c aacibe.  Correspondo  ,  gaditanos  ,  á  vuestro  afec- 
to ,  colocándome  á  vanguardia  en  la  lucha  que  hoy  empieza 
y  sostendréis  con  vuestro  reconocido  denuedo. — Os  pago  es- 
plicándoos  mi  conducta  ,  su  razón  y  su  fin :  á  vosotros  me  di- 
rijo únicamente;  hablen  al  país  los  que  para  ello  tengan  tí- 
tulos.— Bahía  de  Cádiz  á  bordo  de  la  Zaragoza  17  de  Se- 
tiembre de  1868. — Juan  Bautista  Topete  (1).» 

Conociendo  el  Gobierno  de  Madrid  cuál  era  la  situación 


(1)  Topete  nació  en  San  .\ndres  de  Tuztla,  cu  Méjico,  á  24 
de  Mayo  de  IB^l :  hijo  del  general  Topete  y  de  Doña  Clara 
Carballo. 
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verdadera  del  país,  si  no  con  todos  lus  detalles  que  pudieran 
desear,  lo  bastante  para  procurar  detener  el  conflicto  que 
amenazaba,  permaneció  impasible  y  sin  dictar  oportunas  y 
discretas  medidas  que  detuviesen  el  g-olpe  revolucionario.  En- 
tre las  muchas  causas  que  hallaban  los  marinos  para  justi- 
ficar su  indignación,  era  una  el  nombramiento  do  D.  Martin 
Belda  para  el  ministerio  de  Marina;  pues  si  bien  este  señor 
había  hecho  su  carrera  en  el  citado  departamento ,  no  perte- 
necia  al  cuerpo  de  la  Armada,  Análog-o  caso  se  observó  du- 
rante el  gobierno  de  la  Union  liberal ,  cuando  fué  nombrado 
ministro  de  Marina  el  Sr,  Ulloa,  llegando  algunos  jefes  á 
presentar  la  dimisión  de  los  cargos  que  desempeñaban .  y  obli- 
gando con  su  oposición  á  retirarse  al  citado  ministro.  Belda 
era  objeto  de  la  enemistad  del  distinguido  cuerpo  de  la  Ma- 
rina, y  seguramente  no  parecía  muy  puesto  en  razón  que, 
habiendo  jefes  dignísimos  en  la  Armada,  se  prefiriese  á  un  su- 
jeto extraño  k  la  carrera  y  sin  simpatías  entre  los  individuos 
que  en  elLi  militaban.  El  gobernador  de  Cádiz,  Sr.  Belmon- 
te,  había  comunicado  al  Gobierno  algunas  noticias  acerca  de 
conspiraciones  que  se  descubrían  ó  sabía  se  tramaban ,  y  el 
Gobierno,  más  cuidadoso  en  los  últimos  momentos,  según 
demostró,  de  sus  propios  intereses  que  de  los  del  trono  y  el 
país,  no  trató  de  atajar  el  daño,  sino  con  medidas  violentas, 
que ,  en  el  estado  que  se  hallaba  la  nación  ,  más  e^v^acerbaban 
las  pasiones  que  aquietaban  los  ánimos. 

Resucito,  por  fin,  González  Bravo  á  pasar  al  lalo  de  la 
reina,  abandonaba  á  Madrid,  cuando  ya  la  revolución  puede 
decirse  que  era  inevitable.  Arrazola  y  Orovio  salieron  también 
de  Ma;lrid,  y  semejante  resolución  más  precipitó  los  aconte- 

•   •  •  r 

cimientos.  El  pueblo  calificó  de  temeroso  semejante  acto  en    í 
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tan  graves  momentos ,  y  la  revolución  adquiría  mayores  bríos 
con  la  ausencia  de  la  reina  y  de  los  ministros  que  la  si- 
guieron. 

El  general  Prim  llegaba  á  la  babía  de  Cádiz  en  17  de 
Setiembre,  desde  Gibraltar,  de  donde  en  un  buque  inglés  ha- 
bía salido ,  con  nombre  supuesto  y  figurando  como  criado  de 
los  condes  de  Barck ,  según  desde  Londres  pasó  á  Gibraltar. 
A  su  llegada  á  las  aguas  de  Cádiz  se  tra^borJó  á  la  Zarago- 
za; y  poniéndose  al  lado  del  brigadier  Topete,  desde  aquel 
momento  compartió  con  él  los  trabajos  revolucionarios.  El 
marqués  de  los  Castillejos  había  vivido  en  el  extranjero,  sin 
descuidar  ni  un  momento  el  importante  asunto  que  ája  sazón 
le  llevaba  á  la  bahía  de  Cádiz :  de  acuerdo  con  los  restantes 
emigrados  progresistas,  conspiraba  sin  tregua  para  derrocar 
al  gobierno  moderado;  y  su  nombre  se  oyó  en  Madrid  en 
el  22  de  Jauio  de  1866,  como  en  los  valles  de  Hecho  y  Amsó 
en  1867,  sin  embargo  de  no  haber  asistido  á  ninguno  de  es- 
tos movimientos. 

Una  vez  á  bordo  de  la  Zaragoza  el  marqués  de  los  Casti- 
llejos ,  dio  el  siguiente  manifiesto  á  sus  compatriotas  y  cor- 
religionarios : 

«Españoles: — Á  las  armas!  Ciudadanos,  á  las  armas! — 
Baeta  ya  de  sufrimiento! — La  paciencia  de  los  pueblos  tiene 
su  límite  en  la  degradación,  y  la  nación  española,  que  si  á 
veces  ha  sido  infortunada  no  ha  dejado  nunca  de  ser  grande, 
no  puede  continuar  llorando  resignadamente  sus  prolongados 
males  sin  caer  en  el  envilecimiento. — Ha  sonado,  pues,  la 
hora  de  la  revolución:  remedio  heroico,  es  verdad,  pero  ine- 
vitable y  urgente  cuando  la  salud  de  la  patria  lo  reclama. — 
Principios  bastante  liberales  para  satisfacer  las  necesidades 
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del  presente  y  hombres  bastante  sensatos  para  presentir  y  res- 
petar las  aspiraciones  del  porvenir,  hubieran  podido  conse- 
guir fácilmente  sin  sacudidas  violentas  la  trasformacion  de 
nuestro  país  ;  pero  la  persistencia  en  la  arbitrariedad ,  la  obs- 
tinación en  el  mal  y  el  ahinco  en  la  inmoralidad ,  que  des- 
cendiendo desde  la  cumbre  empieza  á  infiltrarse  ya  en  la  or- 
ganización de  la  sociedad ,  después  de  haber  emponzoñado  la 
g-obernacion  del  Estado,  con  virtiendo  la  administración  en 
granjeria,  la  política  en  mercado,  y  la  justicia  en  escabel  de 
asombrosos  encumbramientos  ,  han  hecho  desgraciadamente 
tardías  é  imposibles  tan  saludables  concesiones ,  y  han  acu- 
mulado Ja  tempestad  que,  al  desgajarse  hoy,  arrastrará  en 
sus  corrientes  los  diques  que  han  sido  hasta  aquí  obstáculo 
insuperable  á  la  marcha  lenta  ,  pero  progresiva,  que  constitu- 
ye la  vida  de  los  pueblos ,  y  que  han  aislado  á  la  España  en 
el  movimiento  general  de  las  naciones  civilizadas  del  glo- 
bo.— A  las  armas,  ciudadanos,  á  las  armas! — ¡Que  el  grito 
de  guerra  sea  hoy  el  solo  grito  de  todos  los  buenos  españo- 
les ! — ¡Que  los  liberales  todos  borren  durante  la  batalla  sus 
antiguas  diferencias ,  haciendo  en  aras  de  la  patria  el  sacri- 
ficio de  dolorosos  recuerdos! — ¡Que  no  haya,  en  fin,  dentro  de 
la  gran  comunión  liberal  más  que  un  solo  propósito,  la  lucha; 
un  solo  objeto ,  la  victoria ;  una  sola  bandera ,  la  regeneración 
de  la  patria! — Destruir  en  medio  del  estruendo  los  obstácu- 
los que  sistemáticamente  se  oponen  á  la  prosperidad  de  los 
pueblos,  es  la  misión  de  las  revoluciones  armadas;  pero  edi- 
ficar en  medio  de  la  calma  y  de  la  reflexión  es  el  fin  que  de- 
ben proponerse  las  naciones  que  quieren  conquistar  con  su 
valor  su  soberanía  y  saben  liacerse  dignas  de  ella,  conserván- 
dola con  su  prudencia. 
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»l)estrujainos ,  pues ,  súbitamente  lo  que  el  tiempo  y  el 
progreso  debieron  paso  á  paso  trasformar  ;  pero  sin  aventurar 
por  de  pronto  soluciones,  que  eventuales  circunstancias  pue- 
den hacer  irrealizables  en  el  porvenir,  y  sin  prejuzg-ar  cues- 
tiones que,  debilitando  la  acción  del  combate,  menoscabarían 
la  soberanía  de  la  nación.  Y  cuando  la  calma  renazca  y  la  re- 
flexión sustituya  la  fuerza ,  los  partidos  podrán  desplegar  sin 
peligro  sus  banderas,  y  el  pueblo,  en  uso  de  su  soberanía, 
podrá  constituirse  como  lo  juzgue  conveniente,  buscando  pa- 
ra ello  en  el  sufragio  universal  todas  las  garantías  que  á  la 
conquista  de  sus  libertades  y  al  goce  de  sus  derechos  crea  ne- 
cesarias.— Los  jrenerales  Serrano  v  Dulce  debían  hallarse 
como  yo  entre  los  ilustres  marinos  que ,  impulsados  por  el 
bien  de  la  patria ,  han  iniciado  el  movimiento  al  frente  de  la 
escuadra  nacional;  pero  un  incidente  de  mar,  sin  duda,  ha 
retrasado ,  á  pesar  suyo,  y  con  sentimiento  mió,  su  llegada. 
Os  hablo,  pues,  no  solo  en  mi  nombre,  sino  en  nombre  de 
tan  distinguidos  generales. 

»Espanoles ,  militares  y  paisanos !  la  patria  necesita  de 
nuestros  esfuerzos  :  no  desoigamos  el  grito  de  la  patria  ,  voz 
doliente  del  sufrimiento  de  nuestros  padres,  de  nuestras  es- 
posas, de  nuestros  hijos  y  de  nue¡?tros  hermanos.  Corramos 
presurosos  al  combate,  sin  reparar  en  las  armas  de  que  po- 
damos disponer,  que  todas  son  buenas  cuando  la  honra  de  la 
patria  las  impulsa ,  y  conquistemos  de  nuevo  nuestras  escar- 
necidas libertades;  recuperemos  la  proverbial  altivez  de  nues- 
tro antiguo  carácter;  alcancemos  otra  vez  la  estimación  y  res- 
peto de  las  naciones  extranjeras,  y  volvamos,  en  fin  ,  á  ser 
dignos  hijos  de  la  noble  Espaila. — Españoles:  ¡viva  la  liber- 
tad !  viva  la  Soberanía  Nacional ! — Bahía  de  Cádiz  á  bordo  de 
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la  fragata  de  guerra  Zaragoza,  18  de  Setiembre  de  1868  = 
Juan  Prim.  » 

La  ciudad  de  San  Fernando  fué  la  primerc  en  dar  el  gri- 
to revolucionario;  en  18  de  Setiembre,  en  unión  de  algunos 
oficiales  y  hasta  doscientos  hombres  á  sus  órdenes ,  el  coro- 
nel Burgos  se  pronunció  en  Punta  Canteros,  después  de  algu- 
nas vacilaciones,  por  no  tener  noticias  de  la  llegada  de  los  ge- 
nerales á  Cádiz.  Pero  comprendiendo  que  el  movimiento  se 
frustraria ,  á  no  anticiparse  á  los  preparativos  que  hacian  las 
autoridades  de  San  Fernando,  ya  conocedoras  del  plan,  re- 
solvióse á  iniciar  el  pronunciamiento.  Verificóse  según  pro- 
yectaba el  coronel  Burgos ,  si  bien  en  los  primeros  momentos 
algunos  de  los  comprometidos  no  pudieron  ó  no  quisieron 
prestar  el  apoyo  y  cooperación  á  que  se  ofrecieran  anterior- 
mente. 

Al  siguiente  dia  (19  de  Setiembre),  vencidas  todas  las  di- 
ficultades ,  y  convencidos  los  brigadieres  de  infantería  de  ma- 
rina y  de  arfcilleria ,  que  se  neg'aban  á  secund'*"  f^"^  ii-iovimien- 
to  en  su  principio,  y  desarmados  algunos  de  la  guardia  mu-- 
nicipal,  qu3  intentó  resistirse  instigada  por  el  alcalde  corre- 
gidor, se  llevó  á  cabo  el  pronunciamiento  de  San  Fernando. 
Cortada  la  linca  férrea  de  Sevilla ,  para  evitar  la  llegada  del 
regimiento  de  Bailen,  que  se  dirigia  á  Cádiz  para  sofocar 
cualquier  conato  revolucionario  que  tuviera  lugar  en  esta 
ciudad,  y  telegrafiando  á  diferenti's  puntos  que  el  movimien- 
to habia  tenido  un  resultado  satisfactorio  para  los  revolució- 
nanos, quedaron  las  autoridades  de  la  isla  sin  fuerza  ni  espe- 
ranza de  contener  la  rebelión.  El  gené'ral  del  departamento 
fué  arresf'  '  el  p^enf'ral  Primo  de  Rivera,  llegado  á  San 
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Fernando ,  contribuyó  eficazmente  ;'i  la  realización  de  los  pla- 
nes de  los  insurrectos  (1). 

A  las  dos  de  la  madrui^'-ada  del  19  de  Setiembre  se  inau- 
guró el  movimiento  en  Cádiz:  el  gobernador  civil  Bel  monte 
y  el  militar  Bouligni  trataron  de  resistir  inútilmente ;  care- 
cían de  fuerzas  moral  y  material,  y  sin  esperanzas  de  auxilio 
de  parte  de  un  gobierno  que  tan  poco  cuidaba  de  sus  propios 
intereses  durante  los  últimos  momentos  hubieron  de  transigir 
con  los  insurrectos.  Ambos  g-obernadores .  A  quienes  se  ga- 
rantizó la  seguridad  personal ,  fueron  trasladados  á  bordo  de 
un  buque  que  los  trasportó  á  Gibraltar.  Entonces  tuvo  lugar 
uu  suceso  inesperado  para  los  revolucionarios,  iniciadores  del 
movimiento ;  el  pueblo ,  que  vio  en  aquella  ocasión  llegado 
el  oportuno  momento  para  conseguir  el  triunfo  de  sus  ideas, 
prestando  su  apoyo  álos  sublevados,  primeramente,  empezó 
por  su  parte  á  trabajar  en  pro  de  las  ideas  democráticas.  Los 
scuores  Guillen ,  Salvoechea  ,  La  Rosa  y  otros  varios  paisa- 
nos que  acompañaron  al  regimiento  de  Cantabria  cuando  se 
dirigió  á  ocupar  el  edificio  de  la  Aduana,  fueron  los  jefes  del 
movimiento  popular  qué  empezaba  á  operarse,  y  que  algunos 
meses  después  tan  claramente  se  significó. 

En  20  de  Setiembre  entraba  en  el  puerto  de  Cádiz  el  va- 
por Buenaventura,  conduciendo  á  los  generales  pronuncia- 
dos, desde  Canarias.  En  el  mismo  buque  llegaba  D.  Abelar- 
do López  de  Ayala,  que  habia  ido  á  las  Canarias  á  recibir  á 
los  geL erales  deportados.  El  general  Dulce  no  acompañaba 


^^1)  El  general  Primo  de  Rivera,  así  como  ol  duque  de  la 
Torre,  Sorrano  Bedoya  y  Caballero  de  Rodas,  Ui^j^abaii  h  la  fra- 
gata Zaragoza  on  18  de  Setiembre. 
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á  sus  amigos  á  causa  de  su  enfermedad,  que  se  lo  impidió. 

El  alzamiento  de  San  Fernando  halló  eco  en  Cliiclana, 
La  Carraca ,  Medina  y  otros  varios  pueblos  de  aquella  parte 
de  Andalucía ;  contribuyendo  á  ello  poderosamente ,  tanto  el 
resultado  de  los  primeros  movimientos,  como  la  influencia  y 
actividad  de  la  marina  y  de  alg-unos  jefes  militares ,  entre  los 
que  debe  citarse  al  coronel  Búrg-os,  por  su  infalible  trabajo 
en  pro  de  la  revolución. 

Lleorados  los  í^enerales  á  la  babia  de  Cádiz ,  v  reunidos 
con  el  brigadier  Topete  y  el  general  Nouvilas,  decidieron 
manifestar  al  país  cuáles  eran  sus  intentos ,  y  esplicarle ,  has- 
ta donde  posible  les  fuera,  los  móviles  de  su  conduta.  En  19 
de  Setiembre  publicaron  el  siguiente  Boletín  extraordinario. 
en  que  con  anuencia  del  general  Dulce  expresaban  cuáles  eran 
sus  intentos  y  aspiraciones : 

«Españoles:  La  ciudad  de  Cádiz,  puesta  en  armas  con  su 
provincia ,  con  la  armada  anclada  en  su  puerto  y  todo  el  de- 
partamento marítimo  de  la  Carraca,  declara  solemnemente 
que  niega  su  obediencia  al  Gobierno  que  reside  en  Madrid, 
segura  de  que  es  leal  intérprete  de  todos  los  ciudadanos  que 
en  el  dilatado  ejercicio  de  la  paciencia  no  hayan  perdido  el 
sentimiento  de  la  dignidad,  y  resuelta  á  no  deponer  las  ar- 
mas hasta  que  la  nación  recobre  su  soberanía,  manifieste  su 
voluntad  y  se  cumpla. — ¿Habrá  algún  español  tan  ajeno  á  las 
desventuras  de  sn  país  que  nos  pregunte  las  causas  de  tan 
grave  acontecimiento?  Si  hiciéramos  un  examen  prolijo  de 
nuestros  agravios,  más  difícil  sería  justificar  á  los  ojos  del 
mundo  y  de  la  historia  la  mansedumbre  con  que  los  hemos 
sufrido,  que  la  extrema  resolución  con  que  procuramos  evi- 


tarlos.  Que  cada  uno  repase  su  memoria,  y  todos  acudiieis  á 
las  armas.  Hollada  la  ley  fundamental,  convertida  siempre 
antes  en  celada  que  en  defensa  del  ciudadano ;  corrompido  el 
sufragio  por  la  amenaza  y  el  soborno;  dependiente  la  seguri- 
dad individual,  no  del  derecho  propio ,  sino  de  la  irresponsa- 
ble voluntad  de  cualquiera  de  las  autoridades:  muerto  el  mu- 
nicipio; pasto  la  administración  y  la  Hacienda  de  la  inmora- 
lidad y  del  agio;  tiranizada  la  enseñanza;  muda  la  prensa  y 
sólo  interrumpido  el  universal  silencio  por  las  frecuentes  no- 
ticias de  las  nuevas  fortunas  improvisadas ,  del  nuevo  nego- 
cio, de  la  nueva  real  orden,  encaminada  á  defraudar  el  Te- 
soro público :  de  títulos  de  Castilla  vilmente  prodigados ;  del 
alto  precio  ,  en  fin ,  á  que  logran  su  venta  la  deshonra  y  el 
vicio,  tal  es  la  España  de  hoy. — Españoles :  ¿quién  la  aborrece 
tanto  que  se  atreva  á  exclamar  :  «así  ha  de  ser  siempre? — 
No;  no  será.  Ya  basta  de  escándalos. — Desde  estas  murallas, 
siempre  fieles  á  nuestra  libertad  é  independencia ,  depuesto 
todo  interés  de  partido ,  atentos  sólo  al  bien  general ,  os  lla- 
mamos á  todos  á  que  seáis  partícipes  de  la  gloria  de  realizar- 
lo. Nuestra  heroica  marina,  que  siempre  ha  permanecido  ex- 
traña á  nuestras  diferencias  interiores,  al  lanzar  la  primera 
el  grito  de  protesta,  bien  claramente  demuestra  que  no  es  uu 
partido  el  que  se  queja,  sino  que  los  clamores  salen  de  las 
entrañas  mismas  de  la  patria. 

»No  tratamos  da  deslindar  los  campos  políticos.  Nuestra 
empresa  es  más  alta  y  más  sencilla.  Peleamos  por  la  existen- 
cia y  el  decoro.  Queremos  que  una  legalidad  común ,  por  to- 
dos creada,  tenga  im{)licito  y  constante  el  respeto  de  todos. 
Queremos  que  el  encargado  de  observar  y  hacer  observar  la 

Constitución  no  sea  su  enemigo  irreconciliable.   Queremos 

29  •  • 
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que  las  causas  que  influyan  en  las  supremas  resoluciones  las 
podamos  decir  en  alta  voz  delante  de  nuestras  madres ,  de 
nuestras  esposas  y  de  nuesti'as  liijas;  queremos  vivir  la  vida 
de  la  honra  y  de  la  libertad.  Queremos  que  un  gobierno  pro- 
visional ,  que  represente  todas  las  fuerzas  vivas  del  país ,  ase- 
gure el  orden ,  en  tanto  que  el  sufragio  universal  echa  los 
cimientos  de  nuestra  regeneración  social  y  política.  Conta- 
mos para  realizar  nuestro  inquebrantable  propósito  con  el 
concurso  de  todos  los  liberales ,  unánimes  y  compactos  ante 
el  común  peligro :  con  el  apoyo  de  las  clases  acomodadas  que 
no  querrán  que  el  fruto  de  sus  sudores  siga  enriqueciendo  la 
interminable  serie  de  egoístas  y  favoritos :  con  los  amantes 
del  orden ,  si  quieren  verlo  establecido  sobre  las  firmísimas 
bases  de  la  moralidad  y  del  derecho :  con  los  ardientes  parti- 
darios de  las  libertades  individuales ,  cuyas  aspiraciones  pon- 
dremos bajo  el  amparo  de  la  ley:  con  el  apoyo  de  los  minis- 
tros del  altar ,  interesados  antes  que  nadie  en  cegar  en  su  orí- 
gen  las  fuentes  del  vicio  y  del  mal  ejemplo :  con  el  pueblo 
todo  y  con  la  aprobación ,  en  fin ,  de  la  Europa  entera ;  pues 
no  es  posible  que  en  el  consejo  de  las  naciones  se  haya  de- 
cretado ni  se  decrete  que  España  ha  de  vivir  envilecida.  Re- 
chazamos el  nombre  que  ya  nos  dan  nuestros  enemigos :  re- 
beldes son ,  cualquiera  que  sea  el  puesto  en  que  se  encuen- 
tren ,  los  constantes  violadores  de  todas  leyes ;  y  fieles  servi- 
dores de  su  patria  los  que  á  despeclio  de  todo  linaje  de  in- 
convenientes les  devuelven  su  respeto  perdido. 

«Españoles :  acudid  todos  á  las  armas ,  único  medio  de  eco- 
nomizar la  efusión  de  sangre ;  y  no  olvidéis  que  en  estas  cir- 
cunstancias en  que  las  poblaciones  van  sucesivamente  qer- 
ciendo  el  gobierno  de  sí  mismas,  dejan  escritos  en  la  historia 
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todos  sus  instintos  y  cualidades  con  caracteres  indelebles.  Sed, 
como  siempre,  valientes  y  generosos.  La  única  esperanza  de 
nuestros  enemigos  consiste  ya  en  los  excesos  á  que  desean 
vernos  entregados.  Desesperémoslos  desde  el  primer  momen- 
to, manifestando  con  nuestra  conducta  que  siempre  fuimos 
dignos  de  la  libertad  que  tan  inicuamente  nos  han  arrebata- 
do. Acudid  á  las  armas ,  no  con  el  impulso  del  encono  ,  siem- 
pre funesto;  no  con  la  furia  de  la  ira,  siempre  débil;  sino  con 
la  solemne  y  poderosa  serenidad  con  que  la  justicia  empuña 
la  espada.  ¡Viva  España  con  honra!  (1).» 

La  revolución  consumada  en  Cádiz,  se  constituyó  una 
Junta  provisional,  encargada  de  la  dirección  de  los  negocios: 
esta  Junta  la  componían  los  individuos  que  á  continuación 
indicamos:  D.  Juan  Bautista  Topete,  como  presidente  de  di- 
cha Junta ;  vice-presidentes ,  los  señores  D.  Pedro  López  y 
D.  Pedro  Victor  y  Pico:  vocales,  D.  Manuel  Prancisco  Paul, 
D.  José  de  Sola ,  D.  Juan  Val  verde  conde  de  Casa  Brunet, 
D.  Pablo  Tosso,  D.  Ramón  Cala,  D.  .íoaquin  Pastor,  D,  Ra- 
fael Guillen,  D.  Antonio  Pérez  de  la  Riva,  D.  Julián  López, 
D.  A.  A.  Lerdo  de  Tejada,  D.  Eduardo  Benot,  D.  Manuel 
Mac  Crohon,  D.  Horacio  Alcon  y  D.  Francisco  Lizaur,  como 
vocal  secretario.  Esta  Junta  nombró  á  los  individuos  que  ha- 
blan de  componer  la  local ,  al  general  Primo  de  Rivera  co- 
mandante general  y  gobernador  militar  de  Cádiz,  y  al  cono- 


(1)  Componían  la  escuadra  pronunciada  en  Cádiz  los  buques 
siguientes:  fragata  Zaragoza^  donde  se  veia  la  insignia  del  al- 
mirante; Tetuan^  Villa  ie  Madrid,  Lealtad;  vapores  Ferrol, 
Vulcano,  Isabel  II:  goletas  Sania  Lucía,  Edetana,  Ligera  y 
Concordia;  los  trasportes  urca  SaíUa  Maria  y  vapor  Tornado  y 
otros  buques  menores  y  fuerzas  del  resguardo  marítimo. 
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cido  progresista  D.  Práxedes  Mateo  Sag-asta  g-oberaador  ci- 
vil. Sevilla,  entretanto,  seg-uia  el  movimiento  revoluciona- 
rio ;  el  general  Izquierdo ,  á  la  zazon  seg-undo  cabo  de  aquel 
distrito  militar,  fué  el  jefe  del  pronunciamiento:  comprome- 
tido de  antemano  con  los  generales  Dulce  y  Córdoba  y  puesto 
de  acuerdo  con  algunos  jefes  de  la  guarnición  de  Sevilla, 
dio  el  grito  de  rebelión  en  19  de  Setiembre,  á  despecho  del 
capitán  general  Vasallo ,  que  careció  de  energía  en  aquellos 
momentos ,  ó  no  quiso  con  uua  resistencia  por  las  armas  pro- 
vocar un  conflicto  á  la  ciudad  del  Guadalquivir. 

El  general  Izquierdo ,  una  vez  realizado  el  movimiento, 
dirigió  al  coronel  del  regimiento  de  Bailen ,  que  se  hallaba  en 
camino  de  las  Cabezas  de  San  Juan ,  por  orden  del  capitán 
general ,  é  ignoraba  cuanto  sucedia ,  un  telegrama  en  que  le 
avisaba  del  levantamiento  y  le  proponia  se  adhiriese  á  él :  el 
coronel  Enrile  respondió  lacónica  y  afirmativamente:  «Salgo 
en  este  momento  en  tren  exprés  con  todo  mi  regimiento,  y  re- 
cibiré con  gusto  las  órdenes  de  V.  E.>:  En  Sevilla  como  en  las 
restantes  poblaciones  sublevada,  formóse  una  Junta  revolucio- 
naria, compuesta  de  personas  pertenecientes  á  los  partidos  pro- 
gresista, unionista  ó  demócrata  respectivamente.  El  pueblo  to- 
mó parte  en  el  alzamiento ,  y  se  presentaron  algunos  grupos 
solicitando  armas  del  general  Izquierdo ;  pero  éste  se  negó  á 
complacerles,  no  juzgando  necesario  tal  recurso.  El  brigadier 
Peralta ,  que  tanto  habia  trabajado  en  pro  del  alzamiento ,  fué 
nombrado  por  el  general  Izquierdo  gobernador  civil ,  y  el  bri- 
gadier Don  Manuel  Láser  na  ,  segundo  cabo. 

La  junta  revolucionaria  constituida,  estaba  compuesta  de 
los  individuos  que  é.  continuación  expresamos:  Presidente  Don 
Antonio  Aristegui ;  D.  Rafael  Izquierdo,  D.  Federico  Rubio, 
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D.  Joaquín  Peralta,  D.  Francisco  de  Paula  Candau,  A.,  Don 
Juan  José  Hidalgo ,  D.  Francisco  Javier  Caro ,  D.  Francisco 
Díaz  Quintero ,  D.  Felipe  Alvarez  Sotomayor,  D.  Manuel  Car- 
rasco ,  D.  Antonio  Machado ,  D.  Manuel  Pastor,  D.  Manuel 
de  la  Puente  Pellón ,  D.  Tomás  Arderius ,  A.,  Marqués  de  la 
Motilla,  A.,  D.  Federico  Castro,  D,  Manuel  Laserna,  D.  Ma- 
nuel Sánchez  Silva,  A.  Esta  junta,  una  vez  reunida,  publi- 
có el  siguiente  manifiesto  : 

«Españoles:  la  junta  revolucionaria  de  Sevilla  faltarla 
al  primero  de  sus  deberes  si  no  comenzara  por  dirigir  su  voz 
á  los  habitantes  todos  de  esta  provincia  y  á  la  nación  entera, 
manifestándoles  los  principios  que  se  propone  sustentar  y  de- 
fender como  base  de  la  regeneración  de  este  desgraciado  pais, 
cuyo  entusiasmo  no  han  podido  entibiar  tantos  siglos  de  ti- 
ranía, y  cuya  virilidad  no  han  podido  debilitar  tantos  años  de 
degradación. 

»l°  La  consagración  del  sufragio  universal  y  libre,  co- 
mo base  y  fundamento  de  la  legitimidad  de  todos  los  poderes 
y  única  verdadera  expresión  de  la  voluntad  nacional. 

»2.°  La  libertad  absoluta  de  imprenta ,  sin  depósito  ,  fian- 
za, ni  editores  responsables,  y  sólo  con  sujeción  á  las  penas 
qae  marca  el  código  por  los  delitos  de  injuria  y  calumnia, 

»3.''  La  consagración  práctica  é  inmediata  de  todas  las  de- 
mas  libertades,  la  de  enseñanza,  la  de  cultos,  la  de  tráfico  é' 
industria,  etc.,  y  la  reforma  prudente  y  liberal  de  las  leyes 
arancelarias ,  hasta  que  el  estado  del  país  permita  establecer 
de  lleno  la  libertad  de  comercio. 

»4,°  La  abolición  de  la  pena  de  muerte ,  y  el  planteamien- 
to del  sistema  penal  penitenciario. 
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»5.°  La  seg-uridad  indWidual  eficazmente  garantida ,  así 
como  la  absoluta  inviolabilidad  del  domicilio  y  de  la  corres- 
pondencia. 

»6.°  La  abolición  de  la  Constitución  bastarda  que  nos  ve- 
nia rigiendo ,  y  de  todas  las  leyes  orgánicas  que  de  ella  se 
derivan ,  y  su  sustitución  provisional  por  la  que  decretaron 
las  Cortes  constituyentes  de  1856,  con  supresión  del  artículo 
concerniente  á  la  religión  del  Estado ,  del  título  relativo  á  la 
dinastía  y  reglas  de  sucesión  á  la  corona ,  y  de  cuanto  en  la 
una  ó  las  otras  no  esté  conforme  con  la  base  del  sufragio  uni- 
versal y  las  demás  que  en  este  manifiesto  se  contienen. 

»7.°  La  abolición  de  las  quintas  y  de  las  matrículas  de 
mar,  y  la  organización  del  ejército  y  de  la  armada ,  bajo  la 
base  de  alistamientos  voluntarios  y  con  las  convenientes  ga- 
rantías como  honrosísimas  profesiones. 

»8."     Igualdad  en  la  repartición  de  las  cargas  públicas. 

»9.*'  Desestanco  de  la  sal  y  el  tabaco  y  la  abolición  de  los 
derechos  de  puertas  y  consumos. 

»10.  Unidad  de  fueros  y  abolición  de  todos  los  especiales 
incluso  el  eclesiástico,  y  salvo  los  disciplinarios. 

»11.  Cortes  Constituyentes  por  sufragio  universal  directo 
para  que  decreten  una  Constitución  en  armonía  con  las  nece- 
sidades de  la  época ,  generalizando  su  estricta  observancia 
por  medio  de  una  comisión  permamente  en  los  interregnos 
parlamentarios,  que  promueva  y  asegure  la  responsabilidad 
de  los  ministros  y  de  cualesquiera  autoridades  que  la  infrin- 
jan.=Viva  la  libertad!!  Abajo  la  dinastía!!  jVi^a  la  sobera- 
nía nacional  !!=Autonio  Aristeg-ui.» 


't3" 


A  Sevilla  siguió  Córdoba ,  que  en  20  de  Setiembre  se  pro- 
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nuncio,  uniéndose  en  breve  la  guarnición  y  el  pueblo  sin  que 
hubiera  que  lamentar  más  que  tres  desgracias  ocurridas  en 
los  primeros  momentos ,  en  un  ligero  choque  habido  entre  los 
paisanos  y  la  guardia  rural ,  creada  recientemente  por  Gon- 
zález Bravo ,  para  la  seguridad  de  la  propiedad  en  despobla  - 
do  (1).  La  junta  se  constituyó  en  Córdoba  como  en  Cádiz  y  Se- 
villa ;  la  componian ,  como  presidente ,  D.  Ángel  Torres ;  y 
los  señores  siguientes  como  individuos :  Francisco  Leira ,  San- 
tiago Barba ,  el  conde  de  Hornachuelos ,  Francisco  Portocar- 
rero ,  Francisco  Sales  Morillo ,  Rafael  Barroso ,  Rafael  Gor- 
rindo,  Manuel  de  Luna.  Esta  junta  dio  también  su  manifies- 
to ,  concebido  en  estos  términos : 

«Cordobeses :  Tiempo  era  ya  de  que  acabaseis  con  vues- 
tro sufrimiento.  Un  gobierno  inmoral,  despótico  y  de  condi- 
ciones altamente  repugnantes,  ha  cometido  con  el  pueblo  to- 
do género  de  iniquidades ,  de  atropellos ,  de  vilezas ,  á  la  som- 
bra de  un  trono  caduco,  perverso  y  corrompido.  Vuestra  ha_ 
cienda  ha  sido  soezmente  arrebatada;  vuestros  derechos  legí- 
timos se  han  conculcado  á  cada  paso ;  el  hogar  doméstico  se  ha 
violado  de  una  manera  inicua ,  y  la  honra  y  la  vida  han  si- 
do el  vil  juguete  de  esa  gente  descreída,  sin  fe  y  sin  senti- 
miento alguno  de  nobleza.  Todo  lo  grande ,  todo  lo  bueno, 
todo  lo  decente ,  ha  sido  objeto  del  más  punible   atropello. 

«Vosotros  os  habéis  poseído  de  la  dignidad  de  vuestra  pro- 
pia honra,  y  con  vuestro  potente  empuje  habéis  reconquis- 
tado lo  que  de  rigor  os  pertenece  :  vuestros  derechos,  vuestra 


(^1)     Eu  este  combate  resultaron  inucno  uu  capitán  do  la  ci- 
tada guardia,  uu  teniente  y  un  paisano  heridos. 


absoluta  libertad.  Ya  sois  los  depositarios  de  tan  preciosa  ga- 
rantía. Usad  de  ella  como  lo  liace  todo  pueblo  culto,  honra- 
do y  decente.  No  os  asimiléis  en  nada  á  esos  verdug-os ,  que 
para  vosotros  han  desaparecido  ya.  Vuestra  obra  es  grande. 
Es  la  obra  de  vuestra  regeneración  política.  Vosotros  sois  los 
arquitectos.  Edificad  un  soberbio  edificio.  Para  ello  ecliad 
mano  de  estos  poderosos  elementos.  Libertad  absoluta  en  to- 
das sus  emanaciones  leírítimas. — Trono  vacante. — Soberanía 
Nacional. — Cortes  Constituyentes  elegidas  por  sufragio  uni- 
versal. En  vuestras  manos  radica  en  este  momento  toda  la 
plenitud  de  vuestra  soberanía.  Ejercitadla  con  toda  la  noble- 
za de  un  pueblo  grande,  y  presentaos  á  la  faz  del  mundo  co- 
mo una  raza  digna  de  ser  libre.  Vosotros  seréis  los  responsa- 
bles de  vuestros  propios  actos.  Vosotros  responderéis  del  ejer- 
cicio que  hagáis  de  vuestros  inapreciables  derechos.  Obrad 
con  energía,  y  para  todo  sentimiento  de  honradez  y  libertad 
contad  con  el  apoyo  frcnco,  desinteresado  y  leal  de  vuestros 
cariñosos  amigos  y  la  Junta. = Ángel  Torres,  etc » 

Entretanto  que  el  general  Prim  con  su  estado  mayor  y 
acompañado  del  señor  Ruiz  Zorrilla,  su  secretario  particu- 
lar, se  dirigia  al  Estrecho  á  bordo  de  la  fragata  Zaragoza^ 
el  general  Serrano  Bedoya  á  bordo  de  la  Villa  de  Madrid 
marcliaba  en  igual  dirección,  y  el  duque  de  la  Torre  se  tras- 
ladaba á  S.ivilia ;  Málaga ,  Granada  y  casi  toda  Andalucía  se 
levantaba  á  favor  de  los  revolucionarios  de  Cádiz  y  Sevilla. 
En  esta  ciudad,  el  general  Serrano  dio  la  siguiente  orden 
general  en  que  se  consignaban  sus  primeras  disposiciones 
militares  para  llevar  adehv.nte  la  empresa  acometida. 
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«  Ejército  liberal.  =Estaclo  mayor  general.  =^6 rden  gene- 
ral de  23  de  Setiembre  de  1868  en  Se  villa. =Llegado  el  mo- 
mento de  organizar  el  ejército  de  operaciones  que  lia  de  ser 
la  encarnación  viva  de  las  ideas  liberales  y  defensor  de  sus 
sacrosantos  principios,  me  congratulo  tener  á  mis  órdenes  los 
elementos  más  preciosos  para  conseguirlo ,  pues  las  tropas  de 
todas  las  armas,  cuerpos  é  institutos  que  Li  Providencia  ha 
reunido  en  tan  críticos  momentos  en  el  suelo  andaluz ,  cuen- 
tan ,  á  no  dudarlo ,  con  el  valor ,  decisión  y  virtudes  para  co- 
ronar en  breve  plazo  con  el  más  feliz  éxito  la  grande  obra  de 
nuestra  regeneración  social  y  política.  Con  tales  elementos, 
el  estandarte  de  la  libertad  que  se  halla  bajo  la  custodia  del 
ejército  liberal ,  es  preciso  que  tremole  en  breve  en  la  capital 
del  reino.  Para  ello  he  confiado  tal  empresa  al  cuerpo  de  ope- 
raciones ,  compuesto  de  las  siguientes  tropas ,  cuya  organiza- 
ción se  expresa  por  artículos  á  continuación  : 

»  Articulo  1.°  Se  reconocerá  como  jefe  de  este  estado  ma- 
yor general  del  ejército  al  Excmo.  Sr.  Mariscal  de  campo 
D.  Antonio  Caballero  de  Rodas ;  oficiales  ds  estado  mayor 
capitán  D.  Salvador  Rivero,  tenientes  D.  Jorge  Reinlein, 
D.  Leoncio  de  la  Portilla  y  D.  Enrique  Aguilera;  ayudantes 
de  campo,  alféreces  de  navio  D.  Emilio  Luanco  y  D.  Emilio 
Edijer,  y  de  órdenes  el  teniente  de  artillería  D.  Teodoro  Ber- 
mudez  y  el  comandante  graduado  y  capitán  de  infantería 
I).  José  Mantilla;  intendente  general,  el  intendente  de  ejér- 
cito D.  Francisco  Vorcy;  auditor  general ,  el  auditor  de  guer- 
ra D.  Joaquín  Urbina  ;  jefe  de  sanidad  militar,  el  subinspec- 
tor D.  José  Camerino;  aposentador  general,  teniente  de  ca- 
ballería D.  Julio  Agudo;  conductor  de  equipajes,  teniente  de 

infantería  D.  Lorenzo  Ojeda.  Mi  escolta  ee  compondrá  del  co- 
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mandante  de  la  guardia  civil  I).  Manuel  Santos  Muías,  con 
dos  capitanes,  dos  subalternos,  cincuenta  guardias  de  infan- 
tería y  veinticinco  de  caballeria. — Sección  telegráfica,  Don 
Rafael  Vida. 

»Art,  2.°  Primera  división,  compuesta  de  dos  brigadas: 
cuartel  general ,  de  ellas  comandante  el  Excmo.  Sr.  Maris- 
cal de  campo  D.  Rafael  Izquierdo;  ayudantes  de  campe,  ca- 
pitán graduado  teniente  de  caballeria  D.  Antonio  Pereira  y 
Abascal  y  alférez  D.  José  Izquierdo;  jefe  de  estado  mayor, 
comandante  D.  Pedro  Gómez  Medeviela;  tenientes  D.  Ra- 
món Jaudenes  y  D,  Francisco  Ponce  de  León  ;  auxiliares,  te- 
niente D.  Pedro  López  Villalon  y  D,  Manuel  Esparaber;  co- 
misario de  guerra  D.  José  Floracas ;  aposentador,  el  capitán 
de  infantería  D.  Francisco  Diez  de  la  Cortina. 

»Art.  3.°  La  primera  brigada  se  compondrá  de  los  batallo- 
nes de  cazadores  de  Tarifa,  Simancas,  Segorbey  de  doscien- 
tos caballos  del  regimiento  lanceros  de  Santiago ,  que  forma- 
rá dos  escuadrones  mínimos.  Esta  brigada  será  mandada  por 
el  coronel  de  caballería  D.  Manuel  Blanco  Valderrama.  La. 
segunda  brigada  se  compondrá  del  regimiento  de  infantería 
de  Bailen ,  el  regimiento  de  caballería  lanceros  de  Villavicio- 
sa  y  el  segundo  regimiento  montado  de  artillería;  la  manda- 
rá el  coronel  de  caballería  D.  Ignacio  Chacón. 

»Art.  4.°  El  intendente  general  dispondrá  lo  convenien- 
te á  fin  de  que  todos  los  cuerpos  y  corporaciones  que  marchen 
vayan  satisfechos  de  sus  haberes  i)ersonales  hasta  fin  de  Se- 
tiembre. Desde  el  momento  de  ponerse  en  marcha  cada  cuer- 
po ó  fracción  de  él,  recibirán,  con  exclusión  de  los  dias  de 
descauso ,  los  soldados  un  real  de  plus ,  dos  los  cabos  y  sar- 
gentos ,  y  una  gratificación  por  una  sola  vez  de  cuarenta  es- 
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cudos,  como  auxilio  de  marcha  desde  g-eneral  á  alférez ,  am- 
bos inclusive.  Por  igual  concepto ,  y  también  por  una  sola 
vez,  los  sargentos  primeros  y  segundos  recibirán  diez  es- 
cudos. 

»Art.  5.°  Dispondrá  asimismo  el  expresado  jefe  adminis- 
trativo que  desde  esta  capital  reciba  el  ejército  libertador  las 
correspondientes  raciones  de  pan,  paja  y  cebada,  haciendo 
para  ello  uso  constante  de  los  ferro- carriles.  =Vu estro  gene- 
ral en  jefe.  Serrano, =Y  de  su  orden  el  comandante  general 
en  jefe  del  ejército  espedicionario ,  Rafael  Izquierdo.» 

Mientras  este  movimiento  tenia  lugar  en  Andalucía,  cuan- 
do la  revolución  podía  considerarse  como  un  hecho ,  no  sólo 
en  una  parte  muy  importante  de  España,  si  que  en  toda  la 
Península ;  pero  que ,  sin  embargo  ,  no  contaba  seguramente 
con  el  triunfo ,  y  aun  habia  grandes  probabilidades  por  par- 
te del  gobierno ,  si  no  de  conjurarla ,  á  lo  menos  de  contener- 
la ;  la  conducta  de  los  hombres  que  se  hallaban  en  el  poder 
coadyuvó  á  la  victoria  de  la  insurrección.  El  ministerio  Gon- 
zález Bravo,  que  debió  considerar  su  existencia  como  indiso- 
lublemente unida  á  la  del  trono ,  la  dignidad  de  Dona  Isabel 
de  Boroon  como  la  propia,  sus  infortunios  comunes;  se  apre- 
suró á  presentar  su  dimisión  en  manos  de  la  reina ,  cuyo  so- 
lio ,  tal  vez  ellos  mismos  habían  contribuido  á  minar  con  su 
falta  de  criterio  político  y  con  sus  torpes  ambiciones.  La  que 
ocupaba  el  trono  de  España  se  veía  en  aquellos  momentos  pró- 
xima á  su  ruina,  y  sin  que  una  mano  amiga  se  la  ofreciese 
en  la  desgracia. 

Don  José  de  la  Concha ,  marqués  de  la  Habana ,  fué  el 
único  que  ofreció  á  Doña  Isabel  su  apoyo  y  se  comprometió  á 
encargarse  de  la  dirección  de  los  negocios  en  tan  difíciles  cir- 
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cunstancias.  Sin  embargo ,  era  demasiado  tarde  para  conse- 
guir detener  la  opinión  de  una  parte  del  país  exaltada  :  y  pa- 
ra vencer  la  revolución  amenazadora ,  que  en  aquellos  mo- 
mentos no  era  invencible ,  por  cierto ,  hubiera  sido  necesaria 
Tina  actividad  extraordinaria.  La  revolución  era  inevitable  en 
España  y  hubiera  llegado;  pero  algunos  años,  algunos  me- 
ses después ,  quizás ,  y  el  movimiento  de  Cádiz  hubiera  sido 
estéril  para  producirla  en  aquella  sazou.  Esto  creemos,  y  en 
lugar  oportuno  depondremos  las  razones  que  nos  sirven  de 
base ,  para  juzgar  de  este  modo  ios  acontecimientos  de  que  to- 
dos liemos  sido  testigos.  El  marqués  de  la  Habana  habia  de 
tropezar  con  graves  inconvenientes  :  y  no  porque  careciera  de 
dotes  para  llenar  cumplidamente  las  funciones  que  se  le  con- 
fiaban ;  si  que  por  falta  de  personas  que  con  él  cooperasen  á 
la  obra,  siempre  difícil,  de  sofocar  una  revolución  que  nace. 
Asi  fué  que,  á  pesar  de  encargarse  de  las  carteras  de  Guerra 
y  Marina ,  no  pudo  hallar  quien  le  acompañase  en  los  restan- 
tes ministerios,  y  por  la  premura  de  las  circunstancias  que- 
daron aquellos  á  cargo  de  los  respectivos  subsecretarios  ó  di- 
rectores más  antiguos. 

En  20  de  Setiembre  se  llevó  á  cabo  el  levantamiento  del 
Ferrol,  apoyado  por  el  señor  Beranger,  que  llegó  con  la  fra- 
gata Victoria  que  se  construia  en  Londres.  Los  esfuerzos  del 
general  Quesada,  encargado  de  aquel  departamento,  fueron 
inútiles;  y  la  revolución  de  Cádiz  halló  eco  en  aquel  puerto, 
ya  predispuestos  los  ánimos  como  seliallaban.  Al  Ferrol  si- 
guieron la  Coruña,  Santander  y  su  provincia,  Santoña,  Za- 
ragoza ,  Cartagena .  Alicante ,  Alcoy  y  otros  varios  puntos  de 
igual  importancia. 

Dividido  el  ejército  en  cuatro  cuerpos,  cada  uno  fué  en- 


237 
coinendado  á  uno  de  los  generales  más  afectos  á  la  causa  de 
la  reina:  el  de  Aragón  y  Cataluña  al  marqués  de  la  Pezuela; 
el  de  Castilla  la  nueva,  Castilla  la  Vieja  y  Valencia,  al  mar- 
qués del  Duero ;  y  el  de  Andalucía  fué  encomendado  al  mar- 
qués de  Novaliches. 

En  Madrid,  al  tener  noticia  de  los  primeros  síntomas  re- 
volucionarios,  se  organizó  una  junta  compuesta  de  hombres 
notables  de  los  partidos  liberales ,  y  á  cuyo  frente  se  hallaban 
Rivero,  Madoz  y  Escalante.  Esta  Junta,  trabajando  sin  cesar 
para  que  la  prudencia  del  pueblo  evitara  la  lucha ,  hace  de- 
sistir de  su  intento  de  lanzarse  á  la  calle  á  los  más  entusias- 
tas revolucionarios.  Para  conseguir  su  objeto  y  hacer  llegar 
á  noticias  del  pueblo  la  situación  política  del  país ,  y  los  pri- 
meros sucesos  que  tenían  lugar  en  las  costas  de  Andalucía, 
repartieron  con  las  precauciones  necesarias  algunos  boletines 
en  que  se  ponía  en  claro  lo  que  ocultaban  los  periódicos  ofi- 
ciales. 

Los  Nboletiues  mencionados  fueron  los  siiruientes: 


•o 


«  Madrileños :  Ha  llegado  la  hora  con  tanto  afán  esperada. 
La  libertad  ha  resucitado  donde  habia  nacido  al  principiar 
este  siglo,  que  es  el  siglo  de  la  regeneración  española.  Vues- 
tros valientes  marinos,  que  al  volver  á  su  patria  después  de 
haberla  defendido  y  honrado  con  su  imponderable  denuedo, 
la  han  encontrado  empobrecida  y  esclavizada  por  sus  insolen- 
tes y  despreciables  mandarines,  juntos  con  nuestros  bizarros 
soldados ,  tan  liberales  como  honrados ,  se  han  unido  estre- 
chamente con  el  pueblo.  Sí:  el  pueblo  y  el  ejército,  toda  la 
nación  se  alza  contra  la  tiranía  que  nos  oprime ,  contra  la  in- 
moralidad que  nos  degrada,  contra  la  insolencia  que  nos  hu- 
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milla.  No  será  el  último  el  pueblo  de  Madrid,  que  es  el  pri- 
mero en  conocer  y  maldecir  todo  lo  que  hay  de  torpe  y  des- 
honroso en  el  yug-o  que  nos  oprime.  Pero  hoy  apelamos  más 
que  á  vuestro  denuedo  á  vuestra  prudencia.  Estad  preparados 
para  el  combate,  pero  no  le  provoquéis.  Probablemente  no 
habrá  necesidad  de  combatir ,  porque  los  soldados  que  viven 
entre  nosotros  también  son  liberales,  y  solo  esperan  una  oca- 
sión favorable  para  unirse  al  pueblo  y  á  sus  compañeros  de 
armas.  Esperad,  pues,  ese  momento,  que  no  está  lejano.  Pron- 
to lucirá  la  aurora  de  nuestro  triunfo ,  que  es  el  triunfo  del 
derecho,  de  la  justicia  y  de  la  libertad,  y  no  como  propalan 
los  enemigos  de  nuestra  santa  revolución ,  el  dia  del  pillaje  y 
del  incendio. 

»Vosotros  haréis  ver  que  sois  tan  honrados  y  liberales  co- 
mo siempre.  Vosotros  sabréis  imponer  la  pena  de  muerte  al 
incendiario  y  al  ladrón.  Vosotros,  al  arrojar  de  nuestro  sue- 
lo todo  lo  que  escita  vuestra  santa  indig-nacion,  sabréis  mos- 
trar al  mismo  tiempo  que  os  distinguen  todas  las  virtudes 
propias  de  los  pueblos  que  aman  la  libertad.  Entretanto,  con- 
tened toda  muestra  de  indignación  y  aun  alborozo  por  el  triun- 
fo ya  seguro  de  nuestra  causa.  Si  la  junta  creyese  convenien- 
te que  cambiaseis  vuestra  pacifica  actitud  por  otra  más  re- 
suelta, ya  os  lo  advertirá  á  tiempo.  Esperad  su  aviso.  No  le 
daremos  por  este  conducto ,  porque  nuestros  enemigos  ó  los 
amigos  impacientes  ó  mal  informados  podrían  servirse  de 
ellos  y  producir  males  que  deseamos  evitar.  Lo  daremos  al 
oido  por  medio  de  amigos  leales.  Desconfiad,  pues,  de  todo 
otro  consejo.  Prudencia  y  unión.  Esto  es  lo  que  por  ahora  os 
recomienda  la  Junta  revolucionaria  de  Madrid.» 


, 
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El  segundo  boletín  ae  hallaba  redactado  en  estos  términos: 

«Boletín  de  la  Revolución :=Número  2.=Madríd  20  de 
Setiembre  de  1868.=Estábamos  seguros  del  triunfo  de  nues- 
tra santa  revolución ,  pero  no  creíamos  que  fuese  tan  fácil  y 
tan  rápido.  Ha  bastado  el  espacio  de  un  dia  para  que  nadie 
dude  de  su  victoria.  ¿Quién  ha  de  disputarle  al  pueblo,  á  la 
marina  y  al  ejército ,  estrechamente  unidos ,  contra  tan  pode- 
rosas fuerzas?  ¿Qué  valen  las  ruinas  ante  de  los  que  aun  se  ha- 
cen la  ilusión  de  mandar  en  España?  El  ministro  de  la  Guer- 
ra ,  á  quien  hacemos  mucho  honor  sí  nos  contentamos  en  lla- 
marle estúpido,  ha  dirigido  una  circular  á  los  capitanes  ge- 
nerales ,  mintiendo  que  la  guarnición  de  Cádiz  oponía  una  re- 
sistencia heroica  al  alzamiento  de  nuestra  gloriosa  y  honrada 
marina ;  ¿cree  el  faccioso  de  la  Mancha  que  nuestra  escuadra 
había  de  bombardear  á  Cádiz?  No,  allí  no  hay  más  que  her- 
manos. La  entrada  de  nuestros  generales  y  marinos  en  aque- 
lla culta  y  liberal  población ,  ha  sido  triunfal.  Ya  no  están 
allí,  ya  han  marchado  á  otros  puntos  á  romper  nuestras  ca- 
denas. Poco  tienen  que  hacer.  A  las  noticias  que  dimos  ayer, 
podemos  aiiadir  las  siguientes : 

»Ayer  se  verificó  con  el  mayor  entusiasmo  el  alzamiento 
del  Ferrol.  El  pueblo ,  todos  los  buques  surtos  en  aquel  puer- 
to, entre  los  que  se  encuentran  tres  fragatas  y  la  guarnición 
entera ,  se  han  levantado  en  un  mismo  instante  alzando  el 
grito  de  libertad.  También  ayer  se  alzó  la  Coruña;  también 
fraternizaron  los  ciudadanos,  los  soldados  y  los  marinos.  Y 
no  se  ha  derramado  sangre  ;  sólo  se  han  derramado  lágrimas 
de  alegría  al  contemplar  cómo  se  desploma ,  entre  las  mues- 
tras de  la  indignación  universal ,  el  alcázar  de  la  tiranía ,  de 
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la  prostitución,  de  la  inmoralidad  y  del  escándalo.  Las  juntas 
revolucionarias  organizadas  en  Andalucía  y  Galicia  están  for- 
madas de  honrados  liberales ,  porque  ja  no  hay  en  España 
más  que  liberalesy  absolutistas.  Solo  se  exige  una  circunstan- 
cia ;  que  sean  antidinásticos. 

»El  valiente  general  Zabala  se  ha  puesto  á  la  cabeza  del 
alzamiento  de  Galicia.  También  está  alli  el  no  menos  valien- 
te general  Contreras.  La  Junta  revolucionaria  de  Madrid  ha- 
bla dispuesto  que  desde  anoche  quedara  cortada  toda  comuni- 
cación con  las  provincias;  pero  son  tan  favorables  las  noticias 
que  recibe  y  las  que  espera  recibir,  que  se  ha  apresurado  á  dar 
contraorden.  Desgraciadamente  no  ha  podido  llegar  á  tiempo 
á  alíTunos  puntos,  y  por  eso  está  deshecha  la  linea  telegráfi- 
ca entre  Huesca  y  Jaén ,  y  se  han  cortado  las  del  Norte  y 
Alicante,  v  ademas  se  ha  destruido  el  ferro-carril  de  este  úl- 
timo  punto.  Lo  sentimos  vivamente ,  porque  el  telégrafo  y  los 
caminos  de  hierro  nos  ajudan  más  que  el  Gobierno.  Ya  saben 
nuestros  lectores  que  González  Bravo  ha  hecho  dimisión.  ¡Que 
villanía  !  También  se  sabe  que  D.  José  de  la  Concha  ha  acep- 
tado el  encargo  de  formar  un  ministerio.  Qué  insensatez!  Su 
hermano  D.  Manuel  ha  dado  una  prueba  de  cordura  rehusan- 
do el  mando  de  las  tropas  que  el  Gobierno  pensaba  enviar  á 
Andalucía.» 

En  este  momento  recibimos  la  siguiente  comunicación: 

«La  Junta  revolucionaria  de  Madrid  ,  considerando  que  es 
inútil  toda  resistencia  á  la  revolución  ,  que  aun  los  más  pun- 
donorosos y  sumisos  militares  deben  negarse  á  derramar  la 
sangre  de  sus  compañej-os  y  conciudadanos,  cuando  movidos 
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por  el  amor  ó  sn  patria  se  levantan  para  derribar  un  gobier- 
no aborrecido,  inmoral  y  tirf'mico,  decreta  lo  sig-uiente:  «Seré 
considerado  y  juzgado  como  traidor  ¿  la  patria  todo  militar, 
cualquiera  que  sea  su  graduación,  que  mande  bacer  fuego 
contra  el  pueblo  ó  el  ejército. =Madrid  20  S:ítiembre  18G8.» 
«Esperamos  que  no  habrá  ni  nn  solo  oficial  español  que  in 
curra  en  este  delito.  En  Francia  y  eu  otros  países  pueden  to- 
mar ejemplo  de  la  conducta  que  sigue  el  ejército  cuando  la  opi- 
nión nacional  se  pronuncia  como  ahora  con  tanta  justicia. 
Pronto  llegará  el  día  en  que  toda  la  guarnición  de  Madrid  se 
confundirá  con  el  pueblo,  porque  los  soldados  esj)anoles  son 
liberales  y  honrados ,  y  eso  sólo  basta  para  avergonzarse  de 
vivir  como  hasta  aquí  hemos  vivido.  Viva  la  marina!  viva  el 
ejército !  viva  la  Soberanía  nacional !  abajo  todo  lo  existente.» 

El  marqués  de  Novaliches ,  encargado,  según  queda  di- 
"cho,  del  ejército  de  Andalucía,  llegaba  á  Monte  ro,  siete  le- 
guas distante  de  Córdoba,  y  establecía  su  cuartel  generHl  en 
la  primera  de  dichas  ciudades,  entretanto  que  en  la  segunda 
se  organizaba  el  ejército  del  duque  de  la  Torre.  -Las  fuerzas 
de  que  se  componía  cada  uno  de  los  dos  ejércitos ,  eran  las  si- 
guientes :  el  de  Novaliches,  reforzado  con  algunos  batnllo- 
nes  que  se  le  incorporaron  durante  su  marcha,  ascendía  á  un 
totfll  de  catorce  batallones  y  medio  de  infrintería  ,  catorce 
escuadrones  de  caballería,  dos  com¡)afiias  de  ingenieros, 
treinta  y  dos  piezas  de  artillería  (1).  y  basta  dos  batallones 
próximamente  de  guardia  civil  y  rural.  Las  fuerzas  de  que 


(1)     De  éstas  24  de  acero,  del  sistema  Krupp,  y  8  do  ocho  cen- 
tímetro?, ravadas. 
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disponía  el  duque  de  la  Torre ,  se  elevaban  á  un  total  de  vein- 
te batallones  de  infantería ,  iacluvendo  dos  de  artillería,  guar- 
dia civil  y  rural;  ocho  escuadrones  de  caballería,  y  veinte 
piezas  de  artillería  de  ocho  centímetros,  rayadas. 

Ambos  ejércitos  se  hallaban  próximos,  y  no  debería  tar- 
dar el  momento  decisivo ,  si  bien  es  cierto  que  nunca  pudiera 
creerse  bastante  una  batalla  para  derribar  todo  lo  existente» 
profundamente  arraíg-ado  en  parte ,  y  contando  todavía  con 
poderosos  recursos  al  parecer.  En  estas  circunstancias ,  el  in- 
fortunado Valliü,  saliendo  de  Córdoba  se  dirigió  á  Montero 
con  bastante  precaución ,  y  trató  de  ganar  á  varios  jefes  del 
ejército  de  Novalíches;  pero  descubierto  por  el  coronel  Ceballos 
Escalera  ,  en  el  momento  en  que  se  ocupaba  de  sobornar  á  al- 
gunos sargentos,  fué  fusilado  sin  piedad  y  sin  las  formalidades 
de  formación  de  Consejo  y  acusación  necesaria,  después  de  ha- 
ber sido  herido  por  una  bala  de  rewolver,  por  el  citado  coro- 
nel. Serrano ,  deseando  evitar  la  efusión  de  sangre,  ó  mejor, 
por  que  no  pudiera  acusársele  de  no  haber  intentado  antes  de 
acudir  á  las  armas  vencer  al  enemigo  por  la  convicción  y  el 
compañerismo,  le  dirigió  la  siguiente  carta,  de  que  fué  por- 
tador D.  Adelardo  López  de  Ayala. 

«Excmo.  Sr.  Marqués  de  Novalíches,  capitán  general  de 
los  ejércitos  nacionales.  Muy  señor  mío :  Antes  que  una  fu- 
nesta eventualidad  haga  inevitable  la  lucha  entre  dos  ejér- 
citos hermanos;  antes  que  se  dispare  el  primer  tiro,  que  se- 
guramente producirá  un  eco  de  espanto  y  de  dolor  en  todos 
los  corazones,  me  dirijo  á  usted  por  medio  de  estacaría  para 
descargo  de  mi  conciencia  y  eterna  justificación  de  las  armas 
que  la  patria  me  ha  confiado.  Ya  supongo  que  en  estas  solem- 
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nes  circunstancias  habrá  llegado  oficialmente  á  su  noticia  to- 
do lo  que  pueda  contribuir  á  ilustrar  su  juicio  acerca  del  ver- 
dadero estado  de  las  cosas.  Sin  duda  usted  no  ignora  que  el 
grito  de  protesta  que  ha  lanzado  unánime  toda  la  armada  ha 
sido  inmediatamente  secundado  por  las  plazas  de  Cádiz,  Ceuta, 
Santoña,  Jaca,  Badajoz,  la  Coruíia,  el  Ferrol  y  Vigo,  y  por 
las  ciudades  de  Sevilla,  Málaga,  Córdoba,  Huelva  y  San- 
tander con  todas  sus  guarniciones  y  todas  las  fuerzas  del 
campo  de  Gibraltar,  y  por  otras  muchas  poblaciones  que ,  sin 
temor  de  equivocarme,  puedo  asegurar  que  habrán  ya  toma- 
do ó  tomarán  las  armas  con  el  mismo  propósito. 

Difícil  es  conocer  cuál  es  la  mejor  manera  de  servir  al 
país  cuando  éste  calla  ó  muestra  tímida  y  parcialmente  sus 
deseos ;  pero  hoy  habla  con  voz  tan  clara  y  tan  solemne ,  que 
no  es  posible  que  á  los  ojos  de  nadie  aparezca  oscura  la  sen- 
da del  patriotismo.  Hay  especialmente  un  punto  sobre  el  cual 
no  es  lícita  la  equivocación ;  tal  e¿  la  imposibilidad  de  soste- 
ner lo  existente,  ó  mejor  dicho,  lo  que  ayer  existia.  Estoy 
seguro  de  que  dentro  de  si  mismo  encuentra  usted  la  eviden- 
cia de  esta  verdad,  y  en  tal  caso  no  podrá  usted  menos  de 
convenir  conmigo  en  que  la  obligación  del  ejército  es  en  estos 
momentos  tan  sencilla  como  sublime ;  consiste  sólo  en  respe- 
tar la  aspiración  universal  y  en  defender  la  vida,  la  honra  y 
la  hacienda  del  ciudadano,  en  tanto  que  la  nación  dispone 
libremente  de  sus  dominios.  Apartarle  de  esta  senda  es  con- 
vertirle en  instrumento  de  perdición  y  de  ruina.  Las  pasiones 
están  afortunadamente  contenidas  hasta  ahora  por  la  absolu- 
ta confianza  que  el  país  tiene  en  su  victoria ;  pero  al  primer 
conato  de  resistencia ,  á  la  noticia  del  primer  combate  esta- 
llarán furiosas  y  terribles,  y  el  primero  que  lo  provoque  será 
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responsable  ante  Dios  j  ante  la  historia,  de  la  sangre  que  se 
derrame  y  de  todas  las  desgracias  que  sobrevengan.  En  pre- 
sencia del  extranjero,  el  honor  militar  tieoe  temerarias  exi- 
gencias ;  pero  en  el  caso  presente  usted  sabe  tan  bien  como 
yo  que  el  honor  sólo  consiste  en  asegurar  la  paz  y  la  ventura 
de  los  hermanos,  Eq  noinbre  de  la  humanidad  v  de  la  con- 
ciencia ,  invito  á  usted  á  que,  dejándome  expedito  el  paso  en 
la  marcha  q\ie  tengo  resuelta,  se  agregue  <^  las  tropas  de  mi 
mando  y  no  prive  á  las  qie  le  acompañan  de  la  gloria  de  con- 
tribuir con  todas  á  asegurar  la  honra  y  la  libertr.d  de  su  pa- 
tria. La  consecuencia  de  los  continuos  errores  que  todos  he- 
mos pufrido  y  lamentado,  producen  hoy  indignación  y  lásti- 
ma;  evitemos  que  produzcan  horror.  ¡Ultimo  y  triste  servicio 
que  ya  podemos  prestar  á  lo  q-ue  hoy  se  derrumba  por  decre- 
to irrevocable  de  la  Providencia!  Su  propio  criterio  esforzará 
mis  razones ;  su  patriotismo  le  aconsejará  lo  mejor.  Mi  envia- 
do D.  Adolardo  López  de  Ayala,  lleva  encargo  de  entregar  á 
usted  este  documento,  y  de  asegurarle  la  alta  consideración 
y  no  interrum])ida  amistad  con  que  es  de  usted  afectiáimo 
amigo  y  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M.=E1  duque  de  la  Tor- 
re.=Cuartel  general  de  Córdoba,  á28dp  Setiembre  de  1868.» 

El  marqués  de  Novah'ches  contestó  por  medio  del  mismo 
Sr.  Ayala  ,  lo  siguiente  : 

«Excrao.  Sr.  Duque  de  la  Torre,  capitán  general  de  los 
ejércitos  nacionales.  .Muy  Sr.  mió:  Tengo  en  mi  poder  el  es- 
crito que  se  ha  í^ervido  usted  dirigirme  por  sti  enviado  Don 
Adelardo  López  de  Ayala  en  el  dia  de  hoy  27,  aunque  por 
-equivocación  iiaya  usté  1  puesto  en  él  la  fecha  del  28.  Profun- 
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do  es  mi  dolor  al  saber  que  es  usted  quien  se  Ir^lla  al  frente 
del  movimiento  de  esa  ciudad ,  v  estoy  seg-uro  que  en  el  acto 
de  escribir  el  documento,  y  áfites  de  recibir  mi  contestación, 
habrá  usted  adivinado  cuál  había  de  ser  ^sta.  El  g-obierno 
constitucional  de  S.  M.  la  reina  Doila  Isabel  II  (q.  D.  g.)  me 
ha  confiado  el  mando  de  este  ejército,  que  estoy  seguro  cum- 
plirá sus  deberes ,  por  muy  sensible  que  le  sea  tenr-r  que  cru- 
zar las  bayonetas  con  los  que  ayer  eran  sus  camaradas;  esto 
sólo  puede  evitarse  reconociendo  todos  la  leg-alidad  existente, 
para  apartar  de  nuestra  desventurada  patria  mayores  dt  sgra- 
cias.  La  reina  y  su  gobierno  constitucionnl  lo  celebrarian,  y 
el  pucVn,  que  sólo  anhela  paz,  libertad  y  justicia ,  abrirá  su 
pecho  á  la  et^peranza  librátidoíe  de  la  pena  que  lioy  le  ago- 
bia. Si .  lo  que  es  de  todo  punto  improbable,  la  suerte  no  fa- 
voreciese este  resultado ,  siempre  nos  acompaiiaria  á  estas  bri- 
llantes tropas  y  á  mi  el  justo  orgullo  de  no  haber  provocado 
la  lucha,  y  la  historia ,  severa  siempre  con  los  que  dan  el  gri- 
to de  guerra  civil,  guardarla  para  nosotros  una  página  glo- 
riosa. .  . 

»E1  mismo  envíado'lleva  encargo  de  entregar  á  usted  es- 
ta respuesta,  que  debe  mirar  como  la  expresión  unánime  del 
sentimiento  de  todas  las  clases  del  ejército  que  tengo  el  honor 
de  mandar,  sin  que  por  esto  dije  dudar  de  la  alta  considera- 
ción y  no  interrumpida  ami>tH(l  con  que  es.de  usted  afectísi- 
mo seguro  servidor  Q.  B.  S.  l\r.=Novaliches.=Cuartel  ge- 
neral de  Montoro  27  de  Setiembre  de  1868.» 

En  vista  de  esta  negativa  del  pundonoroso  marqués,  toda 
esperanza-^e  arreglo  era  inútil ;  no  quedaba  otro  remedio  que' 
axjudir  á  las  armas,  y  decidir  en  una  acción ,  tal  vez ,  el  re- 
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saltado  de  la  lucha  que  se  emprendía.  Sin  embargo ,  juzgan- 
do los  elementos  de  que  cada  cual  disponía ,  no  era  de  creer 
que  bastase  un  sólo  hecho  de  armas  para  resolver  el  proble- 
ma. La  acción  que  en  breve  tuvo  lugar  produjo  el  resultado 
apetecido  por  los  revolucionarios.  Fué  teatro  de  este  comba- 
te el  terreno  que  se  estiende  á  dos  leguas  de  la  ciudad  de  Cór- 
doba, á  la  margen  del  Guadalquivir  y  donde  se  hallan  situa- 
das las  ventas  de  Alcolea.  En  dicho  sitio,  y  á  muy  corta  dis- 
tancia uno  de  otro ,  se  ven  sobre  el  río  dos  puentes ,  uno  de 
antiguo  origen ,  sirviendo  á  la  carretera  de  Madrid  á  Sevilla, 
y  otro  al  ferro-carril :  el  primero  situado  á  menos  de  un  ki- 
lómetro ,  rio  arriba  del  segundo ,  no  es  recto ,  si  que  forma  un 
ángulo  obtuso  cuyo  vértice  se  halla  opuesto  á  la  corriente  del 
rio.  Este  puente  fué  el  punto  de  ataque  mñs  importante  por 
parte  de  las  tropas  de  Novaliches;  el  general  Echevarría  y  el 
brigadier  Lacy,  como  los  demás  jefes,  demostraron  en  aque- 
llas circunstancias  un  valor  á  toda  prueba  y  una  lealtad  que 
es  su  mavor  eloo-ío. 

A  las  doce  y  media  del  día  28  de  Setiembre  empezó  á  mo- 
verse el  ejército  de  la  reina:  el  brigadier  Lacy  avanzaba  te- 
merariamente ó  tal  vez  inadvertido  á  tomar  posesiones  á  la 
margen  del  rio ,  expuesto  á  los  fuegos  de  la  artillería  enemi- 
ga ,  y  encerrándose  entre  las  fuerzas  del  general  Caballero  de 
Rodas.  Este  mandó  hacer  alto ,  y  las  tropas  de  Lacy  se  detu- 
vieron entonces ,  conociendo  el  objeto  verdadero  de  aquel  mo- 
vimiento ;  el  general  Caballero  hizo  presente  al  brigadier 
Lacy  la  situación  en  que  se  colocaba,  y  el  general  Serrano, 
adelantándose  solo  hasta  el  puente  de  Yegüeros ,  aconsejó  al 
brigadier  Lacy  que  se  uniese  con  sus  tropas  á  las  de  los  in- 
surrectos, ó  de  no  hacerlo  así  que  se  apartase  de  aquella  po- 


247 
sicion,  en  la  que  tan  fácilmente  podría  ser  preso  como  la  gen- 
te que  llevaba.  Semejante  rasgo  de  nobleza  produjo  gran 
sensación  entre  amigos  y  enemigos  del  duque  de  la  Torre ,  y 
el  brigadier  Lacy  envió  un  parte  al  general  marqués  Nova- 
licbes ,  notificándole  aquel  suceso  y  la  proposición  del  gene- 
ral Serrano ,  la  cual  recbazó  dignamente  el  noble  marqués. 
La  acción  empezó  á  las  cinco  de  la  tarde ;  el  general  Ecbe- 
varría ,  que  reemplazó  al  brigadier  Lacy  en  el  mando  de  las 
fuerzas  que  formaban  la  vanguardia,  atacó  al  enemigo. 

El  resultado  fué  funesto  á  las  tropas  de  la  Reina :  en  dos 
ataques  consecutivos  fueron  recbazados  por  el  general  Caba- 
llero de  Rodas:  el  mismo  marqués  de  Novaliches  lanzóse  á  la 
entrada  del  puente  á  la  cabeza  de  la  infantería ,  con  extre- 
mado valor ,  y  en  medio  de  una  lluvia  de  balas ,  animó  á  sus 
tropas  con  su  ejemplo ;  pero  la  falta  de  buena  dirección  en 
aquellos  ataques ,  la  desfavorable  posición  de  las  tropas  de  la 
reina,  la  falta  de  unidad  en  los  movimientos;  todas  e^tas  cir- 
cunstancias dieron  por  resultado  el  triunfo  á  las  tropas  del 
duque  de  la  Torre.  El  marqués  de  Novaliches,  gravemente 
herido ,  cayó  del  caballo ,  y  la  victoria  coronó  los  esfuerzos 
de  las  tropas  liberales ,  cuando  ya  empezaba  la  noche.  El 
ejército  de  la  reina  tuvo  bastantes  bajas,  y  sus  restos  se  in- 
<5orporaron  al  del  duque  de  la  Torre  en  2  de  Octubre  del  ano 
de  1868. 

Aquel  dia  dióse  la  siguiente  orden  general  en  el  cuartel 
de  Andújar  : 

«En  presencia  de  la  situación  actual  del  país,  y  en  la  ab- 
soluta imposibilidad  de  continuar  llenando  la  misión  que  me 
estaba  confiada,  he  considerado  lo  más  conveniente  á  los  in- 
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terese.-í  generales  del  Estado,  en  las  circunstancias  en  que  se 
halla  el  ejército ,  aceptar  cuanto  me  manifieota  el  Excmo.  Ca- 
pitán general  duque  de  la  Torre,  en  la  sig-iiiente  comunica- 
ción que  me  ha  dirig-ido.=Excmo.  Sr.=.\l  Excino.  Sr.  Don 
Ignacio  de  Echevarría,  comandante  ¿^^eneral  de  la  división 
de  vang-u ardía  del  ejército  que  V.  E.  interinamente  manda, 
dig-o  con  esta  fecha  lo  s¡guiente:=  xExcmo.  Sr. :  He  tenido 
el  mayor  gusto  en  recibir,  á  nombrada  V.  E.  y  de  las  fuer- 
zas que  manda,  á  los  parlamentarios  brigadier  D.  Miguel 
Trilio  y  coroneles  D.  Luis  Golfín  y  D.  Joaquín  Rodríguez 
Empina  ,  les  cuales  me  han  hecho  exacta  relación  de  los 
sentimitntos  patrióticos  y  estricta  disciplina  que  anima  á 
V.  E.  y  á  las  tropas  que  manda.  Seria  prejuzgar  una  cues- 
tión que  ha  de  resolver  el  sufragio  universal,  á  que  hemos 
apelado,  y  que  yo  acataré,  el  manifestar  por  mi  parte  si 
la  voluntad  nacional  será  ó  no  que  reine  en  España  Isa- 
bel lí ;  pero  sí  puedo  asegurar  espontáneamente  á  V.  E., 
para  que  lo  haga  saber  á  las  tropas  de  su  mando ,  y  es  que 
nada  ha  desmerecido  á  mis  ojos  ni  á  los  del  p;iís;  y  en  mi 
deseo  de  hermanar  al  ejército,  les  concedo  la  misma  gracia 
^btieral  otorgada  á  los  de  mi  inmediato  mando,  cuya  conce- 
sión extieiitlo  á  to  lo  el  ejército  que  mandaba  el  capitán  gfne- 
ral  marqués  dé  Novaliches.  Estos  principios  y  concesiones  se 
h.illati  de  acuerda  con  mis  propósitos,  que  no  son  ni  pueden 
ser  otros  que  los  de  unificar  al  ejército  y  empeñarle  en  el  sos 
tenimie:jto  del  orden,  base  y  fundamento  de  la  verdadera  li- 
bertad.=Lo  que  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento,  es- 
perando que ,  así  V.  E.  como  las  tropas  de  su  inmediato  man- 
do ,  aceptarán  las  condiciones  que  se  refieren  en  el  preinserto 
escrito.»  Al  separarme  de  vosotros,  señores  generales ,  jefes. 
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oficiales  y  soldados ,  después  de  terminar  las  operaciones  de 
esta  corta  pero  penosa  campaHa,  es  mi  primer  deber  daros 
las  gracias  por  la  subordinación  ,  disciplina  y  valor  que  tan 
relevantemeute  habéis  demostrado,  y  en  que  confio  continua- 
reis en  adelante  para  que  se  manteng-an  los  cuerpos  en  el 
mismo  brillante  estado  en  que  hoy  se  hallan;  lo  que  asi  en 
la  desg-racia  como  en  la  fortuna  jes  hará  d¡g-nos  del  aprecio 
de  vuestros  corapaHeroá  de  armas  y  del  aplaudo  drl  pais.  Os 
saluda  por  última  vez,  con  el  dolor  de  dejaros  y  la  satisfac- 
ción de  h'iberos  mandadlo,  vuestro  g-eneral  en  jefe  accidental, 
Josó  María  Paredes.:^=A  lición  á  la  orden  g-eneral  del  2.  Como 
consecuencia  á  la  orden  anterior,  queda  encarg-.Tlo  del  man- 
do de  este  ejército  el  Ex.emo.  Sr.  General  D.  Antonio  Caba- 
llero de  Rodas,  nombrado  al  efecto  por  el  E.vcmo.  Sr.  Duque 
de  la  Torre. =E1  g-eneral ,  jefe  de  estado  mayor  general. = 
Saudoval,  » 

La  noticia  del  triunfo  de  Alcolea  llegada  á  Madrid,  pro- 
dujo el  levantamiento  de  la  capital ;  y  en  breve  una  multitud 
inmensa  acudía  á  la  Puerta  del  Sol,  centro  indispensable  de 
los  motines  y  toda  clase  de  manifestaciouos  populares, 

A  la  noticia  dul  suceso  de  Alcolea,  el  general  Concha,  Don 
Manuel,  se  acercó  á  los  señores  Madoz  y  Jovellar,  y  mai-i- 
festó  que  su  hermano  ¡labia  salido  en  dirección  de  San  Se- 
bastian, donde  la  reina  se  encontralia,  con  objeto  de  presen- 
tar su  dimisión,  y  que  él  mismo  presentaba  igualmente  la  del 
cargo  que  d^ísempefiaba  ,  comprendiendo  la  imposibilidad  de 
conservarse  en  el  puesto  que  le  estaba  encomen;lailo.  El  sefior 
Madoz  se  encargó  del  Gobierno  civil  de  Madrid,  y  el  Sr.  Jo- 
vellar del  Gobierno  militar. 

32  ♦  • 
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En  el  Ayuntamiento  se  habían  reunido  una  porción  de 
progresistas  que  ofrecian  su  apoyo  á  los  primeros ,  y  con  ellos 
se  constituyó  una  Junta  revolucionaria,  entrando  también  en 
ella  algunos  progresistas  y  demócratas ,  representación  de  loa 
tres  partidos  coaligados  para  llevar  á  cabo  la  revolución.  La 
Junta  se  hallaba  compuesta  de  los  individuos  que  á  continua- 
ción se  expresan:  D.  Pascual  Madoz,  como  presidente;  D.  Ni- 
colás María  Rivero,  D.  Amable  Escalante,  D.  Juan  Lorenza- 
na,  D.  Facundo  de  los  Ríos  y  Portilla,  D.  Estanislao  Figue- 
ras,  D.  Laureano  Fíguerola,  D.  José  María  Carrascon,  mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  D.  Mariano  Azaia,  D,  Vicente  Ro- 
dríguez, D.  Feliz  de  Pereda ,  D.  José  Cristóbal  Sorní ,  D.  Ma- 
nuel García  y  García,  D.  Juan  Moreno  Benitez,  D.  Mariano 
Vallejo,  D.Francisco  Romero  Robledo,  D.  Antonio  Valles,  Don 
José  Olózaga ,  D  Francisco  Giménez  de  Guinea,  D.  Ignacio  Ro- 
jo Arias,  D.  Ventura  Paredes,  D.  Eduardo  Chau,  D.  Ruperto 
Fernandez  délas  Cuevas,  D.  Manuel  Pallares,  D.  Manuel 
Ortíz  de  Pinedo,  D,  José  Ramos,  D.  Nicolás  Calvo  Guaiti, 
D.  José  Abascal,  D.  Manuel  Merelo,  D.  Adolfo  Joarizti,  Don 
Francisco  García  López,  D.  Bernardo  García,  D.  Camilo  La- 
brador, D.  Miguel  Moraita,  D.  Ricardo  Muñoz,  D.  Tomás 
Carretero,  D.  Antonio  Ramos  Calderón,  D.  Carlos  Navarro 
y  Rodrigo,  D.  Francisco  Javier  Carratalá,  y  D.  Antonio  Ma- 
ría Orense. 

Esta  Junta  provisional  instalada,  comunicó  á  las  provin- 
cias el  siguiente  telegrama : 

«Á  las  juntas  revolucionarias  de  todas  las  capitales:  El 
pueblo  de  Madrid  acaba  de  dar  el  grito  santo  de  libertad  y 
abajo  los  Borbones:  y  el  ejército,  sin  excepción  de  un  sólo 
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"hombre,  fraterniza  en  todas  partes  con  él.  El  júhilo  y  la  con- 
fianza son  universales.  Una  Junta  provisional,  salida  del  seno 
de  la  revolución  y  compuesta  de  los  tres  elementos  de  ella, 
acaba  de  acordar  el  armamento  de  la  Milicia  Nacional  vo- 
luntaria y  la  elección  de  una  Junta  definitiva  por  medio  del 
sufragio  universal,  que  quedará  constituida  mañana.  Espa- 
ñoles !  secundad  todos  el  grito  de  la  que  fué  corte  de  los  Bor- 
bones  y  de  hoy  más  será  el  santuario  de  la  libertad . » 

Otro  manifiesto  dirigido  al  pueblo  de  Madrid  siguió  á  és- 
te :  en  él  se  adheria  la  Junta  provisional  revolucionaria  á  las 
manifestaciones  del  pueblo  contra  los  Borbones :  el  citado  ma- 
nifiesto decia  así: 

«La  Junta  revolucionaria  provisional  de  Madrid  se  asocia 
por  unanimidal  al  grito  conforme  del  pueblo  que  ha  procla- 
mado: La  soberanía  de  la  nación.  La  destitución  de  Doña 
Isabel  de  Borbon  del  trono  de  España.  La  incapacidad  de  to- 
dos los  Borbones  para  ocuparle.  =Madrid  29  de  Setiembre 
de  1868.  »  (Siguen  la  firmas.) 

Entretanto ,  algunos  grupos  recorrían  las  calles  principa- 
les de  Madrid,  y  obligaban  á  los  comerciantes  é  industriales 
en  cuyas  puertas  ó  balcones  se  veía  algún  escudo  de  la  real 
casa,  á derribarlos  inmediatamente,  llegando  bástala  emba- 
jada de  Prusia,  cuyo  escudo  de  armas  ignorantemente  toma- 
ron por  el  español,  y  sólo  desistieron  de  su  propósito  de  des- 
truirle cuando  se  convencieron  de  su  ignorancia.  Una  multi- 
tud inmensa,  compuesta  de  revolucionarios  en  parte,  y  en 
parte  de  curiosos,  recorría  la  población. 
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En  la  puerta  del  Sol  se  apiñaban  delante  del  edificio  en 
que  se  halla  el  ministerio  de  la  Gobernación ,  en  el  cual  se 
hallaban  encerrados  la  g-uardia  y  algunos  civiles ,  y  el  pue- 
blo gritaba  con  insistencia  que  se  abriesen  las  puertas ,  dis- 
poniéndose á  subir  por  los  balcones,  como  al  cabo  lo  hicieron 
muchos  paisanos.  Una  e-ícena  g-rave  tenía  lugar  dentro  del 
edificio,  en  los  primeros  momentos:  el  conde  de  Espaila,  go- 
bernador militar  durante  la  situación  que  se  derrumbaba, 
queria,  con  las  tropas  de  que  podía  disponer  en  Madrid,  acu- 
chillar á  las  masas ,  y  restablecer  el  domÍQÍo  de  DüHa  Isabel 
en  la  capital. 

El  general  Concha  y  algunos  jefes  militares  de  menor  gra- 
duación se  oponían  á  semejante  alarde,  qiie  consideraban 
como  muy  perjudicial  tal  vez  á  la  causa  del  orden,  ó  infruc- 
tuoso para  conseguir  el  fin  que  el  conde  de  Espaila  se  prcpo- 
nia  ;  y  en 'esta  lucha  estuvieron  durante  algún  tiempo,  has- 
ta que,  ya  conocidos  los  rápidos  progresos  que  la  revolución 
hacía  en  las  provincias,  hubo  de  acordarse  y  fraternizar  con 
el  pueblo  y  adfierirse  al  movimiento.  El  conde  salió  del  prin- 
cipal, y  el  marquós  del  Duero  se  retiró  igualmente  después 
de  haber  quedado  encargado  un  corto  tiempo  de  la  conserva- 
ción del  orden  ,  por  la  misma  Junta  provisional.  Ya  las  puer- 
tas del  edificio  del  ministerio  de  la  Gobernación  habían  sido 
rotas  por  la  muchedumbre,  y  por  los  balcones  entraban  en  él 
los  paisanos,  trepando  por  cuerdas,  ó  por  las  rejas  del  pri- 
mer piso.  La  tropa  permanecía  en  los  cuarteles,  hasta  que  el 
general  Ros  de  Olano,  encargado  provisionalmente  de  la  ca- 
pitanía general ,  determinó  que  se  abriesen  las  puertas  y  los 
soldados  fraternizasen  con  el  pueblo.  Este,  excitado  en  el  ayun- 
tamiento por  Escalante,  pedia  armas,  y  acudía  al  parque  de 
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San  Gil ,  cuyas  puertas  fueron  también  abiertas  por  disposi- 
ción superior.  El  destrozo  que  las  turbas  lucieron  en  el  Par-, 
que  fü'>  grande,  y  la  imprudente  temeridad  de  algunos  pro- 
dujo la  iuflamacion  de  una  cantidad  de  pólvora,  insignifican- 
te afortunadamente;  aunque  no  tanto  que  no  causase  algu- 
nas víctimas  y  considerable  número  de  heridos  y  contusos. 
El  club  republicano  del  distrito  de  Antón  Martin ,  procu- 
rando con  laudable  celo  en  los  primeros  momentos  evitar  los 
desmanes  del  pueblo,  armó  á  varios  de  sus  correligionarios, 
y  dispuso  que  formando  patrullas  rondasen  durante  la  noche 
para  velar  por  la  seguridad  individual ,  y  quitar  las  armas  á 
los  que  de  ellas  abusasen ,  amenazando  ó  haciendo  disparos. 
Algunas  imprudencias  hubieron  de  lamentarse  ,  y  el  asesina- 
to del  jefe  de  policía  secreta  llamado  el  Estanquero,  que  á 
causa  de  su  rigor  era  muy  odiado  de  los  liberales  ,  fué  un  su- 
ceso desagradable,  que  produjo. mal  efecto,  si  bien  en  las  re- 
voluciones siempre  hay  que  lamentar  algima  demasía  por 
parte  de  los  más  apasionados  ó  vengativos.  Un  desgraciado 
que  intentó  robar  un  reloj  á  uno  de  los  muchos  curiosos  que 
se  agrupaban  en  la  Puerta  del  Sol,  fué  conducido  por  la  mu- 
chedumbre en  dirección  del  Prado,  y  muerto,  cruelmente. 
Otro,  á  quien  suponían  perteneciente  á  la  policía  de  González 
Bravo,  solamente  por  tratar  de  impedir  un  atropello  que  iban 
á  realizar  algunos  grupos  con  un  teniente  de  artillería,  que 
de  la  calle  de  Carretas  entraba  en  la  Puerta  del  Sol,  sin  ac- 
ceder á  dar  un  viva  á  la  libertad  según  le  exigían  ,  fué  aco- 
metido por  algunos  desálmalos :  y  como  tratase  de  huir,  un 
sujeto  tan  ruin  en  la  facha  como  en  los  hechos,  disparó  sobre 
el  infeliz  ciudadano  un  cachorrillo,  hiriéndole  en  la  cabeza, 
bí  bien  levemente  por  fortuna ;  y  concluyera  con  61  á  no  im- 
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pedirlo  algunos  individuos  más  dignos  del  nombre  español, 
que  el  bárbaro  agresor.  Algunos  desmanes  de  esta  Índole  tu- 
vieron lugar  en  aquellos  dias,  aunque,  según  queda  dicho, 
no  fueron  tantos  que  pueda  juzgarse  por  ellos  desfavorable- 
mente al  pueblo  de  Madrid.  Lejos  de  eso,  en  los  primeros  mo- 
mentos se  leian  por  todas  partes  las  siguientes  palabras: 
«Pena  de  muerte  al  ladrón.» 

La  prudencia  de  las  masas  fué  digna  de  elogio  en  cuanto 
cabe  en  un  alboroto  ,  y  no  hubo  que  lamentar  ningún  ataque 
á  la  propiedad ,  como  se  anunciaba  anticipadamente  que  su- 
cedería. El  pueblo  español ,  y  muy  principalmente  el  madri- 
leño ,  abunda  en  nobles  cualidades,  que  sólo  la  perniciosa  in- 
fluencia de  los  que  le  explotan  en  propio  beneficio  suelen  ex- 
traviar para  que  contribuya  á  los  miseros  fines  que  se  propo- 
nen. En  aquellos  momentos  el  pueblo  de  Madrid  se  hallaba 
completamente  entregado  á  si  mismo,  y  al  llegar  la  noche 
del  29  de  Setiembre,  cuando  aun  se  desconfiaba  del  ejército, 
á  pesar  de  haber  fraternizado  con  el  pueblo  mucha  parte  de 
él;  cuando  se  ignoraba  qué  sucedía  en  Valencia,  en  Barcelo- 
na y  en  otros  puntos  tan  importantes  como  los  citados ;  cuan- 
do aun  la  ansiedad  atemorizaba  á  las  clases  acomodadas  y  pa- 
cíficas de  la  capital ;  cuando  á  favor  de  la  oscuridad  ,  amparo 
del  crimen ,  misterioso  velo  que  oculta  igualmente  los  nobles 
rasgos  que  asegura  la  impunidad  de  Jos  delitos  muchas  ve- 
ces ;  entonces  un  escaso  número  de  hombres  armados  se  dis- 
tribuía por  todas  partes,  formando  retenes,  y  el  comercio 
disponía  sus  dependientes  para  garantir  la  seguridad  de  la 
propiedad,  algunas  patrullas  recorrían  las  calles,  evitando 
que  se  hicieran  di.sparos  al  aire ,  con  que  se  atemorizaba  á  la 
población,  padiendo  causar  involuntariamente  alguna  des- 
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gracia,  ó  servir  aquel  desabog-o  para  realizar  alguna  ven- 
ganza ,  y  al  mismo  tiempo  desarmaban  á  los  que  encontra-, 
ban  en  estado  de  embriaguez  ó  parecian  sujetos  sospecliosos. 
Al  siguiente  día  acudían  al  Parque  multitud  de  personas 
y  arrebataban  cuantas  armas  hallaron  á  mano,  siendo  gran- 
des las  pérdidas  que  basta  en  los  talleres  se  experimentaron, 
entre  lo  que  se  llevaban  y  lo  que  rompían.  En  esta  situación 
nada  envidiable ,  aunque ,  como  queda  dicho ,  no  hubieran  de 
lamentarse  ataques  á  las  personas  ni  á  las  propiedades  del  ve- 
cino pacifico ,  se  dispuso  por  la  Junta  provisional  el  nombra- 
miento de  la  definitiva ,  lo  que  tuvo  lugar  por  sufragio  uni- 
versal, si  tal  puede  llamarse  á  la  emisión  del  voto  de  una 
parte  de  la  población,  y  con  tal  premura,  como  si  se  tratara 
de  un  pueblo  largo  tiempo  acostumbrado  á  las  prácticas  de- 
mocráticas. El  anuncio  ó  convocatoria  de  los  distritos ,  que  se 
fijó  en  las  esquinas ,  no  se  hallaba  redactado  por  cierto  con 
mucha  claridad ,  todo  lo  cual  contribuyó  á  que  la  elección 
fuese  tan  poco  meditada  y  segura  como  debiera.  Los  indivi- 
duos que  alcanzaron  mayoría  y  quedaron  por  consiguiente 
elegidos,  fueron  los  siguientes:  Presidentes  honorarios  el 
duque  de  la  Torre  y  el  marqués  de  los  Castillejos. — El  exce- 
lentísimo señor  D.  Joaquín  Aguirre ,  presidente  efectivo. — 
Vice- presidentes,  D.  Nicolás  María  Rivero  y  el  marqués  de 
la  Vega  de  Armijo. — Secretarios,  D.  laocente  Ortiz  y  Casado, 
D.  Felipe  Picatosto,  D.  Telesforo  Montejo  y  D.  Francisco  Sal- 
merón.— Diputados,  D.  Gregorio  de  las  Pozas,  D.  Carlos  Ru- 
bio ,  D.  Eduardo  Martin  de  la  Cámara,  D.  Práxedes  Mateo 
Sagasta,  D.  José  Simón  ,  D.  Francisco  García  López,  D.  Lau- 
reano Figuerola,  D.  Vicente  Rodríguez,  D.  Fermín  Arias, 
D.  Pedro  Martínez  Luna,  D.  Francisco  de  Paula  Montemar, 
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D.  Manuel  Carretero ,  D  Nicolás  de  Soto  ,  D.  Pascual  Madoz, 
D.  José  Oiózag-a ,  D.  José  Cristóbal  Sorni,  D.  Juan  Sierra, 
D.  Julián  López  Andino,  D.  Baltasar  Mata,  D.  Camilo  La- 
liorg-a,  D.  Juan  Fernandez  Albert,  D.  Jiiian  Antonio  Gon- 
zález. 

La  Junta  asi  constituida  determinó  confiar  el  Gobierno 
provisional  de  la  nación  á  los  generales  S  'rrano  y  Priro  ,  co-  ' 
mo  den  la  de  agradecimiento  que  con  ellos  tenía  contraída  la 
revolución.  Pero  la  opinión  de  lasjuntas  de  las  provincias  res- 
tantes, cada  cual  por  lo  menos  tan  importante  como  la  de  Ma- 
drid, y  todas  juntas  mucho  más,  recordando  la  famosa  fór- 
mula de  la  aclamación  délos  monarcas  aragoneses,  no  fué 
para  nada  consultada  por  la  Junta  revolucionaria  de  Madrid, 
que  empezó  denominándose  Junta  Suprema.  Semejante  ol- 
vido,  ó  tan  impropio  abuso  de  popularidad,  debía  producir 
los  consiguientes  resultados,  que  de-sgraciada mente  para  la 
nación  no  se  liicieron  aguardar  mucho  tiempo.  El  general 
Sírrano,  llamsdo  por  telégrafo,  se  dirigió  á  Midrid,  donde 
hizo  su  entrada  triunfal  en  3  de  Octubre,  íV  las  cuatro  de  la 
tarde,  entre  las  aclamaciones  de  una  multitud  inraensu.  que 
apenas  po'lía  contenerle  en  las  calles  del  transito.  En  las  es- 
taciones del  ferro-carril  fué  objeto  durante  su  viaje  de  las 
aclamaciones  populares,  y  el  entusiasmo  del  pueblo  rayó  en 
delirio  en  laque  fiera  capital  de  la  monarquía  Borbónica  al- 
gunos días  antes. 

En  29  de  Setiembre  la  ex-reina  Label  abandonal)a  el 
suelo  de  E-spana,  saliendo  de  Sun  Sebastian  acompañada  de 
su  familia  y  del  intendente  Marfuri,  únicas  personas  que  se 
hallaban  en  el  infortunio  al  lado  de  la  que  algunos  días  antes 
adulaban  y  contribuían  á  hundir  con  su  torpeza.  El  pueblo 
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presenció  mudo  y  conmovido  aquel  espectáculo,  cuja  impor- 
tancia contrastaba  notablemente  con  la  sencillez  de  los  pre- 
parativos, y  que  involuntariamente  traia  k  la  memoria  el  re- 
cuerdo de  los  inmensos  sacrificios  y  entusiasta  carino  de  una 
parte  de  la  nación.  El  aura  popular  que  en  pasados  dias  la 
acarició  en  la  cuna ,  ahora ,  convertida  para  ella  en  impetuo- 
so huracán ,  la  expulsaba  del  trono  de  Castilla,  El  general 
Serrano,  llegado  ala  Puerta  del  Sol,  se  dirigió  al  ministerio 
de  la  Gobernación ,  y  desde  el  balcón  principal  pronunció  la 
siguiente  alocución : 

«Madrileños:  La  revolución  ha  triunfado  por  el  patriotis- 
mo de  la  marina ,  por  el  esfuerzo  del  ejército ,  por  el  civismo 
y  por  la  sensatez  del  pueblo,  y  sobre  todo,  por  el  auxilio  de  la 
Divina  Providencia.  El  alzamiento  nacional  era  justo,  y  el  To- 
dopoderoso ha  prestado  fuerza  á  nuestros  brazos  para  vencer  á 
los  tiranos  que  nos  oprimían.  La  revolución  no  ha  dado  más 
que  el  primer  paso.  Para  consolidarla  definitivamente,  para 
que  dé  todos  los  resultados  que  nos  debemos  prometer,  son  pre- 
cisos grandes  sacrificios,  grandes  virtudes.  El  amor  propio, 
las  tendencias  egoístas ,  el  esclusivismo  de  cualquier  género 
nos  serian  fatales.  Dejémonos  guiar  por  el  sacrosanto  amor 
á  la  patria ;  inspirémonos  en  el  recuerdo  de  nuestras  gloriosas 
tradiciones  nacionales ;  tengamos  presente  que  España  es  el 
pueblo  de  vSan  Quintín,  de  1808 ,  de  1854;  y  á  poco  que  pon- 
gamos de  nuestra  parte ,  cambiaremos  por  completo  la  faz  de 
este  generoso  país,  digno  de  mejor  suerte.  Nosotros  indica- 
remos el  sendero  de  la  libertad.  Ssguídlo  vosotros  con  firme- 
za ;  pero  marchando  siempre  con  sensatez ,  y  sin  apartarnos 

un  ápice  de  la  obediencia  á  las  leyes.  Nosotros  seremos  los 
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primeros  á  respetarlas.  Si  vosotros  las  acatáis  y  las  reveren- 
ciáis ,  cada  cual  cumplirá  con  su  deber ;  la  confianza  será  re- 
ciproca ,  y  Europa  verá  que  este  pueblo ,  á  quien  se  decía  tan 
degradado ,  puede  dar  lecciones  de  patriotismo  y  de  grande- 
za á  todos  los  pueblos  del  mundo.  No  olvidéis  que  la  libertad 
tiene  por  complemento  el  orden. 

»Eslabonados  ambos  principios,  hacen  imposible  la  tiranía 
de  arriba  y  la  de  abajo.  Yo  os  prometo  que  los  derechos  in- 
dividuales serán  escrupulosamente  respetados,  y  que  todas  las 
reformas ,  todos  los  intereses  económicos ,  administrativos  y 
políticos  serán  atendidos  é  impulsados  con  igual  ahinco ,  con 
idéntica  energía  por  los  que  representamos  el  movimiento  re- 
volucionario. Todos  los  patriotas  de  buena  fe  debemos  asociar- 
nos ;  en  la  esfera  del  gobierno  habéis  de  ver  hombres  tan  in- 
teligentes, tan  probos  y  animados  de  tales  sentimientos  en  fa- 
vor vuestro,  que  no  podréis  menos  de  ayudarlos  y  de  aplau- 
dirlos.» Esta  alocución  fué  seguida  de  las  palabras  que  á  con- 
tinuación insertamos ,  pronunciadas  por  Rivero  : 

«Ciudadanos :  La  revolución  que  hemos  llevado  á  cabo  es 
el  hecho  más  grande  de  nuestra  historia.  ¡  Gloria  eterna  al 
pueblo  y  al  ejército  español ;  fraternizad  el  uno  con  el  otro, 
como  yo  lo  hago  con  el  vencedor  de  Alcolea!»  Y  abrazando 
con  efusión  al  duque  déla  Torre,  exclamó:  «Ciudadanos,  vi- 
va el  pueblo ! »  Sagasta  pronunció  también  un  discurso ,  y  el 
actor  Ernesto  Rossi  desde  un  coche  también  habló  al  pue- 
blo, hallando  analogía  y  fraternidad  entre  las  naciones  de  Ita- 
lia y  España. 

Entre  músicas  y  regocijo  popular  pasaron  aquellos  dias, 
y  en  7  de  Octubre  llegaba  el  general  Prim  á  Madrid ,  des- 
pués de  haber  sido  anunciada  su  llegada  varias  veces.  Los  vo- 
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luntarios  de  la  libertad,  armados  en  los  primeros  dias  del  mo- 
vimiento revolucionario  en  la  capital,  los  individuos  de  la  Jun- 
ta ,  una  multitud  tan  numerosa  como  nunca  se  habia  visto  en 
Madrid  con  motivo  ning'uno ,  llenaba  la  carrera  por  donde  de- 
bería pasar  el  marqués  de  los  Castillejos ,  acompañándole  des- 
de la  estación.  Al  duque  de  la  Torre  acompañaron  el  general 
Serrano  Bedoya ,  López  Domínguez ,  comandante  Mantilla, 
ayudante  del  duque.  Moreno,  Luanco  y  H^idijer,  tenientes  de 
navio  y  ayudantes  también  del  general  Serrano;  Pelaez  ,  te- 
niente de  infantería ;  Sagasta ,  Ayala ,  Navarro  Rodrigo ,  y 
otros  varios ,  y  la  escolta  de  guardia  civil  y  caballería  que 
durante  los  sucesos  de  Andalucía  siguió  al  duque  de  la  Tor- 
re. Con  el  general  Prim  acompañaron  también  el  comandan- 
te de  la  fragata  Zaragoza^  el  capitán  Artal ,  el  brigadier  Lla- 
vanera ,  el  comandante  de  la  guardia  civil  Moreno ,  el  coro- 
nel Acosta  y  el  capitán  Denis  (1).  La  ovación  que  consiguió 
el  marqués  de  los  Castillejos ,  fué  completa  entre  los  libera- 
les. El  ejército  vencedor  en  Alcolea  entró  en  Madrid  en  8  de 
Octubre  (1868),  formando  los  batallones  de  voluntarios  para 
recibirles ,  y  acudiendo  al  Congreso  los  generales  Prim ,  Ros 
de  Glano,  Caballero  de  Rodas  y  otros,  como  también  los  in- 
dividuos de  la  Junta  revolucionaria ,  para  presenciar  el  des- 
file. Las  tropas  que  entraron  en  la  capital  fueron  las  siguien- 
tes :  los  batallones  de  cazadores  de  Simancas ,  Tarifa  y  Segor- 
be ;  regimientos  de  infantería  de  Bailen  ,  Cantabria ,  Cuenca, 


(1)  Estos  nombres  están  tomndos  de  la  Historia  dü  la  revo- 
lución españolaren  el  siglo  XIX  del  Sr.  Alba  Salcedo,  como  asi- 
mismo la  alocución  del  general  Serrano  en  Madrid  (3  de  Octu- 
bre) y  las  palabras  del  Sr.  Rivcro. 
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Borbon ,  Valencia ,  Aragón  ;  tercero  de  artillería  de  á  pie ;  se- 
gundo de  artillería  montada ;  regimientos  de  Villaviciosa  y 
Santiago ,  y  guardia  rural  de  Córdoba  y  Sevilla. 

En  9  de  Octubre  llegó  también  el  general  Dulce,  sin  que 
fuese  apercibido  por  el  pueblo ,  y  en  10  del  mismo  mes ,  á  las 
diez  y  media  de  la  mañana ,  entró  en  la  capital  el  brigadier 
Topete,  acompañado  por  los  generales  Serrano  y  Prim,  y 
otros  varios  generales  y  oficiales  de  marina ,  dos  compañías 
de  dicho  instituto,  el  batallón  de  cazadores  de  Tarifa,  dos  es- 
cuadrones del  regimiento  de  lanceros  de  Santiago,  algunas 
compañías  de  voluntarios  de  la  libertad  y  muy  escasa  concur- 
rencia, pues  se  ignoraba  en  Madrid  semejante  llegada.  To- 
pete se  alojó  en  el  barrio  de  Salamanca,  donde  vivia  su  her- 
mano ,  y  la  concurrencia ,  que  aumentó  en  breve ,  le  victoreó 
y  quiso  oírle  hablar,  lo  que  él  hizo  con  más  sentimiento  que 
elocuencia  por  cierto.  Llegada  la  noche  levantaron  algunos 
vecinos  un  arco  triunfal ,  como  habían  hecho  en  diferentes  ca- 
lles cuando  la  entrada  de  Serrano  y  Prim,  y  durante  algún 
tiempo  permanecieron  los  arcos  en  las  calles  (1).  Durante  la 
noche  del  10  hubo  músicas  en  el  barrio  denominado  de  Sala- 
manca, delante  de  la  casa  en  que  se  alojaba  el  brigadier  To- 
pete; disparáronse  multitud  de  cohetes,  y  hasta  hora  muy 
avanzada  duró  la  solemnidad  y  concurrencia  en  dicho  punto. 

No  pueden  pasarse  por  alto ,  en  medio  del  levantamiento 
general  de  la  Península ,  los  sucesos  que  precedieron  y  los  que 


(1)  El  que  se  levanto  eufrcnto  de  la  calle  del  Florín,  delan- 
te del  palacio  de  las  Cortes ,  fu(^  incendiado  una  noche  por  al- 
gunos individuos ,  no  muy  cünformes  con  la  idea  simbolizada  por 
aquel  tcstimouio. 
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siguieron  al  de  Santander.  En  20  de  Setiembre  un  grupo  for- 
mado de  unos  veinte  hombres  invadió  la  casa  Ayuntamiento 
y  desarmó  á  los  guardias  municipales  al  grito  de  /  Viva  el 
pueblo!  abajo  los  Barbones!  Sorprendida  la  población,  dice 
el  señor  Don  A.  Alvarez ,  describiendo  los  sucesos  de  Santan- 
der, por  aquel  inesperado  suceso ,  que  las  escasas  noticias  que 
del  levantamiento  se  tenian  no  hacian  aún  probable ,  prestó 
poco  apoyo  al  movimiento.  Escasamente  pasaron  de  cien  hom- 
bres, la  mitad  sin  armas,  los  que  se  reunieron  durante  las  cua- 
tro ó  cinco  horas  que  los  pronunciados  fueron  dueños  del 
Ayuntamiento  y  Plaza  Vieja.  Á  las  dos  y  media  de  la  ma- 
ñana cargó  sobre  ellos  una  compañía  de  la  guardia  civil, 
mientras  que  otra  de  carabineros  les  intentaba  cortar  la  reti- 
rada. El  resultado  de  la  sorpresa  fué  que,  después  de  la  pri- 
mera descarga,  escapó  cada  paisano  por  donde  pudo,  quedan- 
do en  poder  de  la  tropa  diez  y  seis  revolucionarios ,  que  al 
poco  rato  fueron  puestos  en  libertad, 

Al  amanecer  del  21  presentaba  Santander  un  aspecto  bé- 
lico ;  la  fuerza  de  la  Reina  tomaba  grandes  precauciones  pa- 
ra el  caso  de  ser  atacada  por  el  pueblo ,  y  se  engrosaba  con- 
tinuamente con  los  civiles ,  carabineros  y  rurales  que  acudian 
á  reconcentrarse  en  la  capital.  Pero  una  noticia  fausta  vino  á 
consolar  á  los  liberales  de  la  derrota  de  la  noche  anterior. 
Santoña  se  habia  sublevado  cerca  del  amanecer,  contando 
con  los  carabineros  de  Castro  y  Laredo  y  algunos  paisanos  de 
este  último  pueblo,  que  se  retiraron  á  aquella  fortaleza  al 
pronunciarse ,  y  ofrecía  mandar  una  columna  en  apoyo  del 
pueblo  de  Santander.  Esto  agradó  muy  poco  á  las  reacciona- 
rias autoridades  de  la  capital ,  á  quienes  concluyó  de  ame- 
drentar la  entrada  de  la  goleta  de  guerra  Caridad,  cuyo  co- 
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mandante  saltó  en  tierra  y  dio  el  grito  de  libertad  en  medio 
de  los  arrebatos  de  entusiasmo  j  alegría  del  pueblo  santan- 
derino ,  que  se  asoció  unánime  al  movimiento.  La  fuerza  de 
la  reina,  encerrada  en  sus  cuarteles,  esperó  el  ataque  del  pue- 
blo, que,  no  teniendo  armas  para  hacerlo,  se  contentó  con  ro- 
dearlos, exhortándoles  á  que  se  pronunciaran.  No  juzgaron 
oportuno  hacerlo,  y  al  anochecer  del  21  salieron  de  la  ciudad 
con  el  laudable  objeto  de  evitar  un  choque  sangriento  ,  diri- 
giéndose por  la  carretera  á  la  primera  estación  del  ferro-car- 
ril ,  desde  donde  ,  destrozando  el  telégrafo  y  la  via ,  marcha- 
ron á  Renedo.  Mientras  tanto  se  nombraba  la  Junta  revolu- 
cionaria, caian  hechos  pedazos  los  retratos  de  Isabel  de  Bor- 
bon ,  desaparecian  de  todas  partes  los  emblemas  de  la  mo- 
narquía ,  y  el  pueblo  se  armaba  como  podia ,  en  la  firme  se- 
guridad de  que  tendría  que  batirse  contra  los  enemigos  de  la 
libertad.  Pasóse  el  dia  22  en  injustificables  alarmas,  produci- 
das por  las  noticias  equivocadas  que  venian  del  campo  de  las 
tropas  que  el  dia  anterior  abandonaron  á  Santander;  lejos  de 
pensar  en  volver  á  atacarle,  como  públicamente  se  susurraba, 
subian  por  el  ferro-carril  á  reunirse  con  la  columna  de  Tues- 
ta ,  vanguardia  de  la  división  que  venía  á  castigar  el  atrevi- 
miento de  los  santanderinos. 

Á  las  tres  de  la  tarde  del  dia  23  desembarcó  en  el  muelle 
de  Santander  la  columna  de  pronunciados  de  Santoila ,  com- 
puesta de  unos  400  hombres  entre  soldados  del  regimiento  de 
Isabel  II  (hoy  San  Quintín),  carabineros  y  artilleros  con  cua- 
tro pequeiias  piezas  de  bronce.  Conducían  ademas  200  fusile* 
para  los  paisanos ,  armamento  insuficiente  para  tantos  patrio- 
tas como  querían  empuñar  el  arma  en  favor  de  la  revolticioo. 
La  Junta  revolucionaria  cometió  aún  la  imprevisión  de  raaa- 


263 

dar  almacenar  los  fusiles  citados ,  no  queriendo  entregarlos 
á  liberales  decididos  que  habian  formado  y  org-anizado  dos 
fuertes  compaüias,  y  todo  para  tener  que  darlos  al  primero 
que  llegó  cuando  la  proximidad  del  peligro  lo  hizo  necesario. 
Para  esto  bajaba  ya  Calonje  de  Valladolid  con  órdenes  termi- 
nantes de  sofocar  el  movimiento  del  Norte  de  España ,  y  al 
frente  de  4.500  hombres  entre  tropa  de  línea,  guardia  civil 
y  rural,  carabineros  y  artillería  con  13  piezas  de  campaña. 
Las  noticias  que  á  Santander  llegaban  eran  demasiado  vagas 
y  confusas  para  poder  juzgar  de  las  fuerzas  enemigas  que 
venían  á  atacar  la  plaza ;  pero  el  pueblo  y  la  tropa ,  resueltos 
á  defenderse,  empezaron  á  levantar  barricadas  en  la  noche  del 
23  al  24  al  primer  anuncio  que  hubo  de  la  llegada  de  Calon- 
je á  Torrelavega. 

Amaneció  el  24  de  Setiembre,  presentando  el  dia  un  as- 
pecto en  consonancia  con  el  terrible  drama  que  iba  á  tener 
lugar.  El  tiempo  estaba  semi-lluvioso ,  y  un  furioso  viento  S. 
alborotaba  las  aguas  de  la  bahía  y  silbaba  lúgubremente  en 
los  ángulos  salientes  de  las  casas,  no  oyéndose  en  toda  la  ciu- 
dad más  ruido  que  aquél ,  el  producido  por  las  palancas  que 
levantaban  los  adoquines ,  y  alguno  que  otro  grito  de  /  Diva 
la  libertad  I  dado  por  los  soldados  ó  paisanos,  y  contestado 
unánimemente  por  unos  y  otros.  Se  sabía  ya  que  el  enemigo 
estaba  en  Boo ,  á  legua  y  media  de  la  ciudad ,  y  resuelto  á 
tomarla.  La  goleta  Caridad  levaba  el  ancla  y  se  acoderaba 
en  el  llamado  Pozo  de  las  Mártires ,  dirigiendo  sus  cañones 
hacia  el  camino  de  Boo :  pero  obligada  á  retirarse  por  el  vien- 
to y  la  marea,  volvió  á  colocarse  al  pié  del  muelle,  dispuesta 
á  proteger  el  embarque  de  los  liberales.  Éstos  quisieron  Im- 
cer  un  alarde  de  fuerza  ,  saliendo  en  columna  soldados  y  pai- 
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Banoíi  por  la  carretera ;  pero  volvieron  en  seguida  por  no  com- 
prometerse alejándose  imprudentemente  de  la  ciudad.  Gru- 
pea de  paisanos  armados  de  escopetas  y  fusiles  fueron  los  que, 
como  conocedores  del  terreno,  se  adelantaron  hasta  Peña 
Castillo,  desde  cuya  altura  vieron  venir  al  enemigo,  que 
faldeando  por  detrae  de  dicha  peña,  se  iba  acercando  á  la 
ciudad  evitando  el  que  se  le  divisara  desde  la  bahía.  Alli  fué 
donde  se  cambiaron  los  primeros  tiros  entre  la  vanguardia  de 
Calonje  y  las  avanzadas  de  paisanos,  que  se  retiraron,  sin  de- 
jar de  hacer  fuego ,  al  primer  puesto  defendido ,  que  era  el 
del  sitio  llamado  Cuatro  Caminos ,  bastante  fuera  de  la  ciu- 
dad. Eran  las  doce  del  dia.  El  jefe  que  mandaba  la  barricada 
ó  reducto  que  cerraba  el  paso  de  la  carretera  en  aquel  sitio, 
habia  rechazado  sin  oirles  á  unos  parlamentarios  que  mandó 
el  general  realista.  No  tardó  en  aparecer  éste  á  la  cabeza  de 
la  división ,  siendo  recibido  con  una  descarga  en  cuanto  las 
ginuosidades  del  terreno  y  el  ramaje  que  lo  cubria  permitie- 
ron apenas  divisarle  desde  Cuatro  Caminos.  Calonje  hizo  al- 
to y  mandó  dos  compañías  que  flanqueasen  la  barricada,  lo 
cual  hicieron  fácilmente ,  desplegándose  en  guerrilla  por  los 
malees  en  que  se  hallaban  llenos  aquellos  campos,  y  entre 
cuyo  follaje  se  deslizaron  sin  ser  vistos.  Acometidos  los  revo- 
lucionarios de  frente  y  por  la  espalda ,  abandonaron  el  pues- 
to, y  conteniendo  á  los  invasores  con  uu  vivo  fuego  de  fusi- 
lería ,  se  corrieron  por  toda  la  A  lameda  segunda ,  hasta  refu- 
giarse en  las  barricadas  del  centro  de  la  ciudad. 

La  posición  topográfica  de  Santander  y  la  completa  caren- 
cia de  medios  de  defensa  naturales  ni  artificiales ,  colocaban 
á  loa  revolucionarios  en  la  imposibilidad  de  defender  la  ciu- 
dad con  la  poca  fuerza  armada  que  tenían,  y  que  no  pa- 


265 
8aba  de  600  hombres  entre  paisanos  y  soldados.  En  esta  se- 
guridad ,  y  viendo  la  superioridad  del  enemigo ,  no  se  había 
organizado  más  defensa  que  la  necesaria  para  irse  batiendo 
en  retirada  hasta  el  muelle ,  y  no  sin  prolongarla  mucho ,  por 
la  exposición  de  que  un  ataque  dado  por  el  Alta ,  colina  que 
domina  la  ciudad ,  cortase  toda  comunicación  entre  los  bu- 
ques y  los  revolucionarios.  ¿Quién  se  había  de  figurar  que 
CaloDJe  atacaría  únicamente  por  donde  se  le  podía  resistir,  y 
que  la  columna  que  mandó  al  campo  de  La  A  talaya  se  es- 
taría quieta,  presenciando  el  combate  y  sin  bajar  por  reta- 
guardia de  los  pronunciados  á  cogerles  entre  dos  fuegos  ?  Eso 
fué,  sin  embargo,  lo  que  sucedió.  Apenas  empezó  á  asomar 
por  la  calle  de  Burgos  la  guardia  civil,  á  quien  Culonje  man-; 
dó  tomar  la  barricada  de  la  primera  alameda ,  sonó  la  corne- 
ta del  batallón  de  San  Quintín  tocando  retirada.  El  coman- 
dante general  de  los  pronunciados  juzgaba  inútil  hacer  resis- 
tencia. Los  artilleros  arrastraban  hacia  la  Plaza  Vieja  la  pie- 
za que  había  eu  aquella  barricada ,  y  con  la  cual  se  pudo  ha- 
cer grande  estrago  en  el  enemigo.  Los  soldados,  obedeciendo 
también  la  señal,  corrían  por  el  mismo  camino.  Un  grito  de 
indignación  dado  por  los  paisanos  contuvo  á  algunos  cara- 
bineros y  soldados  que ,  sin  hacer  caso  de  la  corneta ,  se  de- 
cidieron á  defenderse  allí.  Rompióse  el  fuego  por  ambas  par- 
tes. Los  paisanos,  apoderados  de  los  balcones  de  las  casas 
contiguas  á  la  barricada ,  empezaron  una  serie  de  tiros  certe- 
ros que  diezmaban  á  los  infelices  guardias.  Estos  avanzaban 
furiosos  á  pecho  descubierto ,  arrostrando  una  lluvia  de  balas 
que  les  venía  de  las  casas  y  de  la  barricada.  Su  camino 
quedaba  marcado  por  un  reguero  de  sangre  y  una  fila  de 
cadáveres  ;  pero  marchaban  sin  cejar  en  dirección  de  los 
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primeros  chopos  de  la  A  lameda ,  que  les  habían  de  servir  de 
escaso  abrigo.  Su  marcha  era  proteg-ida  por  dos  piezas  de 
artillería  que  los  invasores  disparaban  desde  el  RengancJie, 
sin  lograr  espantar  á  los  revolucionarios.  Mientras  tanto  los 
cazadores  de  las  Navas  atacaban  por  la  calle  Alta ,  y  apode- 
rándose del  hospital  y  casas  contiguas,  desalojaron  sin  gran 
trabajo  á  los  paisanos  y  soldados  que  defendían  la  barricada 
de  junto  á  la  iglesia  de  Consolación. 

El  fuego  se  iba  haciendo  cada  vez  más  horrísono  y  com- 
pacto. La  columna  isabelina  que  atacaba  por  la  calle  Alta, 
intentó  bajar  por  la  cuesta  de  Garmendía ;  pero  fué  recibida 
á  balazos  por  paisanos  colocados  en  la  esquina  de  la  calle  del 
Limón  y  en  la  de  Becedo.  Variando  entonces  de  dirección, 
bajaron  por  las  calles  Alta  y  de  San  Pedro  á  desembocar  en 
la  cuesta  del  Hospital,  ün  nutrido  fuego  hecho  por  los  paisa- 
nos desde  las  calles  de  Ruamenor  y  Atarazanas  los  contuvo; 
pero  recibiendo  orden  de  marchar  adelante  y  abiertos  en  ala, 
empezaron  á  bajar  en  dirección  de  Becedo.  Al  ver  los  patrio- 
tas que  sus  compañeros  de  barricada  de  la  Alameda  iban  á 
ser  cortados,  se  plantaron  delante  del  enemigo,  y  unos  á  pe- 
cho descubierto ,  otros  desde  la  fuente  de  Becedo  y  las  esqui- 
nas de  Atarazanas,  San  Francisco  y  la  calle  intermedia,  sos- 
tuvieron un  terrible  combate ,  deteniendo  una  hora  larga  y 
en  muy  corto  trecho  á  fuerzas  respetables.  La  guardia  civil 
continuaba  avanzando  paso  á  paso  y  de  árbol  en  árbol  hacia 
la  barricada  de  la  Alameda.  Hasta  los  bancos  servían  de  de- 
fensa á  aquellos  hombres ,  que,  amenazados  de  todas  partes 
por  el  plomo  revolucionario ,  cargaban  y  disparaban  la  cara- 
bina tirados  en  el  suelo,  donde  se  arrastraban  algunos  para 
avanzar  con  menos  peligro. 


267 

Los  paisanos  no  desmayaban  ;  veian  asomar  cada  vez  más 
enemigos ;  silbaban  las  granadas  sobre  su  cabeza ;  los  civiles 
atacaban  con  febril  ardor,  sin  reparar  que  dejaban  la  Alame- 
da llena  de  cadáveres :  las  municiones  escaseaban  ;  sentían  á 
la  espalda  el  fuego  del  enemigo ,  que  asomaba  ya  por  Becedo 
cortándoles  la  retirada ;  un  mva  la  libertad ,  que  resonaba 
de  cuando  en  cuando  sobre  el  atronador  ruido  de  las  descar- 
gas, los  animaba  para  proseguir  el  combate.  Calonje  man- 
daba entonces  atacar  por  la  Ruamenor  y  Ruamayor;  en  am- 
bas partes  fueron  rechazados  los  isabelinos ;  paisanos  y  sol- 
dados rivalizaban  alli  en  valor  y  serenidad  para  contenerlos. 
Esto  los  indujo  á  preferir  el  ataque  por  las  calles  anchas  y 
desembarazadas,  por  lo  que,  dueños  de  Becedo,  avanzaron 
por  la  calle  de  Atarazanas  hacia  el  muelle.  La  barricada  de 
la  Alameda  fué  por  fin  tomada.  Los  patriotas;  colocados  en 
las  casas  contiguas ,  se  defendieron  aún  buen  rato ;  pero  tu- 
vieron que  tirarse  por  los  balcones  traseros  para  librarse  del 
furor  de  los  civiles ,  que  al  cabo  pudieron  entrar  rompiendo 
las  puertas.  Todavía  se  esparcieron  muchos  paisanos  por  los 
tejados  y  boca-calles,  haciendo  fuego  sobre  el  enemigo,  has- 
ta quemar  el  último  cartucho.  El  combate  se  formalizaba  en- 
tonces en  Atarazanas. 

Dueños  los  pronunciados  del  puente  que  domina  la  salida 
al  muelle ,  recibieron  á  Calonje ,  que  lo  atacó  á  la  cabeza  de 
sus  soldados ,  con  una  lluvia  de  balas  que  los  desordenó  ,  y  de 
que  salvó  milagrosamente  el  general  realista.  Retirado  éste, 
avanzaron  otros  jefes  al  frente  de  nuevas  fuerzas ;  pero  fueron 
mordiendo  el  polvo  cuantos  osaron  sostenerse  al  alcance  de 
las  carabinas  de  los  soldados  y  escopetas  de  los  paisanos.  La 
barricada  de  Ruamayor  volvía  á  ser  atacada  con  el  mismo 
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éxito  que  antes;  ocultos  los  pronunciados,  dejaban  acercarse 
al  enemig-o  para  hacerle  las  mortíferas  descargas  cuando  es- 
taba á  boca  de  jarro,  obligándole  á  retroceder  sin  recoger  nj 
los  heridos.  Los  isabelinos  intentaron  un  postrero  y  desespe- 
rado esfuerzo  por  Atarazanas ,  y  atacaron  con  furor  al  puen- 
te. Los  gritos  de  viva  la  libertad  y  viva  la  Reina,  dados  por 
una  y  otra  parte ,  llegaron  á  confundirse  basta  el  extremo  de 
que  los  liberales  creyeron  que  se  pasaban  los  realistas ,  y  és- 
tos que  aquellos  se  rendian.  Hubo  un  momento  de  suspensión 
y  de  ansiedad  entre  los  revolucionarios.  Los  realistas  marcha- 
ban silenciosos  adelante,  y  llegaban  ya  al  pié  del  mismo  puen- 
te. Un  grito  de  viva  la  Reina ,  dado  por  el  jefe  que  atacaba, 
volvió  á  deslindar  los  campos.  Los  liberales  contestaron  con 
un  muera  y  una  descarga  cerrada  que  diezmó  y  desconcertó 
al  enemigo.  En  vano  volvió  éste  á  rehacerse  y  atacar.  La  de- 
fensa superaba  al  ataque. 

Eran  las  cuatro  de  la  tarde ;  otras  tantas  horas  hacía  que 
duraba  el  combate.  Calonje  habia  visto  durante  ellas  caer  sus 
mejores  oficiales  y  más  valientes  soldados ,  y  observaba  que, 
aunque  tomara  el  puente ,  tenía  en  último  término  el  recinto 
de  la  Plaza  Vieja,  defendido  por  seis  barricadas  y  cuatro  ca- 
ñones, y  el  muelle  dominado  por  los  fuegos  de  la  goleta  Ca- 
ridad. Esto  le  hizo  sin  duda  cambiar  de  plan ,  y  mandando 
cesar  el  combate ,  ordenó  la  retirada  de  Becedo ,  donde  liabia 
plantado  su  cuartel  general.  Allí  reunió  la  vanguardia  de  sus 
fuerzas  que,  desalojando  completamente  las  calles  de  Rúa- 
mayor,  Ruamenor  y  Atarazanas ,  se  retiraron  á  la  Alameda. 
Al  mismo  tiempo  se  verificaba  la  retirada  de  los  pronuncia- 
dos hacia  los  buques. 

Hacia  ya  un  buen  rato  que  ,  obedeciendo  á  las  reiteradas 
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órdenes  del  comandante  g-eneral ,  fueron  retiradas  las  fuerzas 
que  guarnecían  la  Plaza  Vieja,  quedando  sólo  en  ella  algunos 
paisanos  que  con  vivo  entusiasmo  opinaban  aún  por  la  con- 
tinuación de  la  lucha.  Cesando  el  fuego  de  parte  de  los  que 
atacaban ,  cesó  también  de  parte  de  los  que  se  defendían,  que, 
al  ver  abandonados  los  últimos  puestos  en  donde  contaban 
hallar  un  refugio ,  también  corrieron  á  embarcarse.  Esto  se 
verificó  en  medio  de  la  mayor  confusión  y  con  no  poco  peli- 
gro de  los  revolucionarios ,  por  lo  alborotada  que  estaba  la 
mar,  la  falta  de  lanchas  con  que  abordar  los  vapores,  que 
por  la  violencia  del  viento  tuvieron  que  separarse  del  muelle, 
y  el  temor  consiguiente  de  ser  atacados  por  el  enemigo 
en  aquel  momento  de  desorden  y  de  imposibilidad  de  defen- 
derse. Afortunadamente ,  lo  que  menos  pensaban  los  realis- 
tas era  en  atacar;  retirados  al  otro  extremo  de  la  ciudad, 
quedó  ésta  abandonada  por  unos  y  otros  durante  dos  horas. 
En  este  tiempo  fueron  refugiándose  á  los  vapores  diversas 
partidas  sueltas  de  paisanos  y  soldados ,  que  habían  quedado 
en  las  últimas  barricadas ,  no  faltando  quien  opinase  por  des- 
embarcar y  volver  á  defender  la  población  hasta  la  muerte. 
Á  las  seis  de  la  tarde  salían  del  puerto  la  goleta  Caridad ,  los 
vapores  Vizcaíno,  Montañés 's  Nervion ,  conduciendo  á  los 
revolucionarios  hacia   San  toña,  mientras  que  entraba  Ca- 
lonje  á  tambor  batiente  por  las  desiertas  calles  de  Santander, 
bramando  porque  no  salían  ni  autoridades  ni  particulares  á 
recibirle ,  y  lamentando  hipócritamente  la  sangre  que  su  im- 
pericia é  insensatez  había  hecho  derramar. 

Aquella  noche  se  enterraron  doscientos  isabelinos ,  é  in- 
gresaron otros  tantos  en  el  hospital ,  contándose  hasta  cin- 
cuenta y  nueve  jefes  y  oficiales  entre  unos  y  otros.  La  pérdi- 
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da  de  los  revolucionarios  escasamente  llegó  á  la  décima  par- 
te. ¡  Tristes  resultados,  si  se  considera  que  lo  fueron  de  una 

luclia  entre  españoles,  todos  arrojados,  todos  valientes! » 

Este  es  el  relato,  si  no  tan  desapasionado  como  puede  pedir- 
se ,  bastante  exacto  de  lo  acaecido  en  Santander  en  aquellos 
dias  memorables  (1).  Tres  dias  estuvo  la  ciudad  militarmen- 
te ocupada  por  las  tropas  de  Calonje ,  al  cabo  de  los  cuales  el 
general  isabelino  se  retiró  dejando  solamente  cuatro  compa- 
ñías ;  las  que,  noticiosas  de  que  se  aproximaban  los  subleva- 
dos de  Santoña,  abandonaron  también  á  Santander. 

Sucesos  lamentables  tuvieron  lugar  en  Béjar:  una  co- 
lumna mandada  por  el  brigadier  Naneti ,  atacó  á  la  industrial 
ciudad ,  levantada  como  otras  muchas  en  pro  de  la  revolu- 
ción. Los  habitantes  acudieron  á  las  armas,  y  si  al  principio 
hubo  muchos  pacíficos  é  indiferentes  ante  las  manifestaciones 
de  partido,  no  sucedió  así  cuando,  llegado  el  momento  de  la 
lucha ,  el  encarnizamiento  bárbaro  de  la  soldadesca ,  su  con- 
ducta impropia,  inusitada  é  indigna  del  glorioso  ejército  es- 
pañol ,  cuyo  primer  blasón  fué  siempre  la  nobleza ,  atrajo  so- 
bre los  invasores  la  general  indignación.  La  calle  de  la  Cor- 
redera fué  ocupada  por  las  tropas  de  Naneti  (29  de  Setiem- 
bre) y  en  ella  cometieron  los  soldados  toda  clase  de  escesos; 
hubo  asesinatos,  violaciones;  inocentes  niños  fueron  ensarta- 
dos en  las  bayonetas  ante  los  ojos  de  sus  desesperadas  ma- 
dres, que  tal  vez  habían  ya  servido  un  minuto  antes  ó  se 
veian  forzadas  después  á  servir  de  juguete  á  los  brutales  ins- 
tintos de  los  que  á  un  tiempo  manchaban  la  historia  del  ejér- 
cito y  la  historia  de  su  país;  indignos  soldados  y  afrenta  del 


(1)     Débese,  cüuio  queda  dicho,  este  relato,  á  D.  A.  Alvarez. 
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pueblo  español.  Los  esfuerzos  de  los  bejaranos  cousiguieron 
por  fin  desalojar  de  sus  posiciones  á  los  soldados,  rechazando 
sus  ataques ;  improvisaron  artillería  con  tubos  de  hierro,  pro- 
cedentes de  máquinas,  y  construyeron  una  barricada  en  la  par- 
te esterior  de  la  población.  Conseg-uido  el  triunfo ,  los  beja- 
ranos se  constituyeron  revolucionariamente  según  otras  po- 
blaciones hablan  hecho;  y  formaron  una  Junta  compuesta 
de  trece  individuos,  cuyos  nombres  ponemos  á  continuación 
de  la  proclama  que  dieron  ,  y  que  se  hallaba  concebida  en  es- 
tos términos  : 

«Bejaranos  :  El  pueblo ,  grande  en  la  pelea ,  es  más  gran- 
de aún  después  de  la  victoria.  Cuando  en  Madrid  se  supo  el 
grito  de  Béjar,  nos  consta  que  todos  dijeron:  «Ningún  pue- 
blo ha  obrado  con  más  heroísmo.»  Cuando  toda  la  nación 
sepa  la  heroica  resistencia  que  hemos  hecho ,  faltos  de  armas 
y  recursos ,  el  honor  y  la  gloria  de  Béjar  se  elevará  á  más  al- 
tura. Cuando  sea  notorio  que  no  se  ha  cometido  desmán  al- 
guno ;  que  se  ha  respetado  á  las  personas  y  á  las  propiedades, 
en  medio  de  la  mayor  penuria ,  nuestro  honor  subirá  más  al- 
to. Más  alto  aún,  bejaranos,  cuando  vean  salir  ilesos  á  los 
prisioneros  que  hicimos,  y  á  quienes  tratamos  como  á  her- 
manos, cuando  ellos  y  sus  viles  camaradas  ensangrentaron 
el  barrio  de  la  Corredera  con  un  furor  vandálico ,  más  exce- 
sivo ,  mucho  más  excesivo  que  en  otros  tiempos  tuvieron  los 
facciosos  de  Cabrera  y  de  Palillos.  Por  lo  expuesto,  bt jara- 
nos ,  y  con  el  fin  de  que  no  se  mancillen  nuestras  glorías ,  os 
recomendamos  el  patriotismo  y  el  orden  que  hasta  ahora  ha- 
béis tenido.  Con  el  patriotismo  y  el  orden  se  aclimatará  la 
libertad ,  c[uc  es  la  más  cara  cosa  que  los  ornes  an  en  el  nmn- 
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do,  según  nuestras  leyes  patrias;  se  aclimatará  en  esta  na- 
ción desgraciada ,  víctima  de  esa  familia  de  los  Borbonea,  que 
la  convirtieron  en  un  pueblo  de  mendigos  y  de  vagos. — Be- 
jaranos:  La  Junta  va  á  ocuparse  de  las  necesidades  más  ur- 
gentes de  la  población ,  y  entre  éstas  es  la  primera  la  de  ha- 
cer unas  exequias  fúnebres  «á  los  ancianos,  á  las  mujeres  y 
á  los  niños  indefensos  que  las  tropas  del  inhumano  Naneti 
asesinaron»  de  un  modo  que  horroriza,  en  la  desgraciada  ca- 
lle de  la  Corredera ;  por  lo  que  el  dia  29  de  Setiembre  será 
eterno  en  los  fastos  de  la  historia. — Bejaranos:  Sumisión  ala 
Junta;  ella  os  prescribirá  la  conducta  que  seguir  debéis. — 
Bejaranos:  Viva  la  libertad,  y  abajo  los  Borbones !  =Bé- 
jar  30  de  Setiembre  de  1868. — Domingo  Guijo. — Anastasio 
Redondo. — Vicente  Valle. — Frasqui  el  Polaco. — Nicomedes 
Calahorra. — Cristóbal  Analla. — Felipe  x\gero. — Ramón  So- 
ler.— Juan  Díaz. — Miguel  Teda. — Ángel  Acosta. — José  Her- 
nández.— Juan  Muñoz  Pena.» 

II. 

La  Junta  revolucionaria  de  Madrid  hizo  una  declaración 
de  derechos ,  y  al  tiempo  mismo  confiaba  la  formación  de  Hn 
gobierno  provisional  que  se  encargase  de  la  administración 
del  pais  hasta  la  reunión  de  las  Cortes  constituyentes,  que 
habían  de  formar  el  código  fundamental  y  las  leyes  orgáni- 
cas de  la  nación  española.  Los  derechos  que  consignaba  la 
Junta  llamada  Suprema,  eran  los  siguientes:  «Sufragio  uni- 
versal. Libertad  de  cultos.  Libertad  de  enseñanza.  Libertad 
de  reunión  y  asociación  pacífica.  Libertad  de  imprenta  sin  le- 
gislación especial.  Descentralización  administrativa  que  de- 
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vuelve  la  autonomía  á  los  municipios  y  alas  provincias  Jui- 
cio perjurado  en  materia  criminal.  Unidad  de  fueros  en  to- 
dos los  ramos  de  la  administración  de  justicia.  Inamovilidad 
judicial. »  El  Gobierno  provisional  se  formó  con  los  indivi- 
duos siguientes:  Presidente  sin  cartera  ,  el  duque  de  la  Torre; 
ministro  de  la  Guerra,  el  marqués  de  los  Castillejos;  de  Es- 
tado, D.  Juan  Alvarez  de  Lorenzana ;  de  Gobernación,  Don 
Práxedes  Mateo  Sag-asta ;  de  Hacienda,  D.  Laureano  Fieme- 
rola  ;  de  Gracia  v  Justicia ,  D.  Antonio  Romero  Ortíz ;  de  Ma- 
riña ,  D.  Juan  Bautista  Topete;  de  Fomento  ,  D.  Manuel  Ruiz 
Zorrilla ;  de  Ultramar ,  D.  Adelardo  López  de  Avala.  La  Jun- 
ta revolucionaria  aprobó  estos  nombramientos  beclios  por  el 
general  vSerrano.  y  ofreció  su  apoyo  al  Gobierno,  como  hi- 
cieron al  fin,  con  mis  ó  menos  satisfacción  v  nremura,  las 
juntas  revolucionarias  de  las  demás  provincias. 

Constituido  así  el  Gabinete ,  el  ministro  de  Goberuacir'U, 
Sr.  Sagasta,  publicó  una  circular  en  que  manifestábalas  co- 
munes aspiraciones  del  ministerio  á  realizar  el  pensamierto 
revolucionario:  pensamiento  que,  dicho  sea  con  verdad,  aún 
no  ha  sido  traducido  con  conformidad  por  los  diversos  hom- 
bres y  partido.^  que  tomaron  parte  en  la  formación  del  plan 
revolucionario.  La  circular,  expedida  con  fecha  9  de  Octubre 
(1868)  decia  lo  siguiente:  «Instalado  el  Gobierno  provisional 
y  concluida  la  primera  parte  de  nuestra  gloriosa  revolución, 
el  ministro  que  suscribe  siente  la  más  apremiante  necesidad 
de  dirigir  su  voz  á  las  juntas  y  A  todas  las  autoridades  cons- 
tituidas del  país  para  exponer  cuáles  son  los  patrióticos  fií.es 
que  el  Gobierno  se  propone  realizar;  y  porel  momento,  el  pun- 
to á  que  deben  dirigir  tuJos  sus  esfuerzos  para  no  deslustrar 
el  brillo  de  nuestra  revulucioü  y  asegurar  la  confinnza  en  el 
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interior,  y  la  simpatía,  la  admiración  y  el  aplauso  con  que 
la  Europa  y  América  han  saludado  la  aurora  de  nuestra  re- 
generación. Quede  la  extraüeza  de  la  facilidad  del  triunfo  y 
de  la  moderación  que  le  ha  seguido  para  los  que,  mirándo- 
nos desde  lójos,  desconocían  los  vicios  y  el  profundo  descré- 
dito del  sistema  opresor  en  que  vivíamos ,  y  las  virtudes  pro- 
verbiales del  carácter  español.  El  glorioso  alzamiento  ini- 
ciado en  Cádiz  ha  dado  un  solemne  mentís  á  los  espíritus  apo- 
cados que  doblaban  su  cabeza  ante  el  odioso  yugo  de  gobier- 
nos corrompidos,  por  miedo  á  los  horrores  de  la  anarquía  y  el 
desbordamiento  de  las  pasiones.  Para  gloria  imperecedera, 
el  pueblo  español  ha  demostrado  ante  el  mundo  que ,  si  sabe 
levantarse  contra  la  tiranía  que  oprime  y  degrada,  sabe  con- 
servar, después  de  obtenida  la  victoria ,  la  templanza  que  re- 
vela una  educación  bastante  para  no  arredrarse  de  entrar 
francamente  en  la  senda  de  los  pueblos  libres.  Mas  por  mu- 
chos que  sean  los  honrosos  caracteres  que  reviste  la  revolu- 
ción española ,  de  que  tan  orgullosos  podemos  mostrarnos, 
como  que  no  los  registra  semejantes  la  historia,  pecaríamos 
de  imprevisores  y  faltaríamos  á  los  deberes  que  nos  impone 
fuertemente  el  amor  á  la  patria,  si  hiciéramos  el  más  peque- 
ño alto  en  nuestro  camino  antes  de  ver  terminada  la  obra  que 
con  tanto  entusiasmo  hemos  emprendido  y  con  tan  felices  aus- 
picios inaugurado.  Para  cimentarla  sólidamente  ,  para  no  per- 
der ni  una  linea  en  el  terreno  ganado ,  el  patriotismo ,  el  ho- 
nor, la  confianza  en  su  porvenir  de  honra  y  de  libertad  exi- 
gen de  todos  en  les  presentes  momentos  más  vigilancia  que 
nunca,  ."^i  hemos  de  conservar  las  grandes  ventajas  obtenidas 
en  tan  breve  tiempo.  No  liay  que  perder  de  vista  que  los  ene- 
migos de  nuestra  honra  y  de  nuestra»;  libertades  se  han  ocul- 
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tado ,  tal  vez  para  deslizarse  y  confundirse  en  las  masas  po- 
pulares, y  poniéndose  el  disfraz  de  un  ficticio  y  ardiente  en- 
tusiasmo ,  tratan  de  estraviar  las  nobles  pasiones  del  pueblo 
español ,  y  provocar  esceses  que  nos  desacrediten  y  empañan 
la  pureza  de  nuestra  revolución.  Si  antes  fué  dolorosament©'' 
necesario  acudir  á  las  armas  para  derribar  un  orden  de  cosas- 
que  nos  degradaba  y  envilecia ,  obtenido  el  triunfo  ,  sea  Iioyu 
eL orden  la  más  urgente  necesidad,  y  á  conservarlo  el  Gobier- 
no Provisional  está  decidido ,  en  cumplimiento  de  la  alta  mi- 
sión que  el  pais  y  las  circunstancias  le  han  encomendado.  Po- 
cos han  sido  por  fortuna  los  sensibles  hechos  que  hasta  aho- 
ra ha  tenido  que  lamentar ;  pero  ellos  fueron  bastantes  para' 
llamar  su  atención  y  procurar  impedir  que  se  repitan.  Si  hay.i, 
culpables,  tribunales  hay  también  en  el  pais  que  los  juzguen  ■ 
y  les  impongan  el  merecido  castigo;  pero  la  justicia  tomadaí*^^ 
por  las  masas  reviste  los  caracteres  de  la  venganza  y  es  oca- 
sionada á  sacrificar  inocentes  victimas  al  furor  de  resentimien" 
tos  personales  (1).  Esto  no  seria  propio  de  una  nación  civili- 
zada ;  esto  no  podria  consentirlo  y  no  lo  consentirá  el  Gobier- 
no Provisional ,  que  si  ha  empuñado  las  riendas  del  Estado, 
ets  para  conducir  á  la  nación  al  goce  de  la  libertad  ,  no  para 
dejarla  perecer  en  medio  de  la  anarquía.  Expuesto  cuál  es  el 
pensamiento  del  Gobierno  en  este  punto ,  sólo  me  resta  aña- 
dir á  esa  autoridad ,  que  merecerá  bien  de  la  patria  mante- 
niendo el  orden  á  toda  costa ,  y  entregando  inmediatamente- 
á  la  acción  de  los  tribunales  á  los  que  con  cualquier  pretesto 
le  turbasen ;  que  esos  serán  los  únicos  y  encarnizados  enemi- 


(1)     A.ludia  el  muiistro  á  varios  atentados,  cometidos  en  per- 
sonas que  suponiím  de  la  situación  pasada. 
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g-os  de  la  libertad  á  qae  aspiramos,  y  que  hartos  sacrificios 
y  lágrimas  y  sangre  nos  ha  costado  para  consentir  que  se 
comprometa  su  suerte  por  unos  cuantos  extraviados  (1).» 

En  aquellos  dias  habian  tenido  lugar  algunos  atentados, 
que  motivaron  la  circular  del  ministro  á  los  gobernadores. 
Uno  de  ellos  fué  el  dirigido  al  Sr.  Pérez  Ruiz,  empleado  que 
había  sido  en  el  ministerio  de  Gobernación  durante  la  admi- 
nistración de  González  Bravo.  La  ocasión  él  mismo  la  ofre- 
ció presentílndose  con  harta  imprudencia  en  el  ministerio,  y 
solicitando  ver  al  Sr.  Sagasta,  como  lo  llevó  á  cabo.  Este 
dispuso  que  algunos  voluntarios  acompañasen  al,  citado  señor 
hasta  su  casa,  para  evitar  que  los  grupos,  que  se  hallaban 
ya  en  acecho  ,  iniciados  ,  no  se  sabe  por  quién,  de  la  presen- 
cia del  Sr.  Pérez  ,  le  acometiesen  y  pusieran  fin  á  su  vid*. 
Pero  apenas  salia  del  ministerio,  y  entraba  en  la  calle  del 
Arenal ,  cuando  fué  herido  gravemente  por  un  grupo  que  ie 
aeguia,  sin  que  pudieran  evitarlo  los  voluntarios  que  le  acom- 
pañaban. Ya  en  la  mañana  del  mismo  dia  habia  tenido  lugar 
un  asesinato  en  la  calle  de  la  Montera  de  un  individuo  que 
dijeron  los  agresores  habia  pertenecido  á  la  policía  de  Gon- 
zález Bravo.  El  general  Prim  tuvo  noticia  del  primer  hecho, 
y  al  saber  que  se  habia  cometido  un  nuevo  atentado  en  la 
persona  de  Pérez  Ruiz,  y  como  esto  produjera  algún  alboro- 
to, .subió  á  la  casa  del  café  Imperial,  en  la  Puerta  del  Sol, 
en  cuya  casa  y  en  la  fonda  de  París,  allí  situada,  vivia,  y 
asomándose  á  uno  de  los  balcones  habló  á  la  muchedumbre 
con  energía,  y  afeó  la  conducta  de  los  que  tales  excesos  co- 
metian,  amenazando  con  adoptar  disposiciones  enérgicais  ó 


HA     Gar.ot:i  de  Madrid  ,  10  do  Octubre  do  1868. 
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retirarse  del  gobierno  si  continuaLaü  aquellos  desórdenes.  Pe- 
ro no  cupo  poca  parte  de  culpa  al  gobierno  de  la  desorgani- 
zación y  alarma  en  que  vivian  los  pueblos ;  porque  lejos  de  lla- 
mar inmediatamente  á  las  urnas  y  poner  término  con  la  elec- 
ción de  representantes  de  la  provincia ,  y  reunión  de  las  Cor- 
tes Constituyentes,  á  la  situación  escepcional  y  peligrosa  en 
que  la  nación  se  hallaba ,  no  publicó  la  ley  electoral  hasta  9 
de  Noviembre.  Por  ella  teniau  derecho  á  la  emisión  del  su- 
fragio todos  los  españoles  mayores  de  veinte  y  cinco  años. 
Ya  en  13  de  Octubre  se  habia  publicado  una  circular  por  el 
ministro  de  Gobernación  para  que  las  Juntas  procediesen  á  la 
elección  de  Ayuntamientos,  como  así  lo  verificaron ,  y  en  21 
de  Octubre  quedaban  constituidos  en  todos  los  pueblos  y  em- 
pezaban á  ejercer  sus  funciones. 

No  con  estas  disposiciones  habia  mejorado  la  situación 
del  pais ;  los  tres  partidos ,  unionista ,  progresista  y  republi- 
cano ,  diñcilmente  pudieron  convenirse  en  los  puntos  más  ca- 
pitales de  la  política  y  administración  ;  así  fué  que  desde  los 
primeros  momentos  firmáronse  clubs  republicanos ,  en  los 
cuales  se  atacaba  al  Gobierno ,  censurando  duramente  sus 
actos  y  ejerciendo  la  libre  propaganda  de  las  doctinas  demo- 
cráticas ,  en  muchos  pueblos  con  más  exageración  y  vandáli- 
cos instintos,  que  conocimiento  de  causa  ó  buena  fe.  En  Ma- 
drid celebraban  sus  reuniones  los  republicanos  en  el  circo  de 
Price,  situado  en  Recoletos,  y  allí  tuvieron  lugar  grandes 
manifestaciones  de  oposición  al  Gobierno ,  que  no  reparaba 
en  el  aspecto  general  del  país,  ni  procuraba  evitar  las  catás- 
trofes que  se  presentían.  Un  nuevo  partido,  más  hijo  déla 
ambición  personal  de  algunos  hombres,  que  fundado  en 
principios,  tan  poco  numeroso  como  hijo  de  tales  causas,  le- 
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vantó  su  bandera  también  ;  con  lo  que  tal  vez  inocentemente, 
los  hombres  que  lo  componian ,  aumentaron  las  dificiiltadea 
al  Gobierno  y  á  la  nación  para  Ueg-ar  ya  4  un  acuerdo  muy 
difícil.  El  partido  á  que  aludimos,  es  el  denominado  monár- 
quico-democrático, cuyas  diferencias  con  el  progresista  no 
merecian  seguramente  la  pena  de  mudarse  el  nombre,  y  for- 
mar fracción  aparte.  El  partido  republicano,  cada  vez  más 
lejos  de  las  esferas  oficiales,  hacía  cundir  sus  teorías  entre  la 
clase  obrera ,  y  fomentaba  el  espíritu  de  suyo  inquieto  de  al- 
gunas provincias  y  agrupaciones  numerosas.  En  todas  partes 
la  división  surgía  entre  los  hombres  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre ,  y  los  que  de  antes  eran  conocidos  como  republica- 
nos, ó  se  erigian  á  sí  mismos  en  tribunos  y  jefes  del  partido 
popular.  Los  batallones  de  voluntarios  se  hallaban  también 
divididos;  y  mientras  unos  apoyaban  al  Gobierno,  otros  ma- 
nifestaban sus  simpatías  por  la  causa  republicana.  Los  clubs 
se  multiplicaron  ,  y  los  oradores  aparecían  como  llovidos  del 
cielo;  si  carecían  no  solamente  de  las  condiciones  que  deben 
concurrir  en  un  tribuno  del  pueblo,  si  que  de  las  circunstan- 
cias que  pueden  recomendar  al  más  humilde  ciudadano ,  en 
cambio  la  osadía  de  algunos  era  tal ,  que  frecuentemente  se 
hubiera  turbado  el  orden  público,  quizás  sin  dar  tiempo  á  la 
reunión  de  las  Cortes  Constituyentes,  si  el  pueblo  español  no 
se  hallase  tan  apegado  todavía  á  los  principios  anti-revolu- 
cionarios.  Con  esta  escesiva  y  aun  ridicula  propaganda  de 
principios,  cuando  el  país  en  general  carecia  de  base  sobre 
que  fundarlos,  abríase  un  vasto  campo  á  la  reacción,  tan 
amenazadora  y  probable  á  raiz  de  las  revoluciones ,  cuando 
éstas  no  demuestran  la  bárbara  energía  que ,  no  contenta  con 
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derribar,  pulveriza  lo  existente  á  su  paso.  El  Gobierno  trató 
de  g-anar  las  simpatías  de  los  republicanos  con  efímeras  pro- 
posiciones y  ofrecimientos  que  éstos  rechazaron ,  negándose 
á  tomar  los  carg-os  que  se  ofrecieron  á  algunos  de  sus  hom- 
bres ,  en  tanto  que  no  se  les  diera  una  participación  en  el  mi- 
nisterio, que  colocara  á  su  partido  en  iguales  condiciones  que 
estaban  los  demás.  El  Gobierno ,  sin  embargo ,  que  no  com- 
prendía los  peligros  que  semejante  conducta  le  acarreaba, 
transigió  con  los  monárquico-democráticos,  exigua  fracción 
que  no  pasaba  de  doce  hombres ,  y  rechazó  á  los  republica- 
nos. Las  consecuencias  no  se  hicieron  aguardar  mucho  tiem- 
po; la  opinión  popular,  fluctuando  entre  los  principios  mo- 
nárquico y  republicano,  dejaba  la  cuestión  al  arbitrio  de  las 
Cortes,  y  en  los  primeros  momentos,  lo  mismo  hubiera  ad- 
mitido la  presidencia  que  el  rey  conátitucional,  sin  parar  mu- 
cho tampoco  en  la  elección  de  per-sonas.  El  Gobierno ,  con 
ese  tacto  funesto  é  infeliz  que  le  distinguió  desde  sus  prime- 
ros actos,  dispuso  celebrar  una  manifestación  en  sentido  mo- 
nárquico, llevándolo  á  efecto  según  lo  había  di-spuesto;  y  en 
la  que  tomaron  la  palabra  algunos  ministros,  D.  Salustia- 
no  Olózaga  y  otros  hombres  políticos  bastante  conocidos  (1). 
El  flia  estaba  apacible,  y  como  consecuencia  acudió  bastante 
gente  á  presenciar  aquella  solemnidad  á  que  nuestro  pueblo 
no  se  hallaba  acostumbrado  y  de  lo  que  ya  se  encuentra  ahi- 
to ,  merced  al  abuso  que  d*^  este  medio  de  representar  sus  opi- 
niones han  hecho  algunos  llamados  revolucionarios.  A  la  ma- 
nifestación monárquica  siguió  ,  como  era  consiguiente ,  otra 


(1)     La  entrada  do  Olózaga  en  Madrid  fu(^  muy  celebrada  por 
los  progresistas,  como  la  de  Oastclar  por  los  republicanoa. 


28Ó 
en  sentido  republicano ,  y  á  esta  otrad  muclias  con  diferentee 
objetos.  Uno  de  los  clubs  formados,  el  de  la  juveatud  repu- 
blicana ,  las  celebraba  frecuentemente ,  y  en  todos  los  distri- 
tos de  Madrid ,  asi  como  en  las  provincias ,  los  clubs  republi- 
canos tenian  sus  sesiones  casi  diarias ,  en  las  que  llegaron  á 
oirse  hasta  los  discursos  patrióticos  de  alg'unas  ciudadanas, 
excepción  de  su  sexo.  Esta  exagerada  pasión  revolucionaria, 
unida  á  la  desacertada  marcha  del  Gobierno ,  á  su  morosidad 
para  la  reunión  de  las  Cortes  Constituyentes,  produjeron  el 
resultado  que  era  de  esperar.  La  penuria  del  Erario  era  gran  - 
de;  la  revolución  habia  destruido,  sin  elementos  para  crear 
después  sobre  las  ruinas  de  la  situación  derrocada  en  Setiem- 
bre :  en  algunas  provincias  se  hablan   inaugurado  trabajos 
públicos ,  con  el  fin  de  hacer  frente  á  la  miseria  que  se  nota- 
ba en  todas  partes ;  pero  como  las  corporaciones  municipales, 
asi  como  el  Gobierno,  se  veian  faltas  de  recursos  con  que 
atender  A  tan  urgente  necesidad ,  acudían  á  empréstitos  que 
si  llegaban  á  cubrirse  creaban  una  dificultad  más  para  el  por- 
venir, sin  bastar  á  cubrir  las  atenciones  del  presente.  Los  de- 
rechos de  puertas  y  consumos  fueron  suprimidos  sin  que  se 
hallara  forma  por  el  Gobierno  de  indemnizarse  de  semejante 
disminución  de  ingresos. 

Esta  situación  era  insosteuibie ,  y  el  espiritu  democrático 
que  dominaba  en  alguncs  pueblos ,  especialmente  en  Anda- 
lucia  ,  empezaba  á  significarse  con  diferentes  preteslos :  el 
más  justificado  era  iududablememte  el  de  la  miseria  que  con- 
sumía á  las  clases  trabajadoras  en  toda  la  Península.  Una  pa- 
ralización completa  de  las  obras  particulares,  la  ocultación 
temerosa  de  los  capitales ,  la  emigración  de  las  personas  in- 
fluyentes y  bien  acomodadas ,  por  temor  al  desbordamiento  y 
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la  anarquia  que  presagiaban,  al  desgobierno  completo  del 
pais ,  4  la  falta  de  unidad  y  talentos  para  llegar  á  la  consoli- 
dación de  un  gobierno  que ,  siendo  garantía  de  las  clases  con- 
servadoras ,  conservase  la  popularidad  necesaria  en  tan  difí- 
ciles circunstancias  :  todo  esto  motivaba  el  alej  amiento  de  los 
capitales,  y  la  miseria  de  la  clase  obrera.  En  tan  críticos  mo- 
mentos, cuando  nos  hallábamos  á  tan  corta  distancia,  tal 
vez ,  de  una  revolución  no  ya  política ,  si  que  social ,  que 
amenazaba  destruirlo  todo,  aniquilar  los  cimientos  de  la  socie- 
dad existente  para  construir  sobre  sus  ruinas  el  soberbio  tem- 
plo dedicado  al  culto  de  las  pasiones  bárbaras  y  desencade- 
nadas, la  inercia  del  Gobierno  provisional  fué  delincuente. 
En  breve  llegó  el  momento;  y  merced  á  la  falta  de  fijeza  en 
los  principios  politicos ,  á  la  ignorancia  en  que  yacian  los  pue- 
blos ,  no  hubieron  de  lamentarse  mayores  atropellos  que  los 
que  han  tenido  lugar ,  y  desgraciadamente  todos  hemos  pre- 
senciado. La  cuestión  de  trabajo  produjo  en  Jerez  un  motin, 
cuyas  concecuencias  fueron  la  prisión  de  algunos  trabajado- 
res, y  el  desarme  de  los  voluntarios  de  la  libertad,  á  pretesto 
de  que  entre  los  amotinados  algunos  llevaban  gorra  ó  panta- 
lón de  uniforme.  La  noticia  de  los  sucesos  de  Jerez  cundió 
rápidamente  en  las  filas  republicanas,  y  ya  desde  aquel  mo- 
mento quedó  declarada  la  guerra  entre  ellos  y  el  gobierno; 
es  decir,  que  la  revolución  de  Setiembre  no  habia  satisfecho 
á  los  mismos  revolucionarios  ;  que  España  se  veia  nuevamen- 
te expuesta  á  una  sacudida  más  violenta  quizás  que  la  pri- 
mera, y  en  la  que  acabaría  de  perder  cuanto  le  quedada  de 
dignidad  y  de  decoro.  Los  revolucionarios  persiguiendo  álos 
revolucionarios;  la  revolución  prostituida  por  sí  misma. 

Cádiz,  cuna  del  pronunciamiento  de  Setiembre,  lo  fué 

36  ** 
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también  del  pronunciamiento  republicano :  el  desarme  de  los 
voluntarios  de  Jerez  produjo  mucha  indignación  á  los  corre- 
ligionarios de  Cádiz,  y  la  efervescencia  popular  se  mostraba 
amenazadora  en  los  clubs,  en  los  casinos  j  en  todas  partes. 
En  estas  condiciones  se  hallaba  la  ciudad ,  cuando  el  gober- 
nador dispuso  que  los  voluntarios  hiciesen  entrega  de  sus  ar- 
mas ,  á  pretesto  de  reorganización  y  descubriendo  sin  querer 
sus  temores.  Tan  inoportuno  abuso  de  autoridad  sublevó  á  los 
republicanos ,  de  suyo  propensos  á  tomar  las  armas  en  aque- 
llos momentos,  y  Cádiz  fué  teatro  de  sangrientas  escenas,  en 
que  salieron  igualmente  malparados  los  proclamados  derechos 
individuales,  la  dignidad  del  Gobierno  y  muy  principalmen- 
te la  popular  revolución  de  Setiembre.  Los  republicanos,  due- 
ños de  la  ciudad ,  se  resistieron  valerosamente  á  entregarse, 
y  las  tropas  del  Gobierno,  mandadas  por  Caballero  de  Rodas, 
solamente  se  apoderaron  de  las  posiciones  de  los  insurrec- 
tos, cuando  se  concertó  una  capitulación  entre  ellos  y  el  Go- 
bierno. 

A  Cádiz  siguió  Málaga,  que  en  31  de  Diciembre  también 
tomó  las  armas ,  irritados  los  ánimos  por  la  aproximación  de 
Caballero  de  Rodas  con  el  ejército  con  que  atacara  á  Cádiz, 
sin  que  los  republicanos  malagueños  hubiesen  dado  motivo 
para  tan  inusitado  alarde.  Los  voluntarios  corrieron  á  las  ar- 
mas ,  y  escenas  de  dolor  y  luto  tuvieron  lugar ,  que  si  es  cos- 
toso relatarlas,  mengua  fué  ponerlas  en  obra.  Los  volunta- 
rios fueron  desarmados,  una  vez  terminada  la  lucha,  como 
asimismo  lo  habian  sido  los  de  Sevilla,  el  Puerto  y  otras  va- 
rias poblaciones  de  Andalucía.  La  emigración  empezópor  par- 
te de  los  republicanos,  y  muchos,  apenas  vueltos  á  sus  ho- 
gares en  Setiembre ,  dos  meses  después  huian  á  Gibraltar  ó 
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al  extranjero  de  los  que  alg-un  tiempo  antes  estimaban  como 
amig'os  y  colegas.  Entretanto  se  reunían  frecuentemente  los 
individuos  elegidos  para  un  comité  de  reco?iciliacion ,  nombre 
que  no  han  justificado  mucho  los  sucesos  posteriores ,  y  se 
ocupaban  mancomún  adámente  de  un  manifiesto  á  les  electo- 
res, en  que  se  esplicase  la  verdadera  situación  de  los  tres  par- 
tidos, y  su  unidad  ó  perfecta  armonía.  El  manifiesto  se  dio  á 
luz  con  fecha  12  de  Noviembre,  y  en  él  declaraban  los  indi- 
viduos del  comité  ,  genuina  representación  de  los  tres  parti- 
dos, unionista,  progresista  y  monárquico  democrático,  cuá- 
les eran  los  principios  que  juntos  trataban  de  plantear  y  de- 
fender, con  respecto  á  la  forma  de  gobierno;  declarándose 
monárquicos ,  pero  no dinásticos  de  la  que  habia  sido  der- 
rocada en  Setiembre ;  monárquico-democráticos  «cuya  mo- 
narquía nace  del  pueblo ,  lleva  consigo  todas  las  libertades 
públicas,  personifica  los  derechos  del  ciudadano,  etc.»  Dicho 
manifiesto  apareció  firmado  por  los  señores  D,  Salustiano 
Olózaga,  Rivero,  D.  Antonio  Rios  Rosas,  Aguirre,  Dulce, 
Olózaga  (D.  José),  Cantero,  Godinez  de  Paz,  marqués  de 
Perales,  Becerra,  marqués  déla  Vega  de  Arm^'jo,  Martos, 
Madoz ,  Pomés  y  Miquel ,  Herrera ,  Pereira ,  Ulloa ,  Fernan- 
dez de  la  Hoz ,  Uzuriaga  y  Sansón ,  como  director  del  pe- 
riódico más  antiguo,  en  nombre  de  Las  Novedades .,  Diario 
Español ,  Iberia,  Política,  El  Cascahcl,  Nación,  i^uccsos, 
Imparcial,  Eco  Nacional,  Universal,  Centinela  del  Pue~ 
lio ,   Voluntad  Nacional ,  Opinión  y  Puente  de  A  Icolea. 

También  el  ministerio,  que  no  habia  hecho  su  declaración 
oficial  y  franca  de  su  modo  de  pensar  en  la  forma  de  gobier- 
no, si  bien  harto  conocida  era  su  opinión  en  el  asunto,  y  ex- 
tra-oficialmente  habia  sido  ya  emitida,  demostró  en  el  preám- 
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"bulo  del  decreto  de  6  de  Diciembre  su  adhesión  A  la  forma 
monárquico-democrática,  aunque  sujetando  su  sentir  á  lo  que 
dispusieran  las  Cortes  Constituyentes ,  á  las  cuales  por  dicho 
decreto  convocaba  para  el  11  de  Febrero  próximo. 

En  11  de  Enero  de  1869.  el  gobierno  dirigió  su  voz  álos 
electores  para  prepararles  seg-un  su  opinión  y  hacerles  cono- 
cer cuál  era  la  de  los  hombres  que  se  hallaban  al  frente  de 
la  nación.  «Hoy  que  el  pueblo  español,  decía,  arbitro  de  su 
suerte  y  dueño  de  la  más  amplia  libertad  que  jamás  ha  go- 
zado, se  dispone  á  labrar  con  sus  propias  mauvos  su  futuro 
destino ;  en  esta  ocasión ,  la  más  solemne  de  nuestra  historia 
contemporánea,  en  que  todos  los  principios  pretenden  el  triun- 
fo y  todos  los  intereses  sociales  buscan  su  más  lato  desarrollo 
en  el  orden  político;  cuando  suena  libre  y  desembarazada  la 
voz  de  todas  las  aspiraciones,  el  Gobierno  provisional  se  juz- 
ga obligado  á  levantar  la  suya  para  reiterar  sus  compromi- 
sos ,  reproducir  sus  manifiestos ,  exponer  las  razones  en  que 
funda  la  esperanza  de  que  su  conducta  ha  de  ser  aprobada 
por  los  mandatarios  de  la  Soberanía  Nacional ,  asegurar  su 
respeto  á  todas  las  opiniones,  aunque  le  sean  contrarias,  ha- 
cer nueva  y  enórgica  protestación  de  las  suyas,  y  recomen- 
dar á  todos,  con  la  efusión  de  su  acendrado  patriotismo,  que 
en  la  cercana  lucha  el  más  escrupuloso  respeto  al  derecho  aje" 
no  marque  el  límite  de  la  actividad  de  cada  uno :  que  tengan 
en  cuenta  que  de  este  momento  depende  el  porvenir  de  nues- 
tras libertades,  y  que  en  la  misma  proporción  que  el  sufra- 
gio universal  ha  enaltecido  la  dignidad  del  ciudadano,  ha 
hecho  más  grande  la  responsabilidad  de  todo  el  pueblo,  y  que 
hoy  la  estrecha  obligación  de  mantener  incólume  la  honra  de 
la  patria  ppsa  por  igual  sobre  todos  sus  hijos.  Al  solicitar  el 
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gobierno  ante  lu¿  colegios  electorales  ia  aprobación  de  du 
conducta ,  presenta  como  titulo  el  cumplimiento  de  todas  sus 
promesas.  Ensanchada  la  órbita  de  las  diputaciones  provin- 
ciales ;  dueño  el  municipio  de  su  posible  dependencia ;  consa- 
grados los  derechos  de  asociación  y  reunión  ;  emancipadas  la 
conciencia  ,  la  enseñanza  y  la  imprenta ,  ni  el  pueblo  español 
puede ,  en  materias  de  libertades  politicas ,  desear  otra  cosa 
que  hacer  compatibles  con  el  orden  las  ya  conquistadas ,  ni 
la  violencia  con  que  algunas  se  han  ejercido  en  contra  del 
gobierno  ha  menoscabado  en  su  ánimo  la  firme  voluntad  de 
conservarlas.  La  unidad  de  fueros ,  que  hasta  ahora  sólo  ha- 
bla sido  un  buen  deseo  consignado  en  todas  nuestras  Consti- 
tuciones liberales,  el  Gobierno  provisional  tiene  la  fortuna  de 
haberla  convertido  en  un  hecho.  En  la  esfera  económica  y  ren- 
tística ha  dado  ya  á  conocer  sus  ideas  en  varios  documentos. 
Las  economías  que  tan  justamente  reclama  la  opiuion ,  aun- 
que no  constituyen  un  sistema  rentístico ,  como  algunos  equi- 
vocadamente suponen  ,  sino  que  forman  parte  integrante  de 
cualquier  sistema  previsor,  se  están  haciendo  en  todos  ios  ra- 
mos de  la  Administración ,  sin  otros  límites  para  las  más  ex- 
trictas  exigencias  del  servicio  :  pero  el  gobierno  entiende  que 
es  en  las  reformas  donde  ha  de  buscarse  principalmente  la  re- 
generación económica  del  país  y  los  medios  de  mejorar  la  si- 
tuación de  la  Hacienda  pública. 

La  supresión  de  todos  los  estancos ,  monopolios  y  prohi- 
biciones; la  reforma  liberal  de  los  aranceles  aduaneros;  la 
destrucción  de  las  trabas  innumerables  que  se  oponen  al  des- 
arrollo de  la  industria,  del  tráfico  y  del  crédito  en  el  orden 
administrativo;  la  severa  observancia  del  presupuesto  apro- 
bado por  los  representantes  del  país;  tales  son  las  principales 
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bases  del  sistema  económico  j  rentístico  que  el  Gobierno  pro- 
visional ha  comenzado  á  poner  en  práctica  sin  la  precipitación 
que  pudiera  comprometer  su  ÓKito,  pero  sin  otra  demora  que 
la  indispensablemente  necesaria  para  no  dejar  en  descubierto 
las  atenciones  del  Estado.  También  á  nuestras  provincias  de 
Ultramar  llegarán  las  consecuencias  de  nuestra  regeneración 
política.  No  habrá  sin  duda  ningún  corazón  español  que  califi- 
que de  pretesto  la  triste  causa  que  las  ha  detenido.  Tales  fue- 
ron las  promesas  del  Gobierno.  Si  cuando  las  hizo  mereció  la 
confianza  del  pueblo  español ,  uo  es  probable  que  esa  confian- 
za se  haja  debilitado  precisamente  en  el  momento  en  que  las 
está  cumpliendo.  Resuelto  á  mantener  libre  de  toda  bastarda 
inñuencía  el  campo  electoral ,  y  reprimidas  ya  por  la  fuerza 
de  la  justicia  y  de  las  armas  audaces  intimaciones,  el  Go- 
bierno provisional  se  lamenta  profundamente  de  la  flaque- 
za de  espíritu  de  muchos  ciudadan  os  que ,  ante  la  sombra  de 
cualquier  soñado  peligro ,  abandonan  como  ajena  la  causa  de 
la  patria,  creyendo  sin  duda  que  sólo  tienen  obligación  de 
servirla  cuando  puedan  hacerlo  con  entera  comodidad  y  so- 
siego. No  es  esta  situación  que  pueda  pesar  exclusivamente  so- 
bre los  hombros  de  determinadas  personas.  El  Gobierno  llama 
en  su  auxilio  el  patriotismo  de  todos ;  que  todos  usen  de  su 
derecho ;  que  voten  si  el  campo  está  libre ;  que  protesten  si 
está  tiranizado ,  y  no  consientan  que ,  entre  la  audacia  de  los 
perturbadores  y  la  cobardía  de  los  egoístas,  salga  triunfante 
la  falsificación  del  sufragio.  Al  Gobierno  no  le  intimida  nin- 
guna manifestación  del  espíritu  público  cuando  es  verdade- 
ra; solo  le  inquiota  y  aflige  la  mentira.  Laulable  es  el  celo 
de  los  qur>  iiit.-'rr'rr^en  en  la  cosa  pública  con  la  noble  ambi- 
ciuii  J.j  .(.j^j.j^juíai-  los  intereses  de  .'íu  país;  pero  es  altampn- 
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te  reprensible  la  conducta  de  aquellos  que ,  al  presentir  su 
derrota,  entreg-an  despechados  toda  su  influencia  á  opiniones 
que  nunca  profesaron  y  que  juzgan  funestas,  y  procuran  sin 
embargo  su  triunfo ,  vengando  en  la  patria  el  amargo  con- 
vencimiento de  su  impotencia.   Unidos  todos  los  individuos 
que  componen  el  Gobierno  provisional  por  el  doble  vinculo 
del  compromiso  solemnemente  contraido  y  de  la  ineludible 
obigacion  de  salvar  la  revolución  triunfante ,  exhortan  enca- 
recidamente á  sus  amigos  á  que  estrechen  y  mantengan  en 
todas  partes  esta  misma  alianza ,  único  cimiento  en  que  ha 
de  estribar  el  edificio  de  nuestras  libertades.  Más  tiene  de  cri- 
minal egoísmo  que  de  laudable  constancia  la  conducta  de  los 
que ,  por  hacer  un  extemporáneo  alarde  de  fidelidad  á  las  con- 
tradicciones de  una  parcialidad  política ,  se  muestran  sordos 
á  los  clamores  de  la  patria.  La  inesperada  vehemencia  con 
que  han  sido  proclamadas  ciertas  ideas ,  obliga  al  Gobierno  á 
reiterar  enérgicamente  las  suyas ,  para  que  no  se  entienda 
que  por  ningún  accidente  pueden  entibiarse  sus  convicciones. 
Salvo  el  respeto  á  la  suprema  decisión  de  las  Cortes  Constitu- 
yentes ,  juzga  el  Gobierno  que  tienen  más  seguro  porvenir  las 
instituciones  liberales  garantizadas  con  la  solemne  y  sucesiva 
estabilidad  del  principio  monárquico ,  que  sometidas  al  pe- 
ligroso ensayo  de  una  forma  nueva,  sin  precedentes  históri- 
cos en  España  y  sin  ejemplos  en  Europa  dignos  de  ser  imita- 
dos. Desea  sinceramente  que  los  representantes  de  la  nación 
levanten  un  trono  rodeado  de  su  indispensable  prestigio  y  re- 
vestido de  sus  naturales  prerogativas  que ,  haciendo  imposi- 
ble la  rivalidad,  haga  fácil  el  orden  y  sea  la  perenne  y  sólida 
columna  de  nuestras  libertades.  Tales  son  sus  deseos;  tales 
sus  opiniones  francamente  manifestadas ;  que  no  fuera  digno 
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fie  haber  ohteüido  el  primer  voto  de  ia  Soberanía  Nacional 
si  á  las  resueltas  afirmaciones  de  todos  respondiera  con  fór- 
mulas evasivas  ó  cautelosas.  Seguro  en  su  conciencia,  el  Go- 
bierno provisional  ag-uarda  tranquilo  el  fallo  de  las  urnas. 
Aun  antes  que  la  aprobación  de  su  conducta,  recomienda  á 
los  electores  la  honra  de  la  revolución.  ¡No  quiera  el  cielo 
que  presentes  disturbios  quiten  su  horror  á  la  degradación 
pasada ,  y  dejen  para  siempre  vacilante  el  destino  de  la  liber- 
tad en  España ! » 

Las  elecciones  de  diputados  se  verificaron ,  si  no  con  mu- 
cho orden  en  algunos  puntos,  con  mucha  ventaja  por  parte 
del  Gobierno,  que  consiguió  una  gran  mayoría.  Ésta  empe- 
zó á  verificar  sus  reuniones  en  9  de  Febrero  (1869),  y  la  can- 
didatura del  futuro  monarca  fué  ya  objeto  de  algunos  traba- 
jos por  parte  de  los  hombres  políticos  de  diferentes  fracciones 
de  la  coalición.  Era  uno  de  los  candidatos  que  por  entonces 
parecía  predilecto  de  los  progresistas ,  D.  Fernando  Coburgo, 
rey  padre  del  de  Portugal,  á  despecho  délos  portugueses, 
que,  C'iando  juzgaron  serio  el  peligro,  protestaron  enérgica- 
mente. 

Hé  aquí  la  manifestación  de  sus  sentimientos  ,  expresada 
por  el  distinguido  director  del  periódico  político  A  Verdade: 
«Portugal  en  peligro.  Ciudadanos :  apenas  acaba  de  ser  dis- 
tribuido el  manifiesto  de  abstención  de  la  política  actual  de 
nuestro  país,  hecho  por  la  comisión  del  partido  nacional  en  la 
que  me  honro  el  presidir  desde  su  Constitución  ,  y  ya  soy  lla- 
mado por  la  voz  de  la  conciencia  y  del  deber  á  mi  puesto  de 
honor  en  el  desempeño  de  los  compromisos  que  contraje  con 
el  país,  cuando  en  Oporto  levanté  una  bandera  cuyo  fin  prin- 
cipal fué  velar  por  la  independencia  de  la  patria  ,  jx)r  la  que 
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juramos  verter  gota  á  gota  nuestra  sangre  como  soldados  del 
gran  ejército  nacional. 

El  hombre  propone  y  Dios  dispone, 

Al  romper  la  faja  de  un  periódico  extranjero,  y  á  la  lec- 
tura del  g-rito  ibérico  soltado  en  Madrid  por  el  órgano  oficial 
de  esa  idea  odiosa  á  los  portugueses ,  se  despertó  nuestra  in- 
dignación. 

Su  patriotismo  y  abnegación  escudan  á  los  hombres  del 
partido  nacional  contra  cualquier  complicidad  ó  engaño,  ó  em- 
boscados, como  los  que  las  ambiciones  facciosas  están  dando 
al  país  la  voz  de  la  reconstrucción  social  por  la  reducción  de 
los  gastos  públicos  y  la  distribución  justa  de  los  sacrificios 
reclamados  por  la  situación  financiera,  que  es  un  caos  que  pre- 
cipitará la  ruina  de  la  nación.  De  este  campo  ,  nosotros  los 
hombres  sinceros  de  las  manifestaciones  populares  de  1867, 
que  consumimos  muchos  millares  de  reis  para  hacer  com- 
prender el  pensamiento  de  las  economías,  pero  de  las  econo- 
mías sensatas  é  ilustradas,  tenemos  el  deber  de  abstenernos, 
como  protesta  á  la  desmoralización  política ,  que  engaña  á  la 
nación  y  que  la  lleva  al  abismo. 

Mas  cuando  el  grito  de  muerte  de  la  gloriosa  monarquía 
portuguesa ,  libre  é  independiente,  surge  en  la  capital  de  Es- 
paña por  medio  del  periódico  La  Iberia ,  órgano  de  uno  de  los 
miembros  del  Gobierno  provisional,  y  cuando  como  siempre 
-esperáb;imos,  cae  el  velo  que  tan  mal  disfrazaba  el  pensa- 
miento ibcrico.  ¿Cuál  es  el  deber  del  hombre  que  firmó  el  ma- 
nifiesto de  21  de  Agosto  de  18G7en  Oporto? 

Levantar  bien  alto  la  voz  en  medio  de  sus  conciudadanos, 
y  con  el  estandarte  del  partido  nacional  hacer  que  se  cumpla 

lo  que  se  lee  en  el  manifiesto  de  Oporto. 

37  •• 
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El  partido  nacional  es,  pues,  el  ejército  que  se  congrega 
para  salvar  á  la  patria  y  á  las  libertades;  pero  sin  odios, 
6in  pasiones  mezquinas,  grande  y  generoso  como  sus  prin- 
cipios. 

Oporto  fué  el  iniciador  del  grito  de  reforma  en  1867. 

Oporto  es ,  pues ,  donde  se  levanta  la  bandera  gloriosa  del 
partido  nacional ,  que  representa  una  nueva  escuela  políti- 
ca, hija  de  la  fatal  experiencia  de  treinta  años  de  luchas  fu- 
nestas. 

Vamos ,  pues ,  al  templo  á  postrarnos  ante  Dios  invocan- 
do su  auxilio  y  corramos  á  reunir  este  gran  ejército  de  ciu- 
dadanos, cuya  misión  santa,  patriótica  y  constitucional  es  la 
última  esperanza  de  salvación. 

Llamemos  al  pueblo  de  todos  los  puntos  del  país  á  nues- 
tro gremio  político  y  reaparecerá  entonces  puro  el  principio 
de  la  Soberanía  Nacional. 

Honremos  á  la  patria  y  á  la  libertad. 

Y  protestemos  ante  la  Europa ,  que  ante  todo  queremos 
ser  portugueses  libres  é  independientes;  y  que  protestamos 
contra  toda  idea  de  unión  á  España,  que  no  sea  fundada  en 
la  más  completa  independencia  nacional  y  en  la  amistad  in- 
ternacional. 

Patria  independiente,  libertad,  la  dinastía  reinante,  mo- 
ralidad política  son  los  sagrados  lemas  de  nuestra  fe ,  por  los 
que  el  partido  nacional  combatirá  sacrificando  su  propia  san- 
gre si  necesario  fuera. 

Pasaron  los  felices  tiempos  en  que  no  era  necesario  llamar 
la  atención  del  pueblo  hacia  su  independencia  nacional. 
Hoy  es  necesario  velar  por  ella,  por  desgracia. 
S.-anios,  ¡>ues,  portugueses  honrados,  vigilantes  y  fieles 
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guardianes  de  la  autonomía  gloriosa  que  nos  leg-aron  nues- 
tros antepasados. 

Para  guardar  el  arca  santa  de  nuestra  autonomía,  para 
Eostener  la  independencia  nacional ,  proclama  la  voluntad  de 
este  pueblo  que  rechaza  toda  idea  de  unión  ibérica  y  que  an- 
tes verterá  su  sangre  gota  á  gota  por  la  patria  libre  é  inde- 
pendiente. 

Vigilemos  por  la  suerte  de  la  patria ,  honrados  constitu- 
cionales ,  y  pensemos  seriamente  en  los  peligros  que  nos  ame- 
nazan. 

Esta  es  la  profesión  de  fe  del  partido  nacional. 

Oporto  21  de  Agosto  de  1867. » 

Antonio  Joaquín  de  Figueredo  Guimaraes ,  director  po- 
lítico del  periódico  A    Verdade : 

«El  partido  nacional  responde  á  La  Hería  de  Madrid: 
nosotros  los  portugueses  no  queremos  ser  ibéricos.  No  quere- 
mos en  modo  alguno  la  fusión  de  los  dos  pueblos.  No  quere- 
mos perder  la  mas  pequeña  parte  de  nuestra  independencia, 
de  nuestros  fueros  y  nuestros  derechos.  Seremos  amigos  lea- 
les de  EspaCa,  estrecharemos  relaciones  comerciales  y  de  to- 
da especie ,  mas  fusión  política  nunca  la  admitiremos.  Con- 
quista, puede  ser;  unión  sincera  y  voluntaria,  la  rechazamos 
con  todas  nuestras  fuerzas.  No  os  causéis  con  blanduras  inú- 
tiles. 

Procuremos  alianza,  pero  renunciemos  á  la  unión. 

Con  la  mano  sobre  el  corazón  de  portugués  inspirado  por 
los  numerosos  votos  de  confianza  de  los  pueblos ,  leal  para  mis 
hermanos  de  creencia,  juro  ante  Dios  y  ante  la  patria,  que 
todos  mis  pasos  antes  y  después  de  mi  ida  á  Oporto,  tuvieron 
por  base  no  el  secreto  presentimiento ,  biao  el  conocimiento  de 
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alg-unos  hechos  y  tentativas  de  muerte  de  nuestra  autonomía. 

Todo  esto  lo  originó  la  necesidad  de  preparar  las  cosas 
para  esta  eventualidad. 

El  Gobierno  quiso  impedirme  y  no  lo  consiguió;  me  obli- 
gó á  no  celebrar  reuniones  Y)o]íticns  para  la  discusión  de  los 
medios  de  asegurar  la  independencia  nacional.  Pero  no  me 
desanimé  por  eso  y  medité. 

¿Ni  una  sola  medida  de  precaución  en  favor  de  nuestra  in- 
dependencia ,  a  pesar  de  verla  amenazada'^  ¿Ninguna  refor- 
ma seria  que  dé  esperanza  para  salvar  la  suerte  futura  de  la 
nación? 

No  quiero  ser  injusto ;  pero  confieso  á  mi  país  francamen- 
te, que  llevo  en  mi  espíritu  grabadas  funestas  aprensiones, 
las  que  esperé  ver  desvanecidas  tan  pronto  como  se  reunieron 
las  Cortes  Constituyentes  en  España.  Aquí  la  política  parece 
querer  adormecer  á  los  portugueses  sólo  para  dar  tiempo  á  la 
oportunidad.  Engaño,  ilusión  si  así  fuese.  Cada  portugués 
sería  un  león  para  defender  la  independencia  de  su  patria;^ 
cada  portugués  será  un  baluarte  contra  la  unión  ibérica. 

No  estamos  armados? 

Las  casas  tienen  proyectiles  en  los  muebles  y  en  todo  cuan- 
to en  ellas  existe,  como  las  calles  tienen  piedras,  como  nues- 
tros campos  hoces,  chuzos,  etc.,  etc. 

¿De  qué  serviría  á  España  la  unión  realizada  con  una  lu- 
cha de  tal  naturaleza? 

Insensatos  de  ac4  y  de  allá,  tratad  de  evitarla  calamidad 
que  provocáis. 

Jefe  del  partido  nacional  nunca  disputé  intereses,  antes 
bien  rae  abstuve  de  todo  lo  que  pudiese  parecer  ambición  per- 
sonal. Esta  abnegación  tenía  por  causa  principal,  además  del 
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deber,  la  previsión  de  que  debía  reservar  la  iniciativa  para 
fines  más  patrióticos.  No  tengo  mezquinas  ambiciones ,  pero 
tengo  principios. 

No  cesaré  de  decir  á  mis  conciudadanos  que  llegó  el  mo- 
mento de  demostrar  á  Europa  que  no  aceptamos  la  unión  ibé- 
rica bajo  ningún  aspecto,  tomando  las  precauciones  aconse- 
jadas por  las  circunstancias.» 

Para  justificar  nuestra  voz  de  alerta,  vamos  á  reprodu- 
cir testualmente  la  parte  principal  en  que  se  jacta  de  mani- 
festar su  deseo  liá  mucho  tiempo  comprimido. 
.    «Lean ,  lean  con  atención  los  portugueses. 

(Aquí  reproduce  el  articulo  de  La  iBERiAy'. 

Acabemos  con  misteriosas  traiciones.» 

Después  de  reproducir  el  artículo  de  La  Iberia ,  añade: 

«Sepamos  quiénes  son  esos  portugueses  que,  ilusos  ó  trai- 
doreSj  inspiran  á  España  una  falsedad  tal  como  la  de  que  los 
partidos  avanzados  en  Portugal  participan  del  pensamiento  de 
unión  ibérica. 

Si  esto  fuera  verdad  podría  yo  decir  sin  recelo  de  ser  des- 
mentido : 

Los  tales  partidos  avanzados  se  reducen  á  media  docena 
de  ambiciosos  ó  de  utopistas  que  no  tienen  por  cierto  valor 
para  declararse  aquí  en  el  seno  de  la  patria ,  que  los  rechaza- 
ría con  indignación. 

Ahora,  si  ésta  es  la  opinión  del  país,  ¿qué  quiere  decir 
esa  tentativa  en  oposición  á  la  voluntad  nacional?  Haga  el 
Gobierno  y  las  Cortes  Constituyentes  de  España  cuantas  le- 
yes quieran  para  absoi'bernos  con  maña ,  que  nada  consegui- 
rán en  esto.  Nosotros  los  portugueses  no  somos  criaturas  que 
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se  entusiasman  con  juguetes.  Sabemos  las  fuertes  y  podero- 
sas rabones  que  se  oponen  á  la  unión  que  hoy  insensatnmen- 
te  se  pretende.  Si  para  conseguir  esto  se  hubiera  alzado  Por- 
tugal por  1-1  juiciosa  reforma  como  las  circunstancias  lo  re- 
claman ,  eso  sería,  ademas  de  un  crimen  de  alta  traición  ,  un 
engaño;  porque  en  el  día  en  que  peligrase  la  independencia 
nacional,  no  faltarán  recursos;  todos  los  portugueses  corre- 
rán á  dar  lo  que  puedan  para  salvar  la  patria.  Y  maldit')  sera 
aquel  que  sea  indiferente  d  la  suerte  de  la  tierra  que  Ve  vid 
Twcer  y  d  los  peligros  que  amenazan  á  la  independencia  na- 
cional. Hoy  debemos  imitar  á  los  fenianos,  declarando  infa- 
mes á  los  que  s^  muestren  indiferentes  á  los  destinos  -de  su 
país  amenazado  de  muerte. 

En  Portugal,  nación  libre  é  independiente,  hay  también 
quien  piensa  en  el  engrandecimiento  propio  de  la  Península; 
pero  sin  que  para  nada  sea  necesario  perder  uno  sólo  de  los 
fueros  de  la  monarquía  de  Alfonso  Enriquez,  sin  la  ofensa  de 
nuestras  gloriosas  tradiciones  y  sin  desprecio  á  las  lecciones 
del  pasado. 

El  partido  nacional  como  La  Iberia ^  tiene  grandes  aspi- 
raciones manifestadas  y  coordinadas  por  hombres  sabios  que 
han  ocuUado  hasta  ahora  por  temor  al  desencadenamiento  de 
las  ambiciones  personales. 

El  gobierno  portugués,  después  de  la  revolución  de  Ene- 
ro de  1868,  tiene  el  sagrado  deber  de  organizar  conveniente- 
mente nuestra  desmantelada  administración ,  de  modo  que 
los  gastos  de  la  nación  sean  los  estrictamente  necesarios  sin 
detrimento  de  nuestra  prosperidad  futura. 

Este  es  el  principal  baluarte  de  nuestra  independencia, 
que  debia  estar  adelantado  y  no  lo  está. 
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Tenemos  recursos  en  sabiendo  ó  queriendo  aprovecharlos. 
Y  esto  es  lo  que  quiere  la  nación. 

Demostremos  ahora  nuestro  afectuoso  respeto  y  reconoci- 
miento al  Sr,  D.  Fernando,  porque  no  quiere  aceptar  la  co- 
rona de  España,  como  siempre  lo  creimos  así.  Él,  que  sabe 
cuánto  le  amamos,  no  se  prestará  á  ser  el  instrumento  de  la 
unión  ibérica. 

Pero  no  nos  descuidemos  por  esa  renuncia  que  no  evita  y 
sólo  rechaza  algunos  dias  el  peligro  ;  porque  bien  claro  ha- 
bla La  Iberia  á  pesar  de  saber  la  renuncia  de  D.  Fernando. 
Para  ello  son  indiferentes  los  medios ,  llegúese  al  fin  por  ciíal- 
quierform'i  que  se  obtenga.  Nada  de  ilusiones ,  que  nos  ador- 
mecen. 

Nosotros  no  qiierenws  la  unio7i  ibérica  por  nin3u>í  camino; 
queremos  sólo  la  alianza  internacional  y  amistosa  con  Es- 
paña. 

¿Cómo  hemos  de  cuidar  de  nuestra  organización  financie- 
ra bajo  esta  espada  de  Damocles? 

Esto  sería  convertir  nuestros  gobiernos  en  una  especie  de 
narcótico  para  irnos  entreteniendo  hasta  hallar  ocasión  de 
realizar  el  pensamiento. 

Pero  si  el  Gobierno  se  para  en  el  camino  de  las  reformas 
ó  no  las  hace  capaces  de  dominar  nuestras  difictiltades  y  pre- 
parar nuestra  suerte  futura  ;  si  involuntariamente  nos  empu- 
ja al  abismo  ó  á  la  muerte  de  la  nación,  diremos:  reforma 
bien  ó  deja  el  poder. 

Si  los  españoles  quieren  la  miion  ibérica  por  cualquier 
forma ,  nosotros  queremos  la  independencia  á  toda  costa.  En- 
tiéndase bien. 

Ciudadanos,  no  hay  un  momento  que  perder,  desde  que 
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se  dice  que  la  unión  ibérica  es  un  complemento  á  la  revolu- 
lucion  española. 

No  acepta  D.  Fernando  la  corona  de  España? 
Pues  procurarán  otro  medio  para  llegar  á  su  fin ,  y  si  de- 
jamos adormecer  al  pueblo  será  infaliblemente  sacrificado. 

Hoy  es  forzoso  invocar  el  auxilio  de  los  ciudadanos  para 
que  el  partido  nacional  pueda  desempeñar  su  misión  patrió- 
tica de  velar  por  la  seguridad  de  la  autonomía  nacional. 

Congregúense  lo.°  ciudadanos  en  pequeñas  ó  grandes  cir- 
cunscripciones. 

Hé  aqui  con  franqueza  y  lealtad  lo  que  mi  conciencia  y 
patriotismo  me  inspiran  para  corresponder  á  esos  numerosos 
títulos  de  confianza  que  los  pueblos  me  confirieron  en  Enero 
de  1868,  y  para  corresponder  también  á  los  principios  del 
manifiesto  del  partido  nacional  en  Oporto  de  21  de  Agosto 
de  1867. 

Los  ciudadanos  amantes  de  su  patria ,  no  pueden  negar 
su  auxilio  á  quien  antes  de  pedirlo  ha  consumido  en  favor 
de  la  causa  todo  cuanto  podia  darle  generosamente ,  y  que  si 
esto  hizo  fué  por  el  deseo  de  ayudar  á  impedir  la  ruina  de 
la  patria.  La  franqueza  y  la  verdad  para  el  pais,  es  un 
deber. 

Como  fundador  de  esta  escuela  política ,  he  cumplido  con 
mi  deber  en  el  momento  que  veo  llegado  el  peligro  para  la 
nación ,  y  que  de  hoy  en  adelante  ha  de  ir  tomando  diversas 
formas  hasta  consumar  el  fin ,  si  nosotros  los  portugueses  no 
lo  estorbamos. 

Indispensables  son  ahora  la  prudencia  ,  la  unión  y  la 
energía. 

Alerta,  pues. 
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Lisboa  19  de  Febrero  de  1869.=Antonio  Joaquín  de  Fi- 
gueredo  Guimaraes.» 

Sin  embargo ,  tan  brusca  declaración  por  parte  del  pue- 
blo lusitano ,  la  no  menos  franca  y  aun  grosera  del  mismo 
candidato  D.  Fernando,  no  hicieron  desistir  á  los  partidarios 
en  España  de  la  fusión  ibérica,  y  nuestro  embajador  en  Lis- 
boa ,  D.  Ángel  Fernandez  de  los  Rios ,  conocido  publicista, 
continuó  en  perfecta  armonía  con  la  corte  portuguesa.  Otra 
candidatura  más  difícil  y  más  odiosa  al  pueblo  español  cir- 
culó también ,  y  merecía  el  apoyo  de  los  unionistas :  era  ésta 
la  del  duque  de  Montpensier,  casado  con  la  ex- infanta  Doña 
Luisa  de  Borbon,  hermana  de  Doña  Isabel  IL  Dicha  candi- 
datura, apoyada  por  los  hombres  del  vícalvarismo,  tanto  por 
el  parentesco  tan  próximo  de  Luisa  Fernanda  con  la  ex-reina 
de  España ,  cuanto  por  la  calidad  de  francés  del  duque ,  era 
y  es  rechazada  por  el  pueblo  y  muy  principalmente  por  el 
partido  progresista.  La  candidatura  del  duque  de  Edimbur- 
go, hijo  déla  reina  Victoria  de  Inglaterra,  fué  solamente 
una  ráfaga;  pues  ni  la  misma  reina  de  la  Gran  Bretaña  lo 
hubiera  consentido,  ni  habría  sido  realizable  tal  proyecto, 
teniendo  en  cuenta  la  ignorancia  de  nuestras  costumbres, 
carácter  é  idioma,  que  indudablemente  había  de  ser  un  iusu" 
perable  obstáculo;  y  la  oposición  de  Francia  á  .semejante  ac- 
to ,  oposición  no  menor  tratándose  del  duque  de  Montpensier. 
La  candidatura  del  duque  de  Aosta,  hijo  de  Víctor  Manuel, 
aun  pareció  más  desatinada  al  país  ,  tratándose  de  un  extran- 
jero igualmente  y  que,  á  causa  del  mal  estado  de  la  salud 
del  principe  heredero  de  Italia ,  su  hermano ,  tal  vez  llegara 

un  dia  á  verse  obligado  á  aceptar  la  corona  de  su  propio 

38  •  • 
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pais.  Para  evitar  este  obstáculo  se  pensó  en  el  duque  de  Ge- 
nova ,  fobrino  del  rey  de  Italia  Víctor  Manuel,  y  niño  de  tre- 
ce á  catorce  años,  el  cual,  á  los  inconvenientes  que  todos  loa 
anteriores  ofreciau ,  reúne  el  de  obligarnos  por  su  corta  edad 
á  los  di^g■uátos  que  produce  una  regencia,  rara  vez  pacífica, 
y  nunca  beneficiosa  A  los  pueblos.  Y  no  solamente  se  pensó 
en  tantos  y  tales  cairdidatos,  si  que,  en  el  furor  monárquico- 
denQoc:rático ,  alg-unos  de  los  hombres  políticos  de  la  situación 
llegaron  á  poner  sus  ojos  en  príncipes  alemanes,  y  se  forja- 
ron enlaces  y  combinaciones  diplomáticas,  si  no  realizables, 
bastante  ingeniosas  y  nuevas. 


III. 


En  11  de  Febrero  (1869)  tuvo  lugar  la  apertura  de  las 
Corles ,  con  el  «parato  de  costumbre,  si  bien  no  fué  muy  tran- 
quila la  ceremonia ,  pues  hubo  carreras  y  algún  desorden  á 
consecuencia  de  haberse  disparado  algunos  tiros.  El  ejército 
y  los  vohmtarios  de  la  libertad  formaban  en  la  carrera  que 
habia  de  seguir  la  comitiva,  y  una  concurrencia  numerosa 
llenaba  las  calles  del  tránsito.  El  Gobierno  provisional  salió 
de  la  Presidencia  á  las  dos  en  punto  y  se  dirigió  al  Congreso: 
veinte  y  un  cañonazos  anunciaron  esta  solemnidad.  Llegado 
el  Gobierno  al  palacio  de  las  Cortes ,  el  presidente  pronunció 
las  siguientes  palabras:  «Señores  diputados:  Colmada  recom- 
pensa y  término  dichoso  de  tantos  afanes  y  desvelos  es  para 
el  Gobierno  provitiional,  á  quien  presido  y  en  cuyo  nombre 
os  hablo,  la  profunda  satisfacción  que  siente  al  veros  reuni- 
dos y  prontos  á  levantar  sobre  anchos  y  sólidos  cimientos  el 
edificio  político  dentro  del  cual  pueda  nuestra  nacionalidad 
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desenvolverse  con  holgura  y  tocar  de  nuevo  aquel  grado  de 
elevación  y  de  escelencia  que  alcanzó  ya  en  otras  edades.  Lle- 
gados hoy  los  pueblos  de  Europa  á  un  punto  superior  de  ci- 
vilización ,  los  lazos  tradicionales  que  ataban  el  espíritu  pú- 
blico han  debido  romperse;  y  si  España  ha  tardado  más  que 
otras  naciones  en  salir  del  letargo  en  que  yacía,  no  es  por- 
que tuviese  menos  bríos,  ni  porque  fuesen  sus  aspiraciones 
más  humildes,  sino  porque  la  fatalidad  de  su  de¿tino  adverso 
la  condenó  por  varios  siglos  á  marchar  lentamente,  y  ago- 
biada bajo  el  peso  abrumador  de  un  yugo  que,  si  ha  podido 
sobrellevarlo  sin  rendirse,  lo  debe  á  la  invencible  fortaleza  y 
al  carácter  indomable  de  sus  hijos.  Pero  de&heclias  felizmen- 
te las  trabas,  gracias  al  poderoso  esfuerzo  de  la  revolución, 
que  hoy  nos  congrega,  y  después  de  una  lucha  obstinada  y 
casi  sin  respiro  durante  sesenta  años  entre  la  idea  nueva  y  la 
caduca ,  vosotros ,  elegidos  del  pueblo,  estáis  llamados  á  cons- 
truir, por  decirlo  asi,  la  futura  ciudad  sobre  el  ilustre  y  es- 
clarecido suelo  de  la  aatigua.  El  Gobierno  provisional ,  inves- 
tido por  la  revolución  de  un  poder  pasajero,  no  ha  debido  ha- 
cer ni  ha  hecho  más  que  allanar  el  terreno  y  trazar  á  gran- 
des rasgos  las  líneas  principales  de  lo  que  debe  edificarse  aho- 
ra. Para  ello  ha  tenido  presentes  los  principios  fundamentales 
del  liberalismo  más  radical,  aceptándolos  y  proclamándolos 
con  fe  viva  y  con  entusiasmo  fervoroso,  habiendo  llegado  en 
la  declaración  de  todas  las  libertades  y  de  todos  los  derechos 
hasta  el  punto  adonde  podíamos  llegar  sin  faltar  á  nuestro 
carácter  de  poder  anormal  y  transitorio.  Proclamada.s  están 
la  libertad  religiosa,  la  de  imprenta  ,  la  de  enscFíanza  ,  la  de 
reunión,  y  la  de  asociación.  Á  vosotros  toca  definirlas  y  de- 
terminarlas ahora  por  medio  de  leyes  que  ni  las  menoscaben 
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ni  las  amengüen ;  pero  que  eviten  que ,  chocando  unas  con 
otras  por  falta  de  limites  fijos,  lleguen  á  confundirse  y  á  per- 
derse. Si  hemos  tomado  alguna  resolución  en  apariencia,  no 
conforme  del  todo  con  esas  libertades  proclamadas ,  ha  sido, 
y  no  podía  menos  de  ser,  como  medida  salvadora  de  la  revo- 
lución misma,  que  imperiosamente  lo  reclamaba.  No  en  vir- 
tud de  esas  libertades  que  antes  no  existían ,  sino  en  virtud 
de  exclusivos  privilegios  y  aun  de  caprichos  autocráticos, 
contrarios  á  la  ley,  se  hablan  formado  asociaciones  poderosas 
llenas  del  espíritu  del  antiguo  régimen ,  las  cuales  eran  obs- 
táculo y  tropiezo  en  el  camino  de  la  revolución ,  y  ha  sido  ne- 
cesario arrojarlas  de  él ,  al  menos  por  ahora ,  á  fin  de  dejarle 
llano  y  expedito  (1). 

La  tarea  del  Gobierno  provisional  habría  sido  fácilmente 
gloriosa,  si  al  mismo  tiempo  que  se  ocupaba  en  regularizar 
y  consolidar  la  situación  creada  y  en  dar  justa  satisfacción  á 
las  naturales  exigencias  del  principio  liberal  triunfante  ,  no 
hubiera  tenido  que  preservar  el  nuevo  orden  de  cosas  de  los 
ataques  y  asechanzas  que ,  pasadas  las  primeras  horas  del  re- 
gocijo en  unos,  y  del  asombro  en  otros,  le  asaltaron  con  obs- 
tinado empeño.  Los  partidarios  de  la  dinastía  destronada ,  los 
que  simbolizan  en  nombres  proscritos  desde  los  albores  de 
nuestra  regeneración  política  sus  aspiraciones  á  evocar  el  tor- 
pe fantasma  de  los  pasados  siglos ;  los  que  marchando  en  di- 
rección opuesta ,  pretenden  forzar  la  ley  incontrastable  de  la 


(1)  En  esto  aludía  el  Gobierno  á  la  disolución  de  la  Asocia- 
ciou  do  San  Vicente  de  Paul,  ospulsion  de  los  jesuítas,  etc.,  y 
otras  medidas  igualmente  discrecionales  que  adoptó  durante  su 
dominio  provisional. 
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historia ,  anticipando  violentamente  soluciones  de  cuya  apli- 
cación sólo  puede  ser  juez  un  porvenir  incierto  todavia  ,  lian 
impedido  el  desarrollo  ordenado  y  tranquilo  de  la  revolución, 
y  oblig-ado  al  Gobierno  á  defenderse  con  la  energía  propia 
del  que  tiene ,  siquiera  sea  transitoriamente ,  en  sus  manos, 
los  altos  destinos  de  un  gran  pueblo.  El  Gobierno  los  ba  ven- 
cido ,  y  si  en  el  ardor  del  combate  su  acción  ha  sido  vigorosa 
y  rápida,  puede  vanagloriarse  justamente  de  que  después  de 
la  victoria  no  ha  permitido  que  el  nombre  de  una  sola  vícti- 
ma venga  á  figurar  en  el  registro  mortuorio,  harto  numero- 
so por  desdicha,  que  abrieron  nuestras  discordias  intestinas. 
Verdad  es  también  que  los  que  han  derramado  y  hecho  der- 
ramar sangre  generosa,  enardecidos  y  estraviados  por  el  de- 
lirio de  sus  sentimientos  liberales,  si  pelearon  con  denuedo, 
también  miraron  con  horror  el  emplee  de  armas  que  sólo  es- 
grimen brazos  movidos  por  la  cobardía  y  la  perfidia.  No  pue- 
de decirse  desgraciadamente  otro  tanto  de  las  pasiones  esci- 
tadas por  los  que  pretenden  impedir  á  todo  trance  el  progre- 
so de  la  revolución  y  el  triunfo  definitivo  de  su  causa.  Un 
crimen  inaudito  por  su  feroz  alevosía  y  por  la  bárbara  cruel- 
dad de  las  circunstancias  que  le  han  acompañado,  ha  venido 
á  revelar  que  los  sombríos  dominios  en  que  impera  como  due- 
lío  absoluto  el  fanatismo,  son  de  todo  punto  inaccesibles  á  la 
dulzura  de  las  costumbres  modernas  (1);  ha  venido  á  dar  la 
medida  de  la  infausta  suerte  que  estaria  reservada  á  la  patria 
el  dia  en  que  los  eternos  é  irreconciliables  enemigos  de  nues- 
tras libertades  reconquistasen  el  poder  que  la  dignidad  y  el 
derecho,  secundados  providencialmente  por  la  fuerza  ,  arran- 


(1)     Alude  en  esto  al  asesinato  del  gobernador  de  Burgos. 
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carón  de  su  funesta  mano.  Con  otro  enemigo  poderoso  ha  de- 
bido también  combatir  el  Gobierno  provisional.  El  desorden 
y  la  disipación  de  algunas  administraciones  anteriores ,  y  las 
costosas  guerras  que  hemos  tenido  que  sostener  en  remotos 
países ,  han  lastimado  hondamente  la  situación  de  la  Hacien- 
da y  deprimido  el  nivel  de  nuestro  crédito.  Para  poner  eficaz 
remedio  á  tanto  mal,  el  Gobierno  no  bastaba  por  sí  solo.  Las 
graves  reformas  económicas  que  es  indispensable  acometer 
con  mano  firme  y  ánimo  resuelto  ,  exigen  un  profundo  cam- 
bio en  la  organización  administrativa  de  los  servicios  del  Es- 
tado ,  y  tienen  necesariamente  que  afectar  intereses  de  anti- 
guo establecidos,  y  dignos  por  eso  de  todo  respeto  y  mira- 
miento. Una  empresa  de  tanta  magnitud,  más  difícil  y  más 
ardua  de  lo  que  acaso  pudieran  pretender  espíritus  superficia- 
les y  ligeros ,  necesita  de  todo  el  concurso  del  país,  para  ser 
maduramente  acordada  y  aceptada  por  todos  aquellos  á  quie- 
nes puedan  alcanzar  los  efectos  de  su  cumplido  planteamiento. 
Mas  no  son  únicamente  medidas  económicas  las  que  pueden 
salvarnos.  Antes  en  realidad  depende  todo  de  vuestra  unión, 
de  vuestro  patriotismo  y  energía.  Si  os  mostráis  firmes  y  uni- 
dos ;  si  consolidáis  las  conquistas  de  la  revolución ;  si  disipáis 
con  vuestra  conducta  todo  recelo  de  continuos  trastornos,  y 
8Í  dais  esperanza  segura  de  que  levantareis  sobre  bases  in- 
conmovibles el  magnífico  edificio  de  las  nuevas  instituciones, 
no  hay  duda  que  renacerá  la  confianza ,  se  elevará  el  crédito 
y  acudirán  los  capitales ,  y  se  abrirán  más  abundantes  que 
nunca  los  veneros  de  la  riqueza  pública. 

»La  opinión  y  hasta  la  más  vulgar  prudencia  reclaman  im- 
periosamente economías,  y  nos  lisonjeamos  de  que  en  este 
seutidü  llegareis  á  tocar  los  últimos  límites  de  lo  razonable  y 
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lo  posible;  sin  embargo,   conviene  que  teng-amos  muv  en 
cuenta  que  los  intereses  de  la  deuda,  el  ejercito  y  la  marina 
son  nuestros  mayores  gastos ;  y  la  nación  española,  aun  pres- 
cindiendo de  la  conveniencia  de  conservar  su  crédito ,  es  bas- 
tante hidalga  para  resistirse  á  pagar  lo  que  debe,  y  bastante 
atinada  y  previsora  para  que  lar  inerte  en  la  perspectiva  de 
las  complicaciones  ulteriores  que  pudieran  sobrevenir,  ó  más 
ó  menos  directamente  interesarnos.  En  una  de  las  provincias 
de  Ultramar,  en  la  más  hermosa  y  la  más  rica ,  errores  de 
pasados  gobiernos,  de  que  la  revolución  no  es  responsable, 
nos  legaron  la  herencia  tristísima  de  la  guerra  civil ;  pero  el 
valor  de  nuestros  soldados  y  la  pericia ,  la  firmeza  y  el  deli- 
cado tacto  del  digno  jefe  que  los  manda,  secundados  por  la 
reserva  armada  de  los  voluntarios  del  país ,  que  tan  señalados 
servicios  están  prestando  á  la  noble  causa  de  la  unión  ,  ha- 
brán de  sofocarla  pronto.  Entonces  se  establecerá  la  paz  sobre 
el  fundamento  duradero  de  aquellas  reformas  liberales  que 
reclaman  el  espíritu  de  nuestra  época,  la  justicia  y  la  con- 
ciencia humana.  Ciudadanos  nacidos  en  tan  distantes  comar- 
cas vendrán  á  legislar  con  vosotros;  y  al  fin,  procurando  no 
herir  de  muerte  con  golpe  precipitado  é  inhábil  la  envidiable 
prosperidad  de  la  perla  de  las  Antillas  ,  llegarán  á  quebrarse 
las  cadenas  del  esclavo.  El  cambio  repentino  y  completo  que 
se  ha  realizado  en  España ,  derribando  un  trono  secular,  lan- 
zando de  él  para  siempre  una  dinastía  y  derogando  todo  de- 
recho tradicional  á  fin  de  establecer  el  verdadero  derecho,  se 
complace  el  Gobierno  en  poder  deciros  que  no  ha  alterado  en 
lo  m;\s  mínimo  nuestras  buenas  relaciones  de  amistad  y  alian- 
za con  las  potencias  civilizadas  del  mundo.   Al  contrario;  en 
algunas  de  ellas  se  han  aumentado  para  nosotros  las  simpa- 
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tías,  jiizg-ándonos  más  dignos  del  gran  consorcio  humano  é 
inclujéndonos  en  la  gTn.n  república  de  las  naciones  europeas, 
de  quien  nuestra  intolerancia  religiosa  nos  había  divorciado 
hasta  .el  presnte.  Asi  es  que  muchos  soberanos,  aun  aque- 
llos que  tardaron  largos  aSos  en  reconocer  la  personificación 
monárquica  del  régimen  caido ,  han  reconocido  al  punto  so- 
lemnemente la  legitimidad  entera  y  perfecta  del  cambio  que 
hemos  hecho.  Tal  es,  en  resumen,  lo  que  hemos  realizado; 
y  lo  anhelamos  que  hagáis  y  consagréis  para  bien  de  la  pa- 
tria Y  para  que  la  revolución  cumpla  de  lleno  su  prop'^sito  y 
sean  firmes  y  permanentes  sus  conquistas.  Vosotros ,  con  la 
serena  imparcialidad  y  alto  criterio  que  os  distinguen  sabréis 
estimar  en  lo  que  valen  nuestros  actos.  Mas  cualquiera  que 
sea  el  juicio  que  os  merezcan  ,  estamos  seguros  de  que  haréis 
justicia  á  la  lealtad  de  nuestras  intenciones,  á  la  rectitud  de 
nuestras  miras  y  á  la  sinceridad  del  sentimiento  patriótico  que 
nos  ha  dado  aliento  para  proseguir  nuestra  carrera,  breve, 
si ,  pero  agitada  y  laboriosa.  Hacer,  entre  las  revoluciones 
que  registran  los  anales  de  los  tiempos  modernos ,  una  de  las 
más  radicales  y  profundas,  sin  que  un  momento  solo  haya 
podiílo  la  anarquía  fundar  su  lúgubre  reinado  entre  nosotros; 
establecer  en  su  acepción  más  lata  y  de  improviso  todas  las 
libertades,  sin  que  los  cimientos  de  nuestra  sociedad  hayan 
sufrido  la  conmoción  más  leve;  rechazar  con  tanta  modera- 
ción como  fortuna  las  rudas  embestidas  y  los  ataques  impe- 
ti20Sos  de  que  nuestra  común  obra  ha  sido  objeto;  apücnrpor 
primera  vez  A  nuestra  España,  en  medio  de  la  confusión  y  el 
trastorno  producidos  por  las  instituciones  que  se  derrumban, 
de  los  triste^  manejos  de  las  facciones  y  de  los  siniet^tros  ama- 
gos de  la  guerra  civil,  un  procedimiento  apenas  ensayado  y  no 
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bastantemente  conocido  en  las  naciones  más  adelantadas,  el  pro- 
cedimiento del  sufragio  universal ,  y  aplicarlo  con  regulari- 
dad inesperada  y  un  éxito  feliz ;  guardar  incólume  para  en- 
tregároslo ,  como  hoy  lo  hacemos  respetuosamente  y  sin  le- 
sión ni  menoscabo  alguno,  el  sagrado  depósito  de  la  autori- 
dad ,  de  la  libertad  y  del  orden  ,  puesto  por  la  fuerza  misma  de 
los  acontecimientos  y  por  el  instinto  salvador  de  la  sociedad 
bajo  la  custodia  de  la  dictadura  moral  que  hemos  ejercido  y 
venimos  á  resignar  en  vuestro  seno ;  todos  estos  hechos ,  y 
otros  muchos  que  omito  por  no  abusar  de  la  atención  que  ha- 
béis tenido  la  benevolencia  de  otorgarme  ,  indican  que  la  Pro- 
videncia ha  bendecido  la  obra  santa  de  la  revolución  que  se 
ha  iniciado  y  que  á  vosotros  toca  llevar  á  feliz  término.  To- 
dos estos  hechos  hará  sentir  á  los  émulos  de  nuestra  prospe- 
ridad y  nuestra  gloria  que  la  nación  se  halla  suficientemente 
preparada  para  fijar  su  suerte  y  disponer  de  sus  destinos  so- 
beranos. Permitidnos,  ahora,  para  concluir,  no  que  los  in- 
dividuos del  Gobierno  hagamos  ostentación  de  los  mereci- 
mientos que  no  existen,  ni  de  servicios  que  apenas  tienen  de- 
recho á  mencionarse,  sino  que  nos  felicitamos  de  que,  por 
un  caprichoso  juego  del  destino,  vayan  unidos  nuestros  mo- 
destos nombres  al  principio  de  una  nueva  era ,  que  debe  ser 
de  regeneración  y  de  ventura  para  este  pueblo  generoso.  » 

Las  Curtes  quedaron  constituidas  en  22  de  Febrero,  y  fué 
nombrado  presidente  D.  Nicolás  Maria  Rivero ,  el  cual  dio 
las  gracias  á  la  Cámara  por  haberle  honrado  con  aquella  elec- 
ción. Dijo  que  se  consagraria  al  cumplimiento  de  sus  deberes; 
que  en  él  no  \^ese  la  mayoría  sino  el  fiel  guardador  del  re- 
glamento, y  la  minoria  un  escudo  constante.  Dedicó  alguna3 
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palabras  de  elogio  á  la  revolución  de  Setiembre,  que  habia 
proclamado  los  derechos  individuales ,  absolutos  é  ilegisla- 
bles;  recomendó  muy  eficazmente  la  unión  entre  todas  las 
fracciones  políticas  que  habian  realizado  aquel  movimiento 
importante,  y  que  deberia  contarse  para  conseguir  el  fin  que 
se  proponían  con  el  concurso  de  las  clases  conservadoras ,  que 
tan  importante  significación  tienen :  y  concluyó  recordando 
que  las  Cortes  Constituyentes  del  1869  eran  las  encargadas 
de  continuar  la  obra  de  las  de  1812  en  Cádiz.  El  discurso  del 
nuevo  presidente  fué  muy  bien  acogido  por  la  Cámara,  si 
bien  la  estrema  izquierda  no  podia  perdonar  á  Rivero  la  mu- 
danza de  opinión  que  habia  manifestado  declarándose  por  la 
forma  monárquica,  por  considerar  como  prematuro  todo  cona- 
to de  república  en  él  país.  La  misma  mudanza  se  observó  en 
Hartos,  Becerra,  Echegaray  y  otros  señores,  que  formaron 
la  fracción  denominada  monárquico- domocrática ,  más  tarde 
unida  á  la  progresista. 

IV. 

El  Gobierno  provisional  resignó  sus  poderes  ante  las  Cor- 
tes constituyentes ,  una  vez  terminada  la  misión  que  se  le 
confiriera,  y  las  Cortes,  después  de  dar  un  voto  de  gracias á 
las  personas  que  babian  constituido  aquel  gobierno,  autorizó 
al  duque  de  la  Torre  para  formar  el  nuevo  poder  ejecutivo, 
que  en  aquel  mismo  día  quedó  constituido  del  mismo  modo 
que  como  Gobierno  provisional  se  hallaba.  La  minoría  repu- 
blicana no  contribuyó  á  este  triunfo  del  Gobierno ,  si  que  por 
el  contrario  habia  intentado  inútilmente  pedir  cuentas  al  Go- 
bierno de  la  conducta  de  las  autoridades  en  Jerez ,  Cádiz  y 
Málaga  con  motivo  de  los  sucesos  ocurridos. 
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Las  comisiones  nombradas  empezaron  los  trabajos  pre- 
paratorios ,  y  á  poco  fué  presentado  á  la  asamblea  el  proyec- 
to constitucional ,  formado  por  los  hombres  más  notables  de 
los  partidos  aliados ,  y  en  el  que  fig-uraban  los  nombres  de 
Olózaga,  Ríos  Rosas,  Posada  Herrera,  etc.  Si  este  proyecto 
satisfizo  las  exigencias  de  muchos  hombres  de  la  revolución, 
los  debates  que  tuvieron  lugar  en  las  Cortes  lo  demostraron 
claramente. 

Los  derechos  individuales,  objeto  del  primer  titulo  y  de 
los  artículos  1.°  al  31  inclusives,  produjeron  muy  calorosas 
y  notables  discusiones  :  en  este  titulo  se  halla  la  base  religio- 
sa del  Estado  ,  y  en  los  debates  á  que  dio  lugar,  pronuncia- 
ron brillantes  discursos  los  diputados  de  la  minoría  absolu- 
tista. 

«Se  ha  dicho ,  señores  diputados,  decia  el  Sr.  Manterola, 
defendiendo  la  unidad  religiosa  (1),  que  nos  hallamos  en  me- 
dio del  caos ;  no  soy  pesimista,  y  no  diré  tanto  ;  diré  que  creo 
que  estamos  al  borde  del  caos ,  que  tal  vez  este  proyecto  sea 
el  plano  inclinado  que  nos  precipita ,  y  alguno  de  los  discur- 
sos pronunciados  lo  que  provoque  nuestra  completa  ruina. 

«Señores  diputados :  con  el  corazón  profundamente  heri- 
do, con  el  corazón  hecho  pedazos  he  oido  los  ataques  dados 
á  la  Iglesia  católica ,  por  quien  estoy  dispuesto  á  verter  toda 
la  sangre  de  mis  venas:  voy,  pues,  lo  primero  á  defender  la 
Iglesia  católica ,  y  luego ,  examinando  el  proyecto  de  la  co- 
misión, demostraré  á  ésta  que  es  muy  mezquina  su  obra  pa- 
ra lo  grande  de  la  Nación  española ;  y  respecto  á  los  señores 


(1)    El  Sr.  Manterola,  magistral  de  la  catedral  de  Vitoria  y 
diputado  por  dicha  provincia. 
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Castelar  y  sus  compañeros ,  combatiré  sus  erróneos  y  funes- 
tos principios ,  respetando  empero  sus  personas  y  sus  inten- 
ciones. Yo  os  considero  á  todos  tan  católicos  como  yo ,  y  do- 
tados con  más  luces ,  con  más  inteligencia  que  yo ;  pero  no 
eedo  á  nadie  en  deseo  del  bien  de  mi  patria ,  que  es  el  único 
objeto  de  mis  aspiraciones. 

)^E1  Sr.  Castelar  sostenia  que  la  Iglesia  católica  es  incom- 
patible con  la  ciencia ,  y  condensando  como  en  un  foco  de  luz 
^dos  sus  ataques  contra  ella  en  la  persona  de  San  Vicente 
Feírrer,  dijo  de  este  ilustre  predicador  evangélico  lo  que  yo 
ao  quiero  repetir,  si  bien  de  ello  luego  me  baré  cargo.  Su  Se- 
iaoria  quería  vincular  en  la  revolución  francesa  los  principios 
de  la  moral  y  de  la  libertad ,  pero  S.  S.  no  recordaba  que  mu- 
cbo  antes,  siglos  antes  de  esa  revolución,  ya  la  voz  de  la  Igle- 
sia católica  habia  becbo  oir  las  palabras  de  libertad ,  igual- 
dad y  fraternidad. 

»Antes  de  que  el  protestantismo  hiciera  la  reforma ,  ya  se 
hablan  cultivado  por  los  ministros  católicos  los  ramos  todos 
del  saber  humano ;  ya  se  hablan  abierto  numerosas  universi- 
dades, desde  la  de  Osford  en  896;  ya  se  habían  publicado 
esas  admirables  Biblias  políglotas  que  los  protestantes  no  han 
sabido  quizás  ni  siquiera  leer.  Y  es  que  el  catolicismo  no  im- 
pide al  hombre  ser  filósofo,  pero  le  exige  una  condición  pre- 
via ,  la  de  no  obrar  impremeditadamente ,  la  de  no  arrastrar 
su  pensamiento  de  antemano,  en  contra  de  los  principios  y  la 
moral  que  examina. 

^Tertuliano  y  Orígenes  en  lo  anticuo,  Malesherbes,  Leib- 
nitz.  Descartes  y  otros  en  lo  moderno,  son  una  prueba  irre- 
fragable de  que  la  Iglesia  católica  no  maldice  la  ciencia.  Y 
no  me  habléis  de  la  filosofía  alemana,  señores;  la  filosofía  ale- 


mana  ha  muerto:  no  es  ja  posible  impedir  que  quede  desier- 
ta la  cátedra  de  Hegel ;  y  hoy  que  sus  discípulos  han  erigido 
esta  consecuencia  horrible  de  que  cada  hombre  es  Dios;  hoy 
que  se  proclama  ese  ateísmo  grosero,  es  cuando  se  hacen  acu- 
saciones al  catolicismo ,  porque  ,  salvando  los  buenos  princi- 
pios ,  salvando  la  verdadera  libertad  y  los  derechos  de  la  ra- 
zón ,  se  levanta  á  rechazar  las  teorías  hegelianas. 

»Y  el  liberalismo,  señores  diputados?  Si  es  como  lo  dice 
el  Sr.  Figueras,  qué  debemos  pensar  de  él?  Dijo  S.  S.  que 
su  ciencia  consiste  en  reconocer  y  acatar  la  soberanía  innata 
que  existe  en  el  hombre  y  en  todos  los  hombres ;  de  donde  re- 
sulta, primero  la  soberanía  del  individuo,  y  luego  la  sobera- 
nía de  la  colectividad,  la  soberanía  nacional.  No  sé  cómo  Su 
Señoría  podría  salvar  la  existencia  simultánea  de  tantas  so- 
beranías y  su  soberánico  ejercicio.  Me  parece  imposible. 

»Una  soberanía  ilegislable  ,  es  ó  nó  soberanía?  Por  eso  se 
ha  hablado  aquí  de  derechos  ilegislables ,  que  tampoco  he  lle- 
gado á  entender.  Desde  que  se  estableció  esa  doctrina,  resulta 
que  el  derecho  de  cada  uno  está  restringido  por  el  derecho  de 
los  demás.  Y  ¿quién  es  el  armonizador  de  los  derechos  de  to- 
dos? ¿Quién  ha  de  marcar  cuándo  el  uso  es  ilegítimo  y  debe 
reprimirse?  No  es  la  ley,  señores  míos ,  no  es  la  ley?  ¿Cómo, 
pues,  queréis  alejar  del  dominio  de  la  ley  esos  que  llamáis 
derechos  ilegislables?  Esta  cuestión  no  es  más  que  de  térmi- 
nos; no  los  habéis  sentado  bien  ,  y  por  eso  queréis  dar  al 
hombre  derechos  absolutos,  una  soberanía  imposible,  hasta 
el  punto  de  establecer  un  antagonismo  horrible  entre  Dios  y 
el  hombre,  entre  el  Creador  y  la  criatura.  Si  eso  es  el  libe- 
ralismo, señores  míos,  entonces  el  liberalismo  está  sólo  dirigi- 
do y  fomentado  por  Satanás. 
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»La  Iglesia ,  pues ,  no  ha  maldecido  la  Revolución  france- 
sa porque  haja  proclamado  el  triple  principio  de  la  libertad, 
la  ig-ualdad  y  la  fraternidad ,  ni  tampoco  es  cierto  que  haya 
condenado  las  Constituciones  belga  y  la  inglesa.  No,  señor 
Castelar;  y  de  esto  me  ocuparé  en  otro  discurso. 

»Pero  diréis  que  la  intolerancia  bárbara,  personificada  en 
San  Vicente  Ferrer,  no  se  puede  negar ;  que  ese  santo  ha  de- 
ja-do en  la  historia  una  página  negra :  ¡  Vicente  Ferrer  inspi- 
rando desde  el  pulpito  la  matanza  de  3.000  judios,  como  si 
los  judíos  no  fueran  hermanos  nuestros! 

»Esto  sucedia ,  según  el  Sr.  Castelar,  con  motivo  de  un 
sermón  de  ese  atleta  del  Cristianismo ,  en  un  arrabal  de  San- 
tiago de  Toledo. 

»La  predicación  de  San  Vicente  Ferrer  ha  sido  ya  concien- 
zudamente juzgada  ;  y  no  por  ningún  tribunal  de  fe  ni  por  es- 
critores teólogos  ó  religiosos,  sino  por  un  escritor  profano  co- 
mo el  Sr.  Amador  de  los  Rios ,  que ,  en  su  obra  sobre  la  ex- 
presada ciudad,  asegura  y  demuestra  que  esa  matanza  no  fué 
provocada  ni  directa  ni  indirectamente  por  el  sermón  de  San 
Vicente. 

»Ese  suceso  se  explica  con  un  criterio  imparcial  y  severo. 
El  Talnmd  babilónico  Jderosolimitano,  código  hoy  mismo  de 
los  judíos ,  previene  y  dice  que  todo  judío  blasfeme  tres  veces 
al  día  de  los  cristianos,  y  que  se  apoderen  de  los  bienes  de  és- 
tos ,  y  les  procuren  quitar  la  vida  con  todo  dolo  y  astucia.  Y 
en  otra  parte  añade  que  es  culpa  más  leve  en  un  judio  servir 
á  un  príncipe  gentil  que  á  un  príncipe  cristiano,  y  llama  ca- 
sas de  perdición  á  los  templos  de  los  cristianos ,  y  ordena  que 
se  quemen  sus  Evangelios  de  impiedad.  Me  parece  que  estos 
recuerdos,  aplicados  al  terreno  de  los  hechos,  bastan  para 
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aminorar,  si  no  justificar,  los  excesos  cometidos  por  los  habi- 
tantes de  Toledo  en  la  época  á  que  el  Sr.  Castelar  se  referia; 
pues  los  judíos,  por  su  parte  ,  liabian  llevado  á  cabo  horrores 
en  infelices  niños  de  cortos  años,  asi  en  dicha  ciudad  como  en 
otras.  Y  asi  se  comprende  que  las  leyendas  atribuyeran  siem- 
pre á  los  judios  las  iniquidades  de  que  eran  víctimas  loa 
niños. 

»Pero  dice  el  Sr.  Castelar  que  al  fin  la  expulsión  de  los 
moriscos  y  los  judios  fué  un  mal  para  nuestro  comercio  y 
nuestra  industria. 

»Yo  no  defenderé  ni  atacaré  esa  medida ;  sin  embargo, 
creo  que,  respecto  los  intereses  del  progreso,  de  la  industria 
y  el  comercio ,  no  tiene  la  intolerancia  religiosa  la  influeucia 
que  se  supone.  Señores,  ¿cómo  es  que  esos  judios,  antes  tan 
sabios ,  hoy  no  dan  muestras  de  su  talento  más  que  en  frivoli- 
dades, como  babuchas,  afeites  y  otros  productos  semejantes? 
Esto  merece  llamar  la  atención  de  los  señores  diputados. 

»Para  coronar,  en  fin,  el  debate  relativo  á  los  judíos,  oiga 
el  Sr.  Castelar  una  sentencia  terrible,  intolerantísima,  que  no 
se  comprende  fácilmente  en  Lutero,  el  patriarca  de  la  refor- 
ma protestante.  El  pobre  Lutero,  que  no  me  atrevo  á  llamarle 
el  buen  Lutero ,  escribió  que  era  necesario  destruir  las  sina- 
gogas de  los  judíos ,  quitarles  sus  libros  y  hasta  condenarles 
á  trabajos  forzados.  Nunca  tal  dijo  la  Iglesia  católica.  Ésta 

nunca  ha  molestado  á  los  judios (Rumores.)  Expondré 

doctrinas  á  doctrinas  y  razones  á  razones ,  y  sostengo  que  la 
Iglesia  nunca,  jamás  ha  molestado  á  los  judios.  Y  cuando  los 
judaizantes  se  veían  oprimidos  ó  perseguidos,  no  por  la  Igle- 
sia, sino  por  el  poder  civil,  sabéis  adonde  iban?  Á  Roma,  se- 
guros de  que  allí  hallaban  compasiva  acogida. 
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» Señores :  se  habla  mucho  de  la  intolerancia  religiosa,  y 
la  verdad  es  que  la  intolerancia  donde  existe  es  en  el  protes- 
tantismo ;  lo  cual  es  eminentemente  absurdo  y  ridiculo,  por- 
que al  fin  el  Catolicismo  representa  la  autoridad,  y  se  com- 
prende que  sea  intolerante  con  el  credo  y  sus  impugu adores; 
pero  la  intolerancia  del  protestantismo  no  es  compatible  con 
el  libre  examen ,  que  proclama  y  defiende  como  dogma ,  co- 
mo la  doctrina  en  que  se  funda. 

»E1  Sr.  Castelar  estuvo  en  Roma.  ¿Cuáles  fueron  los  sen- 
timientos que  pasaban  por  su  corazón  y  las  ideas  que  cruzáí- 
ban  por  su  mente?  Su  señoría  no  vio  más  que  dioses  caídos  é 
ideas  muertas ;  no  vio  la  propaganda  fidei;  no  vio  á  Roma 
con  su  gran  movimiento  literario;  no  vio  siquiera  al  padre  Sec- 
chi.  En  fin,  señores,  el  Sr.  Castelar  hablaba  de  la  Iglesiiá 
católica  en  sus  relaciones  con  el  Estado ,  y  decía  que  habia 
penetrado  en  el  palacio  real  y  habia  embrujado  á  la  reina  y 
hechizado  al  rey,  y  algo  más  que  esto. 

»Yo  sé  que  S.  S.  es  caballero,  y  no  puede  querer  ofender 
ni  á  una  señora,  ni  á  la  majestad  de  la  desgracia;  y  como  ei 
S.  S.  hubiera  querido  imitar  una  escentricídad  española  ,  co- 
mo si  hubiera  querido  borrar  las  impresiones  de  una  trage- 
dia con  un  grotesco  saínete  ó  con  un  ridículo  can- can,  nos 
presentó  á  Garibaldi  como  el  primero  de  los  hombres  y  como 
el  de  la  moral  más  santa. 

»Yo  no  voy  á  juzgarle;  pero  digo  que  M.  Rouher  le  ha 
llamado  un  héroe  efímero,  y  que  él  y  Pío  IX,  el  ángel  del 
siglo  XIX ,  á  quien  yo  envió  la  expresión  de  mi  mejor  cariño 
y  de  mi  máo'  profundo  respeto  desde  la  asamblea ,  están  juz- 
gados por  la  historia. 

»Nada  diré  de  los  20.000  sermones  que  S.  S.  cree  que  sé 
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habrán  predicado  en  la  Semana  Santa,  diciendo  que  están 
condenados  los  diputados  constituyentes.  S.  S.  estaba  sin  du-   . 
da  de  buen  humor  cuando  dijo  esto,  como  cuando  nos  pre- 
sentaba los  palacios  de  los  prelados  como  clubs  en  que  se  or- 
ganizaban ejércitos ,  y  yo  no  sé  cuántas  cosas. 

»  Pero  volviendo  al  tema  de  mi  discurso ,  yo  no  encuentro 
este  proyecto  bastante  católico,  aunque  católicos  sean  sus 
autores;  y  como  no  soy  partidario  de  la  monarquía  en  abso- 
luto, pero  soy  muy  libre,  y  como  no  soy  partidario  de  la  re- 
pública ,  porque  doy  poca  importancia  á  la  forma  de  gobier- 
no comparada  con  el  catolicismo ,  no  entraré  en  otra  cosa 
sino  en  apreciar  el  proyecto  en  lo  que  á  esto  se  refiere. 

*En  el  preámbulo  de  la  Constitución  se  dice : 

«Y  esta  elaboración,  este  solemne  trabajo,  ha  sido  hecho 
en  breves  dias,  sin  esfuerzos,  sin  retrasos,  con  energía,  y, 
nos  atrevemos  á  decirlo,  con  abnegación,  con  patriotismo. 
Sólo  la  cuestión  religiosa,  la  más  grave,  la  más  alta,  la  más 
trascendental  de  cuantas  cuestiones  pueden  presentarse  4  la 
Nación  española,  la  que  en  si  misma  envuelve  y  anima  todas 
las  demás ,  ha  tenido  el  legítimo  y  natural  privilegio  de  re- 
sumir en  los  últimos  momentos ,  y  en  proporciones  gigantes- 
cas ,  las  dificultades  todas  que  rodean  á  esta  situación ,  á  esta 
Asamblea,  á  esta  revolución.  Todos  los  individuos  de  la  co- 
misión han  di.scitido  largo  tiempo,  todos  han  dudado ,  como 
los  partidos  y  el  país  han  dudado  y  vacilado  también.» 

xOs  equivocáis,  señores;  nó,  el  país  no  ha  dudado  en  la 

cuestión  religiosa.  Habéis  vacilado  vosotros,  porque  habéis 

creído  que  al  catolicismo  no  se  oponía  la  libertad  de  cultos; 

pero  yo  no  creo  esto,  y  voy  &  deciros  por  qué. 

)>  En  el  título  segundo  detíís  que  todos  los  poderes  emanan 

40  •  * 
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de  la  Nación,  y  esto  no  es  exacto.  Sé  lo  que  queréis  decir, 
pero  no  habéis  dado  con  la  fórmula.  Esto  puede  decirse  en 

Ing-laterra ,  donde  el  jefe  del  Estado  es  jefe  de  la  Ig-lesia ;  pero 

aqui  no  sucede  eso ,  y  si  no  habláis ,  como  yo  creo ,  más  que 

de  la  potestad  civil  y  política ,  debéis  decirlo.  Yo  bien  sé  que 

no  sería  una  hereg-ia  decir  otra  cosa,  porque  puede  suponerse 

el  poder  de  Dios  representado  en  el  pueblo ;  pero  vosotros  no 

queréis  eso. 

»Y  es  tanto  más  conveniente ,  en  mi  concepto ,  redactar 
ese  articulo  de  otro  modo ,  cuanto  que  la  Soberanía  Nacional, 
explicada  en  sentido  anti-católico,  con  emancipación  de  Dios, 
falsea  por  su  base  todos  los  derechos  individuales  que  tanto 
interés  tenéis  en  proclamar.  Me  parece ,  señores ,  demasiado 
lata  la  redacción  del  art.  15,  en  el  núm.  2.°,  en  donde,  ha- 
blando de  los  derechos  civiles  de  que  g-ozará  el  ciudadano,  se 
dice  que  ninguno  será  privado  «del  derecho  de  emitir  libre- 
mente sus  ideas  y  opiniones,  de  palabra  y  por  escrito,  valién- 
dose de  la  iniprenta  ó  de  otro  procedimiento  semejante. 

»Yo,  seuores  mios,  soy  apasionado  partidario  de  la  liber- 
tad ,  soy  partidario  de  todas  las  libertades ,  pero  no  puedo 
admitir  ni  una  sola  absoluta.  Yo,  discípulo  poco  aprovechado 
en  escuela  católica,  no  he  recibido  aún  la  primer  lección  po- 
lítica ,  y  por  lo  tanto ,  me  habréis  de  permitir  que  deshaga 
algunas  equivocaciones ,  solamente  en  relación  con  el  cato- 
licismo. 

»La  libertad  absoluta  del  pensamiento  es  un  absurdo,  y 
la  libertad  de  trasmitirlo  tiene  que  ser  otro.  El  entendimiento 
no  tiene  libertad  absoluta,  porque  necesita,  por  su  naturale- 
za ,  aceptar  la  verdad ,  cuando  se  halla  presente  con  eviden- 
cia; el  entendimiento  no  puede  adoptar  el  error  que  se  le  pro- 
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ponga  como  error,  ni  desechar  la  verdad  que  se  le  propong-a 
como  verdad. 

!  »Puede ,  pues ,  sólo  aceptar  ó  rechazar  la  verdad  aparen- 
te; pero  dejándonos  de  estas  abstracciones,  que  no  son  muy 
del  agrado  del  Sr.  Mata,  yo  os  pregunto:  si  Dif)3  puede  im- 
poner preceptos  á  la  voluntad  del  hombre,  ¿por  qué  no  ha  de 
imponérselos  á  su  entendimiento?  ¿Creéis  que  todos  los  erro- 
res son  inocentes?  ¿No  sabéis  que  hay  ignorancia  invencible 
que  libra  del  pecado ,  y  que  hay  ignórasela  vencida  que  no 
exime  al  hombre  de  la  responsabilidad  moral? 

»Yo  bien  sé  que  puede  abusarse  y  se  abasa  de  todos  los 
principios;  yo  sé  que  no  podemos  llegar  á  la  perfección  ;  pero 
por  eso  venimos  á  elegir  aqui  lo  menos  malo ;  yo  quiero  la  li- 
bertad de  imprenta,  pero  no  la  quiero  ilimitada.  Yo  autori- 
dad, yo  magistrado,  querría  mejor  evitar  el  deber  de  casti- 
gar, evitando  el  delito,  que  imponer  un  castigo,  por  leve  que 
ñiera, 

»Es  también  un  principio  de  ciertas  escuelas  políticas  que 
los  abusos  de  la  imprenta  se  deben  corregir  por  ella  misma. 
Esto  no  lo  comprendo  ;  esto  podrá  suceder  ó  no  ,  ó  no  sucede- 
rá siempre  con  la  perfección  que  debiera.  Esto  es  acudir  á 
remedios  heroicos  para  curar  toda  clase  de  enfermedades,  y 
esto  no  es  terapéutica,  sino  frenesí. 

»Aun  cuando  yo  me  he  propuesto  combatir  este  proyec- 
to, no  según  la  letra  que  mata,  sino  según  el  espíritu  que 
vivifica,  no  puedo  menos  de  ocuparme  de  los  artículos  20  y  21 , 
aunque  hayan  de  dar  lugar  á  un  amplísimo  debate  en  su  dia. 
El  artículo  20  dice :  «La  nación  se  obliga  á  mantener  el  cul- 
I    to  y  los  ministros  de  la  religión  católica.  » 

»Y  esto  es  muy  frió ;  esto  no  corresponde  al  fervor  de  los 
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individuos  de  la  Comisión ,  ni  al  fervor  que  debe  haber  en 
una  nación  católica.  ¿Por  qué  si  España  tiene  una  religión, 
no  ha  de  decirlo  claro  ?  Se  me  dirá  que  eso  resulta  implícita- 
mente al  declarar  que  el  Estado  mantendrá  el  culto  y  sus  mi- 
nistros. ¿Pero  por  qué  no  se  lia  de  decir  esplícitamente  lo  que 
implícitamente  se  ha  querido  decir? 

»Y  hay  más;  según  este  articulo,  el  Estado  no  tiene  re- 
ligión ,  no  cree  en  Dios.  El  Sr.  Rios  Rosas ,  dignísimo  indi- 
viduo de  la  comisión ,  me  ayudó  á  probar  este  aserto  con  su 
discurso  del  otro  dia.  S.  S. ,  con  su  frase  magnífica ,  bella  y 
arrobadora,  dijo  que  habia  arrebatado  al  clero  su  propiedad, 
toda  su  propiedad  legítima  y  sagrada,  y  que  ex  istia  el  deber 
civil ,  de  conciencia ,  de  honor  y  de  vergüenza  ,  de  indemni- 
zarle. En  verdad,  señores,  no  puede  decirse  mejor;  y  resul- 
ta de  esto ,  que  el  Estado  eu  España  tiene  una  carga  de  jus- 
ticia ;  que  el  Estado  es  el  deudor,  y  el  acreedor  es  el  clero, 
Entiéndanlo  así  los  que,  al  proclamar  la  separación  de  la  Igle- 
sia y  el  Estado ,  quieren  retirar  las  asignaciones  al  clero ;  pe- 
ro éstas  son  unas  deudas,  y  el  Gobierno  español  no  puede  ser 
ni  será  nunca  tramposo. 

»E1  artículo  2.°  del  proyecto  de  Constitución ,  dice : 

«La  nación  se  obliga  á  mantener  el  culto  y  los  ministros 
de  la  religión  católica.» 

»La  nación  se  obliga !  No ,  señores  ;  la  nación  está  obli- 
gada ,  desde  el  momento  mismo  en  que  se  apoderó  de  los  bie- 
nes del  clero.  Por  el  Concordato  se  allanó  á  dar  doscientos 
millones  al  clero ,  en  compensación  de  los  miles  de  millonea 
que  á  éste  habia  tomado. 

»Así  que  no  debe  decirse :  «la.  nación  se  obliga,»  sino  «fia 
nación  está  obligada.» 
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»Suppngamos ,  señores ,  que  el  Estado  no  hubiera  profe- 
sado la  religión  católica ;  supongamos  que  en  España  hubie- 
ra habido  distintas  religiones ,  y  que  de  los  bienes  de  una  de 
estas  religiones  se  hubiera  apoderado  el  Estado ;  ¿se  diria,  por- 
que la  nación  se  obligara  á  compensar  de  algún  modo  esos 
bienes  de  que  se  habia  apoderado ,  que  esa  era  la  religión  del 
Estado?  No,  señores. 

»Pero  menos  me  satisface  todavía  la  redacción  del  artícu- 
lo 21,  que  dice  :  «El  ejercicio  público  ó  privado  de  cualquier 
otro  culto  queda  garantido  á  todos  los  extranjeros  residentes 
en  España ,  sin  más  limitaciones  que  las  reglas  universales 
de  la  moral  y  del  derecho.»  Y  continúa:  «Si  algunos  españo- 
les profesaren  otra  religión  que  la  católica ,  es  aplicable  á  los 
mismos  todo  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior.» 

«Discutamos,  señores,  con  calma,  sin  prevención  de  nin- 
guna especie.  La  España  ha  sido  católica;  en  España  no  se 
profesaba  otro  culto  que  el  católico ;  pues  si  este  proyecto 
llega  á  ser  Constitución  definitiva ,  se  presentará  el  Gobierno 
diciendo  á  los  españoles :  sabed  que  hasta  aquí  creíamos 
que  la  religión  católica  era  la  única  verdadera ;  pero  desde 
hoy,  prescindiendo  de  nuestras  creencias  particulares,  des- 
■le  hoy  abrimos  las  puertas  á  todos  los  demás  cultos :  podrán 
venir  todos  los  cultos  con  sus  sacrificios ,  aunque  sean  de  san- 
gre humana.  ( Rum&i'es.) 

»  Señores ,  permitidme  continuar.  De  intento  he  usado  esa 
palabra.  Vosotros  decís  que  admitís  todos  los  cultos,  sin  más 
limitaciones  que  las  reglas  universales  de  la  moral  y  del  de- 
recho. Y  bien  ;  viene  un  mahometano  y  toma  muclias  muje- 
res á  la  vez ,  y  repudia  y  se  separa  de  aquellas  que  le  pare- 
ce ;  y  hay  un  español ,  siquiera  sea  uno  sólo ,  que  imita  su 
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ejemplo ,  que  abandona  su  mujer,  que  toma  otra.  ¿Podrá  per- 
seguírsele por  ello?  ¿Ante  qué  tribunales,  cuándo,  cómo, 
dónde,  en  el  momento  que  diga  :  yo  no  lie  abjurado  mi  reli- 
gión? 

»  Se  levantarán  nuevos  templos  donde  se  adorará  otro  Dios 
que  aquel  al  que  rinden  culto  los  españoles ;  ¿podréis  impe- 
dirlos? No:  la  moral  universal  no  lo  impide;  y  ademas,  ¿dón- 
de está  el  juez  que  aplique  esas  leyes  de  la  moral  universal? 
La  moral  universal  es  una  brillante  utopia;  pero  las  brillan- 
tes utopias  son  más  seductoras^  que  reales ,  son  como  las  bolas 
de  jabón  que  levantan  los  niuos ,  que  no  son  otra  cosa  que  es- 
puma y  aire. 

»A1  establecer  el  principio  de  la  moral  universal,  necesi- 
táis un  juez  que  aplique  ese  principio,  y  la  verdad  es  que  no 
le  tenemos. 

»Yo  bien  se,  señores,  que  puede  y  debe  haber  periodos 
en  la  historia  de  los  pueblos  en  que  pueda  admitirse  la  tole- 
rancia religiosa  cuando  el  bien  social  lo  reclame.  Será  siem- 
pre un  mal ;  pero  de  dos  males ,  debe  aceptarse  el  menor. 
Cuando  la  tolerancia  religiosa  exista  en  un  pueblo  de  hecho, 
podrá  ser  una  necesidad  que  venga  á  consagrarla  el  derecho; 
pero  en  España  no  sucede  eso.  Y  si  esto  es  una  verdad,  ¿por 
qué  hemos  de  contribuir  á  esas  acciones  malas ,  que  no  pue- 
den darnos  buenos  resultados? 

j¡) Ademas,  señores  diputados,  es  preciso  que  nos  persua- 
damos que  los  extranjeros  que  hayan  de  venir  á  España  ven- 
drán á  ella  liaya  ó  no  libertad  de  cultos.  El  mal  está  en  que 
los  extranjeros  uo  vienen  á  nuestro  pais  á  dar  culto  á  Dios, 
vienen  á  sus  negocios ,  y  tan  luego  como  los  terminan  se 
vuelven  al  suyo. 
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»Yo  temo,  señores,  que  la  tolerancia  civil  ha  de  conmo- 
ver grandemente  al  pueblo  español ,  y  no  lo  creo  yo  sólo.  No 
há  mucho  tiempo  que  residia  en  Espaüa  un  alto  banquero, 
muy  conocido  en  Madrid,  que  vivia  quieto  y  tranquilo  entre 
nosotros,  y  recientemente  se  ha  retirado  á  Francia.  ¿Sabéis 
por  qué?  Porque  decia:  Cuando  no  habia  libertad  de  cultos 
he  podido  vivir  en  España;  pero  ahora  que  la  hay,  no  me 
considero  tan  seguro. 

» Tenía  razón  para  decir  que  podia  antes  vivir  tranquilo 
entre  nosotros :  por  qué  ?  porque  los  católicos  somos  toleran- 
tes. Si  nosotros  dijéramos  que  era  preciso  imponer  nuestra  fe 
á  la  fuerza;  si  dijéramos  que  era  preciso  entregar  á  los  tor- 
mentos á  los  que  no  la  profesaran ,  entonces  estaria  en  vues- 
tro derecho ,  y  podríais  lanzar  nuestro  nombre  á  la  execra- 
ción de  la  Europa  culta ;  pero  nosotros  no  pedimos  eso ,  sino 
buen  juicio  en  todos  y  en  cada  uno  de  los  españoles. 

»Yo  no  puedo  detenerme ,  porque  este  discurso  se  va  ha- 
ciendo demasiado  largo ;  no  puedo  detenerme  á  desarrollar 
todos  los  inconvenientes  que  ofrece  el  proyecto  de  la  toleran- 
cia civil  de  cultos ;  haré  sólo  una  indicación',  que  debe  ser  de 
mucha  importancia  para  vosotros.  Aquí ,  si  todavía  existe  un 
vínculo  de  unión ,  está  en  el  espíritu  patrio ,  en  el  vigoroso 
españolismo  que  cada  uno  abriga  en  su  pecho ;  pues  bien ,  la 
la  independencia  española  está  grandemente  interesada  en 
que  sostengamos  y  conservemos  la  honrosa  unidad  religiosa. 

^Recuerdos  tristísimos  tenemos  en  nuestra  historia  que 
justifican  cuan  grande  es  esta  sociedad.  ¿Quién  ftié  el  que 
abrió  paso  á  los  ag-arenos?  El  primer  libre-cultista  español. 
Más  tarde,  cuando  al  principio  de  este  siglo  no.^otros  éramos 
el  espanto  del  que  era  espanto  de  la  Europa  entera ,  debimos 
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toda  nuestra  fuerza  á  la  unidad  de  aeutimientos  que  abrigaba 
el  pueblo  español ;  pues  bien ,  en  medio  de  eso ,  hubo  entre 
nosotros  espauoles  apasionados;  y  sabéis  quiénes  fueron?  Li- 
bre-cultistas fueron ,  señores ,  los  que  siguieron  las  banderas 
del  invasor. 

»Yo,  señores,  no  puedo  creer  que  vayáis  mañana  al  pié 
del  monumento  del  Dos  de  Mayo  sin  que  temáis  que  se  levan- 
ten las  sombras  de  Daoiz  y  Velarde,  y  digan :  no  os  reconoce- 
mos como  españoles ,  cuando  pretendéis  romper  la  unidad  re- 
ligiosa que  siempre  ha  profesado  este  pueblo, 

»Para  concluir,  señores,  ya  que  con  tantc  frecuencia  re- 
cordáis los  Estados  Unidos,  yo  querría  que  me  dijeseis  de 
buena  fe:  ¿sabéis  cuál  es  la  verdadera  causa  de  la  grandeza 
del  pueblo  americano?  Aquí  hay  graves  equivocaciones.  Mu- 
chos de  vosotros  atribuís  esa  grandeza  á  la  libertad  de  cultos, 
y  yo  os  debo  decir,  que  sin  la  libertad  de  cultos  hubiera  alcan- 
zado el  pueblo  americano  el  poderlo  que  hoy  tiene ,  porque  lo 
debe  á  causas  independientes  de  la  libertad  religiosa, 

»E1  catolicismo,  á  pesar  de  todo,  prospera  en  los  Estados- 
Unidos;  y  ¿sabéis  en  qué  clase  de  la  sociedad  hace  más  pro- 
sélitos? Pues  precisamente  en  la  clase  de  oficiales  del  ejército; 
porque  todos  aquellos  que  residen  en  las  costas ,  tienen  oca- 
sión de  oir  á  los  sacerdotes  de  Jesucristo  que  van  á  predicar 
á  las  gentes ,  que  van  á  esas  playas ,  como  los  enviados  de 
Dios,  á  hacer  oir  su  palabra  divina, 

»¿Pues  no  se  decia  que  el  catolicismo  habia  muerto  en  la 
conciencia  del  pueblo  español ,  y  hasta  se  añadió,  para  que  no 
quedara  duda  de  la  extensión  que  quiso  dar  el  orador  á  su  ra- 
zonamiento, que  estaba  muerto  en  el  pueblo  vascongado?  No, 
el  catolicismo  no  ha  muerto ;  no  puede  haber  muerto,  cuando 
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Ing-laterra  va  á  reconciliarse  con  Roma,  cuando  el  Oriente 
ha  sentido  de  nuevo  la  inspiración  católica  al  eco  dulcísimf> 
de  la  voz  de  Pío  IX.  ¡Decir  que  ha  muerto  el  catolicismo  por- 
que en  España  hay  algfunas  defecciones!  ¡  Decir  que  ha  muerto 
el  catolicismo  cuando  va  á  celebrarse  un  Concilio  ecuménico 
en  que  España  reconquistará  sus  antiguas  glorias  contribu- 
vendo  A  la  salvación  del  mundo ! 

»He  respondido  á  ese  cargo  como  diputado  español.  Como 
diputado  vascongado,  diré  al  Sr.  Pí  y  Margall ,  que  las  Pro- 
vincias Vascongadas  están  muy  lejos  de  darse  prisa  á  sacudir 
el  diezmo  y  á  acogerse  á  la  desamortización.  Que  hay  muy 
pocos  pueblos  en  Guipúzcoa  que  no  conserven  ,  no  como  obli- 
gación, sino  como  tradición ,  el  diezmo.  Que  en  esas  provin- 
cias no  se  ha  admitido  la  desamortización  sino  cuando  ha  re- 
cibido el  asentimiento  de  la  autoridad  religiosa. 

» Precisamente,  señores,  la  felicidad  de  aquel  pueblo,  y 
su  constitución  tan  celebrada  recientemente  en  París  por  el 
P.  Jacinto,  debe  su  vida  al  catolicismo.  ¿Sabéis  por  qué  es 
fuerte  y  se  ha  mantenido  después  de  todos  los  cataclismos  so- 
ciales? Porque  el  pueblo  vascongado  es  sincero  y  lealmente 
católico.  Por  eso  somos  tan  libres  los  hijos  de  aquellas  ver- 
des montañas;  allí  el  hogar  doméstico  es  un  santuano,  la 
autoridad  del  primer  diputado  es  la  autoridad  del  patriarca,  y 
el  individuo  desaparece  en  aras  de  la  colectividad. 

»No .,  el  catolicismo  no  ha  muerto  ni  en  España  ni  en  el 
pueblo  vascongado.  Tal  vez  los  hombres  de  fe  débil  podrían 
decir  que  estaba  para  morir  á  fines  del  siglo  pasado;  pero 
hoy,  nunca.  Y  ya  que  se  lo  ofrecí  al  Sr.  Ca.stelar,  voy  á  de- 
cirle por  qué  la  Iglesia  condenó  la  revolución  francesa.  Cuan- 
do la  Francia  contemplaba  asombrada  que  se  conducía  en. 

41  •• 
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triunfo  una  prostituta ,  recibiendo  el  nombre  de  la  diosa  Ra- 
zón, cuando  se  dijo  en  la  Asamblea:  Señores  diputados,  por 
primera  vez  ha  resonado  en  las  bóvedas  de  Nuestra  Señora 
de  Paris  el  acento  de  la  verdad ,  porque  en  ese  pueblo  no  se 
puede  adorar  más  que  la  diosa  Razón,  cuando  la  Francia, 
expulsó  á  Dios  de  su  seno :  qué  locura ,  señores !  y  cuando  fué 
menester  que  el  mes  de  Junio  de  1794  Robespierre  propusie- 
ra que  el  Parlamento  admitiera  la  existencia  de  Dios  y  la  in- 
mortalidad del  alma  ,  no  me  preguntéis  por  qué  la  Iglesia  ca- 
tólica condenó  la  revolución  francesa. 

ji>Concluyo,  pues,  dirigiéndome  á  los  señores  de  la  comi- 
sión, para  decirles  que  yo  quisiera  que  se  convenciesen  de 
que  las  limitaciones  de  las  leyes  de  la  moral  no  son  conve- 
nientes para  sostener  el  orden  público.  Yo  quisiera  que  todos 
vosotros  vierais  lo  que  vais  á  hacer,  y  no  creyerais  que  no  pue- 
den reproducirse  entre  nosotros  esos  males.  El  hecho  de  ayer 
en  Francia  puede  reproducirse  hoy;  en  Chilca,  en  1850,  en 
un  pueblo  cristiano ,  se  construyó  un  Ídolo ,  se  creó  un  nue- 
vo sacerdocio  y  se  le  ofrecieron  victimas  que  yo  no  puedo 
describir.  Esto  sucedió  hace  poco.  Ved  lo  que  es  España  por 
la  unidad  religiosa,  y  ved  lo  que  será  con  la  libertad  de 
cultos. 

»Si  á  trueque  de  unos  bienes  materiales,  que  no  vendrán, 
«e  arroja  en  los  descarnados  brazos  del  librecultismo ,  aban- 
donada de  Dios ,  perderá  su  antiguo  nombre ,  desaparecerá 
del  concierto  de  las  naciones ,  y  caerá  en  una  profunda  fosa, 
sobre  la  cual  pueda  escribirse  el  siguiente  epitafio :  Aqui  ya- 
ce un  pueblo  apóstata ,  que  renegó  de  los  bienes  eternos  por 
alcanzar  los  temporales,  y  se  quedó  sin  éstos  después  de  ha- 
ber perdido  aquellos.* 
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Continuando  el  debate,  pronunció  el  Sr.  Monescillo  un 
mag-nifico  discurso  en  defensa  de  la  unidad  católica ;  éstos  fue- 
ron 8U8  más  notables  párrafos : 

«  Al  defender ,  señores ,  la  unidad  católica ,  se  defienden 
vuestros  intereses,  los  de  vuestras  familias,  los  de  todo  el 
país;  y  aqui  hay  otros  amigos  que  vienen  decididos  á  defen- 
der esa  unidad ,  convencidos  de  que  al  obrar  asi  defienden 
el  gran  carácter  español,  porque  aqui  no  hay  más  que  es- 
panoles  católicos ;  no  liay  más  que  la  grandeza  de  la  unidad, 
y  no  podemos  menos  de  ser  todos  católicos.  ¿Y  cómo  no  ha- 
bíamos de  serlo?  ¿Cómo  habríamos  podido  elevar  la  España 
á  la  altura  en  que  se  ha  encontrado ,  á  no  haber  sido  por  es- 
to? ¿Creéis  que  sin  ese  carácter  podíamos  haber  llevado  la 
España  al  otro  lado  de  los  mares? 

»No,  señores:  aquí  todo  debe  ser  común,  y  con  este  mo- 
tivo debo  manifestar  que  yo  celebraba  oir  hablar  de  una  le- 
g-alidad  común ;  porque  ¿quién  de  vosotros  está  fuera  de  esa 
legaHdad  común  y  religiosa?  Quién  no  es  católico?  ¿Quién  se 
separará  voluntariamente  de  la  Iglesia?  Nadie.  No  hay  quien 
quiera  las  decepciones ;  todos  las  lamentan  donde  quiera  que 
las  ven.  Las  decepciones  son  un  pecado;  ¿y  quién  es  el  que 
quiere  pecar  contra  la  patria ,  que  es  nuestra  madre  comuu? 

^Nosotros  no  podemos  apartarnos  de  esa  le¿,''alidad  común, 
de  esta  legalidad  religiosa,  sin  llevar  el  anatema  á  nues- 
tra misma  regeneración ,  alcanzada  por  el  lábaro  del  bau- 
tismo. 

Este  sello  no  se  pierde;  el  que  lo  olvida  es  más  infeliz  que 
el  pagano  y  el  judío,  porque  sería  un  apóstata  ;  y  vosotros,  que 
tanto  horror  tenéis  á  las  decepciones  y  apostasías  políticas,  no 
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Ip  tendríais  menos  á  las  religiosas ,  siendo  como  es  la  religión 
la  base  de  toda  moral  y  un  atributo  del  hombre. 

»Á  pesar  de  todas  estas  consideraciones  que  tan  atendi- 
bles son ,  tenemos  ,  sin  embargo  ,  un  artículo  en  el  proyecto 
que  á  vuestra  deliberación  se  somete ,  que  rompe  esa  unidad; 
y  me  admira  que  los  señores  individuos  de  la  comisión ,  que 
todos  son  católicos,  hayan  redactado  el  art.  20  en  la  forma 
que  lo  está.  Yo  no  veo  en  él  otra  cosa  que  el  establecimiento 
de  un  pacto  como  el  que  puede  hacerse  entre  el  propietario  y 
el  jornalero ,  diciendo  el  uno :  te  pago  porque  me  sirves;  y  el 
otro,  te  sirvo  porque  me  pagas.  Esto  me  parece  que  rebaja á 
aquel  á  quien  se  refiere ,  pues  por  más  que  el  Sr.  Moret  haya 
dicho  que  ia  letra  mata  y  el  espíritu  vivifica ,  á  mí  no  sólo  me 
mata  la  letra,  sino  que  el  espíritu  también  me  mata. 

» Aquí ,  señores ,  debía  haberse  tenido  en  cuenta  que  la 
Iglesia  tenía  bienes  y  se  la  ha  desposeído  de  ellos ,  y  ya  que 
no  se  hablara  de  pago ,  podía  hablarse  de  indemnización ;  pe- 
ro resulta  que  la  Iglesia  no  es  la  mejor  atendida.  Yo  no  sé  lo 
que  sucederá  con  las  demás  clases  del  Estado;  porque  aun 
cuando  puedo  decir  que  soy  ciudadano  español,  del  mismo 
modo  que  San  Pablo  decía :  Cives  romanus  sum ,  no  me  ocu- 
po de  otros  asuntos  que  los  que  conciernen  á  mi  estado :  mag 
lo  que  puedo  decir  es  que  el  que  sirve  gratis  al  Estado  es  el 
clero,  viniéndose  después  de  todo  á  parar  al  término  fatal  de 
no  establecer  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  más  relación  que  el 
estipendio.  Ahora  bien  ,  si  vale  algo  para  vosotros,  como  creo 
que  valdrá  el  carácter  sacerdotal,  mirad  bien  la  situación  en 
que  se  le  coloca,  y  procurad  remediarlo. 

)»De8pues  de  la  disposición  constitucional  de  que  acabo  de 
hablar,  encuentro  otra  que  dice  que  se  garantiza  todo  «tro 
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culto  público  ó  privado:  y  al  querer  establecer  esto,  encuen- 
tro que  podemos  hacerlo ,  porque  vamos  á  romper  un  pacto 
público  y  solemne ,  un  concordato  que  establece  la  base  de  la 
unidad. 

»Yo  no  temo  la  libertad  de  cultos ;  no  podría  ésta  preocu- 
parme más  que  de  la  libertad  de  enseñanza ;  y  si  ésta  es  ya  un 
hecho,  sea  ó  no  sea  leg-al,  ¿qué  hemos  de  temer  á  la  libertad  de 
cultos?  Ó  estamos  dispuestos  á  la  lucha,  ó  no.  En  el  primer 
caso ,  pues  no  podemos  menos  de  estar  dispuestos  al  combate, 
venga  la  lucha.  Justamente  tenemos  multitud  de  tratadistas 
donde  está  dicho  todo  y  aun  más  de  lo  que  pueda  decirse  en 
nuestros  dias,  y  no  se  necesita  gran  talento  ni  gran  elocuen- 
cia para  combatir  el  error.  Pero  lo  que  tememos  es  el  escán- 
dalo de  los  pequeuuelos ;  pues  como  no  tenemos  la  soberanía 
de  la  ciencia ,  y  aun  cuando  la  tuviéramos  no  tenemos  la  del 
acierto ,  nosotros  no  pereceríamos  en  el  combate ,  pero  se  per- 
judicaría la  sociedad,  que  ya  está  perturbada  por  el  sólo  he- 
cho de  haberse  principiado  á  ejercer  otros  cultos  en  algunos 
puntos  de  España. 

»  En  la  Catedral  de  Sevilla  han  entrado  á  repartir  libros 
y  papeles  protestantes ,  promoviéndose  un  escándalo ,  y  allí 
tenían  derecho  los  católicos  á  ser  respetados  y  á  que  los  con- 
currentes guardaran  el  silencio  y  composturas  debidas  para 
poder  elevar  respetuosamente  sus  preces  al  Altísimo,  y  sé  de 
un  pueblo  de  mí  diócesis  donde  se  ha  dado  lugar  á  otro  escán- 
dalo; y  si  esto  sucede  ahora,  cuando  la  libertad  de  cultos  es- 
tá, puede  decirse,  en  embrión  ,  cualquiera  puede  calcular  lo 
que  sucedería  sí  estuviera  ya  establecida. 

»En  el  pueblo  á  que  me  refiero  se  estaba  haciendo  una 
novena;  entraron  unos  hombres,  se  burlaron  de  los  santos. 
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trataron  de  derribar  las  imágenes  é  insultaron  la  majestad  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo ,  dando  margen  á  un  escándalo  en 
el  que  pudo  haber  derramamiento  de  sangre  de  unos  y  otros. 
Este  es  un  hecho  de  que  yo  tengo  conocimiento :  porque  no 
quiero  hablar  más  que  de  aquello  que  yo  sepa.  Esto  significa 
que  lo  que  esos  hombres  quieren  no  es  la  libertad  de  cultos, 
sino  la  libertad  de  agresión  seguida  de  la  impunidad ,  y  esto 
no  lo  consiente  la  dignidad  humana. 

»  Meditad  lo  que  sucedería  si  enfrente  de  un  templo  donde 
se  venerase  la  inmaculada  y  bienaventurada  Virgen  María 
hubiera  otro  en  que  se  hablara  irreverentemente  de  ella;  si 
al  lado  de  uno  en  que  se  diese  culto  al  santo  patrón  de  un 
pueblo,  se  elevase  otro  en  el  que  se  negase  toda  veneración 
á  las  imágenes;  y  si  junto  á  cualquier  templo  cristiano  en  que 
los  fieles  acuden  á  dirigir  sus  preces  al  Altísimo  y  á  tomar  li» 
sagrada  comunión  hubiese  otro  en  que  se  negara  la  presen- 
cia real  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  la  Eucaristía.  Exa- 
minad detenidamente  todo  esto  ,  porque  es  de  suma  importan- 
cia y  viene  i  producir  una  perturbación  que  es  preciso  evitar, 
puesto  que  llega  hasta  las  familias,  aquello  que  más  ama  el 
hombre. 

»He  oido  decir  que  esto  sería  imponer  la  fe ;  pero  no  es 
eso ,  pues  la  fe  es  un  don  de  Dios ,  y  no  se  impone,  se  recibe 
ó  se  rechaza.  (Bien,  bien.) 

»Por  lo  que  hace  á  la  enseñanza ,  yo  entiendo  que  no  debe 
consentirse  que  se  enseñe  el  error  ó  que  se  den  lecciones  que 
no  estén  conformes  con  la  moral  pública ,  porque ,  en  buean 
moral ,  lo  que  no  se  debe  no  se  puede;  a^í  es  que  la  generali- 
dad de  los  casos  está  prevista  en  el  artículo  constitucional  que 
dice  no  habrá  más  limitación  que  la  prescrita  por  la  moral 
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universal,  aíTadiéndose  también  la  del  derecho.  ¡La  moral 
universal!  Palabra  magnífica.  Pero  yo  pregunto:  ¿quién  es 
el  regulador,  quién  enseña,  quién  declara  esa  moral? 

«Vosotros  recordáis  que  dos  dignos  amigos  mies ,  los  se- 
ñores Ríos  Rosas  y  Cánovas,  no  entendieron  bien  algunas  pa- 
labras ,  y  que  fué  necesario  dar  de  ellas  una  explicación ,  que 
duró  bastante  rato ;  y  si  estas  dos  personas  tan  ilustradas  y 
entendidas  que  querían  entenderse,  no  lo  consiguieron  sino 
después  de  algunas  explicaciones ,  tratándose  de  un  punto 
concreto,  juzgad  lo  que  podrá  suceder  dejando  ese  ancho  cam- 
po de  las  limitaciones  de  la  moral  universal  y  del  derecho. 

»No  podemos,  pues,  dejar  esa  idea  tan  vaga;  es  necesario 
que  esa  moral  y  ese  derecho  preexistan.  ¿Y  qué  necesidad 
tenemos  de  andar  como  unos  peregrinos  buscan  lo  una  moral 
universal ,  cuando  tenemos  la  católica?  Recuerdo  con  este  mo- 
tivo lo  que  decia  un  africano;  y  de  ese  país  habia  de  ser,  para 
expresar  una  sentencia  en  breves  palabras :  «Entended  vos- 
otros, que  si  08  empequeñecéis,  es  porque  sois  malos  herma- 
nos.» Yo  creo  que  no  hay  para  qué  buscar  lo  que  no  hemos 
de  encontrar,  cuando  lo  tenemos  ya,  y  espero  que  los  dignos 
individuos  de  la  comisión  comprenderán  esto  en  su  buen  jui- 
cio, y  no  dejarán  de  hacer  la  reforma  conveniente  en  este 
punto. 

»Vuelvo,  señorep,  á  la  libertad  de  enseñanza. 

«Figuraos  que  se  fijan  edictos  llamando  á  oposinon  para 
proveer  ciertas  cátedras,  y  que  se  halla  establecida  la  liber- 
tad de  cultos;  como  no  se  excluyen  los  de  ninguna  religión, 
obtiene  una  cátedra ,  que  puede  ser  la  de  Historia  ,  un  judío, 
que  puede  muy  bien  saberla  ;  pues  ese  judío  se  pone  á  expli- 
car Historia,  y  al  llegar  al  año  4004,  dirá :  ^<  Aquí  dicen  log 
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cristianos  que  uació  Cristo ,  pero  no  ha  venido ;  nosotros  lo 
estamos  esperando  todavía.»  Y  aqui  ya  se  niega  uno  de  los 
dogmas  de  la  religión  católica. 

»Pues  se  trata  de  una  cátedra  de  botánica ;  y  como  para 
proveerla  no  se  ha  necesitado  saber  si  el  profesor  pertenece  ¿ 
este  ó  el  otro  culto,  puede  no  ser  catóhco ,  y  tener  por  el  con- 
trario ciertas  y  determinadas  ideas.  Hace  su  explicación ,  y 
para  ello  presenta  una  flor  y  dice  á  sus  discípulos :  «¿Veis  to- 
das esas  hojas,  este  matizado,  esta  semilla?  ¿Sabéis  cómo  se 
hace  todo  esto?  Fueses  producto  de  la  generación  espontánea.» 
Y  entonces  ya  niega  la  creación. 

»Hé  aqui,  señores,  cómo  en  el  juicio  calificativo  de  los 
libros ,  puede  incurrirse  en  error  al  decir :  ese  libro  no  tiene 
que  ver  nada  con  la  religión,  pues  sólo  se  trata  en  él  de  plan- 
tas ,  de  flores  ú  otra  materia  científica ;  sin  comprender  que 
en  él  pueden  hacerse  afirmaciones  que  nieguen  la  existencia 
del  Supremo  Hacedor.  La  libertad  de  enseñanza,  señores,  no 
puede  ser,  por  consiguiente,  tan  absoluta  como  algunos  pue- 
den creer.  Ved  ,  pues  ,  también  la  necesidad  de  una  voluntad 
determinante ,  si  no  ha  de  haber  resoluciones  encontradas. 

»Pero ,  ¿de  qué  manera  hemos  llegado  al  punto  en  que  nos 
encontramos?  Venimos  á  establecer  la  libertad  y  la  seguridad 
individual ;  y  téngase  en  cuenta  que  al  decir  esto  no  trato  de 
ofender  á  nadie ,  pues  ya  sé  yo  que  lo  que  ha  sucedido  no  es 
obra  de  la  comisión  ni  del  Gobierno ;  yo  no  vengo  aquí  á  ha- 
cer oposición ;  no  pido  otra  cosa  sino  que  Dios  ilumine  á  la 
comisión ,  al  Gobierno  y  á  todos ,  para  que  podamos  hacer  el 
bien  del  país.  Nos  encontramos  aquí  proclamando  la  libertad 
y  la  seguridad  individual ,  y  sin  embargo ,  liemos  visto  la  su- 
prepíou  de  los  jesuítas,  que  sin  duda  alguna  tenían  derecho» 
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individuales  y  no  podian  ménoá  de  estar  en  po£-esion  del  de- 
recho á  reunirse ,  vivir  en  España  y  dedicarse  á  la  enseñanza 
como  lo  hacian. 

»Los  jesuitas,  señores,  tenian  más  de  mil  alumnos  que 
les  hablan  sido  encomendados  por  sus  familias  para  que  los 
educaran.  ¿Y  tan  descuidados  andaban  los  padres,  que  iban 
á  entregar  la  educación  de  sus  hijos  á  maestros  criminales? 
Seguramente  que  no.  Es  indudable  que  desempeñaban  su  co- 
metido con  gran  satisfacción  de  todos ,  y  se  admiraba  la  gran 
táctica  y  la  uniformidad  que  había  en  sus  colegios ,  siendo 
sabido  l'i  mucho  que  esto  vale  para  la  educación.  No  obstan- 
te, vino  la  revolución,  y  los  jesuítas  fueron  espulgados,  y, 
aparte  de  otras  consideraciones  que  no  espongo ,  consta  el  he- 
cho, pero  no  los  motivos  en  que  se  fundaba  la  espulsion.  Es- 
to en  tiempo  en  que  tan  alto  se  proclama  la  justicia. 

»Los  conventos  de  monjas  han  sido  reducidos ;  esa  es  una 
medida  que  debia  adoptarse  en  su  tiempo  y  sazón ,  pero  no  de 
la  manera  que  se  ha  llevado  á  cabo.  En  mi  diócesis,  en  un  so- 
lo convento  se  han  reunido  cincuenta  y  dos  monjas,  precisa- 
mente en  el  convento  más  ruinoso  de  la  ciudad  en  que  esto  ha 
tenido  lugar,  las  cuales  pertenecen  á  diversas  órdenes. 

^Comprended,  señores,  lo  que  alli  tendrá  lugar,  y  la  in- 
quietud que  con  esto  se  ha  llevado  á  las  monjas ,  como  sí  no 
fuera  ya  bastante  desgracia  la  que  les  aquejaba  con  no  tener 
el  pan  nuestro  de  cada  día ,  que  reciben  de  limosna.  Yo  rue- 
go al  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  que  fije  su  atención 
en  ello,  y  adopte  la  medida  que  juzgue  más  oportuna  para 
remediar  ese  mal. 

>>Vino  también  la  suspensión  del  pago  de  lo  que  corres- 
pondía á  los  seminarios  conciliares ,    resultando  que  cuando 
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tanto  ee  habla  de  que  el  clero  no  está  á  la  altura  de  las  cir- 
cunstancias ,  se  le  priva  de  los  medios  necesarios  para  educar- 
se. Yo  no  sé  si  estamos  ó  no  á  la  altura  de  las  circunstancias; 
yo  creo  que  no  estoy;  pero  veo  que  no  tengo  para  pagar  á  los 
maestros ,  para  comprar  libros  ni  útiles  necesarios  á  la  ense- 
ñanza ,  de  lo  cual  me  lamento ,  porque  si  yo  fuera  Estado  do- 
taría mucho  la  instrucción ,  pues  sé  por  experiencia ,  por  ha- 
ber sido  muchos  años  catedrático  ,  que  el  sueldo  de  que  éstos 
gozan  es  muy  reducido  para  comprar  libros  y  todo  lo  demag 
que  necesitan. 

»Si  los  seminarios  han  de  estar  á  la  altura  de  las  circuns- 
tancias ,  es  necesario  que  no  se  les  prive  de  los  medios  que 
tienen  los  demás  cuerpos  dedicados  á  la  enseñanza ;  con  tanto 
más  motivo ,  cuanto  que  son  acreedores  del  Estado  por  car- 
gos de  justicia,  y  el  Estado  tiene  que  pagarles,  á  no  faltar  á 
esajusticia. 

»Hemos  hablado  ya  y  hemos  de  volver  á  hablar  cuando 
se  discuta ,  del  articulo  20 ;  y  para  entonces  tendremos  oca- 
sión de  debatir  con  toda  calma  y  detenimiento ;  pero  debo  aña- 
dir que  á  mí ,  Estado ,  no  me  dolerían  prendas  en  negocios  de 
enseñanza ;  en  otras  cosas  entrarían  las  economías. 

»Y  después  de  esto  se  habla  del  dinero  del  clero ,  diciendo 
que  es  el  dinero  de  la  reacción.  Yo  no  sé  qué  clase  de  dinero 
tenga  el  clero,  que  no  tiene  más  que  sus  rentas.  Yo  os  referi- 
ré un  hecho  de  un  obispo  á  quien  conozco ,  que  cuando  á  fin  de 
mes  llama  á  su  mayordomo  para  liquidar,  nunca  le  pregunta: 
«cuánto  tienes?»  sino  «cuánto  te  debo?»  y  le  contesta:  «es 
poco;  tres  ó  cuatro  duros  es  lo  que  tengo;»  y  entonces  el 
obispo  le  manda  los  emplee  en  rancho  para  los  pobres.  Ya  veii 
que  con  este  dinero  no  pueden  hacerse  grandes  milagros. 
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»Pero  se  ha  hablado  de  reacción ,  y  yo  no  tengo  miedo  á 
las  palabras.  Por  qué  he  de  creer  que  vosotros  lo  tenéis?  Pues 
qué  ,  ¿no  puede  haber  una  reacción  de  libertad  contra  una  ti- 
ranía? ¿Cuándo  ha  dicho  de  una  enfermedad  el  doctor  á  los 
deudos  del  paciente,  que  avance,  que  avance?  Al  contrario; 
cuando  le  dicen  «el  enfermo  está  muy  malo,»  él  les  contesta: 
ya  vendrá  la  reacción,  ya  vendrá  la  reacción.  (Risas.) 

»Temo  molestaros  demasiado.  (Muchas  noces:  No,  no.) 

»Tenemos,  pues,  señores  diputados,  que  estas  cosas  he 
debido  tratarlas  antes  de  entrar  en  el  examen  del  proyecto  de 
Constitución  ,  porque  en  ellas  encontramos  lesión  á  la  familia, 
lesión  á  la  educación ,  lesión  al  derecho  y  lesión  á  las  obliga- 
ciones de  los  padres  de  familia.  Y  hasta  qué  punto  haya  lle- 
gado esa  herida  al  alma  de  los  padres  de  familia  ,  lo  dejo  á 
vuestra  consideración. 

»Respecto  á  la  unidad  religiosa ,  vosotros  sabéis  que  ha 
habido  reclamaciones  del  episcopado  y  de  los  pueblos,  y  jus- 
tamente ayer  recibí  por  el  correo  una  exposicon  de  tres  mil 
firmas,  en  que  se  viene  pidiendo  la  unidad  católica  ;  y  en  la 
carta  con  que  me  la  remiten  me  dicen  que  están  dispuestos  á 
sostener  y  defender  la  unidad  católica  hasta  derramar  su  san- 
gre. (Rumores,) 

»No  sé  si  hay  exageración ,  pero  me  han  autorizado  para 
que  lo  diga  así .  y  aun  para  que  declare  el  nombre  de  las  per- 
sonas que  la  firman.  Esto  hay  en  este  particular. 

»Y  ahora  voy  á  dirigir  un  ruego  al  Gobierno  provisional 
para  decirle  :  Señores  del  Gobierno  provisional ,  señores  todos 
de  la  Cámara,  ¿no  os  parece  que  en  un  negocio  tan  grave 
como  el  rompimiento  de  la  unidad  católica ,  debia  haberse 
consultado  á  las  universidades?  (Ru7mres  en  la  izquierda.) 
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¿No  os  parece  esto  regular?  Bien :  no  os  parece  reg-ular.  Pues 
á  mí  me  parece  que  lo  era  consultar  á  los  profesores ,  k  la  ma- 
gistratura ,  á  todos  cuantos  pudieran  liaber  ilustrado  este  im- 
portantísimo asunto. 

»Y  es  el  caso  que  tampoco  se  ha  oido  á  los  obispos ,  y  sin 
embargo,  los  obispos  son  los  jueces  de  la  doctrina  ;  y  si  no 
fueran  eso ,  no  serian  nada.  Por  eso  tienen  la  obligación  de 
dirigir  la  enseñanza ,  de  determinarla ;  y  ni  vosotros  ni  nadie 
querrá  que  haya  un  episcopado  español  que  no  sepa  su  obli- 
gación, que  no  entienda  su  derecho  y  no  quiera  defenderle. 

» Todos  vosotros ,  sin  distinción  ,  os  alegrareis  de  que  en 
el  concilio  que  vá  á  celebrarse  se  diga  de  un  obispo  español 
que  ha  estado  en  su  lugar,  que  ha  cumplido  con  su  deber, 
que  es  una  gloria  de  España ;  y  cuando  yo  deseo  la  gloria  de 
la  magistratura ,  de  las  universidades ,  la  gloria  de  todas  las 
clases  del  Estado,  ¿por  qué  no  habéis  de  querer  vosotros  la 
gloria  del  episcopado  español? 

»Esto  es  lógico ,  es  una  verdad  de  sentimiento ,  porque  es 
una  gloria  patria,  que  hay  muchas  y  muy  grandes  en  el 
episcopado  español.  Y  sépalo  el  Congreso;  eso  que  se  llama  la 
ciencia  alemana,  no  es  de  Alemania.  La  Alemania  no  tiene 
más  que  la  niebla ,  el  sueño :  el  fondo  es  de  Teresa  de  Jesús, 
de  Juan  de  la  Cruz ,  de  Fray  Luis  de  Granada ;  y  si  ellos  lle- 
gan alto,  no  han  llegado  como  Juan  de  la  Cruz  al  monte 
Carmelo.  Soy  español,  ó  no?  Precióme  de  serlo:  inútil  soy; 
pero  poned  á  contribución  esta  pobre  vida,  y  veréis  si  la  vida, 
pobre  como  es ,  no  se  quema  en  una  pira  por  la  defensa  de  su 
patria.  Nada  vale ,  nada  importa  el  sacrificio ;  pero  el  sacri- 
ficio se  baria;  el  sacrificio  se  haria ,  lo  repito. 

APues  bien  ,  señores;  entiendo  que  nos  perjudicamos  rom- 
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piendo  la  unidad  católica :  no  podremos  levantar  una  bande- 
ra ,  no  podremos  ir  como  fuimos  á  África  al  grito  de  «cristia- 
nos contra  moros,»  con  tanta  g-loria  para  los  g-enerales  que 
mandaban  y  para  el  país. 

»Por  eso  os  la  pido  yo  como  una  de  nuestras  g-lorias ,  co- 
mo de  justicia,  porque  prescribe ;  os  lapido  por  derecho  y  os 
la  pido  por  deber,  y  os  la  pido  por  conveniencia ,  y  os  la  pido 
por  patriotismo ,  y  os  la  pido  á  nombre  de  la  justicia :  ya  lo 
sabéis ,  justicia. » 

Suspendida  la  sesión  ,  continuó  un  cuarto  de  hora  después, 
y  dijo : 

«Señores:  hecha  la  cuestión  de  unidad  religiosa  cuestión 
de  patriotismo ,  paréceme  haber  visto  en  el  Congreso  señales 
de  asentimiento ;  y  si  eso  pudiera  traducirse  por  la  convicción, 
creo  yo  que  deberíamos  regocijarnos,  porque  habríamos  lo- 
grado una  gran  conquista  para  nuestro  país,  que  ve  en  nos- 
otros los  representantes  de  las  grandes  escuelas. 

»Y  voy  á  decir  á  este  propósito  dos  palabras.  Se  habla  de 
la  soberanía  de  la  independencia  de  la  razón,  y  este  punto  lo 
resuelve  perfectamente  la'Iglesia  católica ;  y  ved  cómo  la  es- 
cuela católica  se  ha  compuesto  para  armonizar  la  razón  y  la 
revolución ,  dando  á  la  primera  todo  lo  que  tiene  y  debe  te- 
ner, confundiéndola  en  lo  que  deba  ser  confundida. 

»Oid  dos  palabras  de  mi  Santo  Tomás  de  Aquino  :  inte- 
llectuf:  Tiumanus  qucmüdmodxim potesto  naia.  El  entendimien- 
to humano  lo  puede  todo;  pero ,  cómo?  en  cierta  manera.  Si 
lo  pudiera  todo  en  absoluto ,  sería  Dios,  sería  esa  razón  sobe- 
rana que  se  adora  y  se  aplaude  sin  saber  lo  que  se  aplaude  y 
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se  adora.  El  entendimiento  puede  hacer  todas  las  cosas  inte- 
ligibles ,  y  de  esta  manera  el  hombre  está  sobre  los  brutos, 
sobre  el  animal  en  lo  instintivo.  Hasta  Dios  no  podemos  lle- 
gar ;  contentémonos  con  esa  facultad  tan  honrosa  que  tanto 
eleva  á  la  dignidad  humana.  ¿Adonde  queda  después  de  es- 
to el  panteismo  alemán  y  el  sistema  de  Condillac?  Todo  eso 
ha  desaparecido ;  vaya  en  buen  hora. 

j>Pero  como  para  combatir  una  verdad  se  toma  á  veces  un 
hecho  aislado ,  un  incidente ,  se  dice  de  nosotros  que  somos 
los  bárbaros  de  la  Edad  media ,  que  somos  ergotistas. 

i>SeSores ,  lo  que  hay  es  que  no  queremos  partir  de  lo  des- 
conocido á  lo  conocido,  sino  al  contrario,  vamos  definiendo, 
dividiendo  y  partiendo,  porque  creemos  que  el  entendimien- 
to humano  es  enteramente  lo  mismo  en  sus  funciones  que  una 
digestión  material.  No  somos,  pues,  los  bárbaros  de  la  Edad 
media ;  tenemos  de  esa  escuela  el  acuerdo ,  el  buen  criterio, 
tomando  lo  que  hace  al  caso  y  dejando  lo  que  no  hace  al 
caso. 

»Voy  á  concluir,  señores  diputados ,  dirigiendo  al  Gobier- 
no varios  ruegos.  Lo  primero  que  voy  á  pedir  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  es  que  suspenda ,  si  es  posible  y  no  hay 
en  ello  inconveniente,  la  supresión  de  conventos  de  monjas. 
Luego  le  rogaría  también  que  mandara  abonar  las  pensiones 
á  los  seminarios  conciliares  ,  pensiones  que  hoy  no  se  satisfa- 
cen y  cuyo  pago  es  indispensable  para  la  continuación  de  la 
enseñanza ;  sin  ella  no  se  puede  mantener  á  los  pobres  que 
hacen  su  carrera  eclesiástica  al  amparo  de  los  institutos. 

»Yo,  aunque  pobre,  tengo  el  honor  de  la  mendicidad; 
pero  tratándose  de  los  seminarios  conciliares ,  no  puedo  men- 
digar sino  al  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia ,  pues  se  tra- 
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ta  de  la  educación  del  clero  ;  y  si  éste  no  puede  instruirse ,  no 
»e  le  culpe  por  su  ignorancia ,  asi  como  tampoco  habria  de- 
recho para  pedirle  el  pan  espiritual  si  llegara  el  caso  de  cer- 
rarse los  seminarios ,  siendo  en  tal  situación  grande  el  peli- 
gro que  correrla  el  país.  Si,  señores:  ¿quién  va  á  dirigir  las 
conciencias ;  quién  vá  á  predicar  las  obras  de  misericordia; 
quién  vá  á  aconsejar  á  las  familias?  Lo  dejo  á  la  considera- 
ción de  los  señores  diputados. 

»Y  ahora  me  dirijo  á  la  Cámara ,  diciéndola ,  que  si  hay 
libertad ,  debe  haberla  completa ,  y  que  respecto  al  clero  exis- 
te la  alternativa  de  devolverle  los  bienes  ó  de  darle  la  indem- 
nización que  por  ellos  le  corresponde :  yo  pido  esto  para  el  cle- 
ro católico ,  al  mismo  tiempo  que  protesto  contra  las  medidas 
de  que  han  sido  objeto  los  jesuítas,  las  monjas  y  los  semi- 
narios. 

»Y  por  último ,  al  señor  ministro  de  Estado  debo  mani- 
festarle, que  para  una  alteración  tan  importante  como  la  que 
•e  consigna  en  el  art.  20  del  proyecto ,  convendría  que  me- 
diara una  breve  inteligencia  con  el  Santo  Padre ,  porque  al 
fin  lo  que  se  hace  es  romper  el  pacto  anterior ,  el  pacto  hoy 
eatis  tente. 

»Y  concluyo  dando  gracias  á  la  Cámara  por  la  benevo- 
lencia inestimable  que  me  ha  dispensado.» 

El  Sr.  Manterola  refutó  de  este  modo  las  palabraá  del 
orador  de  la  minoría  republicana,  Sr.  Castelar : 

«Señores:  espero  que  me  dispensareis  que  moleste  vuestra 
atención ,  siquiera  por  ser  la  última  vez  que  pienso  moles- 
tarla. 


^6 

»Me  levanto  k  admirar  esa  especie  de  fascinación  que  pro- 
duce en  brillantes  imag-inaciones  esa  idea  de  la  libertad  reli- 
giosa; á  admirar  la  sencillez  y  candor  con  que  se  rinde  culto 
á  esa  nueva  deidad. 

»E1  Sr.  Castelar  se  ha  servido  referirse  á  las  doctrinas 
que  he  tenido  el  honor  de  exponer  á  esta  Cámara.  Voy  á  ha- 
cerme carg-o  de  las  alusiones  que  con  este  motivo  se  ha  ser- 
vido dirig-irme. 

»Empezaré  por  decir  á  S.  S. ,  que  el  cristianismo  no  ha 
pedido  la  conservación  de  sus  conquistas,  sino  el  bienestar 
temporal  y  eterno  de  sus  hijos. 

»Me  aconsejaba  el  Sr.  Castelar  que  proclamase  aquí  la 
separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

x>Si  nosotros  sostuviéramos  el  absurdo  de  que  el  Estado 
tiene  el  derecho  de  mezclarse  en  todo  y  para  todo  en  las  co- 
sas de  la  Iglesia,  encontraria  alguna  oportunidad  el  consejo 
de  S.  S. ;  pero  no  es  esto  lo  que  se  pretende,  sino  que  así  co- 
mo la  Iglesia  favorece  al  Estado  predicando  provechosas  lec- 
ciones de  moral,  el  Estado  proteja  á  la  Iglesia  libertándola 
de  violentas  agresiones  del  error. 

A  esto  no  se  opone  el  que  la  Sagrada  Escritura  diga  que 
es  necesario  que  haya  herejía.  También  dice  que  era  necesa- 
rio el  escándalo ;  pero  después  añade :  ¡  ay  de  nosotros  si  el 
escándalo  llega ! 

^Tampoco  se  opone  la  cita  que  ha  hecho  S.  S.  recordan- 
do que  San  Juan  y  Santiago  pidieron  que  cayera  fuego  del 
cielo ,  á  lo  que  replicó  Jesús  que  no  conocían  bien  el  espíritu 
del  cristianismo  ;  como  no  se  opone  tampoco  la  parábola  del 
trigo  y  de  la  cizaña.  Esa  parábola  lo  que  demuestra  es ,  que 
no  hay  prisa  ó  no  debe  haberla  para  desarraigar  la  cizaña 
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cuando  haj  peligro  de  arrancar  á  la  vez  el  trigo.  Cuando  no 
se  puede  discernir  bien  uno  di  otra,  todo  aconseja  que  no  se 
corte  la  mala  yerba  por  el  riesgo  de  cortar  la  buana;  ¿pero 
tiene  aplicación  aquí  esa  doctrina,  cuando  se  distingue  ya 
perfectamente  la  buena  de  la  mala  yerba  ? 

»M8  aconsejaba  también  el  Sr.  Castelar  que  pidiera  la 
libertad  de  cultos  y  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 
Señores,  la  armonía  ó  la  paz  aparente  entre  diversas  religio- 
nes podrá  subsistir  cuando  se  trata  de  religiones  medio  muer- 
tas. Cuando  falta  la  fe  es  fácil  transigir;  pero  si  colocáis  fren  • 
te  á  frente  religiones  convencidas  de  su  importancia  y  valor 
y  en  toda  la  robustes  de  su  fe  ,  entonces  la  transacción  es  im- 
posible. No  lo  duden  los  señores  diputados.  Ss  creyó  que  en 
Bélgica  babia  de  ganar  mucho  el  catolicismo  con  la  separa- 
ción de  la  Iglesia  y  del  Estado ;  pues  preguntad  á  los  católi- 
cos belgas,  y  os  dirán  que  desde  que  se  vieron  alejados  de  la 
administración  política  lia  ido  cada  vez  perdiendo  más  terreno. 

»Tamüien  se  ha  ocupado  el  Sr.  Castelar  de  las  declara- 
ciones del  iSyllalus ,  y  conviene  repetir  que  el  Papa,  al  con- 
denar el  liberalismo ,  no  se  ha  ocupado  de  ninguna  forma  de 
gobierno  determinada,  no  ha  condenado  nada  pummente  po- 
lítico. El  m'.saao  Papa  lo  esplica  así  en  las  proposiciones  77, 
78,  79  y  80. 

»El  Papa  no  quiere  que  se  cubra  la  malicia  con  capa  de 
libertad;  pero  las  libertades  verda leras,  las  libertades  que  ha- 
cen la  felicidad  de  las  naciones,  han  sido  sostenidas  por  la  ac- 
ción enérgica  de  la  Iglesia  católica. 

»El  Papa ,  pues,  no  necesita  reconciliarse  con  ninguna  ins- 
titución social.  El  progreso  y  la  libertad  deb^n  su  conserva- 
ción á  la  Iglesia  católica ;  el  progreso  y  la  libertad  han  sida 
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sus  hijos  pródigos;  vuelvan  á  la  casa  paterna  y  serán  perfec- 
tamente recibidos. 

»Por  último,  el  Sr.  Castelar  ha  pedido  que  yo  echase  mi 
bendición  sobre  el  Congreso.  La  bendición  de  un  pobre  sacer- 
dote poco  puede  valer;  pero  de  todos  modos  estoy  dispuesto  á 
pedir  á  Dios  derrame  sobre  todos  vosotros  sus  gracias  á  ma- 
nos llenas ,  para  que  os  dé  á  conocer  la  manera  de  realizar  la 
grandeza  de  nuestra  querida  patria ,  y  desde  luego  me  atre- 
veria  á  aseguraros  que  alcanzaríais  las  bendiciones  de  Dios  si 
os  decidierais  á  votar  para  España  la  hermosa  unidad  ca- 
tólica.» 

Esta  discusión  terminada ,  se  pasó  á  la  votación  de  la  pri- 
mera parte  del  articulo  (art.  21),  que  decia  asi:  «La  nación 
se  obliga  á  mantener  el  culto  y  los  ministros  de  la  religión 
católica.»  La  votación  fué  nominal,  á  petición  de  suficiente 
número  de  diputados,  y  el  articulo  quedó  aprobado  por  176 
votos  contra  7G.  La  segunda  parte  de  dicho  artículo  (en  el 
proyecto  art.  22)  fué  igualmente  aprobada  por  163  votos  con- 
tra 40  (1). 

Los  artículos  sucesivos  pasaron  sin  grandes  debates ,  has- 
ta el  33 ,  consagrado  á  la  forma  de  gobierno  que ,  según  el 


(1)  «El  ejercicio  público  ó  privado  de  cualquiera  otro  culto 
queda  garantido  á  todos  los  extranjeros  rcsidente=i  en  España, 
sin  más  limitaciones  que  las  reglas  universales  de  la  moral  y  del 
derecho. 

»  Si  algunos  españoles  profesaran  otra  religión  que  la  católi- 
ca, c-i  aplicable  ú  los  mismos  todo  lo  dispuesto  cu  el  párrafo  an- 
terior.» 
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proyecto,  habría  de  ser  la  monárquica  hereditaria.   Durante 
el  debate  pronunciáronse  notables  discursos  : 

« Seuores ,  decia  Castelar  en  la  sesión  del  dia  20  de  Mayo 
(1869):  la  monarquía  es  para  mí  la  injusticia  social  y  la  reac- 
ción política;  la  república  es  la  justicia  y  la  libertad,  y  sin 
embarg'o ,  la  república  que  os  ilumina,  que  os  vivifica,  cae 
sobre  vosotros  como  el  calor  del  sol  sobre  los  párpados  de  un 
ciego  y  va  á  ser  vencida  por  el  momento ,  aunque  haya  de 
vencer  en  lo  sucesivo.  La  causa  de  la  república  es  la  del  es- 
píritu del  sig-lo ,  y  vuestros  votos  van  contra  ella  como  las 
flechas  de  ciertos  pueblos  bárbaros  del  interior  del  África  se 
dirigen  al  cielo  y  caen  sobre  ellos :  vuestros  votos  caerán  so- 
bre vosotros ,  y  al  fin  y  al  cabo  la  república  triunfará. 

»Asl  como  el  tiempo  tiene  tres  fases,  pasado,  presente  y 
futuro ;  así  como  la  idea  tiene  tres  fjrmas ,  tesis ,  antítesis  y 
síntesis;  así  como  la  fuerza  tiene  tres  manifestaciones,  atrac- 
ción ,  repulsión  y  armonía,  así  en  política  hay  tres  escuelas: 
la  teocrática,  que  representa  el  pasado;  la  doctrinaria,  que 
significa  el  presente,  y  la  democrática,  que  revela  el  porvenir. 

»Así  es ,  señores ,  que  la  escuela  democrática ,  si  es  que 
pertenezco  á  ella,  que  ya  no  lo  sé  desde  que  son  demócrataí? 
hombres  como  el  Sr.  Posada  Herrera,  ha  hecho  grandes  sacrifi  - 
cios  por  el  porvenir ,  y  éste  á  su  vez  la  ha  hecho  depositaría  de 
sus  asuntos.  La  escuela  democrática  auguró  que  Italia  rena- 
cería, é  Italia  renació;  anunció  que  la  república  americana 
saldría  triunfante  rompiendo  la  esclavitud ,  y  así  se  hizo ;  in- 
dicó que  en  el  conflicto  alemán  Prusia  saldría  vencedora .  y 
Prusia  triunfó  en  la  batalla  de  Sadowa  :  dijo  que  en  Méjico 
las  tropas  francesas  no  podrían  destruir  la  independencia,  y 


340 

que  el  representante  del  absolutismo  no  podría  matar  allí 
la  república  y  resucitar  la  monarquía ,  j  eso  fué  la  verdad; 
vaticinó  que  la  dinastía  caerla ,  y  la  dinastía  cayó ;  ahora 
unos  cuantos  jóvenes  oradores  á  quienes  todos  ois  con  aplau- 
so, os  profetizan  que  la  república  vencerá,  y  no  podrá  menos 
de  vencer. 

»Uno  de  los  hombres  máá  importantes  de  Inglaterra, 
Mr.  Brigt,  decía  que  cada  pueblo  tenía  su  santuario;  los  ju- 
díos en  Salem,  los  mahometanos  en  la  Meca  y  los  sajones 
en  la  América  del  Norte  ,  ci.yas  ideas  han  de  venir  á  Europa. 
Los  demócratas  profetizaban  como  profetizaban  los  antiguos, 
inspirándose  en  la  ciencia  que  adquirían  en  el  Oriente ;  así 
profetizaron  la  destrucción  de  Nínive  y  la  venida  del  Mesías, 
y  así  fueron  elevando  las  ideas  que  sólo  á  su  abrigo  podían 
vivir. 

» Estoy  seguro  de  que  vosotros  diréis  que  yo  siempre  soy 
el  mismo;  que  cuando  me  pedís  una  solución  práctica,  os  trai- 
go el  apocalipsis  de  mis  esperanzas  poéticas.  Me  habéis  com- 
parado con  Lamartine  y  con  Víctor  Hugo ,  y  yo  no  soy  poeta 
como  ellos,  ni  quisiera  ser  hombre  político  como  Lamartine. 
Yo,  si  os  he  hablado  de  poesía,  ha  sido  para  deciros  que  me 
despido  de  ella  para  venir  á  la  política ,  y  para  aseguraros  que 
mirando  á  ésta  no  veo  más  solución  patriótica ,  política  y  hu- 
manitaria que  la  forma  republicana. 

»Yo  dudaba,  señores,  si  en  realidad  habíais  querido  fun- 
dar una  democracia ,  hasta  que  oí  al  Sr.  Olózaga  contestar  al 
Sr.  Balaguer.  Entonces  comprendí  que  sí.  Pero,  ¿cuáles  son 
los  principios  de  la  democracia?  La  soberanía  nacional ;  el 
principio  de  que  los  derechos  individuales  son  superiores  y  an- 
teriores á  la  ley;  el  de  que  no  existe  sola  la  ley  de  la  sociedad 
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y  del  individuo,  sino  que  hay  otras  leyes  fundamentales  que 
corresponden  á  cada  facultad  humana  ,  y  que  estas  leyes  de- 
ben inspirarse  en  los  principios  de  libertad  é  igualdad  que  re- 
presentan la  justicia. 

»Y  cabe  esto  en  la  monarquía?  No;  la  herencia  se  opone 
á  la  voluntad  nacional,  se  opone  á  los  derechos  individuales 
la  perpetuidad  de  vuestra  magistratura  ,  se  opone  á  la  igual- 
dad la  creación  de  un  poder  privilegiado.  Son  ,  pues,  incom- 
patibles la  monarquía  y  la  democracia. 

»Cuál  es,  señores,  el  destino  de  la  sociedad  presente? 
A  pesar  de  la  energía  con  que  el  Sr.  Rolriguez  atacaba  la 
forma  federal ,  decía  que  marchaba  el  mundo  á  los  Estados - 
Unidos  de  Europa.  Yo  creo  que  no  es  verdad.  Cuando  se  exa- 
mina la  historia,  pasma,  señores,  la  gran  variedad  de  los 
hechos  y  la  pequeña  cantidad  de  las  ideas.  Cada  una  da  vida 
á  un  siglo ;  en  el  primero  vive  con  la  uní  lad  del  mundo ;  el 
tercero  con  la  escuela  de  Alejandría ;  el  cuarto  con  la  definí- - 
cion  del  dogma ;  el  quinto  con  la  preponderancia  del  elemen- 
to teocrático ;  el  sesto  con  la  unión  de  la  Iglesia  y  el  imperio; 
el  sétimo  con  el  irnperio  de  la  cimitarra ;  el  octavo  con  la  lu- 
cha de  las  antiguas  razas ;  el  noveno  con  la  desaparición  del 
imperio  romano;  el  décimo  con  el  terror  religio.so ;  el  undéci- 
mo con  las  Cruzadas;  el  décimo  tercerr-  con  la  emanripacion 
de  los  municipios ;  el  décimo  cuarto  con  la  del  poder  real ;  el 
décimo  quinto  con  el  descubrimiento  déla  brújula ,  de  la  pól- 
vora y  de  la  imprenta;  el  décimo  sesto  con  la  reforma;  el  dé- 
cimo sétimo  con  el  racionalismo ;  el  décimo  octavo  con  la  lu- 
cha entre  las  ideas  viejas  y  las  de  los  enciclopedistas  que  pre- 
paró la  revolución  de  Francia  y  de  América ,  y  el  décimo  no- 
veno con  la  manifestación  del  elemento  democrático,  que  ha 
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de  llevarnos  á  la  creación  de  esos  Estados- Unidos  de  Europa. 
(Aplausos.) 

»Vosotros  decis  que  amáis  tanto  la  democracia ,  que  es 
verdad  que  deseáis  los  Estados- Unidos  de  Europa.  Yo  tam- 
bién los  deseo:  pues  bien ,  ¿creéis  que  en  la  vida  humana  se 
gana  algo  cuando  se  pierde  un  momento?  Todos  lo3  hombres 
que  han  tenido  fortuna  hacen  un  gran  caso  de  aprovechar  las 
ocasiones ;  este  momento  era  el  que  nosotros  debimos  aprove- 
char para  fundar  los  Estados- Unidos  de  Europa.  Vosotros  es- 
tais  muj  atrasados  :  estáis  al  lado  de  Turgot ,  de  Necker,  de 
Robespierre  y  de  Marat ,  y  no  comprendéis  que ,  existiendo 
una  crisis  en  un  pais,  no  puede  ésta  conjurarse  por  los  reyes 
y  los  pueblos  unidos.  Esto  no  puede  ser,  y  al  convencerse  de 
ello  los  hombres ,  apareció  una  disgregación  en  la  cual  se  se- 
pararon las  escuelas  doctrinaria  y  democrática. 

»Y  cuando  esto  es  asi ,  y  cuando  vosotros  lleváis  en  la 
frente  las  señales  del  martirio,  que  el  aprenderlo  os  ha  cos- 
tado, queréis  volver  al  encanto  que  antes  habia?  Pues  yo  os 
digo  que  vuestra  Constitución  está,  preñada  de  errores ,  y  sus 
errores  preñados  de  lágrimas  y  de  sangre.  Ved  lo  que  pasa 
en  Francia  ,  á  pesar  de  que  vosotros  no  tenéis  un  principe  ro- 
deado del  ¡)restigio  que  tenia  Napoleón. 

j)La  democracia ,  señores ,  es  el  derecho  de  todos ;  la  mo- 
narquía ,  el  privilegio  de  uno  ó  de  algunos:  pero  ¿qué  quiere 
decir  el  privilegio  sino  la  negación  del  derecho  de  todos?  ¿qué 
es  vuestra  monarquía  sino  la  negación  de  nuestra  democra- 
cia? Y  no  se  diga  que  en  Inglaterra  hay  ejemplos  de  que  eso 
no  sucede,  y  que  en  los  Estados-Unidos  hay  poder  personal. 
En  Inglaterra  hay  que  ver  que  ¿obre  el  elemento  sajón  está 
el  elemento  normando  :  allí  hay  tres  cosas  grandes;  la  sogu- 
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TÍdad  individual ,  el  jurado  j  la  intervención  del  pueblo  en  la 
vida  pública.  Pero  hay  también  tres  cosas  que  yo  detesto:  los 
reyes,  la  vinculación  de  la  propiedad,  y  la  Cámara  de  los 
lores.» 

Dig-nas  de  fijar  la  atención  fueron  las  palabras  que  el  se- 
ñor Topete  pronunció  á  continuación :  «  No  es  esta ,  señores, 
decia  el  ministro  de  Marina,  la  vez  primera  que  teng-o  que 
dirigir  la  palabra  al  Congreso ,  y  sin  embargo ,  tengo  más 
temor  que  nunca ,  porque  tengo  que  contestar  al  elocuente 
Sr.  Castelar ;  pero  yo  tengo  una  ventaja ,  y  es  que  no  tengo 
reputación  de  orador  que  sostener. 

»Una  pregunta  muy  decidida  rae  ha  dirigido  el  Sr.  Cas- 
telar  ;  al  hacer  la  revolución  de  Setiembre ,  de  la  cual  no  soy 
autor ,  no  puedo  negar  que  pensé  en  la  monarquía ,  porque 
en  ella  creo  como  la  salvación  de  mi  pais. 

xYo  rogué  á  última  hora  por  el  trono  de  Isabel  II;  pero 
aun  digo  que  esto  era  imposible ,  y  teniendo  que  decidirme 
entre  mi  patria  y  la  reina ,  me  decidí  por  mi  patria.  (Aplau- 
sos.) Pero  después  que  la  reina  atravesó  los  Pirineos ,  creo 
que  toda  restauración  es  imposible ;  el  papel  de  Monk  yo  no 
le  juzgo;  la  historia  le  ha  juzgado  y  le  juzgará.  Otra  segun- 
da intención  ha  tenido  S.  S.,  y  voy  á  contestarle  también. 

x>Nunca  había  tenido  relaciones  particulares  con  el  seiior 
duque  de  Montpensier ,  y  muy  pocas  con  la  señora  duquesa, 
antes  de  tener  el  honor  de  ponerme  á  las  órdenes  del  señor 
duque  de  la  Torre.  Yo  hubiera  querido  hacer  la  revolución 
cuando  fueron  presos  S.  S. ,  presidente  del  Senado ,  y  el  señor 
Ríos  Rosas,  presidente  del  Congreso ,  pero  no  pudo  ser. 

»En  mi  calidad  de  capitán  del  puerto  conduje  á  los  du- 
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ques  á  bordo  de  la  Villa  de  Madrid,  que  debia  llevarlos  al 
destierro,  y  vi  á  una  hermana  llorando  por  el  trono  de  otra 
hermana ,  y  después  he  creido  y  creo  que  el  duque  de  Mont- 
pensier  es  una  solución  para  la  cuestión  española;  pero  no 
traia  el  ánimo  decidido  de  hacer  esto;  os  dejamos  la  iniciati- 
va á  vosotros ;  pero  si  hoy  nos  decís  que  no  es  posible  ni  la 
república  ni  la  monarquía  votadas  por  una  Cámara,  ¿para 
qué  se  ha  hecho  la  revolución?  ¿No  veis  que  decir  .esto  es 
despertar  la  ambición  de  alguno  que  quiera  sobreponerse  á 
toda  nuestra  obra?  Yo  os  pregunto  de  nuevo.  Si  no  es  posi- 
ble aquí  ni  monarquía  ni  república,  ¿para  qué  hemos  hecho 
la  revolución?» 

En  la  sesión  de  la  noche  del  20  de  Mayo ,  á  petición  de 
bastante  número  de  diputados ,  y  en  vista  de  la  urgeacia  y 
multiplicidad  de  asuntos  que  debían  ocupar  á  las  Cortes,  se 
acordó  que  se  celebiasen  en  cada  día  dos  sesiones;  el  señor 
Ríos  Rosas  pronunció  un  notable  discurso,  contestando  al  se- 
ñor Castelar. 

■xEl  Sr.  Castelar,  decía  el  antiguo  presidente  de  la  Cá- 
mara popular,  ha  hecho  un  paralelo  (y  este  ha  sido  el  tema 
principal  de  su  discurso)  entre  la  república  y  la  monarquía. 
Para  S.  S.,  todas  las  monarquías  que  han  existido  en  la  his- 
toria, todas  son  detestables;  las  repúblicas,  todas  son  admi- 
rables. Es  esto  verdad  en  la  historia?  Lo  que  sucede  en  esto 
es  que,  como  las  monarquías  han  vivido  mucho  más  que  las 
repúblicas,  han  podido  cometer  más  errores. 

»Esto  no  obstante ,  ha  habido  una  república  que  ha  vivi- 
do diez  anos ,  en  el  siglo  pasado ,  que  ha  sido  el  terror  de  la 
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humanidad  y  el  verdugo  de  su  patria.  La  monarquía  espa- 
ñola ha  errado  mucho  porque  ha  vivido  mucho  ;  pero  ha  te  - 
nido  largos  períodos  de  grandeza.  Y  lo  mismo  que  digo  de  la 
monarquía  española,  digo  de  otras  monarquías  que  se  levan- 
taron á  la  caída  del  Imperio  romano. 

»Ha  hablado  el  Sr.  Castelar  de  España  y  Portugal ,  y  ha 
manifestado  que  la  federación  no  puede  realizarse  sino  hnjo 
la  forma  republicana. 

»En  apoyo  de  su  opinión ,  nos  ha  leído  varios  periódicos 
del  vecino  reino ,  que ,  si  no  estoy  equivocado ,  nada  prueban 
en  favor  de  la  tesis  de  S.  S.  Yo  creo,  señores,  que  la  federa- 
ción vendrá  mejor  por  la  forma  monárquica  que  por  la  repu- 
blicana; primero,  porque  no  creo  en  la  duración  de  la  repú- 
blica en  España  y  en  Portugal ;  y  segundo ,  porque  ademas 
de  no  creer  posible  la  república  en  España ,  creo  que  Portu- 
gal está  menos  preparado  para  la  república  que  la  España, 
donde  hay  más  elementos  democráticos  que  en  el  vecino  reino. 
La  federación  se  hará  más  pronto  de  lo  que  algunos  españo- 
les creen  ;  cuando  haya  aquí  un  gobierno  consolidado;  cuan- 
do este  gobierno  sea  respetado  por  todos ;  cuando  los  partidos 
se  hayan  acomodado  á  la  vida  legal;  cuando  demos  ejemplo 
de  legalidad ,  de  moderación ,  entonces  seremos  amados  y  res- 
petados de  nuestro.?  vecinos  ,  que  solicitarán  la  federación  por 
FU  propio  interés  y  el  nuestro,  conservando  su  autonomía  como 
nosotros  la  nuestra. 

j>El  fundamento  de  todos  los  gobiernos  libres  es  la  sobe- 
ranía nacional;  pero  hay  muchas  maneras  de  considerarla  en 
la  historia  y  en  la  política.  Hay  una  soberanía  qne  está  en  la 
voluntad  de  la  mayoría ,  que  es  superior  á  todas  las  volunta- 
des parciales.   Hay  la  soberanía  absoluta,   ilimitada  de  las 
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mayorías ;  y  este  sistema  conduce  á  la  convención ,  y  da  por 
resultado  la  tiranía  de  un  hombre. 

»Hay  otro  sistema  de  soberanía  nacional  que  se  ha  lla- 
mado doctrinaria ;  es  un  sistema  de  soberanía  que  está  limi- 
tada por  la  soberanía  del  genio ,  que  tiene  limitaciones  va- 
gas, oscuras.  Hay  otro  sistema  de  soberanía  limitada  que  es 
superior  á  las  demás ;  ese  sistema  limita  la  soberanía  del  Es- 
tado por  los  derechos  individuales. 

»E1  Estado  es  soberano,  pero  los  derechos  individuales 
son  anteriores  al  Estado ;  el  Estado  no  puede  herir  ni  supri- 
mir los  derechos  individuales;  y  esta  es  la  soberanía  que  es- 
tablece el  proyecto  de  Constitución  que  discutimos. 

«Examinemos  ahora  rápidamente  la  teoría  de  los  gobier- 
nos. Señores ,  todos  los  gobiernos  se  descansan  en  la  afición; 
la  monarquía  de  derecho  divino  descansa  en  la  afición  de  que 
cada  generación  toma  su  nombre  bueno  y  sabio  para  reinar; 
la  aristocracia ,  en  la  que  cada  generación  produce  un  número 
de  primogénitos .  aptos  para  continuar  el  brillo  de  la  familia; 
las  monarquías  constitucionales,  en  que  la  mayoría  de  los 
ciudadanos  quiere  el  bien  y  sabe  realizarlo.  En  todo  esto  nada 
hay  de  verdadero.  Tenemos,  pues,  la  Soberanía  Nacional, 
limitada  en  el  fondo  y  en  la  forma  y  sistema  en  que  descan- 
san los  gobiernos.  Juzguemos  con  este  criterio  la  forma  repu- 
blicana y  la  forma  monárquica. 

»Desde  luego  aquélla  ofrece  un  inconveniente  que  ya  no- 
té el  otro  dia  conociendo  que  el  Sr.  Castelar  me  acusara  de 
haber  incurrido  en  un  paradojismo  y  en  sofisma,  si  bien  Su 
Señoría  no  se  tomó  el  trabajo  de  probarlo.  Yo  demostré  que 
en  los  Estados- Unidos  el  poder  no  es  poder,  no  es  imparcial 
ni  representa  las  minorías ,  que  es  un  rival  eterno  de  la  legis- 
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/  latura ;  espero  oir  la  contra  prueba  del  Sr.  Castelar  para  con- 
'  vencerme  de  mi  error,  si  acaso  estoy  equivocado.  Pero  mi 
apreciación  se  justifica  con  la  historia  de  ese  pueblo  en  nues- 
tros días.  Qué  sucede  lioj  en  esa  república?  Que  la  mitad  de 
los  Estados  que  la  componen,  todos  los  Estados  del  Sur  es- 
tán fuera  de  la  ley;  allí  se  ejerce  una  dictadura,  la  dictadu- 
ra del  sable ;  y  alli  se  sacrifican  los  intereses  más  leg-itimos 
de  los  países  sometidos  á  la  voluntad  del  Norte. 

»Y  sin  embargo  me  diréis ,  y  es  verdad  ,  que  hasta  ayer 
esta  república  era  grande  y  poderosa,  y  allí  sobresalían  to- 
dos los  adelantos  de  la  civilización.  Pero,  por  qué  era  así? 
Cree  el  Sr.  Castelar  que  ese  pueblo  no  tiene  más  qus  ochen- 
ta años  de  vida;  no,  tiene  más  de  cuatrocientos,  y  es  fuerte 
y  grande  porque  antes  de  los  ochenta  años  de  república  tuvo 
más  de  trescientos  de  libertad  bajo  la  monarquía  inglesa.  Por 
eso  veis  ese,  al  parecer  fenómeno;  todas  las  colonias  de  la 
Gran  Bretaña,  sin  ser  federaciones  ni  repúblicas,  tienen  tan- 
ta ó  más  libertad  como  habia  antes  de  la  guerra  en  los  Esta- 
dos-Unidos; y  eso  que  en  ella  la  monarquía  se  presenta  bajo 
la  forma  más  pura,  bajo  la  forma  de  vireinatos. 

»Qué  diferencia  entre  esto  y  las  repúblicas  Hispano  ame- 
ricanas! Allí  no  hay  más  que  la  forma  de  libertad ;  en  el  fon- 
do no  hay  más  que  tiranía,  corrupción  y  desórdenes,  y  es 
porque  carecen  de  trescientos  años  de  libertad  constitucional 
como  los  Estados-Unidos. 

»No  entraré  á  examinar  detenidamente  la  república  fede- 
ral. Piíra  mí  las  federaciones  se  constituyen  con  organismos 
inferiores;  cuando  en  un  país  no  hay  precedentes  históricos, 
en  vano  es  la  libertad  de  los  hombres  para  formarla;  ni  tam- 
poco entraré  á  examinar  la  república  unitaria ,  desgarrada 
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ya  por  el  Sr.  Pi  y  Margall ,  ni  tampoco  la  monarquía  electi- 
va ,  que  también  ha  tenido  partidarios  en  ese  lado  de  la  Cá- 
mara (señalando  á  los  de  la  minoría).  Porque  es  de  notar,  se- 
ñores ,  que  ahí  han  encontrado  simpatías  todas  las  formas  de 
gobierno,  menos  la  monarquía  constitucional  hereditaria, 
habiendo  olvidado  el  Sr.  Castelar,  si  no  hasta  llamar  escelen- 
te  hasta  la  república  de  Venecia ,  por  lo  menos  á  preferirla  á 
nuestra  monarquía.  No  diré  si  esto  es  fanatismo ,  porque  no 
debo  ni  quiero  hacer  semejante  imputación  á  un  partido  nu- 
meroso y  patriota ;  pero  el  hecho  es  que  se  ha  dado  la  prefe- 
rencia á  aquella  monarquía  romana,  que  fué  la  vergüenza 
del  mundo,  robre  las  monarquías  constitucionales  de  Ingla- 
terra, Bélgica,  Portugal  y  España. 

»Pero  hay  otras  funciones  que  no  vienen  del  nacimiento, 
sino  de  la  elección  de  la  capacidad;  por  ejemplo,  el  Sr.  Cas- 
telar  tiene  una  cátedra  y  nadie  le  ha  elegido ;  se  ha  elegido 
él  mismo  en  virtud  de  su  capacidad,  de  funciones  vitalicias 
que  no  proceden  de  la  elección,  y  que  todas  ,  sin  embargo, 
producen  propiedad. 

»¿Y  cómo  se  funda  la  monarquía  hereditaria  ?  Una  gene- 
ración elige  un  rey  y  le  concede  el  derecho  de  trasmitir  el 
trono.  ¿Es  que  ya  en  lo  sucesivo  no  subsiste  el  principio  de 
elección?  Nada  de  eso;  la  elección,  que  en  su  principio  es  li- 
bre, si  bien  luego  se  limita  en  su  forma  en  los  sucesores  del 
monarca,  se  ejerce  después  de  varias  maneras  y  en  cada  uno 
de  ellos,  pues  elecciones  son  la  jura  del  rey,  la  del  príncipe 
de  Asturias  y  la  exclusiva  de  los  incapacitados.  Por  consi- 
guiente, cuando  el  Sr.  Castelar  nos  preguntaba,  ¿dónde  están 
los  similores  del  monarca?  Yo  le  respondía  en  mi  interior  que 
lo  son   todos  los  propietarios ;  y  tratándose  del  que  ahora 
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hava  de  venir ,  lo  son  especialmente  todos  los  poseedores  de 
los  cincuenta  mil  millones  de  bienes  nacionales  desamorti- 
zados. 

»Y  ese  principio  de  la  herencia  lo  presenta  la  universali- 
dad de  los  ciudadanos ;  pues  en  cada  elección  se  acumula  á  la 
soberanía  de  la  generación  presente,  á  la  soberanía  de  todas 
las  g-eneraciones  pasadas ;  y  así  es  como  se  forma  la  sobera- 
nía, no  de  un  momento  dado,  sino  de  cinco,  de  diez,  de 
quince  ó  de  veinte  siglos.  Por  eso,  señores,  soy  monárquico, 
y  estoy  muy  contento  de  ello ;  porque  no  comprendo  cómo  los 
señores  de  enfrente  no  se  conmueven  ante  el  espectáculo  las- 
timoso de  las  repúblicas  bispano-americanas  y  la  república 
francesa  del  año  93. 

»Sin  embargo,  no  dejo  de  esplicarrae  la  razón  de  la  con- 
ducta de  esos  señores ,  teniendo  en  cuenta  que  los  partidos 
nuevos ,  por  más  que  se  compongan  en  gran  parte  de  hombres 
de  experiencia,  abrigan  las  ilusiones  y  las  candideces  de  los 
niños. 

»Y  si  la  monarquía  constitucional  es  un  gobierno  libre  y 
adaptado  á  la  edad  moderna ,  todavía  tiene  otro  título  á  nues- 
tras simpatías  no  menos  importantes.  Toda  revolución  polí- 
tica tiene  mucho  de  revolución  social,  siendo  más  susceptible 
que  ninguna  otra  de  este  carácter  que  la  española,  á  causa 
de  esa  desamortización  de  que  antes  os  hablaba.  Era ,  pues, 
de  temer,  en  esta  gran  crisis  que  atravesamos ,  que  el  comu- 
nismo levantara  la  cabeza;  y  co:itra  el  comunismo,  señores, 
no  hay  mejor  remedio  que  hacer  la  propiedad  más  individual, 
es  decir,  movilizarla  todo  lo  posible ,  á  fin  de  que  vaya  más 
apegada  á  todos  los  trabajos,  á  todas  las  industrias,  á  todos 
los  esfuerzos  de  la  actividad  humana. 
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»Por  lo  tanto,  si  en  nombre  de  esa  teoría  comunista  de- 
cís que  la  propiedad  es  una  injusticia  y  un  monopolio,  tanta 
mayor  falta  hace  la  monarquía,  cuyo  representante  sea  el  si- 
milar de  todos  los  propietarios ;  porque ,  como  he  dicho ,  la 
propiedad  es  el  fundamento  de  toda  propiedad  libre.  Voy  á 
concluir,  porque  la  hora  es  avanzada ,  dirigiéndoos  alg-unas 
palabras  de  despedida. 

»Hay  en  toda  sociedad  entreg-ada  al  vaivén  de  las  revo- 
luciones, á  esas  crisis  que  excluyen  el  progreso  lento  y  pací- 
fico, una  alternativa  dolorosa  y  constante.  Si  viene  la  reac- 
ción que  oprime  y  envilece ,  todo  el  mundo  pide  que  venga 
un  libertador ;  pero  vuelve  la  libertad ;  se  cree  que  se  ha  aca- 
bado definitivamente  el  mal  y  que  estamos  en  el  paraíso ,  y 
entonces  se  presentan  los  excesos  de  los  partidos  y  de  las  mu- 
chedumbres mal  aconsejadas,  siendo  la  consecuencia  de  esto 
que  todos,  olvidándose  de  que  ha  habido  tiranía,  pidan  go- 
bierno que  asegure  el  orden. 

»Pues  bien,  estas  alternativas  se  pueden  llevar  más  allá; 
preciso  es  que  cesen  completamente .  y  para  ello  hay  que  es- 
tablecer una  legalidad  común ,  notoriamente  reconocida  por 
todos ,  dentro  de  la  cual  todos  los  partidos  puedan  funcionar 
libremente. 

)!>Ese  es  el  sentido  de  la  Constitución  que  estamos  hacien- 
do, que  si  por  todos  es  de  buena  fe  aceptada,  pues  al  cabo 
también  á  ella  han  traído  buenos  pensamientos  en  algunas 
enmiendas  admitidas  en  ella. los  señores  de  la  minoría,  y  por 
todos  es  el  pase  constitucional,  comenzará  para  España  una 
nueva  era  de  libertad  y  orden,  atrayendo  los  elementos  con- 
servadores ,  qun  están  próximos  á  despreciarnos  al  ver  que 
pasa  un  día  y  otro  dia  y  no  les  damos  gobierno  ni  libertad. 
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«Pongamos,  señores,  término  alas  dictaduras  que  pri- 
meramente ejercieron  los  partidos  liberales ,  entre  esta  alter- 
nativa, uno  sobre  otro\  hasta  que  después,  desacreditados 
los  partidos,  sobrevino  la  dictadura  desenmascarada  del  tro- 
no ;  para  que  se  concluya  hacemos  esta  Constitución ,  que  si 
la  votamos  dará  orden,  libertad  y  prosperidad  á  nuestra  pa-" 
tria.  (Bien,  bien.) 

El  ministro  de  Ultramar  D.  Adelardo  Ayala  tomó  par- 
te en  el  debate ,  pronunciando  el  siguiente  discurso ,  de  cu- 
yas consecuencias  nos  ocuparemos  después  : 

«Señores,  seré  breve  para  que  puedan  votarse  esta  noche 
los  artículos.  Me  levanto  á  dar  un  voto  vivo  en  pro  de  la  mo- 
narquía y  á  dejar  consignadas  algunas  afirmaciones  que  se 
han  lieclio,  de  que  la  república  no  puede  ser  la  consecuencia 
de  la  revolución  de  Setiembre  ,  y  de  que  al  afirmar  la  monar- 
quía no  se  defrauda  esperanza  alguna  de  esa  revolución ,  que 
no  se  hubiera  hecho  si  sus  iniciadores  hubieran  tenido  la  idea 
poco  oportuna  de  que  se  estableciera  la  república, 

»Mucho  temo  que  los  que  recuerden  mi  prolongado  silen- 
cio, al  ver  que  intervengo  en  este  debate  solemne  me  supon- 
gan una  inmodestia  ajena  en  mi  carácter.  Os  suplico  que  no 
me  hagáis  semejante  injusticia ,  y  para  evitarlo  recordaré  por 
qué  he  callado  y  por  qué  hablo.  Mi  salud  quebrantada  y  una 
penosa  operación  en  la  garganta  hicieron  de  todo  punto  im- 
posible mi  intervención  en  estos  debates.  Después,  la  elevada 
circunspección  con  que  el  partido  que  se  sienta  enfrente  se  ha 
conducido  en  la  cuestión  de  Cuba  ,  ese  patriotismo  que  aplau- 
do, me  hizo  dilatar  un  silencio  de  que  tanto  necesitaba  mi 
convalecencia. 
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»Hoy  me  levanto,  no  por  un  acto  espontáneo,  sino  ce- 
■diendo  á  instancias  de  persona  á  quien  teng-o  el  deber  de  com- 
placer, y  cediendo  al  propio  tiempo  al  impulso  de  mi  con- 
ciencia. 

»Los  que  contribuyeron  á  la  revolución ,  están ,  en  efecto, 
oblig-ados  á  manifestar  aqui ,  que  nunca  fué  su  propósito  de- 
bilitar la  monarquía;  no  confundieron  la  dinastía  con  el  tro- 
no, que  mejor  ocupado,  quedaría  más  sólido. 

»Teng'o  que  exponer  la  situación  del  país  en  Setiembre, 
para  que  se  vea  si  el  pueblo,  que  apenas  se  inquietaba  bajo  el 
yugo  de  la  tiranía,  en  Mayo  no  puede  vivir  ya  sino  bajo  la 
forma  republicana. 

»Nosotros  llamamos  á  las  puertas  de  esa  muchedumbre 
hoy  republicana,  y  qué  encontramos?  gran  patriotismo  en  las 
clases  acomodadas,  indignación  en  la  marina  y  en  el  ejérci- 
to, paciencia  en  las  clases  ínfimas. 

»Yo  vi  resueltos  á  sacrificarlo  todo  en  aras  de  la  patria  á 
los  grandes  propietarios  ,  á  los  abogados ,  á  los  periodistas  y 
á  otras  muchas  clases  del  país;  pero  y  las  masas?  Ya  se  uni- 
rán á  nosotros  después  de  la  victoria. 

»Permitidme ,  cuando  tanto  se  insiste  en  que  la  repúbli- 
ca es  la  única  forma  de  gobierno  que  se  desprende  de  las  pre- 
misas revolucionarias;  cuando  se  nos  hacen  cargos  por  nues- 
tra manifestación  monárquica  y  se  le  atribuyen  graves  y  tris- 
tes sucesos,  permitidme,  digo,  que  os  recuerde  las  tenden- 
cias de  la  revolución. 

-))Apénas  hace  un  año  que  la  alianza  de  los  partidos  libe- 
rales se  hizo  pública  en  España.  Cundió  la  alarma  :  cuantos 
Be  interesaban  por  la  verdad  aplicaban  el  oído  al  más  ligero 
rumor.  Entonces  fueron  detenidos  en  sus  casas  y  conducidod 
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á  Cádiz  ilustres  g-enerales,  cuyos  nombres  omito  porque  es- 
tán en  la  memoria  de  todos.  ¿Qué  mejor  alocución  que  la  pre- 
sencia en  el  castilla  de  San  Sebastian  de  aquellos  ilustres  ge- 
nerales? 

»Aún  recuerdo  las  frases  harto  valerosas  que  pronunció 
el  duque  de  la  Torre :  «Si  yo  hubiera  querido  ceder  á  deter- 
minadas exigencias,  en  vez  de  verme  desdeñado  seria  el  jefe 
del  Gobierno ;  no  hay  más  que  transigir  con  la  ignominia  ó 
renunciar  á  la  patria;  ya  no  tengo  patria,  porque  con  la  ig- 
nominia no  puedo  transigir.» 

»Llegó  el  momento  del  embarque ;  ¡  qué  ocasión  para  que 
esa  masa  republicana  hubiera  dado  una  muestra  de  su  exis- 
tencia! Llegó  el  momento  del  embarque.  Aun  me  parece  es- 
tar viendo  alejarse  de  los  muros  de  Cádiz  el  vapor  VulcanOy 
que  era  el  encargado  de  llevar  los  generales  al  destierro.  Allí 
iba  la  única  esperanza  de  la  libertad.  Solo  presencié  en  la 
playa  esa  dolocosa  escana  en  medio  del  mayor  silencio. 

»E1  silencio ,  sin  embargo  ,  no  era  general ,  porque  den- 
tro de  la  ciudad  resonaban  los  aplausos  y  vítores  con  que  sig- 
nificaba su  regocijo  en  la  plaza  de  toros  la  muchedumbre  de 
Cádiz.  (El  Sr.  Figuera^::  Pido  la  palabra  para  defender  al 
partido  republicano:  El  Sr.  Paul:  Pido  la  palabra :  Momen- 
tos de  gran  confusión). 

»E1  Sr.  Presidente:  Orden,  orden,  señores:  es  necesario 
que  oigamos  al  orador,  ¿Mostramos  el  debido  respeto  á  la  So- 
beranía Nacional  de  esta  manera?  Respetando  nuestros  mu- 
tuos derechos  es  como  levantamos  la  libertad  y  la  afianza- 
mos. El  Sr.  Ministro  siga  en  el  uso  de  la  palabra ,  y  yo  rue- 
go á  los  señores  diputados  que  le  escuchen ;  después  le  con- 
testarán. 

45** 
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»E1  ministro  de  Ultramar :  Decía ,  seíiores ,  que  pocos  diae 
antes  de  estos  sucesos  tuvo  la  autoridad  militar  de  Cádiz  que 
tomar  alg-unas  precauciones :  el  motivo  de  puro  pueril  se  con- 
vierte en  significativo;  trabajaban  en  competencia  dos  tore- 
ros ,  j  se  temia  que  se  turbara  el  orden. 

»Ni  la  presencia  de  los  generales,  ni  el  momento  de  su 
embarque ,  ni  la  unión  de  todos  los  partidos  liberales  movie- 
ron á  aquel  pueblo  á  dar  ninguna  muestra  de  sentimiento  ,  y 
siento  mucho  que  la  verdad  escueza  tanto ;  la  lucha  entre  la 
libertad  y  la  arbitrariedad,  hizo  allí  menos  efecto  que  la  ri- 
validad de  dos  toreros,  ¡  Ay  de  la  libertad  si  esa  fría  indife- 
rencia hubiera  entrado  en  el  alma  de  D.  Juan  Topete! 

»No  niego  yo  á  las  masas  el  patriotismo.  Si  las  masas  ha- 
llan en  la  paz  y  en  el  trabajo  los  medios  que  deben,  yo  creo 
que  amarán  la  libertad ,  y  que  llevarán  un  gran  bien  á  la  pa- 
tria. Yo  no  les  niego  su  patriotismo  ni  su  valor;  es  verdad 
que  luego  se  batieron  al  grito  de  ¡  viva  la  república!  pero  en 
aquel  movimiento  había  algo  de  libertad,  bastante  de  socia- 
lismo y  mucho  de  reacción.  (Nuevos  murmullos  y  nueva  con- 
fusión: el  Presidente  llama  al  orden  repetidas  veces). 

»Yo  quiero  suponer  que  todos  los  elementos  los  juntó  la 
libertad;  pero  de  la  glacial  indiferencia  con  que  vio  aquel 
pueblo  marcharse  á  los  generales,  de  la  saña  con  que  mató 
después  á  los  soldados  de  Alcolea ,  deduzco  yo  la  falta  de 
fundamento  que  aquí  tiene  la  república.  (MnrmiLllo.<!).  Sien- 
to que  mis  palabras  hagan  ese  efecto  enfrente,  pero  sostengo 
que  será  la  mayor  de  las  temeridades  fiar  todo  el  edificio  po- 
lítico k  una  parte  de  la  libertad  ,  que  es  la  que  menos  intereí 
ha  mostrado  por  ella,  y  la  que  menos  la  comprende. 

>/Suponed  funcionando  la  república;  suponed  concedida 
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la  elección  del  presidente  del  Poder  legislativo ,  de  la  provin- 
cia ,  del  municipio;  ¡quién  no  teme  por  su  derecho,  fiado  á 
la  noción  que  haya  adquirido  desde  Setiembre  la  muche- 
dumbre !  Yo  no  quiero  fiarla  el  mió. 

»Voj,  seuores,  á  pasar  por  alto  muchas  consideraciones, 
y  aqui  se  ve  demostrado  que  la  libertad  no  está  vinculada  en 
la  república,  y  que  la  monarquía  no  es  antitética  con  ella. 

»Se  ha  demostrado  también  que  la  monarquía  se  crea  por 
el  bien  de  todo  un  pueblo.  Yo  no  examinaré  el  fundamento 
científico  de  la  monarquía;  pero  no  estamos  en  una  nación 
virgen ;  tenemos  que  aunar  la  idea  con  el  carácter  del  pueblo 
á  que  vamos  á  aplicarla;  y  tenemos  que  contar  tanto  mág 
con  este  carácter,  cuanto  que  la  idea  se  vicia  y  varía,  no  el 
carácter,  y  la  prueba  es  que  aún  tiene  el  pueblo  francés  el 
carácter  con  que  le  describió  César. 

»Permitidme  por  esta  razón  que  yo  os  diga  algo  de  nues- 
tro carácter,  que  hace  necesaria  la  monarquía.  ¿Es  acaso  que 
nuestra  mansedumbre  nos  lleva  á  poner  nuestro  cuello  á  es- 
te yugo?  No:  es  nuestra  soberbia,  que  busca  un  modo  contra 
sus  propios  escesos.  Ved  á  los  españoles  desprovistos  de  la  mo- 
narquía y  los  veréis  bravos ,  enérgicos ,  pero  díscolos  después 
de  la  victoria ;  capaces  de  sufrirlo  todo ,  pero  incapaces  de  su- 
frirse á  sí  mismos. 

»Aliora  bien,  señores;  si  prescindís  del  pasado,  que  no 
puede  venir  en  vuestro  auxilio ,  si  no  podéis  contar  con  el  pre- 
sente, puesto  que  aún  no  habéis  hecho  vuestra  propaganda, 
cómo  queréis  fundar  vuestra  república?  Pensad,  pues,  en 
la  debilidad  de  vuestro  partido,  que  acaba  de  nacer;  vo- 
temos la  monarquía ,  y  si  al  mismo  tiempo  abreviamos  la  in- 
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teriaidad  ,  podremos  decir  á  la  nación  :  «hemos  correspondido 
á  tu  confianza ,  y  el  fin  de  esta  revolución  habrá  correspon- 
dido á  su  magnifico  principio;»  y  al  monarca  le  diremos: 
«nuestra  voluntad  ha  levantado  tu  trono ;  que  tus  obras  le 
consoliden.  * 

El  ministro  de  Marina  habló  en  defensa  de  la  minoría: 
« Señores ,  decia ,  esta  mañana  me  levanté  cortado ;  esta  no- 
che me  levanto  conmovido.  Yo  tengo  que  deshacer  algunos 
errores  de  mi  amigo  el  Sr.  Ayala,  que  cuando  entró  en  rela- 
ciones conmigo ,  no  sabia  indudablemente  que  á  la  salida  del 
vapor  VulcanOy  muchos  señores  de  la  ciudad  de  Cádiz  me 
habian  ofrecido  su  apoyo  para  el  caso  que  yo  iniciara  la  re- 
volución. 

»Yo  recuerdo,  entre  otros,  á  los  señores  Pastor  y  Ángu- 
lo ,  que  se  me  ofrecieron  para  hacer  cuantos  sacrificios  fueran 
necesarios ,  y  seguramente  que  esto  lo  ignoraba  el  Sr.  Aya- 
la  ,  que  tantos  servicios  ha  prestado  á  la  revolución ;  y  digo 
esto ,  para  que  sirva  de  contrapeso  á  las  palabras  que  ha  di- 
cho su  señoría ,  de  que  los  señores  de  enfrente  no  habian  to- 
mado participación  en  el  movimiento. 

»Aquel  dia  en  que  salieron  de  Cádiz  los  señores  genera- 
les ,  no  se  hizo  el  movimiento  porque  yo  manifesté  á  aquellos 
señores  que  no  se  podia  hacer,  porque  yo  no  quería  hacer  un 
movimiento  militar  ;  sino  que  queria  que  todo  el  país  tomara 
parte  en  él ;  y  esto  mismo  dijo  el  señor  duque  de  la  Torre 
cuando  yo  manifesté  que  me  comprometía  á  ir  á  buscar  á  Su 
Señoría  á  Canarias ,  si  era  preciso ,  como  luego  fué  el  señor 
Ayala.» 

El  Presidente  del  Poder  Ejecutivo,  queriendo  conjurar 
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aquella  tormenta  que  amenazaba  al  ministro  de  Ultramar, 
exclamaba:  ':<iQaé  vértig-o  se  ha  apoderado  de  nosotros,  que 
nos  ha  hecho  ser  tan  poco  tolerantes  !  ¡  No  hemos  sufrido  nos- 
otros que  se  nos  califique  de  imbéciles !  ¡  No  se  ha  llamado  es- 
túpido al  partido  progre.-;ista  !  ¿Qué  ha  dicho,  después  de  to- 
do ,  el  señor  ministro  de  Ultramar  que  mereciera  la  especie 
de  alboroto  que  ha  producido  ? 

»Yo  no  creí  que  tuviera  que  tomar  la  palabra ;  yo  no  sé 
qué  decir ;  yo  no  sé  más  que  acordarme  de  una  cosa ,  de  la 
patria ,  de  la  libertad ,  de  los  intereses  que  nos  están  encomen- 
dados. 

»¿Qué  vamos  á  lograr  con  decir  cosas  que  no  conducen  al 
fin  que  nos  hemos  propuesto?  No  hay  duda  de  que  el  pueblo 
espailol  estaba  preparado  para  la  revolución;  si  no,  ¿la  hu- 
biéramos hecho?  El  Sr.  Ayala  no  ha  podido  decir  eso ,  no  ea 
posible  que  S.  S.  quisiera  provocar  una  dificultad  para  los  in- 
tereses públicos ,  para  la  patria ,  que  llora  al  ver  que  por  ub 
error  estamos  á  punto  de  desgraciar  una  de  las  discusiones 
más  magnificas,  más  elevadas,  de  más  templanza  y  de  más 
moderación  que  ha  presenciado  la  Asamblea.  Yo  no  puedo 
menos  de  declarar  que  nunca  he  visto  una  oposición  radical 
más  llena  de  talento ,  de  ilustración  y  de  mesura.  Tiene 
opiniones  exageradas,  pero  están  manifestadas  de  una  mane- 
ra tan  discreta  y  tan  digna,  que  yo  quisiera  poder  participar 
de  ellas. 

»  Yo ,  señores ,  no  sé  qué  decir ,  porque  lo  que  yo  deseo  es 
que  no  se  hable  más  de  esto ;  yo  no  quisiera  que  nadie  turna- 
ra la  palabra  para  defender  al  partido  republicano ;  yo  le  de- 
fiendo en  nombre  del  Gobierno ,  y  me  atrevo  á  decir  que  en 
nombre  de  la  mayoría  (aplausos);  ¿podré  yo  merecer  como 
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único  galardón  de  todos  los  sacrificios  que  haya  podido  hacer 
y  de  los  que  se  me  pueden  imponer  todavía ,  que  no  sé  cuá- 
les serán ,  porque  yo  no  sé  resistirme  á  la  influencia  de  mis 
amigos,  podré  suplicaros  que  no  toméis  la  palabra?  (Muchas 
voces:  bien,  die7i,  aplausos. J» 

Las  palabras  del  ministro  de  Ultramar  habian  producido 
muy  honda  impresión  en  los  ánimos  de  los  diputados,  y  la 
consecuencia  de  la  lucha  que  entre  ellos  y  el  Sr.  Ayala  se  ha- 
bia  inaugurado  produjo  la  salida  de  éste  del  ministerio  que 
desempeñaba,  quedando  encargado  de  dicha  secretaria  el  mi- 
nistro de  Marina.  El  ministro  de  Gracia  y  Justicia ,  Romero 
Ortiz ,  fué  también  inmolado  á  las  exigencias  de  los  más  ar- 
dientes revolucionarios,  y  entró  á  sustituirle  Ruiz  Zorrilla. 
En  Estado ,  por  salida  del  Sr.  Lorenzana  entró  el  Sr.  Silve- 
la,  y  en  Hacienda  el  Sr.  Ardanaz  en  reemplazo  de  Figuero- 
la.  Estos  cambios,  que  se  verificaron  en  muy  corto  tiempo,  en 
nada  mudaron  la  marchí'  del  ministerio :  el  general  Serrano 
conservábala  Presidencia,  el  marqués  de  los  Castillejos  la 
cartera  de  Guerra ,  el  brigadier  Topete  la  de  Marina ,  y  Don 
Práxedes  Mateo  Sagasta  la  de  Gobernación :  esta  era  la  base 
del  ministerio,  y  por  consiguiente  la  política  de  los  nuevos 
ministros  habia  de  sujetarse  á  la  que  dichos  señores  se  pro- 
pusieran. La  Constitución  quedó  discutida  y  aprobada  en  muy 
corto  plazo ;  pues  pasadas  las  cuestiones  religiosa  y  de  forma 
de  gobierno ,  parecía  que  los  diputados  no  se  cuidaban  mu- 
cho del  resto.  En  1.°  de  Junio  fué  aprobado  el  nuevo  Código 
fundamental  por  214  contra  55,  y  promulgado  con  mucho 
aparato  y  solemnidad  en  6  de  Junio. 

Una  vez  formada  la  Constitución  por  que  habia  de  regirse 
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la  nación ,  pensaron  las  Cortes  en  el  nombramiento  de  una 
regencia ,  entretanto  que  se  preparaba  la  opinión  pública  para 
la  elección  de  monarca ,  y  podian  ponerse  de  acuerdo  las  frac- 
ciones que  tomaron  parte  en  el  movimiento  de  Setiembre,  k 
escepcion ,  como  era  consiguiente ,  de  la  republicana ,  que 
vaciló  algún  tiempo  en  admitir  y  jurar  la  Constitución  for- 
mulada y  discutida;  toda  vez  que  en  ella  se  contrariaban  mu- 
chas de  sus  más  importantes  teorías.  Pensaban  algunos  en  la 
regencia  trina,  y  habia  alguna  divergencia  con  respecto  á  los 
candidatos  que  hablan  de  proponerse  para  ocupar  tan  impor- 
tantes puestos.  La  idea  de  la  regencia  única  dominó  al  fin,  y 
la  candidatura  del  duque  de  la  Torre ,  indicada  por  algunos 
de  sus  más  oficiosos  amigos ,  fué  aceptada  por  la  mayoría  de 
la  Cámara,  que  con  esta  demostración  intentaba  pagar  al  ge- 
neral Serrano  la  obra  revolucionaria  de  Setiembre  de  1868. 
Discutióse  el  proyecto ,  é  igualmente  la  candidatura ,  y  des- 
pués de  algunos  debates  quedó  aprobada  la  idea  de  la  re- 
gencia, y  electo  el  duque  de  la  Torre  para  tan  importante 
cargo,  por  194  votos  contra  45. 


CAPITULO  X. 


I>o£La  JVIar'sajrlta.— JMatrlmonlo  ele  I>.  Car- 
los con.  r>oS.a  JMargarita.— El  castillo  de 
Ebenzvoyer*. — A^lxücacion  dLe  !>.  Jxxan.  d© 
BortooxL.— Carta  circular*  d©  D.  Carlos. 


I. 


Si  los  ejemplos  de  virtud  merecen  loarse  para  enseñanza 
de  todo  el  mundo,  puesto  que  con  ellos  se  enaltece  la  huma- 
nidad ,  no  puede  pasarse  en  silencio  el  nombre  de  la  ilustre 
princesa  de  Parma.  La  historia  no  puede  dejar  de  ocuparse 
de  la  noble  hija  de  D.  Fernando  Carlos  y  Dona  Luisa  María 
Teresa  de  Borbon,  duques  de  Parma.  Kra  Doña  Luisa  her- 
mana del  conde  de  Chambord,  legitimo  rey  de  Francia,  y 
ambos  hijos  de  la  duquesa  de  Berry. 

Cuatro  hijos  tuvieron  de  su  matrimonio  D.  Fernando  y 
Dona  Luisa  Maria  Teresa.  Fué  el  primero  Doña  Margari- 
ta (1847);  el  segundo  D.  Roberto ,  gran  duque  de  Parma  des- 
de la  muerte  de  su  padre  (27  de  Marzo  de  1854)  hasta  que  la 
revolución  italiana  (1859)  le  despojó  de  sus  bienes  y  estados. 
El  tercer  hijo  fué  la  princesa  Alicia  (1849)  y  el  último  el  prín- 
cipe Enrique  (1851). 

Distinguióse  bien  pronto  entre  todos  la  ilustre  princesa 
Margarita,  que  ala  brillantez  y  superioridad  de  inteligencia, 
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unia  los  excelsos  dones  de  una  sensibilidad  esquisita  y  una 
energía  j  amor  al  estudio  y  al  trabajo,  nada  comunes  en  los 
primeros  anos  de  la  vida. 

«Margarita  ha  nacido  para  compartir  conmigo  los  cuida- 
dos de  la  familia,»  decia  la  augusta  duquesa  de  Parma,  aca- 
riciando á  sus  hijos,  sentados  en  torno  suyo.  «Es  el  ángel  de 
la  casa,»  repetían  los  criados  cada  vez  que  la  nombraban. 
Doña  Margarita ,  como  si  ignorase  la  elevación  de  su  cuna, 
era  franca  y  sencilla  hasta  la  humildad ,  sin  hacer  alarde  de 
su  modestia.  Ella  consolaba  las  aflicciones  de  su  padre,  el 
augusto  duque ;  ella  borraba  con  sus  caricias  los  dolores  que 
afligían  á  su  pobre  madre  cuando  la  pérdida  del  querido  es- 
poso llegó  á  aumentar  sus  infortunios.  Era  indudablemente 
el  ángel  de  la  casa.  ¡  Con  cuánta  fortaleza ,  con  qué  cristiana 
resignación  abandonaba  su  patria ,  las  comodidades  y  el  lujo 
de  su  palacio ,  cuando  la  misera  ambición  del  rey  del  Pía- 
monte  privaba  de  tantos  bienes  á  la  augusta  familia  ! 

«Ella  cuidaba  de  todo, — dice  un  testigo  que  en  aquellos 
primeros  anos  de  la  vida  de  la  ilustre  princesa  tuvo  ocasión 
de  verla  y  presenciar  sus  hermosos  rasgos  de  laboriosidad  y 
virtud. — Formaban  sus  encantos  los  cuidados  femeniles,  y  re- 
partía las  horas  entre  bordar  y  tocar  el  piano  ,  y  á  las  noches 
leía  con  avidez  libros  de  sana  educación  y  moral ,  con  que 
fortalecía  su  noble  corazón.* 


II. 


Habían  conocido  en  la  niñez  Doíia  Margarita  y  sus  her- 
manos á  D.  Carlos  y  D.  Alfonso,  y  juntos  habían  dado  los 

primeros  pasos  en  su  educación  literaria ,  y  alternado  los  jue- 

46  *  * 
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gos  con  el  estudio.  Afecciones  son  las  de  la  niñez  que  nunca 
se  olvidan ,  y  Dona  Marg-arita  conservaba  el  recuerdo  de 
D.  Carlos  con  predilección  al  de  D.  Alfonso,  como  D.  Carlos 
conservaba  el  de  Doña  Margarita  con  preferencia  al  de  la 
princesa  Alicia  j  demás  hermanos  de  la  joven  princesa.  Dis- 
tinciones inesplicables  que  se  hacen  á  primera  vista  j  que  no 
hay  razones  que  justifiquen ,  sino  es  la  inesplicable  combina- 
ción de  las  circunstancias ;  esa  simpatía  que  mutuamente  se 
establece,  como  si  entre  ciertas  almas  existiera  un  fluido  ex- 
traño, una  afinidad  misteriosa  que  las  reúne  indisoluble- 
mente. 

La  archiduquesa  Doña  Beatriz  y  la  duquesa  de  Parma, 
Doña  Luisa  María,  profesábanse  grande  amistad,  y  cuando 
los  acontecimientos  políticos  llevaron  á  Veuecia  á  las  dos  fa- 
milias ,  así  como  á  otras  muchas ,  reanudáronse  aquellas  re- 
laciones con  el  inquebrantable  lazo  de  la  desgracia.  Venecia, 
la  perla  del  Adriático ,  convertida  en  vestuario  de  príncipes 
destronados,  albergaba  en  su  triste  recinto  á  los  miembros  de 
la  familia  de  D.  Carlos,  y  á  los  de  la  duquesa  de  Parma. 

No  eran  para  ignoradas  las  virtudes  y  belleza  física  y  mo- 
ral de  Doña  Margarita;  y,  aun  á  pesar  suyo,  que  no  gusta- 
ba de  oir  elogios  ni  cortesanos  discreteos ,  cundió  en  breve  la 
fama  de  sus  nobles  prendas.  Reanudaron  entonces  sus  in- 
fantiles relaciones  los  ilustres  jóvenes,  y  sucediendo  á  la 
amistad  la  simpatía  más  acentuada,  llegó  á  cambiarse  en 
amoroso  pensamiento  el  afecto  reciproco  de  la  niñez.  Circuló 
en  aquella  colonia  de  príncipes  el  rumor  de  tan  cariñosos  co- 
mo puros  sentimientos,  y  se  celebraba  generalmente  la  mu- 
tua elección  ,  pues  á  las  nobles  condiciones  de  Doña  Marga- 
rita correspondían  las  del  ilustre  nieto  de  Carlos  V. 
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La  muerte  de  Doña  Luisa  María  Teresa  dejó  huérfanos 
á  los  príncipes ,  y  D.  Roberto  y  Doña  Marg-arita  pasaron  al 
lado  de  su  tío  el  conde  de  Chambord.  Con  esta  circunstancia 
fué  más  frecuente  el  trato  de  los  augustos  jóvenes,  y  Doña 
Beatriz  profesaba  cada  dia  más  cariño  á  la  noble  huérfana. 
Tratábala  afectuosamente  y  con  igual  solicitud  que  pudiera 
hacerlo  su  propia  madre ;  interesábase  en  los  infortunios  de 
Margarita,  procurando  consolarla  déla  funesta  pérdida  déla 
querida  madre. 

No  se  ocultaban  á  Doña  Beatriz  los  recíprocos  sentimien- 
tos de  los  ilustres  jóvenes  ,  y  aunque  se  manifestaba  ignoran- 
te de  ello ,  según  á  su  dignidad  con  venia ,  no  intentaba  estor- 
bar los  intentos  de  los  amantes ;  si  que ,  por  el  contrario  ,  ha- 
cía de  la  princesa  grande  elogio,  y  mucha  justicia  á  sus  vir- 
tudes y  belleza ;  con  lo  que  D.  Carlos  se  envanecía ,  y  mucho 
más  en  viendo  que  á  los  seres  para  él  más  queridos  unía  la 
reciprocidad  del  más  tierno  cariño ,  pues  Doña  Margarita  pro- 
fesaba un  amor  filial  á  Doña  Beatriz. 

Confió  D.  Carlos  sus  sentimientos  á  su  augusta  madre, 
que,  como  ya  los  conocía,  accedió  inmediatamente  á  ellos, 
puesto  que  la  elección  la  satisfacía  completamente ,  y  en  nom- 
bre del  ilustre  príncipe  solicitó  del  conde  de  Chambord  la  ma- 
no de  Doña  Margarita.  Convino  gustoso  el  conde ,  una  vez 
consultada  y  conocida  la  favorable  opinión  de  la  virtuosa  ni- 
na ,  y  acordóse  que  el  matrimonio  no  se  llevaría  á  cabo  hasta 
que  trascurriesen  dos  años  (1865).  D.  Carlos  contaba  á  la  sa- 
zón diez  y  siete  años,  y  diez  y  ocho  Doña  Margarita. 

La  guerra  de  1866  obligó  á  los  ilustres  proscritos  á  salir 
de  la  ciudad  del  Adriático  y  trasladarse  á  diferentes  puntos. 
Doña  Beatriz ,  con  sus  hijos ,  se  dirigió  á  Inspruck  en  el  Ti- 
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rol,  hasta  que  en  Diciembre  pasó  á  Viena  y  fijó  su  residen- 
cia en  la  capital  del  imperio  austriaco.  Sin  embargo ,  estas 
traslaciones  no  disminuyeron  el  mutuo  afecto  que  los  jóvenes 
66  profesaban ,  ni  impidieron  que  en  4  de  Febrero  de  1867 
recibieran  la  bendición  nupcial  en  la  capilla  de  Frolisdorff, 
dirigiéndose  después,  acompañados  de  la  noble  archiduquesa 
Dona  Beatriz,  al  castillo  de  Ebenzweyer,  propiedad  de  los  con- 
des de  Chambord,  que  le  cedieron  á  los  jóvenes  esposos. 


III. 


El  castillo  de  Ebenzwey er  es  una  de  esas  fantásticas  mo  - 
radas  que  tan  frecuentemente  se  ven  en  la  Alemania  del  Sur, 
rodeada  de  encantadores  paisajes.  «La  fachada  principal ,  di- 
ce un  escritor  que  visitó  á  los  principes  en  aquel  castillo ,  es 
un  paralelógramo  regular,  que  tiene  más  de  seiscientos  pa- 
sos. Sepárase  del  camino  que  viene  de  Gumuden  por  una  ba- 
laustrada de  hierro ,  y  por  un  jardin  lleno  de  flores ,  de  ar- 
bustos y  de  árboles  frutales ,  entre  los  que  figura  un  magni- 
fico castaño  de  Indias.  En  medio  hay  un  estanque  con  su  cor- 
respondiente surtidor.* 

«En  el  piso  bajo,  dice  otro,  se  hallan  las  oficinas  y  las 
habitaciones  de  la  servidumbre.  El  principal  consta  de  doce 
cuartos  espaciosos  y  ventilados,  que  comprenden  un  suntuo- 
so comedor,  los  salones ,  gabinetes ,  biblioteca ,  sala  de  ar- 
mas. En  el  centro  hay  un  hermoso  mirador,  al  que  correspon- 
den las  cuatro  columnas  cilindricas  de  la  fachada.  En  el  se- 
gundo piso  están  los  dormitorios  y  otras  habitaciones,  mo- 
desta pero  elegantemente  decoradas.  Por  un  pasadizo  se  llega 
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á  un  departamento ,  en  el  que  la  piedad  de  los  dueños  del  pa- 
lacio sostiene  á  seis  religiosas,  y  una  capilla  y  una  escuela 
para  las  niñas  pobres  de  la  comarca. 

«Fifí-úrese  el  lector  este  castillo  rodeado  de  calles  da  fron- 
dosos  árboles ,  con  un  lago  que  se  prolonga  basta  perderse  de 
vista ,  y  cerrando  la  decoración  elevadas  y  desiguales  mon- 
tañas ,  coronadas  siempre  de  blanca  nieve  ;  figúrese  un  silen- 
cio coutinuo ,  sólo  interrumpido  por  el  rumor  de  la  brisa  al 
mecer  las  ramas  de  los  árboles ,  y  comprenderá  que  los  des- 
posados no  podian  elegir  un  retiro  más  apacible  para  bacer 
un  edén  de  la  familia.» 

Con  respecto  á  la  vida  de  los  principes  en  aquel  delicioso 
destierro,  en  aquel  oasis  apartado  del  mundo,  en  que  pare- 
cían haberse  dado  cita  todos  los  encantos  de  la  naturaleza ,  el 
autorizado  testimonio  de  quien  tuvo  la  honra  de  visitar  á  los 
regios  esposos  nos  sumini-.tra  los  siguientes  apuntes: 

«  El  Rey  se  dignó  invitarme  á  pasar  el  dia  en  el  castillo, 
dice  el  referido  testigo.  Después  de  la  entrevista  indicada,  di- 
mos un  paseo  por  el  precioso  lago  que  tiene  delante,  y  que 
se  prolonga  mucho...  Antes  de  comer  bajaron  todos  los  ser- 
vidores al  hermoso  jardin  del  castillo...  A  61  acudieron  tara- 
bien  la  princesa  Margarita  y  el  principe  Alfonso.  Entonces 
pude  ya  conocer  la  espansion  que  reinaba  en  aquel  sitio  agra- 
dable. Allí  no  veia  al  monarca  rodeado  de  sus  subditos ,  sino 
al  principe  rodeado  de  sus  amigos...  Llegó  la  hora  de  la  co- 
mida. A  ella  concurrieron  ademas  de  SS.  M^I.  y  AA.,  dos 
padres  jesuítas,  el  general  Puente,  el  conde  y  la  condesa  de 
Galvany  y  D.  Miguel  Marichalar,  gentilhombre  de  Cámara 
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con  ejercicio.  La  Reina  llevaba  un  precioso  vestido  azul  ra- 
jado ,  que  daba  realce  á  sus  gracias  naturales.  Hablaba  con 
todos ,  pero  principalmente  con  S.  A.  I.  la  archiduquesa  Bea- 
triz ,  á  quien  ba  enviado  Dios  la  desgracia  de  la  sordera ,  que 
sufre  con  santa  y  heroica  paciencia.  Era  preciso,  por  consi- 
guiente, valerse  de  una  pizarrita  para  conversar  con  ella. 
Durante  la  comida  la  dije  que  los  españoles  estábamos  muy 
satisfechos  de  la  educación  preexcelente  que  habia  dado  á  sus 
hijos.» 

«¿Cómo  describir,  añade  el  mismo  testigo,  invitado  des- 
pués de  la  comida  á  pasear  con  los  Reyes  y  el  principe  Don 
Alfonso,  aquel  lago  precioso ,  por  cuya  orilla  pasábamos  rá- 
pidamente? ¿Cómo  describir  las  perspectivas  encantadoras 
que  ofrecen  de  continuo  los  bosques  y  montañas  que  cerca  del 
mismo  se  levantan?  ¿Cómo  describir  la  enorme  piedra  de 
Traun ,  que  aparece  á  lo  lejos ,  y  que  ha  logrado  cierta  me- 
recida celebridad?  ¿Cómo  describir  la  modestia,  la  sencillez 
y  la  hombría  de  bien  de  los  habitantes  del  país,  que  salu- 
daban respetuosamente  á  los  príncipes ,  y  que  les  hubieran 
besado  la  mano,  á  no  impedirlo  la  circunstancia  de  ir  en 
coche?» 

Esta  es  la  vida  íntima  de  los  jóvenes  esposos  en  el  casti- 
llo de  Ebenzweller;  tal  la  fraternidad,  til  la  alegría  , tinta 
la  felicid;id  de  que  todos  disfrutaban  en  aquella  mansión  de 
las  virtudes,  como  la  denominaba  con  mucha  verdad  el  ilus- 
tre conde  de  Chíunbord. 
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IV. 


Cansas  muy  poderosas  obligaban  á  los  hombres  importan- 
tes del  partido  carlista  á  procurar  á  todo  trance  que  D.  Juan 
de  Borbon  abdicase  sus  derechos  en  D.  Carlos  su  primogéni- 
to. Los  manifiestos  que  con  más  razón  se  habían  atribuido  al 
segundo  hijo  de  Carlos  V,  en  que  demostraba  hallarse  dis- 
puesto á  admitir  ciertas  innovaciones  en  el  tradicional  pro- 
grama del  partido  legitimista ;  las  torpezas  de  un  personaje 
de  funesta  memoria ,  que ,  valiéndose  del  augusto  nombre  de 
D,  Juan,  acometiera  algunas  negociaciones  vergonzosas ;  y, 
sobre  todo,  lo  p^co  dispuesto  que  el  hermano  del  malogrado 
D.  Carlos  Luis  se  hallaba  á  hacer  valer  sus  derechos  al  tro- 
no de  España ,  todas  estas  fueron  causas  para  que  los  hom- 
bres más  influyentes  y  de  más  prestigio  y  valer  aconsejasen 
á  D.  Juan  la  abdicación.  Tampoco  fueron  estraños  á  tan  im- 
portante y  notable  acto  los  monarcas  de  algunas  potencias, 
interesados  como  se  hallaban  en  la  reorganización  del  parti- 
do legitimista,  como  necesaria  que  era  para  oponerse  á  los 
trabajos  de  la  revolución  cuando  menos,  en  un  dia  no  muy 
remoto. 

Los  hechos  justificaron  muy  pronto  esta  urgente  necesi- 
dad ,  y  los  legítimos  poderes  de  Europa  se  vieron  frente  á  fren- 
te con  el  cataclismo  social  que  amenaza.  Vencióse  D.  Juan 
fácilmente,  pues  no  puede  decirse  que  se  dejó  vencer,  pues- 
to que  á  la  abdicación  se  hallaba  muy  inclinado,  y  en  3  de 
Octubre  de  18G8  firmó  dicho  documento,  en  que  trasladaba 
todos  fcus  derechos,  sin  restricción  alguna,  á  D,  Carlos  de 
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Borbon  y  Austria  de  Este ,  su  hijo  primogénito ,  con  arreglo 
á  las  leyes  para  el  caso  establecidas,  (I) 

En  virtud  de  esta  abdicación  ím^  como  tal  monarca  respe- 
tado y  tenido  desde  entonces  el  ilustre  príncipe  por  los  hom- 
bres del  partido  legitimista;  y  desde  entonces  D.  CáHos  se  con- 
sagró li  los  asuntos  de  Espaiia  con  una  asiduidad  nunca  des- 
mentida, y  con  tanto  entusiasmo  por  el  bien  de  su  nación, 
como  asiduidad.  «  ¡Si  hasta  hoy  he  pensado  en  España,  de- 
cía el  augusto  joven  á  uno  de  loa  antiguos  jefes  militares  del 
partido  carlista,  qué  haré  en  lo  sucesivo?» 


Desde  entonces  D.  Carlos  de  Borbon  y  Austria  de  Este  de- 
dicí^se  á  conocer  á  los  hombres  más  notables  del  partido ,  á 
reorganizarle,  á  agrupar ,  por  decirlo  así,  en  torno  de  la  ban- 
dera de  la  leg-itimidad  á  los  antiguos  caudillos  v  á  los  nuevos 
defensores,  como  su  monarca,  jóvenes  y  entusiastas. 

En  los  primeros  dias  de  Julio  de  1868  dirigía  á  varios  hom- 
bres notables  del  bando  carlista  la  sifí-uiente  circular: 
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«Mi  estimado Las  últimas  insurrecciones  v  las  cir- 

cunstancias  políticas  y  financieras  de  Empana  crearán  próxi- 
mas y  gravísimas  eventualidades. 

»Esta  es  la  convicción  general  de  amigos  y  adversarios. 

»Mi  deseo  y  mi  deber  son  salvar  A  nuestro  país  de  las 
horribles  escenas  de  un  93  español. 


(1)     Ya  hemos  dicho  que  al  íinal  de  la  obra  nos  ocuparemoe 
de  la  imiKirtautv  cuestión  de  derecho. 
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>>Con  tal  objeto  celebraré  en  Londres  el  20  de  Julio  un 
Consejo  de  personas  ilustradas,  que  fueron  siempre  fieles  á 
nuestros  principio.". 

»Son  tantas  las  pruebas  de  adhesión  que  has  dado,  que 
cuento  con  tu  concurso  personal  y  con  tus  luces  en  esta  pri- 
mera é  importante  etapa  de  mi  vida  política. 

»Te  aprecia  mucho  Carlos.» 

Este  fué  el  primer  paso  importante  que  D.  Carlos  dio  con 
respecto  á  sus  partidarios  j  defensores,  y  desde  entonces  no  ha 
descansado  ni  un  momento,  demostrando  siempre  cuánto  es 
su  entusiasmo  y  cuáles  sus  brillantes  dotas  como  rey  de  un 
pueblo  g-rande,  noble  y  generoso,  que  huyendo  de  los  desór- 
denes del  liberalismo  ama  la  verdadera  libertad ,  que  agigan- 
ta á  las  naciones ,  cuyos  dias  se  cuentan  por  gloriosos  suce- 
sos en  las  indelebles  páginas  de  la  hi.storia. 
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CAPITULO  XI. 


IVlanlílesto  de  r>.  Oarlos  <le  Bonborx.— Clr'- 
cular  del  ministro  Raxiz  borrilla,  y  ase- 
sinato del  gobernador  de  Burgos. — Le- 
vantamiento carlista. —Oirooxlar  de  Sil- 
vela. — JVIovim lento  repxxl>licano.~Iixs\ir- 
reocion  cxxl>axxa. — Caxxdidatxxras  para  el 
tron.o. 


I. 


Llevada  á  efecto  la  abdicación  de  D.  Juan  en  su  hijo  pri- 
mogénito D.  Carlos  de  Borbon ,  y  trascurridos  alg-uuos  me- 
ses, éste  publicó  el  sig-uieute  manifiesto,  que  la  prensa  de  to- 
dos matices  políticos  se  apresuró  ó,  trascribir: 

«Mi  querido  hermano:  En  folletos  y  en  periódicos  se  ha 
dado  bastantemente  á  conocer  á  España  mis  ideas  y  senti- 
mientos de  hombre  y  de  Rey.  Cediendo,  sin  embarg-o ,  al  ge- 
neral vehementísimo  deseo  que  ha  llegado  hasta  mi ,  desde 
todos  los  puntos  de  la  Península,  te  escribo  esta  carta,  carta 
en  que  no  liablo  sólo  al  hermano  de  mi  corazón ,  sino  á  todos 
los  espaHoles ,  sin  excepción  ninguna ,  que  también  son  mis 
hermanos. 

»Yo  no  puedo,  mi  querido  Alfonso,  presentarme  á  Espa- 
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ña  como  pretendiente  á  la  corona ;  yo  debo  creer  y  creo  que 
la  corona  de  España  está  ya  puesta  sobre  mi  frente  por  la 
santa  mano  de  la  ley.  Con  ese  derecho  naci ,  que  es  al  propio 
tiempo  obligación  sagrada ;  mas  deseo  que  ese  derecho  mió 
sea  confirmado  por  el  amor  de  mi  pueblo.  Mi  obligación,  por 
lo  demás,  es  consagrar  á  este  pueblo  todos  mis  pensamientos 
y  todas  mis  fuerzas ;  es  morir  por  él  ó  salvarle. 

» Decir  que  aspiro  á  ser  Rey  de  España,  y  no  de  un  par- 
tido, es  casi  vulgaridad;  porque,  ¿qué  hombre,  digno  de  ser 
Rey,  se  contenta  con  serlo  de  un  partido?  En  tal  caso,  se 
degradarla  á  si  propio ,  descendiendo  de  la  alta  y  serena  re- 
gión donde  habita  la  majestad,  y  adonde  no  pueden  llegar 
rastreras  y  lastimosas  miserias.  Yo  no  debo  ni  quiero  ser  Rey 
sino  de  todos  los  españoles;  á  ninguno  rechazo,  ni  aun  á  los 
que  se  digan  mis  enemigos,  porque  un  Rey  no  tiene  enemi- 
gos; á  todos  llamo,  hasta  los  que  parecen  más  extraviados, 
y  les  llamo  afectuosamente,  en  nombre  de  la  Patria;  y  si  de 
todos  no  necesito  para  subir  al  trono  de  mis  majores,  quizás 
necesite  de  todos  para  establecer  sobre  sólidas  é  inconmovi- 
bles bases  la  gobernación  del  Estado,  y  dar  fecunda  paz  y  li- 
bertad verdadera  á  mi  amadísima  España. 

»Cuando  pienso  en  qué  deberá  hacerse  para  conseguir  tan 
altos  fines ,  pone  miedo  en  mi  corazón  la  magnitud  de  la  em- 
presa. Yo  sé  que  tengo  el  deseo  ardiente  de  cometerla  y  la  re- 
suelta voluntad  de  terminarla ;  mas  no  se  me  esconde  que  las 
dificultades  son  imponderables ,  y  que  no  seria  hacedero  ven- 
cerlas sin  el  consejo  de  los  varones  más  imparciales  y  probos 
del  reino,  y  sobre  todo,  sin  el  concurso  del  mismo  reino  con- 
gregado en  Cortes ,  que  verdaderamente  representen  todas  sus 
fuerzas  vivas ,  y  todos  sus  elementos  conservadores. 
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»Yo  daré  con  esas  Cortes  á  España  una  ley  fundamental, 
que ,  seg-un  expresé  en  mi  carta  á  los  soberanos  de  Europa, 
espero  que  ha  de  ser  definitiva  y  española. 

».Tuntos  estudiamos,  hermano  mió,  la  historia  moderna, 
meditando  sobre  grandes  catástrofes,  que  son  enseñanza  á 
los  reyes .  y  á  la  vez  escarmiento  de  pueblos.  Juntos  hemos 
meditado  también  y  convenido  en  que  cada  siglo  puede  tener, 
y  tiene  de  hecho ,  legítimas  necesidades  y  naturales  aspira- 
ciones. 

»La  España  antigua  necesitaba  de  grandes  reformas  :  en 
la  España  moderna  ha  habido  grandes  trastornos.  Mucho  se 
ha  destruido;  poco  se  ha  reformado.  Murieron  antiguas  ins- 
tituciones ,  algunas  de  las  cuales  no  pueden  renacer ;  háse  in- 
tentado crear  otras  nuevas  que  ayer  vieron  la  luz  y  se  están 
ya  muriendo.  Con  haberse  hecho  tanto,  está  por  hacer  casi 
todo.  Hay  que  acometer  una  obra  inmensa ,  una  inmensa  re- 
construcción social  y  política ,  levantando  en  ese  país  desola- 
do ,  sobre  bases  cuya  verdad  acreditan  los  siglos ,  un  edificio 
grandioso  en  que  puedan  tener  cabida  todos  los  intereses  le- 
gítimos y  todas  las  opiniones  razonables. 

»No  me  engaño  ,  hermano  mió ,  al  asegurarte  que  Espa- 
ña tiene  hambre  y  sed  de  justicia.;  que  siente  la  urgentísima, 
imperiosa  necesidad  de  un  Gobierno  digno  y  enérgico,  jiisti- 
ciero  y  honrado ;  y  que  ansiosamente  aspira  á  que  con  no  dis- 
putado imperio  reine  la  ley ,  á  la  cual  debemos  estar  todos 
sujetos,  grandes  y  pequeños. 

»España  no  quiere  que  se  ultraje  ni  se  ofenda  la  fe  de  sus 
padres ;  y  poseyendo  en  el  catolicismo  la  verdad ,  comprende 
que,  bí  ha  de  llenar  cumplidamente  su  encargo  divino,  la 
Iglesia  debe  ser  libre. 
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^Sabiendo  y  do  olvidando  que  el  siglo  xrx  no  es  el  si- 
glo XVI ,  España  está  resuelta  á  conservar  á  todo  trance  la 
unidad  católica,  símbolo  de  nuestras  glorias,  espíritu  de 
nuestras  leyes,  bendito  lazo  de  unión  entre  todos  los  espa- 
ñoles. 

»Cosas  funestas  en  medio  de  tempestades  revolucionarias 
han  pasado  en  España;  pero  sobre  esas  cosas  que  pasaron, 
hay  Concordatos  que  se  deben  profundamente  acatar  y  reli- 
giosamente cumplir. 

»E1  pueblo  español ,  amaestrado  por  una  esperiencia  do- 
lorosa ,  desea  verdad  en  todo ,  y  que  su  rey  sea  rey  de  veras 
y  no  sombra  de  rey ;  y  que  sean  sus  Cortes  ordenada  y  pa- 
cifica junta  de  independientes  é  incorruptibles  procuradores 
de  los  pueblos ;  pero  no  asambleas  tumultuosas  ó  estériles  de 
diputados  empleados  ó  de  diputados  pretendientes ,  de  mayo- 
rías serviles  y  de  minorías  sediciosas. 

»Ama  el  pueblo  español  la  descentralización  y  siempre  la 
amó  ;  y  bien  sabes,  mi  querido  Alfonso ,  que  si  se  cumpliera 
mi  deseo ,  así  como  el  espíritu  revolucionario  pretende  igua- 
lar las  Provincias  Vascas  á  las  restantes  de  España  ,  todas  és- 
tas semejarían  ó  se  igualarían  en  su  régimen  interior  con 
aquellas  afortunadas  y  nobles  provincias. 

»Yo  quiero  que  el  municipio  tenga  vida  propia  y  que  la 
tenga  la  provincia,  previendo,  sin  embargo,  y  procurando 
evitar  abusos  posibles. 

»Mi  pensamiento  fijo,  mi  deseo  constante,  es  cabalmente 
dar  á  España  lo  que  no  tiene ,  á  pesar  de  mentidas  vocifera- 
ciones de  algunos  ilusos;  es  dar  á  esa  España  amada  la  li- 
bertad que  sólo  conoce  de  nombre;  la  libertad  que  es  bija  del 
Evangelio,  no  el  liberalismo,  que  es  hijo  de  la  Protesta;  la 
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libertad ,  que  es  al  fin  el  reinado  de  las  lejes ,  cuando  las  le- 
yes son  justas,  esto  es,  conformes  al  derecho  de  naturaleza, 
al  derecho  de  Dios. 

«Nosotros,  hijos  de  reyes,  reconocíamos  que  no  era  el 
pueblo  para  el  rey ,  sino  el  rey  para  el  pueblo ;  que  un  rey 
debe  ser  el  hombre  más  honrado  de  su  pueblo ,  como  es  el 
primer  caballero;  que  un  rey  debe  gloriarse  además  con  el 
titulo  especial  de  padre  de  los  pobres  y  tutor  de  los  débiles: 

»Hay  en  la  actualidad ,  mi  querido  hermano ,  en  nuestra 
España  una  cuestión  temerosísima ,  la  cuestión  de  Hacienda. 
Espanta  considerar  el  déficit  de  la  española.  No  bastan  á  cu- 
brirle las  fuerzas  productoras  del  país :  la  bancarrota  es  inmi- 
nente :  yo  no  sé,  hermano  mió,  si  puede  salvarse  España  de 
esa  catástrofe ;  pero  si  es  posible ,  sólo  su  rey  legítimo  la  pue- 
de salvar.  Una  inquebrantable  voluntad  obra  maravillas.  Si 
el  país  está  pobre,  vivan  pobremente,  hasta  los  ministros, 
hasta  el  mismo  rey,  que  debe  acordarse  de  D.  Enrique  el  Do- 
liente. Si  el  rey  es  el  primero  en  dar  el  gran  ejemplo ,  todo 
será  llano;  suprimir  ministerios,  y  reducir  provincias,  y  dis- 
minuir empleos ,  y  moralizar  la  administración ,  al  propio 
tiempo  que  se  fomente  la  agricultura,  proteja  la  industria  y 
aliente  al  comercio.  Salvar  la  Hacienda  y  el  crédito  de  Espa- 
ña es  empresa  titánica ,  á  que  todos  deben  contribuir,  gobier- 
no y  pueblos.  Menester  es  que,  mientras  se  hagan  milagros 
de  economía,  seamos  todos  muy  españoles,  estimando  en  mu- 
cho las  cosas  del  país ,  apeteciendo  sólo  las  útiles  del  extran- 
jero. 

»En  una  nación  ,  hoy  poderosísima ,  languideció  en  tiem- 
pos pasados  la  industria ,  su  principal  fuente  de  riqueza,  y  es- 
taba 1h  Hacienda  mal  parada  y  el  reino  pobre ;  del  alcázar 
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real  salió  y  derramóse  por  los  pueblos  una  moda ,  la  de  ves- 
tir sólo  las  telas  del  país.  Con  esto,  la  industria,  reanimada, 
dio  oríg-en  dichoso  á  la  salvación  de  la  Hacienda,  y  á  la  pros- 
peridad del  reino. 

»Creo  por  lo  demás ,  hermano  mió ,  comprender  lo  que 
hay  de  verdad  y  lo  que  hay  de  mentira  en  ciertas  teorías  mo- 
dernas; y  por  tanto,  aplicada  á  España,  reputo  por  error 
muy  funesto  la  libertad  de  comercio ,  que  Francia  repugna  y 
rechazan  los  Estados-Unidos.  Entiendo ,  por  el  contrario  ,  que 
se  debe  proteger  eficazmente  la  industria  nacional.  Progresar 
protegiendo ,  debe  ser  nuestra  fórmula. 

»Y  por  cuanto  paréceme  comprender  lo  que  hay  de  ver- 
dad y  de  mentira  en  esas  teorías,  se  me  alcanza  también  en 
qué  puntos  lleva  razón  la  parte  del  pueblo  que  hoy  aparece 
más  extraviada ;  pero  es  seguro  que  casi  todo  lo  que  hay  en 
sus  aspiraciones  de  razonable  y  legítimo,  no  es  invención  de 
ayer,  sino  doctrinas  de  antiguo  conocidas ,  aunque  no  siem- 
pre, y  singularmente  en  el  tiempo  actual,  observadas. 

«Engaña  al  pueblo  quien  le  diga  que  es  rey,  pero  es  ver- 
dad que  la  virtud  y  el  saber  son  la  principal  nobleza ;  que  la 
persona  del  mendigo  es  tan  sagrada  como  la  del  procer ;  que 
la  Ley  debe  guardar  así  las  puertas  del  Palacio  como  las  puer- 
tas de  la  cabana  ;  que  conviene  crear  instituciones  nuevas,  si 
las  antiguas  no  bastasen ,  para  evitar  que  la  grandeza  y  la 
riqueza  abusen  de  In  pobreza  y  de  la  humildad ;  que  debien- 
do hacerse  justicia  igualmente  á  todos,  y  conservar  á  todos 
igualmente  su  derecho ,  le  está  bien  á  un  gobierno  bueno  y 
previsor  mirar  especialmente  por  los  pequeños ,  y  directa  ó  in- 
directamente procurar  que  no  falte  trabajo  á  los  pobres,  y 
que  puedan  sus  hijos  que  hayan  recibido  de  Dios  un  claro  en- 
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tendimiento  adquirir  la  ciencia ,  que ,  acompañada  de  la  vir- 
tud ,  les  allane  el  camino  hasta  las  más  altas  dignidades  del 
Estado. 

»La  EspaGa  antigua  fué  buena  para  los  pobres :  no  lo  ha 
BÍdo  la  revolución. 

»La  parte  de  pueblo  que  hoy  sueiía  en  la  repúbli- 
ca ,  va  ya  entreviendo  la  verdad ;  al  fin  la  verá  clara  y  pa- 
tente como  la  luz ,  y  verá  que  la  monarquía  cristiana  pue- 
de hacer  en  su  favor  lo  que  nunca  harán  trescientos  reye- 
zuelos disputando  en  una  Asamblea  clamorosa.  Los  partidos, 
ó  los  jefes  de  los  partidos  naturalmente  codician  honores  ó  ri- 
quezas, ó  imperio;  pero,  ¿qué  puede  apetecer  en  el  mundo 
un  rey  cristiano,  sino  el  bien  de  su  pueblo?  ¿Qué  le  puede 
faltar  á  ese  rey  en  el  mundo  para  ser  feliz  sino  el  amor  de  su 
pueblo? 

»Pensando  y  sintiendo  asi ,  mi  querido  Alfonso,  soy  fiel  á 
las  buenas  tradiciones  de  la  antigua  y  gloriosa  monarquía  es- 
pañola ,  y  creo  ser  á  la  vez  hombre  del  tiempo  presente ,  que 
no  desatiendo  el  porvenir. 

» Comprendo  que  es  bien  tremenda  la  responsabilidad  de 
quien  tome  sobre  sí  restaurar  las  cosas  de  España ;  mas  si  sa- 
le vencedor  en  su  empeño ,  inmensa  será  su  gloria.  Nacido 
con  derecho  á  la  corona  de  España ,  y  mirando  en  ese  derecho 
una  sagrada  obligación ,  yo  acepto  aquella  responsabilidad  y 
busco  esta  gloria,  y  me  anima  la  secreta  esperanza  de  que, 
con  la  ayuda  de  Dios ,  el  pueblo  español  y  yo  hemos  de  hacer 
muy  grandes  cosas ;  y  ha  de  decir  el  siglo  futuro  que  yo  fui 
buen  Rey  y  el  pueblo  español  un  gran  pueblo. 

»Tú,  hermano  mió ,  que  tienes  la  dicha  envidiable  de  ser- 
vir bajo  las  banderas  del  inmortal  Pontífice,  pide  á  ese  núes- 
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tro  Rey  espiritual  para  Espaüa  y  para  mí  su  bendición  apos- 
tólica. 

»Y  á  Dios  que  te  guarde. =Tuyo  de  corazón  tu  herma- 
no, CARLOS.  =Paris  30  de  Junio  de  1869.» 


U. 


Los  ánimos  asi  predispuestos ,  faltaba  solamente  un  pro- 
testo para  que  el  movimiento  carlista  empezase  ;  y  este  pre- 
testo  fué  la  indignación  que  en  algunos  pueblos  produjo  una 
circular  del  ministro  de  Fomento,  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  La  cir- 
cular disponía  que  en  un  dia  dado  se  incautasen  los  respecti- 
vos gobernadores  ó  autoridades  locales  que  les  sustituyesen, 
de  los  documentos  y  objetos  de  arte  que  obrasen  en  poder  de 
los  cabildos  ó  custodiados  en  las  catedrales ,  formando  el  opor- 
tuno inventario.  En  el  preámbulo  de  dicho  decreto  se  decia 
que  era  mengua  de  la  nación  que  tantas  riquezas  históricas 
anduviesen  diseminadas  y  repartidas ,  con  poco  celo  y  apre- 
cio ,  y  que  muchas  veces  por  este  abandono  pasasen  impune- 
mente á  manos  de  extranjeros,  mediante  una  venta  indigna 
y  mezquina.  Esta  circular  fué  dictada  con  el  mayor  secreto 
por  el  ministro  de  Fomento  á  sus  escribientes ;  la  prensa  mi- 
nisterial anunció  una  gran  reforma,  y  el  mayor  misterio  en- 
volvió la  importante  medida  que  se  proyectaba ;  pero  no  fué 
tanto  que  no  llegase  á  oidos  de  algunos,  por  lo  que  cincuen- 
ta escribientes  fueron  despedidos  del  citado  ministerio ,  al  pa- 
recer infundadamente. 

Llegada  á  Burgos  la  circular  del  ministro  de  Fomento ,  y 
como  el  gobernador  se  dirigiese  á  la  Catedral  á  dar  cumpli- 
miento á  la  orden  que  se  le  comunicaba,  fué  atropellado  por 
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una  turba  de  hombres,  chicos  y  mujeres,  que  asesinándole 
en  el  recinto  mismo  de  aquel  templo ,  á  pesar  de  las  amones- 
taciones de  algunos  sacerdotes ,  le  ataron  con  una  cuerda  y 
le  pasearon  arrastrando  su  cuerpo  algunos  pasos  fuera  de  la 
Catedral.  El  gobernador  militar  y  la  guardia  civil  acudieron, 
y  rescatando  el  cadáver  restablecieron  el  orden  en  la  ciudad. 
Hecho  indigno  y  cruel ,  que  con  dolor  se  recuerda,  fué  el 
asesinato  del  infortunado  gobernador;  y  cualquier  bando  po- 
lítico que  sobre  sí  pudiera  arrojar  semejante  mancha,  mere- 
cería la  execración  del  país  entero. 


III. 


No  se  hicieron  aguardar  mucho  tiempo  las  consecuencias 
de  la  política  del  ministerio.  En  la  Mancha,  en  León,  en  Ga- 
licia, en  Granada  y  otros  puntos,  notáronse  los  síntomas  de 
una  guerra  civil ,  y  en  breve  aparecieron  partidas  armadas 
en  muchas  de  las  citadas  localidades.  En  Pamplona  tuvo  lu- 
gar un  conato  de  rebelión  para  entregar  la  ciudadela  á  los 
agentes  carlistas;  en  Monjuich  hubo  también  intentos  de  lo 
mismo,  y  por  todas  partes  cundieron  las  proclamas  y  el  de- 
sasosiego, amenazando  una  conflagración  general.  Pero  no 
sucedió  según  se  creía ;  porque  las  torpezas  cometidas  en  la 
corte  de  D.  Carlos  de  Borbon  ,  la  disidencia  fomentada  por 
algunos  en  pro  de  mezquinos  intereses,  y  la  indiferencia  que 
siguió  en  el  país ,  á  consecuencia  de  semejantes  noticias  unos, 
por  antipatía  á  la  causa  otros,  hicieron  abortar  el  movimien- 
to carlista  á  poco  de  iniciado. 

Las  noticias  de  los  encuentros  que  tenian  lugar  entre  los 
carlistas  y  las  tropas  del  gobierno,  el  lenguaje  valiente  y 


379 

aun  osado  de  la  prensa  de  oposición ,  tanto  absolutista ,  como 
republicana  y  moderada ,  sirvieron  de  pretesto  para  que  al- 
gunos individuos ,  g-ente  soez  y  asalariada ,  según  la  opinión 
de  los  más  maliciosos,  de  antecedentes  oscuros  y  costumbres 
inmorales  y  licenciosas ,  se  atreviesen,  violando  la  santidad 
del  domicilio  y  faltando  al  respeto  individual  que  á  cada  cual 
se  debe,  á  asaltar  las  redacciones  de  algunos  periódicos ,  apa- 
leando á  los  redactores  que  hallaron ,  según  sucedió  en  el  Si- 
glo ^  diario  moderado  que  á  la  sazón  se  publicaba,  donde  hi- 
rieron malamente  á  alguno  de  los  redactores.  Semejantes  es- 
cándalos quedaron  impanes ,  y  no  llegó  á  ponerse  en  claro 
quiénes  fueron  los  principales  autores  de  tales  atropellos. 

La  acción  de  Piedrabueua  entre  los  defensores  de  D.  Car- 
los en  número  de  doscientos ,  mandados  por  el  antiguo  jefe 
carlista  Sabariegos ,  y  la  columna  mandada  por  el  brigadier 
Tomaseti  por  parte  del  Gobierno,  fué  la  más  reñida  y  la  pri- 
mera de  las  escaramuzas  que  tuvieron  lugar.  En  ella  murió 
el  teniente  Nuuez,  de  húsares,  y  fué  muy  escaso  el  número 
de  heridos.  Sabariegos  vagó  por  aquellos  contornos  algún 
tiempo  después ,  sin  que  las  muchas  columnas  que  le  perse- 
guían pudieran  dar  con  él.  En  León  el  beneficiado  Milla  y 
Balanzátegui  levantaron  partidas ,  y  en  Astorga  y  en  la 
Mancha  el  cura  de  Alcabon  y  otros  acudían  á  las  armas  al 
grito  de  viva  Carlos  Vil! 

Algunos  encuentros  infortunados  para  los  carlistas ,  y  los 
fusilamientos  de  dos  individuos  de  Ciudad-Real,  nueve  en 
Montealegre,  y  el  de  Balanzátegui  en  León ,  fueron  el  resul- 
tado de  aquella  intentona. 

Sobre  la  captura  de  este  último ,  hé  aquí  los  detalles  que 
publicó  la  prensa:   «Parece  ser  que  el   comandante   de  la 
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guardia  civil  de  la  provincia,  jefe  de  la  columna  que  batió  y 
dispersó  la  partida  que  mandaba  aquel  cabecilla,  alojó  sus 
tropas ,  después  de  haber  causado  la  derrota  á  los  carlistas, 
en  varios  pueblecillos  de  la  montaña ,  destinando  cuatro  ó  seis 
individuos  á  la  casa  de  cada  cura.  En  la  del  párroco  de  Val- 
cobedo  se  alojaron  cuatro  guardias  con  el  sargento  Centeno. 
A  la  una  de  la  madrugada  se  presentó  Balanzátegui,  que  ig- 
noraba esta  circunstancia,  á  llamar  á  la  puerta  de  la  citada 
casa :  respondióle  el  sargento  con  un  qtdén  «?«  ?  á  lo  que  con- 
testó aquel,  voluntarios  de  Carlos  VII.  Bien  venidos  sean, 
replicó  Centeno ;  y  abriendo  la  puerta ,  entró  por  ella  el  ca- 
becilla, aunque  armado. 

» Al  ver  y  reconocer  á  los  guardias ,  retrocedió  unos  pa- 
sos ;  pero  recobrando  luego  su  serenidad ,  y  comprendiendo 
la  inminencia  del  riesgo  que  corria ,  les  ofreció  el  reloj  y  cua- 
tro mil  reales  que  llevaba ;  el  sargento  contestóle :  no  hay  oro 
para  comprarme;  y  acto  continuo  le  hizo  preso  y  le  entregó  á 
stt  jefe  el  Sr.  Canseco,  el  cual  dispuso  que  fuera  fusilado, 
como  así  se  verificó  á  las  seis  de  la  mañana.» 

Entre  los  documentos  que  se  hallaron  al  infortunado  Ba- 
lanzátegui ,  figuraba  una  orden ,  cuyos  párrafos  más  impor- 
tantes eran  los  siguientes : 

«Ejército  real.=Comandancia  general  de  Falencia. =E1 
Excmo.  Sr.  General  secretario  del  Sr.  Duque  de  Madrid ,  con 
fecha  del  29  del  pasado  me  dice  lo  siguiente  :=Excmo.  Señor: 
Los  acontecimientos  políticos  se  precipitan  en  nuestra  desgra- 
ciada patria ,  y  es  necesario  que  los  fieles  defensores  del  Rey 
nuestro  señor  (Q.  D.  G.),  estén  preparados  para  levantar  su 
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bandera  en  el  primer  momento  que  se  juzg-iie  necesario.  Si 
las  circunstancias  lo  permitiesen  ,  recibirá  V.  E.  previo  aviso 
del  dia  señalado  para  verificar  el  alzamiento  ;  pero  en  el  caso 
en  que  los  acontecimientos  no  permitiesen  el  llegar  basta 
V.  E.  este  aviso,  deberá  servirle  de  señal  la  proclamación  de 
nuestro  Rey  D.  Carlos  VII  en  una  plaza  ó  división  de  tropas, 
ó  la  proclamación  del  duque  de  Montpensier,  ó  de  cualquiera 
otro  candidato  extranjero  al  trono  de  España,  aunque  sea  el 
principe  x^lfonso.  A  esta  señal  el  Rey  lanzará  su  manifiesto  á 
los  españoles  y  entrará  á  sostenerlo  con  su  espada  al  frente 
de  sus  filas. 

»Lo  que  teng-o  el  bonor  de  comunicar  á  V.  E.  de  real  or- 
den para  su  conocimiento  y  debido  cumplimiento,  esperando 
S,  M.  que  V.  E.  bará  ejecutar  sus  órdenes  con  la  energía  y 
prontitud  que  las  circunstancias  exijan.  En  consecuencia, 
pues  ,  dispondrá  V.  E.  lo  conveniente  para  que,  llegado  cual- 
quiera de  los  casos  que  la  misma  comprende ,  se  verifique  el 
alzamiento  en  esa  provincia,  observando  las  prescripciones 
siguientes  : 

»1.*  Luego  de  verificado  el  alzamiento  ,  los  jefes  de  dis- 
trito se  incautarán  de  todos  los  efectos  útiles  para  la  guerra, 
tales  como  armas,  municiones,  caballos ,  monturas,  etc.,  etc., 
dando  resguardos  ó  recibos  valorados  de  ellos  á  las  personas 
á  quienes  perteneciesen  para  abonárseles  en  su  dia. 

»2.*  Los  mismos  jefes  de  distrito  ,  previa  disposición  6 
acuerdo  del  comisario  regio,  se  incautarán  también  délos 
fondos  que  por  cualquier  concepto  pertenezcan  al  Estado, 
dando  de  ellos  recibos  de  resguardo  á  las  personas  en  cuyo 
poder  se  bailaren ,  y  de  cuya  inversión  ,  si  la  bubiere ,  ban 
de  llevar  cuenta  detallada  para  justificarla. 


382 

>^3.'  Verificado  el  alzamiento,  los  jefes  de  distrito  recon- 
centrarán sus  fuerzas  en  el  punto  céntrico  del  sujo  respecti- 
vo ,  y  con  ellas  marcharán  sobre  la  capital ,  á  fin  de  apode- 
rarse de  la  misma ,  hubiesen  ó  no  levantado  la  bandera  del 
rej  nuestro  señor  D.  Cirios  VIL 

»4.*  Reunidas  en  la  capital  todas  las  fuerzas ,  se  proce- 
derá inmediatamente  á  darles  la  organización  más  conforme 
á  ]as  necesidades  del  momento;  y  el  jefe  más  autorizado  por 
su  graduación  y  pericia  se  encargará  del  mando  de  ella. 

5.*  Si  algunas  de  las  tropas  que  existen  en  la  capital,  so- 
las ó  auxiliadas,  levantasen  la  bandera  del  Rey,  se  les  dará 
todo  el  apoyo  que  necesiten.  Como  estas  fuerzas  han  de  ser- 
vir de  base  á  la  organización  de  los  voluntarios ,  y  como  es 
natural  que  el  jefe  que  las  mande  tenga  más  conocimientos 
militares  prácticos,  cualquiera  que  sea  su  graduación,  se  en- 
carga á  los  jefes  de  distrito  se  pongan  á  sus  órdenes  para 
servir  asi  mejor  la  causa  del  Rey  y  hasta  tanto  que  se  pre- 
sente el  jefe  superior  que  ha  de  mandarlas. 

«G.*  En  el  caso  de  que  se  hallase  resistencia  invencible 
en  la  capital ,  ó  ésta  no  hubiese  secundado  el  movimiento  es- 
pontáneamente,  y  por  esta  razón  no  se  pudiese  ocupar,  da- 
das las  circunstancias  especiales  de  miseria  en  que  esa  pro- 
vincia se  encuentra,  lo  difícil  que  seria  conservarse  en  la  mis- 
ma por  falta  de  suministros ,  y  lo  espuestas  que  estarían  las 
fuerzas  de  voluntarios  sin  una  base  de  operaciones  á  cuyo 
al>rig()  pudieran  organizarse,  las  fuerzas  todas  se  reconcen- 
trarán en  la  provincia  de  Burgos  en  los  puntos  de  Lema  ó 
Aranda ,  por  la  vía  mhs  corta ,  uniéndose  á  las  de  esta  pro- 
vincia ó  en  la  capital ,  caso  de  que  ésta  hubiese  levantado  la 
bhndera  del  rey.  Como  pudiera  suceder  que  la  capital  de  Va- 
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lladoiid  hubiese  levantado  esta  enseña ,  y  servir  de  apoyo  á 
las  fuerzas  de  esa  provincia,  el  jefe  que  las  mande  podrá  con- 
servarse en  la  misma  si  lo  creyese  conveniente. 

»7.*  Los  jefes  militares  encargados  de  las  fuerzas  de  vo- 
luntarios procurarán  org-anizar  las  primeras  y  más  prefe- 
rentes con  soldados  licenciados  del  ejército,  y  con  los  que,  per- 
teneciendo al  ejército  ó  á  la  reserva,  se  presenten  voluntaria- 
mente. 

»Como  no  es  posible  prever  las  diferentes  circunstancias  y 
casos  en  que  puedan  encontrarse  los  jefes  que  manden  las 
fuerzas,  y  por  lo  tanto  establecer  reglas  fijas  para  todos, 
obrarán  éstos  con  la  independencia  necesaria  á  la  situación 
especial  en  que  se  encontrasen  ,  meditando  tan  maduramen- 
te como  les  sugiera  su  criterio  las  resoluciones  que  deban 
tomar. 

»Se  recomienda  el  exacto  cumplimiento  de  las  prescrip- 
ciones anteriores,  bajo  la  más  estricta  responsabilidad. 

»Todo  lo  que  comunico  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
que  por  su  conducto,  como  más  conocido  y  seguro,  llegue  al 
de  los  jefes  de  distrito  y  demás  personas  que  deban  cumpli- 
mentarlo. =Bayona,  etc.,  etc.,  etc.,S.  L.=Sr.  C.  R.=Loque 
comunico  á  usted  para  su  satisfacción,  conocimiento  y  exacto 
cumplimiento,  y  lo  haga  saber  áquien  corresponda,  acusándo- 
me recibo  de  esta  comunicación, =Dios,  etc.,  etc.=Lo  que  tras- 
lado á  usted  (con  reserva)  á  fin  de  que  trabaje  con  energia  y 
decisión  por  una  causa  tan  amada.  =Dios  guarde  á  usted  mu- 
chos anos,  etc.  etc.=Es  copia  que  concuerda  con  el  original. 
Hay  una  rúbrica.  =Sr.  D...  jefe  militar...* 

El  beneficiado  Milla,  el  cura  de  Alcabon,  D.  .Tuan  de  Dios 
Polo,  antiguo  general  carlista  casado  con  una  htrmana  del 
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general  Cabrera ,  fueron  presos ,  así  como  otros  muchos  jefes 
y  voluntarios.  El  movimiento  carlista  habia  concluido,  y  el 
Gobierno,  apoyado  por  todas  las  fracciones  revolucionarias, 
conseg-uia  afirmarse  en  el  poder.  Sin  embarg-o,  el  excesivo 
rigor  de  Casalis  en  Montealegre ,  donde  fueron  fusilados  en- 
tre los  demás  un  guarda- bosque  cuyas  opiniones  liberales 
eran  muy  conocidas,  y  un  joven  de  menor  edad,  exaltaron 
á  la  nación.  Semejante  determinación,  sin  más  fundamento 
que  una  sospecha ,  ni  más  escudo  que  una  orden  cruel  y  po- 
co meditada  del  ministerio  de  la  Guerra ,  excitó  la  indigna- 
ción general. 

La  prensa  republicana  con  dignísima  y  laudable  genero- 
sidad levantó  su  voz ;  los  clubs ,  las  asociaciones  democráti- 
cas de  todas  las  provincias  unieron  sus  súplicas  á  las  de  la 
prensa  en  favor  de  los  prisioneros ,  y  en  protesta  de  los  fusi- 
lamientos llevados  á  cabo :  hicieron  manifestaciones  en  este 
sentido  algunos  círculos ,  y  la  pena  de  muerte  no  volvió  á 
aplicarse  por  entonces. 


IV, 


En  26  de  Julio  de  1869,  el  nuevo  ministró  de  Estado,  se- 
ñor Silvela ,  dirigía  á  los  agentes  diplomáticos  de  España  en 
las  potencias  extranjeras  una  circular  en  que  se  leían  los  si- 
guientes párrafos : 

«Apenas  terminado  el  movimiento  que  produjo  la  revoHi- 
cion  de  Setiembre,  el  Gobierno  provisional ,  por  el  crédito  y 
valor  de  los  ilustres  individuos  que  le  componían,  y  por  el 
explícito  y  universal  sentimiento  de  las  juntas  locales  nacidas 
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entre  el  tumulto  y  el  triunfante  alborozo  del  pueblo ,  Imbo  de 
aceptar  la  ardua  empresa  de  dirigir  los  esfuerzos  de  la  naeion 
española  en  aquella  crisis  decisiva. 

»Uno  de  los  primeros  deberes  que  tuvo  que  cumplir  y  cum- 
plió aquel  gobierno,  fué  el  de  justificar  plenamente  ante  las 
potencias  civilizadas  del  mundo  la  revolución  de  España,  es- 
plicando  sus  causas ,  y  trazando  al  propio  tiempo  y  á  grandes 
rasgos  el  cuadro  de  las  reformas  que  proponia  realizar. 

»Dió  esto  ocasión  al  despacho  circular  del  ministerio  de 
Estado  en  19  de  Octubre  de  1808,  dirigido  á  los  agentes  di- 
plomáticos de  España  acreditados  cerca  de  los  gobiernos  de 
las  naciones  amigas  y  aliadas.  Mnclio  de  lo  que  entonces  se 
anunciaba  como  una  esperanza ,  ha  venido  á  lograrse  ya.  Al 
gobierno  de  hecho ,  improvisado  en  los  primeros  momentos 
por  las  necesidades  del  periodo  revolucionario ,  se  ha  susti- 
tuido la  regencia  del  Reino ,  establecida  por  la  Constitución 
del  Estado,  hasta  tanto  que  los  representantes  de  la  nación 
española  designen  la  persona  que  ha  de  ocupar  el  trono  de  su 
gloriosa  monarquía. 

»Promulgado  el  código  fundamental ,  en  el  que  se  consig- 
nan los  derechos  del  individuo  y  las  instituciones  libersles 
más  amplias,  y  aceptado  por  la  inmensa  mayoría  del  pais,  es 
evidente  que  la  revolución  en  su  marcha  ascendente  ha  lle- 
gado á  vencer  les  más  graves  obstáculos,  sin  que  los  estéri- 
les amagos  de  algunos  perturbadores  puedan  infundir  graves 
recelos;  pues  el  Gobierno  cuenta  con  medios  para  asegurar 
la  paz  y  para  que  crezca  sin  estorbo  y  fructifique  en  abun- 
dancia la  semilla  de  civilización  y  de  riqueza  que  la  libertad 
ha  sembrado  en  nuestro  suelo. 

»Th1  es  la  solicitud,  tal  el  anhelo  constante  de  los  que  hoy 
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gobiernan  la  nación  española ,  con  cuya  voluntad  soberana 
cuentan  para  llevarlo  á  un  término  dichoso.  En  esta  situa- 
ción, el  Gobierno  español  estima  justo  y  conveniente  decir  á 
los  de  las  naciones  amigas ,  valiéndose  para  ello  de  sus  agen- 
tes oficiales,  lo  que  ha  hecho  hasta  ahora  y  lo  que  se  propo- 
ne hacer  en  lo  venidero  para  afirmar  la  revolucioa  y  para 
que  sea  fecunda  en  benéficos  resultados. 

»E1  Gobierno  provisional ,  siguiendo  la  senda  trazada  por 
los  principales  caudillos  de  la  revolución ,  empezó  respetando 
por  tal  manera  la  voluntad  general ,  que  nada  intentó  fundar 
por  sorpresa  y  de  improviso,  dejando  todas  las  cue¿tiones  prin- 
cipales á  la  suprema  decisión  del  pueblo.  Con  este  fin  ,  en  el 
momento  en  que  se  calmaron  las  pasiones ,  se  reorganizó  la 
administración  y  se  llegó  á  un  punto  más  tranquilo ,  se  con- 
vocaron las  Cortes  Constituyentes.  Las  elecciones  fueron  li- 
bérrimas. Ejerciendo  por  primera  vez  el  sufragio  universal, 
aeudieron  á  las  urnas  cerca  de  tres  millones  de  electores  de 
todos  los  partidos ;  y,  libres  de  intimidación  y  de  corruptora;^ 
promesas ,  emitieron  sus  votos ,  sin  que  la  agitación  electoral 
turbase  un  solo  instante  la  paz  pública ,  ofreciendo  el  pueblo 
español  un  espectáculo  bastante  á  confundir  para  siempre  á 
sus  detractores  y  para  dejar  demostradas  su  ilustración,  su 
sensatez  y  su  cordura.  ^ 

»E1  resultado  de  estas  elecciones,  que  pueden  presentarse 
«omo  modelo  á  los  pueblos  más  cultos ,  han  sido  unas  Cortes 
Constituyentes  en  que,  mezclados  con  una  gran  mayoría  for- 
mada por  los  antiguos  partidos  liberales ,  han  venido  repre- 
sentantes de  ios  intereses  y  preocupaciones  tradicionales  y  del 
alto  clero;  y  algunos  más,  elegidos  por  el  partido  republica- 
no, que  al  calor  del  movimiento  revolucionario,  y  merced  á 
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su  activa  propaganda ,  alcanzó  número  más  considerable  de 
prosélitos.  Constituida  la  Asamblea  soberana ,  ante  ella  re- 
signó sus  poderes  el  Gobierno  provisional ,  recibiendo  en  el 
acto  el  ilustre  duque  de  la  Torre  la  misión  de  constituir  el 
Poder  ejecutivo  que  liabia  de  gobernar  la  nación ,  en  tanto 
que  las  Cortes  se  consagraban  á  la  ardua  tarea  de  resolver 
los  problemas  que  entraña  la  Constitución  de  un  Estado, 

»De  advertir  es  que ,  antes  y  después  de  reunidas  las  Cor- 
tes, el  Gobierno  se  ha  visto ,  aunque  pocas  veces  por  fortuna, 
en  la  dura  necesidad  de  apelar  á  la  fuerza  para  reprimir  á  mu- 
chos fanáticos  que  se  alzaron  en  ciudades  distantes  de  la  capi- 
tal ,  sin  tener  en  cuenta  que  abierto  todo  palenque  á  la  lid 
pacifica  de  las  ideas ,  y  fiado  al  vencedor  en  esta  lid  el  triun- 
fo de  la  mejor  doctrina,  es  un  crimen  de  lesa-libertad  y  de 
lesa- nación  el  acudir  á  las  armas. 

»A  pesar  de  estos  sangrientos  lunares,  pequeños  si  se 
atiende  á  la  repentina  y  honda  trasformacion  que  en  toda  Es- 
paña se  obraba ,  bien  puede  asegurarse  que  el  estado  general 
de  calma,  de  orden,  de  generosidad  hacia  los  vencidos,  de 
respeto  á  las  propiedades  y  á  las  personas ,  ha  correspondido 
á  lo  que  podia  y  debia  esperarse  del  noble  pueblo  español. 

^Oportuno  es  también  dejar  consignado  que  en  el  seno 
de  las  Cortes  Constituyentes  se  han  discutido  á  puerta  abier- 
ta, sin  guardias  ni  defensores  ,  con  serena  majestad,  las  más 
arduas  cuestiones ,  ofreciendo  los  debates  políticos  ejemplos 
grandes  de  templanza  y  patriotismo ,  y  acabados  modelos ,  y 
hermosos  y  ricos  dechados  de  sabiduría  y  de  elocuencia...» 

La  circular  concluía  de  este  modo : 

«  Tenieudo ,  pues ,  el  Estado  una  forma  determinada  y 
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definitiva,  y  un  jefe  supremo  que  posee  irrefraga'bles  títulos 
de  legitimidad,  los  más  valederos  hoy  en  las  naciones  civili- 
zadas ,  es  llegada  sin  duda  la  hora  de  regularizar  nuestras 
relaciones  con  las  potencias  amigas.  Con  este  objeto,  S.  A.  el 
Regente  del  reino  lia  ma  ndado  ya  sus  credenciales  á  todos  los 
representantes  de  España ,  seguro  de  que  á  su  vez  harán  lo 
propio  los  demás  Estados,  como  lo  han  ejecutado  ya  algunos 
de  los  más  importantes.  Por  lo  que  hace  á  las  relaciones  in- 
terrumpidas con  algunos  Estados  de  América,  el  Gobierno 
está  dispuesto  á  reanudarlas ,  si  ellos  por  su  parte  lo  desearen, 
sin  exigir  nada  contrario  á  nuestros  intereses  ó  á  nuestro 

decoro.» 

V. 

Entretanto  la  mayoría ,  eontinuando  en  su  propósito  de 
coalición,  se  ocupaba  de  la  cuestión  de  candidatura  para  el 
trono  de  España,  á  vueltas  de  otras  de  menor  interés  políti- 
camente consideradas.  Las  tentativas  hechas  acerca  del  rey 
de  Portugal  parecían  haber  desengañado  á  los  progresistas, 
y  ya  la  candidatura  del  portugués  no  se  mencionaba,  á  lo 
menos  tan  frecuentemente. 

Con  respecto  á  la  de  Montpensier  contaba  con  el  ap'^yo  de 
algunos  hombres  importantes  del  bando  unionista,  y  si  bien 
había  caído  en  una  impopularidad  insuperable,  no  por  eso 
dejaba  de  hallarse  con  frecuencia  sobre  el  tapete.  La  candi- 
datura del  duque  de  Genova  preocupaba  á  los  progresistas, 
que  veían  en  el  joven  Tomás,  educado  en  las  prácticas  cons- 
titucionales (1),  un  verdadero  monarca  popular. 


(1)  La  palabra  democrática  que  seguía  á  la  de  Constitución 
en  el  Código  últiinaraontc  formado,  fud  borrada  á  petición  del 
señor  Alarcon  y  otros  señores. 
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Estas  vacilaciones  de  los  partidos  coaligados ,  el  aleja- 
miento á  que  forzaran  á  la  fracción  republicana  con  sus  ac- 
tos, la  imposibilidad  que  veia  la  nación  en  la  elección  de  mo- 
narca ,  el  deseo  de  terminar  cuanto  antes  fuera  posible  una 
interinidad  peligrosa  bajo  el  punto  de  vista  político,  y  perju- 
dicial bajo  el  múltiple  aspecto  de  la  paralización  comercial  é 
industrial ,  la  emigración  de  capitales  al  extranjero,  la  ruina 
y  el  descrédito  que  pudiera  acarrear  á  la  nación  española;  to- 
das estas  causas,  unidas  al  descontento  que  procuraban  fo- 
mentar ,  como  siempre  sucede ,  los  enemigos  de  la  situación 
creada  en  Setiembre ,  produjeron  en  breve  un  movimiento  en 
las  provincias,  que  pudo  ser  grave  á  no  precipitar  los  acon- 
tecimientos los  jefes  que  le  guiaban . 

El  partido  republicano  federal  se  lanzó  á  las  armas ,  in- 
tentando conseg'uir  con  ellas  lo  que  con  sus  esfuerzos  en  las 
Cortes  y  propaganda  no  babian  conseguido.  La  clausura  de 
las  Cortes  en  aquellos  momentos  favoreció  sus  planes ,  y  al- 
gunos diputados  de  la  minoría  se  pusieron  al  frente  de  las 
partidas  que  se  levantaron  en  diferentes  provincias. 

Barcelona,  por  su  condición,  es  la  ciudad  más  democráti- 
ca y  la  más  propensa  á  motines  y  revoluciones ,  por  el  gran 
número  de  obreros  que  encierra ,  y  por  la  constante  pugna 
que  en  aquel  como  en  todos  los  centros  fabriles  y  de  produc- 
ción manufacturera  sostienen  de  muy  antiguo  el  capital  y 
el  trabajo.  La  causa  del  levantamiento,  ó  mejor  dicho,  el 
pretexto ,  fué  el  desarme  de  la  milicia  que  se  llevó  á  cabo  en 
Tarragona ,  y  que  se  intentó  en  Barcelona  después. 

En  la  primera  de  estas  ciudades  había  tenido  lugar  un 
hecho  escandaloso;  el  secretario  del  gobierno  civil,  en  ausen- 
cia del  gobernador  y  ejerciendo  sus  funciones,  fué  cruelmen- 
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te  asesinado.  Acababa  de  llegar  á  Tarragona  el  general  Pier- 
rad  (D.  Blas)  que  acudía  á  la  reunión  del  Pacto  federal  (1): 
el  pueblo  acudió  con  banderas ,  en  las  cuales  se  leian  inscrip- 
ciones republicanas;  y  como  el  secretario  del  gobierno  inti- 
mase á  los  manifestantes  á  quitar  aquellos  lemas,  y  ellos  se 
opusiesen ,  quiso  hacer  valer  su  autoridad ,  y  sacando  un  re- 
wolver,  se  dirigió  al  coche  en  que  iba  el  general  Pierrad, 
para  contenerle. 

La  multitud ,  que  no  puede  esplicarse  muchas  veces  sus 
impulsos,  se  precipitó  sobre  el  infortunado  secretario  v  le  ase" 
sino  á  puñaladas  ,  arrastrándole  después  algunos  pasos  en  di- 
rección de  la  playa ,  sin  duda  con  intención  resuelta  de  arro- 
jarle al  mar;  pero  la  presentación  de  algunos  carabineros  y 
guardia  civil  puso  en  dispersión  á  los  criminales ,  apresó  á  al- 
gunos, y  rescató  el  cadáver  del  infortunado  Sr.  Reyes  ,  que 
éste  era  su  nombre.  Á  este  acto  siguieron  la  prisión  de  Pier- 
rad y  el  desarme  de  los  voluntarios  de  Tarragona ,  y  pocos 
dias  después  se  intentó  desarmar  igualmente  á  los  de  la  ca- 
pital del  Principado. 

Esta  determinación  del  gobierno  irritó  á  los  republicanos, 
y  acudiendo  á  las  armas ,  y  levantando  barricadas  en  las  ca- 
lles más  importantes  de  la  ciudad,  se  dispusieron  á  la  lucha. 
Pero  no  fué  ésta  terrible  como  se  esperaba,  ni  tanto  el  nú- 
mero de  combatientes  como  se  hizo  creer  por  algunos  en  loa 


(1)  En  las  provincias  do  España  los  republicanos  habían  cons- 
tituido un  estado,  puede  decirse,  dividido  en  pactos,  dstos  on 
pueblos,  que  á  su  vez  lo  estaban  en  distritos,  los  distritos  en  bar- 
rios, ote;  y  para  cada  graduaciou  do  Jstas  se  habla  coustituido 
una  junta  que  se  hallaba  de  acuerdo  con  la  inmediata  suporior. 
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primeros  momentos ;  pues  los  insurrectos  no  Ueg-aban  á  ocho- 
cientos, y  de  ellos  algunos  abandonaron  sus  puestos  apenas 
empezado  el  combate.  Pocas  horas  de  fuego  bastaron  para 
terminar  aquel  alboroto,  y  Barcelona  volvió  á  la  tranquili- 
dad acostumbrada, 

Á  Barcelona  siguió  Zaragoza,  que  levantó  también  la 
bandera  republicano-federal ,  y  con  motivo  del  desarme  que 
de  aquellos  voluntarios  proyectaba  el  gobierno ,  amotináron- 
se algunos,  y  levantaron  barricadas  en  las  calles.  La  lucha 
fué  reñida ,  y  el  resultado  funesto  para  los  republicanos. 

A  Zaragoza  imitó  Valencia  que,  recogiendo  en  su  recinto 
á  los  restos  de  las  dispersas  partidas  de  Cataluña  y  Zarago- 
za ,  trató  de  vender  cara  su  posesión  á  las  tropas  del  gobier- 
no. El  general  Alaminos  fué  el  encargado  de  acudir  á  sofo- 
car la  rebelión ,  como  lo  consiguió  por  fin. 

Entretanto  las  partidas  de  Andalucía  recorrian  aquellas 
comarcas,  imponiendo  tributos  álos  ayuntamientos,  y  cons- 
tituyendo juntas  revolucionarias  en  lugar  de  las  corporacio- 
nes municipales  que  disolvian.  Los  puntos  donde  con  más  fre- 
cuencia se  presentaban  eran  Despeñaperros  y  las  provincias 
de  Málaga  y  Cádiz. 

Mandaba  una  de  estas  partidas  el  diputado  de  la  minoría 
republicana  Guillen,  y  otra  el  de  igual  clase  Carvajal.  El 
primero,  habido  por  las  tropas  que  le  perseguían,  murió 
cruelmente  á  manos  de  los  enemigos,  y  Carvajal  fué  pasado 
por  las  armas ,  sin  que  el  indulto  que  de  esta  pena  se  le  con- 
cedió ,  según  palabras  del  marqués  de  los  Castillejos  en  las 
Cortes,  pudiera  llegar  á  tiempo,  á  causa  del  estado  desastro- 
so en  q';,^  habían  puesto  los  insurrectos  las  vías  férreas  y  te- 
légrafos. 
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Con  respecto  á  la  muerte  de  Guillen  se  han  hecho  muj 
exageradas  pinturas  por  unos,  sobre  los  atropellos  cometidos 
por  su  gente ;  y  según  las  palabras  desapasionadas  al  parecer 
de  algunos  de  sus  correligionarios ,  la  mvrte  que  sufrió  el  in- 
fortunado Guillen  es  una  afrenta  para  los  que  tan  indignos 
sentimientos  manifestaron 

La  ciudad  del  Cid,  después  de  algunas  horas  de  obstinada 
defensa,  y  en  las  cuales  sucumbieron  bastantes  soldados,  je- 
fes y  oficiales  del  ejército ,  hasta  el  punto  de  quedar  casi  aban- 
donada alguna  compauia,  hubo  de  rendirse  á  discreción,  cuan- 
do ya  la  artillería  habia  arruinado  algunos  edificios ,  y  toda 
defensa  más  era  temeridad  que  arrojo.  Valencia  fué  ocupada 
por  las  tropas  del  gobierno,  como  asimismo  lo  fué  Béjar  al- 
gunos dias  después :  esta  ciudad  se  habia  levantado  en  senti- 
do republicano ,  y  su  vecindario  hubo  de  abandonarla ,  que- 
dando solamente  los  que  se  proponían  defenderse  de  los  ata- 
ques del  gobierno ,  y  que  seguramente  no  pasaban  de  cuatro- 
cientos (1). 

Estos  sucesos  lamentables  obligaron  al  Ministerio  á  la 
adopción  de  enérgicas  medidas ;  y  la  minoría  republicana,  que 
no  podia  ver  sin  disg-usto  á  los  que  habían  batido  á  sus  com- 
pañeros y  correligionarios,  se  manifestaba  en  las  Cortes,  abier- 
tas nuevamente ,  poco  dispuesta  á  transigir  con  el  gobierno 
en  ningún  asunto.  La  enemiga  se  fomentaba  cada  vez  más, 
y  los  sucesos  deplorables  que  tenían  lugar  en  la  Península 
eran  frecuentemente  arrojados  por  los  ministeriales  al  rostro 
de  la  opinión  republicana.  Castelar,  en  un  arranque  de  indig- 
nación que  no  pudo  contener,  apostrofó  al  Ministerio  por  su 


(1)    Datos  de  la  prensa  oficial. 
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conducta  violenta ,  y  aceptó  los  hechos  que  teniau  lugar  en 
diferentes  provincias.  La  minoría,  cada  vez  más  comprome- 
tida y  en  más  difícil  posición  en  las  Cortes ,  donde  faltando 
alg-unos  de  sus  amigos  que  se  hallaban  al  frente  de  las  par- 
tidas de  Cataluña ,  Andalucía  ó  Aragón ,  se  veía  obligada  á 
responder  de  aquellos  actos,  hubo  de  retirarse  de  las  Cortes. 
La  conducta  del  gobierno  produjo  en  gran  parte  semejante 
determinación . 


VL 


Las  candidaturas  para  el  trono  circulaban  entretanto  de 
boca  en  boca ,  y  cada  vez  se  veia  más  difícil  el  acuerdo  entre 
tantas  opiniones  diferentes.  Los  contrarios  principios  políticos 
de  las  tres  fracciones  que  tomaron  parte  en  el  alzamiento  de 
Setiembre ,  se  ponían  de  manifiesto :  y  por  si  con  esto  no  hu- 
biera bastante  para  germinar  disgustos  y  conflictos  á  la  situa- 
ción ,  la  nueva  y  exigua  fracción  denominada  monárquico-de- 
mocrática ,  creada  tal  vez  con  laudable  y  discreto  fin ,  pero 
ostensiblemente  con  el  de  escalar  el  poder,  era  un  obstáculo 
aún  mayor  que  los  anteriores. 

La  situación  de  la  isla  de  Cuba ,  si  bien  había  mejorado 
algún  tanto  desde  el  reemplazo  del  capitán  general  Dulce  por 
Caballero  de  Rodas,  no  se  hallaba,  ni  se  halla  hoy  desgra- 
ciadamente completamente  tranquila ;  y  en  aquella  sazón  cir- 
culaban rumores  siniestros  acerca  de  la  insurrección  cubana. 
Nuestra  preciada  An tilla  intentaba  proclamar  su  independen- 
cia ,  y  cuáles  fueran  los  esfuerzos  que  los  insurrectos  se  halla- 
ran y  se  hallen  dispuestos  á  poner  enjuego  puede  compren- 
derse en  vista  de  la  proclama  que  el  jefe  del  movimiento,  Cés- 
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pedes ,  ha  publicado  hace  poco  tiempo ,  y  de  la  que  tomamos 
algunos  párrafos : 

«Hallándome,  pues,  dice  el  general  americano,  investi- 
do con  el  poder  necesario ,  he  creido  oportuno  dar  instruccio- 
nes al  comandante  en  jefe  de  nuestros  ejércitos,  general  Ma- 
nuel Q'iesada,  á  fin  de  que  comunique  las  órdenes  para  la  des- 
trucción de  todos  los  campos  de  caña  en  la  isla.  La  cosecha  de 
tabaco,  que  está  ahora  llegando  á  su  madurez,  será  igualmen- 
te destruida ,  hasta  donde  se  pueda ,  bien  en  el  campo  ,  bien 
después  de  cosechada.  Cuanto  más  completa  sea  la  obra  de 
destrucción,  tanto  más  adelantará  nuestra  santa  causa,  y  con 
tanta  mayor  prontitud  alcanzaremos  nuestra  libertad... 

^Conociendo  los  esclavos  que  se  han  unido  á  nuestras  filas 
todos  los  caminos  y  veredas  de  nuestras  montañas  y  de  nues- 
tras llanuras ,  y  todos  los  escondites  seguros  de  nuestros  mon- 
tes ,  bosques  y  ciénegas ,  á  ellos  debe  encargarse  principal- 
mente la  destrucción  que  decretamos 

»No  hay  duda  de  que  podemos  destruir  cuatro  quintas 
partes  de  la  cosecha  azucarera  de  la  isla ,  y  por  lo  menos  la 
mitad  de  la  cosecha  del  tabaco.  De  este  modo  reduciremos  las 
rentas  de  España  en  Cuba ,  al  menos  en  tres  cuartas  partes, 
dejándolas  sólo  en  9.000.000  de  pesos ,  y  el  año  próximo  ,  si 
durara  tanto  la  revolución ,  aun  podemos  amenguarlas  más. 
»Las  partidas  destinadas  á  esa  faena  serán  nombradas  por 
los  jefes  de  los  departamentos.  Las  llamas  que  consuman  las 
fortunas  y  devoren  las  regiones  azucareras ,  cubriéndolas  de 
ruinas,  serán  las  antorchas  de  la  libertad.  La  luz  de  los  cam- 
pos de  caña  incendiados  guiará  nuestras  legiones  contra  nues- 
tros inveterados  enemigos,  á  quienes  venceremos  de  seguro. 


395 

Con  nosotros  están  la  riqueza  y  la  inteligencia  de  los  cubanos 
de  nacimiento  noble,  los  Aldamas,  Betancoures,  Cisneros, 
Mendozas,  Casanovas,  Embiles,  Torres,  Enriquez,  Hernán- 
dez, Mestres,  Moras  y  mil  otros  igualmente  ilustres,  que  nos 
dicen :  «hagamos  así  la  guerra  hasta  el  fin  ,  para  que  Cuba 
sea  libre.»  Si  la  destrucción  de  los  campos  de  azúcar  no  basta 
tendremos  que  llevar  la  antorcha  á  las  aldeas,  á  los  pueblos 
y  á  las  ciudades.  Mejor  será  para  la  causa  de  los  derechos  hu- 
manos ,  y  mejor  será  para  nosotros,  para  nuestros  hijos  y  pa- 
ra nuestros  nietos,  que  borremos  toda  señal  de  civilización 
desde  el  cabo  de  Marsi  al  de  San  Antonio ,  con  tal  que  Cuba 
sea  libre ,  que  consentir  la  dominación  de  España  ni  un  dia 
más  en  ella.» 


VIL 


En  esta  disposición  los  ánimos ,  y  ante  la  perspectiva  de 
un  conflicto  mayor  tal  vez  en  la  Península ,  era  muy  difícil 
inclinar  la  voluntad  general  á  una  solución  ,  cualquiera  que 
fuese,  sin  que  en  ella  temiese  mayores  males.  La  cuestión  de 
candidato  para  el  trono  estaba  llamada  á  romper  la  coalición 
famosa ,  y  así  sucedió  que  muy  en  breve  cada  cual  de  las  frac- 
ciones revolucionarias  defendía  el  candidato  con  que  la  liga- 
ban compromisos  ó  afectos,  y  amenazaba  con  una  crisis  al 
país;  crisis  laboriosa  y  terrible  en  las  circunstancias  en  que 
la  nación  se  halla  todavía.  El  ministerio  sufrió,  por  consi- 
guiente, una  modificación  nueva;  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  que 
había  entrado  en  Gracia  y  Justicia  en  reemplazo  de  D.  Mar- 
tin Herrera,  proyectaba  un  arreglo  de  diócesis,  á  que  se  opo- 
nían algunos  hombres  importantes  de  la  Union  liberal  coa- 


396 
ligada ;  y  decimos  coaligada,  porque  otra  parte  de  diclio  ban- 
do admitió  los  principios  proclamados  por  la  revolución  de  Se- 
tiembre. 

La  candidatura  del  duque  de  Montpensier  era  objeto  de  la 
enemiga  de  alguna  potencia  extranjera  y  de  una  gran  parte 
del  pueblo  español.  La  prensa,  tanto  nacional  como  extran- 
jera ,  manifestó  su  oposición  al  Orleans  con  demasiada  clari- 
dad y  bastante  vehemencia.  Con  este  motivo  hacia  un  perió- 
dico de  Madrid  la  siaruiente  reseña  histórica  : 


'O' 


<í  Desde  el  siglo  xiv  los  reyes  de  Francia  tomaron  la  cos- 
tumbre de  dar  á  sus  hijos  segundos  el  titulo  de  duques  de 
Orleans,  y  por  una  fatalidad  que  los  historiadores  no  han  he- 
cho resaltar  bastante ,  los  descendientes  de  estos  duques  han 
sido  siempre  tan  funestos  á  la  casa  reinante  como  al  pais 
mismo. 

»Nunca  han  modificado  su  carácter  ni  su  genio  maléfico: 
en  el  interior  son  conspiradores  infatigables  contra  el  trono, 
que  siempre  ambicionan ,  y  en  el  exterior  tímidos  satélites  del 
extranjero. 

»En  los  anales  de  Francia  figura  este  nombre  bajo  el  lú- 
gubre aspecto  de  ambiciones  insaciables  é  incesantes  conspi- 
raciones. Y  no  se  crea  que  esta  fatalidad  pesa  sólo  sobre  un 
individuo  de  esta  familia ,  sino  que  es  patrimonio  común  á 
todos  ellos,  que  llevan  consigo  el  privilegio  de  producir  el 
descontento  interior  ó  la  rebelión  abierta ;  porque  cuando  no 
pueden  conspirar  descubiertamente,  preparan  la  traición  en 
las  sombras  del  misterio. 

^Empezamos  este  triste  relato  diciendo  la  verdad  ,  y  lo 
concluiremos  reclamando  la  justicia,  para  vergüenza  de  unos, 
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para  gloria  de  otros,  y  para  enseñanza  de  todos.  El  público 
juzgará. 

»E1  primer  príncipe  que  aparece  en  los  fastos  de  la  mo- 
narquía con  el  título  de  duque  de  Orleans  (1336) ,  es  Felipe 
de  Valois ,  hijo  de  Felipe  VI,  rey  de  Francia.  Ninguna  men- 
ción se  baria  de  este  hermano  menor  de  Juan  II ,  si  en  la  ba- 
talla de  Poitiers  no  hubiese  inducido  á  la  fuga  al  cuerpo  de 
ejército  que  mandaba.  El  único  recuerdo  que  queda  del  pri- 
mer duque  de  Orleans  va,  por  consiguiente,  unido  á  un  de- 
sastre. Murió  sin  dejar  sucesión,  y  el  título  pasó  á  Luis,  se- 
gundo hijo  de  Carlos  V,  el  Prudente. 

»Este  Luis,  avezado  al  crimen  desde  su  juventud  ,  aban- 
donó á  Valentina  de  Milán ,  su  mujer,  sumiendo  así  en  la  de- 
sesperación y  en  la  amargura  el  corazón  del  rey.  Isabel  de 
Baviera  había  sido  dotada  al  nacer  de  toda  clase  de  seduccio- 
nes y  de  perversos  instintos.  Adivinólo  Luis  de  OrleanS;  y  fué 
incestuoso  por  ambición.  Por  efecto  de  imprudencia  ó  de 
cálculo ,  de  tal  modo  se  condujo  en  un  baile  dado  en  el  hotel 
Saint-Paul,  que  dio  origen  á  la  enajenación  mental  de  su 
hermano  Carlos  VI,  apoderándose  así  de  la  justicia,  de  la 
autoridad  y  del  poder.  Hízose  de  la  espoliacion  un  arma  ho- 
micida ,  y  consiguió  por  este  medio  una  fortuna  colosal. 

» Tenía  Luis  un  rival  en  Juan  Sin  Miedo ,  duque  de  Bor- 
goña.  Entre  los  retratos  de  las  mujeres  á  quienes  había  se- 
ducido, puso  Luis  de  Orleans  el  de  la  duquesa  de  Borgoña,y 
mostró  al  mismo  Juan  Sin  Miedo  este  testimonio  de  su  inso- 
lente y  calumniadora  demencia.  El  23  de  Noviembre  de  1407 
sueumbió  Luis  de  Orleans  á  los  golpes  de  diez  y  ocho  asesi- 
nos, cuyo  brazo  había  armado  el  duque  de  Bnrgoña. 

^Sucedióle  Carlos  de  Orleans,  su  hijo  legítimo,  porque 
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tenía  otros  bastardos.  Este  propuso  á  los  ingleses  cederles  las 
más  hermosas  provincias  del  reino  cuando  se  encontraba  pri- 
sionero entre  las  nieblas  del  Támesis,  después  de  la  batalla 
de  Azincourt, 

»Luis  XII  antes  de  subir  al  trono  se  vio  sometido  á  esa  fa- 
talidad inseparable  de  los  Orleans,  conspirando  durante  la 
menor  edad  de  Carlos  VIII ,  y  queriendo  disputar  el  poder  á 
la  regente  Ana  de  Beaujeu. 

»Ocupa  el  trono  francés  la  rama  de  los  Valois- Angulema. 
Francisco  I  crea  duque  de  Orleans  á  Enrique,  su  hijo  segun- 
do ,  enamorado  á  los  diez  j  ocho  años  de  Diana  de  Poitiers, 
y  en  él  viene  á  recaer  la  dignidad  de  delfín  por  muerte  de  su 
hermano  mayor ,  trasmitiéndose  su  herencia  á  Carlos ,  tercer 
hijo  de  Francisco  I.  Carlos  de  Orleans  murió  joven ,  conce- 
diéndole después  el  titulo  de  duque  de  Orleans  á  Carlos  Maxi- 
miliano ,  que  es  en  los  fastos  de  Francia  el  Carlos  de  la  Sainte- 
Barthelemy . 

»Por  una  casualidad  singularmente  desgraciada,  la  he- 
rencia del  titulo  de  Orleans  no  ha  recaído  sino  una  sola  vez 
en  una  mujer,  y  fué  Catalina  de  Médicis  quien  la  obtuvo. 

»Los  Borbones  suceden  á  los  Valois ;  pero  en  este  tiempo 
aparece  Gastón,  duque  de  Orleans,  que  con  las  indecisiones 
de  su  carácter  y  sus  alternativas  de  rebeliones  y  de  debilidad, 
de  tranquilidad  y  de  desasosiego ,  sólo  consignó  representar 
el  papel  de  un  hombre  despreciable  ;  y  sin  embargo ,  se  pro- 
puso competir  en  grandeza ,  habilidad  y  poder  con  el  dueño 
que  se  habia  impuesto  Luis  XIII ,  esto  es ,  con  el  carden«l  de 
Riclitílieu. 

»Cümo  todos  los  Orleans,  Gastón  era  insaciable  ;  preten- 
(lifi  >'\\  provecho  suyo,  intrigaba  con  los  demás,  y  ganaba 
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siempre.  Dejó  perecer  en  el  cadalso  á  su  amigo  Enrique  Je 
Talleyrand ,  conde  de  Chaláis,  y  en  tanto  suscribió  á  un  ma- 
trimonio, contra  el  que  habia  protestado  siempre.  Constitu- 
yese para  con  el  cardenal  en  delator  oficioso  de  sus  favoritus 
y  de  sus  cómplices ,  y  tiene  á  un  tiempo  la  doble  pasión  del 
juego  y  de  las  prácticas  secretas,  viviendo  alternativamente 
en  los  excesos  de  una  devoción  falsa  ó  en  busca  de  placeres 
desconocidos ;  porque  ademas  la  bipocresia  ha  sido  constan- 
temente familiar  á  la  raza  de  los  Orleans ,  que  han  procurado 
aparecer  siempre  como  devotos. 

»Apénas  salió  Gastón  de  la  conjuración  formada  por  Mon- 
tresor  con  objeto  declarado  de  asesinar  al  cardenal  de  Riche- 
lieu,  volvió  de  nuevo  á  sus  intrigas  con  España,  haciendo 
que  se  firmase  un  tratado  que  en  breve  fué  descubierto. 

»A  la  muerte  de  Luis  XIII  y  del  cardenal,  subia  al  trono 
un  soberano  de  cinco  años  de  edad ,  y  el  gran  Conde  .<aluda- 
ba  con  la  victoria  de  Rocruy  el  advenimiento  de  Luis  el  Gran- 
de: entretanto  hacia  á  este  héroe  una  guerra  tenebrosa. 

»Llegó  la  Fronda  con  sus  cardenales  y  sus  hermosas  du- 
quesas; pero  para  el  duque  de  Orleans  no  eran  ya  favorables 
aquellos  tiempos  ,  y  así  se  mantuvo  indeciso  entre  la  regencia 
y  los  principes,  entre  el  parlamento  y  el  ejército.  Por  fin, 
después  de  los  amores  de  su  hija  con  Lauzun ,  después  de  ha- 
ber comprometido  á  Luisa  de  Orleans,  se  convirtió  de  repen- 
te en  devoto,  aunque  sin  dar  á  sus  limosnas  la  publicidad  de 
que  han  hecho  alarde  algunos  de  sus  sucesores. 

»Muere  Gastón  en  16G0  olvidado  de  todo  el  mundo,  y  en 
este  punto  empieza  la  familia  que  lleva  vinculado  el  título  de 
Orleans ,  desde  Luis  XIV,  y  por  consecuencia  desaparece  el 
error  dinástico  de  que  la  Casa  de  Orleans  descendía  de  Euri- 
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que  IV  por  línea  más  directa  que  la  de  Borhon.  Gastón  no  tu- 
vo hijos  varones,  y  por  lo  tanto  claramente  se  descubre  lo 
infundado  de  semejante  g-enealog-ía . 

«Después  de  ambiciones  sin  fin,  de  vicisitudes  sin  número 
y  de  crímenes  sin  ejemplo,  la  familia  de  Orleans,  rama  me- 
nor de  la  Casa  de  Borbon ,  consiguió  que  Dios  en  una  hora  de 
justa  cólera  escuchase  sus  votos  de  usurpación ;  pero  el  cum- 
miento  de  esos  deseos  fué  la  ruina  y  el  destierro  de  todos  los 
Orleans  ,  porque  las  dignidades  y  las  fortunas  que  los  hom- 
bres se  conceden  sin  derecho ,  son  de  efíoiera  duración. 

»E1  nuevo  duque  Felipe  de  Orleans  era  hijo  segundo  de 
Luis  Xlll  y  hermano  menor  de  Luis  XIV.  Con  este  rey,  que 
decia :  el  Estado  soy  yo ,  nada  podia  Felipe  de  Orleans.  Sien- 
do niño,  gustaba  de  estar  entre  mujeres  y  ninas,  de  vestirlas 
y  arreglar  su  tocado;  y  en  su  juventud  su  mayor  placer  con- 
sistía en  comprar  joyas  para  regalarlas  á  sus  favoritas.  Ma- 
zarino  le  habia  hecho  dar  una  educación  afeminada,  para  con- 
jurar quizá  de  este  modo  las  desdichas  que  habia  traído  siem- 
pre este  nombre  sobre  el  rey  y  sobre  la  Francia.  Unióse  en 
matrimonio  con  la  brillante  y  virtuosa  Enriqueta  de  Inglater- 
ra, y  después  de  algunos  anos  de  un  enlace  fecundo  sólo  en 
borrascas  interiores,  dejóse  oír  la  gran  vnz  de  Bossuet,  que 
desde  lo  alto  de  la  sagrada  cátedra  repetía:  «•Madama  se  mue- 
re! Madama  ha  muerto!»  Y  en  efecto,  Madama  espiraba  en- 
venenada á  los  veintiséis  anos ,  y  las  manos  de  los  favoritos 
de  Felipe  de  Orleans  eran  las  que  habían  preparado  y  admi- 
nistrado el  veneno.  La  justicia  cerró  los  ojos,  y  el  rey  mismo 
no  se  atrevió  á  tratar  con  rigor  á  los  culpables  ,  temiendo  en- 
contrarlos allí  donde  su  corazón  de  hermano  no  osaba  bus- 
carlos. La  impunidad  es  la  salvaguardia  del  orleanismo. 
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»La  política  de  Luis  XIV  tenia  necesidad  de  alianzas.  Fe- 
lipe de  Orleans  tuvo  que  casarse  con  Isabel  Carlota  de  Bavie- 
ra,  que  fué  madre  del  regente.  Virtuosa  en  sus  acciones,  in- 
moral en  su  lenguaje,  y  sobre  todo  en  sus  escritos,  hizo  ga- 
la de  su  fealdad  y  de  la  dureza  de  su  alma.  Felipe  se  vio  sor- 
prendido en  1701  por  la  muerte,  y  no  tuvo  alrededor  de  su 
túmulo  sino  lágrimas  oficiales  y  elogios  fingidos  en  lugar  de 
oraciones  fúnebres. 

»E1  hijo  único  de  este  principe ,  discípulo  del  abate  Du- 
bois,  cuyo  nombre  ha  execrado  la  Francia  con  justicia,  es  el 
primero  de  esta  familia  de  Orleans  que  ha  llevado  el  nombre 
de  duque  de  Chartres.  Entregóse  sin  freno  á  ruidosas  orgías 
y  al  misterio  de  las  ciencias  ocultas,  dejando  de  creer  en  Dios. 
Rodeado  de  truhanes  y  de  comediantes,  de  cortesanas  y  de 
charlatanes  nigrománticos,  se  casó  con  Mlle.  de  Blois,  hija 
de  la  marquesa  de  Montespan.  Esta  apoteosis  del  adulterio  y 
de  la  bastardía,  fué  sin  duda  una  de  las  grandes  faltas  de 
Luis  XIV. 

»E1  rey  tenía  una  numerosa  descendencia.  Felipe  pensó 
hacerse  rey  de  España,  y  para  ello  buscó  el  apoyo  de  los  in- 
gleses. Este  principe  no  vivía  sino  para  las  mujeres  y  para 
sr.s  vicios.  En  París  resonaba  el  escándalo  de  su  conducta,  y 
en  Versailes  el  rumor  de  sus  traiciones ;  iba  quedando  en  el 
aislamiento ,  cuando  de  improviso  se  encontró  ante  cuatro  ca- 
dáveres reales,  el  del  delfín,  los  de  la  duquesa  y  el  duque  de 
Borgoila,  y  el  del  duque  de  Bretafía,  no  quedando  en  la  fa- 
milia real  más  que  un  anciano  de  74  años  y  nn  niño  er\  la  cu- 
na. Un  grito  de  horror  se  alzó  desde  todos  los  ámbitos  de  la 
Francia ,  y  todo  vino  á  confirmar  la  acusación  de  parricida 

contra  Felipe  de  Orleans ,  execrado  en  la  ciudad  como  en  la 
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corte;  pero  el  rey,  que  no  Labia  querido  se  sospechase  que  su 
hermano  el  duque  de  Orleans  habia  sido  el  autor  de  la  muer- 
te de  Enriqueta  de  Inglaterra,  no  aprobó  tampoco  que  apa- 
reciese su  sobrino  como  envenenador. 

»Sobre  este  punto  la  historia  ha  sido  realmente  justa ,  por- 
que estudiando  á  fondo  aquel  proceso ,  fácilmente  se  reconoce 
que  el  duque  de  Orleans  no  habia  concebido  ni  realizado  se- 
mejante crimen;  los  Orleans,  sin  embargo,  se  desquitaron 
más  tarde ,  dando  la  muerte  á  Luis'XVI  por  un  voto ,  y  des- 
tronando á  Carlos  X  por  medio  de  una  insurrección. 

»E1  niño  que  dejaron  en  la  cuna  el  duque  y  la  duquesa  de 
Borgoña  ,  fué  confiado  por  el  mismo  Luis  XIV  á  la  regencia 
de  Felipe,  y  este  niño  llegó  á  ser  el  rey  Luis  XV.  Su  existencia 
es  la  más  completa  justificación  del  duque  de  Orleans,  el  cual, 
aun  admitiendo  un  crimen  extremo ,  hubiera  tenido  que  con- 
tar con  la  rama  de  España,  dentro  de  la  cual  no  hubiera  de- 
jado de  hacer  valer  sus  derechos  el  nieto  de  Luis  XIV. 

»E1  gran  rey  que  constituyó  la  gran  nación ,  eomo  dicen 
los  franceses ,  habia  exhalado  el  último  suspiro  ,  y  un  niño  de 
cinco  años  sucedia  al  majestuoso  anciano.  Bajo  el  nombre  de 
regente ,  Felipe  de  Orleans  tenia  en  sus  manos  las  riendas  del 
Estado,  siendo  la  primera  vez  que  un  Orleans,  investido  de 
autoridad ,  gobernaba  la  Francia.  Veamos  cómo  supo  usar  de 
este  poder. 

»Alcanzó  el  regente  con  el  mando  la  popularidad  que  se 
habia  declarado  en  contra  suya.  Los  cortesanos  que  le  habian 
maldecido,  el  Parlamento  que  le  hubiera  condenado ,»el  pue- 
blo que  le  difamaba ,  todos  se  prosternaron  ante  él  á  la  sazón; 
los  profesores  hambrientos ,  los  maestros  que  pasan  inclinán- 
dose, adorando  todo  lo  que  se  eleva  é  insultando  todo  lo  que 
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desciende :  hé  aquí  la  historia  de  todos  los  pueblos ,  la  misma 
en  todos  los  siglos. 

»  Después  de  haber  hecho  anular  las  disposiciones  del  tes- 
tamento del  rey,  que  podian  serle  adversas  ó  embarazosas, 
se  creó  una  política  de  equilibrio  y  de  dilación ,  que  si  puede 
seducir  en  los  primeros  dias ,  es  fecunda  después  en  borras- 
cas y  en  desengaños.  A  fin  de  asegurar  la  paz ,  se  entregó  á 
discreción  á  la  alianza  inglesa. 

»Recorria  las  calle|  de  París  uno  de  esos  hombres  fecun- 
dos en  proyectos ,  que  acaban  indefectiblemente  por  conven- 
cer á  los  demás  de  su  idea  fija.  Este  hombre  era  el  escocés 
Juan  Law,  que  seduje  al  regente  con  el  prestigio  de  los  nú- 
meros y  la  ilusión  de  los  sueños ,  creándose  en  consecuencia 
un  Banco  de  descuento  y  una  Sociedad  comercial.  En  ménoe 
de  unas  cuantas  semanas  se  lanzaron  á  la  circulación  seia 
mil  millones  de  valores  improvisados  y  que  solo  representa- 
ban una  quimera ,  bastando  casi  el  espacio  de  un  minuto  pa- 
ra que  pasase  cualquiera  de  millonario  á  pobre.  Hubo  desas- 
tres que  prepararon  crímenes  horrorosos ;  hubo  miseria  que 
el  lujo  y  la  repentina  elevación  del  precio  de  todos  los  artícu- 
los hicieron  constante  en  las  familias ;  pero  tan  gran  desgra- 
cia no  alteró  lo  más  mínimo  los  placeres  que  se  gustaban  en 
los  banquetes  del  regente. 

»La  verdad  se  había  puesto  de  manifiesto,  Law,  persegui- 
do por  los  decretos  del  Parlamento  y  amenazado  por  los  cla- 
mores del  pueblo ,  pudo  á  duras  penas  librarse  por  medio  de 
la  fuga  de  las  represalias  de  la  multitud,  y  dejó  el  reino  con- 
vertido en  una  bancarota  general. 

»De  este  modo  gobernaba  la  Hacienda  un  Orleans  inves- 
tido del  poder  supremo. 
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»Los  Stuardos  destronados  habían  encontrado  hospitali- 
dad en  Francia ;  el  Parlamento  puso  á  precio  su  cabeza ;  lord 
Stairs  obtuvo  la  silenciosa  complicidad  del  regente ;  j  sobre 
el  territorio  francés  iba  á  perecer  Jacobo  Stuardo  de  una  em- 
boscada preparada  por  los  ingleses :  la  lealtad  de  la  maestra 
de  postas  de  Nonancourt  frustró  el  atentado.  El  principe  evi- 
tó el  lazo,  pero  el  regente  no  pudo  evitar  la  vergüenza  de  su 
conducta. 

»E1  infame  abate  Dubois  se  habia  hecho  necesario  al  re- 
gente por  sus  intrigas  y  excesos,  j  bajo  su  inspiración  el  du- 
que de  Orleans  se  hizo  aliado  de  la  Inglaterra  j  de  la  Holan- 
da ,  ambas  enemigas  de  la  Francia. 

«Envidias  palaciegas  habian  sembrado  la  discordia  entre 
Felipe  V,  rey  de  España,  y  Felipe  de  Orleans ,  y  sus  dos  mi- 
nistros se  colocaron  bajo  el  influjo  de  la  misma  pasión.  El  fu- 
turo cardenal  Alberoni  arrojó  el  guante  al  futuro  cardenal,  el 
malvado  Dubois. 

»Acababa  de  formarse  una  alianza  contra  España ;  á  la 
par  opuso  Alberoni  otra  coalición  ,  conspirando  él  mismo  :  tu- 
vo su  origen  esta  conspiración  en  casa  de  la  duquesa  de  Mai- 
ne,  nieta  del  gran  Conde ,  y  Cellamare  era  el  alma  de  ella. 
Saint- Aignan ,  embajador  del  regente,  le  pagaba  en  Madrid 
en  la  misma  moneda.  De  esta  sedición  sólo  resultaron  los  amo- 
res del  duque  de  Richelieu  con  la  hija  del  regente,  Mad.  de 
Valois,  que  se  apasionaba  por  el  amor  antes  de  apasionarse 
por  nadie.  Llora,  huye  del  palacio  real  para  ir  á  ofrecer  al 
duque  de  Richelieu  su  pasajero  cariño,  y  el  padre  la  perdona 
en  el  momento  en  que  la  deshonra  de  su  casa  es  el  escándalo 
del  pueblo.  Cuando  se  trata  del  honor  de  sus  hijas  y  de  la  im- 
punidad de  sus  amantes,  Felipe  de  Orleans  perdona  fácilraen- 
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te;  y  esta  tolerancia,  que  haría  avergonzar  al  último  de  los 
hombres ,  se  trueca  en  rig-idez  tratándose  de  una  conspira- 
ción. La  Bretaña,  profundamente  humillada  en  su  patriotis- 
mo á  causa  de  la  alianza  inglesa ,  estuvo  á  punto  de  correr  á 
las  armas ;  su  cólera  estalló  entonces ,  y  á  su  voz  se  alzaron 
uno  y  otro  cadalso.  Pont-Calec,  Du  Cenedie,  Mont  Louis  y 
TalLouet  mueren  en  el  suplicio.  El  terror  reinaba  en  el  ho- 
gar de  todas  las  familias  de  Bretaiía ;  ocultábanse  unos,  emi- 
graban otros.  El  regente  sólo  fué  cruel  para  castigar  aquel 
esceso  de  patriotismo. 

»Las  calamidades  públicas  crecían  al  compás  de  las  des- 
gracias individuales  y  de  la  vergüenza  de  los  orlsanistas.  A 
la  ruina  sucedió  la  peste ;  para  castigar  á  la  Francia  con  to- 
das las  plagas  á  la  vez ,  invade  la  epidemia  la  ciudad  de  Mar- 
sella; en  esta  desolada  población,  de  la  que  todos  huian  y  á  la 
que  nadie  se  atrevía  á  aproximarse,  faltaban  los  socorros  y 
los  víveres  en  el  momento  más  horroroso.  Marsella  alzaba  sus 
manos  suplicantes  al  cielo ,  ó  imploraba  la  caridad  de  los  hom- 
bres. Marmontel  asegura  que  se  propuso  al  regente  cercar 
con  tropas  la  ciudad ,  encerrar  en  ella  á  todos  sus  habitantes 
y  entregarla  á  las  llamas.  La  licencia  inclinaba  el  ánimo  á  la 
ferocidad.  Por  un  resto  de  escrúpulo ,  que  era  bastante  im- 
pertinente, como  diria  el  cardenal  de  Retz,  el  regente  rehu- 
só seguir  el  consejo.  Representando  en  la  tierra  la  paternidad 
universal,  el  Papa  Clemente  XI  envió  desde  Civitavecchia 
tres  buques  cargados  de  trigo ;  pero  el  regente  y  Dubois,  que 
estaban  en  abierta  hostilidad  con  la  Santa  Sede  ,  se  opusieron 
á  la  entrada  de  aquellas  embarcaciones,  las  cuales  queriendo 
burlar  la  vigilancia  que  sobre  ellas  se  ejercía ,  se  perdieron 
estrellada  una  contra  las  rocas ,  y  las  otras  dos  apresadas  por 
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los  piratas.  Estos  ,  al  saber  su  destino,  demostraron  un  senti- 
miento que  el  regente  se  permitió  simular,  aunque  ya  era  tarde. 

»La  corte  de  aquel  magnate  hubiera  atemorizado  á  Petro- 
nio  é  inspirado  inflexibles  sátiras  al  Aretino  ó  á  Vol taire.  Su 
madre  no  puede  contener  la  pluma  al  hablar  de  las  abomina- 
ciones de  su  hijo.  «Todo  lo  que  se  lee  en  la  Biblia  de  los  ex- 
cesos que  castigó  el  diluvio  y  de  la  corrupción  de  Sodoma  y 
Gomorra  no  se  aproxima  siquiera  á  la  vida  que  se  hace  en 
París,  dice:  «siempre  que  truena,  tiemblo  por  esta  ciudad.» 
La  Palatina  pensaba  entonces  en  la  duquesa  de  Berry,  su  nie- 
ta ,  que  fué  objeto  de  la  furiosa  idolatría  del  regente ,  su  pa- 
dre. Esta  princesa  de  la  familia  de  Orleans  no  supo  nunca 
lo  que  significaba  la  palabra  pudor ;  pasando  de  uno  á  otro 
amante ,  fué  un  verdadero  monstruo ,  con  rostro  de  virgen  y 
cuerpo  de  reptil. 

»En  una  cena  de  la  Regencia,  Mad.  de  Sabrán  dirigió  á 
Felipe  uno  de  esos  sarcasmos  que  van  derechos  al  corazón: 
«Cuando  Dios  habo  criado  al  hombre,  dijo,  cogió  un  poco  de 
barro  que  le  quedaba ,  y  de  él  formó  el  alma  de  los  príncipes 
y  de  los  lacayos.» 

»Con  la  sutileza  de  una  calumnia  contra  la  naturaleza, 
los  que  le  habían  visto  pintar  completamente  desnuda  á  su  hi- 
ja la  duquesa  de  Berry,  y  habían  sido  testigos  de  otras  incom- 
prensibles intimidades,  acreditaron  el  rumor  de  que  el  regen- 
te era  su  propio  yerno.  El  poeta  Lagrange  Chanchel  en  sus 
Filípicas  ha  publicado  lamentables  re\^elaciones  de  las  que  no 
nos  atrevemos  A  transcribir  el  menor  pasaje. 

»E1  sin  dolé  del  viejo  Harpagon  ha  tenido  siempre  en  es- 
ta familia  muchas  simpatías ;  casa  á  .su  hija  el  regente ,  y  la 
Francia  paga  el  dote. 
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»Lo  mismo  sucede  con  respecto  á  Mlle.  de  Valois  y  Mlle.  de 
Montpensier,  una  de  las  cuales  casó  con  el  duque  de  Módena, 
j  la  otra  con  el  príncipe  de  Asturias.  Las  frases  sin  dote,  sin 
costumbres,  han  tenido  siempre  mucho  encanto  para  esta  ra- 
za, Luisa  Isabel  de  Orleans,  que  fué  reina  de  España  por  es- 
pacio de  alg-unos  meses,  tuvo  todos  los  vicios  de  su  estirpe. 
El  embajador  francés  en  Madrid  escribe  á  su  gobierno  en  des- 
pacho de  fecha  9  de  Julio  de  1724:  ''<Casi  todas  las  noches 
habia  un  ejercicio  de  letanía  entre  la  reina  y  tres  ó  cuatro 
camaristas.  Las  piadosas  letanías  se  componían  de  las  grose- 
rías más  libres  y  de  las  expresiones  más  significativas;  no 
creo  que  los  que  las  han  compuesto  se  alaben  de  ello,  pero 
habia  cierta  complacencia  en  recitarlas.» 

»Lo  que  la  duquesa  de  Berry  hacía  en  el  palacio  real  ó  en  el 
Luxemburgo,  lo  repetían  sus  hermanas  en  los  tronos  extran- 
jeros. La  deshonra  las  seguía  en  el  matrimonio  y  en  el  claus- 
tro ;  son  célebres  en  los  anales  del  vicio ,  y  han  traído  á  su 
familia  lo  que  la  Mesalina  de  Juvenal ,  lassata  viris  sed  non 
saiiata,  llevaba  al  lecho  de  los  Césares. 

» Agotadas  las  fuerzas  del  cuerpo  y  del  alma ,  muere  Fe- 
lipe de  Orleans  gn  una  decrepitud  prematura,  el  21  de  Se- 
tiembre de  1723,  al  lado  de  Mad.  de  Phalaris.  Habia  confia- 
do la  j  uventud  y  la  administración  del  país  al  tristemente  cé- 
lebre cardenal  Dubois,  que  murió  antes  que  él.  Una  deuda 
de  seiscientos  ochenta  y  cinco  millones,  un  nombre  execrado 
y  una  política  funesta ,  fueron  sus  legados ;  y  su  tumba  se 
vio  insultada  por  los  gritos  del  pueblo  y  por  epigramas  tan 
sangrientos  como  este : 

Philipe  est  mort  á  la  sourdine 
Et  lors  que'il  entre  dans  l'enfor 
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C'est  pour  deboucher  Proserpine 
Ou  pour  détroner  Lucifer. 

»E1  hijo  del  regente  no  recibió  en  herencia  sino  vulgarí- 
simas cualidades.  Por  la  regularidad  de  sus  costumbres  pa- 
reció pedir  al  cielo  que  le  librase  del  anatema  de  que  estaba 
amenazado.  El  regente  habia  lanzado  sobre  su  hijo  único  es- 
ta maldición  que  no  se  comprende  en  boca  de  un  padre: 
«Anda,  infeliz,  nunca  serás  más  que  un  hombre  bueno!»  En 
efecto ,  no  fué  otra  cosa ;  casado  con  una  princesa  de  Badén 
y  viudo  á  los  23  anos ,  amaba  á  Dios  y  á  su  prójimo,  y  se  re- 
tiró á  la  abadía  de  Santa  Genoveva ,  en  donde  murió  humilde 
y  penitente  como  habia  vivido.  Al  saber  su  muerte  la  reina 
María  Lezzinski,  le  honró  con  un  tierno  elogio.  «Es  un  bien- 
aventurado, dijo,  que  deja  aquí  muchos  infelices.» 

Luis  Felipe  de  Orleans ,  conocido  con  el  nombre  de  Or- 
leans  Montesjou,  que  heredó  los  títulos  y  la  fortuna  de  Luis 
de  Orleans,  fué  un  hombre  que,  después  de  ser  mártir  de  las 
impurezas  de  su  mujer,  princesa  de  la  Casa  de  Conti,  se  dis- 
traía de  sus  infortunios  conyugales  representando  en  su  tea- 
tro de  Bagnolet  «Los  Maridos  Engañados.»  Esta  duquesa  de 
Orleans ,  amazona  filosófica  de  los  pies  á  la  cabeza ,  fué  un 
padrón  viviente  de  escándalo  y  oprobio.  Preguntábanla  quién 
era  el  padre  del  joven  duque  de  Chartres ,  su  hijo,  y  ella  res- 
pondía: «Cuando  uno  cae  sobre  un  haz  de  espinas,  ¿cómo 
ha  de  saber  cuál  es  la  que  le  ha  pinchado?»  Esta  mujer  me- 
reció ser  la  madre  del  ciudadano  Igualdad. 

»A1  estudiar  la  vida  de  este  príncipe ,  que  empieza  en  un 
palacio  y  concluye  en  un  patíbulo  merecido ,  y  al  enumerar 
los  atentados  de  que  se  hizo  culpable  y  los  que  autorizó  con 
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su  debilidad ,  el  ánimo  experimenta  una  triste  impresión  de 
desprecio  y  lástima. 

» Si  el  regente  se  habia  sumergido  en  el  embrutecimiento 
del  sensualismo,  Luis  Felipe  José,  su  hijo,  se  precipitó  en  los 
placeres  criminales  del  mal ;  no  hay  oprobio  ni  indignación 
bastante  contra  este  hombre ,  herido  á  la  vez  por  la  maldi- 
ción de  Dios  y  la  de  los  hombres.  Dejemos  hablar  á  la  his- 
toria. 

»Luis  Felipe  José  de  Orleans  nació  el  13  de  Abril  de  1747. 
La  precocidad  del  vicio  se  sobreponía  en  él  alas  leyes  del  pu- 
dor ,  apareciendo  ya  como  un  hombre  corrompido  en  edad  tan 
corta ,  que  causó  el  asombro  de  los  doctores  de  aquel  siglo  in- 
moral, que  pasaban  del  guardaropa  de  Mad.  de  Pompadour 
á  las  antesalas  de  Mad.  de  Berry.  Á  los  diez  y  ocho  auos,  an- 
tes de  ser  hombre,  era  un  perverso. 

» Cuando  llegó  el  tiempo  de  ofrecerle  una  esposa ,  empezó 
á  incitar  al  principe  de  Lamballe  á  un  libertinaje  tal,  que 
Mlle.  de  Penthievre,  para  ser  duquesa  de  Chartres,  hubo  de 
resignarse  á  la  pérdida  de  su  hermano. 

»E1  principe  de  Lamballe  murió  á  los  veinte  anos,  victi- 
ma de  los  excesos  á  que  se  habia  dejado  arrastrar  por  el  du- 
que de  Chartres.  Atribuyóse  esta  muerte  á  una  previsión 
fundada  en  mezquinos  cálculos ,  lo  cual  era  sin  duda  calum- 
nioso ;  pero  al  ver  que  sus  contemporáneos  acusan  á  este  jo- 
ven de  veintidós  años  de  ser  el  autor  de  una  monstruosidad 
semejante,  preciso  se  hace  confesar  que  la  impudencia  de 
que  hacia  gala  Luis  Felipe  acreditó  aquella  calumniosa  su- 
posición ,  que  confirmó  por  otra  parte  la  vida  entera  de  este 
malvado.  Su  nuevo  estado  de  esposo  y  padre  no  introdujo 
modificación  alguna  en  su  existencia. 

52  *• 
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»Su  vida  licenciosa  le  había  reducido  á  una  vejez  antici- 
pada: su  cabeza  iba  despojándose  de  cabellos,  j  su  frente  se 
cubria  de  pústulas  y  de  manchas  blanquecinas ,  como  si  el  li- 
bertinaje quisiera  evitarle  los  colores  de  la  vergüenza ;  fué  en 
una  palabra  un  Sila,  sin  tener  el  genio,  valor  y  buena  for- 
tuna de  aquel  dictador.  El  pueblo  de  París ,  en  vez  de  lla- 
marle Felipe  de  Orleans  Borbon ,  le  apellidó  Felipe  de  Orleans 
Bow'geon  (el  Costroso) ,  procurando  así  caracterizar  sus  ex- 
cesos y  hacerle  arrepentir  de  ellos.  Después  de  haber  apura- 
do Luis  Felipe  los  escándalos ,  se  hizo  francmasón  ,  y  en  1771 
aceptó,  como  para  distraerse,  la  gran  jefatura  de  aquella 
orden. 

»En  su  cargo  de  gran  maestre ,  Luis  Felipe  fué  un  mero 
instrumento  á  quien  se  prodigaban  toda  especie  de  irrisorios 
respetos  y  de  homenajes  ridículos.  Las  logias  de  todos  los 
orientes  no  juraban  más  que  por  él,  no  trabajaban  más  que 
para  él ,  y  su  único  objeto  era  la  guerra  contra  Dios  y  contra 
el  rey.  Luis  Felipe  marchaba  á  la  ignominia  por  el  camino 
de  una  ambición  estúpida. 

xEn  su  necio  orgullo  y  en  su  deseo  de  alcanzar  el  favor  del 
vulgo,  tenía  á  gala  conducir  su  carruaje  por  las  calles  de 
París  con  un  valor  que  nada  justificaba.  Anunciábase  á  son 
de  trompeta  que  iba  á  arriesgar  su  vida  subiendo  en  Saint- 
Cloud  en  el  primer  globo  aereostático ,  y  al  llegar  el  momen- 
to decisivo,  le  faltaba  valor  y  se  retiraba  confundido. 

»Arrostrando  ó  no  conociendo  la  ley  de  las  conveniencias 
sociales,  decidió  que  la  duquosa  de  Chartres,  su  mujer,  fue- 
se recibida  en  la  francmasonería,  y  esta  desgraciada  esposa 
tuvo  que  sufrir  las  pruebas  de  la  iniciación  ,  sin  que  bastasen 
sus  virtudes  á  librarla  de  un  ceremonial  burlesco,  ni  de  ha- 
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liarse  en  contacto  con  aquellos  venerables  improvisados. 

»Decidieron  las  logias  que  viajase  el  gran  maestre ,  y  le 
prepararon  una  fiesta  y  una  ovación  en  cada  ciudad ;  formá- 
ronle una  corte  de  poetas  de  comparsa  y  de  aduladores  aven- 
tureros ;  que  siempre  han  sido  periodistas  de  anuncios  ,  poe- 
tastros y  parásitos  los  cortesanos  de  los  Orleans. 

»E1  duque  de  Penthievre ,  su  sueg-ro ,  era  gran  almirante, 
y  el  yerno  deseaba  sucederle  en  este  cargo.  El  año  1778  la 
escuadra  francesa,  que  cruzaba  el  canal  de  la  Mancha,  se 
encontraba  enfrente  de  ]a  armada  inglesa:  la  marina,  que- 
riendo hacer  honor  á  un  príncipe  de  la  sangre ,  su  futuro  jefe, 
le  dio  el  mando  del  navio  Saint-Esprit  (el  Espíritu  Santo), 
que ,  según  las  órdenes  del  almirante,  debia  cerrar  el  paso  á 
los  ingleses ;  pero  el  duque  de  Chartres  no  entendió  ó  no  qui- 
so entender  las  señales  del  almirante,  y  gracias  á  este  con- 
tratiempo, la  armada  inglesa,  que  pudo  haber  sido  destroza- 
da, volvió  á  entrar  á  salvo  en  Portsmouth.  k.  fin  de  cambiar 
en  su  favor  los  murmullos  del  público,  la  francmasonería  hizo 
que  se  le  arrojasen  coronas  en  la  Opera ,  coronas  cuyo  origen 
es  tan  sabido  como  su  precio.  Oculto  en  el  fondo  de  la  bodega 
del  buque  mientras  duró  el  combate,  no  se  había  atrevido  á 
mirar  á  los  ingleses  cara  á  cara. 

»Habia  Luis  Felipes  o' icitado  el  cargo  de  gran  almirante, 
como  hemos  dicho,  y  en  vista  de  lo  desfavorable  que  le  fué 
su  primera  campaña ,  el  rey  le  nombró  coronel  general  de  hú- 
sares. Todo  el  mundo  se  preguntaba  si  era  aquello  un  epi- 
grama ó  una  compensación  formal,  y  el  futuro  Igualdad  vi- 
no á  resolver  las  dudas  por  medio  de  la  venganza.  Habiéndo- 
le rehusado  la  naturaleza  la  cualidad  de  héroe,  se  convirtió 
en  un  tizón  de  discordia  contra  el  Estado. 
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»Tenía  entonces  la  Francia  en  el  trono  un  soberano  joven, 
Luis  XVI ,  que ,  rodeado  de  hombres  sistemáticos  y  de  seño- 
res vulgares ,  de  pretenciosas  nulidades  y  de  economistas  in- 
capaces ,  de  filósofos  sensibles  y  de  ambiciosos  imprudentes, 
sólo  pensaba  en  el  bien ,  y  sólo  el  bien  deseaba.  Este  princi- 
pe ,  que  reunia  todas  las  cualidades  que  pueden  hacer  felices 
á  los  pueblos,  tenía  un  solo  defecto,  el  de  no  saber  ser  rey. 
Únicamente  uaa  mano  atrevida  como  la  de  Richelieu ,  ó  po- 
derosa como  la  de  Luis  XIV,  podia  detener  el  torrente  de  la 
revolución. 

»Esta ,  que  se  proponia  la  destrucción  de  la  Iglesia  y  de 
la  monarquía,  tenía  necesidad  de  un  jefe,  ó  más  bien  de  una 
bandera ,  y  al  efecto  eligió  para  aquel  oficio  á  Luis  Felipe, 
sabiendo  que  el  enemigo  más  cruel  es  siempre  un  cobarde. 
Supúsosele  una  audacia  que  no  tenía ;  hízosele  aparecer  ador- 
nado de  virtudes  de  circunstancias,  y  se  le  presentó  á  los  ojos 
de  todos  como  un  príncipe  filantrópico ,  amante  del  progreso 
y  de  la  ilustración ,  con  objeto  de  ceuir  á  su  frente  la  aureola 
de  la  popularidad ;  pero  el  pueblo  de  París  no  le  perdonaba 
el  derroche  de  su  fortuna ,  y  el  haber  levantado  un  vasto  ba- 
zar de  impureza  sobre  los  restos  de  los  frescos  bosquecillos 
del  Palais-Royal,  de  que  se  consideraba  usufructuario.  Reem- 
plazáronse los  corpulentos  árboles  por  casas  que  rendían  pro- 
ducto ,  y  á  ejemplo  de  Calígula,  estableció  en  su  palacio  un 
lugar  de  prostitución;  pero  de  todo  triunfó  la  francmaso- 
nería. 

»En  1781  dejó  de  existir  el  padre  del  duque  de  Chartres  ó 
duque  de  Orleans ,  que  tanto  ambicionaba  sus  medros  perso- 
nales. En  el  fondo  de  aquel  palacio  real ,  que  era  un  verdade- 
ro lupanar,  estableció  una  imprenta  clandestina,  desde  donde 
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se  lanzaba  la  difamación  tan  rabiosa  como  blasfema  contra 
los  hombres  y  las  cosas ,  contra  la  Providencia  y  el  orden  so- 
cial :  la  reina  especialmente  era  el  blanco  de  los  tiros  de  la  ca- 
lumnia. Hija  ésta  de  María  Luisa  de  Austria,  ni  como  espo- 
sa ni  como  madre  hizo  jamás  traición  á  ninguno  de  estos  de- 
beres ,  y  su  elegante  belleza ,  sus  virtudes  llenas  de  atracti- 
vos y  el  encanto  de  su  ingenio  la  granjearon  grandes  simpa- 
tías entre  el  pueblo ,  que  estaba  orgulloso  y  hasta  enamorado 
de  su  reina  María  Antonieta.  Habiendo  alejado  de  su  intimi- 
dad á  aquel  Felipe ,  que  un  dia  pensó  quizá  renovar  la  histo- 
ria de  Isabel  de  Baviera  y  de  Luis  de  Orleans  ,  tuvo  valor  el 
desairado  hipócrita  para  vengarse  de  los  desdenes  de  una  mu- 
jer, entregándola  á  las  envenenadoras  acusaciones  de  sus  mer- 
cenarios. La  perfidia  y  la  calumnia  se  ensañaron  contra  la 
virtud. 

»E1  24  de  Noviembre  de  1787  era  el  dia  designado  para 
una  sesión  real  en  el  palacio  de  Justicia.  Algunas  palabras 
que  mediaron  entre  el  rey  y  el  duque  de  Orleans ,  para  ambos 
fueron  la  señal  de  una  declaración  de  guerra ,  que  empezó  por 
una  orden  de  destierro  contra  Felipe ,  el  cual  tuvo  que  reti- 
rarse á  sus  posesiones  de  Villers- Cotterets ,  quince  leguas  de 
París ;  pero  la  vida  del  campo  se  le  hacía  insoportable.  Su  ge- 
nio inquieto  tenía  necesidad  del  movible  espectáculo  de  una 
gran  ciudad ,  del  tumulto  de  la  muchedumbre ,  del  atractivo 
de  los  teatros,  de  las  emociones  del  juego  y  el  placer  de  sus 
estafas ,  de  los  goces  más  impuros ,  y  de  cuanto  puede  apete- 
cer el  refinamiento  ó  la  extravagancia  de  los  vicios.  Propú- 
sosele  un  medio  de  desacreditar  por  completo  el  poder  real  en 
el  ánimo  del  pueblo ,  introduciendo  en  la  nación  el  hambre. 
Ducrest ,  su  canciller,  y  Lacios,  su  confidente  ,  le  propusieron 
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acaparar  todo  el  trigo  de  Francia  por  medio  de  sus  agentes, 
y  trasportarlo  á  Jersey  y  Guernesey,  á  favor  de  un  decreto  de 
que  el  Parlamento  se  habia  hecho  inocentemente  cómplice. 
Cuando  el  hambre  hubiese  sumergido  al  pueblo  en  la  deses- 
peración ,  se  haria  ver  claramente  que  aquella  calamidad  era 
obra  del  rey,  y  sobre  todo  de  \&  Austríaca,  y  entonces  se  ten- 
derla al  pueblo  una  mano  bienhechora.  Este  proyecto  fué  acep  • 
tado  y  puesto  en  ejecución.  La  recolección  fué  muy  escasa 
aquel  año ;  dejóse  sentir  el  hambre  en  todas  partes,  y  cuan- 
do el  pueblo  hambriento  y  yerto  de  frió  sufria  horriblemente, 
Felipe  de  Orleans,  ostentando  una  compasión  teatral,  le  ten- 
dió con  fingida  ternura  su  mano  generosa.  De  este  modo  hi- 
zo un  excelente  negocio  y  experimentó  una  satisfacción  in- 
decible. La  generosidad  de  los  Orleans,  lo  mismo  cuando  re- 
siden en  Francia  que  cuando  gimen  en  el  destierro,  se  dirige 
á  un  solo  fin ,  á  alcanzar  la  corona.  Este  acto  de  filantropia 
hizo  resonar  todas  las  trompetas  de  la  fama ;  echóse  mano  de 
todos  los  medios  imaginables  para  hacerlo  público :  encendié- 
ronse grandes  fuegos  en  las  inmediaciones  del  Palacio  Real; 
el  pueblo  bendecía  á  Luis  Felipe  y  le  llamaba  su  segundo 
padre. 

»Pero  el  reconocimiento  que  hiciera  nacer  la  satisfacción 
del  hambre ,  no  llegó  á  cegar  completamente  los  ojos  del  pue- 
blo, y  la  caridad  de  Luis  Felipe,  hecha  con  un  fin  político, 
fué  un  presagio  de  futuras  calamidades.  Todo  el  mundo  ha- 
blaba en  voz  baja  délos  malhechores  que  infestábanlos  alrede- 
dores de  París ,  y  de  la  alta  protección  que  se  dispensaba  á  log 
bandidos ,  merced  á  la  cual  se  entregaban  impunemente  al 
robo  y  al  asesinato.  Mezclábase  en  estos  rumores  el  nombre 
de  Orleans,  y  aun  ee  llegó  á  afirmar  que  los  ladrones,  man- 
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dados  por  Poupart  y  Coffiné ,  habían  escogido  el  Palacio  Real 
como  guarida ,  y  al  duque  de  Orleans  como  su  encubridor. 
Quisiéramos  persuadirnos  de  que  estos  rumores  no  tenian  fun- 
damento alguno  de  justicia  ni  de  verdad ,  y  con  indignación 
los  rechazaríamos ,  si  la  triste  fama  del  duque  no  viniese  á 
confirmar  tales  sospechas.  Sufría  en  esto  la  pena  del  Talion 
porque  también  él  había  calumniado  y  hecho  ultrajar  al  rey: 
él  mismo  había  impreso ,  publicado  y  propagado  líbelos  es- 
critos con  envenenada  pluma  contra  el  inocente  monarca.  Hé 
aquí  la  fatalidad  pesando  siempre  sobre  esta  execrada  fa- 
milia. 

»Su  nombre  va  inseparablemente  unido  á  la  revolución. 
Su  partido,  tan  inquieto  y  activo  y  tan  ávido  de  puestos  dis- 
tinguidos y  de  riquezas ,  está  compuesto  de  hombres  de  quie- 
nes se  debería  huir  en  tiempos  tranquilos ,  como  ellos  huyen 
en  los  días  de  peligro  y  agitación. 

»E1  partido  orleanista  tiene  el  egoísmo  por  móvil ,  y  el 
ínteres  por  dios:  adula ,  sirve  y  hace  traición  á  todos  los  go- 
biernos ;  y  cuando  ha  logado  introducirse  en  el  poder ,  se  di- 
vide ó  se  abandona,  por  impericia  ó  por  envidia.  El  orleaníg- 
mo  se  apoya  únicamente  en  las  circunstancias ,  y  se  considera 
como  mero  usufructuario  de  la  autoridad.  Nunca  ha  sabido 
defender  ni  salvar  cosa  alguna ;  se  preocupa  tan  poco  de  la 
galvacion  del  Estado,  como  de  la  gloria  del  país  ó  del  bien- 
estar del  pueblo:  conspira  para  amontonar  riquezas,  y  el  ejer- 
cicio del  poder  sólo  es  á  sus  ojoe  un  medio  más  fácil  de  reu- 
nirías. 

»  Reemplazaron  al  Parlamento  los  Estados  generales  ,  y  el 
duque  de  Orleans  se  presentó  como  candidato.  Laalos  y  el 
abate  Sieyes  le  redactaron ,  á  modo  de  programa  de  circung- 
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tandas ,  una  serie  de  innovaciones  radicales  y  de  libertades 
indefinidas  en  que  se  establecia  el  divorcio  como  la  futura 
sanción  de  la  familia.  El  duque  de  Orleans  se  mostraba  de 
buen  grado  pródig-o  de  reformas  y  de  dinero  para  con  sus 
electores,  con  tal  de  que  aquellas  prodigalidades  diesen  re- 
sultado ,  y  para  conseguirlo  era  preciso  poner  á  las  órdenes 
del  principe  una  reunión  de  hombres  malvados ,  de  prófugos 
de  todas  las  naciones ,  y  de  agitadores  asalariados ,  mercena- 
rios de  la  insurrección  que  venden  barata  su  vida  para  ha- 
cerse dueños  de  las  de  los  demás.  Catilina  habia  intentado 
esto  en  Roma ,  y  Orleans  lo  ensayaba  en  Paris ,  «  en  aquella 
sentina  donde,  según  el  testimonio  de  Salustio,  todos  los  au- 
daces y  todos  los  criminales ,  después  de  haber  perdido  su 
patrimonio ,  venian  á  refugiarse  como  al  receptáculo  impuro 
del  mundo  entero.»  Hé  aqui  el  club  que  estableció  Luis  Feli- 
pe en  el  Palacio  Real.  Para  dar  ocupación  á  sus  sicarios,  los 
lanzó  sobre  el  arrabal  de  San  Antonio,  donde  se  dio  la  orden 
de  saqueo:  el  incendio  sucedió  al  degüello,  y  bajo  estos  aus- 
picios se  abrieron  los  Estados  generales. 

^Encontrábase  entonces  Luis  Felipe  en  su  elemento;  aplau- 
dió al  populacho ,  y  éste  le  saludó  con  sus  aclamaciones.  Un 
comité  orleanista,  constituido  en  Montrouge ,  concedió  al  du- 
que de  Orleans  la  lugartenencia  general  del  reino;  y  para 
inaugurar  este  título,  precursor  de  otro  más  importante ,  di- 
cese que  el  pueblo  se  apoderó  de  la  Bastilla ,  que  tenía  por 
toda  guarnición  82  inválidos  y  32  suizos  de  Sahs ,  formidable 
ejército  de  114  hombres.  La  toma  de  la  Bastilla  ha  pasado  á 
la  categoría  de  leyenda,  y  en  tal  estado  permanece.  El  pue- 
blo habia  vencido,  y  por  lo  tanto  iba  á  nombrarse  por  sí 
mismo  un  nuevo  señor;  pero   una  inspiración   feliz  del  rey 
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frustró  aquellos  planes  de  usurpación  ,  viniendo  apresurada- 
mente de  Versalles  y  presentándose  solo  y  desarmado  en  me- 
dio de  aquella  furiosa  multitud.  Al  nombre  del  rey,  que  toda- 
vía hacía  conmover  las  fibras  del  corazón,  el  pueblo  se  pros- 
terna y  aclama  á  Luis  XVI.  Su  sola  presencia  dominó  á  los 
facciosos  y  desconcertó  los  planes  de  los  Orleans ,  que  se  apre- 
suraron á  formar  otros  nuevos. 

>^Despues  de  la  toma  de  la  Bastilla ,  todas  las  exageracio- 
nes de  la  plebe  refluían  en  favor  del  duque  de  Orleans ,  y  los 
sicarios  de  éste  se  entregaban  al  asesinato  ,  que  se  mostraba 
en  París  con  un  refinamiento  de  crueldad  propio  de  los  caní- 
bales ,  y  que  se  llevaba  á  cabo  en  las  provincias  con  una  emu- 
lación verdaderamente  fraternal. 

»E1  rey  llamó  al  gobierno  á  Flesselles ,  á  Berthier  y  á  Tou- 
lon  ;  pero  estos  tres  hombres  eran  sospechosos  al  orleanisrao, 
y  sucumbieron  á  los  golpes  de  aquella  facción. 

»E1  duque  de  Orleans  tenía  el  poder:  la  Francia  era  libre, 
pero  tenía  hambre.  Luis  Felipe  velaba  por  el  bien  del  país, 
pero  sin  descuidar  por  eso  sus  propios  intereses.  Era  aquel 
el  momento  en  que  todos  llevaban  su  ofrenda  voluntaria  al 
que  la  revolución  llamaba  altar  de  la  patria ,  y  desde  el  rey  y 
el  principe ,  el  clero  y  la  nobleza ,  hasta  los  campesinos  y  la 
plebe ,  todos  iban  á  poner  sus  bienes  y  sus  ahorros  á  disposi- 
ción del  Estado  amenazado  de  una  bancarrota. 

»Luis  era  un  gran  ciudadano;  pero  era  ademas  un  Orleans, 
y  si  los  Orleans  pueden  parecer  malos  deudores,  nadie  segu- 
ramente se  atreverá  á  negar  que  sean  acreedores  implacables, 
y  por  tanto ,  el  sacrificio  que  Luis  Felipe  presentó  ante  el  al- 
tar de  la  patria  se  redujo  á  reclamar  contra  Francia  un  dote 

de  más  de  cuatro  milones  que  el  regente  habia  arrancado  á 
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Lilis  XV  siendo  niño ,  el  año  1721 ,  y  cuyo  reembolso  consi- 
guió por  decreto  de  la  Asamblea  nacional  de  1790. 

»Era  entonces  banquero  del  duque  y  uno  de  sus  principa- 
les ag-entes  para  la  compra  de  granos,  M.  Pinet,  que  murió 
trágicamente,  dejando  un  pasivo  de  14  millones.  Este  rico 
agente  de  cambio  era ,  aunque  especulador  resuelto ,  tímido 
ciudadano ,  que  vacilaba  entre  la  corte  y  la  revolución  ,  pero 
que  no  entregaba,  sin  embargo,  sus  capitales  sino  á  golpe 
seguro.  Creyóse  llegado  el  momento  de  imponerle  miedo,  y 
al  efecto  unos  cuantos  sediciosos  fueron  á  la  calle  de  San  Mar- 
cos, donde  vivia,  y  le  rompieron  á  pedradas  los  cristales  de 
las  ventanas.  Apoderóse  el  terror  de  Pinet  á  esta  primera  in- 
timación; corrió  al  Palacio  Real,  y  suplicó  al  duque  de  Orleans 
que  pusiese  en  salvo  su  cartera,  sus  valores  y  su  mobiliario* 
La  toma  de  la  Bastilla  y  los  asesinatos  de  Flesselles,  de  Ber- 
thier  y  de  Toulon,  aumentaron  los  temores  del  agente  de  cam- 
bios ;  lleno  de  remordimientos  y  terrores  ,  habló  de  expatriar- 
se ,  y  bajo  el  pretesto  de  cubrir  sus  compromisos ,  volvió  á  pe- 
dir su  cartera;  Felipe  difirió  y  aplazó  su  entrega,  y  señaló 
para  verificarla  plazos  que  nunca  llegaban  á  realizarse.  Ha- 
llándose en  Passy,  el  duque  de  Orleans  preguntó  á  Pinet  si 
llevaba  consigo  el  recibo  por  el  que  se  le  debian  cangear  sus 
"valores ,  y  como  Pinet  respondiera  afirmativamente ,  el  prín- 
cipe le  dijo  que  Bazin ,  el  encargado  de  sus  negocios,  era  el 
depositario  de  aquellos.   Vivia  Bazin  en  una  casa  de  campo 
próxima  al  pueblo  de  Vesinet ,  y  el  principe  ofreció  al  ban- 
quero conducirle  A  ella  en  un  coche  que  tenia  pintadas  sus  ar- 
mas. Esta  garantía  tranquilizó  á  Pinet;  pero  cuando  el  car- 
ruaje penetró  eíi  el  bosque,  aparecieron  de  pronto  dos  hom- 
bres con  librea  fingida  de  la  reina  ,  y  obligándole  á  bajar  del 
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coche ,  le  dispararon  por  detras  y  á  boca  de  jarro  un  pistole- 
tazo que  le  hirió  en  la  cabeza.  Crejósele  muerto,  y  el  car- 
ruaje se  alejó  precipitadamente ,  teniendo  cuidado  los  asesi- 
nos de  dejar  á  su  lado  un  arma  descargada ,  que  hiciese  creer 
en  un  suicidio. 

»La  herida  era  mortal;  pero  el  banquero  respiraba  toiavia 
y  encontrándole  á  la  madrugada  algunos  que  por  allí  pasa- 
ban, le  trasladaron  á  la  posada  de  Pecq.  Apenas  vuelto  en  si 
de  su  desmayo ,  metió  la  mauo  en  su  bolsillo  para  asegurar- 
se de  que  no  le  habian  robado  sus  papeles ,  y  sobre  tudo  el  re- 
cibo. Sólo  le  quedaba  la  ruina  y  la  muerte !  Tres  dias  sobre- 
vivió Piaet,  durante  ios  cuales  hizo  algunas  revelaciones,  no 
cesando  de  repetir  en  su  agonia:  «Mi  cartera!  mi  cartera! 
Oh,  qué  malvados!»  Su  cufiado  Leblanc  oyó  sus  declaracio- 
nes ,  sobre  las  cuales  se  instruyó  un  proceso  verbal :  llamóse 
á  concurso  de  acreedores ,  y  Leblanc  les  suplicó  que  le  ayu- 
dasen en  sus  pesquisas.  Al  dia  siguiente  corrió  la  voz  de  que 
los  acreedores  eran  acaparadores  de  granos  en  sus  barrios  res- 
pectivos, y  la  furia  patriótica  los  amenazó  con  colgarlos  de 
los  faroles. 

»Aú  la  intimidación  servia  de  corolario  al  despojo. 

Tales  eran  las  misteriosas  ocupaciones  en  que  empleaba  sus 
dias  Luis  Felipe :  empezó  á  marchar  por  el  camino  de  la  ig- 
nominia y  le  recorrió  todo  sin  el  menor  escrúpulo, 

»E1  populacho  estaba  acampado  alrededor  del  Palacio  Real, 
vivaqueando  bajo  sus  galerias  ó  en  los  jardines.  Repartiósele 
dinero  á  manos  llenas  para  que  diese  aullidos  de  miseria,  y 
se  le  saciaba  de  carne  y  vino,  para  que  prorumpiese  en  gri- 
tos de  hambre.  A  él  debia  Orleans  ser  dueño  absoluto  de  Pa- 
rís; París  se  llamaba  la  patria;  el  Uotcl  de  Víllc  era  la  na- 
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cion ,  y  las  galerías  del  Palacio  Real ,  habitado  por  el  duque 
de  Orleans ,  la  cámara  estrellada  donde  se  pronunciaban  las 
sentencias  de  muerte. 

»E1  orleanismo  resolvió  acabar  con  la  dignidad  real  y  su- 
cedería en  el  poder,  y  á  pesar  de  todos  y  contra  todos,  pos- 
trarla de  un  sólo  golpe.  Era  para  esto  preciso  un  pretesto,  que 
no  tardó  en  encontrarse.  El  banquete  ofrecido  por  los  guar- 
dias de  Corps  al  regimiento  de  Flandes,  fué  el  motivo  de  un 
atentado.  La  familia  real  se  habia  presentado  en  este  ban- 
quete y  respondido  con  sus  sonrisas  á  las  aclamaciones  de 
aquellos  leales  soldados;  el  duque  de  Orleans  descubrió  en 
aquella  comida  un  complot ,  y  suplicó  á  Mirabeau  que  lanza- 
se una  acusación  en  la  tribuna  contra  la  familia  real  y  el  ejér- 
cito. Los  orleanistas  combinaron  en  seguida  entre  sí  la  insur- 
rección ,  que  llevaron  después  desde  el  Palacio  Real  contra  el 
de  Versalles ,  residencia  del  rey. 

»Una  gran  muchedumbre  de  la  plebe  arrastró  tras  sí  á  la 
guardia  nacional  y  el  general  Lafayette,  dirigiéndose  juntos 
á  Versalles.  Luis  Felipe  se  les  adelantó  en  secreto,  siendo 
visto  del  rey  y  reconocido  allí  durante  dos  días.  ¿Cuáles  eran 
sus  intentos?  La  conspiración  de  Orleans  tenía  por  objeto  el 
asesinato  y  la  ocupación  del  trono. 

«Presentáronse  allí  los  hechos  y  los  testigos :  los  primeros 
acusaban ,  y  los  segundos  deponían  en  número  de  362  ante 
un  tribunal  que  conservaba  la  conciencia  de  su  dignidad  y  el 
valor  de  su  justicia.  Testigos  de  todas  edades  y  de  todas  con- 
diciones afirmaron  unánimes  la  complicidad,  las  incitaciones 
y  los  amaños  de  Luis  Felipe ,  sin  que  pudiesen  mentir  ni  en- 
gañarse. Y  si  semejante  hipótesis  era  admisible,  estaban 
ademas  dispuestos  nuevos  testigos ,  bien  inesperados ,  á  le- 
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vantarse  y  á  confundir  al  duque  de  Orleans.  abuelo  de  Don 
Antonio ,  duque  de  Montpensier ,  ciudadano  español  de  época 
reciente,  que  será  el  asunto  del  último  artículo  de  este  sucin- 
to relato  de  su  familia. 

«Hállase  con  efecto  en  los  archivos  del  imperio,  con  el 
número  614,  una  colección  de  documentos,  de  los  que  resulta 
que  los  asesinos  reg-imentados  por  cuenta  de  Luis  Felipe  re- 
clamaron de  Lacios,  su  secretario,  el  pag-o  de  sus  dos  jorna- 
das del  5  y  6  de  Octubre  de  1789 ;  pero  dejemos  de  seguir  re- 
firiendo la  serie  de  indignidades  cometidas  por  esta  familia, 
porque  la  indignación  y  la  lástima  se  apoderarían  de  nuestro 
ánimo. 

»Pocos  meses  después,  Marat,  el  amigo  del  pueblo,  inti- 
mó al  Orleans  el  pago  de  la  deuda  que  con  él  habia  contraído: 
éste  se  escusó  ,  y  entonces  Marat ,  que  sabía  aprovecharse  de 
los  rumores  públicos,  hizo  fijar  pasquines  en  todas  las  esqui- 
nas ,  diciendo  que  Luis  Felipe  era  su  deudor  por  servicios  po- 
líticos que  le  habia  hecho.  Marat  consiguió  asi  el  pago,  y 
continuó  dispensando  su  protección  al  Palacio  Real.  Siempre 
que  los  usurpadores  se  proponen  escalar  un  trono ,  emplean 
grandes  sumas  para  conseguirlo. 

»Los  orleanistas  habían  exigido  que  se  retirasen  las  tro- 
pas que  defendían  el  palacio  de  Versalles,  porque  entre  el  rey 
y  el  pueblo,  decían,  no  debia  haber  ni  intermediarios  arma- 
dos ni  servidores  fieles,  y  en  su  consecuencia  se  dio  á  las  tro- 
pas la  orden  da  marcha. 

»E1  populacho  ol)ligó  al  rey  á  dejar  á  Versalles  y  á  vol- 
ver á  París,  viaje  que  no  era  más  que  el  principio  de  la  do- 
lorosa  agonía  de  la  dignidad  real.  Dirigióse  el  rey  hacía  las 
TuUerías,  que  en  adelante  iban  á  ser  el  vestíbulo  de  la  torre 
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del  Temple.  Al  entrar  con  su  familia  por  las  calles  de  París 
con  la  triste  é  insultante  escolta  de  la  plebe,  distinguió  ésta 
cerca  de  Passy,  en  el  terrado  de  la  casa  de  Boulainvilliers, 
al  duque  de  Orleans  acompañado  de  sus  hijos ;  el  duque  hizo 
8u  acatamiento  á  la  soherania  del  pueblo ,  que  respondió  al 
homenaje  de  su  alteza  con  gritos  de  frenético  entusiasmo. 

»Los  instigadores,  los  cómplices,  los  testigos  y  las  vícti- 
mas de  los  dias  5  y  6  de  Octubre,  todos  acusaban  A  Luis  Fe- 
lipe. El  se  escudaba  con  la  paradoja  de  la  igualdad  ante  la 
ley,  en  lo  cual  obró  con  mucha  prudencia,  porque  los  vagos 
mentís  del  acusado  no  hicieron  más  que  corroborar  la  acu- 
sación. 

»Los  magistr.'idos  del  Chatelet  se  mostraron  tan  insensi- 
bles á  las  promesas  como  á  las  amenazas ,  y  para  nada  tu- 
vieron en  cuenta  que  era  príncipe  de  la  sangre  y  miembro 
de  la  Asamblea.  La  justicia  perseguía  el  crimen. 

»Lafayette  propuso  al  duque  de  Orleans  que  se  fuese  á 
Londres;  éste  anduvo  haciendo  el  papel  del  irresoluto,  hasta 
que  obligado  por  Lafayette,  que  le  exigió  partiese  inmediata- 
mente ,  si  no  quería  que  echase  en  la  balanza  de  la  justicia  cri- 
minal la  autoridad  de  su  declaración,  tuvo  que  convencerse 
de  que  su  seguridad  personal  se  veía  amenazada  por  los  tri- 
bunales ó  por  sus  amigos.   Antes  de  partir  para  Londres ,  el 
13  de  Octubre  de  1789,  y  siete  dias  después  del  atentado, 
permitióse  el  culpable  escribir  á  su  rey,  dándole  gracias  por 
su  confianza  y  por  la  prueba  que  había  dado  A  la  Francia  de 
los  sentimientos  do  celo  y  de  afección  que  él  no  hahia  dejado 
un  momento  de  esperimentar  hacia  la  persona  de  su  majes- 
tad ,  Jiácia  su  gloria  y  hacia  sw^  verdaderos  intereses  y  los  de 
la  nación ,  inseparables  de  ellos.  El  rey  aceptó  esta  hipocre- 
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sía  como  uu  testimonio  de  afecto  y  de  arrepentimiento ,  por- 
que el  alma  cristiana  de  Luis  XVI  era  muy  inclinada  al  per- 
don  de  las  injurias. 

»Hemos  visto  y  veremos  aún  á  Luis  Felipe  tramando  cons- 
piraciones en  el  interior  de  su  patria  ;  tócanos  ahora  investi- 
gar y  referir  sucintamente  cómo  supo  corresponder  en  el  ex- 
tranjero á  la  confianza  del  rey. 

»Luis  Felipe  se  vio  en  Londres  rodeado  y  festejado  por  sus 
antiu-uos  compañeros  de  placeres ,  é  intentó ,  obrando  de  una 
manera  diplomática,  ponerse  al  servicio  del  g-obierno  ing-Jés, 
á  fin  de  encontrar  un  protector  en  el  momento  oportuno  para 
la  usurpación  ;  pero  el  conde  de  Luzerne,  miuistro  plenipo- 
tenciario del  rey  en  Londres ,  babia  seg'uido  todos  los  pasos  del 
Orleans,  y  el  gobierno  adquirió  las  pruebas  de  su  traición. 

»Habíase  constituido  de  improviso  en  agente  del  club  de 
los  .Jacobinos,  y  los  ingleses,  á  quienes  no  engañaba,  logra- 
ban engañarle  á  él  t-iempre.  Al  cabo  de  algunos  meses,  sus 
escasos  privados,  sus  manías  de  impiedad  y  de  cinismo,  pu- 
blicados en  pasquines  en  las  puertas  de  todas  las  tabernas  de 
Londres,  alarmaron  la  susceptibilidad  británica. 

*E1  Orleans  se  habia  hecho  acompañar  á  Londres  por  La- 
cios, su  secretario,  y  con  ocasión  de  una  mala  inteligencia 
que  se  suscitó  entre  ellos,  el  escritor  inmoral  volvió  á  París 
y  confundió  á  Luis  Felipe  bajo  el  peso  de  sus  recriminacio- 
nes, en  una  carta  de  fecha  3  de  Junio  de  1780,  que  por  res- 
peto á  nuestros  lectores  y  á  nosotros  mismos  no  nos  atreve- 
mos á  reproducir.  Consérvase  esta  carta  en  los  archivos  del 
Imperio  con  el  núm.  613-  16. 

»La  estancia  en  Londres  empezaba  á  serle  enojosa:  recelo- 
8a  de  él  la  aristocracia  inglesa,  despreciado  de  los  whigs  y  de 
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los  thorys,  sospechoso  á  sus  cómplices  y  á  Lafayete,  y  vigi- 
lado por  el  conde  de  Luzerne,  Orleans  se  decidió  á  precipitar 
los  acontecimientos.  La  federación  del  Campo  de  Marte  le  sir- 
vió de  pretesto  para  volver  al  Palacio  Real.  Llega  á  él,  se 
presenta  en  la  tribuna  de  la  Asamblea  nacional ,  y  vuelve  á 
tomar  el  hilo  de  sus  conspiraciones ,  violando  una  vez  más  el 
juramento  que  prestara  al  rey  el  1 1  de  Julio  de  1790,  y  que  fué 
acogido  con  una  sonrisa  de  lástima. 

»Luis  Felipe  iba  viendo  que  el  aislamiento  le  rodeaba :  su 
ausencia  de  nueve  meses  habia  agotado  sus  recursos  pecu- 
niarios; el  peligro  no  daba  tregua,  y  al  domingo  siguiente 
se  presentó  al  rey.  Al  ver  á  Luis  Felipe  se  escapó  de  todos  los 
labios  un  grito  de  indignación;  se  le  colmó  de  amenazas,  de 
provocaciones  y  de  insultos;  hiciéronsele  expiar  por  medio  de 
crueles  alusiones  y  sangrientas  recriminaciones ,  todos  los 
desastres  cuyo  autor  ó  cuyo  cómplice  habia  sido :  se  permitió 
la  entrada  en  las  habitaciones  del  rey;  persiguiósele  como  á 
un  parricida;  señalósele  como  á  envenenador,  y  cuando  pá- 
lido de  furor  bajaba  Luis  Felipe  las  escaleras  de  las  Tullerias, 
le  escupieron  encima  para  más  afrenta.  El  rey  y  la  reina  na- 
da supieron  de  estos  ultrajes,  inútiles  heridas  tan  inoportu- 
namente hechas.  El  duque  de  Orleans  juró  un  odio  mortal  al 
rey  y  á  la  reina ,  y  cumplió  su  palabra. 

» Desde  este  momento,  Luis  Felipe  no  vivió  ya  tranquilo. 
Abrumado  bajo  el  peso  de  las  deudas  y  de  las  protestas,  con- 
siguió de  sus  acreedores  un  acuerdo  ,  por  el  cual  el  6  de  Ene- 
ro de  1792  les  cedió  todas  sus  propiedades,  que  el  Estado 
compró  en  parte ,  pagando  así  sus  deudas  liasta  un  total 
de  37.740.000  franco.^j.  Felipe  era  deudor  entonces  de  una 
suma  de  74.000.000. 
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»Aate  semejante  balance,  y  viéndose  despreciado  de  to- 
dos, intentó  un  último  viaje  á  Londres.  Alli  sus  más  anti- 
guos araig-os,  sus  convidados  ing-leses  de  tiempos  pasados, 
pusieron  el  mayor  cuidado  en  esquivar  su  trato.  Volvió  de 
nuevo  á  París ,  pero  para  no  llamarse  ya  sino  el  ciudadano 
Igualdad. 

»Este  hombre,  ya  completamente  alucinado,  se  alabó  de 
no  tener  parte  alguna  de  Borbon  ni  de  estirpe  real  en  su  san- 
gre, y  oyósele  asegurar  en  el  club  de  los  Jacobinos  que  no 
era  hijo  de  Luis  Felipe  de  Orleans,  sino  de  un  cualquiera, 
quizá  de  un  cochero.  Esta  repudiación  de  la  familia ,  el  más 
horrible  de  los  atentados  sociales,  no  ha  sido  previsto  por 
ninguna  autoridad  humana.  Los  códigos  nada  dicen  con  res- 
pecto al  parricidio  moral.  Solamente  las  Santas  Escrituras 
hablan  de  él  por  boca  del  profeta  Oslas,  cap.  xi,  v,  n,  iii 
y  IV,  diciendo:  «Levantaos  contra  vuestra  madre,  condenad 
sus  escesos,  porque  ya  no  es  mi  esposa,  ni  yo  su  esposo.  Que 
no  aparezcan  más  sus  fornicaciones  sobre  su  rostro ,  ni  sus 
adulterios  sobre  su  seno,  si  no  quiere  que  la  despoje  de  sus 
vestiduras,  la  esponga  completamente  desnuda  y  la  reduzca 
al  mismo  estado  en  que  se  encontraba  el  dia  que  nació...  No 
tendré  compasión  de  sus  hijos,  porque  son  hijos  de  prostitu- 
ción ;  porque  su  madre  se  ha  prostituido ,  y  aquella  que  los 
concibió  ha  sido  deshonrada.» 

«Acababa  de  presenciar  desde  el  interior  de  su  palacio  los 
asesinatos  de  Setiembre ,  é  iba  á  sentarse  á  la  mesa  á  la  hora 
acostumbrada,  cuando  le  anunciaron  un  convidado  que  no 
esperaba  ciertamente.  El  pueblo,  cuya  educación  habia  él  di- 
rigido, habia  cometido  aquellos  asesinatos  para  darle  gusto, 

y  en  el  número  de  las  más  ilustres  victimas  se  encontraba  la 

54  •• 


426 
princesa  de  Lamballe,  cuñada  del  ciudadano  Igualdad.   El 
pueblo,  que  sabe  hacer  bien  las  cosas,  trajo  á  Luis  Felipe 
aquella  cabeza  lívida  y  cubierta  de  sangre  y  barro ,  y  le  pi- 
dió un  testimonio  de  agradecida  aprobación.  Igualdad  se  pre- 
sentó en  su  balcón  del  Palacio  Real ,  dirigió  una  sonrisa  á  los 
asesinos ,  y  los  saludó ,  porque  en  adelante  se  veia  libre  del 
pago  anual  de  una  viudedad  de  300.000  francos.  Y  como  si 
en  aquel  palacio  los  gritos  de  piedad  debiesen  siempre  ir 
acompailados  de  un  sentimiento  de  egoísmo,  Mad.  de  Buffon, 
su  querida  oficial,  fuera  de  si  de  espanto  y  desesperación,  ca- 
yó desmayada  diciendo :  «  Oh  Dios  mió !   ¡  lo  mismo  pasearán 
algún  dia  mi  cabeza !»  Igualdad  se  sentó  á  la  mesa ,  y  siguió 
comiendo. 

»FeIipe  tuvo  la  ambición  del  trono,  que  por  lo  demás  era 
una  enfermedad  de  familia,  mas  no  conoció  la  de  la  vergüen- 
za. De  grado  ó  por  fuerza  dirigió  una  solicitud  al  ayunta- 
miento de  París,  y  el  Consejo  general  de  este  mismo  ayunta- 
miento lecretó ,  según  la  súplica  de  Luis  Felipe  José ,  prín- 
cipe francés ,  lo  siguiente : 

«1.°  Luis  Felipe  José  y  su  descendencia  llevará  en  ade- 
lante como  nombre  de  familia  el  de  Igualdad. 

»2.°  Ei  jardín  conocido  hasta  hoy  con  el  nombre  de  Pa- 
lacio Real ,  se  llamará  en  adelante  Jardín  de  la  Revolución.» 

i>Este  bautismo  burlesco  fué  recibido  por  él  de  una  mane- 
ra muy  seria  que  sobrepujó  á  la  mofa,  escribiendo: 

«Ciudadanos:  Con  estremado  reconocimiento  acepto  el 
nombre  que  acaba  de  darme  el  municipio  de  París,  que  difí- 
cilmente hubiera  podido  escoger  otro  que  espresase  mejor  mi* 
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sentimientos  y  mis  opiniones.  Os  juro,  ciudadanos,  que  tf^n- 
dré  siempre  presente  los  deberes  que  ese  nombre  me  impone, 
y  que  nunca  me  apartaré  de  ellos. 

» Vuestro  conciudadano,  L,  F.  Joaií  Igualdad.» 

»Á  fin  de  probar  que  por  la  primera  vez  de  su  vida  decia 
una  verdad,  Igualdad  se  presentó  á  las  electores  de  Paris  y 
solicitó  el  honor  de  ser  uno  de  sus  diputados  en  la  Conven- 
ción. Con  el  cuchillo  á  la  g-arg-auta,  los  electores  nombraron 
á  los  más  hipócritas  é  insolentes  que  pudieron  encontrar  en- 
tre los  malvados.  Igualdad  fué  nombrado  entre  Robespierre 
y  Collot-D'Herbois,  Billaut- Vareunes  y  Danton  ,  Pañi  y  Ser- 
gent,  Camilo  Desmoulins  y  Legendre,  y  otros  de  la  misma 
estofa. 

»Una  sola  vez  tomó  la  palabra  Igualdad  en  la  Convención, 
y  ésta  fué  para  denunciar  á  la  tribuna  á  la  duquesa  de  Or- 
leans,  su  esposa,  --^mujer  muy  apreciable  seguramente,  de- 
cia ,  pero  cuyas  opiniones  sobre  los  actuales  acontecimien- 
tos no  han  sido  siempre  conformes  á  las  mias.»  Cumplido  con 
general  sorpresa  este  deber  de  patriotismo  tan  poco  conyu- 
gal ,  Igualdad  esperó  la  prueba  del  proceso  de  Luis  XVI. 
Cuando  este  monarca  se  presentó  á  la  Convención,  vio  en- 
frente á  Luis  Felipe ,  que  procurando  aparentar  la  tranqui- 
la dignidad  del  juez,  sólo  conseguía  demostrar  la  estúpida  im- 
pasibilidad del  verdugo. 

«Sentado  Luis  XVI  en  el  banquillo  de  los  acusados ,  ro- 
deado de  la  aureola  de  su  honradez  y  del  prestigio  de  sus  des- 
gracias, aparecía  más  grave  que  todos  aquellos  jaeces  im- 
provisados, en  quienes,  como  hubiera  dicho  Tertaliano,  '¿el 
temor  habia  engendrado  el  odio.» 
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»La  Convención  iba  á  pronunciar  su  sentencia,  y  en  aquel 
momento  se  levanta  de  su  seno  mismo  y  de  entre  sus  miem- 
bros una  resistencia  que  nadie  hubiera  previsto.  Ante  la  tran- 
quilidad imperturbable  y  la  dignidad  del  rey ,  unos  declinan 
su  competencia,  otros  le  declaran  inocente.  A  cada  pregunta 
del  interrogatorio  trábase  una  lucha  terrible ,  y  se  desenvuel- 
ve un  drama  formidable ;  lucha  de  amenazas  y  de  valor ;  dra- 
ma de  cólera  y  de  pudor,  de  odio  y  de  justicia,  cuyas  más 
importantes  peripecias  ocultó  El  Monitor ,  pero  cuyo  resul- 
tado material  no  pudo  encubrir.  Dióse  la  sentencia  de  muerte 
por  una  mayoría  de  cinco  votos  entre  setecientos  treinta  y  seis 
votantes.  En  medio  de  esta  confusión,  resonaron  gritos  de  lo 
intimo  del  alma  que  rayaban  en  lo  sublime ,  y  furores  que  se 
parecian  al  remordimiento. 

»Igualdad  fué  llamado  á  dar  su  voto  sobre  la  cuestión  de 
culpabilidad. 

«Sí! »  respondió  con  voz  mal  segura. 

^Un  murmullo  de  indignación  suspendió  la  votación  no- 
minal. Manuel,  diputado  por  París  como  él,  subió  apresura- 
damente á  la  tribuna ,  y  á  la  faz  de  la  Convención  y  del  pue- 
blo ,  pronunció  estas  palabras:  «Ciudadanos:  reconozco  que 
hay  aquí  legisladores,  pero  nunca  he  visto  jueces;  porque 
éstos  son  fríos  como  la  ley,  y  no  murmuran  ni  se  calumnian. 
Jamás  la  Convención  ha  sido  un  tribunal ,  porque  si  lo  hu- 
biese sido ,  no  hubiera  visto  al  más  próximo  pariente  del  acu- 
sado carecer ,  si  no  de  la  conciencia ,  al  menos  del  pudor  pa- 
ra escusarse  de  emitir  su  voto.» 

»La  venganza  de  la  humunidad  empezaba  ya.  Preguntóse 
á  Igualdad  sobre  la  segunda  cuestión  relativa  á  la  ratifica- 
ción del  pueblo: 


429 

«  No!  »  respondió  con  voz  sorda. 

»A1  oir  esto,  un  diputado  de  la  montana,  llamado  Juan 
Duprat,  cuyas  violencias  se  hicieron  célebres,  exclamó: 
«Puesto  que  Felipe  ha  dicho  que  no,  yo  digo  que  si! » 

»La  incomparable  obcecación  de  Igualdad  inspiraba  un 
sentimiento  de  rectitud  hasta  en  los  representantes  de  la 
montana. 

»A1  dirigirse  la  tercera  pregunta  sobre  la  pena  en  que  ha- 
bía incurrido  el  ex- rey.  Igualdad  se  levantó  de  nuevo. 

»En  medio  de  un  lúgubre  silencio,  leyó  estas  palabras 
que  le  fueron  impuestas  como  la  seguridad  de  su  vida.  «Úni- 
camente ocupado  de  mi  deber  y  convencido  de  que  todos  los 
que  han  atentado  ó  atenten  en  adelante  contra  la  soberanía 
del  pueblo  merecen  la  muerte ,  votó  por  ella . » 

» Al  oir  esta  sentencia ,  no  fué  ya  una  protesta  aislada  la 
que  respondió  con  su  indignación ,  sino  que  los  descamisados 
y  los  legisladores ,  las  calceteras  y  la  Asamblea  entera ,  se  le- 
vantaron poseídos  de  un  espanto  indecible.  Un  grito  unánime 
de  reprobación  se  escapó  de  todos  los  corazones.  «¡Oh  qué 
horror !  Oh  qué  monstruo ! »  repetía  aquella  multitud  con  la 
repugnancia  pintada  en  los  semblantes  y  vociferando  su  mal- 
dición. 

»Felipe  contempló  aturdido  aquel  terrible  espectáculo ,  y 
cuando  el  21  de  Enero  de  17931a  Francia  perdió  con  la  muer- 
te de  uno  solo  el  dechado  de  todas  las  virtudes ,  el  a.sesino  tu- 
vo la  desgracia  de  escribir  á  su  hijo  mayor  una  carta  en  que 
cada  silaba  era  una  infamia.  Esta  carta ,  de  fecha  22  de  Ene- 
ro ,  que  anunciaba  que  «el  gran  cerdo  habia  sido  sangrado  el 
día  anterior,»  contiene  cosas  tan  deplorables  que  no  nos  atre- 
vemos á  publicarlas. 
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»Estaba  reservado  al  verdugo  Sansón  dar  un  castigo  á  Fe- 
lipe, El  verdugo  vale  masque  un  Orleans.  Una  carta  del  eje- 
cutor de  la  justicia  humilló  al  príncipe. 

»E1  verdugo  tuvo  ocasión  de  rectificar  algunos  hechos  er- 
róneos relativos  á  la  ejecución  de  la  gran  victima,  y  el  ver- 
dugo, más  valeroso  y  más  justo  que  los  jueces  legislativos,  se 
expresa  asi: 

«Con  motivo  de  un  corto  viaje  que  me  he  visto  precisado 
á  hacer,  no  he  podido  tener  el  honor  hasta  ahora  de  respon- 
der á  la  pregunta  que  me  hacéis  respecto  á  Luis  Capeto.  Hé 
aquí,  según  mi  promesa,  la  verdad  exacta  de  lo  que  pasó. 
Al  bajar  de  la  carreta  para  subir  al  cadalso ,  se  le  dijo  que  te- 
nía que  quitarse  su  casaca ,  á  lo  cual  hizo  alguna  resistencia 
diciendo  si  no  se  le  podia  ejecutar  según  estaba.  Respondió- 
sele  que  no  ,  y  entonces  él  mismo  se  la  quitó.  Lo  propio  suce- 
dió cuando  se  trató  de  atarle  las  manos,  que  presentó  él  mis- 
mo cuando  la  persona  que  le  acompañaba  le  dijo  que  era  el 
último  sacrificio  que  se  le  exigía.  Eotónces  preguntó  si  no  de- 
jarían de  tocar  los  tambores;  díjosele  que  nada  se  sabia,  y 
así  era  la  verdad.  Subió  la  escalera  del  cadalso  y  se  apoyó  en 
la  barandilla  como  en  disposición  de  dirigir  sus  palabras  al 
pueblo,  pero  se  le  dijo  que  no  podia  ser,  y  entonces  se  dejó 
llevar  al  sitio  en  que  le  ataron,  y  desde  el  que  exclamó  en  alta 
voz:  «Pueblo,  soy  inocente!»  En  seguida,  volviéndose  á  nos- 
otros nos  dijo :  «Señores,  estoy  inocente  de  todo  lo  que  se  me 
acusa.  ¡Deseo  que  mi  sangre  pueda  asegurarla  felicidad  de  los 
franceses!...»  E&tas  fueron,  ciudadano,  sus  últimas  y  verdade- 
ras palabras...  y  para  rendir  homennje  á  la  verdad,  dijo  todo 
esto  con  una  sangre  fría  y  una  firmeza  que  nos  ha  asombrado. 
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»Estoy  Diuy  convencido  de  que  esta  firmeza  la  habia  ad- 
quirido en  los  principios  de  la  religión ,  de  los  que  parecía  más 
penetrado  y  persuadido  que  nadie. 

»Podeis  estar  seg-uro ,  ciudadano ,  de  que  esta  es  la  ver- 
dad en  toda  su  pureza.  París  20  de  Febrero  de  1793  ,  año  se- 
gundo de  la  república  francesa. 

»Vuestro  conciudadano,  Sansón.  » 

»E1  hombre  de  la  guillotina  y  el  hombre  del  Palacio  Real 
han  hablado;  entre  uno  y  otro  la  historia  no  tiene  que  va- 
cilar. 

«Igualdad  habia  coronado  su  obra  ;  restábale  tan  sólo  ex- 
piarla, y  esta  expiación  no  se  hizo  aguardar  mucho  tiempo. 

»E1  general  Dumouriez,  su  confidente,  que  tenía  á  sus 
órdenes  al  hijo  primogénito  de  Igualdad,  y  padre  de  Antonio 
Igualdad ,  candidato  hoy  á  la  corona  de  España ,  mandaba  el 
ejército  republicano  de  la  frontera  de  Bélg-ica. 

»E1  general  y  Luis  Felipe,  hijo,  que  se  habían  hecho 
grandemente  sospechosos  á  la  Convención ,  iban  á  ser  inter- 
rogados por  cinco  comisionados  de  la  república,  é  indefecti- 
blemente presentados  ante  la  justicia  revolucionaria ,  es  decir, 
guillotinados.  Dumouriez,  más  astuto  que  ellos,  cambió  los 
papeles ,  entregando  á  los  austríacos  á  los  representantes  del 
pueblo,  y  pasándose  al  enemigo  con  el  general  Igualdad,  hi- 
jo. No  se  necesitaba  tanto  para  hacer  estallar  la  tempestad. 

»Digno  ya  Felipe  de  la  desconfianza  del  pueblo  ,  y  sucum- 
biendo bajo  el  peso  de  la  execración  universal ,  era  el  blanco 
del  odio  de  los  distintos  partidos,  siendo  sospechoso  á  todos  y 
despreciado  de  todo.s. 

»Lo3  de  la  montaña  y  los  girondinos ,  los  clubs  y  las  sec- 
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ciones ,  el  municipio  de  París  y  el  comité  de  salvación  públi- 
ca ,  todos  rivales  y  enemigos ,  estaban ,  sin  embargo  ,  acor- 
des en  un  sólo  deseo  con  los  hombres  honrados.  La  presencia 
de  Igualdad  los  disgustaba,  porque  á  los  ojos  de  muchos  era 
una  acusación  ó  una  ignominia.  El  mismo  pensamiento  tu- 
vieron las  logias  francmasónicas ,  que  le  obligaron  á  presen- 
tar su  dimisión  del  cargo  de  gran  maestre  del  Oriente.  Igual- 
dad ,  que  habia  renunciado  á  todos  sus  deberes  y  á  todos  los 
principios  del  honor,  no  era  ya  francmasón  tampoco. 

>^La  patria  estaba  en  peligro  á  causa  de  la  conducta  de  Du- 
mouriez.  Con  el  fin  de  salvarla,  ó  más  bien  con  el  de  salvar- 
se él  mismo ,  Felipe ,  á  quien  Robespierre  acusaba  de  querer 
resucitar  á  los  Tarquinos ,  respondió  á  esta  evocación  roma- 
na:— «Tarquino  se  retira  ante  el  primer  Bruto,  »  y  añade: 
«Si  soy  culpable,  yo  debo  ser  castigado,  y  si  lo  es  mi  hijo, 
aquí  veo  la  imagen  de  Bruto.» 

«  Miserable  !  le  grita  un  representante  del  pueblo ,  no  será 
ese  el  primer  sacrificio  de  familia  que  hayas  hecho  á  la  li- 
bertad ! » 

»Bajo  el  peso  de  esta  vengadora  alusión  ,  Felipe  fué  acu- 
sado judicialmente  el  7  de  Abril.  Por  espacio  de  seis  meses  se 
le  dejó  olvidado  en  los  calabozos  de  Marsella  con  el  duque  de 
Montpensier  y  el  conde  de  Beaujolais,  sus  hijos  menores.  Un 
dia  por  fin  se  les  ocurrió  á  Danton  ,  Robespierre  y  el  P.  Du- 
chesne  hacer  un  acto  de  justicia, 

«Hicieron  que  Felipe  Igualdad  compareciese  ante  el  tri- 
bunal revolucionario,  y  habiendo  llegado  de  Marsella  á  la 
Conserjería  en  la  noche  del  5  al  6  de  Noviembre  de  1793, 
compareció  ante  el  tribunal,  y  fué  condenado  y  ajusticiado 
inmediatamente.  Habíase  manchado  con  todos  los  crímenes, 
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y  fué  sentenciado  á  muerte  por  el  único  quizá  que  no  se  hu- 
biera atrevido  á  cometer. 

^>Se  ha  dicho  que  un  sacerdote  llamado  Loíbringer ,  le  ha- 
bía reconciliado  en  aquel  momento  supremo  con  el  cielo :  si 
el  hecho  es  cierto ,  y  si  Felipe  Igualdad  se  arrepintió  por  fin, 
jamás  se  habrá  manifestado  más  claramente  el  inestimable 
precio  que  para  Dios  tiene  un  alma, 

»Hemos  trazado  á  grandes  rasgos  el  relato  de  algunos 
crímenes  del  abuelo  del  duque  de  Montpensier,  y  vamos  á  ha- 
cer lo  mismo  con  la  vida  de  su  padre  Luis  Felipe ,  el  rey  de 
Julio  y  para  venir  por  último  á  hablar  de  Antonio  María  de 
Orleans ,  que  en  su  conducta  política  se  ha  mostrado  digno 
vastago  del  orleanismo  en  España. 


IV. 


>>Japtificado  ya  nuestro  aserto  de  que  en  la  familia  de  Or- 
leans ,  cuando  los  instintos  dominadores  no  se  heredan  con  la 
sangre,  se  trasmiten  por  la  educación,  sigamos  el  hilo  de 
nuestro  relato ,  comparando  los  medios  de  que  Luis  Felipe  se 
valió  en  Francia  para  apoderarse  del  trono ,  con  los  que  su 
hijo  ha  venido  usando  entre  nosotros,  hasta  ponerse  en  situa- 
ción de  aspirar  al  de  España. 

»Cuando  Diimouriez,  abandonando  el  ejército  de  su  pa- 
tria ,  no  tuvo  inconveniente  en  ir  á  reunirse  con  los  extran- 
jeros que  la  combatían ,  le  acompañó  en  su  honrosa  fuga  el 
entonces  joven  Luis  Felipe,  que,  muerto  ya  Luis  XVÍ,  de- 
seaba colocarse  en  situación  de  procurar  heredarle. 

»No  tuvieron  feliz  logro  sus  intentos,  y  á  contar  desde  el 

momento  en  que  se  persuadió  de  que  por  entonces  Ir  era  im- 

55     • 
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posible  realizarlos ,  su  vida  es  una  serie  no  interrumpida  de 
falsías,  aduladoras  humillaciones  y  mentidas  protestas  para 
granjearse  el  afecto  de  los  príncipes  proscriptos,  presumien- 
do la  posibilidad  de  volver  con  ellos  á  Francia ,  centro  más  á 
propósito  para  proseguir  sus  maquinaciones  en  busca  de  la 
corona  que  tanto  ambicionaba.  Rubor  pone  en  las  mejillas 
de  todo  hombre  digno  la  lectura  de  las  humillantes  y  depre- 
sivas protestas ,  que  un  dia  tras  otro  dirigió  á  sus  primos, 
hasta  obtener  de  ellos  que  le  admitiesen  en  el  número  de  sus 
servidores,  y  le  prometieran  el  perdón  de  las  graves  ofensas 
que  les  habia  inferido ,  al  mismo  tiempo  que  á  su  desventu- 
rado hermano. 

»Vuelve  á  Francia  con  la  restauración,  y  ya  no  es  rubor, 
es  algo  más  lo  que  produce  su  insaciable  avaricia ,  que  le  lle- 
va no  solo  á  reclamar  los  bienes  que  á  Felipe  Egalité  se  ha- 
bían confiscado,  sino  los  que  éste  empeñara,  y  por  no  poder 
defenderlos  más  tiempo ,  cediera  á  sus  acreedores  y  al  Esta- 
do ,  y  aun  otros  á  los  cuales  su  derecho  era  tan  dudoso  que 
ge  le  otorgaron  en  virtud  de  disposiciones  reales,  y  saltando 
por  encima  de  la  administración  de  justicia. 

»Miéntras  tanto  emprendía  la  eterna  conspiración  ,  qu-* 
por  espacio  de  quince  años  "^ino  tramando  contra  sus  primos, 
cuyas  intentonas ,  sofocadas  una  vez  y  reproducidas  ciento, 
dejaron  tras  sí  algunos  rastros,  especialmente  la  de  Lyon  ,  á 
consecuencia  de  la  cual  fuéle  necesario  perseguir  sin  descan- 
so á  uno  de  les  más  bizarros  militares  franceses,  el  general 
Donnadieu,  que  se  habia  propue^fto  probar  cuál  era  la  mano 
que  removía  la  Francia,  y  que  nunca  encontró  una  respues- 
ta franca ,  ni  aun  una  lucha  legal ,  en  que  se  prociirase  de- 
clararle calumniador,  sino  arteras  y  embozadas  intrigas  qu'^ 
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daban  por  resultado  las  persecuciones  de  que  fué  víctima. 

»En  todo  este  tiempo,  Luis  Felipe  seguía  protestando  máa 
y  más  cada  vez  de  su  entrañable  amor  á  sus  muy  queridos 
primos  los  Borbones ,  haciéndoles  la  corte ,  humillándose  ante 
ellos  y  rebajando  hasta  un  punto  casi  inconcebible  su  digni- 
dad ;  sin  perjuicio  de  dedicarse  á  desprestigiarles  en  las  reu- 
niones celebradas  en  su  palacio  con  sus  íntimos ;  de  murmu- 
rar donde  pudiera  ser  oído  de  todos  sus  actos ;  de  manifestar- 
se interesado  por  los  hombres  que  defendían  ideas  liberales,  de 
repartir  á  tiempo  algunas  sumas,  no  muchas,  porque  la  prodi- 
galidad anda  distante  de  la  familia,  y  en  esto  no  se  parecen  ni  al 
regente  ni  á  Felipe  Egalité ,  con  objeto  de  que  le  proclamaran 
generoso  y  amparador  de  desvalidos;  de  dar  oportunamente 
algunas  pequeñas  limosnas,  piocurando  fuesen  muy  sabidas, 
para  que  se  le  considerara  caritativo ;  de  aparentar ,  mien- 
tras solicitaba  ardientemente  las  consideraciones  de  príncipe 
de  la  sangre ,  para  que  la  guardia  real  diese  también  la  de  su 
persona ,  y  se  le  abriesen  las  dos  puertas  á  su  entrada  en  las 
Tullerías,  la  mayor  modestia  y  humildad  con  objeto  de  que 
se  le  tuviese  por  un  hombre  de  sencillas  costumbres,  que  podía 
muy  bien  ser  un  rey  ciudadano ,  y  de  cubrir  en  fin  con  la» 
más  sencillas  apariencias  la  más  devoradora  ambición  y  sór- 
dida avaricia ,  papel  que  por  la  doblez  y  disimulo  cou  que  es- 
tuvo tanto  tiempo  sostenido ,  ofrece  una  prueba  moral  de  su 
origen  italiano. 

;»Si  no  temiéramos  prolongar  demasiado  este  escrito ,  re- 
feriríamos algunos  detalles  sobre  la  trágica  muerte  del  últi- 
mo Conde  que  dio  mucho  que  pensar  y  no  poco  que  discutir 
en  Francia .  personaje  que  antes  del  nacimiento  del  conde  de 
Chambord,  era  el  único  obstáculo  que  impedia  '  Luis  Felipe 
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heredar  el  trono  de  Francia ,  y  á  cuyo  g-rave  suceso  precedie- 
ron ciertas  pretensiones  de  herencia  y  oíros  incidentes  que  se 
prestan  á  grandísimos  comentarios;  pero  seria,  como  ya  hemos 
dicho ,  alargar  demasiado  este  ligero  trabajo ,  y  preferimos 
limitarnos  á  recordar  aquel  extraño  acontecimiento,  reco- 
mendando á  nuestros  lectores  que ,  caso  de  querer  conocerle, 
se  valgan  del  biógrafo  que  antes  hemos  citado. 

»Llegan  los  acontecimientos  de  1830 ,  que  todos  conoce- 
mos ,  y  Luis  Felipe ,  que  tanto  se  habia  afanado  por  prepa- 
rarlos ,  dio  entonces  una  cumplida  prueba  del  valor ,  que  di- 
cen demostrara  cuando  joven  en  Valmy  y  Jemmapes...  pre- 
sentándose después  de  terminado  el  combate ,  á  pesar  de  que 
durante  él  se  le  buscó  con  grandísimo  empeño ,  y  siendo  ne- 
cesario para  que  saliera  de  su...  retiro  que  sus  amigos  fue- 
sen una  y  otra  vez  á  pedírselo. 

Aun  todavía  dio  mayores  pruebas  de  su  valw  y  dignidad, 
como  jefe  de  una  gran  nación. 

»La  historia  guarda  para  su  perpetua  vergüenza  la  humil- 
dísima carta  que  escribió  á  raíz  de  los  sucesos  al  emperador 
de  Rusia ,  los  desaires  pacientemente  sufridos  de  otras  poten- 
cias ,  la  altanería  con  que  en  más  de  una  ocasión  le  trató  des- 
de la  tribuna  inglesa  lord  Palmerston,  y  otra  serie  de  hechos 
que  le  hicieron  impopular  muy  luego  ,  y  labraron  su  ruina  j 
la  de  los  suyos. 

»Empero,  si  tuvo  estas  cualidades,  careció  de  la  de  agra- 
decido con  los  mismos  que  le  hablan  encumbrado ,  del  propio 
modo  que  habia  sido  ingrato  con  los  que  anteriormente  le 
protegieran.  Lafayette  y  Laffitte,  á  quienes  principalmente 
debia  el  trono,  Ca^imi^o  Perier,  Dupont  de  l'Eure,  Armand 
Carrel ,  Odilon  Barrot ,  Garnier  Pagés  y  otros  muchos  que  se- 
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ría  prolijo  enuiocírar ,  y  que  le  habían  ayudado  con  todas  sus 
fuerzas  á  log-rar  sus  deseos ,  no  tardaron  en  recibir  pruebas 
de  su  ingratitud,  y  bien  pronto  se  vieron  en  la  precisión  de 
renegar  del  mismo  á  quien  habiau  elevado. 

»La  Francia  se  cansó ,  se  sintió  humillada,  se  conoció  mal 
traída  y  peor  llevada ,  víó  proscritas  ó  poco  menos  las  liber- 
tades por  que  tanto  combatiera  y  tanta  y  tan  generosa  san- 
gre derramara,  y  un  dia  terrible  para  los  Orleans ,  el  pueblo 
francés  se  desentumeció  ,  dio  una  de  sus  vigorosas  sacudidas, 
y  el  trono  que  habia  levantado  rodó  para  no  alzarse  jamás. 
Era  el  24  de  Febrero  de  1848.  Luis  Felipe  salió  para  la  emi- 
gración ,  recorriendo  el  mismo  sendero  que  por  sus  esfuerzos 
y  trabajos  habia  recorrido  Carlos  X.  La  expiación  era  justa. 


V. 


»Á  la  raiz  de  estos  sucesos,  el  7  de  Mayo  de  1848,  el  dig- 
no hijo  de  su  muy  digno  padre,  Antonio  Abad de  Or- 
leans ,  hacia  su  triste  entrada  en  Sevilla ,  en  medio  del  som- 
brío silencio  de  un  pueblo  emiuentemeiite  monárquico ,  que 
rechazaba  eu  él,  no  solo  al  descendiente  del  primo  regicida, 
sino  al  hombre  de  probado  valor  que  en  un  dia  de  g/au  con- 
flicto y  de  iumiuente  peligro,  para  buscar  su  salvación  en  la 
fuga  y  conservar  su  cara  existencia  habia  abandonado  á  los 
azares  de  la  suerte  en  las  populosas  calles  de  una  ciudad  su- 
blevada, París,  á  la  que  debía  ser  compañera  de  sus  goces  é 
infortunios,  á  la  nieta  de  cieu  reyes,  á  la  dama  que  habia 
entregado  á  su  guarda  y  custodia  esta  hidalga  y  galante 
tierra  de  Castilla. 

¡Verdades  que ,  según  referia  entonces  la  crónica  popular. 
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el  egregio  duque  liabia  sido  más  de  una  vez  reprendioo  por 
su  virtuo.-a  madre ,  á  causa  del  comportamiento  que  usaba 
con  su  esposa ! 

Á  partir  de  esta  época  comienza  el  trato  afectuoso  y  las 
consideraciones  sin  límites  dispensadas  á  la  señora  que  antes 
tratara  cuando  menos  con  singular  despego.  Y  era  natural. 
El  nobilisimo  duque  se  habia  apercibido  por  completo  de  que 
no  le  quedaba  otro  recurso  que  hacerse  aceptable  á  los  espa- 
ñoles ,  j  procurar  grangearse  su  estimación  y  aprecio  ;  y  para 
conseguirlo ,  uno  de  los  mejores  medios  era  tratar  con  respeto 
y  decoro  á  la  infanta  que  España  le  liabia  entregado,  y  por 
cuyo  medio  iba  á  disponer  de  las  riquezas  é  influencia  que 
tan  necesarias  eran  á  sus  planes  futuros, 

»Nadie  se  mostró  tan  airado  con  el  proscripto  duque,  co- 
mo los  partidos  extremos.  El  Centinela  de  Andalucía ,  ór- 
gano en  Sevilla  de  los  más  radicales  progresistas ,  llegó  á 
sostener  que  ni  él  ni  su  esposa  eran  acreedores  á  ninguna 
clase  de  distinciones  oficiales.  Apoyándose  en  aquella  ley  de 
partida  que  dice,  «que  si  el  rey  casare  con  una  plebeya,  ha- 
brán de  llamarla  reina;  mas  si  la  reina  casare  con  un  plebe- 
yo se  la  considerará  plebeya ; »  y  recordando  que  la  Repúbli- 
ca francesa  habia  sido  reconocida  por  el  Gobierno  español, 
dedujo  que  no  solo  carecía  él  de  toda  importancia  social  y 
política ,  sino  que  Doña  María  Luisa  Fernanda  de  Borbon  ha- 
bia perdido  su  rango  de  infanta  de  España,  al  menos  inte 
rin  las  Cortes  no  determinasen  otra  cosa. 

»No  desmayó  por  esto  el  buen  duque,  á  quien  veíamos  por 
entonces  humillado  y  cariacontecido,  que  sin  otro  distintivo 
que  su  modesto  frac  ni'gro  acompañaba  á  su  esposa  á  los  ac- 
tos y  ceremonias  oficiales.  Su  primer  cuidado ,  ya  que  le  es- 


439 
taba  prohibido  usar  el  uniforme  de  sa  patria,  fué  procurarse 
uno  que  le  reemplazara ,  y  para  ello  solicitó  y  obtuvo  se  le 
admitiese  como  individuo  del  cuerpo  de  la  real  maestranza 
de  Sevilla,  no  sin  que  fuese  necesario  vencer  algunos  obs- 
táculos ,  que  el  po.stulante  hizo  como  que  no  comprendía ,  á 
trueque  de  adornarse  con  colores  y  ceñir  espada. 

»En  las  épocas  de  unión  liberal ,  y  nótese  esto  bien ,  que 
han  sido  siempre  sus  épocas,  fué  sucesivamente  obteniendo 
los  nombramientos  de  teniente  g-eneral  y  capitán  general  del 
ejército  español,  honores  de  infante  y  otras  gracias  y  merce- 
des con  que  su  hermana  política  iba  poco  á  poco ,  y  contra  el 
parecer  de  algunos  de  sus  consejeros,  que  por  lo  visto  le  co- 
nocían bien ,  adornando  al  que  ya  era  encubierto  y  más  tar- 
de ha  sido  su  más  irreconciliable  enemigo  público. 

«Emprendió  desde  luego  la  misma,  idéntica  conducta  que 
su  padre  y  modelo  habia  seguido  con  Luis  XVIII  y  Carlos  X. 
Halagó  á  su  cuñada ;  se  humilló  ante  ella ;  doblegó  su  orgu- 
llo, que  es  grandísimo,  á  l.is  más  nimias  exigencias  de  la 
etiqueta;  protestó  un  dia  tras  otro  de  su  adhesión  y  gratitud 
sin  limites  á  la  que  llamaba  en  alto  .m  o'eina  y  señora;  fué 
servil  y  adulador  cortesano  en  sus  viajes  á  Madrid,  y  en  sus 
numerosas  cartas,  hasta  un  punto  que  raya  en  lo  fabuloso; 
y  sus  extremos  llegaron  á  ser  proverbiales ,  no  ya  entre  los 
hombres  serios,  como  ahora  se  dice,  sino  entre  los  mismos 
que  formaban  en  palacio  el  séquito  de  la  última  reina. 

»A  pesar  de  haberse  'anzado,  más  ó  menos  encubierta- 
mente ,  en  una  senda  en  que  era  tan  necesaria  la  prodigali- 
dad, jamás  olvidó  hasta  en  los  detalles  uno  de  los  defectos 
que  constituyen  el  carácter  distintivo  de  su  raza ,  á  contar 
desde  que  su  padre .  que  es  quien  en  esto  comienza  á  distin- 
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guirse,  separándose  de  la  tradición  de  los  que  consideraba 
6US  antepasados ,  el  aprovechamiento  y  la  economía,  llevados 
al  último  limite  posible,  dada  su  posición.  Era  muy  común 
que  no  trajese  espada  de  ceñir  para  las  ceremonias  de  la  cor- 
te ,  con  lo  cual  obtenía  una  que  siempre  era  buena  ( faltaban 
por  costumbre  aderezos  y  alhajas  para  la  infanta;  todos  he- 
mos visto  sobre  su  frente  diademas  que  antes  hablan  adorna- 
do á  su  hermana);  y  en  alg-un  caso,  cuentan  los  que  se  dicen 
bien  enterados ,  que  se  pidieron  camisas ,  porque  lo  exiguo 
de  la  asignación ,  lo  numeroso  de  la  familia  y  la  necesidad 
de  hacer  frente  á  las  obligaciones  que  imponía  el  rango ,  da- 
ban margen  á  que  se  tuviesen  ciertas  necesidades. 

»No  eran  ,  sin  embargo ,  los  pobres ,  ú  otros  gastos  de  Ín- 
dole parecida ,  como  ha  querido  decirse ,  los  que  consumían 
la  alta  dotación  que  puntualmente  pagaba  España ,  y  el  pro- 
ducto de  los  bienes  que  la  amada  tia ,  el  diplomático  de  la  fa- 
milia, legó  al  Benjamín  de  los  suyos,  adivinando  acaso  que 
podría  emplearlos  en  el  engrandecimiento  de  la  raza.  Su  ma- 
nera de  vivir  ha  rayado  siempre  en  lo  mezquino ;  sus  limos- 
nas, tan  ostentosamente  pregonadas  por  sus  escasos  amigos, 
no  merecen  nombrarse  sino  en  son  de  mofa ,  y  los  g'astos  de 
trenes  y  aparatos  á  que  su  alta  gerarquia  le  obligaba ,  en 
bien  de  la  industria  y  del  comercio,  de  donde  su  dotación  sa- 
lla, eran  muy  inferiores  á  los  de  algunos  de  los  ricos  hacen- 
dados del  punto  de  su  residencia. 

»Es  necesario  se  sepa,  para  que  nadie  se  haga  ilusiones, 
que  cualquier  propietario  rico  de  Andalucía  era  más  esplén- 
dido y  dadivoso  con  los  pobres ,  sin  hacer  ni  buscar  que  por 
ello  se  hicieran  comentarios  como  el  soi-dissant  personaje  que 
sus  encomiadores  quieren  presentarnos  como  modelo  de  cari- 


441 

dad  y  de  virtudes  cristianas.  El  autor  de  estas  lineas  hx  pre- 
senciado más  de  una  vez  el  espectáculo  que  se  daba  á  las  puer- 
tas de  las  parroquias  de  Sevilla ,  en  los  dias  solemnes,  en  que 
solia  enviarse  á  los  veinticinco  párrocos ,  para  que  repartiesen 
entre  los  menesterosos  de  sus  veinticinco  fcligrcsias ,  cuatro 
ó  cuando  más  seis  mil  reales ,  á  que  montaba  un  gían  esfuer- 
zo de  corazón  del  generoso  duque.  Las  cien  trompetas  de  la 
fama  eran  al  punto  encargadas  de  contar  al  mundo  este  ras- 
go de  esplendidez  moutpensierista.  Esto  nos  recuerda  que, 
cuando  su  buen  padre  hacia  méritos  para  suplantar  en  el 
trono  de  Francia  á  su  primo  y  bienhechor,  procuraba  que  sus 
enviados  mandasen  ocultar  á  los  pobres  quién  era  la  mano 
que  les  socorria ;  medio  infalible  de  que  la  noticia  de  la  dádi- 
va circulase  más.  El  parecido,  por  algunos  rasgos,  que  ade- 
mas de  los  dichos  conocemos,  no  puede  ser  ms^s  perfecto. 

»Entretanto,  si  en  la  corte,  si  en  Madrid  se  adulaba,  se 
acariciaba ,  se  hacian  protestas  de  adhesión  y  entusiasmo  ,  y 
se  llegaba  á  un  grado  casi  inconcebible  de  humillación  y  plá- 
cemes, en  el  rincón  de  su  palacio  de  San  Telmo ,  de  aquel 
edificio,  propiedad  ayer  de  los  mareantes ,  y  que  se  obtuvo  no 
sabemos  ni  queremos  averiguar  cómo,  dejando  á  otros  este 
trabajo;  en  aquel  palacio,  decimos,  se  venía  misteriosamen- 
te murmurando  entre  el  reducido  círculo  de  los  amigos  y 
adeptos  de  la  política  que  por  el  entonces  jefe  del  Estado  se 
seguía  y  de  cuantas  determinaciones  se  adoptaban  en  la  go- 
bernación piiblica,  en  épocas  anti  unionistas  se  entiende,  con 
el  fin  y  deliberado  propósito  de  que  los  consabidos  amigos  y 
adeptos ,  contasen  en  secreto  á  todo  el  mundo  el  desagrado 
del  duque  y  le  presentaran  como  un  excelente  príncipe  que 

lamentaba  las  desgracias  de  España ,  que  no  podia  evitar,  y 
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por  las  que,  á  pesar  de  todo,  deseaba  ardientemente  sacrifi- 
carse, á  condición  por  supuesto  de  que  le  hicieran  rey,  que 
lia  sido  siempre  y  en  todas  partes  el  desiderátum  de  la  familia. 
»Si  queremos  buscar  en  su  carácter  algunos  rasgos  de  eso 
que  comunmente  llamamos  esplendidez  regia ,  podremos  en- 
contrarlos en  el  celebérrimo  y  nunca  como  se  merece  ponde- 
rado asunto  de  la  cuenta  del  cirujano- dentista  del  Puerto  de 
Santa  María ,  á  quien  se  negaba  á  satisfacer  sus  honorarios 
por  an tejársele  crecidos,  y  que  no  estamos  muy  seguros  de 
si  por  ante  los  tribunales  tuvo  que  satisfacerlos ,  ó  si  la  per- 
sona que  le  dio  hospitalidad,  acaso  por  dejarle  en  el  lugar 
que  debiera  conservar,  ó  por  darle  una  merecida  lección ,  los 
satisfizo  de  su  propio  peculio ;  ó  en  el  regalo  de  %ina  pulsera 
de  douMé ,  como  recuerdo  de  su  permanencia,  á  una  dis- 
tinguida señora  de  Cádiz  que  por  algunos  dias  le  hospedó  en 
su  casa.  Si  á  la  vez  necesitamos  pruebas  de  su  aprovecha- 
miento, lo  serán,  y  muy  cumplidas,  el  negocio  de  la  de- 
hesa que  se  compra  en  un  precio  moderado ,  comprometiendo 
á  venderla  á  un  amigo ,  porque  lindaba  con  otras  posesiones 
de  su  propiedad,  y  que  se  vende  acto  continuo  á  un  colin- 
dante que  no  gustaba  mucho  del  vecino ,  porque  ofreció  al- 
gunos miles  de  duros  de  ganancia;  en  la  venta  de  las  naran- 
jas, no  sólo  de  varias  fincas,  sino  hasta  de  la  huerta  del  pa- 
lacio, que  á  todo  evento  se  ajustaban  en  persona;  en  los  aca- 
paramientos de  aceite,  hasta  producir  el  alza  para  darle  in- 
mediatamente salida;  erv  la  enajenación  de  aquel  caballo  que 
por  sus  buenas  condiciones  y  creyendo  hacerle  un  obsequio 
se  le  regalara  para  que  lo  dic=frutase  ,  y  no  tuvo  inconvenien 
te  en  ceder  tan  luego  como  encontró  quien  por  poseerlo  diera 
una  crecida  suma;  y  por  último ,  en  los  regaños  y  aun  cor- 
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recciones  impuestas  á  los  jardineros,  si  por  acaso  aparecian 
en  la  huerta  de  su  casa- palacio  residuos  que  denotasen  que 
habían  incurrido  en  la  debilidad  de  comerse  alguna  narai)ja. 

»No  queremos  ni  mucho  menos  condenar  la  idea  mercan  • 
til  é  industrial  que  resplandece  de  una  manera  tan  cumplida 
en  los  actos  del  flamante  pretendiente  á  la  corona  de  España; 
pero  nos  parece  oportuno  hacer  públicos  estos  detalles ,  para 
que,  una  vez  conocido  por  todo  el  mundo  el  personaje  de  que 
se  trata,  sea  debidamente  analizado. 

»Nada  decimos  respecto  á  su  tan  ponderada  humildad. 
Hágase  excepción  de  la  conocida  contienda  con  el  cabildo  ca- 
tedral de  Sevilla ,  cuando  pretendia  que ,  faltando  á  sus  cons- 
tituciones, extendiera  la  graderia  y  dosel  en  la  misma  altura 
y  proporción  usada  ea  el  presbiterio  de  aquella  metropolitana 
iglesia  para  él  y  su  esposa,  con  objeto  de  que  resultasen  dis- 
pensados iguales  honores  que  á  la  infanta  de  España  á  fus 
hermanos  los  príncipes  de  Joinvílle  ;  pretent:íon  que  fué  7 le- 
gada ,  y  que  pensó  obtener  por  medio  de  un  ridiculo  subter- 
fugio ,  dando  lugai-  á  que  en  Jueves  Santo  y  en  medio  de  la 
solemne  función  del  día  el  presidente  del  cabildo  mandase 
levantar  el  dosel ,  para  dejar  reducidos  á  lo-  principes  extran- 
jeros, que  el  pretendiente  colocara  donde  no  les  correspondía, 
á  la  condición  que  allí  les  era  debida :  callemos  su  lucha  con 
una  primera  autoridad  militar  de  Sevilla,  por  obstinarse  en 
que  en  su  primer  viaje  ala  capital  de  Andalucía  se  dispensa- 
ran á  su  sobrino  el  conde  de  París  honores  que  no  le  eran  de  - 
bidos,  lucha  que  decidió  á  su  favor,  abaniouando  su  resi- 
dencia ,  para  comunicar  en  seguida  su  regres(j  como  capitán 
general  del  ejército ,  con  objeto  de  que  se  le  dispensaran  al 
entrar  en  compañía  de  su  sobrino  los  honores  que  la  ordenan- 
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za  concede  á  aquella  alta  autoridad  militar ;  cuestión  que  cos- 
tó su  puesto  al  general  Zapatero ,  que  en  aquellas  circuns- 
tancias cumplía  su  deber ,  porque  el  conde  de  París  no  tenia 
en  España  representación  ninguna,  dadas  nuestras  buenas 
relaciones  con  el  imperio  frrances;  háganse,  decimos,  caso 
omiso  de  estos  rasgos  de  orgullo,  ó  mejor  dicho  de  soberbia, 
tenidos  el  uno  cuando  apenas  le  era  dado  levantar  los  ojos  en 
un  pueblo  que  le  habia  recibido  de  una  manera  indiferente  y 
hasta  agresiva ,  y  el  otro  tan  luego  como  por  las  distinciones 
y  beneficios  de  su  cuñada  se  creyó  un  tanto  fuerte,  y  ten- 
dremos el  tipo  más  acabado  y  perfecto  de  un  monarca  modes- 
to ,  uno  de  esos  monarcas  hienos  liomhres  que  hacen  la  feli- 
cidad de  sus  Jmmildes  subditos,  con  tal  de  que  no  piensen  en 
reclamarle  sus  derechos ,  porque  entonces  les  someterá  á  los 
duros  tratamientos  que  su  padre  tuvo  para  los  franceses ,  has- 
ta que  se  cansaron  de  sufrir  al  modestísimo  rey  cmda- 
da?io{l).» 

Con  respecto  al  importante  asunto  de  las  candidaturas,  el 
Sr.  Aparici  y  Guijarro  publicó  algunos  folletos  notables,  de 
uno  de  los  cuales ,  titulado  Fl  rey  de  España ,  trascribimos 
los  siguientes  párrafos : 

«Llegaba  á  París  con  el  corazón  apretado  y  temeroso... 
Si  será  D.  Carlos  el  Rey  que  necesita  España! 

xHabia  yo  dicho  en  las  Cortes:  «Se  espera  al  hombre;  no 
se  sabe  cuándo  vendrá,  si  antes  ó  después  de  la  revolución; 


(1)  Este  curioso  relato  acerca  del  duque  de  ^loutpensier,  se 
hallu  cu  un  folleto  que  sobre  la  cuestión  de  su  candidatura  escri- 
bió el  distinguido  escritor  D.  José  Benitcz  Caballero. 
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pero  se  sabe  que  vendrá...»  Si  será  D.  Carlos  ese  hombre! 

»Muclios  en  Madrid  me  hablan  hablado  de  él :  convenían 
en  que  era  cristiano  y  caballero ;  alg-unos  ya  le  ponian  sobre 
las  nubes  como  gran  Rey,  pero  fio  poco  de  esos  entusiastas  de 
grandezas  futuras;  suponían  otros  que  siendo  bueno  de  suyo, 
no  era  bastante  en  tiempos  tan  turbados  para  la  g-obernacidn 
de  tan  dividida  y  revuelta  sociedad ;  pero  tampoco  podia  fiar 
mucho  de  los  que  eran  por  ventura  ecos  inconscientes  de  la 
revolución  ó  pesimistas  mal  humorados. 

»Ello  es  cierto  que  el  espíritu  dudoso  sentía  zozobra  y  te- 
mía... la  raza  délos  reyes  está  asaz  decaída:  parecen  heridos 
casi  todos  de  ceguedad  incurable ;  no  comprenden  el  tiempo 
en  que  viven,  y  menos  que  en  este  tiempo  es  muy  cuitado 
oficio  el  de  reinar,  y  deben  los  que  reinan  ser  santos  ó  pare- 
cer santos  á  los  ojos  del  pueblo. 

»Ayer  celebraba  su  exposición  París,  y  Roma  su  centenar: 
ostentaba  la  gran  ciudad  las  mFa-avillas  de  la  materia ;  recor- 
daba la  Ciudad  Eterna  las  grandezas  del  espíritu.  Los  prín- 
cipes de  Europa  acudieron  á  París  y  olvidaron  á  Roma...  No 
condeno  que  codiciasen  admirar  las  obras  de  los  hombres ;  pe- 
ro antes  debieron  contemplar  de  rodillas  la  obra  de  Dios...  ¡Y 
á  fe  que  algunos  de  esos  príncipes  dejaron  buena  memoria  de 
su  majestad  y  gravedad  en  la  ciudad  sibarítica  de  Dumas  y 
de  Paul  de  Cock! 

^Llegamos ,  por  fin ,  á  la  Babilonia  moderna  ,  y  eché  pié 
¿  tierra,  siempre  pensando:  Si  será  D.  Carlos  el  hombre? 

»Vivia  en  aquella  sazón  de  cosas  en  París  un  grande  ami- 
go mío,  ligado  con  vínculos  de  gratitud  á  Dona  Isabel  de 
Borbon  ,  á  quien  él  no  dejaría  sí  todo  el  mundo  dejase;  hom- 
bre que  fué  una  de  las  encumbradas  eminencias  del  antiguo 
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partido  moderado ;  varón  ilustre  á  quien  un  dia  saludé  en  las 
Cortes  diciendo:  «Gracias,  Señor,  porque  si  son  raros  los  gran- 
des talentos,  son  más  raros  todavía  los  grandes  caracteres.» 

»Dias  atrás  habia  yo  leido  en  Madrid  una  carta  de  este 
amigo ,  en  que  sustancialmente  expresaba  que  no  conocía  al 
joven:  pero,  según  sus  noticias,  valia  como  particular  mu- 
cho más  de  lo  que  podria  valer  como  rey...  Tan  pronto  como 
llegué ,  fui  á  buscarle,  y  éi ,  al  punto  en  que  me  vio ,  abrió- 
me los  brazos;  mas  sin  antes  pronunciar  ni  una  palabra  de 
cumplido  ó  afecto,  prorumpió  en  las  siguientes:  «Tengo  que 
rectificar,  amigo  mió;  conozco  al  joven  y  le  conozco  bien,  y 
vale  mucho .y> 

»Como  una  madre  siente  alegría  secreta  en  el  corazón  al 
oir  las  alabanzas  de  su  hijo ,  así  yo  al  saber  la  opinión  de  per- 
sona tan  leal  y  desinteresada,  tan  recta  y  entendí  la.  Y  era 
natural  mi  gozo,  puesto  que  en  el  oscuro  horizonte  de  mi  pa- 
tria vislumbraba  una  esperanza... 

>He  visto  ya  al  joven ,  le  he  conocido  ,  le  he  tratado  por 
largos  días,  y  yo  que  nada  sé  en  el  mundo,  si  no  sé  lo  que  es 
el  corazón  humano ,  me  atrevo  á  saludar  en  D.  Carlos  de  Bor- 
bon  y  de  Este  á  la  esperanza  de  España. 

»¿Será  esta  opinión  hija  de  mi  pasión  monárquica,  y  mi 
viejo  realismo  se  habrá  encantado  á  la  vista  de  un  nuevo  rey? 
Ah !  no ,  de  esto  sí  que  tengo  seguridad  absoluta ;  y  sábenlo 
mis  amigos  y  debe  saberlo  España ;  p  trque  desde  lo  alto  de 
la  tribuna  se  lo  dije;  y  si  es  que  se  ha  puesto  por  ventura  en 
olvido ,  vo  lo  recordaré .  dando  á  mis  futuros  adversarios  un 
gran  argumento  para  que  hagan  algún  dia  sospechosa  mi  fi- 
delidad ante  el  monarca  futuro.  Yo  decía  en  las  Cortes  del 
Reino :  «Defensor  de  la  grandeza  soy,  pero  de  aquellos  que  no 


447 

han  pisado  los  salones  aristocráticos  j  jamás  han  asistido  á 
ninguno  de  sus  festines ;  y,  por  qué  no  he  de  decirlo  ?  si  fue- 
ra posible  que  un  hombre  escogiera  diversa  patria  de  aquella 
en  que  nació ,  sobre  todo  llamándose  esta  patria  España ;  si 
eso  fuera  posible  y  me  viera  forzado  á  elegir  patria  distinta 
de  la  amadísima  en  que  vi  la  luz,  yo  elegiría  un  rincón  os- 
curo de  Suiza;  porque  real  y  verdaderamente  ¿por  qué  no  he 
de  decirlo  también?  mi  carne  y  mis  huesos  en  cierto  sentido 
son  democráticos,  y  humilde  y  pobre ,  sólo  me  siento  bien  ha- 
llado entre  los  pobres  y  los  humildes...» 

»Y  esta  es  la  verdad...  Aún  no  me  esplico  bien  el  fenó- 
meno singular  que  desde  que  tengo  uso  de  razón  estoy  en 
mí  propio  notando ;  porque  nací  y  crecí  entre  liberales  y  nun- 
ca fui  liberal ;  defendí  constante  y  lealmente  la  monarquía  y 
nunca  este  pobre  corazón  mío  fué..,.  ¡  válgame  Dios!  Quisie- 
ra yo  vivir  en  pueblo  que  gobernase  un  Consejo  de  ancianos. 
Libre  como  los  vientos  en  el  mar ,  coloco  en  la  soledad  de  mi 
altivez  el  árbol  de  mi  familia  sobre  el  arca  de  Noé ,  y  en  caso 

extremo,  lo  planto  en  medio  del  paraíso y  ya  sabéis  lo 

que  resulta :  todos  somos  hermanos  y  todos  de  alta  raza  é  hi- 
jos de  gran  rey.  Seth  fué  hijo  de  Adán  ,  que  lo  fué  de  Dios. 

»Pero  vivimos  en  este  mundo  sublunar  ,  v  de  muchas  fa- 
mílías,  sociedades  pequeñas,  fórmase  una  grande  que  se 
llama  pueblo,  en  contacto  ó  en  relaciones  con  otros  pueblos; 
y  en  estos  pueblos,  hay  fuertes  y  débiles,  discretos  y  tontos, 
instruidos  é  ignorantes ,  buenos  y  malos ,  y  están  por  ello  ne- 
cesitados de  una  autoridad ,  cuyo  principal  oficio  consiste  en 
amparar  á  los  débiles  contra  los  fuertes ,  y  en  defender  á  log 
buenos  contra  los  malos  ,  afianzando  el  derecho  de  todos ,  lo 
cual  se  logra  con  procurar  el  cumplimiento  de  la  obligación 
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social  en  todos.  Pues  como  yo  creí  desde  mis  primeros  años  y 
sigo  creyendo ,  que  la  monarquía  por  punto  general ,  y  espe- 
cialísimamente  en  España,  es  el  gobierno  más  natural,  fuer- 
te y  benigno;  por  eso  cabalmente,  amando  al  pueblo  y  siendo 
pueblo ,  defiendo  á  la  monarquía  y  busco  un  rey.  Y  ya  dije, 
si  mal  no  recuerdo,  que  me  asiste  derecbo  á  buscarlo  según 
las  leyes  revolucionarias  de  mi  país :  tanto  derecbo  como  al 
almirante  Topete  ó  al  general  Prim ;  que  no  soy  yo  menos 
soberano  que  esos  señores Y  lo  be  buscado  ,  y  en  mi  con- 
ciencia lo  encontré  y  revelo  al  pueblo  español  que  en  una  ca- 
sa modestada  Chauveau  Lagarde  tiene  su  rey  (1). 

»Acaban  de  abrirse  las  Cortes :  sin  temor  de  ser  desmenti- 
da por  el  tiempo ,  podría  levantarse  en  ellas  una  voz  lúgubre 
que  asombrara  á  los  representantes  de  la  España  liberal  allí 
congregada  :  «Esto  se  va,  todo  esto  se  Da.h 

»Llamad  á  ilusos  Dulcamaras,  que  cuiden  del  enfermo: 

el  enfermo  tiene  el  mal  en  las  entrañas  y  se  muere No 

bay  remedio,  se  muere Y  predique  cuanto  quiera  Prim 

unión  á  los  monárquicos:  ¡qué  monárquicos!  y  predique 
cuanto  quiera  Rivero  unión  á  los  republicanos :  ¡  qué  republi- 
canos! ¿Qué  conjunto  es  ese.  Dios  Santo,  bíbrido  y  mons- 
truoso de  unionistas  moderados  ,  v  unionistas  revolucionarios; 
de  progresistas  de  Prim  y  progresistas  de  Espartero ;  de  mo- 
nárquicos 'lemócratas  y  de  republicanos  unitarios,  federalis- 
tas, individualistas  y  socialistas? 

»Eso  que  veis  no  es  más  que  un  monstruo:  y  los  mons- 
truos, gracias  á  Dios,  viven  poco. 


(1)    Residencia  á  la  sazón  de  D.  Carlos  VII. 


449 

^Asombrado  estoy  al  considerar  el  espectáculo  que  se  está 
representando  en  España ,  y  más  me  asombro  todavía  al  pre- 
ver el  desenlace. 

» Conforme  á  la  nueva  doctrina  j  antecedentes  g-enerales 
(y  de  ellos  son  muy  ricos  los  archivos  de  la  escuela),  podia 
hacerse  la  revolución  contra  Isabel  11  en  el  orden  de  cosas 
existente ;  más  aún ,  por  razones  altísimas  esa  revolucioa  era 
fatal  y  acaso  necesaria ;  pero  habia  tres  hombres  en  España 
cabalmente  que  no  podian  hacer  esa  revolución  ,  y  estos  hom- 
bres se  llamaban  Serrano ,  Prim  y  Topete. 

» Cuando  pienso  que  el  ministro  universal  en  1843  es  el 
primero  que  firma  el  manifiesto  de  Cádiz ,  de  que  no  quiero 
acordarme ,  y  rompe  con  su  espada  en  Alcolea  la  corona  de 
Isabel  II,  no  sé  por  qué  me  ocurre  que  Satanás,  sobre  ser  un 
■espíritu  infernal,  es  un  burlador  horrible 

»Ahí  tenéis  á  esos  hombres ,  puestos  en  la  cúspide  d3l  po- 
der :  han  reunido  por  algunos  dias  las  huestes  del  unionismo 
y  del  progresismo :  otra  unión  liberal ,  pero  del  género  gro- 
tesco. 

»Les  une,  no  el  amor,  sino  el  miedo. 

»No  pueden  amarse ,  porque  hay  entre  ellos  cuentas  de 
sangre,  cañonazos  de  1856,  fusilamientos  de  1860;  pero  tie- 
nen miedo ;  tienen  miedo  á  la  democracia ,  á  quien  están  en- 
gañando. Por  fortuna  les  alienta  por  ahora  la  desdeñosa  pro- 
tección del  alcalde  de  Madrid. 

»Los  ministros  provisionales  están  ya  expiando;  ya  no 
creen  que  son  objeto  de  la  admiración  de  Europa;  ja  ]a  con- 
ciencia incorruptible  les  azora  en  las  calladas  horas  de  la  no- 
che; presienten  la  tempe.stad  próxima  y  tiemblan;  y  si  su- 
pieran por  lo  claro  las  páginas  que  les  reserva  la  historia, 

57    • 
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quizás  llorarían.  Me  dan  lástima  esos  héroes  de  la  función, 
Prim,  Serrano  y  Topete;  en  cuanto  á  las  comparsas,  nada, 
no  digamos  nada 

»Pues  esos  hombres  que  gritaron  ¡  abajo  lo  existente !  no 
traian ,  según  se  ve ,  en  su  angosto  cerebro  ni  una  idea  para 
reemplazar  lo  que  derribaban.  Turbados  por  lo  caballeresco 
de  la  hazaña ,  echaron  mano  de  una  bandera  que  encontraron 
en  Cádiz  ó  en  Sevilla :  esa  bandera  pertenecía  á  los  demócra- 
tas ,  y  en  ella  los  doctores  de  esa  escuela,  que  no  saben  lo  que 
dicen ,  escribieron  todos  los  derechos  que  llaman  naturales  y 
que  suponen  ilegislables.  j  Triste  plagio  de  otro  hombre  y  de 
otros  tiempos!  El  conde  de  Lucena,  que  tenía  más  estatura 
que  Prim  y  Serrano ,  se  entró  un  dia  en  las  tiendas  de  los  pro- 
gresistas y  se  llevó  sus  pendones :  el  progresismo  no  le  per- 
donó. . .  como  no  perdonará  la  democracia  á  Serrano  y  á  Prim 
que  han  tomado  su  bandera  y  han  subido  con  ella  la  cumbre 
del  monte,  pero  dejando  á  sus  dueños  legítimos  en  el  hondo 
del  valle.  Broma  de  mal  género,  é  intolerable  insolencia,  ha- 
berse atrevido  á  poner  esos  ministros  provisionales  ,  sobre  esos 
derechos  absolutos  é  ilegislables ,  una  sombra  de  corona. 

»¿A  quién  se  ocurrió  jamás  que  siendo  el  pueblo  rey,  con- 
sienta rey?  ¿ó  quién  ha  soñado  que  una  monarquía  con  sus 
atributos  esenciales  pueda  vivir  tres  meses  con  el  estrépito  de 
las  libertades  que  suponen  esos  derechos  absolutos? 

»Bajo  pomposas  palabras  se  oculta  un  engaño  aleve :  to- 
dos lo  comprenden  y  se  aperciben  á  la  gran  batalla. 

»E1  Gobierno  provisional  se  encuentra  hoy  con  sus  hues- 
tes mal  unidas  frente  á  frente  de  la  democracia  triunfante  en 
las  ciudades  más  populosas  de  España,  donde  tiene  los  Ayun- 
tamientos, y  bajo  las  órdenes  de  éstos,  y  con  el  nombre 
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de  Volantarios  de  la  Libertad,  el  ejército  de  la  República. 

»Prim  teme  que  el  unionismo ,  en  cuanto  pueda ,  lo  der- 
ribe :  teme  Serrano  que  el  prog-resismo  en  cuanto  pueda ,  le 
ponga  en  la  calle  :  temen  los  dos  que  no  pocos  de  sus  hoy  co- 
munes soldados  se  vayan  muy  pronto  á  engrosar  el  ejército 
de  la  democracia. . . 

»Hoy  los  provisionales ,  imaginando  reforzar  su  partido, 
andan  por  todas  partes,  buscando  para  el  trono  vacio  un  rey 
de  limosna,  y  oh  vergüenza  !  no  encuentran  ese  rey;  no  en- 
cuentran rey  para  el  trono  de  España^  que  fué  señora  de  dos 
mundos.  Esos  hombres  que  han  mostrado  tanto  valor  contra 
las  monjas  ,  y  sentido  bastantes  alientos  para  rasgar  Concor- 
datos ,  vacilarán  por  lo  menos  ante  el  ceño  de  Fr  mcia  y  el  mal 
humor  de  Inglaterra.  Han  derribado  una  reina,  y  piden  con 
mucha  necesidad  un  rey.  ¡  Pues  no  hay  rey,  oh  monárquicos 
fervorosos ,  no  hay  rey  !  El  ángel  que  cayó ,  el  primer  revo- 
lucionario del  mundo,  cómo  se  estará  riendo  de  esos  pobres! 

^Supongamos  que,  consintiéndolo  benignamente  Francia 
ó  Inglaterra ,  los  ministros  provisionales  den  por  fin  con  algún 
cuitado  que  consienta  en  aceptar  el  empleo  de  rey ,  empleo 
peligrosísimo ,  aunque  bien  dotado.  Discuten  á  ese  hombre  y 
tienen  la  dicha  y  la  fortuna  de  sacarle  de  la  urna  con  una 
coronita  en  la  cabeza.  ¡Qué  rey,  Dios  mió,  qué  sombra  de 
rey!  ¿Cuánto  durará  en  la  España  católica  ó  revolucionaria 
esa  sombra  de  rey? 

»Y  no  hay  fuerza  humana  que  lo  evite.  Ese  reyezuelo 
habrá  en  seguida  de  entrar  en  lucha  campal  con  la  demo- 
cracia :  no  hay  rey  posible  en  Madrid  con  Ayuntamiento  so- 
berano y  ejército  popular  en  Cádiz,  Sevilla,  Málaga,  Zara- 
goza y  Valladolid  ,  Barcelona  y  Valencia. 
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»Hay  que  venir  á  las  manos ;  si  triunfa  el  rey  por  la  fuer- 
za inevitable  de  las  cosas,  se  hace  dictador;  España  no  ha  de 
consentir  tres  meses  á  un  opresor  extranjero;  España  entera 
se  conjurará  contra  él;  sólo  le  quedará  una  guardia  pretoriana 
que  cualquier  dia  anochecerá  amiga  del  déspota,  y  amane- 
cerá vengadora  del  pueblo. 

»Si  triunfa  la  república,  por  la  fuerza  inevitable  de  las 
cosas ,  la  república  se  llamará  anarquía  y  socialismo ;  y  el 
pueblo  español ,  en  su  mayoría  inmensa,  se  sacudirá  y  se  le- 
vantará ;  porque  ante  todo  es  vivir  y  no  se  puede  vivir  sin  paz 
y  sin  orden. 

»Quien  no  ve  que  la  cuestión  de  España  sólo  puede  tener , 
como  ahora  se  dice  ,  estas  dos  soluciones,  ó  dictadura  v  fuer- 
za  brutal ,  ó  república  y  anarquía ,  está  ciego ;  por  dicha ,  una 
y  otra  solución  son  pasajeras  y  ha  de  venir  pronto  otra  solu- 
ción definitiva ,  por  la  gran  razón  de  que  España  no  ha  de 
morir. 

»E1  rey  ó  el  gobierno ,  si  triunfa ,  se  ha  de  hacer  dicta- 
dor porque ,  después  de  una  gran  batalla  civil ,  por  fuerza  lo 
hade  ser  el  que  vence,  quien  no  podría  vivir,  por  otra  parte, 
con  el  inmenso  estrépito  de  las  libertades  populares:  la  repú- 
blica triunfando  se  hace  anarquía  y  socialismo;  porque  der- 
ribada la  sombra  de  autoridad  que  aun  resiste,  entran  las 
muchedumbres  en  plena  posesión  de  su  turbulenta  soberanía; 
porque  no  está  bien  que  miles  y  miles  de  pequeños  soberanos 
vistan  andrajos  y  coman  pan  negro  y  escaso;  porque  si  el  li- 
beralismo e.stá  dando  desde  el  año  33  acá  insignes  muestras  de 
respeto  á  la  propiedad ,  que  no  quiero  recordar;  si  el  liberalis- 
mo, atacando  á  la  Iglesia  católica,  aparta  de  Jesucristo  á  las 
muchedumbres,  ¿cómo  no  ve  que  aquellos  á  quien  se  llama 
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desheredados ,  en  el  momento  en  que  olviden  que  se  les  guar- 
da en  el  cielo  su  parte  de  herencia,  han  de  apresurarse  á 
buscarla  sobre  la  tierra  ? 

»Sangre  suda  el  corazón  al  pensar  en  los  males  de  Espa- 
ña ;  daría  yo  toda  la  de  mis  venas ,  gota  á  gota ,  por  evitar 
á  mi  patria  amadísima  tantos  dolores;  pero  no  hay  remedio: 
una  fuerza  misteriosa  nos  empuja  y  una  voz  fatídica  grita: 
adelante,  adelante! 

» Comenzó  la  revolución  su  obra  degollando  sacerdotes, 
ministros  de  Dios ,  hijos  del  pueblo :  acabará  la  obra  de  la  re- 
volución   Diosmio!  ¿No  seria  posible  que  apartases  ese 

cáliz  amarguísimo  de  los  labios  de  esta  España  infeliz  ? 

»Dije  antes:  «pero  después  de  la  gran  confusión,  ¿quién 
pondrá  orden  en  España?  Después  de  la  gran  desolación, 
¿quién  reunirá  en  España  todos  sus  elementos  conservadores 
y  le  dará  gobierno  estable ,  y  ansiada  paz  y  libertad  verda- 
dera? 

»La  experiencia ,  la  razón ,  el  sentido  común  contestan  á 
estas  preguntas.  Sólo  puede  obrar  esta  maravilla  la  monar- 
quía cristiana 

»Es  cierto ;  pero  la  monarquía  dice  Rey;  quién  será  Rey? 

»Sepa  el  siglo  futuro  que  existen  todavía  en  España  al- 
gunos hombres  de  buena  fe  que  sueñan  que  ese  rey  puede 
ser  Doña  Isabel  II  restaurada,  ó  su  hijo  D.  Alfonso ,  niño  de 
once  años. 

»Cuaudo  vean  la  luz  pública  estas  líneas,  ya  habrá  leído 
España  un  folleto  profundamente  pensado  y  superiormente 
escrito,  en  que  el  Sr.  Tejado  demuestra  que  ni  la  madre 
ni  el  hijo  pueden  representar  en  España  la  monarquía  cris- 
tiana que  la  ha  de  salvar,  y  que  sólo  puede  representarla  el 
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que  la  misma  revolución  llama  rey  legitimo  y  es  D.  Carlos 
de  Borbon  y  de  Este. 

»Me  atrevo  yo  también  á  dirigir  alguna  palabra  á  la  au- 
gusta Señora ;  y  si  bien  el  corazón  quisiera  poder  ser  corte- 
sano de  la  majestad  caida  para  consolarla  en  su  soledad,  se- 
ría piedad  cruel  halagar  sus  ilusiones ,  si  es  que  las  tiene ,  con 
esperanzas  mentidas. 

»Si  alguien  dice  que  puede  la  augusta  Señora  volver  á 
sentarse  Reina  en  el  trono  español ,  no  engaña ;  pero  se  en- 
gaña. 

»Si  bien  se  considera,  la  revolución  no  derribó  ese  trono: 
al  solo  rumor  de  ella  ese  trono  se  cayó.  Tronos  así  caídos,  no 
los  vio  jamás  el  mundo  de  nuevo  levantados. 

»En  un  manifiesto  que  firmó  la  misma  augusta  Señora  se 
confesó ,  triste  confesión !  que  se  la  había  despedido. . .  yo  no 
vuelvo  á  la  casa  de  que  me  despiden ,  y  creo  que  es  licito  á  los 
reyes  tener  tanta  altivez  como  á  un  hijo  oscuro  del  pueblo. 

»No  entró  Doña  Isabel  en  Francia ,  como  su  tío ,  á  quien 
acompañaba  un  ejército ;  sino  sola  y  desamparada,  como  mo- 
narca no  vencido ,  sino  despedido. 

»Si  cayó  cuando  su  ejército  estaba  en  pié,  ¿cómo  ha  de 
volver  sin  que  todo  un  pueblo  la  busque  y  la  lleve  sobre  sus 
hombros?  Y  dónde  está  ese  pueblo? 

»E1  pueblo  español,  ó  es  revolucionario  ó  es  católico:  el 
revolucionario  la  despidió  é  infamó  :  no  la  buscará:  el  cató- 
lico la  compadece  y  respeta  ;  pero  no  puede  buscarla :  tiene 
su  rey, 

»Y  si  fuera  posible  que  volviera  Reina  á  España ,  ¿  qué 
liabia  de  representar  esa  mujer,  que  es  piadosa,  pero  cuyo 
nombre  va  tristemente  unido  á  todos  los  ataques  que  sufrió 
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de  una  revolución  impía  el  catolicismo  en  España?  ¿Qué  lia- 
bria  de  representar,  y  sobre  todo ,  de  quién  podría  fiarse  la 
mujer  por  tantos  eng-anada? 

»Encontrándose  niña  en  el  trono  creyó  de  buena  fe  y  de- 
bió creer  que  la  ley  fundamental  la  llamaba  para  ser  Reina 
de  los  españoles.  No  era  asi,  ni  según  la  opinión  de  la  Espa- 
ña revolucionaria,  ni  según  la  opinión  de  la  España  realista. 
Fernando  VII ,  vencido  del  amor  á  los  suyos ,  puso  con  mano 
moribunda  el  cetro  en  la  cuna  de  Isabel  y  encargó  á  María 
Cristina  la  custodia  de  esa  cuna  v  de  ese  cetro. 

»La  revolución  victoreó  á  la  madre ;  la  revolución  en  el 
dia  de  su  triunfo  afrentosamente  la  silbó. 

»La  revolución  adoptó  á  la  hija,  y  ella,  aunque  buena  y 
piadosa ,  llegó  por  servirla  hasta  á  reconocer  el  reino  de  Ita- 
lia. Un  hombre  se  alzó  entonces  en  las  Cortes,  y  dijo:  «Adiós 
muier  de  Yorck ,  Reina  de  los  tristes  destinos  :  »  él  la  saluda- 
ba ,  porque  la  veia  dispuesta  á  partir.  La  revolución  la  ha 
obligado  groseramente  á  apresurar  el  viaje. 

»In fortunada  Señora  !  si  fuese  posible  que  por  breves  dias 
volvieseis  Reina  á  España  !  j  Infortunada  madre ,  si  fuera  po- 
sible que  vierais  por  breves  dias  á  vuestro  hijo  coronado  Rey 
de  España ! 

»Doblemos  la  frente  y  respetemos  los  decretos  de  la  Divi- 
na Providencia. . .  y  perdonad ,  Señora .  estas  palabras  á  quien 
cree  que  tiene  algún  derecho  para  decirlas:  cree  tenerlo.  Cuan- 
do en  señal  de  regocijo  las  casas  de  los  Grandes  antiguos  y 
las  casas  de  los  que  habéis  hecho  Grandes  se  adornaban  de 
dia  y  se  alumbraban  de  noche,  los  modestos  ])alcones  de  su 
pobre  casa ,  de  dia  permanecieron  en  acusadora  desnudez  y 
de  noche  en  sediciosa  oscuridad.  Y  cuando  la  revolución  triun- 
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fante  hizo  callar  las  voces  de  vuestros  amig-os  y  envileció  la 
pluma  y  el  buril  para  deslionraros  de  la  manera  más  villana, 
como  mujer,  esposa  y  madre,  mi  voz  fué  la  única,  ó  la  prime- 
ra al  menos,  que  pronunció  algunas  palabras  en  defensa  de 
la  dama  ofendida  y  de  la  Reina  ultrajada ;  porque  es  verdad 
que  tenéis  un  corazón  bueno  y  piadoso  y  nobilísimo  ,  como  es 
verdad  también  que  nadie  lo  aprecia  mejor  ni  lo  estima  en 
tanto  como  vuestro  augusto  pariente  D.  Carlos  de  Borbon  y 
de  Este. 

»No  se  puede  pensar,  españoles,  en  la  restauración  de  Do- 
ña Isabel,  ni  en  la  proclamación  de  su  hijo,  niño  de  once 
años. 

>;Un  niño  en  el  trono  de  España ;  qué  locura ! 

»ImagÍDad  la  regencia  que  mejor  os  parezca á  la 

vuelta  de  tres  meses  es  república. 

»España  necesita  un  hombre  de  sólido  entendimiento  y 
de  gran  corazón ,  y  este  hombre  necesita  de  la  asistencia  de 
Dios  ;  porque  nunca  quizás  hubo  en  ningún  país  empresa  más 
temerosa  que  acometer ,  ni  tampoco  más  alta  gloria  que  ga- 
nar. Al  subir  al  trono  los  Reyes  Católicos,  se  encontraron 
pueblos  despedazados  y  revueltos  por  las  turbulencias  de  los 
señores ;  pero  hoy  lo  están  ,  no  sólo  por  ambiciones  y  codicias 
desapoderadas ,  sino  por  insensatas  doctrinas.  Hoy  está  la 
anarquía  dentro  de  casa  y  el  socialismo  llamando  alas  puertas. 

»No  creáis,  españoles,  tampoco  en  la  estabilidad  de  go- 
bierno ninguno  que  brote  de  las  entrañas  de  esa  revolución, 
que  se  ha  llamado,  por  permisión  providencial,  la  revolución 
de  la  honra.  ¡Imposible,  imposible!!!  Si  no  fuera  imposible, 
habríais  de  escribir  inilagro;  y  el  milagro  supone  á  Dios;  y 
bien  podéis  creer  que  Dios  no  andará  entre  Prim,  Serrano  y 
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Topete,  aunque  acompañen  á  estos  señores  Orense,  Castelar 
y  Rivero. 

»Esto  se  va ,  todo  esto  se  va ;  fijad  la  vista  en  el  Cong-re- 
80,  eu  Madrid,  en  las  provincias;  ¿no  estáis  viendo  cómo 
se  va? 

»Yo  sé  ó  creo  saber  cómo  esto  que  se  va ,  podria  durar 
algún  tiempo  para  mayor  desdicha  de  España,  Podria  durar 
si  la  impaciencia  se  arrojase  hoy  á  tremolar  en  los  campos 
cierta  bandera.  Tal  es  mi  leal  é  íntima  convicción.  Por  ella 
há  pocos  dias  escribí  en  un  periódico  religioso  algunas  li- 
neas ,  que  no  me  parece  de  todo  punto  ocioso  copiar  en  este 
folleto : 

«Créanlo  ustedes,  señores  redactores  de  La  Regeneración^ 
y  créalo  el  pueblo  español ;  hay  un  mal  espíritu ,  pertenecien- 
te á  la  familia  liberal ,  por  supuesto ,  que  está  empeñado  en 
traer  á  España  á  una  guerra  más  que  civil ;  y  puesto  que  está 
empeñado  en  ello,  es  preciso  no  darle  gusto, 

» Clamen  ustedes  sobre  esto  en  todos  tonos  y  á  todas  ho- 
ras, opoftune  importU7ie,  como  decia  el  apóstol. 

Hoy  el  valor  se  llama  paciencia ;  y  estas  palabras  debían 
ser  como  obligado  epígrafe  de  todos  los  escritos  religiosos  y 
monárquicos. 

»Se  necesita  gran  fuerza  de  alma  para  sufrir  tanto ;  pero 
conviene  sufrirlo. 

»Nadie  interrumpa  el  orden  de  la  función  que  permite  la 
Providencia  de  Dios  que  se  esté  dando  en  España,  Ese  drama 
grotesco  y  horrible  tiene  un  fin  altamente  moral.  Cuando 
hayan  acabado  de  hacer  sus  papeles,  desaparecerán  los  ac- 
tores. 

58  •• 
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»Los  grandes  pecados  de  nuestra  época,  y  las  doctrinas 
perversas,  á  veces  como  torrente  impetuoso,  ó  cuando  no, 
como  filtraciones  moderadas ,  han  ido  trastornando  á  buena 
parte  del  pueblo  español.  Esta  parte  necesita  una  gran  en- 
señanza, así  como  todos  nosotros  un  último  castigo. 

»Despues  de  esto ,  desaparecerán  las  nubes  y  reaparecerá 
el  sol. 

»Esto  se  va,  decia  un  amigo  nuestro ,  y  se  fué. 

»Pues  la  revolución  que  boy  manda,  sobre  todo,  si  no  se 
la  da  pábulo  con  una  guerra  civil ,  en  breve  se  despedazará 
á  sí  propia ;  y  después  de  haber  cumplido ,  sin  saberlo  ,  un 
encargo  misterioso  y  terrible ,  caerá  aborrecida  y  deshonrada 
á  los  ojos  del  mundo. 

»¡Por  Dios  Santo  y  por  todos  los  del  cielo ,  que  no  se  in- 
terrumpa á  esos  hombres  que  están  representando  ese  drama! 
Yo  periodista,  daría  cuenta  en  mi  diario  de  todos  los  horro- 
res de  la  composición  y  de  todas  las  barbaridades  de  los  auto- 
res ,  sencilla ,  verídicamente,  como  si  fuera  la  posteridad  que, 
Juez  imparciai,  ha  de  juzgar  á  todos, 

»En  ese  drama  hay ,  como  en  algunas  de  nuestras  anti- 
guas comedias,  un  personaje  que  no  habla;  cuando  suénela 
hora ,  que  no  tardará  mucho ,  dirá  una  sola  palabra ,  y  se 
apagarán  las  luces ,  y  hundiránse  por  escotillón  los  actores, 
y  nos  hemos  de  quedar  todos  mirando  á  lo  alto  diciendo: 
«Aun  hay  Dios  en  el  cielo.» 

»Lo  que  debe  hacerse  ahora  es  irse  acercando  y  enten- 
diendo todos  los  hombres  que  sean  católicos ,  hayan  militado 
en  cualquier  campo  ó  bajo  cualquier  bandera.  ¡Oh  hermanos 
míos !  Olvidando  lo  que  pasó ,  atended  solo  á  los  dolores  de  la 
Iglesia  y  de  la  patria.  La  Cruz  que  salvó  al  mundo  antiguo 
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iba  impresa  en  las  ensenas  españolas  que  recorrieron  triunfan- 
tes el  Nuevo  Mundo. 

»Aliora  se  abrirán  las  Gorfes.  Parece  que  no  ha  sobrado 
libertad  en  las  elecciones :  el  partido  republicano  mismo  ha 
dicho  que  el  Congreso  oh  dolor  !  no  podrá  ser  considerado  co- 
mo expresión  verdadera  del  pueblo  español.  El  partido  repu- 
blicano ha  hablado  y  hablará  de  malas  artes  y  de  inmorales 
influencias ;  otros  saben  algo  del  palo  innoble ,  y  de  la  cárcel 
oscura ,  y  de  ciertas  lamentables  equivocaciones  de  la  misma 
justicia.  Pues  bien;  si  asi  pasaron  las  cosas,  dejad  á  los  ven- 
cedores que  pacificamente  arreglen  las  de  España. 

»Se  ha  de  tratar  es  verdad  de  la  unidad  católica.  ¡Gran 
Dios !  Hay  que  combatir  á  los  que  quieren  arrebatarnos  esta 
gloria  y  esta  dicha,  que  Guizot  admiraba  y  envidiaba  Pal- 
merston...  Esto  creerá  alguno;  error  en  mi  juicio.  Esa  in- 
mensa cuestión  ya  la  resolvió  el  gran  Romero  Ortiz.  El  Go- 
bierno provisional  de  reciente  ha  ratificado.  Si  quiere  agitar- 
la en  las  Cortes ,  hágalo ;  hablen  hasta  enronquecer  progre- 
sistas y  demócratas :  sea  su  contestación  el  silencio  absoluto 
de  la  España  católica. 

»Cuando  más,  me  parecía  bien  que  una  sola  voz  se  levan- 
tase sencillamente  para  anunciar  las  exposiciones  de  los  pue- 
blos ,  que  piden  la  conservación  de  la  unidad ,  y  para  decir 
sencillamente  cómo  la  violencia  ó  el  miedo  han  impedido  á 
otros  pueblos  que  elevasen  la  suya  hasta  los  Representantes 
de  la  nación  española. 

Esta  revolución  está  dando  que  reir  al  mundo  y  lo  está 
escandalizando.  El  pueblo  español  es  grande  y  noble  todavía; 
ella,  raquítica  y  menguada,  inmunda  y  fea. 

El  otro  dia  leí  en  un  periódico  que  cierto  Gobernador  se 
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liabia  vuelto  loco ,  y  puesto  por  tanto  un  espía  al  pié  de  cada 
pulpito.  Esto  es  verdad?  Pues  me  holgaría  de  que  cada  Cura 
subiese  á  ese  pulpito  y  leyese  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo ,  ó  ciertos  pasajes  muy  importantes  de  los  Hechos  de 
los  Apóstoles,  y  nada  más... 

»¿  Tampoco  lo  consiente  el  Gobernador ,  ó  lo  lleva  á  mal 
el  Gobierno,  empeñado  en  proteger  á  la  Iglesia?..  No  se 
atreve  un  lego  á  hablar  en  este  punto ;  pero  bien  se  me  al- 
canza que  llegará  dia  y  no  está  muy  lejano,  en  que  el  Sa- 
cerdote habrá  de  ir  de  puerta  en  puerta  pidiendo  un  pedazo 
de  pan  á  sus  pobres  feligreses ,  y  comprendo  que  puede  lle- 
gar el  caso ,  y  quizá  esté  más  próximo  de  lo  que  parece ,  en 
que  el  Cura  tendrá  que  cerrar  la  Iglesia  y  entregar  las  lla- 
ves al  Alcalde. 

»Es  posible  que  la  revolución  brame  entonces ;  pero  no 
tendrá  razón  ni  delante  de  Dios  ni  delante  del  mundo. 

»Los  españoles  verán  cerradas  las  Iglesias  en  que  lleva- 
ron á  bautizar  á  sus  hijos,  en  que  la  palabra  divina  santificó 
sus  amores ,  en  que  muertos  debian  recibir  las  bendiciones  de 
la  Iglesia  nuestra  Santa  Madre. ..  El  dia  en  que  se  cierren  las 
Iglesias  de  España,  caerá  la  revolución  herida  de  muerte. 

»Nada  de  guerra  civil :  si  es  posible ,  ni  un  grito  de  in- 
dignación :  tengan  todos  los  ojos  fijos  y  el  oido  atento,  y  mi- 
ren y  escuchen ;  que  es  grande  espectáculo  el  que  Dios  nos 
ofrece  para  enseñanza  y  para  escarmiento.  Tengo  compasión 
del  auditorio ,  porque  ha  de  padecer  mucho ;  pero  la  tengo 
también  de  los  actores  que  ahora  representan  papeles  casi  de 
reyes,  y  de  caballeros :  y  de...  pobres  actores  !  pobres  actores! 
Dios  tenga  piedad  do  nosotros  y...  de  ellos  también.» 

^^Esto  escribi  y  hoy  lo  rescribo. 
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»Sí :  el  valor  se  llama  boy  paciencia ,  y  la  política  pacien- 
cia... Paciencia,  y  evitareis  á  España  muchos  dolores ;  pa- 
ciencia ,  y  llegareis  antes  al  término  deseado ;  paciencia ,  y 
liareis  más  fácil  que  se  arraigue  en  España  un  estado  de  co- 
sas durable  é  inconmovible  á  los  vientos  revolucionarios  de 
Europa...  Paciencia  por  poco  tiempo,  por  muy  poco  tiempo! 

^Mirando  al  porvenir  desde  las  alturas  de  la  sana  filoso- 
fía, ó  mejor  de  la  Fe  católica,  España  necesita  de  una  nue- 
va lección  y  de  un  último  escarmiento. 

»Considero  al  pueblo  español  dividido  en  tres  partes.  Con- 
serva la  primera  el  fuego  sagrado  de  sus  padres ,  y  aunque 
desarmada,  está  pronta  á  dar  su  sangre  por  su  fe;  la  segun- 
da es  católica ,  pero  está  entibiada  por  el  liberalismo  ó  em- 
bargada por  el  miedo ,  escondiendo  en  el  último  rincón  de  su 
casa  su  fe  y  su  patriotismo ;  también  es  católica  la  tercera, 
pero  está  seducida  y  embriagada  por  falsas  doctrinas  y  bri- 
llantes y  seductoras  promesas. 

»Yo  os  aseguro  que  la  revolución  dentro  de  poco  no  de- 
jará vivir  á  los  egoistas  y  á  los  medrosos,  y  les  hará  salir  del 
rincón  de  sus  casas,  y  hemos  de  verlos  espantados  por  las  ca- 
lles y  diciendo:  «asi  no  se  puede  vivir.»  Yo  os  aseguro  que 
los  ilusos  verán  pronto  con  sus  ojos  y  tocarán  con  sus  manos 
la  falsedad  de  las  doctrinas  y  la  mentira  de  las  promesas ,  y 
en  vez  del  mundo  encantado  en  que  hoy  sueñan  entrar,  ve- 
ránse  en  un  páramo  horrible,  y  se  acordarán,  como  el  hijo 
pródigo,  de  la  casa  paterna,  y  volverán,  y  la  Iglesia  los  re- 
cibirá en  sus  brazos;  porque  ellos,  humildes  y  pobres,  son  los 
hijos  predilectos  de  Jesucristo. 

»En  tanto  nosotros  opongamos  á  la  persecución  la  pacien- 
cia, la  caridad  á  las  injurias,  y  á  las  mentiras  la  verdad :  la 
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verdad,  que  es  el  sol  del  mundo  moral  y  que  ha  de  salvar  al 
mundo. 

^Generalmente  hablando ,  los  hombres  no  son  malos ,  si  - 
no  ignorantes;  y,  aunque  el  liberalismo  aparente  escandali- 
zarse ,  siempre  he  dicho  y  lo  repito  hoy,  que  la  ignorancia  es 
nuestro  principal  enemigo ,  y  hay  que  vencer  esa  ignorancia 
con  la  verdad  y  disipar  esas  tinieblas  con  la  luz. 

»Mirando  con  caridad  á  todos  los  hombres ,  hay  que  te- 
ner en  cuenta  los  errores  innumerables ,  las  preocupaciones 
infinitas  de  que  muchos  son  victimas.  Yo  me  complazco  en 
confesarlo :  el  corazón  de  nuestro  pueblo  es  bueno :  yo  lo  vi 
en  los  dias  de  la  revolución  y  lo  escribí  en  España ;  yo  lo  vuel- 
vo á  escribir  en  Francia  para  que  lo  oiga  mejor  Europa  :  es 
bueno  y  es  noble ,  tanto  ó  más  que  el  corazón  de  ningún  otro 
pueblo...  Pero  debemos  nosotros  hoy  más  que  nunca  esfor- 
zarnos en  disipar  viejas  preocupaciones  de  que  están  poseidas 
hasta  personas  que  parecen  ilustradas ;  en  desvanecer  miedos 
ridículos  de  reacciones  insensatas ;  en  poner  de  realce  los  pe  - 
ligros  que  en  manos  de  la  revolución  amenazan  á  la  propie- 
dad y  á  la  familia ;  en  presentar  más  á  la  luz  la  santa  y  con- 
soladora Religión  de  nuestros  padres ;  en  probar  más  y  más 
que  sólo  la  monarquía  cristiana  puede  dar  paz  á  los  pueblos, 
seguridad  á  los  acomodados  de  bienes  de  fortuna,  alivio  y 
consuelo  á  los  pobres  y  humildes  ,  y  á  todos  justicia ,  que  lle- 
va en  sus  entrañas  la  libertad  verdadera... 

»Y  debemos  ademas  dar  á  conocer  el  noble  y  generoso 
corazón  de  D.  Carlos;  y  cómo  él,  dando  la  espalda  á  lo  pa- 
sado ,  ha  de  ser  rey  de  todos  los  españoles ;  y  cómo  todos  po- 
drán vivir  feliz  y  dignamente  á  la  sombra  de  la  gran  bande- 
ra que  se  esclarece  con  los  rayos  del  sol  de  Lepanto ,  Pavía  y 
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Bailen ,  y  se  ilustra  también  con  los  de  África  y  del  Callao. 
»En  estos  momentos  me  atrevo  á  dirig-ir  mi  humilde  voz 
á  todos  los  españoles  que  se  precien  de  hijos  fieles  de  la  Igle- 
sia Católica ,  en  cualquier  campo  que  hayan  militado ,  y  sean 
cualesquiera  las  doctrinas  políticas  que  sustenten.  Pues  que 
todos  somos  católicos,  ¿no  es  tiempo  ya  de  que  nos  vayamos 
acercando,  conociendo  y  uniendo?....  En  la  triste  previsión 
de  lo  que  habia  de  venir ,  dije  en  las  Cortes  del  reino  estas 
palabras : 

«Siendo  casi  niño  lei  en  cierta  obra,  apenas  conocida,  un 
trozo  que  me  causó  profunda  sensación ,  en  tanto  grado ,  que 
son  ya  pasados  largos  años,  y,  si  no  recuerdo  la  letra,  re- 
cuerdo perfectamente  la  sustancia Era  la  obra  á  que  alu- 
do un  discurso  que  á  últimos  del  siglo  xvi  pronunció  Fray 
Hortensio  Palavicino,  orador  famoso,  sobre  el  diluvio  uni- 
versal. Según  él,  en  la  víspera  de  aquel  dia  espantable,  en 
que  habia  de  ver  el  cielo  á  la  tierra  convertida  en  un  desierto 
de  aguas ,  los  hombres  que  eran  sabios  y  libres ,  olvidados  de 
Dios ,  ó  despreciadores  de  Él ,  cantaban  y  danzaban  y  dá- 
banse enteros  á  todo  linaje  de  placeres.  Y  dice  el  orador  que 
el  horizonte  se  encapotó  de  repente  y  comenzó  furiosamente 
á  llover,  en  términos  que  no  parecía  sino  que  el  cielo  con- 
vertido en  agua  se  venía  sobre  la  tierra.  Y  pinta  primero  el 
asombro  y  después  el  terror  y  á  la  postre  el  pasmo  de  la  gen- 
te :  pálida  y  ansiosa  abandonaba  las  poblaciones  que  invadían 
las  aguas,  y  corría  á  ganar  las  montañas  vecinas  y  trepaba 
por  ellas  hasta  encaramarse  á  lo  más  empinado  de  las  cum- 
bres. En  ellas  se  encontraron  hombres  que  eran  en  el  dia  an- 
terior mortales  enemigos ;  pero  entonces  no  se  acordaban  desús 
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odios,  sino  que,  huyendo  del  peligro  horrible ,  apiñábanse 
unos  contra  otros,  y  se  estrechaban  y  se  abrazaban.  ¡Amar- 
gas caricias ,  exclama  el  orador ,  amargas  caricias  las  de  la 
necesidad ,  desesperados  abrazos  los  de  la  agonía ! . . . .  Pues 
bien ,  señores  diputados ,  si  llega  el  día  de  la  revolución ,  la 
revolución  será  espantosa ;  todos  nos  hemos  de  ver  en  amar- 
guísimos trances ;  muchos  os  habéis  de  encontrar  en  pais  ex- 
trangero ,  donde  siempre  se  come  el  pan  desabrido ;  y  enton- 
ces... entonces,  señores,  nos  miraremos  y  nos  volveremos  á 
mirar  atónitos  y  diremos:  sin  duda  perdimos  el  juicio.  Y  al 
pensar  en  los  males  de  España  por  nuestra  culpa ,  no  podre- 
mos contener  las  lágrimas  y  nos  arrojaremos  los  unos  en  bra- 
zos de  los  otros...  ¡  Amargas  caricias  las  de  la  necesidad,  de- 
sesperados abrazos  los  de  la  agonía !» 

»Así  hablaba  el  diputado,  á  diputados:  ahora  repite  el 
español  á  los  españoles:  ¿no  es  tiempo  ya  de  que  se  acerquen 
y  se  entiendan  y  se  abracen  todos  los  católicos?  Yo  estoy  por 
la  reconciliación  de  todos ,  comenzando  ó  acabando  por  los 
individuos  de  la  familia  más  ilustre  de  Europa  y  también  de 
la  más  desgraciada.  Pido  á  Dios  desde  lo  más  íntimo  de  mi 
corazón ,  que  dé  esta  muestra  de  misericordia  infinita  á  su 
España  infeliz.» 

Mucha  indignación  excitó  también  la  candidatura  del  du- 
que de  Genova,  niño  y  extranjero ,  y  falto  de  todas  las  con- 
diciones necesarias  al  que  ha  de  ser  monarca  en  tan  difíciles 
momentos.  A  tal  punto  llegó  la  mofa  que  del  candidato  ha- 
cían las  gentes,  como  asimismo  délos  políticos  que  seme- 
jantes proyectos  formulaban,  que  un  periódico  inglés,  el 
Times,  en  viendo  tal  impopularidad,  publicó  un  suelto  en  que 
decía  lo  siguiente : 
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«El  duque  Je  Genova, — Estamos  suficientemeute  autori- 
zados para  negar  la  exactitud  del  aserto  de  los  periódicos  mi- 
nisteriales de  Madrid,  que  dicen  que  el  duque  de  Genova  acep- 
taría la  corona  de  España  en  el  caso  de  ser  elegido.  El  joven 
'príncipe  Tía  manifestado  su  Hrme  resolución  de  no  aceptar  esa 
corona  ,  ni  aJiora  ni  en  ningún  tinnpo. — Estamos  también  au- 
torizados para  negar  la  verdad  de  la  aserción  de  que  el  mar- 
qués de  Rapallo  haya  estado  intrigando  en  Madrid  á  favor  de 
la  elección  del  príncipe.  El  marqués  de  Rapallo ,  que  se  en- 
cuentra actualmente  en  Londres,  no  ha  estado  nunca  en  Ma- 
drid ,  ni  en  ningún  otro  punto  de  España ,  y  tanto  él  como  la 
duquesa  de  Genova ,  son  y  han  sido  siempre  fuertemente 
opuestos  á  la  aceptación  por  el  príncipe  de  la  corona  de  Es- 
pana.» 

Esto  decia  el  Times ,  pero  de  muy  diferente  manera  opi- 
naban los  órganos  del  ministerio ,  que  se  las  prometían  muy 
felices,  llegando  algunos,  más  distinguidos  por  la  exagera- 
ción y  rudeza  de  sus  formas  que  por  su  criterio  político ,  á  dar 
como  segura  la  elección  del  duque  de  Genova ,  puesto  que  una 
gran  mayoría  se  hallaba  di.spuesta  á  votarle  en  las  Cortes. 

Trabajaban  otros  en  pro  de  la  candidatura  del  general 
Espartero,  y  era  una  fracción  del  partido  progresista,  com- 
puesta de  los  hombres  más  conocidos  en  el  antiguo  bando  isa- 
belino.  Decían  en  pro  de  su  candidato  que  reunía  las  venta- 
jas de  su  nacionalidad,  y  que  ademas  del  gran  prestigio  de 
que  gozaba  entre  las  masas ,  pudiera  servir  su  reinado  como 
tregua  á  las  discordias,  y  como  preliminar  del  gobierno  re- 
publicano. Pero  el  general  Espartero,  que  desde  los  primeros 

momentos  de  la  revolución  se  habia  negado  á  acpptar  cnrgo 
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alg-uno  ,  á  pretesto  de  su  edad .  achaques  y  hallarse  muy  ale- 
jado de  la  política  palpitante  ,  negáhase  igualmente  á  admi- 
tir semejante  puesto,  en  que  pasados  dias  sostuviera  á  Doña 
Isabel  de  Borbon. 

En  tan  apretada  situación  veíanse  los  hombres  de  Cádiz, 
los  que,  al  iniciar  el  movimiento  revolucionario,  se  habían 
visto  sorprendidos  por  un  conflicto  inesperado ;  los  que ,  no 
reparando  en  aquellos  momentos  en  los  compromisos  que  so- 
bre sí  tomaban ,  trataron  solamente  de  conseguir  la  satisfac- 
ción de  sus  ambiciones  y  vanidades,  y  navegando  después 
sin  rumbo  fijo,  pusieron  á  la  nación  tan  próxima  á  una  ca- 
tástrofe irreparable. 

Intentaban  la  unión  de  todas  las  fracciones  del  bando  li- 
beral, y  con  su  torpe  conducta  no  pudieron  agradar  sino  á  los 
que  en  aquella  revuelta  consiguieron  alcanzar  un  empleo  ó 
labrar  una  posición.  Segundo  ensayo  de  Union  liberal  más 
atrevido  y  más  desastroso  que  el  primero ,  y  cuyas  consecuen- 
cias bien  pudieron  preveer  los  iniciadores  del  movimiento. 

No  se  derriba  un  trono  sin  que  le  reemplace  en  el  poder 
el  elemento  popular  y  demagógico,  porque  tal  es  la  ley  de  la 
historia ,  y  solamente  después  del  dominio  revolucionario  de 
las  masas  vuelven  los  pueblos  al  estado  normal  de  la  monar- 
quía y  los  gobiernos  conservadores.  Pero  tratar  de  sustituir 
pacíficamente  una  con  otra  personalidad,  una  con  otra  di- 
nastía ,  es  un  doble  absurdo,  puesto  que  ni  el  pueblo  revolu- 
cionario lo  consiente,  ni  tan  fácilmente  se  destruye  un  poder 
real  para  sustituirle  con  otro  que  inspire  bastante  respeto  y 
bastante  carino  á  la  nación.  Desprestigiase  con  tal  sistema  el 
poder  real ,  pierde  su  importancia ,  su  representación  ,  su  dig- 
nidad, y  suele  pagar  el  monarca  intruso  los  delitos  de  su  an- 
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tecesor  y  los  de  aquellos  que  le  lian  colocado  en  el  ruinoso 
trono. 

Y  no  es  que  el  pueblo  español  se  halle  condolido  por  el 
destronamiento  de  su  reina  de  hecho,  Doña  Isabel,  cuya  ile- 
gitimidad es  hoy  de  todos  conocida,  como  lo  fué  en  1833,  si 
bien  entonces  érales  preciso  falsear  la  verdad  á  los  que  á  la 
sombra  de  una  cuna  y  una  regencia  pensaban  medrar,  y  mu- 
chos lo  cousig-uieron  efectivamente ;  es  que  España  sólo  ve  en 
la  revolución  de  Setiembre  un  indig-no  manejo  de  un  puñado 
de  ambiciosos ,  tan  dispuestos  á  servir  á  Doña  Isabel  como  á 
proteger  la  candidatura  de  un  extranjero,  impuesta  por  la 
fuerza  de  los  acontecimientos  que  ellos  provocaron ,  ó  por  la 
voluntad  soberana  de  alguna  potencia  extranjera. 

Nuestro  embajador  en  París,  D,  Salustiano  Olózaga ,  vi- 
vía en  perfecta  armonía  con  el  Imperio ,  y  aún  dicen  si  con- 
sultaba la  voluntad  y  opiniones  de  Luis  Napoleón ,  más  que 
hubiera  convenido  á  nuestros  intereses  y  decoro.  Pero  en  cues- 
tiones de  política  y  refiriéndose  á  hombres  tan  conocidos  co- 
mo D.  Salustiano  Olózaga,  suele  andar  demasiado  atrevida 
la  calumnia ,  y  no  puede  darse  mucho  crédito  á  la  murmura- 
ción general.  Afecto  fué  siempre  el  antiguo  progresista  á  los 
bienes  terrenales,  y  no  menos  á  la  Francia;  y  consta  que  es- 
tuvo muy  considerado  en  Paris,  de  cuando  en  cuando,  aun- 
que en  algunas  ocasiones  no  estuviera  tan  amable  con  nues- 
tro embajador  el  sobrino  de  Napoleón  I. 

Muchas  simpatías  profesaba  el  emperador  de  Francia  á 
Doña  Isabel ,  por  sugestiones  de  la  emperatriz ,  y  manifestá- 
base, aunque  con  la  conveniente  reserva,  defensor  de  la  can- 
didatura del  infortunado  hijo  de  Doña  Isabel  de  Borbou.  «No 
han  de  pagar  los  hijos  culpas  de  sus  padres,  decia  no  ha  mu- 
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clio  tiempo  el  embajador  de  aquella  potencia  en  Madrid;  y  es 
doloroso  que  el  desgraciado  niño  se  vea  envuelto  en  el  ana- 
tema que  envuelve  á  su  madre.» 

Pero  no  tan  fácilmente  se  llevan  á  cabo  las  restauracio- 
nes ,  y  mucbo  menos  cuando  tan  inmediatamente  se  pretende 
realizar  semejante  proyecto.  Por  lo  demás,  el  reinado  de  la 
hija  de  María  Cristina  habia  sido  harto  funesto  á  todos  los 
partidos,  imitando  al  de  Fernando  VII,  y  la  sola  idea  de  la 
restauración  indignaba  al  país.  Cosa  extraña  á  primera  vista, 
pero  que  se  justifica  fácilmente,  ha  sido  que  después  de  trein- 
ta y  cinco  años  de  reinado ,  el  Gobierno  de  Doña  Isabel  no  ha- 
ya podido  echar  raíces  en  el  corazón  de  los  pueblos.  Pocas  lá- 
grimas se  han  vertido  al  contemplar  su  caída,  ó  al  recordar 
su  nombre.  Por  el  contrario ,  las  caricaturas  más  groseras,  las 
sátiras  más  ofensivas  é  indecentes  la  han  perseguido  hasta  la 
emigración ,  y  los  hombres  que  ayer  la  victoreaban  han  sido 
quienes  tales  lisonjas  la  dirigieron,  quienes  tales  panegíricos 
la  consagraron  ,  los  que  la  precipitaron  á  su  ruina ,  los  que  la 
empujaron  en  viéndola  al  borde  del  abismo.  ¡  Triste  ejemplo 
de  veleidad  popular!  ¡  Muda  lección  para  los  ilegítimos  mo- 
narcas y  para  los  intrusos  poderes  ! 


CAPITULO  XII. 


r>.  Carlos  y  r>oüa  Miargarita  eix  ETbenz- 
veyer. — Su.  traslación  á  GricatT..  —  La  re- 
ni^loix  de  LÓixclres. — Nacimiento  d.e  Dona 
:Blanca. 


í. 


«No  busquéis  al  príncipe  solamente  en  los  actos  de  su  vi- 
da pública,  dice  una  máxima  tradicional;  examinadle  en 
el  hog-ar  j  rodeado  de  la  familia ;  porque  dicho  se  está  que  no 
puede  ser  buen  monarca  quien  no  es  buen  hijo,  buen  esposo 
ó  buen  padre »  Esta  sentencia  tan  sabia  j  tan  prudente  bien 
pudiera  tenerse  como  axioma,  pues  la  práctica  y  la  experien- 
cia de  los  sig-los  la  demuestran ,  y  la  historia  nos  ofrece  de 
tal  verdad  buen  testimonio. 

Funesto  fué  para  España  el  reinado  de  D.  Rodrig-o,  pues- 
to que  en  Guadalete  se  sumergieron  la  cruz  y  la  honra  patria, 
y  ejemplo  de  corrompidos  principes  fué  el  último  rey  de  los 
g-odos  en  nuestra  nación,  llevando  el  escándalo  á  su  mismo  pa- 
lacio, y  sirviendo  de  indigna  enseñanza  á  su  pueblo.  D.  Pe- 
dro I  de  Castilla  fué  tan  mal  rey  como  inicuo  esposo  y  mal  pa- 
dre, y  Enrique  III  mostróse  tan  débil  en  la  familia  como  en  el 
gobierno.  Hállase  á  Felipe  II  prudente  y  justiciero  en  el  hogar 
y  en  la  administración  de  los  vastos  dominios  españoles ,  j  á 
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Carlos  II  pusilánime  é  inepto  para  la  política  del  Estado  j 
píira  las  obligaciones  del  hijo  y  el  esposo. 

Y  si  faltaran  ejemplos  desde  las  primeras  páginas  de  la 
universal  historia ,  en  que  se  contempla  á  Nerón  manchando 
y  envileciendo  á  la  humanidad  en  la  vida  pública  y  en  la  vi- 
da privada ,  pudiera  servirnos  de  enseñanza  el  último  periodo 
de  nuestra  historia,  en  que  se  contempla  á  Carlos  IV  nulo 
por  su  debilidad  para  regir  los  destinos  de  España ,  y  para 
gobernar  su  propia  casa;  y  á  Fernando  VII,  pérfido  con  la 
noble  patria  y  con  su  propio  hermano  Carlos  V. 

Refléjanse  las  virtudes  ó  los  vicios  de  los  príncipes  en  la 
vida  pública,  de  tal  suerte,  que  el  más  ligero  lunar  en  la  vi- 
da privada  adquiere  á  través  del  prisma  de  la  magestad  tan 
grandes  proporciones  que  afea  y  mancha  los  mejores  actos  de 
su  gobierno.  Gózase  la  maledicencia  en  propagar  la  deshonra 
de  los  personajes,  y  mucho  más  cuando  se  refiere  á  los  prín- 
cipes, que  aun  siendo  modelos  de  virtudes  no  se  libran  de  la 
censura  del  vulgo. 

Magnífico  ejemplo  de  monarcas  y  enseñanza  de  esposos, 
de  araantísimos  hijos  y  de  cariñosos  padres,  son  los  augustos 
príncipes  de  Vevey  (1).  Durante  su  estancia  en  el  castillo  de 
Ebenzweyer ,  visitáronles  algunas  personas  afectas  á  la  causa 
carlista,  y  en  todas  produjo  igual  impresión  el  espectáculo  de 
la  felicidad  que  se  ofrecía  á  su  vista. 

«Disputábanse  SS.  MM.  y  AA.  el  placer  de  obsequiar  k 
cuantos  les  visitaban ,  y  muy  particularmente  Doña  Marga- 
rita, cuya  amabili'lad  y  finura  solamente  son  comparables  á 
su  discreción  y  buen  juicio.  Preguntaba  con  sumo  interés, 


(1)     Su  residencia  actual. 
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así  como  D.  Carlos,  cuál  era  la  situación  de  la  infortunada 
España,  y  lastimábase  de  la  suerte  de  algunos  fieles  carlistas, 
entre  los  cuales  citábamos  el  nombre  de  un  valeroso  y  honra- 
do brigadier ,  que  vive  en  la  mayor  miseria ,  pero  en  medio 
de  la  espléndida  grandeza  que  da  á  su  nombre  lo  inmaculado 
de  su  honra. 

— »Pobre  brigadier!  decia  D.  Carlos,  y  ¡qué  leal  y  qué 
noble!  y  aún  no  he  podido  tener  el  placer  de  abrazarle. 

»Doua  Margarita,  embelesada  á  veces,  miraba  á  D.  Car- 
los, y  sus  ojos  manifestaban  cómo  aplaudía  su  alma  las  pa- 
labras de  su  esposo,  cómo  correspondían  sus  sentimientos  á 
los  sentimientos  del  generoso  hijo  de  doña  Beatriz  (1).» 

Repasaban  los  príncipes  en  aquel  delicioso  retiro  dos  ál- 
bums,  que  contenían  los  retratos  de  multitud  de  fieles  ser- 
vidores de  la  causa  legitimista ,  así  antiguos  caudillos,  como 
entusiastas  jóvenes,  que  en  herencia  recibieran  de  sus  padres 
el  amor  á  Dios  y  al  Rey.  base  de  aquellas  sociedades  más 
afortunadas  que  la  nuestra.  Mostraban  aquellos  retratos ,  así 
D.  Carlos  como  Doña  Margarita,  á  cuantos  pasaban  á  visi- 
tarles, y  conocían  á  todos  por  sus  nombres,  sucediendo  mu- 
chas veces  que  á  la  llegada  de  un  español  al  castillo  de  Evenz- 
weyer,  y  aun  antes  de  que  pudiera  decir  qnión  ora  ,  antici- 
pábaseie  D.  Carlos,  y  tendiéndole  su  mano  le  decia  :  «Mi  que- 
rido...» Esto  sucedió  á  un  amigo  nuestro,  escritor,  pero  tan 
humilde  y  m^  desto  que,  á  pesar  de  ser  a)go  conocido,  no  juz- 
gó que  tuvieran  tan  presente  su  nombre  los  ilustres  huéspe- 
pedes  del  castillo  de  Ebenzweyer. 


(1)     Relato  fidedigno  de  una  persona  que  tuyo  la  honra  de  yí- 
sitar  á  SS.  MM.  y  AA.  cu  Ebenzweyer. 
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«Apenas  lleg-ué,  nos  dice,  y  cuando  mi  corazón  conmovido 
parecía  ensancharse  al  contemplar  al  augusto  principe  ,  éste 
me  tendió  su  mano ,  y  oprimiéndola  con  fuerza ,  me  dijo  con 
la  mayor  efusión: —  Tú  eres  N..? — El  mismo,  señor,  el  más 
humilde — iba  á  continuar  y  me  atajó,  diciendo  :  Te  feli- 
cito por  tus  articules  sobre...  tienen  mucha  gracia  y  una  sal 
ática,  que  nos  ha  hecho  reir  grandemente  á  Margarita  y  á 
mi.»  Y  sin  darme  tiempo  para  manifestarle  mi  gratitud,  me 
tomó  de  la  mano ,  y  me  hizo  entrar  en  un  gabinetito  precioso 
en  que  estaba  doña  Margarita ,  bordando  al  lado  de  la  noble 
archiduquesa  Doña  Beatriz.  Recibióme  como  si  ya  de  an- 
tiguo me  conociera ,  y  me  preguntó  por  alguno  de  mis  cor- 
religionarios politicos,  de  quien  también  tenía  noticias.  Me 
repitió  lo  que  ya  me  liabia  dicho  D.  Carlos  acerca  de  mis  in- 
significantes trabajos  político-literarios,  y  que  á  la  augusta 
princesa  habían  hecho  pasar  algunos  ratos  divertida ;  y  me 
trató,  en  fin  de  suerte,  que  más  que  reina  pudiera  considerar- 
se como  una  cariñosa  amiga  (1). 

Si  pudieran  todos  los  españoles  ver  á  la  augusta  ffimilia, 
si  un  día  siquiera  pasaran  á  su  lado ,  seguramente  reforma- 
rían su  opinión  los  más  contrarios  á  la  legitimidad  al  verla 
representada  en  tan  bondadosos  y  excelsos  reyes.  Conserva- 
ban en  el  castillo  de  Ebenzweyer  la  bandera  de  terciopelo 
bordada  por  la  ilustre  Princesa  de  Beira,  cuya  bandera  tre- 
molara D.  Carlos  V  en  los  campos  de  Navarra  y  las  Provin- 
cias Vascongadas.  La  imagen  de  la  Virgen  de  los  Dolores  se 
halla  bordada  en  el  centro  de  aquella. 

Don  Carlos,  apenas  llegado  á  Ebenzweyer,  se  consagró  á 


(1)     Testimonio  citado  anteriormente. 
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los  graves  asuntos  de  la  política  espaíiola  con  una  constancia 
incansable.  «Puede  decirse  que,  desde  aquel  instante,  Don 
Carlos  vivió  en  España ,  dice  un  escritor  muy  conocido ;  no 
sólo  porque  su  pensamiento  estaba  fijo  aqui,  sino  porque  ca- 
si todos  los  que  le  rodeaban  eran  españoles ,  y  porque  con 
mucha  frecuencia  recibia  las  visitas  de  gran  número  de  fie- 
les adictos  á  la  causa  y  cartas  de  personajes  importantes,  á 
quienes  D.  Carlos  no  sabía  siempre  cómo  contestar,  por  serle 
entonces  desconocidos  y  no  pertenecer  á  la  gran  agrupación 
católico-monárquica. 

«La  vida  de  D.  Carlos  en  aquel  país  era  por  extremo  sen- 
cilla, pero  muy  propia  de  un  príncipe  que ,  hijo  de  la  desgra- 
cia ,  tiene  el  propósito  firme  de  combatirla  y  no  el  de  entre- 
garse á  la  disipación  y  á  la  molicie.» 

Consagrábase  el  joven  príncipe  al  estudio  de  la  historia 
y  profundizaba  en  la  ciencia  política  ese  estudio  que  sólo 
puede  hacerse  cuando  el  juicio  empieza  á  neutralizar  el  em- 
bate de  las  pasiones ,  y  del  cual  se  derivan  los  conocimientos 
generales  que  son  indispensables  al  monarca.  Deduciendo  con- 
secuencias brillantes,  formando  el  juicio  crítico  de  los  hombres 
y  las  razas  de  las  épocas  y  de  los  acontecimientos,  pasaba  Don 
Carlos  gran  parte  del  dia.  Ocupábase  de  las  aplicaciones  de 
la  ciencia  adquirida  á  la  política  española,  y  descubriendo  con 
extraordinario  acierto  los  males  que  nos  afligen  hace  tantos 
años ,  y  los  defectos  más  insignificantes  de  nuestra  adminis- 
tración civil  y  política ,  indicaba  con  notable  oportunidad  y 
acierto  los  indispensables  remedios  que  deberían  aplicarse  pa- 
ra atacar  y  corregir  nuestro  daño. 

Después,  cuando  el  cansancio  que  tan  árduotrabajo  le  oca- 
sionaba le  impedia  continuar  su  estudio ,  mudaba  el  asunto 
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de  sus  tareas,  dedicándose  á  registrar  libros  y  documentos 
para  ordenar  el  plan  de  los  capítulos  de  La  Historia  de  Don 
Jaime  de  A  ragon,  que  liabia  alg-un  tiempo  estaba  escribiendo 
con  entusiasmo  hacia  su  protagonista ,  y  sin  pretensiones  de 
hacer  un  gran  libro. 

D.  Carlos  profesa,  lo  mismo  que  Doña  Margarita ,  entra- 
ñable cariño  á  las  obras  maestras  de  nuestra  literatura  anti- 
gua y  moderna :  los  libros  de  nuestros  más  distinguidos  au- 
tores, humanistas  y  poetas,  el  teatro  español  de  los  siglos  de 
Lope  de  Rueda  y  Calderón ,  las  obras  de  nuestros  modernos 
autores,  casi  todas  las  que,  aun  de  escasa  importancia,  se  pu- 
blican en  España ,  se  compran  por  encargo  especial  de  los  au- 
gustos principes  y  se  les  remit^m  inmediatamente. 

Durante  las  noches ,  y  cuando  consagrado  á  la  vida  inti- 
ma de  la  familia,  D.  Carlos  se  hallaba  rodeado  de  su  adora- 
da  madre  y  de  su  amada  esposa,  era  el  asunto  obligado  de  sus 
conversaciones  la  situación  de  España ,  su  historia ,  su  topo- 
grafía, sus  grandes  hombres  y  sus  adelantos,  su  amor  entu- 
siasta á  la  religión ,  germen  de  su  grandeza  pasada  é  indes- 
tructible base  de  su  brillante  porvenir.  Repasaban  los  glorio- 
sos episodios  de  la  guerra  civil ,  en  que  un  pueblo  inerte  y  va- 
leroso, invencible  por  su  fe  y  por  ia  fortaleza  que  da  la  con- 
ciencia de  la  justicia,  luchaba  contra  un  ejército  aguerrido  y 
numeroso ,  logrando  vencerle  en  muchas  ocasiones ,  y  llegan- 
do á  constituir  á  su  frente  otro  ejército  valeroso  y  formidable 
rendido  sólo  por  la  traición  de  un  miserable. 

Completaban  aquellas  tristes  y  á  un  tiempo  felices  vela- 
das ,  la  lectura  de  algún  periódico  de  Madrid,  ó  la  de  algunas 
poesías  de  nuestros  autores  antignos  ó  modernos.  Otras  veces 
se  distraían  repasando  en  grandes  estereóscopos  las  vistas  más 
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notables  de  Europa,  y  muy  particularmente  las  de  España, 
de  que  tenían  muchas  y  muy  buenas ,  sin  faltar  entre  ellas 
ning-una  de  las  más  pintorescas  y  conocidas.  Doña  Marg-arita 
ejecutaba  en  el  piano  los  populares  cantos  españoles ,  ó  con  su 
augusto  esposo  y  Doña  Beatriz  hojeaba  las  hojas  de  alg-un 
álbum ,  donde  se  hallaban  colocados  los  retratos  de  los  hom- 
bres mis  disting-uidos  en  las  armas  y  las  letras,  en  las  artes 
y  la  política ,  sin  distinción  de  colores. 

Esta  era  la  vida  de  los  príncipes  en  Ebenzweyer,  aquel 
castillo  delicioso  en  que  se  hallaban  escondidas  las  virtudes  y 
la  felicidad ,  acariciadas  por  la  naturaleza ,  y  benditas  de  Dios. 


II. 


En  Diciembre  (1867)  se  trasladaron  D.  Carlos  y  su  augus- 
ta familia  á  Gratz  ,  capital  del  ducado  de  Estiria ,  población 
pintoresca  y  risueña  como  las  primeras  de  Alemania.  En  ella 
fueron  recibidos  los  príncipes  con  las  muestras  de  deferencia 
que  sólo  á  notables  y  distinguidas  personas  se  conceden  por 
aquella  culta  y  elegante  sociedad  alemana.  A  los  pocos  dias 
celebraba  la  aristocrática  población  de  Gratz  las  virtudes  y 
excelente  trato  social  de  los  auo-ustos  jóvenes,  á  quienes  se 
franquearon  desle  luego  todos  los  salones  y  ofrecieron  su 
amistad  todas  las  personas  notables  de  aquella  capital. 

D.  Carlos  era  al  poco  tiempo  el  prototipo  de  los  nobles  jó- 
venes de  Gratz,  y  estimaban  en  mucho  su  amistad  los  mós 
ilustres  ;  pero  el  augusto  príncipe,  sin  desdeñar  el  convenien- 
te trato ,  no  abandonaba  su  sistema  de  vida ,  su  estudio ,  sus 
distracciones  en  el  seno  de  la  familia ,  y  sus  acostumbrados 
paseos  á  caballo. 
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«D,  Carlos,  dice  uno  de  los  españoles  que  le  visitó  en 
Gratz,  salia  muchas  mafíanas  de  su  casa ,  montaba  á  caballo, 
y  seguido  de  un  gentil  hombre ,  se  lanzaba  á  galope  por  en- 
tre aquellos  espesos  bosques  que  bordan  las  faldas  de  los 
montes  de  Gratz. 

»Su  mayor  dicha  era  correr,  correr  sin  tino ,  saltando  ma- 
torrales ,  atravesando  barrancos ,  trasponiendo  colinas  ,  como 
si  al  otro  lado  de  los  rios ,  montes  y  selvas  que  cruzaba  hu- 
biese ido  á  encontrar  el  campo  hermoso  de  la  patria ,  y  en  ese 
campo  un  pueblo  entero ,  aclamando  con  frenesí  al  rey  y  al 
héroe,  y  dispuesto  á  seguirle  hasta  conquistar  tierras  lejanas 
y  cavar  allí  el  glorioso  y  cristiano  pendón  de  Castilla. 

»Cuando  la  sangre  hierve  en  las  venas ,  y  en  el  corazón 
bulle  un  gran  deseo  ,  el  mundo  parece  pequeño,  y  se  busca  un 
horizonte  inmenso  con  un  campo  sin  montañas,  y  un  cielo  sin 
nubes.  Parece  que  el  corazón  desea  entonces  la  inmensidad,  lo 

infinito Ahoga  el  aire  que  se  respira;   molesta  el  peso  de 

la  atmósfera Quiere  el  alma  atravesar  la  muralla  azul  que 

se  interpone  en  el  horizonte ,  y  no  puede ,  y  entonces  es  cuan- 
do exclama  con  el  poeta : 

Uu  caballo,  un  caballo!  Campo  abierto, 
Y  dájarae  frenético  correr  (1).» 

Sin  embargo,  D.  Carlos  no  es  todo  sentimiento;  mucho 
pueden  en  sus  resoluciones  los  vehementes  impulsos  de  su  gran 
corazón;  pero  no  por  esto  se  lanza  imprudentemente  á  acome- 
ter empresa  alguna,  que  no  haya  meditado  juiciosamente,  y 


(1)     De  la  revista  Alta}-  y  Truno ,  que  con  tanta  aceptación  se 
publica  eu  Madrid. 
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sobre  la  cual  no  consulte  con  antelación  ,  caso  de  duda ,  á  per- 
sonas de  buena  fe  y  discreción ;  porque  el  aug-usto  principe  no 
es  soberbio ,  ni  pretende  imponer  su  voluntad ,  negándose  á 
escuchar  los  consejos  de  la  experiencia  y  la  razón. 

«Joven  en  quien  tales  condiciones  se  reúnen ,  decia  un  co- 
nocido diplomático  austríaco ,  no  puede  menos  de  ser  un  gran 
monarca ,  uno  de  esos  hombres  que  de  tiempo  en  tiempo  en- 
vía Dios  á  los  pueblos  para  engrandecerlos  y  regenerarlos.» 


III. 


Durante  el  tiemqo  que  la  augusta  familia  tuvo  su  residen- 
cia en  Gratz,  D.  Carlos  pasó  muchas  veces  á  París  y  Londres, 
donde  tenia  ocasión  de  hablar  con  los  españoles  que  viven  en 
aquellas  capitales.  Entendíase  con  ellos  en  los  asuntos  políti- 
cos, y  aunque  todavía  no  pensara  en  la  corona  de  España, 
puesto  que  D.  Juan  no  habla  abdicado  en  el  príncipe  sus  de- 
rechos, si  bien  á  ese  fin  se  trabajaba  por  hombres  muy  nota- 
bles ,  no  podía  dejar  de  ocuparse  D.  Carlos  de  la  política  espa- 
ñola ,  objeto  constante  de  sus  desvelos. 

No  consultaba  únicamente  el  joven  príncipe  la  opinión  de 
los  hombres  del  partido  carlista;  para  m'^jor  juzgar  y  con  más 
imparciales  datos ,  acudía  igualmente  á  los  muchos  españoles 
que  allí  se  encontraban  llevados  por  sus  negocios  particula- 
res, y  con  quienes  hacía  relaciones  en  sus  frecuentes  vi.sitas 
á  Londres  y  París.  Muchas  veces  hablaba  y  discutía  con  al- 
gunos españoles ,  emigrados  por  sus  ideas  progresistas  ó  de- 
mocráticas en  alguna  de  aquellas  capitales.  De  este  modo ,  y 
teniendo  muy  en  cuenta  las  pa.siones  de  cada  parcialidad,  for- 
maba un  juicio  tan  aproximado  de  los  sucesos  políticos,  que 
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habia  algún  tiempo  pronosticara  en  sus  conversaciones  la  rui- 
na de  la  nación  española ,  merced  á  las  torpezas  inauditas  de 
los  gobiernos  que  se  sucedían ,  durante  los  últimos  años  del 
reinado  de  Doña  Isabel. 

No  abrigaba  el  ilustre  nieto  de  Carlos  V  pretensión  ni  es  - 
peranza ,  respecto  á  su  elevación  al  solio  español ,  y  esta  es  la 
razón  más  fuerte  para  los  que  en  D.  Carlos  supusieran  ani- 
mosidad con  respecto  á  Doña  Isabel ;  por  el  contrario ,  mu- 
chas veces  se  lamentaba  de  la  suerte  que  sus  consejeros  la 
preparaban ,  y  de  la  perfidia  de  a.gunos  hombres  que  la  ro  - 
dearon. 

La  presencia  de  D.  Carlos  reanimaba  por  momentos  al 
partido  carlista,  un  tanto  amortiguado  entonces  y  no  muy 
dispuesto  á  apoyar  á  D.  Juan,  á  causa  de  ciertas  innovacio- 
nes que  en  su  programa  hiciera  el  legitimo  sucesor  de  Car- 
los VI  su  hermano.  Las  dotes  reunidas  en  el  joven  príncipe 
hacíanle  aparecer  á  los  ojos  de  los  entusiastas  defensores  de 
la  legitimidad  como  el  tipo  del  monarca  español  y  católico, 
grande  y  caballeresco  que  habian  menester. 

Pero  no  era  su  entusiasmo  razón  contra  el  derecho ,  y  en 
tanto  D.  Juan  conservase  el  suyo  no  intentarla  siquiera  el  no- 
ble partido  carlista  un  acto,  que  hubiera  sido  á  un  tiempo 
contra  la  legitimidad ,  contra  la  moral  y  contra  el  intachable 
honor  del  leal  partido.  Todos  sus  trabajos  deberían  reducirse 
á  procurar  el  convencimiento  de  Ü.  Juan  para  que  abdicase 
en  su  primogénito,  «con  arreglo  á  derecho,  y  siempre  que 
en  ello  no  hubiese  violencia.» 

Manifestábase  D.  Juau  vacilante  en  el  grave  asunto  que 
se  le  proponía,  y  aunque  no  dudara  en  acceder  á  ello,  con- 
sultando la  mayor  prosperidad  de  D.  Carlos,  producíale  dÍ3- 
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gusto  la  incertidumbre  de  si  con  el  paso  que  se  le  aconsejaba 
diese,  causa^ia  la  pérdida  de  su  hijo  ó  le  comprometeria  gra- 
vemente. Las  instigaciones  de  algunos  diplomáticos  extran- 
jeros apretábanle  á  realizar  el  acto  de  la  abdicación  ,  y  el  te- 
mor le  contenia.  Sin  embargo,  mostróse  dispuesto  á  llevarlo 
á  cabo ,  y  asi  circuló  en  breve  entre  los  hombres  afectos  á  la 
causa  carlista. 

Bajo  esta  impresión  y  con  estos  antecedentes,  convocó  Don 
Carlos  de  Borbon  á  varias  personas  adictas  á  la  legitimidad, 
para  celebrar  en  Londres  una  reunión,  y  fué  esta  convocato- 
ria sin  carácter  oficial,  como  por  su  contesto  se  demuestra 
fácilmente,  y  según  hemos  visto  en  el  capítulo  anterior.  La 
convocatoria  fué  hecha  en  primeros  dias  de  Julio  (1868)  y  la 
reunión  se  verificó  en  20  del  mismo  mes. 

Invitado  estaba  para  ella  el  general  Cabrera ,  y  aguarda- 
ba D.  Carlos  con  impaciencia  la  llegada  del  valeroso  conde  de 
Morella;  pero  éste  se  escusó  por  hallarse  gravemente  enfer- 
mo ;  lo  cual  disgustó  mucho  al  ilustre  principe ,  que  con  an- 
siedad aguardaba  oir  la  opinión  de  todos  los  fieles  carlistas, 
invitados  para  tan  laudable  objeto. 

Habló  D.  Carlos  á  los  fieles  defensores  de  la  legitimidad 
alli  reunidos ,  y  de  esta  suerte  les  consultó  acerca  de  la  im- 
portante cuestión  política.  ^<Deseo,  señores,  dijo,  conocer  pri- 
meramente los  fundamentos  de  derecho  que  existen  en  pro  de 
nuestra  augusta  familia,  por  si  en  alguu  punto  no  estoy  su- 
ficientemente iniciado ,  y  para  obrar  con  completo  conocimien- 
to de  causa  en  lo  sucesivo ,  si  tengo,  como  creo,  razón  y  jus- 
ticia en  que  apoyar  mis  trabajos  para  la  reivindicación  de  la 
corona  de  España.  Quiero  igualmente  conocer  á  fondo  la  ver- 
dadera situación  de  la  infortunada  patria  que  mi  corazón  ado  - 
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ra  ,  como  que  me  indiquéis  los  remedios  más  eficaces  para  ata- 
jar el  daño  en  cuanto  nos  sea  posible  á  los  que,  hoy  lejos  de 
esa  desgraciada  nación  ,  abrigamos  la  esperanza  de  poder  re- 
generarla en  dia  no  remoto,  y  restaurarla  en  su  antigua  gran- 
deza y  esplendor.» 

Estas  ó  análogas  palabras  pronunció  D.  Carlos,  y  pro- 
dujeron honda  impresión  en  los  circunstantes,  tsnto  por  la 
discreción  y  buen  deseo  que  revelaban,  cuanto  porque  en 
aquellos  momentos  parecía  que  resucitaba  el  partido  carlista. 
Y  así  era  en  efecto :  la  reunión  de  Londres  fué  el  primer  pa- 
so importante  que  hacía  algún  tiempo  diera  el  gran  partido 
católico- legitimista ;  el  principio  de  una  nueva  era  de  entu- 
siasmo y  actividad,  cuyos  resultados,  en  plazo  más  ó  menos 
breve,  tan  lisonjeros  han  de  ser  para  el  principio  de  la  legi- 
timidad, y  para  honra  de  la  noble  nación  española. 

Contestaron  las  personas  allí  reunidas ,  y  satisfechas  las 
preguntas  de  D.  Carlos ,  se  pasó  á  determinar  la  conducta  que 
debería  seguir  el  partido  carlista  en  las  circunstancias  por  que 
atravesaba  el  país  en  aquellos  momentos.  Discutióse  acerca 
de  punto  tan  importante,  y  no  habia  mucha  unidad  en  las 
miras ,  puesto  que  alguno  proponía ,  más  impaciente  ó  más 
acertado ,  que  en  esto  es  difícil  discurrir,  que  se  acudiese  á  las 
armas,  en  tanto  que  otros  opinaban  que  se  trabajase  dentro 
de  los  límites  que  fijaba  la  legalidad  revolucionaria.  Acordó- 
se, al  fin,  de  consuno  con  D.  Carlos,  que  se  acudiera  á  las 
armas  en  las  próximas  elecciones  de  Diputados  á  Cortes ;  que 
se  fomentaría  por  todos  los  medios  posibles  la  prensa  católico - 
monárquica,  y  se  haria  la  propaganda  necesaria  para  resu- 
citar en  los  pueblos  el  amortiguado,  pero  no  perdido  ,  senti- 
miento religioso  y  monárquico,  haciéndoles  conocer  á  D.  Car- 
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los  de  Borbon  y  Austria  de  Este,  tal  y  como  es ;  que  con  ello, 
sin  añadir  adulaciones  serviles  que  el  mismo  monarca  hubie- 
ra rechazado ,  .-e  ofreceria  al  pueblo  español  un  dig-uisimo  mo- 
delo de  grandes  y  católicos  principes. 

Resultados  de  este  sistema  político  adoptado  en  la  reunión 
de  Londres,  y  en  otras  posteriores,  fueron  los  gigantescos 
progresos  que  en  poco  tiempo  hizo  la  causa  común  de  la  reli- 
gión y  la  legitima  monarquía  en  España.  Fuudáronse  pe- 
riódicos, constituyéronse  juntas,  y  por  todas  partes  cundió 
el  entusiasmo.  Afiliáronse  bajo  la  bandera  de  la  monarquía 
católica  nuevos  hombres  procedentes  de  otros  partidos  poli- 
ticos,  y  el  partido  carlista,  que  juzgaban  muertos  los  revolu- 
cionarios, apareció  potente  y  organizado,  resuelto  á  comba- 
tir dentro  de  la  legalidad  existente  á  la  sazón ,  en  pro  de 
la  reg*eneracion  religiosa,  política  y  social  de  la  nación  es- 
pañola. 

Acordóse  en  la  reunión  de  Lóudres  que  D.  Carlos  dirigie- 
se un  manifiesto  á  la  nación,  si  bien  no  habria  de  ser  bajo  la 
forma  de  tal ,  pero  en  el  que  expresase  sus  pensamientos  po- 
líticos y  religiosos ,  para  que  sirviese  de  guia  á  los  pueblos  y 
de  garantia  para  el  porvenir.  Se  formó  un  plan  político  y  ad- 
ministrativo, y  se  acordai'ou  aiguaas  disposiciunes  pava  em- 
prender con  fruto  la  obra  de  la  regeneración  española :  entre 
ellas  fué  una  la  traslación  de  D.  Carlos  y  ¡su  augusta  familia 
á  un  punto  más  próximo  á  España ,  coü  lo  cual  se  facilitarian 
las  comunicaciones.  El  priucipe  convino  en  ello,  y  asi  lo  ve- 
rificó algún  tiempo  después ,  porque  en  aquellos  dias  se  lo 
impidió  un  fausto  suceso  que  le  detuvo  en  Gratz.  En  aquella 
sazón  tomó  D.  Carlos  el  titulo  de  duque  de  Madrid  que  ho7 

lleva. 
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IV. 


Volvió  D.  Carlos  á  Gratz,  henchido  de  alegría  el  corazón, 
porque  consideraba  como  digno  español  y  principe  celoso  ha- 
ber dado  el  primer  paso,  que  sus  deberes  le  aconsejaban  ,  en 
beneficio  de  la  desventurada  nación  esclava  de  la  tiranía  de 
aventureros  ambiciosos ,  y  victima  de  la  desorganización  po- 
lítica y  administrativa  más  escandalosa. 

Pocos  dias  después  de  su  vuelta  á  Gratz ,  otorgó  Dios  á 
D.  Carlos  un  nuevo  favor,  dándole  en  Dona  Margarita  el  pri- 
mer fruto  del  santo  lazo  de  su  matrimonio  (7  de  Setiembre 
de  1868).  Una  niña,  trasunto  fiel  de  la  belleza  de  su  egre- 
gia madre ,  como  lo  será  en  algún  dia  de  sus  virtudes ,  na- 
ció en  aquella  sazón.  Bautizada  la  niña  con  el  nombre  de 
Blanca,  celebróse  con  el  regocijo  natural  en  semejante  caso. 
Fueron  los  padrinos  de  Blanca,  la  noble  princesa  de  Beira  y 
el  duque  de  Módena. 

Asegurábase  cada  vez  más  el  porvenir  de  los  jóvenes  prin- 
cipes. Dios  bendecía  su  santo  lazo,  y  España  hacía  votos  por 
los  católicos  reyes  que  han  de  darla  dias  tan  felices ,  de  glo- 
ria y  prosperidad,  de  orden  y  justicia,  guiando  á  sus  subdi- 
tos con  su  ejemplo,  por  el  camino  de  las  virtudes. 

Hallábase  todavía  convaleciente  Doña  Margarita ,  cuando 
llegó  á  Gratz  la  nueva  de  la  rebelión  de  Cádiz.  Los  pronósti- 
cos de  los  hombres  prudentes  se  habían  cumplido ;  los  que 
eran  injuriados  por  los  revolucionarios,  con  los  dicterios  de 
visionarios  y  retrógrados,  habían  acertado  en  sus  juicios; 
Doña  Isabel  se  veía  arrojada  del  trono,  levantado  sobre  los 
cadáveres  de  tantos  españoles  por  los  falsos  apóstoles  del  li- 
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beralismo,  á  despecho  de  la  leg"itimidad  y  violando  los  más 
respetables  principios  del  derecho.   La  revolución  social  se 
aproximaba,  j  los  primeros  conatos  de  la  anarquía  no  se  hi- 
hicieron  aguardar  mucho  tiempo. 

«¿Quó,  no  veis  que  los  tiempos  se  adelantan  ,  y  las  tinie- 
blas se  espesan,  y  el  dia  de  la  lucha  se  aproxima,  y  que  no 
podemos  permanecer  así ,  miserablemente  enredados  en  cues- 
tiones miserables,  griegos  del  bajo  Imperio,  que  no  acaban  de 
charlar  mientras  los  bárbaros  golpean  con  sus  hachas  las 
puertas  de  la  ciudad?» 

Esto  decía  el  eminente  orador,  el  distinguido  hombre  po- 
lítico Sr.  Aparisi  y  Gr.ijarro  ,  en  las  Cortes  y  antes  de  que  los 
primeros  síntomas  revolucionarios  llegaran  á  ser  apercibidos 
por  los  hombres  de  la  llamada  Union  liberal ,  que  ,  á  fuer  de 
revolucionarios  de  pura  raza ,  debieron  ser  más  perspicaces  en 
asunto  de  conspiraciones  y  motines:  pero  que,  sin  embargo, 
no  vieron  tan  claro  como  los  que  ellos  apellidaban  neos  y  reac- 
cionarios. 

«El  mundo  se  trasforraa  ,  continuaba  el  inspirado  políti- 
co; á  la  venida  de  Jesucristo  se  hizo  romano  para  recibir  la 
nueva  de  salud.  Hoy  el  camino  de  hierro,  el  telégrafo ,  la  im- 
prenta tienden  á  hacer  de  Europa  una  gran  familia ,  devoran 
las  distancias,  mezclan  las  gentes,  borran  el  carácter  espe- 
cial de  los  pueblos;  van,  digámoslo  ?isí,  á  preparar  un  gran 
campo  donde  acaso  se  dé  la  mayor  y  más  tremenda  batalla 
que  hayan  presenciado  los  siglos.  El  Antecristo,  dice  ese  li- 
bro misterioso  que  llamamos  Apocalipsifi ,  tiene  millone.^  de 
soldados  que  asaltan  montanas,  y  tra.^pasan  murallas,  y  por 
todas  partes  nos  asedian  y  nos  hostigan...  Yo  me  doy  á  creer 
que  el  Antecristo  es  el  espíritu  de  la  revolución  ,  que  siempre 
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se  ha  agitado  en  el  mundo ;  pero  que  hoj,  hecho  g-igante,  sa- 
ca la  última  consecuencia  de  la  protesta  de  Lutero ,  del  deli- 
rio de  Rousseau,  del  sarcasmo  de  Voltaire;  que  proclama  al 
hombre ,  Rej,  Pontífice ,  Dios;  que  ha  gritado  con  Proudhon: 
«¡Yo  no  conozco  ningún  Dios;  la  propiedad  es  un  robo;  el 
mejor  gobierno  es  la  anarquía!»  y  que  arroja  sobre  vosotros 
millones  de  soldados ,  es  decir,  de  ideas  que  se  entran  hasta 
lo  más  secreto  d^  nuestras  casas  á  esconderse  en  el  pecho  de 
nuestros  hijos.  Ahora  hay  sólo  escaramuzas;  vendrá,  no  lo 
dudéis,  el  dia,  y  nos  encontrará  desapercibidos  para  la  bata- 
lla. No  os  adormezcáis  en  el  regazo  de  una  vana  seguridad: 
esa  nube  que  veis,  casiimperceptible ,  encapotará  todo  el  ho- 
rizonte. 

»Es  menester  adelantarse  á  los  tiempos.  Todas  las  cues- 
tiones sociales  que  amenazan,  pueden,  deben  tener  solucio- 
nes católicas.  Contra  la  doctrina  que  hace  reyes  de  la  tierra, 
pero  reyes  miserables  nacidos  del  polvo  para  convertirse  en 
podredumbre,  está  esa  doctrina  que  nos  hace  hijos  de  Dios, 
y  nos  ofrece  en  el  cielo  una  corona.  Contra  la  doctrina  que 
tiende  á  destruir  todas  las  gerarquías,  obra  de  Dios  en  el 
mundo  social,  como  son  en  el  natural  la  montañas  ,  que  en- 
vían sus  rios  á  los  valles ,  está  la  doctrina  que  ennoblece  la 
obediencia,  y  ese  espíritu  de  caridad  que  hace  á  los  hombres 
hermanos,  declara  por  mayor  entre  ellos  al  que  sirva  á  to- 
dos   Y,  para  no  cansaros,  señores,  contra  la  revolución 

está  la  religión ;  y  nosotros ,  que  reprobamos  todo  lo  malo  de 
los  tiempos  antiguas,  y  aprobamos  todo  lo  bueno  de  los  tiem- 
pos presentes ;  nosotros  que  creemos  que  la  sociedad  está  fue- 
ra de  los  caminos  de  Dios;  nosotros  queremos  que  el  Evan- 
gelio ,  que  es  ley  de  libertad ,  aliente  nuestras  obras  y  viva 
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en  nuestras  leyes;  nosotros  creemos  que  puede  salvarse  Eu- 
ropa, y  perfeccionarse  y  progresar  la  sociedad  hasta  donde 
es  dado  á  la  humana  naturaleza ,  unida  estrechamente  á  esa 
Igesia  Santa  que  venció  á.  las  tiranías  del  mundo  ,  derraman- 
do su  sangre;  que  luchó  en  la  Edad  media  por  los  fueros  de 
los  pueblos;  y  que  entonces,  y  ahora  y  siempre  atraviesa  las 
edades,  coronada  de  gloria  ó  de  espinas,  pero  conservando 
intacto  el  depósito  de  la  fe.  No  le  queda  ya  á  la  Iglesia  sino 
una  cruz  de  madera ;  pero  es  la  cruz  en  que  murió  Jesucristo. 

»Despues  de  lo  que  he  dicho ,  calificadme  como  gustéis: 
á  todas  las  calificaciones,  á  todas  las  injurias,  yo  sólo  res- 
ponderé que  amo  el  bien  de  los  hombres  y  la  grandeza  de  mi 
patria .  Llamadme no  lo  haréis ,  pues  seria  indigno  de  vo- 
sotros; que  me  llamen ,  pues,  lo  que  quieran,  reaccionario, 
absolutista,  neo;  todas  esas  injurias,  amontonándolas,  no 
llegarán  á  mi  corazón.  Ah!  mis  buenos  señores,  los  que  me 
apellidáis  absolutista  y  neo:  el  neo,  el  absolutista  os  llama 
á  su  vez;  dadme  una  cosa  que  sea  verdad,  dadme  alguna  co- 
sa que  sea  libertad;  porque  yo  amo  á  la  libertad  y  á  la  ver- 
dad ,  como  se  ama  al  aire  y  á  la  luz.  Ah!  mis  bueno.-í  señores, 
dad  paz  á  España ,  unid  á  sus  hijos,  salvad  á  la  sociedad  ame- 
nazada. Ah!  mis  buenos  señores,  ved  que  en  este  país,  según 
tengo  observado,  cuanto  más  leyes,  hay  más  corrupción; 
cuanto  más  ensanche  en  las  formas  políticas,  más  desenfre- 
no; cuanto  más  publicidad,  menos  vergüenza.  Y nada 

más ,  mis  buenos  señores .  sino  que  me  deis  alguna  cosa  que 
sea  verdad  ,  alguna  cosa  que  sea  libertad.» 

<^E1  liberalismo,  dice  el  mismo  señor  (1),  no  podía  dar  ni 


(1)     En  su  folleto  El  rey  de  España. 
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rerdad  ni  libertad;  y  sig-uió  siendo  mentira.  Apariencias  de  li- 
bertad en  la  corte  por  el  desenfreno  de  la  prensa  y  por  los 
gritos  de  la  tribuna :  centralización  sofocante  en  las  provin- 
cias ,  para  hacer  posibles  aquellas  apariencias :  realidad  de 
tiranía  en  los  pueblos ,  vejados  por  el  capricho  de  los  manda- 
rines j  oprimidos  por  el  despotismo  de  los  caciques.  Cada  go- 
bernador, por  punto  general,  un  procónsul.  ¿Cuántas  veces 
se  encontró  en  España  justicia  contra  desmanes  de  Goberna- 
dores? Y  á  todo  esto  el  presupuesto  siempre  en  alza,  y  en  ba- 
ja siempre  el  pudor ;  y  la  idea  democrática ,  como  era  natu- 
ral, cundiendo  y  derramándose  por  las  clases  que  se  llaman 
desheredadas ,  y  que  no  lo  eran  (yo  lo  probaré  en  otro  escri- 
to) en  los  tiempos  del  antiguo  absoliUismo;  pero  que,  hasta  cier- 
to punto,  lo  han  sido  en  los  tiempos  de  la  moderna  libertad. 

«Aquella  nubécula,  que  se  columbraba  en  el  horizonte, 
iba  poco  á  poco  extendiéndose  por  el  cielo.  Di  también  la  se- 
sal  de  aviso,  y  el  Congreso  benignamente  sonrió. 

»Alguna  vez,  herida  el  alma  y  con  acento  casi  desespera- 
do, grité:  «Rivero  viene  y  yo  me  voy;  pero  yo  me  voy  por 
culpa  de  los  gobiernos  que  se  sientan  en  esos  bancos.  Siento 
una  fuerza  que  me  empuja  y  me  arrastra  y  me  derribará,  por 
fin ;  pero  yo  caeré  abrazado  á  la  antigua  bandera,  y  levan- 
tándola, por  que  es  la  única  bandera  que  puede  salvar  á  mi 
patria.» 

»Llegó  por  fin  un  dia,  y  con  indecible  tristeza  dije:  «Esto 
se  va,  tolo  esto  se  va;»  pero  los  ministros  miraban  sus  car- 
teras, y  los  emplea  los  pensaban  en  el  sueldo  que  acababan 
de  cobrar. 

»Por  fin  ,  desfallecido  el  ánimo  y  perdida  la  esperanza ,  ha- 
blé por  última  vez  en  las  Cortes  del  reino. 
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«Encuéutrome  en  el  caso  de  un  hombre  que  está  en  vís- 
peras de  un  viaje  muy  larg-o ,  ó  del  viaje  del  cual  no  se  vuel- 
ve, y  pone  en  orden  sus  cosas  y  cumple  fielmente  encargos 

que  recibió  ,  y  se  despide  afectuosamente  de  sus  amigos 

Al  discutirse  la  contestación  al  discurso  de  la  corona ,  quizás 
recordareis  que  dije  sencillamente:  í<esto  se  va,  todo  esto  se 

va »  Y  como  no  tenia  nada  más  importante  que  decir,  me 

callé Estaba  y  estoy  ocupado  y  preocupado  en  una  cosa 

gravísima;  en  la  contemplación  de  cómo  esto  se  va. 

»Despues  levanté  dolorosamente  la  voz  y  recordé  á  la  rei- 
na Isabel  las  palabras  de  Shakespeare:  «A  Dios,  mujer  de 
Yorck,  reina  de  los  tristes  destinos.» 

»La  reina  Isabel  iba  á  marchar,  v  vo  la  saludaba. 

»Concluí  el  discurso  diciendo :  «Considero  que  la  revolu- 
ción está  hecha:  sólo  falta  que  levante  su  azote  y  nos  casti- 
gue; la  carne  flaca  lo  teme;  el  espíritu  sabe  que  nada  podemos 
perder  y  tenemos  mucho  que  ganar.  Todos  pecamos ,  todos  me 
recemo.s  castigo.  Los  castigos  que  Dios  envía  son  los  grandes 
oradores ;  despiertan  á  los  dormidos ,  avivan  á  los  despiertos, 

y  obligan  por  el  dolor  á  todos  á  levantar  sus  ojos  al  cielo 

Por  lo  demás ,  resueltas  esas  cuestiones ,  como  me  temo .  os 
saludo  afectuosamente  á  todos  vosotros ,  mis  queridos  amigos; 
me  despido  sin  pesar  del  mundo  político ,  para  el  que  cierta- 
mente no  nací ;  y  si,  hombre  pequeño  y  humilde,  me  es  lícito 
recordar  las  grandes  palabras  de  Bossuet ,  «quiero  vivir  en 
adelante,  consagrando  ala  Iglesia  Católicíi,  Apostólica,  Ro- 
mana, en  cu^ya  fe  murieron  mis  padres  y  en  cuya  fe  moriré 
pronto ,  los  restos  de  este  fuego  que  se  extingue  y  de  esta  voz 
que  desfallece.» 
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La  revolución  llegó  y  los  sucesos  se  precipitaron,  según 
habian  pronosticado  los  hombres  de  más  criterio  político  ;  Do- 
ña Isabel  bajaba  del  trono  para  siempre  ,  porque  es  muy  cier- 
to que  cuando  los  monarcas  advenedizos  ilegítimos  se  ven  des- 
pojados de  su  poder  no  vuelven  nunca  á  posesionarse  del  pues- 
to que  usurparon.  Es  una  diferencia  esencial  muy  digna  de 
notarse  la  que  existe  entre  los  monarcas  legítimos  destrona- 
dos por  la  revolución  y  los  advenedizos  expulsados  por  un  pue' 
ble  ó  por  un  partido  político.  Para  derrocar  á  Luis  XVI  fué 
menester  uu  patíbulo  ;  para  arrojar  de  Francia  á  Luis  Felipe, 
bastó  un  motin  insignificante.  Compárese  la  horrible  heca- 
tombe del  92  con  la  insurrección  del  brigadier  Topete. 

Existe  entre  el  primero  y  el  segundo  caso,  esto  es,  entre 
el  destronamiento  de  un  monarca  legítimo  y  la  destitución  de 
un  rey  fabricado  por  la  revolución ,  una  diferencia  muy  nota- 
ble ,  como  queda  dicho.  Lo  primero  es  un  cataclismo ,  una 
usurpación  ,  un  atentado  contra  la  propiedad  y  el  derecho :  lo 
segundo  es  simplemente  el  castigo  de  un  usurpador,  de  un 
criminal;  castigo  algo  violento ,  pero  justo.  Por  esta  razón  los 
monarcas  legítimos  pueden  restaurarse ,  pero  no  los  usurpa- 
dores; porque  el  criminal  no  vuelve  á  disfrutar  ni  la  libertad 
material  del  ciudadano  honrado,  ea  tanto  que  no  cumple  su 
condena.  La  condena  de  un  tirano  es  la  execración  eterna  de 
su  siglo  y  de  la  historia  de  todos  los  siglos. 

Entretanto  la  bendición  de  Dios  descendía  sobre  la  augus- 
ta familia  de  Gratz ,  y  renacían  las  esperanzas  del  pueblo  es- 
pañol con  la  presentación  de  D.  Carlos  de  Borbon  y  Austria 
en  el  campo  de  la  política.  «Hambre  y  sed  de  justicia  tenía  el 
pueblo,»  como  en  su  manifiesto  á  su  querido  hermano  D.  Al- 
fonso expresaba  el  ilustre  príncipe,  y  nadie  como  D.  Carlos 
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podía  saciar  los  deseos  de  España ,  hollada  por  la  ambición  y 
la  ineptitud ,  por  la  anarquía  política  que  engendra  la  anar- 
quía social ,  puesto  que  los  más  venerandos  principios  de  re- 
ligión y  monarquía  nacional  y  legítima  se  hallan  represen- 
tados en  el  joven  descendiente  de  Carlos  V,  y  pues  tales  son 
sus  condiciones  morales  que,  aun  haciendo  abstracción  de  su 
indisputable  derecho ,  seria  D.  Carlos  el  verdadero  rey  popu- 
lar de  España. 
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CAPITULO  Xlll. 


Sotoro  la  renixncia  d.e  I>.  Juan. — Nota  d.e 
T>.  Oárlos  á  las  F^otencias  eoiropea*!. — 
FteoorLOcimiertto  del  príixcipe  como  r-ey 
leigtimo  de  Españ.a.  — La  regia  famila  en. 
F'ar'ís, 


I. 


Pronto  llegó  la  noticia  á  D.  Juan  de  Borbon  del  feliz  alum- 
bramiento de  Doña  Margarita,  y  esto  bastó  para  decidirle  com- 
pletamente á  llevar  á  cabo  la  abdicación  en  el  primogéni- 
to D;  Curios  de  Borbon  y  Austria ,  satisfaciendo  asi  los  de- 
seos de  muchos  y  la  propia  voluntad.  En  3  de  Octubre  de  1868, 
apenas  se  habia  tenido  conocimiento  en  el  extranjero  de  la 
caida  de  Doña  Isabel ,  D.  Juan  de  Borbon  renunció  solemne- 
mente á  sus  derechos  á  la  corona  de  España  en  su  hijo  Don 
Carlos. 

Hallábase  el  augusto  principe  á  la  sazón  en  la  capital  de 
Francia,  pues  la  noticia  de  los  acontecimientos  de  España  le 
obligó  á  trasladarse  precipitadamente  á  dicho  punto  para  pre- 
venirse y  aguardar  los  sucesos  con  mayores  probabilidades 
de  intervenir  en  ellos  según  fuera  necesario.  En  París,  en 
Bayona  y  en  otras  poblaciones  de  Francia  residían  á  la  sazón 
muchos  españoles,  emigrados  por  la  causa  carlista,  y  leales 
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defensores  de  los  principios  tan  villanamente  sacrificados  en 
Vergara  por  la  codicia  del  g-eneral  Maroto. 

Acudieron  casi  todos  á  visitar  á  D.  Carlos  y  á  ofrecerle 
sus  servicios  con  la  misma  fidelidad  y  entusiasmo  que  en  pa- 
sados dias  lo  hicieran  á  D.  Carlos  V  y  después  al  infortunado 
D.  Carlos  Luis.  Fidelidad  nunca  desmentida  y  que  conserva- 
ban á  costa  de  los  mayores  sacrificios,  en  un  pais  extraño,  y 
faltos  de  todo  auxilio ,  aunque  no  abandonados  por  las  heroi- 
cas virtudes  de  la  fe  y  la  esperanza. 

Su  honra  y  sus  convicciones  permanecieron  intactas ,  en 
medio  de  la  contagiosa  desmoralización  de  tantos  hombres  y 
de  tantas  banderías,  unos  y  otros  atentos  solamente  á  sus 
particulares  intereses  y  conveniencia  y  sirviéndoles  de  única 
norma  en  sus  acciones  la  lucrativa  especulación ,  dios  del  mi- 
serable siglo ,  más  soberbio  y  más  esclavo  de  todos  los  siglos 
que  registra  la  historia. 


II. 


Una  vez  convencido  de  la  legitimidad  de  sus  derechos  Don 
Carlos  de  Borbou  ,  por  la  renuncia  de  I).  Juan,  en  virtud  de 
la  cual  se  los  trasmitía  solemnemente,  determinó  hacer  pú- 
blica la  determinación  ,  dando  cuenta  de  ella  á  los  gabinetes 
de  todas  las  potencias  europeas  primeramente ,  y  después  á 
sus  servidores  y  afectos  á  la  causa  carlista. 

Dirigióse  D.  Carlos  á  los  gabinetes  extranjeros,  y  en  dis- 
cretos términos  les  expuso  la  resolución  de  su  augusto  padre, 
y  la  aceptación  que  hacia  de  los  derechos  que  heredaba  y  que 
se  proponía  hacer  valer  en  cuanto  se  le  presentase  ocasión. 
Decia  en  la  nota  diplomática  que,  hallándose  en  el  pleno  go- 


492 

ce  de  sus  dereclios ,  por  la  voluntad  de  Dios  y  la  abdicación 
de  D.  Juan  su  padre,  érale  forzoso  manifestar  cuáles  eran  sus 
intentos,  sus  programas  de  g-obierno,  porque  convenia  que 
fuese  anticipadamente  conocido  de  todos  los  gabinetes  de  Eu- 
ropa ,  y  porque  con  ello  daría  una  prueba  de  la  lealtad  con 
que  obraba  y  pensaba  obrar,  deshaciendo  al  mismo  tiempo 
las  malévolas  suposiciones  que  pudieran  hacerse.  Continuaba 
exponiendo  su  programa ,  completamente  de  acuerdo  con  el 
que  dio  más  tarde  en  forma  de  carta  dirigida  á  D.  Alfonso  de 
Borbon  y  de  Este ,  y  en  el  que  significaba  á  los  españoles  los 
deéeos  y  aspiraciones  que  le  guiaban.  Hacía  constar  el  ilustre 
principe  en  su  carta  á  los  soberanos  de  Europa ,  que  para  el 
establecimiento  de  toda  ley  fundamental  reuniría  las  Cortes 
del  Reino,  según  era  de  justicia,  única  guia  de  todos  sus 
actos. 

Expuestos  de  este  modo  sus  pensamientos  políticos,  dedi- 
cóse D.  Carlos  á  reunir  á  los  hombres  del  partido  carlista ,  y 
hacerles  comprender  cuáles  eran  los  nobles  pensamientos  que 
le  impulsaban  á  reorganizar  el  partido.  Contaba  el  joven  prín- 
cipe con  el  apoyo  y  concurso  de  todos  y  de  cada  uno  de  los 
defensores  del  principio  católico-monárquico-legitimista,  y 
con  gran  tacto  y  discreción  buscó  una  persona  á  quien  enco- 
mendar la  dirección  del  respetable  partido  carlista ,  y  que  por 
su  reconocida  lealtad  y  fama  histórica  de  su  nombre  podia 
llenar  cumplidamente  la  misión  que  se  le  confiaba. 

Habíanse  agregado  al  bando  carlista  algunos  hombres  del 
antiguo  partido  absolutista  isabelino ,  y  aún  otros  proceden- 
tes de  fracciones  más  revolucionarias,  atraídos  por  la  nobleza 
del  legítimo  monarca,  y  convictos  de  la  falsedad  de  algunas 
teorías  que  hasta  entonces  solamente  trastornos  y  ruina  ha- 
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bian  ocasionado  á  la  desventurada  España.  Recibía  á  todos 
con  ig-ual  afecto  el  aug-asto  príncíp3,  juzgando  que,  puesto 
que  el  apoyo  y  entasiasmo  de  los  nuevos  carlistas  sería  since- 
ro ,  no  merecían  menos  deferencia  que  los  antiguos  defensos 
res  de  la  inmarcesible  bandera  de  la  monarquía  católica  -legi- 
tima ,  aunque  siempre  en  el  fondo  de  su  alma  guardara  á  los 
primeros  D.  Carlos  la  cariñosa  gratitud  y  el  entrañable  afec- 
to que  los  heroicos  actos  de  aquellos  ilustres  caudillos  mere- 
cían. 


III. 


Una  reunión  convocada  por  D.  Carlos ,  y  á  la  que  acu- 
dieron muchas  personas,  se  verificó  en  aquella  sazón.  En  ella 
quería  el  príncipe  darse  á  conocer  á  los  subditos  que  se  ha- 
llaban en  aquel  sitio,  los  derechos  que  le  asistían  y  su  legiti- 
midad indisputable,  en  virtud  de  la  abdicación  de  su  augus- 
to padre  D.  Juan  de  Borbon. 

Reconocieron  á  D.  Carlos  los  que  se  hallaban  presentes,  y 
adoptáronse  algunas  disposiciones  para  preparar  el  triunfo  de 
la  causa  legítima.  Fijóse  la  línea  de  conducta  que  debería  se- 
guir el  partido,  y  quedó,  por  decirlo  asi,  organizado,  en 
aquella  memorable  reunión.  Una  sola  voz  resonó  en  toda  Es- 
paña ,  entre  los  fieles  defensores  de  la  legitimidad  ,  un  solo 
sentimiento  expresaron  cuantos  de  ellos  tuvieron  noticia  del 
solemne  reconocimiento  de  D.  Carlos,  como  Rey  legítimo,  su- 
cesor de  D.  Juan.  «España  se  salvará.»  Llegaron  al  monar- 
ca numerosas  protestas  de  adhesión  y  fidelidad  ,  y  en  breve 
pudo  conocer  cuan  grande,  cuan  leal  y  cuan  entusiasta  era  el 
partido  carlista,  á  pesar  de  las  calumniosas  y  gratuitas  supo- 
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siciones  de  los  que  de  mala  fe,  ó  ignorantes  incapaces  de  com- 
prender lo  que  no  pueden  sentir,  aseguraban  en  la  prensa  y 
en  la  tribuna  que  el  honrado  y  leal  partido  habia  muerto  en 
España. 


IV, 


«Pero  ¿cómo  el  augusto  principe,  dice  un  escritor,  ¿có- 
mo él ,  amante  de  su  esposa  y  de  su  Blanca ,  pudiera  vivir 
apartado  de  tan  caras  prendas  ?  No  era  posible ;  después  de 
las  arduas  tareas  á  que  tenía  que  entregarse ,  después  de  las 
zozobras,  necesitaba  una  mirada  de  Doña  Margarita,  una  son- 
risa de  su  bija,  necesitaba  la  familia,  necesitaba  hallar  en 
ella  el  impulso,  para  llegar  al  término  anhelado.» 

La  regia  familia  se  trasladó  á  París ,  y  allí ,  en  la  rué  Cha- 
veau-Legarde,  fueron  objeto  los  augustos  esposos  de  la  ad- 
miración y  atenciones  de  todas  las  clases  sociales,  que  cele- 
braban las  virtudes  de  los  jóvenes  príncipes,  y  que  acudían 
á  visitarles  en  el  humilde  piso  principal  que  habitaban  en  la 
referida  calle.  Allí  empieza  la  inmensa  popularidad  del  Rey, 
que  como  particular  y  como  príncipe  tantas  pruebas  dio  de 
sus  altas  y  revelantes  prendas. 

«Quiero  ser  imparcial,  dice  el  publicista  mencionado  an- 
teriormente (1),  y  me  asalta  el  escrúpulo  de  si  estaré  pintan- 
de  con  amor,  como  dicen  los  italianos Sospecho  que  sí ,  y 

me  apresuro  á  revelarlo  á  mis  lectores  para  que  se  precavan, 


(1)    D.  Antonio  Aparisi  y  Guijarro. 
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si  bien  les  parece.  El  afecto  no  es  imparcial,  y  yo  les  confie- 
so que  he  cobrado  á  los  jóvenes  esposos  un  afecto  grandísi- 
mo; pero  confiésenme  ellos,  á  su  vez,  que,  para  cobrar  ese 
afecto,  he  debido  ver  y  admirar  en  los  príncipes  prendas  es- 
clarecidas.... Y  quién  duda  que  las  tienen?  Ah !  si  el  noble 
natural  de  D.  Carlos  no  se  tuerce,  Dios  no  lo  permita  !  según 
confesión  de  un  ilustre  moderado ,  será  el  Rey  más  popular  y 
más  amado  que  haya  tenido  España.  Espero  en  Dios  que  no 
se  torcerá.  Pueden  sernos  fiadores  la  cristiana  educación  que 
recibió,  y  aquella  sanidad  de  corazón,  y  aquella  madurez  de 
juicio  que  en  él  felizmente  se  adunan  ,  y  las  oraciones  de  su 
piadosa  madre  y  el  constante  ejemplo  de  su  dulce  ,  tiernísima 
y  virtuosísima  esposa. 

»Doña  Margarita  de  Borbon  es  un  encanto.  La  he  con- 
templado junto  á  la  cuna  de  su  hija,  ocupada  en  domésticas 
labores  como  Isabel  la  Católica.  En  aquella  cuna  y  en  su  ma- 
rido tiene  todo  su  mundo.  Qué  sencillez  en  su  trato!  ¡Cuan 
buena  para  los  pobres  ¡  Qué  hermana  de  caridad  para  los  en- 
fermos !  Bien  lo  supo  el  anciano  Arévalo  poco  antes  de  morir, 
y  la  bendijo  (1) Cuando  habla  esa  mujer  se  la  ve  el  cora- 
zón y  nada  hay  más  hermoso  en  el  mundo  :  cuando  habla ,  no 
quisiéramos  que  acabase  de  hablar ;  porque  hay  en  esa  mu- 
jer una  cosa  rara,  muy  rara....  y  es  que  tiene  un  ingenio  pe- 
regrino ;  pero  ella  no  lo  sabe.  ¡Dichoso  el  hombre  que  la  lla- 
ma su  esposa!  Dichoso  el  pueblo  que  la  salude  su  Reina \» 

«Volviendo  á  D.  Carlos,  continúa  el  escritor,  si  yo  refi- 


(1)     Venerable  y  fiel  carlista  que  murió  cu  Paris  en  medio  de 
la  miseria,  por  no  hacer  traición  á  sus  principios  y  sentimientos. 
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riese  \ás  confesiones  ingenuas  que  recogí  de  sus  labios  en  va- 
rias noches  y  por  largas  horas,  confesiones  hasta  de  pensa- 
mientos infantiles ,  acaso  lo  que  escribiese  pareceria  á  mis  lec- 
tores una  novela.  Algo  diré ,  con  todo,  que  haga  conocer  al 
hombre  y  adivinar  al  Eey.» 

«Dudo  si  debiera  escribir  tales  cosas, — dice  el  publicista, 
después  de  relatar  algunos  rasgos  infantiles  de  D.  Carlos  du- 
rante su  educación; — mas  cuando  fijo  la  atención  en  ellas  y 
considero  la  obstinada  voluntad  que  necesitó  recientemente 
D.  Carlos  para  resistir  á  la  de  toda  su  familia,  exceptuando 
la  princesa  de  Beira ,  y  venirse  á  París  por  estar  más  cerca  de 
nosotros ;  y  cuando  hoy  le  veo  pasar  dias  y  noches  ocupado  y 
preocupado  en  las  cosas  de  España ,  hoy  como  ayer  y  como 
siempre  viviendo  en  su  corazón  y  en  su  espíritu  el  amor,  y, 
digámoslo  así ,  la  manía  española ,  me  doy  con  invencible 
fuerza  á  pensar  y  á  creer  que  ese  jó^en  está  predestinado  por 
Dios  para  ser  el  rey  amado  de  España. 

«Posible  es  que  le  halague  el  brillo  de  una  corona,  y  le 
disculpo  tratándose  de  la  corona  de  Carlos  V;  pero  lo  que  él 
me  ha  confesado  y  yo  he  comprendido ,  es  que  le  agita  y  se- 
duce la  gloria  de  los  héroes.  Un  hombre  que  lo  es,  y  de  los 
más  valerosos  que  hayan  existido  en  tierra  de  España ,  el  no- 
ble conde  de  Morella,  me  decia:  «Le  conozco;  tiene  un  cora- 
zón intrépido  ;  quizás  es  arrojado  en  demasía:  si  se  le  dice  que 
hay  que  echarse  en  un  estanque,  ya  está  en  él  de  cabeza.» 

«Es  de  admirar  en  ocasiones  la  hervorosa  impaciencia  de 
C.  Carlos :  arde  al  oir  que  España  padece ;  se  agita  con  la  idea 
de  que  algunos  ó  muchos  le  imploren  como  salvador ;  le  ma- 
ta el  pensamiento  de  que  un  solo  español  imagine  que  es  a  va- 


497 

To  de  SU  sangre.  Parécele  natural  el  rqu'il  de  raourut»  de 
Corneille. 

»Eq  un  arranque  le  oí  estas  palabras,  que  califico  casi  de 
sublimes:  «Si  muero,  mejor;  ya  dije  á  Margarita  que  no  llo- 
rase :  mi  hermano  recoíyerá  la  corona  tinta  en  mi  sang-re :  val- 
drá  más » 

«Pero  cuando  se  le  ataja  en  su  entusiasmo  y  se  le  advier- 
te que  no  se  trata  de  morir,  ni  de  ser  capitán  insigne,  sino  de 
asegurar,  con  el  favor  de  Dios  y  el  amor  de  los  pueblos ,  el 
triunfo  de  la  causa  y  salvar  á  España  y  ser  un  gran  rey,  pá- 
rase entonces  k  reflexionar  y  mengua  el  hervor,  y  la  calma 
prevalece  y  habla  por  fin  ,  no  como  aspirante  á  héroe,  sino 
como  hombre  de  gobierno. 

»Firmísimamente  cree  que  la  ley  fundamental  le  llama  al 
trono ,  y  sobre  esto  no  consiente  duda;  mas  observé  con  gus- 
to que  considera  su  derecho  como  una  obligación.  «Quisiera 
yo,  me  dijo,  haber  nacido  en  otra  clase  para  ser  general  de 
caballería;  mas  puesto  que  nací  rey,  tengo  obligación  de  sal- 
var á  España  ó  de  morir  por  ella.» 

«Y  añadió  en  un  arranque:  <-< Daría  la  mitad  de  mi  vida 
por  pasar  una  revista  al  ejército  español.  Se  ha  pronunciado 
más  de  una  vez  y  es  cosa  triste ;  pero  se  ha  pronunciado  por- 
que no  tenía  rey.  El  soldado  español  es  el  más  sufrido  y  va- 
liente del  mundo.»  Y  con  este  motivo  recordó  la  guerra  civil 
y  la  gloria  de  los  caudillos  de  uno  y  otro  campo,  y  después 
la  guerra  de  África  y  la  hazaña  del  Callao.» 

D.  Carlos  consiguió,  al  poco  tiempo  de  fijar  su  residencia 

en  París,  una  envidiable  reputación  entre  los  altos  per.-^ona- 

jes  de  la  milicia  y  de  la  diplomacia,  tanto  españoles  como  ex- 

63  •  * 
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tranjeros.  «He  hablado  con  el  rey  de  ustedes,  nos  decía  una 
persona  bastante  conocida  del  partido  unionista.» — ¿Y  qué 
opina  usted  acerca  de  él?  le  preguntamos. — D.  Carlos,  res- 
pondió nuestro  amigo ,  es  el  rey  digno  de  España :  valiente  y 
caballero ,  de  brillante  imaginación ,  y  posee  un  alma  muy 
grande  y  muy  generosa ;  pero  á  pesar  de  eso ,  continuó  el 
unionista ,  temo  á  su  sistema  de  rigorismo  é  intolerancia. — 
Está  usted  en  un  error  lamentable  ,  le  dijimos  :  D.  Carlos  se- 
rá el  rey  de  España,  no  el  rey  de  un  partido. — Asi,  en  ver- 
dad, le  oi  decir,  pero qué  quiere  usted?  es  cuestión  de 

sistema ;  por  lo  demás  ,  no  tendría  inconveniente  en  pasarme 
á  ustedes  con  armas  y  bagajes.» 

Esta  es  la  oposición  que  tiene  el  legítimo  rey,  fundada  en 
los  particulares  intereses  ó  en  equivocados  juicios;  y  hasta  sus 
mayores  enemigos  no  han  podido  pasar  de  la  sátira  y  la  ca- 
ricatura, cuando  se  ocuparon  de  él ;  prueba  irrecusable  de  su 
falta  de  razón  al  atacar  la  monarquía  de  Carlos  VII. 

En  París  llegó  á  tal  punto  su  popularidad ,  que  se  daba 
por  muy  seguro  su  triunfo ,  sin  acudir  á  otros  medios  que  á 
la  prensa  y  la  tribuna ,  para  hacer  que  el  pueblo  español  le 
conociese.  La  humilde  morada  de  Ghaveau-Legarde  está  vi- 
sitada por  multitud  de  personas,  ávidas  de  conocer  y  hablar 
á  los  regios  esposos,  cuyas  virtudes  y  buena  fama  se  extendía 
por  todas  partes. 

Aumentábanla  las  buenas  obras  de  Doña  Margarita ,  en 
quien  la  caridad  es  una  afección  indispensable  de  la  existen- 
cia, y  que  entre  las  damas  francesas  era  querida  y  considera- 
da como  un  modelo  de  princesas ,  de  madres  y  de  esposas. 
Nunca  accedió  á  confiar  la  alimentación  de  su  querida  Blan- 
ca á  nodriza  ni  mujer  extraña,  porque,  como  dice  la  augusta 
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reina,  no  toman  de  ese  modo  carino  los  hijos  á  las  madres, 
con  fundado  motivo ;  pues  no  las  deben  el  más  pequeño  sa- 
crificio, que  nunca  lo  es  para  una  madre  tierna  j  amorosa.» 
«Es  un  ángel , »  tal  es  la  frase  que  empleaban  ,  al  nombrar 
á  Dona  Margarita,  las  gentes  más  distinguidas  j  las  más  hu- 
mildes. Dióle  la  Providencia  á  D.  Carlos  tan  dignísima  com- 
pañera ,  como  pensando  en  el  porvenir  de  tantos  pueblos  que 
gimen  á  este  lado  del  Pirineo ,  entre  la  incertidumbre  y  la  ti- 
ranía de  un  poder  sin  rumbo  fijo,  cuyo  fin  no  se  adivina,  y 
cuya  existencia  no  se  explica  sino  por  uno  de  esos  fenómenos 
tan  terribles  en  la  historia  de  las  naciones ,  esos  fenómenos 
que  consisten  en  el  envilecimiento  de  los  pueblos  más  gran- 
des y  caballerescos  en  sus  pasadas  edades. 


CAPITULO  XIV. 


La  política  <Je  r>.  Oarloís.  — Hia  iwar'Clia  ele 
la  revolución. 


I 


Con  asombro  se  han  leido  en  algunos  periódicos  liberales 
ataques  de  cierta  índole  en  que  se  reñeja  la  fuerza  de  las  pa- 
siones y  la  más  completa  ignorancia  acerca  del  carácter  de 
D.  Carlos  y  de  sus  pensamientos  y  proyectos  políticos ,  así  co- 
mo de  los  de  una  inmensa  mayoría  del  partido  legitimista.  Y 
es  que  los  hombres  más  discretos  y  juiciosos  pierden  su  ha- 
bitual prudencia  y  sensatez  cuando  se  ocupan  de  los  asuntos 
políticos,  y  no  aciertan  á  ver  en  sus  enemigos  virtudes  ni 
méritos  que  los  recomienden  á  la  pública  estimación ,  ó  que 
atenúen,  siquiera,  la  sana  que  á  ellos  inspiran  todos  sus 
actos. 

Se  ve  con  frecuencia,  para  mejor  demostración  del  fana- 
tismo que  preside  en  las  cuestiones  políticas,  en  pro  de  cier- 
tas y  determinadas  teorías ,  que  un  acto  mismo  suele  ser  ca- 
lificado de  injusto  ó  de  acertado  por  hombres  de  diferentes 
opiniones  ó  escuela,  aunque  la  diferencia  sea  tan  corta  que 
pudieran  sin  grande  error  considerarse  como  defensores  de  un 
común  principio.  Y  aún  son  más  notables  los  juicios  que  for- 
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<  Lo  que  pretenden  D.  Carlos  y  sus  leales  partidaric 
decía  un  ilustrado  periódico  carlista ,  previamente  aotoríiado 
por  el  refendo  principe — es  que  la  loonarquia  aea  verdad: 
que  el  Rey  ?  3  que  un  >'  '  '  :> ,  qne  tenga  ftcohades  pa- 
ra ocuparse  &  :^  los  -  s:  que 
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pañola .  sobre -  rá  leyes   ^        _ .    - .  ■     ; ;  1  . 7  ■  ■  - 1 
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tradición,  sobre  nuestra  historia;  que  la  moralidad,  hoj  des- 
conocida y  ultrajada,  impere  en  todas  partes,  descendiendo 
desde  la  primera  altura  del  g-obierno ,  en  la  noble  fama  de 
elevado  ejemplo ;  que  los  pueblos  alcancen  reposo ,  trabajo, 
libertad  verdadera  y  protección  justa  y  debida;  que  los  vo- 
ceadores de  oficio  no  se  sobrepongan  á  los  hombres  honrados, 
que  viven  modestamente  de  su  sudor  y  de  su  laboriosidad ;  y 
que  nos  volvamos  á  presentar  ante  el  mundo  tal  como  hemos 
hemos  sido,  tal  como  debemos  ser,  y  no  tal  como  somos  y  se 
pretende  sigamos  siendo. 

»No  hay  tampoco ,  ni  puede  haberlas ,  ni  queremos  que 
las  haya ,  esas  ruines  venganzas  que  la  hidalguía  rechaza  y 
los  generosos  instintos  condenan. 

»E1  dia  de  la  regeneración ,  el  dia  del  triunfo ,  el  dia  de 
la  nueva  era  de  ventura  para  la  patria ,  no  es  dia  de  luto  y 
de  duelo,  sino  de  contento  y  de  paz. — Ni  un  español  al  ca- 
dalso ,  ni  un  español  á  las  cárceles ,  ni  un  español  á  la  expa- 
triación, ni  una  familia  que  llore;  todos,  absolutamente  to- 
dos ,  hayan  hecho  lo  que  quieran  en  política ,  caben  en  la  pa- 
tria; sean  quienes  fueren,  piensen  como  pensaren,  obraren 
como  hubieren  obrado,  están  bien  en  su  hogar;  que  es  nece- 
sario acaben  de  una  vez ,  y  para  siempre ,  esas  tendencias  á 
destruirnos  y  perseguirnos  que  aquí  han  engendrado  las  ideas 
revolucionarias.  El  manto  regio  es  bastante  grande  para  co- 
bijar á  todos  los  hijos  de  España,  y  nunca  parece  mas  digno 
de  serlo  un  monarca  que  cuando  pronuncia  las  nobles  pala- 
bras :  reparación  y  olvido ,  porque  todos  los  hombres  pueden 
equivocarse.  » 

Definidas  quedan  las  nobles  aspiraciones  de  D.  Carlos  en 
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los  anteriores  párrafos,  y  con  esto  bastaría  para  comprenfíer 
su  plan  de  g-obierno,  políticamente  connsiderado ;  pero  á  es- 
tas sinceras  declaraciones,  añadiremos  las  de  un  respetable 
publicista . 

«En  mis  larg-as  conversaciones  sobre  política ,  dice,  cosas 
le  oí  (á  D.  Carlos),  que  yo  desde  antig-ao  pensaba;  cosas  na- 
turales, ciertamente,  en  un  corazón  sano  y  en  un  claro  en- 
tendimiento. Dar  la  espalda  á  lo  pasado ;  olvidar  errores; 
echar  la  responsabilidad  de  cosas  muy  tristes  sobre  lo  difícil  y 
calamitoso  de  los  tiempos ;  hablar  al  pueblo  la  lengua  de  la 
verdad,  única  que  entiende  y  le  ag-rada.  y  establecer  un  go 
bierno  genuinamente  español,  levantando;  según  el  pensa- 
miento de  Balmes,  sobre  las  bases  antiguas  el  edificio  gran- 
dioso en  que  tengan  cabida  todas  las  opiniones  razonables  y 
todos  los  intereses  legítimos ;  tal  es  el  pensamiento  y  el  deseo 
y  el  propósito  de  D.  Carlos  de  Borbon  y  de  Este.» 

«Decíame  en  una  ocasión  ,  con  cierto  donaire ,  continúa  el 
mencionado  publicista:  «no  parece  sino  que  algunos  imagi- 
nan que  he  de  ir  á  España  con  hábito  de  monje  :  visto  levi- 
ta, como  ves,  y  aún  procuro  ir  elegante...  Un  rey,  añadió, 
para  serlo  en  España,  necesita  el  concurso  de  todos  los  liom- 
bres  de  probidad  y  mérito.  Es  más  fácil  subir  sin  ello.=  ,  que 
conservarse.»  Concepto  el  último  digno,  á  mi  juicio,  de  pro- 
funda melitacion. » 

«Tuvimos  una  muy  larga  y  entreteniíia  conversación 

sobre  la  futura  Constitución  española ,  añade  el  mismo  señor 
á  que  nos  referimos.  Convenía  D.  Carlos  en  que  todo  se  ha- 
bía destruido  en  España  y  e^-taba  todo  por  hacer ;  porque  las 
antiguas  instituciones  habían  caído  á  los  golpes  de  la  revo- 
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lucion ,  y  las  nuevas ,  sobre  ser  obra  de  un  partido ,  no  eran 
buenas  por  añadidura.  Felipe  V,  si  resucitara,  no  podría  ser 
rey  como  lo  fué  en  su  tiempo :  no  hay  ya  en  Espafía  ni  clero 
ni  nobleza  con  sus  grandes  propiedades;  no  hay  Consejos  con 
sus  antiguas  tradiciones,  diciendo  á  los  reyes  nó,  mas  veces 
que  lo  han  dicho  las  Cortes  á  los  ministros  constitucionales; 
no  hay  magistratura  de  hecho  inamovible,  que  sepa  pronun- 
ciar estas  palabras:  «Se  obedece  y  no  se  cumple;»  no  hay 
comunidades  ni  gremios ,  robustas  asociaciones  de  hombres 
del  pueblo ,  vestidas  con  hábito  religioso  ó  hábito  profano ;  no 
hay  franquicias  de  provincias  ni  fueros  de  Ayuntamientos... 
En  España  sólo  quedan  un  trono  y  un  pueblo. 

»Don  Carlos,  que  es  profundamente  religioso,  auuque  no 
habla  mucho  de  religión  ,  cree  con  todos  nosotros ,  y  con  Gui- 
zot  y  con  Palmerston ,  los  dos  grandes  ministros  de  los  últi- 
mos tiempos,  que  la  unidad  católica  es  el  bien  más  preciado 
y  el  lazo  de  unión  más  envidiable ,  y  la  gloria  más  esplén- 
dida de  España.» 

«A  veces,  dice  más  adelante  el  publicista  á  quien  segui- 
mos ,  no  parece  sino  que  imagine  estar  ya  en  su  palacio  de 
Madrid ,  y  arregla  aquella  su  casa :  la  monta  de  una  manera 
muy  sencilla,  casi  militar:  su  mujer  y  servidumbre  han  de 
vestir  solo  telas  del  país ;  el  país  está  pobre  ,  y  su  rey  ha  de 
ser  económico  :  aceptará  solo  la  mitad  ó  menos  de  la  dotación 
que  tenía  la  Real  casa ;  á  su  ejemplo  se  disminuirá  algún 
tanto  la  de  los  altos  empleados ,  se  extirparán  abusos  donde 
quiera  que  los  haya,  se  simplificará  y  purificará  la  adminis- 
tración... Don  Carlos  está  por  la  descentralización  adminis- 
trativa: porque  la  ciudad  no  absorba  la  vida  del  pueblo,  ni 
Madrid  la  vida  de  las  provincias...  Hasta  llegamos  á  hablar 
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sobre  la  formación  de  Ayuntamientos ,  y  por  cierto  que  le  in- 
diqué la  opinión  de  Taparelii ,  que  le  ag-radó ,  en  punto  á  que 
todos  los  cabezas  de  familia  debian  concurrir  á  la  elección  de 
su  Concejo  (1).» 

Oigamos  el  testimonio  de  otro  respetable  defensor  de  la 
causa  católico-monárquica ,  que  al  mismo  tiempo  que  reseña 
la  política  y  felices  disposiciones  de  D,  Carlos,  hace  notarlos 
trabajos  de  algunos  hombres  de  la  revolución  para  inclinarle 
á  aceptar  la  corona  de  España,  mediante  ciertas  modificacio- 
nes en  su  programa  político  y  religioso. 

«Apenas  tenia  D.  Carlos  diez  y  nueve  años, — dice  el  re- 
ferido testimonio, — con  su  convicción  firmísima,  la  de  su  de- 
recho al  trono  de  España,  y  un  deseo  vehemente  y  exclusivo, 
el  de  hacer  triunfar  ese  derecho,  y  devolver  á  España  su  gran- 
deza y  dichas  perdidas,  cuando  se  le  acercaron  los  jefes  de  los 
partidos  revolucionarios  que  habían  reconocido  su  impotencia 
para  derribar  el  trono  de  Doña  Isabel ,  y  que  le  ofrecían  sus 
servicios ,  sin  más  que  una  condición  :  la  de  que  aceptara  la 
libertad  de  cultos.  D.  Carlos  no  podía  dudar  de  su  triunfo  si 
aceptaba  los  ofrecimientos  de  ios  revolucionarios,  y  nadie 
duda  tampoco  de  que  ese  triunfo  no  hubiese  exigido  ni  los 
doce  días  que  trascurrieron  desde  lo  de  Cádiz  alo  de  Alcolea. 
Por  otra  parte,  D.  Carlos  podía  haber  aceptado  la  condición 
de  los  progresistas ,  seguro  de  que  le  hubiera  sido  muy  plau- 
sible no  cumplirla  una  vez  logrado  el  triunfo  y  sentado  en  el 
trono  de  España.  Sin  embargo ,  bastó  esta  condición  para  que 
Don  Carlos  no  siguiera  escuchando  á  los  revolucionarios. 


(1)    El  referido  Sr.  Aparisi  y  Guijarro. 

S4 
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«....Se  trataba  de  ceñir  una  corona  á  lo3  pocos  meses  ó 
de  pasar  una  larg-a  vida  de  pretendiente  proscrito  en  el  ex- 
tranjero ,  hallándose  aún  en  pié  el  trono  de  Doua  Isabel ;  que 
D.  Carlos  á  los  diez  y  nueve  aiios,  con  la  convicción  y  el  de- 
seo firmísimo  que  bemos  señalado ,  no  tenia  á  su  lado  sino  al- 
gunos servidores  fieles  de  su  persona ,  que  no  podían  aconse- 
jarle ,  y  debió  por  lo  tanto,  decidir  por  si  la  cuestión,  como 
la  decidió  desde  luég-o.» 

Otros  muchos  testimonios  pudiéramos  citar  contestes  en 
las  opiniones  formadas  acerca  del  ilustre  príncipe.  El  carác- 
ter de  D.  Carlos  no  deja  lugar  á  duda,  puesto  que  fácilmente 
se  manifiesta  y  refleja  en  todos  sus  actos.  No  es  un  ser  mis- 
terioso y  reservado  hasta  el  punto  de  inspirar  recelos  ó  des- 
confianza á  quien  le  visita :  no  es  el  astuto  y  pérfido  monar- 
ca, que  espía  los  menores  movimientos  de  los  que  le  tratan 
para  dictar  en  la3  tinieblas  de  su  conciencia  el  castigo  infle- 
xible ó  escatimar  el  premio  á  las  virtudes.  No  es  tampoco  el 
ignoraLte  vastago  de  una  real  familia,  privilegiado  por  la 
Providencia  con  la  elevación  del  nacimiento  ó  con  los  dere- 
chos innatos  en  afortunadas  criaturas,  y  para  el  que  sirve  de 
escudo  el  silencio ,  contra  la  propia  ignorancia  y  la  falta  de 
criterio.  No  es  el  monarca  cenobita,  que  extraviado  por  un 
fanatismo  loco  y  ciego,  se  entrega  á  merced  de  supersticio- 
nes groseras:  no  es,  no,  como  neciamente  han  supuesto  al- 
gunos gacetilleros  disfrazados  de  políticos ,  el  Carlos  II  el  He- 
chizado. Es  el  joven  que  atiende  como  honrado  y  caballero 
español,  primeramente  á  Dios  y  al  esplendor  de  la  civiliza- 
dora doctrina  del  catolicismo;  es  el  estudioso  príncipe,  que 
comprende  las  inmensas  dificuliades  de.  regir  un  piiís  culto  j 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX,  conservando  incólumes 
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los  salvadores  principios  del  orden  social,  frecuente  objeto  de 
los  combates  de  una  revolución  injustificada,  cuyo  punto  de 
partida  se  ignora  y  cuyo  fin  verdadero  se  desconoce.  Es  el 
militar  pundonoroso  y  entusiasta ,  que  ve  la  gloria  en  el  pe- 
ligro ,  sin  contemplar  que  á  sus  espaldas  puede  hallarse  la 
muerte ;  pero  que,  como  prudente  capitán ,  no  desafia  al  peli- 
^0 ,  si  no  le  huye ;  no  expone ,  como  hombre  discreto  y 
amante  esposo  y  padre ,  la  vida  que  á  Dios  debe  y  que  para 
I  grandes  hazañas  debe  guardar.  Es ,  en  fin ,  el  Carlos  I ,  en 
aquellos  dias  en  que  el  héroe  se  formaba  y  el  monarca  se  ins- 
truía ,  aquel  espíritu  capaz  y  valeroso  que  á  través  del  tiem- 
po habia  de  regir  á  su  potente  voluntad  los  destinos  de  Eu  - 
ropa ,  y  que  en  los  primeros  años  de  su  vida  escribia  en  su 
escudo  aquel  humilde  y  á  un  tiempo  significativo  lema :  Non- 
dum ,  todavía  no. 

«Abrid  plaza  al  genio  y  poned  en  condiciones  al  valor  y 
la  majestad ;  rodeadlos  de  los  ilustres  consejos  de  la  sabidu- 
ría y  la  esperiencia  ,  alimentad  el  fuego  de  su  alma  y  de  su 
inteligencia  superior,  y  después ,  si  una  vez  en  el  apogeo  de 
BU  poder  no  le  contempláis  también  en  el  apogeo  de  sa  glo- 
ria ,  que  es  la  de  su  siglo ,  si  á  la  sombra  del  egregio  manto 
no  vierais  enaltecerse  á  la  humanidad ,  cúmplase  el  destiuo 
de  la  Providencia ,  y  caigan  sobre  el  tirano  las  maldiciones  de 
esa  humanidad  esclavizada  y  ofendida. 

»Pero  en  tanto  que  esto  no  suceda,  y  mientras  el  plazo 
marcado  por  Dios  no  se  cumpla  para  que  llegue  á  realizarse 
el  notable  acontecimiento  que  aguardamos  como  ineludible  ley 
de  la  historia ,  pues  sabido  es  que  á  los  períodos  de  abyección 
y  desorden  siguen  los  más  brillantes  y  felices  en  todos  los 
pueblos  y  en  todos  los  siglos ,  aguardad  con  la  paciencia  del 
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filósofo ,  respetad  al  ilustre  pro.scrito,  ya  que  no  os  inspire  co7i 
sideración  el  augusto  príncipe.» 

Esto  decíamos  hace  algunos  meses  y  esto  repetimos  ahora: 
D.  Carlos  de  Borbon  no  es  uno  de  esos  monarcas  que  como 
ráfagas  pasan  sobre  las  páginas  de  la  historia :  es  el  lazo  de 
unión  entre  los  diferentes  bandos  que  desgarran  la  nación  es- 
pañola :  es  el  rey  de  todos  los  españoles ,  no  el  rey  de  un  par- 
tido político  ó  una  determinada  fracción,  en  la  cual  se  apoye 
para  imponerse :  en  su  coronación  han  de  reunirse  el  derecho 
inalienable  y  la  voluntad  nacional  verdadera. 

Si  fuera  prudente  descubrir  algunos  pensamientos  del  dig- 
no sucesor  de  Carlos  VI,  si  no  se  tacharan  de  adulación  ser- 
vil nuestras  palabras ,  demostraríamos  fácilmente  cuánta  es 
la  grandeza  de  su  alma ,  cuánta  la  esperanza  que  en  el  ilus- 
tre monarca  pueden  fundar  los  pueblos  de  esta  infortunada 
nación,  sujeta  siempre  al  capricho  de  las  camarillas,  al  des- 
potismo de  hombres  sin  conciencia  política ,  y  sin  otras  aspi- 
raciones que  la  de  salir  de  su  precaria  situación  y  levantar 
figura,  á  despecho  de  un  pueblo  indignado ,  que  conoce  y  la- 
menta la  inmoralidad  y  cinismo  de  sus  gobiernos ,  la  falsedad 
de  las  promesas  que  para  encumbrarse  hicieron  tantos  hom- 
bres ,  y  la  explotación  indigna  de  los  más  venerables  y  san- 
tos principios  políticos  y  sociales. 


II. 


Seguía  entretanto  la  revolución  su  marcha  tortuosa  ,  y  ca- 
da dia  un  nuevo  suceso  amenazaba  la  tranquilidad  del  país. 
Los  elementos  heterogéneos  que  en  los  primeros  momentos  se 
asociaran  para  realizar  el  movimiento  revolucionario  habían 
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roto  defiaitivameate  la  conciliación  y  se  mostraban  poco  dis- 
puestos á  transigir  en  las  más  importantes  cuestiones.  La 
Union  liberal  dividida  en  dos  parcialidades  ,  una  en  pro  de  la 
candidatura  del  duque  de  Moutpensier,  y  otra  en  defensa  del 
hijo  de  Doña  Isabel  de  Borbon ,  ambas  impopulares  y  sin  pro- 
babilidad de  éxito. 

Extraño  é  .inconcebible  espectáculo  ofrecian  al  país  los 
hombres  que  en  las  Cortes  Constituyentes  enarbolaban  la  ban- 
dera de  la  restauración,  cuando  aun  no  se  hallaba  consuma- 
1  da  la  revolución  que  destronara  á  Doña  Isabel,  Pero  la  con- 
veniencia personal  hace  salvar  los  mayores  obstáculos  en  po- 
lítica, y  no  son,  por  desgracia,  muy  raros  los  ejemplos  que 
en  apoyo  de  esta  verdad  pudieran  citarse , 

Dio  lugar  la  conducta  de  los  nuevos  defensores  de  la  res- 
tauración á  las  censuras  y  murmuraciones  de  la  maledicencia, 
y  estrañábase,  en  verdad  con  mucha  razón ,  que  una  vez  pa- 
sado el  peligro  ,  se  levantara  alguna  voz  en  defensa  de  Doña 
Isabel  y  su  gobierno ,  cuando  durante  los  críticos  aconteci- 
mientos ni  una  palabra ,  ni  el  menor  esfuerzo  hablan  mere- 
cido á  sus  parciales  la  infortunada  hija  de  Fernando  el  De- 
seado. 

Los  sucesos  que  hemos  presenciado  después ,  los  atropellos 
escandalosos  verificados  á  ciencia  y  paciencia  de  las  autorida- 
des en  Madrid,  en  Valencia  y  en  otras  capitales,  con  los  socios 
de  los  casinos  carlistas,  no  pueden  ni  deben  manchar  nuestra 
pluma;  dejemos  la  historia  de  la  revolución  á  sus  entusiastas 
defensores,  y  ocupémonos  solamente  del  importante  héroe  de 
nuestro  libro. 


CAPITULO    XV. 


Ftmerales.— JVIuerte  del  gexxeral  carlista 
Ai*évalo. — Trasládase  T>.  Oarlos  a  Vevey. 
Oamtolo  de  dirección,  en  el  partido  car- 
lista. 


I. 


Las  funestas  escenas  de  Montealegre  y  Ciudad-Real ,  de 
León  y  otros  puntos,  llenaron  de  dolor  el  alma  de  D.  Carlos, 
y  todavía  no  se  han  borrado  de  su  memoria.  El  rey  hubiers 
ocupado  también  su  puesto  de  guerra  ;  pero  la  traición  difi- 
cultó sus  pasos. 

«Quiero  morir  como  mis  leales  defensores,  que  no  es  jus 
to  que  por  mi  derramen  su  sangre ,  en  tanto  que  yo  me  halle 
al  abrigo  de  la  familia».  Esto  habia  dicho  D.  Carlos,  y  este 
hubiera  cumplido ,  si  no  se  interpusiera  la  perfidia  para  evi- 
tar la  realización  de  tan  laudable  empresa.  «Si  muero,  me- 
jor, exclamaba;  ya  dije  á  Margarita  que  no  llorase;  mi  her- 
mano recogerá  la  corona  tinta  en  mi  sangre ,  y  entonces  val- 
drá más.» 

Cuánto  seria  su  dolor  al  recibir  la  noticia  de  los  horriblet 
fusilamientos  que  habian  tenido  lugar ,  puede  comprenderse 
fácilmente ,  conociendo  el  carácter  del  ilustre  monarca  y  ha- 
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biendo  escucliado  de  sus  labio3  las  quejas  en  que  prorumpió 
al  tener  conocimiento  de  cuanto  ocuria. 

Incertidumbre  primeramente,  desencanto  después,  y  por 
último  y  esto  fué  lo  más  doloroso ,  la  noticia  de  tanta  sangre 
heroica  derramada  en  aras  del  patriotismo  más  acendrado  y 
de  la  lealtad  más  acrisolada,  Alg-unas  lágrimas  asomaron  á 
sus  ojos,  al  conocer  la  muerte  del  infortunado  Balanzátegui. 
Doña  Margarita  vestia  luto  en  el  cuerpo  y  luto  llevaba  en  el 
alma.  Aquel  ángel  de  virtudes  y  ternura  privilegiadas ,  no 
podía  apartar  de  su  memoria  el  recuerdo  de  tanto  desastre. 
«Dios  no  lo  querrá,  murmuraba  cierto  dia,  enjugando  sus 
humedecidos  párpados  con  el  pañuelo ;  todo  es  inútil». 

La  princesa  de  Beira ,  la  egregia  esposa  de  Carlos  V,  rea- 
nimaba á  la  joven  reina ,  y  aunque  traspasada  el  alma  por 
igual  sentimiento ,  procuraba  ocultarle  é  infundir  aliento  á  los 
ilustres  jóvenes.  Encarecíales  las  dificultades  con  que  hubie- 
ron de  luchar  y  que  vencieron  los  valerosos  campeones  de  la 
causa  legitimista  al  morir  Fernando  VII ,  y  con  tal  expresión 
y  convencimiento  les  expresaba  sus  ideas  que  lograba  resucitar 
en  su  alma,  si  no  la  fé ,  que  nunca  la  perdieron,  la  esperanza 
que  veia  atenuarse  en  aquellos  corazones. 

Dispuso  la  noble  princesa  que  en  Paris  se  celebrasen  fune- 
rales por  las  victimas  de  1%  causa  católico-monárquica  y 
legítima ,  inmoladas  por  la  triunñinte  revolución  de  Se- 
tiembre. 

Celebráronse  efectivamente,  y  .\  ellos  acudieron  cuantos  car- 
listas se  hallaban  en  la  capital  de  Francia.  Fueron  ostento- 
sas  las  exequias,  y  durante  la  ceremonia  religiosa,  numero- 
sas preces  se  elevaban  al  Altísimo  mg.Andole  por  las  almas 
de  los  que  habían  sucumbido  en  defensa  de  la  legitimi^lad. 
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D.  Carlos  y  Doña  Margarita  asistieron  también.  Qaé  pasaba 
en  el  alma  de  la  augusta  joven  ,  en  sus  ojos  podia  leerse. 


II. 


Algún  tiempo  después ,  ofrecióse  á  los  augustos  príncipes 
una  nueva  ocasión  en  que  demostrar  sus  levantados  senti- 
mientos. El  dignísimo  general  carlista  Arévaio  hallábase  pos- 
trado en  el  lecho  del  dolor,  y  la  ciencia  empleaba  inútiles  es- 
fuerzos para  salvar  al  noble  anciano.  La  Providencia  liabia 
marcado  los  últimos  instantes  de  aquella  apreciable  existen- 
cia consagrada  siempre  á  la  santa  causa  de  la  legitimidad. 

Hallábase  el  benemérito  militaren  posición  nada  envidia- 
ble ;  verdadero  campeón  de  los  salvadores  principios  monár- 
quico-religiosos, habia  preferido,  como  tantos  otros,  vivir 
pobre  y  morir  oscuro  lejos  de  su  patria  querida,  á  vender  su 
honra  con  su  espada  á  los  gobiernos  de  la  usurpación  y  la 
apostasía.  Heroicos  ejemplos  de  un  valor  inmarcesible  y  de 
constancia  sublime,  reconocido  por  sus  mayores  enemigos, 
ha  ofrecido  en  la  historia  contemporánea  el  partido  legitimis- 
ta:  ejemplos  no  imitados  por  los  hombres  del  liberalismo, 
cuyos  verdaderos  fines  siempre  fueron  el  medro  personal  y  la 
propia  conveniencia,  casi  siem^e  en  perjuicio  del  bien  ge- 
neral de  la  felicidad  de  la  patria  por  ellos  envilecida . 

El  general  Arévaio  se  hallaba  solo  ,  sin  un  amigo ,  sin  un 
pariente,  sin  que  pudiera  abrigar  otra  esperanza  que  la  de 
la  bondad  de  Dios.  Esperanza  la  más  grande,  la  más  hala- 
güeña, la  que  más  fortifica  y  engrandece  el  alma.  Pero  en 
las  miserias  de  nuestra  existencia,  en  los  materiales  dolores 
de  nuestro  cuerpo ,  anhelamos  también  los  cuidados  de  núes- 
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tros  semejantes ,  buscamos  en  sus  cariñosos  consuelos  el  bál- 
samo de  nuestras  enfermedades ,  que  con  ellos  parecen  miti- 
garse. Y  enla  caridad  que  nos  manifiestan  los  que  nos  rodean, 
hallamos  también ,  si  despacio  lo  examinamos ,  los  destellos 
de  Dios ,  único  germen  de  toda  grandeza .  y  esencia  de  todas 
las  virtudes  humanas.  Somos  débiles,  j  nuestra  debilidad  nos 
oculta  á  las  veces  las  causas ,  apreciando  solamente  los  medios 
de  la  Divina  acción, 

Arévalo  se  hallaba  solo ,  y  muchos  de  sus  antiguos  com- 
pañeros carecían  de  recursos  con  que  atender  á  las  necesi- 
dades y  curación  del  enfermo.  En  épocas  de  prostitución  y  es- 
candalosas usurpaciones,  la  honra  es  un  equivalente  de  la 
miseria :  los  que  la  sienten  en  su  alma ,  rechazan  las  ofertas 
de  la  inmoralidad  y  el  crimen.  El  venerable  militar  tenia  dos 
amigos  que  le  profesaban  un  cariño ,  respetuoso  puede  decir- 
se;  D.  Carlos  de  Borbon  y  Doña  Margarita, 

Con  cuánta  solicitud ,  con  cuánto  esmero  velaban  al  lado 
de  su  lecho  en  los  postreros  instantes  de  su  vida!  «Doña  Mar- 
garita de  Borbon  es  un  encanto ,  como  dice  muy  bien  el  se- 
ñor Aparisi  y  Guijarro.  La  he  contemplado,  continúa,  junto 
á  la  cuna  de  su  hija  ocupada  en  domésticas  labores  como  Isa- 
bel la  Católica.  En  aquella  cuna  y  en  su  marido  tiene  todo 
un  mundo. 

Qué  sencillez;  en  su  trato!  ¡Cuan  buena  para  los  po- 
bres !  Qué  hermana  de  caridad  para  los  enfermos !  Bien  lo 
supo  el  anciano  Arévalo  poco  antes  de  morir,  y  la  bendijo,.. 
Cuando  habla  esa  mujer  se  la  ve  el  corazón  y  nada  hay  más 
hermoso  en  el  mundo:  cuando  habla,  no  quisiéramos  que 
acabase  de  hablar;  porque  hay  en  esa  mujer  una  cosa  muy 

rara y  es  que  tiene  un  ingenio  peregrino:  pero  ella  no  lo 
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sabe.  Dichoso  el  hombre  que  la  llama  su  esposa!  ¡Dichoso  el 
pueblo  que  la  salude  su  reina ! » 

Es,  en  efecto,  irresistible  el  encanto  de  su  humildad,  la 
dulzura  de  sus  palabras ,  la  expresión  de  sus  ojos ,  la  gran- 
deza de  sus  sentimientos ,  la  belleza  que  rebosa  en  su  alma, 
trasmitiéndose  á  sus  miradas  y  á  su  voz,  á  sus  ojos  y  á  sus 
labios.  Posee  ese  encanto  irresistible  de  la  virtud ,  que  seduce 
y  fascina ,  inspirando  á  un  tiempo  carino  y  veneración ,  en- 
tusiasmo y  respeto.  Es  el  modelo  acabado  de  la  madre  y  de 
la  señora,  de  la  esposa  y  de  la  reina.  «Casi  vivia  de  limosna, 
dice  un  escritor ,  el  teniente  general  Arévalo y  Doña  Mar- 
garita le  consoló  y  él  la  bendijo Cuando  D.  Carlos  le 

abrazó  moribundo,  el  valiente  guerrero  se  echó  á  llorar.» 

Cuadro  imponente ,  lúgubre  y  deleitoso  á  la  par ,  era  el 
que  se  ofrecia  á  la  contemplación  en  aquel  humilde  retiro ,  en 
que  un  valiente  y  honrado  militar ,  en  que  un  venerable  an- 
ciano, indigente  y  apartado  de  su  querida  patria,  se  veia 
acariciado  por  los  dos  esposos ,  ejemplos  cristianos  y  enseñan- 
za de  príncipes.  Sostenia  D.  Carlos  la  cabeza  del  moribundo 
general  Arévalo,  y  enjugaba  cariñosamente  el  frió  sudor  que 
precede  á  la  muerte  y  que  bañaba  el  rostro  del  cadavérico 
anciano.  En  medio  de  su  varonil  esfuerzo,  D.  Carlos  sentia 
que  el  dolor  manifestado  por  el  llanto  subia  á  sus  ojos ,  que 
se  nublaban  como  los  del  honrado  militar  por  el  hálito  de  la 
muerte.  Doña  Margarita  besaba  la  mano  del  anciano  Aréva- 
lo, y  cuantos  se  hallaban  presentes  sentían  oprimido  su 
corazón  por  los  contrarios  afectos  de  la  amargura  y  el  en- 
tusiasmo. El  exánime  general  fijaba  las  miradas  de  sus  vi- 
driosos ojos  en  D.  Carlos  y  en  Doña  Margarita  alternativa- 
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mente ,  y  cuando  al  hallarse  en  el  dintel  de  la  eternidad ,  sin- 
tió que  sus  fuerzas  terminaban,  semejante  á  las  últimas  bri- 
llantes llamaradas  de  una  luz  que  se  extingue ,  abriendo  des- 
mesuradamente sus  ojos  los  clavó  en  los  augustos  jóvenes; 
después  miró  al  sacerdote  y  pasó  de  esta  vida ,  en  medio  del 
silencio  que  dominaba  aquella  situación;  y  sin  que  D.  Carlos 
se  apartara  de  su  lado  ni  Doña  Margarita  abandonase  la  yer- 


ta mano  del  digno  militar. 


riL 


No  bastan  las  palabras  cuando  los  hechos  no  las  confir- 
man, y  los  ilustres  esposos  han  manifestado  en  muchas  ocasio- 
nes cuánta  es  la  grandeza  de  sus  almas.  Pudieran  citarse  nu- 
merosos ejemplos,  testimonios  de  este  juicio,  y  cuantos  han  te- 
nido la  satisfacción  de  ver  á  D.  Carlos  y  de  tratarle  pueden 
atestiguar  la  verdad  de  nuestras  aseveraciones.  ¡Cuántos  in- 
felices han  llegado  á  las  puertas  de  su  casa  y  han  recibido 
socorros  de  su  mano  y  consuelos  de  sus  palabras!  Cuántas 
veces  los  mayores  adversarios  políticos  del  digno  nieto  de  Car- 
los V  han  celebrado  los  rasgos  del  joven  monarca,  y  han 
reformado  la  errónea  idea  que  la  maledicencia  ó  la  ignoran- 
cia les  hablan  infundido !  ■:<  No  puedo  ser  carlista ,  nos  decía 
no  há  mucho  un  distinguido  hombre  político  del  partido  de- 
mocrático ,  pero  sí  soy  entusiasta  por  D.  Carlos.  Si  yo  pensa- 
ra en  hacerme  monárquico  ,  sería  carlista.» 

En  su  modesta  habitación  de  la  rué  Chaveau-Lagarde,  en 
París,  ha  sido  visitado  D.  Carlos  por  más  de  20.000  personas, 
en  su  mayor  parte  adictas  á  la  causa  monárquico- católica,  y 
las  restantes  pertenecientes  á  diferentes  partidos.  El  juicio  for- 
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mado  fué  unánime :  sus  mayores  enemig-os  políticos  han  hecho 
justicia  á  las  grandes  prendas  morales  del  Rey  de  derecho,  y 
la  fama  de  ellas  ha  cundido  por  las  cortes  de  Europa.  Es  á  un 
tiempo  el  digno  representante  de  la  raza  borbónica  y  austría- 
ca ;  es  el  monarca  español  por  las  leyes  de  nuestro  país ,  y  por 
afecto,  por  su  sangre ,  y  por  sus  sentimientos;  es,  en  fin  ,  el 
rey  popular,  puesto  que  ya  en  el  año  pasado  se  vio  al  pueblo 
levantarse  en  armas,  espontáneamente,  sin  que  precediera 
complot  ni  conjura,  sin  que  por  él  fuera  dispuesto  ni  ordena- 
do el  movimiento  para  conseguir  el  triunfo  de  la  legitimidad. 
En  Vevey ,  en  el  deleitoso  retiro  del  cantón  de  Vaud ,  adon- 
de se  trasladó  con  su  augusta  familia ,  es  objeto  D.  Carlos  de 
iguales  pruebas  de  respeto ,  consideración  y  afecto  que  en  la 
capital  de  la  Francia.  Allí,  en  aquel  deleitoso  Edem,  la  paz 
de  la  familia  y  el  amor  á  España  no  se  han  turbado  ni  dis- 
minuido siquiera  un  ¿ia.  D.  Carlos  de  Borbon  y  Austria  de 
Este  es ,  en  Suiza  como  en  París ,  el  monarca  de  derecho  ,  el 
digno  monarca  en  quien  resplandecen  las  virtudes  políticas  y 
sociales ,  los  destellos  del  genio ,  y  las  muestras  de  la  ma- 
jestad. 


IV. 


Reorganizado  el  partido  carlista  en  breve  tiempo ,  viósele 
por  todas  partes  potente  y  unido ,  respetable  y  fuerte.  Casi- 
nos y  comités,  periódicos  y  listas  de  propaganda,  y  diputados 
en  Cortes ,  á  despecho  de  la  revolución  enseñoreada  del  país. 
La  dirección  de  ese  poderoso  partido,  tan  considerado  por  las 
potencias  extranjeras  como  numeroso,  no  podia  confiarse  á  un 
hombre  de  escasos  méritos,  de  historia  oscura  y  de  insignifi- 
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cantes  prendas;  y  si  en  los  primeros  momentos  era  esto  pre- 
ciso, era  indispensable  después  que  la  elección  recayese  en  un 
hombre  notable,  cuyo  nombre  histórico  bastase  á  autorizar 
los  trabajos  siempre  legales  de  esas  juntas,  de  esos  periódicos 
dedicados  á  la  defensa  del  venerando  principio  católico- mo- 
nárquico. 

En  esta  situación,  todas  las  miradas  se  fijaron  instintiva 
y  ardientemente  en  un  caudillo  valeroso  de  la  bandera  leg-i- 
timista  en  España ,  en  un  general  cuya  limpia  historia  era  la 
mejor  garantía  del  cumplimiento  del  sagrado  deber  que  se  le 
imponía.  Ese  hombre  fué  el  conde  de  Morella,  D.  Ramón  Ca- 
brera. Él,  en  aquella  lucha  de  los  siete  años,  habia  sostenido 
con  indecible  valor  el  santo  lábaro  de  la  causa  legitimista;  él, 
en  1848,  habia  despertado  en  Catalufia  y  en  una  gran  parte 
de  España  el  entusiasmo  y  la  fidelidad  de  los  carlistas;  él,  en 
fin ,  supo  en  diferentes  ocasiones  mostrar  á  la  Europa  atónita 
cuántas  y  cuan  potentes  eran  las  huestes  de  la  legitimidad  en 
España.  El  conde  de  Morella  ,  agasajado  por  todos  los  indivi- 
duos de  la  real  familia ,  distinguido  por  ellos ,  considerado 
como  el  primero  de  los  subditos  y  defensores  de  los  princi- 
pios escritos  en  la  bandera  carlista ;  él  era  el  indicado  para 
tan  alto  puesto. 

El  general  Cabrera ,  residente  á  la  sazón  en  Londres ,  re- 
cibió el  importante  encargo  de  la  dirección  del  partido  legiti- 
mista. No  pareció  á  algunos  muy  acertada  la  elección ;  sos- 
pechaban que  los  cambios  ocurridos  en  la  política  europea ,  la 
permanencia  prolongada  en  Londres ,  los  achaques ,  la  mu- 
danza de  estado  y  posición  social  y  otras  mil  causas,  en  fin, 
habrían  de  impedir  al  valeroso  conde  el  cumplimiento  de  la 
penosa  tarea  que  se  le  imponía.  Sin  embargo,  D,  Carlos  no 
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vaciló  un  momento  en  hacer  la  elección ,  y  el  conde  de  More- 
11a,  después  de  muchas  instancias,  pareció  consentir  en  ello. 

No  influyó  poco ,  seg-un  parece ,  el  secretario  particular 
de  D.  Carlos  para  inclinarle  á  que  confiriese  aquel  puesto 
al  citado  general,  como  asimismo  trabajó  para  alcanzar  el 
consentimiento  y  aceptación  por  parte  de  éste.  Por  su  parte 
algunos  trabajaron  en  sentido  contrario  ,  y  si  bien  por  enton- 
ces nada  consiguieron ,  los  acontecimientos  vinieron  á  demos- 
trar de  parte  de  quién  se  hallaba  el  más  acertado  juicio. 

La  dirección  del  partido  carlista  quedó  confiada  al  caudi- 
llo de  las  guerras  del  40  y  del  48,  y  las  palabras  de  D.  Car- 
los convencieron  al  general  para  que  admitiese  aquel  honro- 
so puesto ,  «que  nadie  mejor  que  él ,  decia ,  puede  ocupar  con 
tanta  justicia  como  buen  acierto.»  Pero  los  sucesos  cambia- 
ron en  breve  la  opinión  de  muchos ,  y  el  partido  católico-mo- 
nárquico cambió  de  dirección ,  según  todos  sabemos ,  y  en 
capítulo  aparte  apuntaremos,  con  cuanta  exactitud  y  pruden- 
cia exige  asunto  de  tanta  importancia  para  el  porvenir  del 
partido  legitimista,  que  es  el  porvenir  de  España. 


CAPITULO  XVI. 


El  F»od.er*  temporal.— Esfuerzos  cío  la  Igle- 
sia católica.— Oonstitixcion.  dogmática. 


I. 


Laudables  fueron  los  esfuerzos  de  algunas  potencias  para 
detener  en  su  curso  la  revolución  desde  hace  algunos  años. 
Las  semillas  demagógicas  se  han  estendido  rápidamente,  y 
era  preciso  un  supremo  medio  para  salvar  á  la  amenazada  so- 
ciedad del  inminente  peligro  que  de  tan  cerca  le  amenaza- 
ba. Roma,  la  capital  del  mundo  moral,  centro  de  las  virtu- 
des y  residencia  del  Pontífice  Rey,  del  venerable  anciano  cu- 
yas dulcísimas  palabras  se  esparcieron  por  Europa  incesan- 
temente como  soplos  divinos  para  purificar  la  atmósfera  cor- 
rompida que  nos  envenena;  Roma,  ese  centinela  de  los  inte- 
reses espirituales  del  mundo  católico,  centro  de  la  justicia  y 
de  la  Fe,  consagróse  sin  descanso  á  conjurar  el  daño  que  ame- 
nazaba á  Europa ;  y  si  tal  vez  la  ofuscación  del  momento  hi- 
zo que  algunos  poderosos  monarcas  vacilasen  en  prestar  su 
apoyo  á  la  Iglesia  y  muy  principalmente  al  pontificado,  he- 
chos posteriores  han  obligado  á  las  potencias  á  colocarse  en 
la  misma  actitud. 
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Los  acontecimientos  políticos  que  durante  estos  últimos 
dias  han  tenido  lugar  no  son  sino  los  antecedentes,  necesarios 
tal  vez ,  para  la  restauración  de  los  leg-ítimos  poderes  sobre 
la  tierra.  La  Ig-lesia  lucliando  constantemente ,  asi  en  los  pri- 
meros sig-los  como  en  la  Edad  media ,  tanto  en  aquel  difícil 
período  de  la  Historia  como  en  los  tiempos  modernos ,  ha  con- 
jurado con  sus  ohras  j  neutralizado  con  sus  esfuerzos  en  di- 
ferentes edades  el  efecto  pavoroso  y  terrible  de  las  pasiones 
desenfrenadas  de  pueblos  j  monarcas. 

IL 

El  poder  temporal ,  ese  potente  apoyo  del  Augusto  ancia- 
no de  Roma,  se  hallaba  amenazado  de  muerte :  la  revolución 
todo  lo  ha  invadido ;  la  raza  latina  pugna  por  desprenderse 
de  todo  poder  legal  y  justo ,  y  sirve  hace  algunos  aíios  igno- 
rantemente ala  causa  del  más  absurdo  despotismo.  ¡Con  cuán- 
ta razón  escribíamos  hace  algunos  años  las  siguientes  líneas! 

«Tres  siglos  de  maquinaciones  y  trabajo  no  han  bastado 
en|el  mundo  para  derrocar  el  soberano  principio  de  autoridad. 

»Como  adelantaba  la  Reforma,  el  mundo  moral  se  di- 
solvía. 

»Y  la  civilización  cristiana  se  detuvo  á  presencia  de  la 
muerte ,  de  la  desolación  y  la  barbarie. 

»Los  pueblos  trataron  de  emanciparse  del  poder  de  la  Igle  - 
sia ,  y  los  monarcas  modernos  quisieron  librarse  de  una  pro- 
tección que  les  importunaba  al  recordarles  el  extravío  de  su 
conducta. 

»Pero  los  pueblos  g-imieron  bajo  el  despótico  yugo  de  los 
invasores ;  y  las  monarquías ,  olvidadas  de  su  noble  origen, 
se  bamboleaban  al  borde  del  abismo  de  la  anarquía. 
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»E1  derecho  social ,  como  el  poder  político ,  quedaron  á 
merced  del  más  osado  ó  el  más  fuerte. 

»E1  Cristianismo,  ensanchando  la  esfera  de  la  razón  hu- 
mana, habia  inaugurado  un  inmenso  camino  á  la  verdad. 

»La  Reforma  intentaba  destruir  ese  camino. 

«Emancipado  el  hombre  moral ,  el  resultado  inmediato  era 
la  anarquía. 

»Ese  estado  de  los  pueblos,  en  que,  rasg-ado  el  pudoroso 
velo  de  las  virtudes ,  presentan  su  desnudo  pecho  á  las  discor- 
dias y  el  crimen  ,  á  la  codicia  y  la  usurpación. 

»La  Reforma  quería,  no  solamente  aniquilar  lo  construi- 
do ,  sí  que  también  edificar  sobre  sus  ruinas. 

»Por  eso  ensayaba  fórmulas  de  creencias  y  profesiones  de 
fe ,  supliendo  con  una  autoridad  impuramente  material  la  au- 
toridad divina ,  que  intentaba  consumir  en  el  fuego  del  apa- 
sionado orgullo. 

^Trascendental  revolución ,  que  comenzó  en  escándalos  y 
acabó  eu  crímenes. 

»La  experiencia,  esa  lengua  de  la  tradición  y  academia 
de  las  generaciones ,  atestigua  que  el  protestantismo  no  fué 
una  reforma ,  y  sí  una  rebelión  excitada  por  la  vanidad  y  la 
envidia, 

»Extraviada  la  Europa,  el  mundo  todo,  cuando  el  arria- 
nismo  proclamaba  la  independencia,  sufrió  con  la  pérdida 
de  la  fe  católica  las  duras  pruebas  de  la  guerra  y  la  bar- 
barie. 

»Algun  tiempo  después  renacían  gigantes  las  esclavizadas 
naciones  bajo  el  augusto  cetro  de  Carlo-Magno. 

»E1  moderno  arrianismo  fué  la  Reforma. 

»La  Reforma ,  que  es  el  indiferentismo  del  hombre  eu  la 
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parte  religiosa ,  que  es  su  eg-oista  aislamiento  bajo  el  prisma 
social. 

La  Reforma ,  que  es  una  negación  de  la  Religión ,  y  cu- 
yas consecuencias  son  también  negativas. 

»En  la  soledad ,  proclama  al  hombre  rey  de  sí  mismo. 

»Un  rey  esclavo  de  su  inteligencia  y  de  sus  hirvientes  pa- 
siones. 

»Sin  embargo,  la  revolución  estaba  germinada. 

»La  inmensa  unidad  humana  fué  rota ;  la  sociedad  un  con- 
junto de  individualidades  egoistas  y  anárquicas ,  en  lugar  de 
una  reunión  de  hermanos. 

»La  autoridad  suprema  del  Jefe  de  la  Iglesia  fué  puesta  á 
discusión ,  dando  oidos  al  cisma  y  la  herejía  los  mismos  mo- 
narcas que  le  debían  sus  coronas  y  los  pueblos  mismos  á  quie- 
nes devolviera  su  autonomía  y  sensatas  libertades. 

»La  revolución  había  cambiado  el  precepto  religioso  en 
precepto  político,  y  arrojado  á  la  noble  frente  del  Catolicismo 
el  estulto  epíteto  de  reacción. 

»Como  si  el  progreso  de  la  humanidad  fuera  posible  en  los 
mezquinos  límites  de  la  inteligencia  del  hombre. 

»Como  si ,  al  prescindir  de  la  sublime  idea  de  un  Dios, 
del  fraternal  cariño  y  la  caridad  evangélica,  fundamentos  de 
la  venidera  perfección  y  gérmenes  de  todo  bien  y  gloria ,  no 
se  prescindiera  de  todo  progreso ,  no  se  abjurara  de  toda  gran- 
deza. 

»Porque  los  límites  que  concibe  el  hombre  son  los  de  la 
inteligencia  de  su  siglo. 

»Los  que  Dios  señala  son  los  infinitos  de  la  eternidad. 

»La  soberanía  espiritual  de  la  Iglesia  católica  fué  el  objeto 
de  la  discusión  y  el  análisis. 
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»Y  algunos  reyes ,  y  algunas  naciones ,  desgajándose  del 
robusto  centro  de  la  fe  y  la  monarquía ,  formaron  sociedades 
y  agruparon  leyes,  donde,  admitiendo  el  soberano  principio, 
se  desechaban  las  legítimas  consecuencias. 

»La  divina  figura  del  Salvador  como  el  eterno  lazo  entre 
Dios  y  el  hombre. 

»La  Iglesia  católica  como  la  sagrada  vinculación  de  la  su- 
prema justicia  en  la  tierra. 

»Aniquilado,  aunque  jamás  destruido,  el  poder  espiritual; 
víctima  de  mayores  persecuciones  que  en  tiempo  del  Imperio, 
pues ,  si  menos  valientes ,  fueron  más  groseras ,  ¿  qué  podia 
esperarse  en  el  orden  político ,  verdadero  y  simulado  punto 
de  vista  que  guiaba  á  la  revolución? 

»E1  Pontífice  Romano  durante  algunos  siglos  es  el  mártir 
del  cisma  y  la  impiedad. 

»E1  rey  de  Roma,  el  esclavo  de  los  más  poderosos  imperios. 
De  conquista  en  conquista,  de  concesión  en  concesión,  fué- 
ronse  esquilmando  sus  derechos,  como  adelantaron  los  de  la 
usurpación. 

«Tratados  que  se  firmaron  con  el  rey  de  Roma,  solo  obli- 
garon á  una  de  las  partes. 

»Conforme  las  mentidas  exigencias  del  progreso,  ó  la  ad- 
ministración ,  de  la  política  ó  la  economía  refórmanse  esos 
tratados  frecuentemente ,  y  aun  á  despecho  del  augusto  Mo- 
narca muchas  veces. 

»Los  poderes  espiritual  y  temporal  son  incompatibles. 

»En  el  Vicario  de  Jesucristo ,  todo  debe  ser  mansedum- 
bre ,  todo  miseria. 

»Estas  son  las  palabras  de  la  Reforma  y  de  la  revo- 
lución. 
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»E1  Pontífice  debe  vivir  errante  como  en  tiempo  del  Impe- 
rio romano ;  es  cierto. 

»E1  Pontífice  debe  regar  con  su  sangre  las  pág-inas  del 
Evangelio. 

»E1  Pontífice  debe  servir  de  juguete  á  la  ambición  j  el  ca- 
priclio  de  un  déspota,  y,  nuevo  Lázaro,  recoger  las  migas  de 
la  mesa  que  le  arroje  el  poderoso. 

»Y  ahora  bien:  en  estas  condiciones  infames,  dejando  apar- 
te la  crueldad  de  quien  las  formula  y  el  sufrimiento  que  re- 
presentan, fuera  posible  la  propaganda  de  la  Religión? 

»¿Inspirarán  acaso  respeto  ni  convicción  alguna  las  pa- 
labras abogadas  del  apóstol ,  las  fervientes  plegarias  del  sa- 
cerdote ,  que  empieza  por  excitar  vuestra  caridad  para  el  mez- 
quino objeto  del  alimento? 

*Los  que  predicáis  libertades  para  los  pueblos,  los  que  pro- 
fanáis el  sagrado  nombre  de  Jesús ,  para  convertirle  en  el 
símbolo  de  vuestros  criminales  pensamientos ;  los  que  en  las 
tinieblas  de  la  anarquía  y  bajo  el  techo  de  la  miseria  soñáis 
repúblicas ,  y  engendráis  rebeliones ;  con  el  acento  de  la  leal  - 
tad,  si  alguna  vez  puede  producirse  en  vuestro  pecho,  res- 
ponded : 

»Y  vosotros  halagáis  las  brutales  pasiones;  y  vosotros  ha- 
bláis el  lenguaje  del  vicio  y  la  satisfacción  material ;  y  vos- 
otros hacéis  vuestras  predicaciones  con  la  base  del  interés  ó 
de  la  fuerza. 

»Y  al  faltaros  palabras  en  el  momento  del  desenfreno  ,  os 
sobran  puHales  con  que  labrar  el  convencimiento  de  vuestras 
teorías  en  el  pecho  de  la  virtud. 

»De  todo  disponéis ;  halago  y  fuerza ,  mentidas  promesas 
y  el  oro  incentivo  de  la  ambición. 
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»Todo  es  permitido  dentro  de  vuestro  sistema. 

» Y  sin  embargo ,  vuestra  propaganda  es  raquítica  y  vues- 
tra laboriosidad  estéril. 

»Contais  con  una  multitud  ganosa  de  trastornos ,  y  ávi- 
da de  crímenes  y  de  sangre. 

»Pero  esa  multitud  es  la  misma  que  se  mofaba  de  Dios  en 
Babilonia,  y  escarneciera  á  Jesús  en  el  Calvario. 

»Es  la  misma  que  aguzara  el  puñal  del  asesino  de  Enri- 
que IV  de  Francia,  y  arrastrara  al  patíbulo  á  Luis  XVI. 

»Es  la  atmósfera  del  crimen  que  envuelve  algunos  grupos 
de  la  humanidad. 

»Que,  como  en  el  reino  vegetal  nace  espontáneamente  la 
venenosa  cicuta ,  en  la  familia  humana  se  desarrollan  algu- 
nos seres  con  la  idea  del  mal. 

»Pero  la  obra  no  se  debe  á  vuestros  talentos ,  ni  vuestras 
teorías  se  propagan  á  la  sugestión  de  vuestras  razones. 

»Porque  en  cada  hombre  honrado  tenéis  un  enemigo ,  y 
cada  virtud  es  una  trinchera  que  habéis  de  ganar. 

»Vuestras  mismas  debilidades  os  descubren ;  vuestra  codi- 
cia os  señala. 

»Y  la  persecución  de  la  sociedad,  y  de  los  gobiernos  conso- 
lidados, los  obliga  á  vivir  errantes,  sin  patria  y  sin  familia, 
desprendidos  de  los  brazos  sociales  como  hijos  espúreos. 

»Y  vosotros  halagáis  las  brutales  pasiones. 

»La  religión  católica,  que  esclaviza  la  materia  cuanto  agi- 
ganta el  espíritu ;  que  es  la  constante  oposición  de  nuestros 
mundanales  deseos  ;  que  lastima  al  soberbio  y  anatematiza  al 
tirano;  que  ampara  la  virtud  y  persigue  al  crimen  ,  ¿qué  pro- 
paganda, qué  beneficios,  qué  progreso  pudiera  realizar,  si 
la  arrancáis  el  apoyo  de  la  monarquía ;  si  le  priváis  de  toda 
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majestad  y  representación  temporal ;  si  destruis  sus  medios 
materiales ,  necesarios  para  la  realización  de  tan  altos  fines? 

»¿Si  abandonáis  en  el  corazón  de  la  hirviente  Europa  el 
último  resto  de  la  fe? 

»Quereis  hundir  al  catolicismo?  arrojad  del  Vaticano  ásu 
augusto  morador. 

«Sustituid  á  la  corona  del  monarca  la  corona  del  mártir, 

»La  obra  de  tres  siglos  quedará  terminada  á  satisfacción 
de  la  Reforma  y  el  cinismo  revolucionario. 

»Y  la  ciudad  del  Tiber  será  la  tumba  de  la  civilización.» 

Como  corroboración  de  los  temores  que  abrigaba  el  Pon- 
tífice ,  y  de  la  indiferencia  ó  culpabilidad  de  los  gobiernos  en 
el  despojo  que  más  tarde  habia  de  llevarse  á  cabo,  recorde- 
mos aquellas  memorables  palabras  de  la  alocución  del  digno 
sucesor  de  San  Pedro  en  el  consistorio  secreto  (25  de  Junio 
de  1869). 

«En  esta  reunión  solemne  de  vuestra  asamblea ,  decia, 
nos  vemos  obligados  á  deplorar  con  gran  dolor  de  nuestro 
corazón  la  nueva  ley  sancionada  y  promulgada  por  el  go- 
bierno subalpino ,  contraria  en  alto  grado  á  la  Iglesia  católi- 
ca, á  su  inmunidad,  á  su  libertad  y  á  sus  dereclios  ,  y  á  la 
misma  sociedad  civil.  Nos  referimos  á  la  ley  por  la  cual  este 
gobierno ,  después  de  tantas  iniquidades  que  seria  casi  impo- 
sible enumerar ,  contra  la  Iglesia ,  sus  sagrados  ministros  y 
todo  lo  que  pertenece ,  no  ba  vacilado  en  someter  á  los  cléri- 
gos al  servicio  militar.  ¿Quién  no  ve  cuan  hostil  y  dañosa  á 
la  Iglesia  es  esta  ley,  que  la  priva  de  un  derecho  concedido 
por  Nuestro  Señor  Jesucristo  mismo ,  y  la  coarta  en  la  elec- 
ción de  ministros  idóneos  y  necesarios ,  instituidos  por  el  mis- 


527 
mo  Cristo ,  para  defender  j  propagar  su  religioa  divina  y  pro- 
curar la  salvación  de  las  almas  hasta  la  consumación  de  los 
siglos;  esta  ley ,  cuyo  único  objeto  parece  que  es  borrar  y  ex- 
terminar ,  si  tal  pudiera  suceder ,  la  Iglesia  católica  de  esta 
infelicisima  Italia? 

»No  tenemos  palabras  con  qué  reprobar  y  condenar  esta 
ley.  Todo  el  mundo  sabe  que  no  hemos  omitido  medio  alguno 
para  cumplir  con  el  mayor  celo  posible  los  deberes  que  nos 
imponía  el  cargo  de  nuestro  ministerio  apostólico  y  que  todos 
nuestros  venerables  hermanos  los  obispos  de  Italia ,  dig-nos  de 
la  mayor  alabanza,  no  han  cesado  de  hacer  oir  sus  justas 
quejas,  reclamaciones  y  solicitudes,  para  que  no  se  promul- 
gara semejante  ley. 

»¡ Pluguiese  al  cielo,  venerables  hermanos,  que  no  tu- 
viéramos que  deplorar  al  mismo  tiempo  los  graves  daños  y 
males  con  que  es  afligida  y  vejada  de  un  modo  lamentable  en 
el  imperio  austríaco  y  en  el  reino  de  Hungría  nuestra  santí- 
sima religión ! 

»En  cuanto  á  las  noticias  que  nos  llegan  del  reino  de  Es- 
paua  sobre  las  cosas  eclesiásticas,  lejos  de  darnos  algún  con- 
suelo ,  nos  traen  motivos  de  tristeza  y  amargura. 

»E1  gobierno  ruso  sigue  persiguiendo  á  la  Iglesia  católi- 
ca ,  arrojando  por  violencia  de  casi  todas  las  diócesis  á  los 
obispos,  y  desterrándolos,  porque,  fieles  á  su  deber,  escu- 
chan la  voz  y  cumplen  los  mandatos  del  Vicario  de  Cristo  en 
la  tierra.  Y  no  los  permite  salir  de  los  límites  de  su  imperio 
aunque  lo  reclamen  absolutamente  los  más  grandes  intereses 
de  la  Iglesia ;  y  de  esta  manera  aumenta  de  dia  en  dia  los 
obstáculos  que  impiden  á  los  fieles  de  sus  estados  comunicar- 
se con  Nos  y  con  esta  Sede  Apostólica. 
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»Pero  ,  en  medio  de  las  gravísimas  angustias  que  nos  afli- 
gen ,  encontramos  ciertamente  un  gran  motivo  de  consuelo 
en  el  laudabilisimo  celo  pastoral  con  que  los  obispos  defien- 
den con  valor  la  causa  católica,  y  luchan  por  conservar  in- 
tactos los  principios  de  nuestra  santa  fe  j  la  unidad  de  la 
Iglesia  contra  las  asechanzas  y  esfuerzos  múltiples  que  em- 
plean los  hombres  impíos  para  propagar  sus  errores.  No.s  te- 
nemos confianza  en  que  todo  el  clero  católico  se  esforzará  en 
imitar  los  ilustres  ejemplos  de  sus  obispos,  procurando  riva- 
lizar con  ellos. 

» Entretanto,  Nos  dirigimos  una  vez  más  á  todos  estos 
enemigos  de  Cristo  y  de  su  Iglesia  santa,  advirtiéndoles  que 
consideren  seriamente  que  Dios  castiga  de  un  modo  terrible 
á  sus  enemigos  y  á  los  de  su  santa  Iglesia. 

»En  cuanto  á  nosotros,  no  cesemos,  venerables  hermanos, 
de  rogar  y  suplicar  con  humildad  y  fervor  al  Padre  de  las  mi- 
sericordias ,  para  que  traiga  á  todos  los  desdichados  errantes 
por  el  camino  de  la  perdición  á  la  senda  de  la  verdad,  de  la 
justicia  y  de  la  salvación ,  y  para  que  en  todas  partes  engran- 
dezca y  llene  de  gloria  con  nuevos  y  brillantes  triunfos  á  la 
Iglesia  católica.» 


III. 


Pero  no  bastaron  las  quejas  del  Pontífice  para  despertar 
del  letargo  á  los  extraviados  pueblos  y  soberbios  monarcas; 
La  necesidad  de  poner  un  correctivo  á  la  desmoralización  de 
las  doctrinas  y  á  lo  despótico  de  las  prácticas,  á  la  impiedad 
y  la  disolución  social,  obligaron  á  Pió  IX  á  reunir  un  conci- 
lio ecuménico,  y  en  8  de  Diciembre  de  1869,  reunido  gran 
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uúmero  de  prelados ,  empezaba  sus  tareas  la  ilustre  congre- 


gación. 


La  constitución  dogmática  fué  promulgada ,  y  en  ella  res- 
plandecen la  sabiduría  y  sana  moral,  verdaderos  antídotos 
contra  la  influencia  del  indiferentismo  y  la  impiedad.  Su  tex- 
to, que  á  continuación  trascribimos,  revela  la  grandeza  de  los 
pensamientos  que  guarda  el  augusto  anciano ,  y  cuyo  plan- 
teamiento sólo  ha  retardado  un  acontecimiento  pasajero ,  aun- 
que desgraciado. 


IV, 


Largo  tiempo  habia  que  las  circunstancias  habían  hecho 
necesaria,  indispensable,  mejor  dicho,  la  reunión  de  un 
concilio  ecuménico  que  pusiese  orden  en  algunos  asuntos  de 
la  Iglesia ,  y  dictase  disposiciones  para  corregir  los  daños  y 
prevenir  los  ataques  de  que  venía  siendo  objeto  el  catolicis- 
mo en  Europa ,  y  principalmente  en  España,  donde  la  revo- 
lución todo  lo  trastornara ,  amenazando  á  los  más  sagrados 
principios. 

Reunióse  el  concilio,  y  después  de  algunas  ligeras  obser- 
vaciones por  parte  de  los  prelados  allí  presentes,  que  eran  en 
considerable  número ,  adoptóse  la  siguiente  consíitucmi  dog- 
mática sobre  la  fe  católica: 

«Pió  ,  obispo  ,  siervo  de  los  siervos  de  Dios ,  con  aproba- 
ción del  Sacro  Concilio ,  para  perpetua  memoria  : 

»E1  Hijo  de  Dios  y  Redentor  del  género  humano  nuestro 
Señor  Jesucristo ,  al  volver  á  su  Padre  celestial ,  prometió  es- 
tar con  su  Iglesia  militante  en  la  tierra  todos  los  días  hasta 
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la  consumación  de  los  sig-los ;  por  lo  cual  en  ningún  tiempo 
ha  dejado  de  favorecer  á  su  amada  esposa,  asistirla  cuando 
enseña,  bendecirla  en  sus  obras  j  socorrerla  en  los  peligros- 
Esta  saludable  provideucia,  que  se  ha  manifestado  constante- 
mente, con  otros  innumerables  beneficios,  se  ha  conocido 
muy  especialmente  por  los  frutos  copiosísimos  que  han  resul- 
tado al  orbe  cristiano  de  los  concilios  ecuménicos,  y  principal- 
mente del  Tridentino,  aunque  celebrado  en  época  calamitosa. 

»Por  ellos  fueron  definidos  más  concisamente  y  se  expu- 
sieron con  más  extensión  los  santísimos  dogmas  de  la  Reli- 
gión y  se  condenaron  y  reprimieron  los  errores ;  se  restable- 
ció y  sancionó  más  sólidamente  la  disciplina  eclesiástica ;  se 
promovió  en  el  clero  el  estudio  de  las  ciencias  y  de  la  piedad; 
se  prepararon  colegios  con  el  fin  de  educar  los  jóvenes  para 
la  sagrada  milicia;  y  finalmente,  se  renovaron  las  costum- 
bres de  los  pueblos  cristianos,  ya  con  hábil  enseñanza,  ya 
con  más  frecuente  uso  de  los  sacramentos.  Ademas ,  se  estre- 
chó por  ellos  la  unión  de  los  miembros  con  su  cabeza  visible 
y  se  aumentó  el  vigor  de  todo  el  cuerpo  místico  de  Cristo; 
por  ellos  se  multiplicáronlas  congregaciones  religiosas  y  otros 
institutos  de  piedad  cristiana ;  por  ellos  también  vino  aquel 
ardor  asiduo  y  constante  hasta  derramar  la  última  gota  de 
sangre  para  propagar  el  reino  de  Cristo  por  todo  el  orbe. 

»Pero  á  pesar  de  estos  y  otros  insignes  beneficios  que  la 
divina  clemencia  concedió  á  la  Iglesia ,  principalmente  por  el 
último  sínodo  ecuménico ,  mientras  los  recordamos  con  ale- 
gría ,  como  se  debe ,  no  podemos  contener  el  dolor  por  los 
males  gravísimos,  originados  especialmente  por  muchos  que 
despreciaron  la  autoridad  del  mismo  sacrosanto  sínodo .  ú  ob- 
servaron con  negligencia  sus  sapientísimos  decretos. 
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»Nadie  ignora ,  ciertamente ,  que  las  heregias  condena- 
das por  los  Padres  de  Trento ,  que  rechazaban  el  magisterio 
divino  de  la  Iglesia,  y  dejaban  al  juicio  particular  de  cada 
cual  las  cosas  pertenecientes  á  la  religión ,  se  dividieron  poco 
á  poco  en  una  multitud  de  sectas ,  con  cuyas  disensiones  y 
disputas  perdieron  muchos  toda  la  fe  de  Cristo ;  de  manera 
que  hasta  la  misma  sagrada  Biblia,  que  antes  consideraban 
como  la  única  fuente  y  juez  de  la  doctrina  cristiana,  no  solo 
no  la  reputan  como  divina ,  sino  que  han  empezado  á  contar- 
la entre  las  fábulas  mitológicas. 

»Entónces  nació  y  se  extendió  demasiado  por  todo  el  orbe 
aquella  doctrina  del  racionalismo  ó  naturalismo ,  que ,  contra- 
diciendo en  todo  á  la  religión  cristiana  como  de  origen  sobre- 
natural ,  hace  grandes  esfuerzos  para  excluir  al  solo  Señor  y 
Salvador  nuestro  Cristo  de  las  almas  y  de  la  vida  y  costum- 
bres de  los  pueblos,  y  para  establecer  lo  que  llama  el  reino  de 
la  pura  razón  ó  de  la  naturaleza.  Y  abandonada  y  rechazada  la 
religión  cristiana  ,  negado  el  verdadero  Dios  y  su  Cristo ,  cayó 
la  inteligencia  de  muchos  en  la  honda  sima  del  pauteismo, 
materialismo  y  ateísmo ;  de  manera  que,  no  sólo  niegan  la 
misma  naturaleza  racional  y  toda»  las  reglas  de  lo  justo  y  de 
lo  recto,  sino  que  hacen  grandes  eefuerzos  para  destruir  los 
fundamentos  de  la  sociedad  humana. 

>;'Extendiéndose  y  creciendo  por  todas  partes  esta  impie- 
dad, aconteció  desgraciadamente  que  muchos  hijos  de  la  Igle- 
sia católica  se  han  apartado  del  camino  de  la  verdadera  pie- 
dad, y  se  ha  debilitado  en  ellos  el  sentimiento  católico  por 
el  paulatino  desvanecimiento  de  las  verdades.  Extraviados  por 
varias  y  extrañas  doctrinas ,  confundiendo  malamente  la  na- 
turaleza y  la  gracia ,  la  ciencia  humana  y  la  fe  divina ,  pro- 
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curan  alterar  el  sentido  g-enuino  de  los  dog-mas  que  sostiene 
y  enseña  la  Santa  Madre  Ig-lesia,  y  corrompen  y  ponen  en 
peligro  la  sinceridad  y  la  integridad  de  la  fe. 

»Ante  tan  triste  espectáculo  ,  ¿cómo  no  habian  de  conmo- 
verse las  entrañas  de  la  Iglesia?  De  la  misma  manera  que 
Dios  quiere  que  todos  los  hombres  se  salven  y  que  vengan  al 
conocimiento  de  la  verdad ,  asi  como  Cristo  vino  para  salvar 
á  lo  que  habia  perecido ,  y  para  reunir  á  los  hijos  de  Dios  que 
estaban  dispersos ,  asi  la  Iglesia,  constituida  por  Dios ,  madre 
y  maestra  de  los  pueblos,  se  reconoce  deudora  á  todos,  y 
siempre  está  preparada  y  dispuesta  para  levantar  á  los  caidos, 
sostener  á  los  que  vacilan,  abrazar  á  los  que  vuelven,  confir- 
mar á  los  buenos,  y  conducirlos  á  la  perfección.  Por  lo  cual 
en  ningún  tiempo  puede  dejar  de  afirmar  y  predicar  la  ver- 
dad de  Dios,  que  sana  todas  las  cosas,  no  ignorando  que  se 
le  ha  dicho:  «El  espiritu  mió  que  está  en  ti  y  mis  palabras 
que  puse  en  tus  labios ,  no  se  apartarán  de  tu  boca  ni  ahora, 
ni  nunca  jamás  (1).» 

«Nosotros,  pues ,  siguiendo  las  huellas  de  nuestros  prede- 
cesores, cumpliendo  nuestro  apostólico  ministerio,  nunca  he- 
mos dejado  de  enseñar  y  defender  la  verdad  católica  ,  y  de  re- 
robar  las  malas  y  perversas  doctrinas.  Y  ahora,  sentándose 
y  juzgando  con  Nos  todos  los  obispos  del  orbe ,  en  este  sínodo 
ecuménico ,  congregados  en  el  Espíritu  Santo  por  autoridad 
nuestra ,  apoyados  en  la  palabra  de  Dios  escrita ,  y  en  la  tras- 
mitida por  la  tradición  ,  según  la  recibimos  santamente  con- 
servada y  genuinamente  expuesta  por  la  Iglesia  católica  des- 


(1)    l8.  LIX,21. 
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de  esta  cátedra  de  Pedro,  delante  de  todos ,  hemos  determina- 
do enseñar  y  declarar  la  saludable  doctrina  de  Cristo ,  pros- 
cribiendo y  condenando  con  la  potestad  que  Dios  nos  ha  dado, 
los  errores  contrarios  á  ella. 

«Capitulo  I. — De  Dios ,  creador  de  todas  las  cosas. — La 
Santa  Ig-lesia  católica,  apostólica,  romana,  cree  y  confiesa 
que  existe  un  Dios  verdadero  y  vivo ,  Creador  y  Señor  del  cie- 
lo y  de  la  tierra,  Omnipotente ,  Eterno ,  Inmenso ,  Incompren- 
sible ,  infinito  en  inteligencia ,  en  voluntad  y  en  toda  perfec- 
ción; que  siendo  una  sustancia  espiritual,  única,  absoluta- 
mente simple  é  inmutable ,  debe  ser  predicado  realmente  y 
por  esencia  distinto  del  mundo ,  felicísimo  en  si  y  por  si ,  é 
inefablemente  escelso  sobre  todas  las  cosas  que  pueden  con- 
cebirse fuera  de  El. 

»Este  solo  Dios  verdadero ,  por  su  bondad  y  su  virtud  om  - 
nipotente  ,  no  por  aumentar  su  felicidad  ni  por  adquirirla ,  si- 
no por  manifestar  su  perfección  por  los  bienes  que  distribuye 
á  las  criaturas ,  y  por  su  voluntad  plenamente  libre ,  creó  de 
la  nada  al  principio  de  los  tiempos  la  criatura  espiritual  y  la 
corporal,  la  ang-élica  y  la  mundana,  y  luego  la  criatura  hu- 
mana, como  formada  compuesta  de  espíritu  y  de  cuerpo  (1). 

»Dios  protege  y  gobierna  con  su  Providencia  todas  las  co- 
sas que  ha  creado ,  abarcando  fuertemente  de  un  extremo  á 
otro  del  universo  y  disponiéndolo  todo  con  suavidad  (2).  To- 
das las  cosas  están  desnudas  y  abiertas  ante  sus  ojos  (3),  has- 
ta las  que  han  de  suceder  por  la  acción  libre  de  las  criaturas. 


(1)  Con.  Lat.,  IV,  c.  I,  F'mniter. 

(2)  Sabiduría,  VIII,  I. 

(3)  Cf.  Heb.,  IV.,  13. 
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»Capitulo  II. —  De  la  revelación. — La  misma  Santa  Ma- 
dre Iglesia  cree  y  enseña  que  Dios ,  principio  y  fin  de  todas 
las  cosas,  puede  ser  ciertamente  conocido  por  las  luces  natu- 
rales de  la  razón  humana ,  por  las  cosas  creadas;  porque  las 
cosas  invisibles  de  Dios  son  comprendidas  por  la  criatura  del 
mundo,  por  medio  de  las  cosas  creadas  (1).  Sin  embargo,  plu- 
go á  la  sabiduría  y  bondad  de  Dios  revelarse  El  mismo  al 
género  humano  y  revelarnos  los  decretos  de  su  voluntad  por 
otro  camino,  el  sobrenatural,  según  dijo  el  xVpóstol:  ^<Dios, 
que  habló  á  nuestros  padres  de  muchas  maneras  por  los  pro- 
fetas ,  nos  ha  hablado  últimamente  en  nuestros  dias  por  su 
Hijo  (2).» 

»Por  esta  revelación  divina  pueden  conocerse  pronto ,  has- 
ta en  el  estado  presente  del  género  humano,  con  absoluta 
certeza,  sin  mezcla  ninguna  de  error,  las  cosas  divinas  que 
no  son  por  si  inaccesibles  á  la  razón  humana.  No  se  ha  de  de- 
cir que  la  revelación  divina  sea  por  eso  absolutamente  nece- 
saria, sino  que  Dios  por  su  bondad  infinita  ha  ordenado  al 
hombre  para  un  fin  sobrenatural ,  es  decir,  para  participar  de 
los  bienes  divinos ,  que  superan  absolutamente  la  inteligencia 
humana ;  porque  el  ojo  del  hombre  no  ha  visto,  su  oido  no  ha 
escuchado ,  su  corazón  no  ha  podido  elevarse  á  comprender  lo 
que  Dios  ha  preparado  á  los  que  le  aman  (3). 

»Esta  revelación  sobrenatural ,  según  la  fe  de  la  Iglesia 
universal ,  proclamada  en  el  Santo  Concilio  de  Trento ,  está 
contenida  en  los  libros  escritos  y  en  las  tradiciones  no  escritas 


(1)  Rom.,  1,20, 

(2)  Heb.  I.,  2. 

(3)  Cor.  II,  9. 
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que ,  recibidas  por  los  apóstoles  del  mismo  Cristo ,  ó  trasmi- 
tidas como  por  las  manos  de  los  apóstoles,  bajo  la  inspiración 
del  Espíritu  Santo ,  han  llegado  hasta  nosotros  (1).  Y  estos  li- 
bros del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento  deben  ser  tenidos 
por  santos  y  canónicos,  integramente,  en  todas  sus  partes, 
tal  como  fueron  enumerados  en  el  decreto  del  concilio  de  Tren- 
te y  en  la  antigua  edición  latina  de  la  Vulgata.  La  Iglesia 
tiene  estos  libros  por  santos  y  canónicos,  no  porque,  compues- 
tos por  el  sólo  ingenio  humano ,  fueran  luego  aprobados  por 
su  autoridad ;  no  sólo  porque,  escritos  bajo  la  inspiración  del 
Espíritu  Santo ,  tienen  á  Dios  por  autor ,  y  han  sido  entrega- 
dos como  tales  á  la  Iglesia  misma. 

»Pero  porque  algunos  hombres  juzgan  mal  lo  que  el  san- 
to concilio  de  Trento  ha  decretado  .saludablemente  tocante  á 
la  interpretación  de  la  Divina  Escritura ,  á  fin  de  poner  los 
ánimos  en  rebeldía;  Nos,  renovando  el  mismo  decreto ,  decla- 
ramos que  el  espíritu  de  este  decreto  es  que  sobre  las  cosas  de 
la  fe  y  de  las  costumbres  que  conciernen  al  cuerpo  de  la  doc- 
trina cristiana  es  preciso  tener  por  verdadero  sentido  de  la 
Santa  Escritura  el  que  siempre  ha  tenido  y  tiene  por  tal  nues- 
tra Santa  Madre  la  Iglesia,  á  quien  pertenece  determinar  el 
verdadero  sentido  y  la  interpretación  de  las  Sagradas  Escri- 
turas ,  de  suerte  que  á  nadie  es  permitido  interpretar  la  Es- 
critura de  modo  contrario  á  este  sentido,  ni  contra  el  senti- 
miento unánime  de  los  padres, 

»Capítulo  III. — De  la  fe. — Dependiendo  el  hombre  com- 
pletamente de  Dios ,  como  de  su  Criador  y  Señor :  sometida 


(1)     Conc.  de  Tren.,  Ses.  IV.  Decr.  de  Can.  Scrip. 
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absolutamente  la  razón  creada  á  la  verdad  increada ,  debemos 
á  Dios ,  por  la  fe,  el  homenaje  completo  de  nuestra  intelig-en- 
cia  y  de  nuestra  voluntad.  Esta  fe ,  que  es  el  principio  de  la 
salvación  del  hombre,  según  profesión  de  la  Iglesia  Católica, 
es  una  virtud  sobrenatural ,  por  medio  de  la  que ,  con  la  ins- 
piración j  gracia  de  Dios ,  creemos  verdaderas  las  cosas  que 
Él  nos  ha  revelado ,  no  á  causa  de  la  verdad  intrínseca  de  las 
cosas  percibidas  por  las  luces  de  la  razón,  sino  á  causa  de  la 
autoridad  de  Dios  mismo ,  que  nos  las  revela,  y  que  no  pue- 
de engañar  ni  ser  engañado.  Porque  la  fe,  según  el  testimo- 
nio del  Apóstol ,  es  la  sustancia  de  las  cosas  que  forman  el  ob- 
jeto de  la  esperanza,  la  razón  de  las  cosas  invisibles  (1). 

»Sin  embargo ,  á  fin  de  que  el  homenage  de  nuestra  fe  es- 
tuviese de  acuerdo  con  la  razón ,  Dios  ha  querido  añadir  á  los 
socorros  interiores  del  Espíritu  Santo  las  pruebas  esteriores 
de  su  revelación ,  á  saber :  los  hechos  divinos ,  y  sobre  todo 
los  milagros  y  las  profecías ,  los  cuales ,  al  mostrar  supera- 
bundantemente  la  omnipotencia  y  omniscencia  de  Dios ,  son 
signos  certísimos  de  la  revelación  divina  y  accesibles  á  la  in- 
teligencia de  todos.  Por  eso  Moisés ,  los  profetas  y  sobre  todo 
Nuestro  Señor  Jesucristo ,  han  hecho  tantos  milagros  y  tan 
manifiestas  profecías.  Por  eso  se  ha  dicho  de  los  apóstoles: 
«Y  habiéndose  marchado ,  predicaron  por  todas  partes  con  la 
cooperación  del  Señor ,  que  confirmaba  su  palabra  con  los 
milagros  que  la  seguían  (2).»  Y  ademas  «tenemos  una  pala- 
bra profética  segura ,  á  la  cual  hacéis  bien  de  ateneros  como 
á  una  luz  que  brilla  en  lugar  tenebroso  (3).» 


(1)  Hebr.  XI.,1. 

(2)  Marc.  XVI. ,  20. 

(3)  2.  Petr.  I.,  19. 
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»Porque  aunque  el  asentimiento  de  la  fe  no  sea  un  ciego 
movimiento  del  espíritu,  nadie,  sin  embargo,  puede  adherir- 
se á  la  revelación  evangélica ,  como  es  preciso  para  salvarse, 
sin  una  iluminación  j  una  inspiración  del  Espíritu  Santo ,  que 
da  á  todos  la  suavidad  del  consentimiento  y  de  la  creencia  de 
la  verdad  (1).  Y  es  porque  la  fe  en  sí  misma ,  aunque  no  obre 
por  la  caridad,  es  un  don  de  Dios,  y  su  ejercicio  es  una  obra 
que  se  refiere  á  la  salvación,  acto  por  el  cual  el  hombre 
ofrece  á_Dios  mismo  una  libre  obediencia ,  concurriendo  y  co- 
operando á  su  gracia,  á  la  cual  podría  resistir. 

»Luego  se  debe  creer  con  fe  divina  y  católica  todo  lo  que 
está  contenido  en  las  Santas  Escrituras  y  en  la  tradición ,  y  to- 
do lo  que  enseña  la  Iglesia  como  verdad  divinamente  revelada, 
sea  en  virtud  de  ua  juicio  solemne ,  sea  en  el  ejercicio  de  su 
magisterio  ordinario  y  universal. 

»Pero  porque  es  imposible  sin  la  fe  agradar  á  Dios  y  en- 
trar en  participación  con  sus  hijos ,  nadie  se  justifica  sin  ella 
ni  llega  la  vida  eterna  sin  perseverar  en  ella  hasta  el  fin.  Y 
para  que  podamos  cumplir  el  deber  de  abrazar  la  verdadera  fe 
y  permanecer  en  ella  constantemente ,  Dios ,  por  medio  de  su 
único  Hijo,  ha  instituido  la  Iglesia  y  la  ha  provisto  de  seña- 
les visibles  de  su  institución  á  fin  de  que  pueda  ser  reconocida 
por  todos  como  la  maestra  y  custodia  de  la  palabra  revelada. 
Porque  sólo  á  la  Iglesia  católica  pertenecen  esos  caracteres  tan 
numerosos  y  tan  admirables  establecidos  por  Dios  para  hacer 
evidente  la  credibilidad  de  la  fe  cristiana. 

»Así  la  Iglesia  por  sí  misma ,  con  su  propagación  admi- 
rable ,  su  santidad  eminente  y  su  inagotable  fecundidad  para 


(1)    Syu.  Araus,  II.,  can,  7. 
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todo  bien ,  con  su  unidad  católica  y  su  inmutable  estabilidad, 
es  un  grande  y  perpetuo  argumento  de  credibilidad ,  un  tes- 
timonio irrefragable  de  sumisión  divina. 

»Y  por  eso,  como  un  signo  erigido  en  medio  de  las  nacio- 
nes, atrae  hacia  si  á  todos  los  que  basta  ahora  no  han  creido, 
y  ensena  á  sus  hijos  que  la  fe  que  profesan  se  apoya  sobre 
muy  sólido  fundamento. 

»Á  este  testimonio  se  agrega  el  auxilio  eficaz  de  la  vir- 
tud que  viene  del  cielo.  Porque  el  SeSor  misericordioso  exci- 
ta y  ayuda  con  su  gracia  á  los  que  están  en  el  error,  á  fin  de 
que  puedan  llegar  al  conocimiento  de  la  verdad ,  y  á  los  que 
ya  ha  sacado  de  las  tinieblas ,  atrayéndolos  á  su  admirable 
luz,  los  confirma  con  su  gracia,  que  no  falta  sino  cuando  se 
huye  de  ella ,  á  fin  de  que  persistan  en  esa  misma  luz. 

»Asi ,  muy  diferente  es  la  condición  de  los  que  se  han  ad- 
herido á  la  verdad  católica  por  el  don  divino  de  la  fe ,  de  la 
de  aquellos  que,  guiados  por  las  opiniones  humanas,  siguen 
una  falsa  religión ;  porque  los  que  han  abrazado  la  fe  bajo  el 
gobierno  de  la  Iglesia,  no  pueden  tener  jamás  ningún  moti- 
vo justo  para  abandonarla  y  poner  en  duda  esa  fe.  Hé  aqui 
por  qué,  dando  gracias  al  Eterno  Padre  que  nos  ha  hecho  dig- 
nos de  participar  de  la  suerte  de  los  santos  en  la  luz ,  no  de- 
bemos menospreciar  tan  gran  ventaja;  antes  bien ,  fijos  los 
ojos  en  Jesús,  autor  y  consumador  de  la  fe,  debemos  guar- 
dar testimonio  inquebrantable  de  nuestra  esperanza. 

«Capítulo  IV. — De  la  fe  y  de  la  o'azon. — La  Iglesia  ca- 
tólica ha  sostenido  siempre  y  sostiene  con  consentimiento  per- 
petuo que  existe  un  doble  órdea  de  conocimiento,  distinto  no 
solamente  en  principio ,  sino  en  su  objeto  :  en  principio  por- 
que en  el  uno  conocemos  por  la  razón  natural ,  y  en  el  otro 
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por  la  fe  divina;  en  su  objeto,  porque  fuera  de  las  cosas  á 
que  puede  alcanzar  la  razón  natural ,  hay  misterios  ocultos 
en  Dios  propuestos  á  nuestra  creencia ,  que  no  podemos  cono- 
cer sino  por  la  revelación  divina. 

»Por  eso  el  apóstol ,  que  afirma  que  Dios  se  da  á  conocer 
á  las  naciones  por  las  cosas  creadas,  dice  sin  embarg-o ,  á  pro- 
pósito de  la  gracia  y  de  la  verdad ,  que  ha  sido  hecho  por  Je- 
sucristo. Hablamos  de  la  sabiduria  de  Dios  en  misterio, 
sabiduría  oculta  que  Dios  ha  predestinado  para  nuestra  glo- 
ria antes  de  los  siglos ,  y  que  ninguno  de  los  Príncipes  de  es- 
te siglo  ha  conocido ;  pero  Dios  nos  le  ha  revelado  por  su  es  - 
píritu  ,  porque  el  espíritu  escudriña  todas  las  cosas  ,  hasta  las 
profundidades  del  mismo  Dios,  Y  el  unigénito  hijo,  el  mis- 
mo, da  testimonio  al  Padre  de  que  ha  ocultado  esas  cosas  á  los 
sabios  y  á  los  doctos,  y  las  ha  revelado  á  los  pequeños. 

»Cuando  la  razón  por  su  parte ,  iluminada  por  la  fe ,  in- 
quiera cuidadosamente  ,  piadosamente  y  prudentemente ,  en- 
cuentre por  el  don  de  Dios  alguna  inteligencia  muy  fructuo- 
sa de  los  misterios,  tanto  por  la  analogía  de  las  cosas  que  co- 
noce naturalmente ,  como  por  la  relación  de  los  misterios  en- 
tre sí  y  con  el  fin  último  del  hombre,  sin  poder  jamás  perci- 
birlas como  las  verdades  que  constituyen  su  objeto  propio. 

»Porqne  los  misterios  divinos  sobrepujan  de  tal  manera 
por  su  naturaleza  el  entendimiento  creado  que ,  aun  trasmi- 
tidos por  la  revelación  y  recibidos  por  la  fé ,  permanecen  to- 
davía cubiertos  con  el  velo  de  la  misma  fé,  y  como  envueltos 
en  una  especie  de  niebla ,  mientras  como  extranjeros  viajamos 
por  esta  vida  mortal  fuera  de  Dios ,  porque  marchamos  guia- 
dos por  la  fé  y  no  por  la  vista. 

»Pero  aunque  la  fé  esté  por  cima  de  la  razón ,  no  puede 
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haber  entre  ambas  desacuerdo  verdadero ;  porque  es  el  mis- 
mo Dios  el  que  revela  los  misterios  y  comunica  la  fé ,  y  el  que 
ha  dado  al  espíritu  humano  la  luz  de  la  razón ,  y  Dios  no  pue- 
de negarse  á  sí  mismo ,  y  lo  verdadero  contradecir  jamás  á  lo 
verdadero.  Esta  imaginaria  apariencia  de  contradicción  pro- 
cede principalmente,  ó  de  que  los  dogmas  de  fé  no  han  sido 
comprendidos  ni  espuestos,  según  el  espíritu  de  la  Iglesia, 
ó  de  que  los  errores  de  la  opinión  son  tomados  por  juicios  de 
la  razón.  Declaramos  pues  absolutamente  falsa  toda  proposi- 
ción contraria  á  una  verdad  atestiguada  por  la  fé. 

»La  Iglesia ,  que  ha  recibido  con  la  misión  apostólica  de 
enseñar  el  mandato  de  guardar  el  depósito  de  la  fe,  tiene 
también  de  Dios  el  derecho  y  el  cargo  de  proscribir  la  falsa 
ciencia ,  á  fin  de  que  nadie  sea  engañado  por  la  filosofía  y  la 
vana  sofistica.  Por  lo  que  todos  los  fieles  cristianos,  no  so- 
lamente no  deben  defender  como  conclusiones  ciertas  de  la 
ciencia  las  opiniones  que  se  sabe  son  contrarias  á  la  doctrina 
de  la  fé ,  sobre  todo  cuando  aquellas  han  sido  reprobadas  por 
la  glesia ,  sino  ademas  deben  tenerlas  por  errores  cubiertos 
con  la  engañosa  apariencia  de  la  verdad. 

»Y  no  solo  la  fe  y  la  razón  no  pueden  jamás  estar  en  de- 
sacuerdo ,  sino  que  se  prestan  mucho  apoyo;  la  recta  ra- 
zón demuestra  los  fundamentos  de  la  fe ,  y  esclarecida  por  su 
luz ,  desarrolla  la  ciencia  de  las  cosas  divinas ;  la  fe  libra  y 
previene  á  la  razón  de  los  errores  y  la  enriquece  de  un  cono- 
cimiento multiplicado.  Lejos,  pues,  de  que  la  Iglesia  sea 
opuesta  al  estudio  de  las  artes  y  las  ciencias  humanas ,  las 
favorece  y  propaga  de  mil  maneras,  porque  no  ignora  ni  des- 
precia las  ventajas  que  de  ellos  resultan  para  la  vida  huma- 
na ;  reconoce  por  el  contrario  que  las  ciencias  y  las  artes  pro- 
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vienen  de  Dios,  maestro  de  las  ciencias,  y  que,  si  son  conve- 
nientemente dirigidas,  deben  también  conducir  bácia  Dios 
con  la  ayuda  de  la  gracia ;  ni  probibe  seguramente  que  cada 
una  de  estas  ciencias  en  su  esfera  se  sirva  de  sus  propios  prin- 
cipios y  de  su  método  particular;  pero  reconociendo  esta  jus- 
ta libertad ,  vela  cuidadosamente  para  que  no  se  pongan  en 
oposición  con  la  doctrina  divina,  admitiendo  errores  ó  tras- 
pasando sus  limites  respectivos  para  invadir  y  turbar  lo  que 
es  del  dominio  de  la  fe. 

»Porque  la  doctrina  de  la  fe  que  Dios  ba  revelado  no  ha 
sido  propuesta  como  una  invención  filosófica  al  perfecciona- 
miento del  género  humano ,  sino  que  ha  sido  trasmitida  co- 
mo un  divino  depósito  á  la  Esposa  de  Cristo  para  ser  fielmen- 
te guardada  é  infaliblemente  ensenada.  Asi  se  debe  sostener 
siempre  el  sentido  de  los  dogmas  sagrados  que  la  santa  Ma- 
dre Iglesia  ha  determinado  una  vez  para  todas ,  y  no  apar- 
tarse jamás  de  ellos  en  nombre  y  con  pretesto  de  una  inteli- 
gencia superior. 

»Crezcan  pues,  y  multipliqúense  abundantemente  en  to- 
dos y  en  cada  uno ,  en  todos  los  hombres  y  en  toda  la  Igle- 
sia ,  durante  el  curso  de  las  edades  y  de  los  siglos ,  la  inteli- 
gencia, la  ciencia  y  la  sabiduria;  pero  en  su  orden  conve- 
niente ,  es  decir,  en  la  unidad  de  dogma,  de  sentido  y  de  sen- 
tencia . 


GAÑONES. 


I. 

De  Dios,  creador  de  todas  las  cosas. 

»1.°  Si  alguno  negare  á  un  sólo  y  verdadero  Dios,  Cria- 
dor y  Señor  de  todas  las  cosas  visibles  é  invisibles,  sea  ana- 
tema. 

»2.°  Si  alguien  osase  afirmar  que  nada  existe  fuera  de  la 
materia ,  sea  anatema. 

»3.°  Si  alguno  dijese  que  la  sustancia  ó  esencia  de  Dios 
y  todas  las  cosas  es  una  sola  é  idéntica ,  sea  anatema. 

»4.°  Si  alguno  dijese  que  las  cosas  finitas ,  ya  corporales, 
ya  espirituales ,  ó  al  menos  las  espirituales ,  son  emanaciones 
de  la  sustancia  divina ,  ó  que  la  esencia  divina  hizo  todas  las 
cosas  por  una  evolución  ó  manifestación  de  si  misma ; 

»0  finalmente ,  que  Dios  es  un  ente  universal  é  indefini- 
do, el  cual,  determinándose  á  si  mismo,  constituye  la  univer- 
salidad de  las  cosas  distintas  en  géneros ,  especies  é  indivi- 
duos, sea  anatema. 

»5."  Si  alguno  no  confesare  que  el  mundo  y  todas  las  co- 
sas que  en  él  están  constituidas,  l, ^... ..   y  materiales, 

fueron ,  según  toda  su  sustancia,  sacadas  de  la  nada  por  Dios; 
»0  dijese  que  Dios  no  las  creó  por  su  voluntad  libre  de 
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toda  necesidad ,  sino  con  la  necesidad  con  que  se  ama  á  si 
mismo ; 

»Ó  negase  que  el  mundo  haya  sido  formado  para  la  glo- 
ria de  Dios ,  sea  anatema. 

II. 

De  la  revelación. 

»1.°  Si  alguno  dijese  que  Dios,  uno  y  verdadero.  Crea- 
dor y  Señor  nuestro ,  no  puede  ser  conocido  ciertamente  con 
la  natural  luz  de  la  razón  humana ,  por  medio  de  las  cosas 
creadas ,  sea  anatema. 

2.°  Si  alguno  dijese  que  no  es  posible  ó  conveniente  que 
el  hombre  sea  enseñado  por  revelación  divina  acerca  de  Dios 
y  del  culto  que  se  le  debe ,  sea  anatema. 

«S."  Si  alguno  dijese  que  el  hombre  no  puede  ser  eleva- 
do divinamente  al  conocimiento  y  á  la  perfección  que  traspa- 
san el  orden  natural ,  sino  que  puede  y  debe  llegar  en  virtud 
de  sus  propias  fuerzas  con  continuado  progreso  á  la  posición 
final  de  lo  verdadero  y  de  lo  bueno,  sea  anatema. 

»4."  Si  alguno  no  recibiese  como  sagrados  y  canónicos 
los  libros  Íntegros  de  la  Sagrada  Escritura,  con  todas  sus 
partes ,  según  los  enumeró  el  Santo  Concilio  de  Trento ,  ó  ne- 
gase que  fueron  divinamente  inspirados,  sea  anatema. 

in. 

De  la  fe. 

»!.''  Si  alguno  dijere  que  la  razón  humana  es  de  tal  ma- 
üera  independiente  que  la  fe  no  la  puede  ser  mandada  por 
Dios ,  sea  anatema. 
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»2.°  Si  alguno  dijese  que  la  fe  divina  no  se  distingue  de 
la  ciencia  natural  acerca  de  Dios  y  de  las  cosas  morales ,  y 
que  por  consiguiente  no  se  requiere  para  la  fe  divina  que  la 
verdad  revelada  sea  creida  por  la  autoridad  de  Dios  que  re- 
vela, sea  anatema. 

»3.°  Si  alguno  dijese  que  la  revelación  divina  no  puede 
hacerse  creible  por  signos  estemos ,  y  que  por  consiguiente 
los  hombres  deben  ser  movidos  á  la  fe  solamente  por  la  ex- 
periencia interna  ó  inspiración  privada  de  cada  uno ,  sea  ana- 
tema. 

»4.°  Si  alguno  dijese  que  los  milagros  no  son  posibles,  y 
por  tanto  que  todas  las  narraciones  de  ellos,  aun  las  conte- 
nidas en  la  Sagrada  Escritura,  se  han  de  relegar  á  las  fábu- 
las ó  mitos;  ó  que  los  milagros  no  pueden  jamás  conocerse 
con  certidumbre,  ni  servir  de  prueba  del  origen  divino  de  la 
religión  cristiana ,  sea  anatema. 

»5.°  Si  alguno  dijere  que  el  asentimiento  de  la  fe  cristiana 
no  es  libre,  sino  producido  necesariamente  por  los  argumen- 
tos de  la  razón  humana ,  ó  que  la  gracia  de  Dios  es  necesaria 
solamente  para  aquella  fé  viva  que  obra  por  la  caridad ,  sea 
anatema. 

»6.°  Si  alguno  dijere  que  es  igual  la  condición  de  los  fie- 
les y  de  aquellos  que  no  han  llegado  todavía  á  la  fe  única 
verdadera ,  de  modo  que  los  católicos  puedan  tener  causa  jus- 
ta de  poner  en  duda ,  suspendiendo  el  asentimiento ,  la  fe  que 
recibieron  bajo  el  magisterio  de  la  Iglesia ,  hasta  que  hayan 
completado  la  demostración  científica  de  la  credibilidad  y  de 
la  verdad  de  su  fe,  sea  anatema. 
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IV. 

De  la  fé  y  db  la  bazon. 

»1.°  Si  alguno  dijere  que  no  hay  en  la  revelación  divina 
misterios  verdaderos  y  propiamente  tales ,  sino  que  todos  loa 
dogmas  de  fe  pueden  ser  entendidos  y  demostrados  por  la  ra- 
zón instruida  regularmente  por  los  principios  naturales ,  sea 
anatema. 

»2.°  Si  alguno  dijere  que  las  ciencias  humanas  deben  ser 
tratadas  con  tal  libertad  que  sus  aserciones,  aunque  se  opon- 
gan á  la  doctrina  revelada,  pueden  ser  tenidas  como  verda- 
deras ,  y  no  pueden  ser  proscritas  por  la  Iglesia ,  sea  ana- 
tema. 

»3.°  Si  alguno  dijere  .ser  posible  alguna  vez  que  según  el 
progreso  de  la  ciencia  se  haya  de  dar  otro  sentido  que  aquel 
que  entendió  y  entiende  la  Iglesia  á  los  dogmas  propuestos 
por  la  misma  Iglesia,  sea  anatema. 


»Así ,  pues ,  cumpliendo  el  cargo  de  nuestro  supremo  pas- 
toral oficio,  rogamos  por  las  entrañas  de  Jesucristo  ,  y  man- 
damos, por  la  autoridad  del  mismo  Dios  y  Salvador  nuestro» 
á  todos  los  fieles  de  Cristo,  y  seiíaladamente  á  «quellos  que 
presiden  ó  tienen  el  cargo  de  enseñar,  que  dirijan  su  estudio 
y  cuidado  á  combatir  y  arrojar  de  la  Santa  Iglesia  estos  er- 
rores, y  á  extender  la  luz  de  la  purísima  fé. 

»Mas  porque  no  basta  evitar  la  herética  pravedad,  sino  que 

es  necesario  huir  con  diligencia  de  los  errores  que  más  ó  mé- 
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nos  se  acercan ,   advertimos  la  obligación  de  guardar  todos 
los  decretos  y  constituciones  por  las  cuales  semejantes  malas 
opiniones ,  aqui  expresamente  enumeradas ,  han  sido  proscri- 
tas y  prohibidas  por  la  Santa  Sede. 

»Dado  en  Roma ,  en  pública  sesión  celebrada  solemnemen- 
te en  la  Basílica  Vaticana  el  dia  24  de  Abril  del  ano  de  la 
Encarnación  del  Seuor  1870 ,  año  vigésimo  cuarto  de  nues- 
tro pontificado, — Asi  es. — José,  obispo  de  San  Hipólito,  se- 
cretario del  Concilio  Vaticano.» 


I 
I 


CAPITULO  XVII. 


Ot>r*as   el©  la  x'evolxicioii   ti©   Seti©ml>r©. — 
La  jixnta  el©  V©v©y. 


I. 


Ruinas  del  pasado  con  sus  tradicioües  j  sus  glorias,  rayo 
desolador  que  aniquila  las  sociedades,  convulsión  social  que 
destruye  lo  creado.  Asi  califican  á  la  revolución,  así  la  defi- 
nen algunos  notables  publicistas,  y  no  es  por  cierto  exage- 
rado el  juicio.  Pero  si  entre  todas  alguna  se  distingue  por  la 
pequenez  de  sus  fines,  aunque  soberbia  en  sus  principios,  en 
la  revolución  de  Setiembre,  ese  trastorno  politico  en  que  un 
trono  por  ella  levantado  y  cuyos  cimientos  se  hallaban  carco- 
midos por  la  ambición  y  la  ineptitud ,  se  desquició  al  primer 
Boplo  del  huracán  revolucionario. 

«Recuerdo  que  el  19  de  Setiembre  llegué  á  Madrid — dice 
un  notable  publicista; — llegaba  al  propio  tiempo  el  grito  de 
Topete. — Doña  L-^abel,  dije,  ha  cesado  de  reinar. — Por  qué? 
me  preguntó  un  amigo. — Porque  no  hay  en  España  veinte 
hombres  que  se  echen  á  la  calle  gritando:  «  ¡Viva  la  Reina!* 

>;La  revolución  se  respiraba  en  el  aire:  aúu  estoy  asom- 
brado y  aturdido  al  recordar  lo  que  pasó y  lo  que  está 
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pasando.  El  pueblo,  bueno;  pero  cosa  más  ruin  y  fea  que  la 
revolución  de  Setiembre  no  la  ha  visto  el  mundo. 

»En  Cádiz  se  dio  un  manifiesto  en  que  se  hablaba  de  es- 
posas y  de  hijas  y  no  sé  en  qué  más  cosas ;  lo  firmaban  Ser- 
rano ,  Prim  y  Topete ;  el  primero  Serrano ,  duque  de  la 
Torre 

»Yo  vi  al  pueblo  de  Madrid  que  se  alegraba  á  la  caida  de 
un  trono:  enfermo  que  muda  de  postura.  Conocí  en  las  pal- 
pitaciones de  su  corazón  que  le  falta  todavía  una  lección  y  un 
desengaño. 

»Yo  vi  las  casas  de  los  antiguos  grandes  adornadas  y 
alumbradas  á  la  caida  del  trono ;  no  culpé  á  los  grandes,  por- 
que ya  murieron. 

» Ahora  sólo  se  mostraron  grandes  los  que  hizo  grandes 
la  reina  Isabel:  Serrano  y  Prim. 

»En  sus  manos  puso  el  pueblo  una  palanca  para  levantar 
todo  un  mundo;  pero  ¿qué  habían  de  hacer  ellos  de  tan  gran 
palanca? 

»Ved  lo  que ,  aun  siendo  pequeños ,  hubieran  podido  ha- 
cer, si  miraran  un  poco  por  su  gloria.  Podian  haber  estirpado 
abusos  denunciados  mil  veces,  reducir  ministerios  y  pro- 
vincias y  suprimir  consejos,  castigando  el  presupuesto  para 
alivio  del  pueblo;  conservar  los  empleados  que  debieran  sus 
cargos  á  probidad  y  merecimientos;  proveer  las  vacantes  en 
sus  mismos  partidarios ,  si  no  en  los  mejores,  en  los  medianos 
al  menos ;  y  ya  que  proclamaban  todas  las  libertades,  comen- 
zar respetando  la  libertad  de  la  Iglesia  catóiica. 

»Ni  esto  hicieron  siquiera  los  regeneradores  de  España. 
A  veces  me  paro  á  reflexionar  y  dudo  que  pueda  obrarse  peor 
y  más  míseramente.  Llegaron  al  7wn  plus  ultra,  ¡  tristísima 


549 
g-loria ! . .  No  fué ,  no ,  revolución  la  de  Setiembre ;  fué  un  pro- 
nunciamiento contra  el  presupuesto  del  Estado. 

»Un  solo  hecho  pinta  su  grandeza:  se  acordó  de  D.  Al- 
fonso, niño  de  once  años,  que  era  sargento  en  el  ejército  es- 
pañol y  le  dio  de  baja :  ascendió  en  cambio  á  subteniente  á 
otro  niño ,  vizconde  del  Bruch  por  gracia  de  la  madre  de  Don 
Alfonso. 

»Si ;  la  revolución  fué  pronunciamiento.  Casi  todos  los 
antiguos  empleados  fueron  puestos  en  la  calle  y  en  la  mise- 
ria; una  irrupción  de  hombres,  con  méritos  ó  sin  ellos,  ocu- 
paron todos  sus  puestos  y  pidieron  más ,  y  diéronse  gracias  y 
grados ;  el  pueblo  no  pagará  menos ;  la  mayor  parte  de  sus 
libertadores  cobrará  más. 

»Para  castigo  de  algunos  y  para  ejemplo  de  todos,  pasó 
entre  los  hombres  que  estaban  sentados  á  la  mesa  del  festin, 
un  hombre  que  les  miró  desdeñosamente:  Méndez  Nuñez,  el 
del  Callao.  No  se  sentó  ese  hombre  á  la  mesa  del  festin;  tam- 
poco se  sienta  en  el  Congreso  de  la  España  liberal. 

»Yo  no  sé  qué  mal  espíritu  hubo  de  tentar  á  los  liberta- 
dores para  que  acometiesen  alguna  hazaña  que  hiciera  vivi- 
dero su  nombre ;  y  mirando  sin  duda  á  la  posteridad  ,  disol- 
vieron conferencias  de  San  Vicente  de  Paul,  culpables  sólo 
de  hacer  bien  á  los  pobres,  aunque  en  nombre  de  un  Dios  cru- 
cificado, y  expulsaron  á  jesuítas,  que  enseñaban  á  sus  pro- 
pios hijos  la  virtud  y  la  ciencia;  y  mientras  sueltan  á  miles 
de  presidiarios,  que  se  echan  á  la  calle  cantando  grosera- 
mente, obligan  á  señoras ,  que  son  ángeles ,  á  que  salgan  de 
BUS  conventos  llorando...  j  Ah  ,  caballeros,  no  es  muestra  de 
gran  valor  hacer  llorar  á  mujeres;  ni  tampoco  rasgar  leyes 
sagradas  en  que  vuestro  Rios  Rosas  estampó  la  firma  de  Es- 
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paña ;  ni  escarnecer  ni  permitir  que  se  escarnezca  al  Vicario 
de  Jesucristo ,  santo  y  débil  anciano  que  sólo  sabe  bendecir  á 
los  hombres ! 

»Los  provisionales,  cuando  expulsaron  á  los  jesuitas,  que 
legalmente  tenian  establecidos  coleg-ios  en  E.-ípana,  no  se  ol- 
vidaron de  apoderarse  de  sus  bienes...  Últimamente  uno  de 
ellos  en  el  Congreso  se  espantaba ,  porque  la  democracia  ha- 
bló, no  sé  en  qué  términos,  de  la  propiedad.  Tenía  razón  el 
ministro ;  la  propiedad  es  sagrada. 

»A  otro  ministro  se  le  ocurrió,  por  medio  del  subsecreta- 
rio, dar  licencia  psra  levantar  templos  protestantes,  á  con- 
dición ,  eso  si ,  de  que  se  ajustaran  á  las  reglas  de  la  policía 
urbana. 

»Todos  los  ministros  consintieron  que  derribase  la  barba- 
rie revolucionaria  los  templos  católicos:  imitación  de  los  ván- 
dalos antes  de  su  conversión.  Todos  los  ministros  consintie- 
ron que  algunos  periódicos  ,  lenguas  de  la  revolución ,  se  mo- 
faran del  sacerdote ,  no  faltando  quien  negase  á  Jesucristo. 
¡Hasta  la  Santísima  Trinidad  en  caricatura  ha  estado  expues- 
ta en  la  Puerta  del  Sol ! 

x.Género  satánico  y  cursi  ademas. 

»Y  mientras  se  espulsaban  monjas  y  jesuitas  y  se  ansiaba 
el  templo  protestante ,  al  que  no  hemos  de  asistir,  y  se  asola- 
ban los  templos  católicos  en  que  oraron  nuestros  padres,  se 
gritaba  alta  y  sonoramente:  viva  la  tolerancia  religiosa!  j 
viva  la  libertad  de  asociación !  y  vivan  todas  las  liber- 
tades ! . . . 

Y  de  cuando  en  cuando  decían  los  que  mandan,  por  la  pa- 
ciencia de  Dios,  que  eran  católicos,  muy  católicos,  profun- 
damente católicos » 
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Recriminaciones  terribles,  pero  justas  como  terribles,  di- 
rige en  las  anteriores  lineas  el  publicista  católico  monárquico 
á  la  situación  creada  en  Setiembre  del  68.  Y  aun  más  crue- 
les carg-os  pudieran  dirigirse  á  las  individualidades  que  en  el 
llamado  glorioso  alzamiento,  por  los  que  tan  á  su  placer  le  ex- 
plotan ,  tomaron  parte  directa  ó  indirectamente.  Al  repasar 
la  historia  contemporánea,  buscad  á  los  hombres  que  en  Se- 
tiembre escalaron  el  poder ,  enseñoreándose  y  disponiendo  á 
su  antojo  de  los  destinos  de  España:  buscadlos  en  esas  pági- 
nas vergonzosas  de  discordias  intestinas  y  luchas  civiles  que 
han  desolado  nuestra  querida  patria,  y  los  hallareis  ora  al  la- 
do de  una  fracción  politica,  ora  al  frente  de  la  más  opuesta; 
hoy  en  las  filas  del  moderantismo  y  mañana  defendiendo  las 
teorías  más  antagónicas  que  pueden  emitirse  con  respecto  á 
las  que  ayer  sustentaron. 

Y  si  algún  hombre  nuevo  apareció  en  esa  grotesca  revo- 
lución, no  atendáis  á  los  particulares  antecedentes,  que  pon- 
drán en  relieve  su  oscuridad  é  ineptitud,  su  ambición  desme- 
dida y  sus  miseras  aspiraciones.  Sin  embargo,  vedlos  á  todos 
revestidos  con  el  disfraz  de  la  moralidad  y  el  orden ,  de  la  li- 
bertad ,  grandioso  principio  de  vida  que  no  pueden  aguardar 
nunca  los  pueblos  de  los  hombres  que  se  llaman  liberales,  j 
que  necesitan,  para  mejor  seducir  á  la  multitud,  afectar  el 
compromiso  solemne  de  una  constitución  que  tan  fácilmente 
se  rompe. 


II. 


Entretanto  que  el  liberalismo  llevaba  á  cabo  su  obra  de- 
moledora, y  mientras  las  medidas  más  injustificables  se  de- 
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cretaban  con  gran  contentamiento  de  lo3  que  cobraban  del 
presupuesto ;  España  sufría  los  horrores  de  una  lucha  civil: 
en  Barcelona  y  en  Zaragoza,  en  Andalucía  y  en  Valencia, 
el  látigo  de  Prim  y  los  cañones  de  Gaminde  y  Basols  y  Primo 
de  Rivera  derruían  los  hogares  de  los  pacíficos  habitantes  por 
castigar  la  osadía  de  los  republicanos ;  conducta  tanto  más  la- 
mentable en  el  gobierno,  cuanto  que  su  ejemplo  había  servi- 
do de  enseñanza  á  los  demagogos  y  no  tenía  por  cierto  má& 
condiciones  de  legalidad  el  progresismo  que  la  democracia. 
Pero  llegado  el  momento  de  disfrutar  el  botín ,  los  hombres 
que  habían  asaltado  el  poder  no  querían  repartirle  ni  con  sus 
propíos  compañeros  de  motín. 

Veían  los  pueblos  cada  vez  con  mayor  disgusto  los  des- 
aciertos de  la  revolución ,  y  no  tardaron  en  manifestar  su  opo- 
sición, protestando,  asi  en  la  prensa  como  en  la  tribuna,  de 
los  actos  del  ministerio  formado  de  tan  heterogéneos  elemen- 
tos. El  partido  carlista  se  reconstituía,  y  muchos  defensores 
del  orden  y  la  moralidad ,  pertenecientes  á  otras  fracciones 
conservadoras,  acudían  á  engrosar  las  filas  del  partido  de  la 
legitimidad. 

Una  nueva  junta  celebrada  en  Vevey ,  á  la  cual  acudieron 
basta  ochenta  y  nueve  personas ;  unas  pertenecientes  al  anti- 
guo bando  de  D.  Carlos  V,  y  otras  afiliadas  nuevamente  á  la 
causa  católíco-mouárquíca-legitimista ,  y  procedentes  del  par- 
tido moderado ,  reconoció  nuevamente  en  D.  Carlos  VII  las 
brillantes  dotes  con  que  le  ha  distinguido  la  Providencia 
divina. 

Cuestiones  graves  habían  de  ocupar  la  atención  de  los  cir- 
cuDátantes  en  aquella  reunión.  Tratábase  de  la  dirección  del 
partido  carlista,  rechazada  por  el  conde  de  Morella,  y  del 
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nombramiento  del  que  debería  sucederle.  Era  muy  difícil  en 
aquellas  circunstancias  la  elección  entre  tantos  fieles  servido- 
res por  una  parte,  entre  personas  tan  dig-nas,  por  otra,  y 
nunca  faltan,  si  no  ambiciones,  deseos  de  prestar  grandes 
servicios  á  la  causa  que  se  defiende;  servicios  desinteresados 
tal  vez,  pero  que  el  entusiasmo  político  suele  convertir  en  as- 
piraciones vehementes  en  ciertos  hombres  y  en  ciertos  carac- 
teres, que  juzgan  ser  por  sus  circunstancias  especiales  los 
más  idóneos  para  llevar  á  buen  fin  la  empresa  que  se  pro- 
ponen. 

No  se  ocultaban  á  D.  Carlos  estas  particulares  pretensio- 
nes, y  no  queria  lastimar  el  amor  propio  de  los  demás  ha- 
ciendo la  elección  de  uno  entre  aquellos  fieles  subditos  allí 
reunidos.  Ademas,  comprendía  el  joven  monarca  que  en  las 
verdaderas  monarquías  ningún  jefe  es  más  á  propósito  que  el 
mismo  Rey ,  pues  él  solo  simboliza  las  aspiraciones  generales, 
y  nada  es  más  lógico  que  su  iniciativa  en  todos  los  asuntos 
políticos.  «No  quiero  ser  rey  de  comedia ,  ha  dicho  muchas 
veces  el  ilustre  Principe  ;  quiero  ser  rey  á  la  manera  de  los 
reyes  de  Castilla  y  Aragón ,  pero  no  monarca  constitucional 
de  estos  que  vemos  todos  los  días,  que  reinan  y  no  gobiernan.» 

Cuan  exactas  son  sus  apreciaciones  en  este  punto ,  no  hay 
para  qué  decirlo,  supuesto  que  está  en  la  conciencia  de  todos, 
aun  de  los  mayores  enemigos  del  poder  monárquico,  que  no 
es  posible  aunar  los  derechos  del  Rey  con  los  caprichos  de  la 
demagogia ;  y  que  tanto  más  popular  es  un  monarca ,  tanto 
más  digno  y  más  grande,  cuanto  con  más  independencia  re- 
suelve discretamente  los  asuntos  de  su  reino.  ¡Ay  del  monar- 
ca que  ha  menester  en  todos  sus  actos  las  sugestiones  de  sus 

ministros,  y  sin  su  beneplácito  nada  resuelve,  porque  bien 
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pronto  la  convicción  de  su  importancia  convierte  á  los  conseje- 
ros en  orgullosos  señores  que  menoscaban  el  poder  real ,  y  se 
sobreponen  á  la  voluntad  del  rej  y  á  los  deseos  de  la  nación, 
convirtiendo  su  ministerio  en  torpe  favoritismo !  Difícil  es  ha- 
llar hombres  tan  desinteresados  que  sólo  atieudan  al  esplen- 
dor del  monarca ,  sin  halag-ar  el  propio  orgullo ,  y  sin  que  el 
convencimiento  de  su  sabiduría  ó  suficiencia  les  desvanezca 
hasta  el  punto  de  ofender  con  sus  vanidosas  aspiraciones  la 
dignidad  real.  Y  aun  cuando  tan  notables  modelos  se  halla- 
sen, el  conocimiento  público  de  sus  buenos  oficios  perjudica 
lastimosamente  al  monarca,  si  á  tanto  llega  la  influencia  de 
sus  consejos  que  sean  la  única  norma  de  la  real  voluntad. 

Por  eso  se  contemplan  gigantescas  en  la  historia,  á  través 
de  los  siglos,  las  colosales  figuras  de  Carlos  I  y  Felipe  II.  Al 
lado  del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros ,  la  gloria  del  guerre- 
ro de  Gante  se  hubiera  discutido  en  los  tiempos  modernos;  si- 
guiendo los  consejos  de  Antonio  Pérez ,  el  rey  Prudente  nun- 
ca hubiera  llegado  al  apogeo  de  su  grandeza.  Y  el  cardenal 
Cisneros  era  un  modelo  de  virtudes;  y  Antonio  Pérez  era  un 
político  sagaz  y  activo;  pero  ninguno  de  ambos  personajes  se 
hallaba  libre  de  la  tentación  de  la  soberbia. 

Don  Carlos,  en  quien ,  como  queda  dicho ,  se  leen  los  indu- 
dables augurios  de  un  porvenir  glorioso;  D.  Carlos,  herede- 
ro k  un  tiempo  de  la  sed  de  gloria  de  Carlos  I,  y  de  la  pru- 
dencia del  segundo  Felipe,  resolvió  en  el  difícil  negocio  déla 
dirección  del  partido  carlista  lo  que  hubieran  resuelto  el  ca- 
pitán de  Túnez  y  el  fundador  del  monasterio  de  San  Lo- 
renzo. 

El  general  Cabrera  había  presentado  su  dimisión  ,  aban- 
donando la  dirección  del  partido  legitimista.  El  augusto  prin- 
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cipe  recibió  la  noticia  con  dolor ;  el  conde  de  Morella  habia 
sido  el  fiel  caudillo  de  la  causa  carlista  ;  su  nombre  es  un  nom- 
bre histórico ,  que  pronuncian  con  respeto  amig-os  y  enemi- 
gos. D.  Carlos  le  profesaba  un  cariño  entusiasta ;  considerá- 
bale como  el  primero  de  sus  capitanes,  como  uno  de  sns  más 
fieles  subditos ,  como  uno  de  sus  más  predilectos  amigos.  Y  el 
conde  de  Morella  rechazaba  el  collar  del  Toisón  de  Oro ,  que 
en  pasados  dias  perteneció  á  D.  Carlos  V,  y  que  el  joven  mo- 
narca guardara  con  cariñosa  veneración ;  joya  cuyo  valor, 
enaltecido  por  la  memoria  de  aquél  que  la  llevó  pendiente  del 
cuello ,  bastara  para  recompensar  los  esfuerzos  de  un  guer- 
rero leal,  noble  é  ilustre,  por  las  innumerables  hazañas  de 
una  existencia.  Y  el  conde  de  Morella  abandonaba  la  direc- 
ción del  partido  carlista  en  tan  supremos  instantes.  Cu;Ues 
fueran  las  causas,  si  para  tal  acción  puede  haberlas,  no  de- 
be ocuparnos  en  este  momento. 

Don  Carlos,  demostrando  primeramente  el  dolor  que  le 
producia  la  doble  renuncia  del  general  Cabrera,  pregunta- 
ba á  las  personas  reunidas  en  Vevey:  «Qué  debo  hacer,  vos- 
otros lo  diréis;  á  los  más  afectos  al  conde  dejo  la  resolución 
de  esta  duda.»  Y  al  pronunciar  estas  palabras  manifestaba  el 
Rey  muy  claramente  la  penosa  situación  de  su  espíritu. 

La  contestación  fué  unánime:  la  dimisión  del  conde  de 
Morella  quedó  acordada,  y  D.  Carlos  la  admitió.  ¿Qué  reso- 
lución quedaba  entonces  que  adoptar?  ¿Quién  pudiera  susti- 
tuir al  campeón  ilustre  de  la  legitimidail?  El  joven  príncipe 
se  levanta  entonces  de  su  asiento,  y  con  solemne  y  al  par 
enérgica  actitud  ,  dirige  estas  palabras  á  la  ilustre  asamblea: 
«Desde  hoy  me  encargo  yo  personalmente  de  la  dirección  del 
partido. » 
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Rasgo  notable  en  la  vida  del  joven  monarca,  y  que  reve- 
la la  firmeza  de  su  carácter ,  la  fuerza  de  su  voluntad  y  la 
prudencia  indispensable  á  la  majestad ;  pues  de  este  modo  ge 
evitaban  las  discordias  y  el  descontento  de  algunos ,  dando 
nueva  vida  á  la  causa  católico- monárquica  con  el  brillante 
esfuerzo  de  su  legitimo  representante. 

Desde  entonces ,  no  ha  desmentido  el  ilustre  principe  su 
valor  y  prudencia ,  la  firmeza  de  su  carácter ,  prendas  que 
tanto  le  enaltecen ,  y  que  hacen  del  dignisimo  nieto  de  Car- 
los V  el  objeto  del  entusiasmo  de  sus  leales  defensores  y  del 
respeto  de  los  enemigos  honrados.  «Deseo  de  acertar,  abnega- 
ción para  consultar  sus  actos,  juicio  para  apreciar  el  dicta- 
men de  sus  consejeros,  resolución  y  energia  para  plantear 
sus  ideas,  y  sobre  todo  esto  un  alma  privilegiada,  que  desa- 
fía el  peligro  y  se  detiene  ante  todas  las  desgracias ;  este  es 
el  rey  que  la  Providencia  nos  concede  como  el  último  rayo  de 
luz,  como  nuestra  última  esperanza.» 

Esto  dice  un  escritor,  y  por  cierto  que  no  es  un  juicio 
exagerado.  «¿Puede  sorprender  á  nadie,  continua  el  citado 
escritor,  después  de  estas  afirmaciones,  que  solo  la  calumnia 
osara  desmentir ;  puede  sorprender ,  repito  ,  que  los  antiguos 
carlistas  bajen  ante  él  su  encanecida  cabeza ,  que  todas  las 
personas  honradas  vuelvan  hacia  él  sus  ojos ,  y ,  lo  que  es  aun 
más,  y  desespera  á  los  revolucionarios,  que  la  juventud  sana 
haya  corrido  á  agruparse  bajo  su  bandera?  Nó  :  esto  es  lógi- 
co ;  esto  es  irresistible. 

»No  lo  dudéis,  el  porvenir  de  España  es  Carlos  VII,  es  la 
monarquía  cristiana  y  popular ,  es  el  verdadero  reinado  de  la 
fraternidad ,  de  la  igualdad  ante  la  ley ,  y  la  libertad  que 
nace  del  derecho  respetado.» 
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Libertad,  ig-ualdad  y  fraternidad  :  grandioso  lema ,  divi- 
nas palabras  por  la  demagogia  invocadas,  tal  vez  por  sarcas- 
mo ,  pues  en  ellas  nada  puede  encerrarse  de  las  teorías  disol- 
ventes, los  anárquicos  principios  revolucionarios,  que  extravían 
á  las  muched  u  mbres  ávidas  de  trastornos  y  ganosas  de  crímenes . 

La  libertad  no  se  encuentra  sino  en  el  orden  y  la  morali- 
dad,  en  la  justicia  y  los  derechos  de  todas  las  clases,  recí- 
proca y  generalmente  respetados.  No  en  el  privilegio  de  una 
clase  que  se  llama  desheredada  y  que  declama  contra  los  que 
denomina  privilegios  de  las  clases  elevadas  :  no  en  las  amplias 
facultades  para  obrar ,  según  las  pasiones  ó  el  capricho  des- 
atentado y  loco. 

La  igualdad  no  se  consigue  humillando  al  hombre  dig- 
no é  independiente;  no  se  logra  vejando  y  oprimiendo  á  los 
que  se  hallan  más  favorecidos  por  la  posición  social,  si  que 
enalteciendo  al  proletario  por  medio  de  las  virtudes  y  el  tra- 
bajo hasta  hacerle  digno  de  la  consideración  social.  Igualdad 
ante  Dios,  ante  el  Rey,  ante  la  justicia  divina  y  ante  la  jus- 
ticia humana. 

La  fraternidad  no  es  el  lazo  que  forman  las  opiniones  re- 
ligiosas y  políticas,  no  es  la  afinidad  de  la  clase,  de  la  logia 
ó  el  conciliábulo;  es  el  puro  amor  á  sus  semejantes,  sin  distin  - 
cion  de  clases  ni  posiciones ;  el  recíproco  afecto  del  hombre  al 
hombre,  base  del  cristianismo  y  germen  de  las  sociedades; 
fuente  de  prosperidad  y  grandeza ,  imprescindible  origen  de 
la  humanidad  civilizada,  del  mundo  católico.  Tal  es  la  fra- 
ternidad verdadera.  ¡Libertad,  Igualdad  y  Fraternidad  !  di- 
vino lema  que  reasume  la  sacrOíanta  base  religioso-social 
germinada  en  el  Calvario  y  estendida  en  el  Universo  por  las 
arterias  del  catolicismo. 
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Pero  al  apoderarse  de  tan  sublimes  palabras  la  demago- 
gia, proscribe  á  la  religión  católica,  de  quien  puras  las  reci- 
biera; ataca  la  magestad  real  y  amenaza  á  los  más  veneran- 
dos poderes;  destruye  las  más  respetables  y  dignísimas  aso- 
ciaciones; vuluera  los  principios  de  equidad  y  justicia  y  atre- 
pella los  más  sagrados  derechos  divinos  y  humanos.  Contraste 
risible  el  de  sus  palabras  con  sus  obras;  risible  si  no  hiriesen  al 
alma  los  efectos  de  la  tiranía  demagógica,  la  más  soez  de  las 
tiranías.  Invocan  los  derechos  y  atrepellan  los  de  cuantosno  se 
presten  á  seguir  la  devastadora  marcha  revolucionaria.  Los 
deberes  no  existen  para  esas  turbas  amenazadoras  y  terri- 
bles, cuyo  pnncipal  delito,  sea  dicho  en  justicia,  tiene  por 
su  causa  su  ignorancia  y  la  debilidad  consiguiente.  AA  las 
declamaciones  violentas  y  las  instigadoras  palabras  de  algu- 
nos miserables,  gnnosos  de  posición  social  ó  de  satisfacer  los 
deseos  de  una  ambición  tanto  más  gigantesca  cuanto  más 
mezquinas  son  las  facultades  del  que  la  siente,  extravian  al 
pueblo  alguna  vez  y  le  impulsan  á  manchar  con  horribles 
crímenes  las  pAginas  de  oro  de  su  inmortal  historia. 

D.  Carlos,  dice  muy  bien  el  escritor  citado,  representa  el 
porvenir  de  España,  el  verdadero  reinado  de  la  libertad,  de 
la  igualdad,  de  la  fraternidad  ;  porque  es  el  príncipe  católico 
y  legitimo;  porque  comprende  que  tola  grandeza  procede 
de  Dios,  y  que  el  gobierno  que  rompe  con  la  santa  tradición 
y  los  venerandos  p-incipios  de  la  fe  no  puede  consoli'larce  en 
una  nación  tan  culta  y  tan  caballeresca,  tan  noble  y  tan  va- 
lerosa como  España. 

«Desde  hoy  me  encargo  yo  personalmente  de  la  direc- 
ción del  p'írtido,»  dijo  D.  Cirios;  y  el  partido  católico-mo- 
nárquico aguarda  con  fe  y  entusiasmo. 


CAPITULO  XVIIl 


La  política  cío  los  gol>i©rnos  r'©pr"eí=!onta- 
tivos  oxi  E¡«;paña. — ModiUcacione'S  riiinls- 
ter'ialofs.  —  Deí=iór*deii©s.  —  Felioitiíciorios 
d.©  los?  oarlistas  á  Doña  jVIar*ji;arita  U©  Bor- 
l>on.— Oarta  ele  r>.  Oarlos. — Atr-opellos  ©rx 
IMaclx^idL. 
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Si  ya  no  estuviera  en  la  conciencia  de  todos  los  españoles 
la  funesta  verdad  de  que  los  gobiernos  representativos ,  lla- 
mados asi  por  sarcasmo,  en  España,  han  sido  tristemente  cé- 
lebres para  nuestra  nación,  fácilmente  pudiéramos  demos- 
trarlo. Repasando  la  historia  de  los  últimos  años  del  reinado 
de  Doña  I.-abel,  sin  descender  á  las  épocas  calamitosas  de  las 
regencias  de  Doña  María  Cristina  y  el  g-eneral  Espartero ,  ha- 
llaríamos sobradas  pruebas  para  demostrar  nuestro  propó- 
sito. 

Una  completa  desorg-anizacion ,  producida  en  parte  por  lo 
erróneo  del  sistema,  y  en  el  resto  por  la  ineptitud  ó  míseras 
ambiciones  de  los  hombres  que  se  han  disputado  constante- 
mente el  poder,  ha  colocado  á  la  rica  nación  española  al  bor- 
de del  hhisnio  y  la  bancarrota.  La  torpe  con  Inrtn  de  los  hom- 
bres ,  la  fatalidad  del  sistema  permitieron  organizarse ,  ó  me- 
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jor  dicho,  provocaron  la  revolución,  que  destrujó  el  efímero 
poder  de  la  hija  de  Fernando  VIL 

Los  municipios  fueron  menospreciados  por  esa  serie  de 
gobernantes  como  inútiles  ruedas  de  la  máquina  administra- 
tiva. Las  Cortes,  la  verdadera  j  genuina  representación  de 
los  pueblos,  aquellas  venerandas  asambleas,  compuestas  de 
todos  los  elementos  de  la  nación,  de  todas  las  gerarquías,  de 
todos  los  poderes,  fueron  sustituidas  por  una  llamada  repre- 
sentación nacional ,  que  solamente  lo  fué  de  un  partido ,  de 
una  clase  tal  vez,  y  no  la  más  autorizada,  de  una  sola  frac- 
ción ,  de  la  que  dominaba.  Esto  dice  mucho  en  contra  de  su 
legalidad ,  si  ya  no  estuviese  demostrada  por  lo  exclusivo  de 
la  clase  de  sus  representantes  Las  asambleas  que  tan  profun- 
das raices  dejaron  en  el  pueblo  español ,  como  fuentes  de  su 
derecho  é  inseparable  constitución  de  su  potente  unidad ,  ca- 
yeron ,  con  la  reforma  de  sus  elementos  y  fines,  puramente  de 
bandería ,  en  el  menosprecio  público  y  en  el  desprestigio  ge- 
neral. Verdadero  palenque  de  las  pasiones ,  las  Cortes  moder- 
nas no  encierran  nada  de  su  primitiva  grandeza.  Son  liceos 
donde  cada  diputado  hace  alarde  de  sus  dotes  ó  su  ingenio, 
de  su  saber  y  galano  lenguaje,  cuando  no  se  convierten  las 
asambleas  en  circos  donde  luchan  la  soberbia  y  la  ira,  la  am- 
bición ó  el  deseo  de  venganza, 

Y  entretanto  álos  pueblos  no  llegan  bis  ventajas  de  esa  es- 
pecie de  gimnasio  del  entendimiento  en  que  bis  mayorías  se 
hallan  siempre  unidas  al  gobierno  que  verificó  Ims  elecciones. 
Y  Aun  hay  casos  de  cínica  ambición,  que  cuesta  rubor  anotar, 
en  que  si  alguna  ventaja  resulta  de  las  disi'iisionps  parlamen- 
tarias, e-s  para  el  diputado  y  no  para  la  prnvincia  que  repre- 
senta. En  las  Cortes  presentan  en  formas  tribunicias  sus  me- 
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moríales  para  escalar  el  poder  ó  conseguir  un  lucrativo  pues- 
to algunos  indignos  representantes ,  falseando  su  posición  y 
abusando  de  la  confianza  de  sus  candidos  electores. 

El  ejército,  ese  poderoso  baluarte  del  orden  y  la  justicia, 
de  la  moralidad  y  la  independencia,  de  todos  los  más  venera- 
bles principios  sociales ,  se  ha  visto  lanzado  y  comprometido 
en  frecuentes  ocasiones  á  la  rebelión  y  á  la  licencia  más  afren- 
tosa. Lejos  de  premiar  al  mérito  y  la  constancia,  han  prodi- 
gado los  altos  jefes  de  la  milicia  los  grados  y  empleos  á  los 
hombres  que  mejor  sirvieron  ,  no  á  la  patria ,  si  que  á  sus  par- 
ticulares intereses ,  y  confundidos  con  el  heroismo  y  la  cons- 
tancia se  ha  visto  á  la  osadía  y  el  servilismo  repugnante. 

En  la  magistratura  los  mismos  abusos ,  idénticos  desórde- 
nes ;  la  justicia  se  ha  ejercido  por  decreto,  vergüenza  es  decir- 
lo, y  mengua  ha  sido  tolerarlo  en  las  importantes  causas  que 
la  vindicta  pública  ha  exigido  que  se  formaran  por  indignos 
abusos;  y  cuando  éstos  adquirieron  tal  publicidad  que  no  fué 
posible  sin  grande  escándalo  dejar  sin  una  fórmula  de  castigo. 

En  cambio ,  ¡  qué  lujo  de  recompensas  por  los  hechos  más 
insignificantes,  y  muchas  veces  por  ignorados  servicios,  pres- 
tados sin  duda  particularmente  al  ministro  ó  al  general ,  al 
grande  ó  al  cortesano!  ¡Qué  multitud  de  empleados  en  grave 
daño  de  la  industria ,  del  comercio  y  de  la  agricultura !  ¡  Qué 
escandalosos  ascensos!  ¡Qué  movilidad  hasta  en  los  cargos 
menos  importantes  !  ¡  Qué  inmoralidad  en  todos  los  ramos  de 
la  administración  !  Qué  expedienteo  tan  enojoso  !  ¡  Qué  tra- 
mitaciones tan  absurdas  y  tan  molestas ! 

El  moderno  déspota  que  se  llama  Estado,  como  dice  muy 

bien  un  notable  publicista ,  levantándose  sobre  las  ruinas  de 

la  nación  empobrecida;  una  complicada  máquina  que  apelli- 
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dan  administración ,  montada  por  los  gobiernos  representati- 
vos, y  cuyo  objeto  más  parece  ser  consumir  las  fuerzas  vita- 
les de  España  que  aprovecharlas  ventajosamente;  un  sin  nú- 
mero de  decretos  y  leyes  contradictorios  que  hacen  muy  difí- 
cil, si  no  imposible,  el  conocimiento  de  la  legislación  vigente 
en  muchos  importantes  asuntos  de  la  administración  de  jus- 
ticia. Esta  ha  sido  la  organización  de  España  durante  muchos 
años;  de  esta  suerte  se  hallaba  en  Setiembre  de  1868.  Con 
respecto  á  los  actos  del  Gobierno  revolucionario,  mejor  es  ca- 
llar, que  poner  de  relieve  nuestra  afrenta. 

Ciento  cincuenta  leyes  próximamente  se  han  aprobado  en 
las  Cortes  del  69  y  70 ,  la  mayor  parte  de  escasa  importancia 
general ,  y  absurdas  y  atentatorias  á  los  intereses  de  una  gran 
parte  de  la  nación  muchas ;  el  resto  repulsivas  á  la  España  en 
general.  Y  tan  extraños  espectáculos  se  han  ofrecido  en  las 
citadas  Cortes ,  que  en  un  mismo  día  se  han  votado  una  ley 
para  qus  no  se  concedieran  nuevas  pensiones  de  gracia  «ano 
estar  justificadas  por  un  hecho  nacional  glorioso,  calificado 
así  por  las  Cortes  en  votación  nominal  por  la  mitad  mas  uno 
de  los  ¡senadores  y  diputados  proclamados,»  y  se  ha  dado  lec- 
tura de  una  proposición  solicitando  una  pensión  de  gracia. 

Los  gobiernos  representativos  han  sido  causa  de  graves 

* 

males  para  España.  De  ellos  han  venido  los  sistemas  tan  opues- 
tos á  nuestro  genio  nacional;  de  ellos  esos  desatentados  gol- 
pes á  la  propiedad  colectiva  y  corporativa ,  primer  paso  en  el 
camino  de  Ios-ataques  á  la  propiedad  particular,  de  que  tan 
lamentables  ejemplos  hemos  presenciado  después. 

Desorganización  en  el  poder ,  detacato  á  la  majestad  por 
ellos  levantada ,  atropellos  al  pueblo ;  en  todas  las  clases  y  en 
todos  los  ramos  de  la  administración  el  favoritismo  y  la  intri- 
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ga  triunfantes ,  la  ineptitud  enaltecida ,  y  proscritos  los  prin- 
cipios tradicionales  de  autoridad,  de  respeto  á  Dios  y  al  Rey, 
de  moralidad  y  de  justicia.  Y  esto  cuando  la  revolución  ex- 
tendía sus  raíces,  ocultas  por  la  superficie  aparentemente  in- 
mutable ,  y  una  sola  tormenta  podia  hacer  fructificar  la  pon- 
zoñosa planta. 

España  veía  impasible  la  tormenta  que  se  conjuraba  so- 
bre su  cabeza,  no  porque  se  amoldase  á  los  g-obiernos  que  tan- 
tos años  le  dominaron  ,  si  que  por  hallarse  ya  en  esa  situación 
terrible  para  los  pueblos;  uno  de  esos  períodos  anómalos  de 
miserable  postración  y  próxima  á  prostituirse,  contemplando 
indiferente  su  aniquilamiento  político  y  social.  Los  motines  se 
sucedieron ,  los  trastornos  y  las  violencias  de  todo  g-énero ,  y 
alternando  en  el  poder  tres  fracciones  políticas  á  cual  más  fu- 
nestas al  país,  moderantismo,  unión  liberal  y  prog-resismo, 
pasáronse  los  años  corriendo  precipitadamente  á  la  bancarrota 
y  á  la  ruina  moral,  la  más  terrible,  la  más  irreparable. 

A  los  defensores  del  sistema  dicho  representativo,  pode- 
mos recordarles  para  su  vergüenza  y  la  nuestra,  cuánta  es- 
clavitud ,  cuántas  miserias  hemos  sufrido  durante  treinta  v 
cinco  años ;  mostrarles  cuál  es  la  situación  de  España  desde 
Setiembre  del  68.  Mezquinas  discordias ,  incesante  hablar  de 
política,  constitución,  de  elecciones,  de  diputación  y  ayunta- 
mientos; siempre  exaltados,  siempre  temerosos  de  nuevas  aso- 
nadas,  y  aguardando  siempre  la  próxima  revolución  con  el 
convencimiento  de  que  no  habían  de  mejorar  nuestras  condi- 
ciones políticas  ni  económicas,  religiosas  ni  morales.  Y  en  con- 
tinua fermentación  las  pasiones  de  partido,  y  fomentándose  en 
los  períodos  de  dominación  progresista,  en  que  siempre  la  li- 
bertad política  ha  tocado  en  los  límites  de  la  licencia,  por  lo 
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menos ,  han  crecido  también  los  enconos  inveterados  y  se  han 
recrudecido  las  pasiones  demag-óg-icas,  amenazando  constan- 
temente con  un  cataclismo  social. 

Si  España  cuenta  con  ferro-carriles  y  con  telégrafos,  si 
no  permanece  en  el  más  lamentable  atraso,  débese  induda- 
blemente á  la  poderosa  influencia  del  siglo ,  cuyo  adelanto  ma- 
terial está  en  razón  directa  de  su  atraso  moral ;  á  la  codicia 
especuladora  de  algunos  estrangeros,  y  á  la  propensión  al 
agio  de  muchos  de  nuestros  gobiernos.  Por  estas  razones  han 
costado  tan  caros  á  la  nación  los  kilómetros  de  ferro- carril  y 
telégrafo ;  por  estas  razones  continuaron  y  continúan  toda- 
vía los  pueblos  de  España  sin  vías  de  comunicación  con  los 
caminos  de  hierro ,  y  sin  otras  muchas  importantes  ventajas, 
más  económicas,  pero  menos  lucrativas  para  los  agiotistas. 

Tales  han  sido  las  consecuencias ,  como  el  absurdo  y  re- 
pugnante sistema  de  gobierno  que ,  prescindiendo  de  toda 
consideración  religiosa ,  social  y  política ,  viene  rigiendo  los 
destinos  de  la  infortunada  España  desde  la  muerte  del  de- 
seado monarca.  Y  si,  merced  á  la  pureza  de  los  sentimientos 
del  pueblo  español ,  todavía  no  ha  llegado' el  terrible  momen- 
to de  la  completa  disolución  social,  á  fe  que  no  han  escaseado 
los  medios  para  lograrlo  los  que,  con  sus  torpezas  y  crimina- 
les intentos ,  procuran  solamente  su  propia  conveniencia  á 
trueque  de  la  ruina  misma  de  su  patria. 


II. 


Llevada  á  término ,  feliz  para  sus  iniciadores ,  la  revolu- 
ción de  Setiembre ,  por  el  concurso  de  tres  partidos ,  fácilmen- 
te pudiera  vaticinarse  el  desenlace.  Tres  fracciones  completa- 
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mente  antitéticas,  puede  decirse ,  habian  reunido  sus  esfuer- 
zos para  derrocar  la  situación  moderada  y  el  trono  de  Doña 
Isabel.  Pero  si  la  cuestión  de  forma  de  gobierno  apartaba  ya 
la  fracción  republicana ,  no  podian  aunarse  los  antig-uos  vi- 
calvaristas  con  sus  naturales  enemigos  ios  progresistas,  en 
llegando  á  las  más  importantes  cuestiones,  y  muy  principal- 
mente á  ia  referente  á  la  candidatura  regia. 

Conocidas  las  intenciones  de  la  Union  liberal  era  preciso 
incapacitar  al  jefe  de  ia  citada  fracción ,  apartarle  de  la  po- 
lítica activa ,  y  el  héroe  de  Alcolea  fué  electo  regente  de  un 
reino ,  cuyo  monarca  no  era  conocido  de  los  revolucionarios, 
ni  lo  es  todavía.  El  duque  de  la  Torre,  cada  vez  más  alejado 
de  su  antiguo  partido  por  las  ocupaciones  é  importancia  de 
su  posición  oficial,  llegó  á  merecer  las  censuras  de  algunos  de 
sus  antiguos  correligionarios ;  y,  cuando  vista  la  dificultad 
para  la  elección  de  monarca ,  pensaron  los  hombres  de  la  si- 
tuación en  revestir  al  Regente  de  las  facultades  reales  que  la 
Constitución  del  69  votada  por  las  Cortes  le  concede  ,  en  ca- 
eos extraordinarios ,  la  actitud  de  los  unionistas  ha  sido  tan 
hostil  como  la  de  los  republicanos.  Sin  embargo,  falta  pro- 
bar en  plena  asamblea,  y  el  general  Prim  abriga,  al  pare- 
cer, alguna  esperanza  de  triunfo. 

Los  progresistas  y  los  monárquico- demócratas ,  para  re- 
forzar mutuamente  sus  filas ,  se  unieron  tomando  el  nombre 
de  radicales ;  los  unionistas ,  no  muy  contentos  con  la  mar- 
cha de  los  sucesos,  comprendieron  en  esta  alianza  una  ame- 
naza, y  por  su  parte  se  dispusieron  á  abandonar  á  sus  coali- 
gados á  sus  propias  fuerzas. 

Entretanto  el  gobierno  revolucionario,  siguiendo  el  cami- 
no de  rigor  que  se  habia  trazado ,  dispuso  la  suspensión  del 
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lema  que  Ilevabaa  algunos  periódicos  republicanos ,  j  por  úl- 
timo suspendió  dichos  periódicos.  Sin  embargo,  el  general 
Prim  aseguraba  á  sus  correligionarios  que  la  libertad  no  pe- 
ligraba y  que  él  se  encargaria  de  defenderla.  Pero  las  garan- 
tías que  la  constitución  últimamente  votada  y  apenas  esta- 
blecida, puede  decirse ,  conceden  al  individuo ,  fueron  decla- 
radas en  suspenso.  Al  mismo  tiempo  se  elaboraba  una  ley  de 
orden  público  y  se  procuraba  por  cuantos  medios  fuera  posi- 
ble enfrenar  á  la  prensa  de  oposición. 

La  cuestión  de  candidaturas  rompió  la  conciliación  entre 
las  fracciones  progresista,  unionista  y  monárquico- democrá- 
tica ,  como  la  de  forma  de  gobierno  habia  separado  á  los  re- 
publicanos de  los  unionistas  y  progresistas. 

La  fracción  monárquico-democrática ,  tan  ilógica  en  sus 
tendencias  como  en  su  denominación ,  empezaba  á  desempe- 
ñar un  papel  importante  en  los  acontecimientos ,  y  como  par- 
tido nuevo,  si  tal  pudiera  llamarse,  obraba  independiente- 
mente y  sólo  de  acuerdo  con  su  jefe  D.  Nicolás  Rivero ,  cuya 
importancia  política  habia  hecho  muy  escasa  la  apostasía  co- 
metida con  los  republicanos  de  cuyo  partido  procedía. 

La  fracción  monárquico-democrática  puede  decirse  que  se 
formó  de  los  hombres  más  desconocidos  en  política,  y  con  el 
objeto  de  dar  al  Sr.  Rivero  la  presidencia  de  un  partido ,  pues- 
to que  no  se  hallaba  afiliado  á  ninguno;  y  el  antiguo  direc- 
tor de  La  Discusión  admitió  fácilmente  en  su  hueste  á  los 
que  tal  favor  le  dispensaban.  Posteriormente  la  moderna  frac- 
ción manifestó  su  deseo  de  emanciparse  de  su  jefe,  lo  cual 
trataron  de  ocultar  mañosamente  los  amigos  oficiosos  del  mi- 
nistro de  Gobernación. 

La  conciliación  quedó  rota ,  como  queda  dicho ,  y  los  ra- 


dicales  hubieron  de  luchar  como  bravos  en  más  de  una  cir- 
cunstancia ,  para  no  perder  en  una  votación  el  fruto  de  sus 
afanes.  «Radicales,  á  defenderse!»  exclamaba  el  general  Prim 
en  el  salón  de  conferencias,  llamando  á  sus  puestos  á  los  dó- 
ciles progresistas  antiguos  y  modernos;  y  ellos  acudían  entu- 
siastas a  la  voz  de  su  jefe  y  general.  Espectáculo  que  pudie- 
ra llamarse  cómico  ,  si  no  tuviera  tan  mezquinos  detalles. 

Resultado  de  tantas  veleidades  y  mudanzas,  fué  la  modi- 
ficación ministerial  que  llevó  nuevamente  á  D.  Laureano  Fi- 
guerola  al  de  Hacienda  y  á  D.  Cristino  Martos  al  de  Estado, 
en  sustitución  del  Sr.  Silvela.  El  brigadier  Topete ,  el  pri- 
mer agente  de  la  revolución  de  Setiembre  ,  cedió  su  puesto  á 
Beranger.  Esta  reforma  tampoco  fué  muy  duradera ,  porque 
los  señores  Martos  y  Becerra  salieron  riel  ministerio,  y  en- 
traron en  Gobernación  Rivero ,  en  Ultramar  Moret  y  en  Es- 
tado Sagasta,  que  pasó  de  Gobernación.  Y  ni  aun  esta  nueva 
combinación  ofrece  mucha  vida,  según  la  voz  pública,  pues- 
to que  hay  grandes  disidencias  entre  los  hombres  que  com- 
ponen el  actual  ministerio. 

Cambios,  hijos  de  la  falta  de  homogeneidad  entre  los  ele- 
mentos revolucionarios,  y  que  revelan  claramente  los  parti- 
culares intentos  de  cada  fracción ,  si  va  no  de  cada  indivi- 
dúo.  ¡  Lastimoso  cuadro  que  ofrecemos  á  los  ojos  de  Europa, 
ganosa  ya  de  la  paz  del  mundo  civilizado ,  y  de  la  seguridad 
y  fijeza  de  la  política  de  las  potencias ,  como  el  medio  mejor 
para  afirmar  la  alianza  entre  todos  los  pueblos  cultos ! 

III. 

Lamentables  desórdenes  ha  presenciado  España  desde  la 
revolución  de  Setiembre  hasta  hoy :  desórdenes  cuyas  conse- 
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cuencias  pudieron  ser  funestas ,  á  no  contenerlos  la  pruden- 
cia del  pueblo  mismo,  mejor  que  el  celo  de  las  autoridades, 
á  quienes  no  puede  censurarse  tampoco  en  situaciones  tan 
anormales ;  puesto  que  todos  sabemos  que  el  liberalismo  y  el 
principio  de  autoridad  fueron  siempre  incomprensibles. 

La  noche  del  5  de  Setiembre  del  69 ,  los  sucesos  de  la 
Plaza  Mayor  y  otros  varios,  han  tenido  en  continua  alarma 
á  la  población  de  Madrid ;  como  análogos  desórdenes  al  resto 
de  la  Península.  Los  memorables  atropellos  de  Burgos  y  Tar- 
ragona ,  en  que  fueron  asesinados  los  gobernadores  por  esas 
turbas  inconscientes  y  desalmadas ;  los  robos  más  escanda- 
losos ,  los  más  inauditos  hechos  han  tenido  lugar ,  aumentan- 
do la  ya  triste  y  aflictiva  situación  de  España ,  abrumada  por 
el  peso  de  su  desdicha. 

Demasiado  recientes  están  los  acontecimientos  para  poder 
historiarlos  con  toda  claridad  y  franqueza  ;  pues  aunque  el  te- 
mor no  detuvo  nunca  nuestra  pluma ,  si  la  consideración  que 
á  todos  debemos  para  conservar  la  nuestra  á  los  ojos  de  los 
demás.  Ni  nuestro  objeto  es  hacer  la  historia  de  esta  revolu- 
ción, ni  mucho  menos  la  de  determinadas  personas  ,  que  son, 
por  decirlo  así ,  los  espíritus  de  esta  evolución  extraña  é  in- 
comprensible ,  en  fuerza  de  lo  absurdo  de  su  marcha.  Cuando 
hayan  pasado  los  acontecimientos  que  hoy  producen  tan  ex- 
traña impresión  en  España ,  y  hasta  en  toda  Europa ,  por  el 
crisol  de  la  prensa  periódica  y  del  libro ,  pero  con  la  indepen- 
dencia y  verdad  indispensables  para  emitir  un  juicio  exacto 
de  los  hechos ,  entonces  y  solo  entonces  pueden  historiarse  con 
exactitud  las  épocas  y  sus  hombres. 
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IV. 


Pero  entre  todos  los  escandalosos  excesos  de  la  revolución, 
entre  los  indignos  y  cobardes  atropellos  que  todos  lamenta- 
mos ,  merecen  tenerse  en  cuenta  y  relatarse  los  cometidos  en 
varias  poblaciones ,  y  muy  particularmente  los  que  tuvieron 
lugar  en  Madrid ,  mucho  más  notables  por  llevarse  á  cabo  en 
la  capital ,  centro  y  residencia  de  las  primeras  autoridades  ci- 
viles y  militares. 

En  todas  las  capitales  de  provincia  habíanse  abierto  casi- 
nos católico-monárquicos ,  contando  con  la  protección  que  la 
ley  debe  dispensar  á  todos  los  ciudadanos  pacíficos  apoyados 
en  la  libertad  de  reunión  pacífica  y  de  asociación ,  y ,  sobre 
todo ,  creyéndose  tan  en  posesión  de  los  derechos  individuales 
consignados  en  la  Constitución  del  69 ,  que  no  hace  distinción 
de  opiniones  políticas  ni  religiosas  para  el  uso  de  los  derechos 
citados. 

Ningún  objeto  político ,  ningún  fin  se  proponían  los  fun- 
dadores de  los  mencionados  casinos ,  más  que  el  de  reunirse 
sencillamente,  como  pudieran  hacerlo  en  un  café  ó  en  otro 
sitio  público.  Pero  esto,  no  obstante,  no  debieron  agradar  á 
los  hombres  de  la  situación  estas  creaciones ,  que  suponían,  ó 
les  convenia  suponer ,  serían  otros  tantos  clubs  tenebrosos,  de 
donde  en  plazo  no  muy  remoto  habría  de  salir  la  guerra  civil. 
Los  atropellos  siguieron  á  las  sospechas ,  y  las  turbas  llama- 
das liberales  asaltaron  los  casinos  de  Valencia ,  Santiago  y 
otros  puntos ,  cometiendo  desmanes  en  las  personas  de  los  so- 
cios, y  destrozando  cuanto  hallaron  á  mano.  El  Gobierno  dis- 
puso que  se  cerraran  algunos  casinos ,  y  por  entonces   todo 

quedó  tranquilo,  pero  no  por  mucho  tiempo. 
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Llegó  su  turno  al  casino  fundado  en  Madrid ,  como  vere- 
mos más  adelante ,  y  seg-un  hemos  presenciado  hace  pocos 
meses.  El  dia  10  de  Junio ,  consagrado  por  la  Iglesia  á  Santa 
Margarita,  reina  de  Escocia,  dispúsola  junta  católico-mo- 
nárquica central ,  de  acuerdo  con  la  del  mismo  partido  de  esta 
provincia ,  enviar  sus  felicitaciones  en  general  y  particular- 
mente, asi  como  otras  varias  corporaciones,  periódicos  é  in- 
dividuos ,  á  Doña  Margarita  de  Borbon ,  en  el  dia  de  su  san- 
ta. Hizose,  según  quedó  acordado ,  y  fueron  numerosos  los  te- 
legramas remitidos  en  la  vispera  y  en  el  mismo  dia  10  á  los 
augustos  habitantes  de  La  Tour,  en  el  cantón  de  Vaud  en 
Suiza. 

Eran  harto  significativas  tantas  manifestaciones  para  que 
no  hiciesen  impresión  en  el  Gobierno ;  y  si  hasta  entonces  no 
podian  evaluar  las  numerosas  simpatias  que  los  legítimos  mo- 
narcas tienen  en  España ,  bien  pudieron  los  hombres  de  la  si- 
tuación apreciarlas  en  aquellos  momentos.  Érales  preciso  á 
toda  costa  oponerse  al  torrente  de  la  opinión ,  y  ahogar ,  si 
fuera  posible,  los  gérmenes  de  tan  pacífica  como  temible  con- 
jura en  pro  de  los  venerandos  principios  de  religión  y  legiti- 
midad tan  extendidos  en  la  heroica  nación  española. 


Con  regocijo  recibieron  los  principes  las  felicitaciones  de 
sus  entusiastas  y  leales  partidarios,  y  D.  Carlos  manifestó  su 
aprecio  y  reconocimiento  en  la  siguiente  carta,  dirigida  al 
marqués  de  Villadarias,  presidente  de  la  junta  central,  como 
asimismo  á  las  provinciales  católico-monárquicas: 
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«Recibe,  querido  Villadarias,  las  gracias  que  desde  el  fon- 
do del  corazón  os  envío,  á  tí,  á  la  Junta  que  presides  y  á  to- 
das las  del  reino. 

Una  pérdida  muy  sensible  ha  puesto  de  realce  la  unidad 
y  la  grandeza  de  la  España  católica  y  monárquica.  Como  si 
fuera  un  solo  hombre ,  se  ha  levantado  y  gritado  :  Dios,  Pa- 
tria, Rey;  y  el  Rey,  al  oír  este  grito  que  amaron  nuestros 
padres ,  eleva  más  alta  la  bandera  española ,  y  pidiendo  á 
Dios  que  la  bendiga,  dá  gracias  á  todos  en  nombre  de  la 
patria. 

Los  que  seguís ,  querido  Villadarias ,  esta  bandera ,  sois 
más  que  un  partido;  sois  un  pueblo,  sois  el  pueblo  español. 
Yo  saludo  á  ese  pueblo,  siempre  generoso  y  magnánimo,  asi 
en  la  próspera  como  en  la  adversa  fortuna. 

Cierto  que  no  todos  los  españoles  están  con  nosotros ;  pero 
son  españoles  al  fin,  y  espero  en  Dios  que  vendrán.  Vendrán 
según  vayan  comprendiendo  la  bondad  de  nuestras  doctrinas, 
la  verdad  de  nuestros  propósitos ,  y  el  corazón  de  quien  nació 
con  derecho  á  ser  Rey  ;  pero  que  jamás  ha  visto  en  ese  dere- 
cho sino  la  santa  obligación  de  vivir  ó  de  morir  por  el  bien 
de  España. 

Un  principio  extraño  á  nuestra  tierra  dividió  y  enemistó 
á  los  hijos  de  la  misma  madre,  y  á  «\sta  la  ha  ensangrentado, 
empobrecido  y  arrastrado  al  extremo  que  todos  conocemos  y 
lloramos. 

Un  principio  español  puede  unir  á  los  discordes,  reconci- 
liar á  los  contrarios ,  y  hacer  brotar  entre  ruinas  una  España 
nueva ,  tan  grande  como  la  antigua  en  sus  tiempos  felices. 

Yo  soy  el  representante  de  ese  principio :  yo  soy  el  amigo 
de  esa  unión.  Conservar  con  religioso  amor  la  sagrada  heren- 
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cia  de  nuestros  padres ;  aceptar  como  favor  de  la  Providencia 
los  adelantamientos  y  mejoras  de  nuestra  época ;  constituir, 
con  ayuda  de  los  genuinos  representantes  de  España,  un  go' 
bierno  verdaderamente  nacional ;  regir  y  gobernar  al  pueblo 
en  paz  y  justicia,  asistido  el  rey  por  los  celosos  procuradores 
del  reino ,  hablándole  siempre  la  lengua  de  la  verdad ,  y  guar- 
dando igualmente  el  derecho  de  todos,  grandes  y  pequeños. 
¿No  seria  esto  mostrarse  digno  de  nuestro  pasado  glorioso, 
y  hombre  del  tiempo  presente ,  que  allana  ,  sin  humillación 
de  nadie ,  el  camino  de  la  reconciliación  de  todos  los  de  bue- 
na voluntad  y  lleva  á  cima  la  obra  que  habrian  de  coronar 
las  bendiciones  del  siglo  futuro  ? 

Este  es  el  pensamiento  de  mi  vida  ,  este  es  el  deseo  ardien- 
te de  mi  alma ;  y ,  pues  üios  lo  sabe ,  a  Dios  le  pido  que  me 
haga  digno  de  tanta  merced ,  é  instrumento  principal  de  obra 
tan  grande. 

Di,  querido  Villadarias,  á  esa  Junta  que  presides,  y  á  to- 
das las  del  reino ,  que  estoy  satisfecho  de  ellas ;  y  diles  que 
tengan  fe.  La  fe  salvará  á  España. 

Dios  la  proteja,  y  os  guarde. — Tu  afectísimo  ,  Q arlos. 

La  Tour  10  de  Junio  de  1870. 

Documento  en  que  se  refleja  la  pureza  de  los  sentimientos 
del  ilustre  monarca  y  la  grandeza  de  sus  aspiraciones. 


VI. 


Disgustó  profundamente  á  los  revolucionarios  el  gigan- 
tesco vuelo  que  tomaba  el  partido  carlista,  y  mucho  más 
cuando  vieron  que  en  el  casino  de  Madrid  se  celebraba  con 
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regocijo  el  dia  de  Santa  Margarita.  Delitos  eran  éstos  que  no 
podian  dejar  impunes  los  defensores  de  los  derechos  indivi- 
duales ,  consignados  en  el  código  politico  del  69 ,  y  desde  en- 
tonces sólo  desearon  imitar  la  conducta  de  sus  correligiona- 
rios de  provincias.  Dentro  de  una  ilegalidad ,  todo  lo  legal  es 
peligroso  y  atentatorio ,  porque  en  vista  del  paralelo  que  sin 
querer  se  establece ,  resulta  más  noble  lo  legitimo  y  más  re- 
pugnante lo  ilegal. 

En  Madrid  existia  babia  algún  tiempo  una  reunión  de 
malhechores  y  gente  soez,  denominada  Partida  de  la  Porra 
por  el  pueblo,  que,  indignado,  contemplaba  las  hazañas  de 
aquel  puñado  de  miserables ,  sin  que  nunca  fuesen  habidos 
por  las  autoridades ,  á  pesar  de  designarse  públicamente  los 
nombres  de  sus  principales  jefes.  Las  redacciones  de  El  Si- 
glo ,  periódico  moderado ;  de  La  Gorda ,  de  El  Papelito  y 
otras  varias  fueron  asaltadas  y  heridos  algunos  redactores  del 
primero  de  los  citados  periódicos ,  que  se  hallaban  en  la  re- 
dacción cuando  fué  invadida.  Estas  escenas  tenían  lugar  en 
pleno  dia  y  con  el  mayor  escándalo  posible  ,  produciendo  en 
los  partidos  todos  de  oposición  y  en  todo  el  vecindario  honra- 
do y  tranquilo  una  indignación  extraordinaria. 

Llegó  su  turno  al  Casino  carlista.  Las  escenas  que  allí 
tuvieron  lugar  no  pueden  relatarse  sin  disgusto  y  rubor.  La 
prensa  de  Madrid  protestó  unánime ,  á  excepción  de  La  Ibe- 
ria y  algún  otro  diario  ministerial ,  de  tamaños  excesos, 
siendo  muy  notable  la  dignísima  actitud  de  algún  periódico 
republicano.  En  la  noche  del  1."  de  Julio  empezaron  los  atro- 
pellos. Una  banda  de  música,  colocada  á  la  puerta  del  Casi- 
no carlista ,  y  cuando  se  hallaban  en  él  muchos  socios ,  co- 
menzó á  tocar  el  Trágala ,  insultante  canción  muy  usada  en 
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el  año  20  por  los  secuaces  del  liberalismo  para  desafiar  al  rey 
y  á  la  parte  del  pueblo  que  le  era  afecta ,  y  que  á  su  vez  obli- 
gaba á  los  constitucionales  á  oir  la  Pitita  cuando  la  suerte 
les  era  contraria  y  el  monarca  se  declaraba  absoluto.  Mise- 
rias de  partido  á  que  los  progresistas  manifestaron  siempre 
mucba  afición :  repugnantes  escenas  que  se  repitieron  en  los 
años  37  al  43 ,  y  que  se  repetirán  siempre  entre  cierta  clase 
de  gentes. 

Era  demasiado  directo  el  insulto  para  que  no  escitase  la 
atención  de  los  socios  del  Casino,  y  mucho  más  cuando  acom- 
pañaban á  la  música  los  aplausos  de  una  multitud  inmensa, 
formada  por  muchos  hombres  de  no  recomendables  trazas, 
armados  de  garrotes  ,  y  el  resto  compuesto  de  curiosos  que  se 
agolpaban  á  enterarse  del  objeto  de  aquella  serenata. 

Los  socios  del  Casino  ,  que  se  asomaron  á  los  balcones  y 
vieron  aquellos  grupos  bastante  sospechosos,  á  juzgar  por  su 
actitud  y  sus  palabras,  dispusieron  retirarse  del  local;  pero, 
al  verificarlo ,  hallábanse  detenidos  en  el  portal  de  la  casa  (1), 
y  desarmados  algunos  que  llevaban  su  rewolver  ó  su  estoque. 
Otros  fueron  insultados  y  apaleados  en  las  calles  próximas; 
y  cuando  ya,  cansados  los  miserables  sicarios  y  conven- 
cidos de  la  impunidad  de  sus  excesos  se  disponian  á  retirarse, 
aparecieron  algunos  agentes  de  la  autoridad  que  hicieron  des- 
ocupar la  calle ,  pero  no  las  adyacentes ,  donde  tenian  lugar 
escenas  que  cuesta  trabajo  referir. 

El  Impar cial ,  diario  tan  afecto  á  la  situación ,  decia  lo 
siguiente  á  propósito  de  aquellos  escándalos,  después  de  jus- 


(1)    Corredera  baja  do  San  Pablo,  núm.  14. 
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tificar  las  violencias  con  la  nueva  esparcida  por  Madrid,  se- 
gún el  diario  imparcial ,  y  que  no  tenemos  noticia  que  circu- 
lara por  ninguna  parte ,  de  que  al  Casino  carlista  se  habian 
llevado  municiones  en  gran  cantidad.  Este  rumor,  si  circuló, 
que  lo  ignoramos ,  era  uno  de  tantos  absurdos  y  necedades 
como  en  circunstancias  análogas  se  han  hecho  preceder  á  los 
escandalosos  atropellos  que  registra  nuestra  historia  contem- 
poránea. 

El  envenenamiento  de  las  fuentes  sirvió  de  pretesto  á  las 
bárbaras  matanzas  de  los  frailes  en  1834,  y  en  muchas  oca- 
siones tamaños  rumores  han  servido  de  medio  para  excitar  á 
las  turbas  ignorantes  y  apasionadas.  Pero  no  eran  esas  tur- 
bas las  que  atrepellaron  el  Casino  carlista ;  no  eran  los  hom  - 
bres  exaltados  por  la  idea  politica  que  todo  lo  atropellan  é 
invaden :  eran  los  sicarios ,  que  se  detienen  á  la  puerta  de  la 
casa ,  y  aguardan  ocultos  el  momento  de  herir  al  que  sale, 
para  ganar  un  salario  vergonzoso  é  infame.  Esta  fué  la  opi- 
nión de  algunos  diarios,  por  cierto  nada  sospechosos  en  este 
asunto. 

El  citado  Imparcial  continuaba  diciendo  : 

«El  resultado  fué  que  el  grupo  que  se  posesionó  del  portal 
se  apoderó  de  unos  cuantos  rewolvers ,  pero  sin  que  mediase 
lucha  alguna.  Una  compacta  multitud  se  agolpaba  en  los  al- 
rededores del  edificio,  lo  cual  daba  lugar  á  que  las  personas 
que  se  hallaban  lejos  del  sitio  del  suceso  hiciesen  las  más  ab- 
surdas suposiciones ,  dando  lugar  á  que  cundiese  una  alarma 
de  todo  punto  injustificada. 

El  gobernador  de  la  provincia  dictó  inmediatamente  las 
órdenes  más  acertadas  para  disolver  los  grupos  y  detener  á 
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los  que  promovieron  el  escándalo  ,  pero  en  el  momento  en  que 
aparecieron  los  inspectores  y  agentes  de  orden  público ,  de- 
saparecieron entre  la  multitud  ,  sin  que  se  consiguiese  averi- 
guar quiénes  eran.» 

El  Legitimista ,  cuyo  director  D.  Cruz  Ochoa  se  hallaba 
en  el  Casino  á  la  sazón,  después  de  referir  los  primeros  suce- 
sos, del  mismo  modo  que  nosotros  lo  hacemos,  daba  los  si- 
guientes detalles : 

«La  junta  central  se  hallaba  reunida  en  sesión ,  y  los  so- 
cios que  habia  en  el  Casino  departían  mutuamente.  El  señor 
Melgar,  vocal  de  la  junta  directiva  del  circulo  y  encargado 
por  ella  de  velar  durante  esta  semana  por  el  orden  dentro  y 
fuera  del  establecimiento ,  recorría  los  salones ,  y  como  viera 
que  se  hablan  constituido  grupos  armados  de  palos  y  de  mal 
talante  á  las  puertas  del  edificio,  se  presentó  á  la  junta  cen- 
tral ,  dando  cuenta  del  hecho. 

»La  junta  central  nombró  inmediatamente  una  comisión 
compuesta  de  los  señores  Melgar ,  Merino  y  Ochoa ,  para  que 
se  enterara  bien  de  los  sucesos  y  procediera  como  creyera 
oportuno. 

»La  comisión  volvió  á  contemplar  los  grupos  desde  los  bal- 
cones, y  viendo  que  aquellos  se  iban  aumentando,  y  habiendo 
sabido  que  registraban  á  todos  los  socios  que  sallan  y  que  ha- 
blan despojado  á  un  socio  del  rewolver  que  llevaba ,  acordó 
dirigir  una  comunicación  al  alcalde  de  barrio,  refiriendo  lo 
que  sucedía  y  requiriendo  el  auxilio  de  su  autoridad. 

»Mas  el  Sr.  Ochoa  se  lanzó  á  la  calle  para  enterarse  me- 
jor del  aspecto  de  los  grupos.  Siguióle  el  Sr.  Melgar,  su 
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compañero  de  comisión,  y  bajaron  también  tres  ó  cuatro  so- 
cios. Todos  fueron  registrados  por  el  numeroso  grupo  que  es 
taba  en  el  umbral  de  la  puerta  del  Casino ,  incluso  el  señor 
Ochoa ,  á  pesar  de  que  varias  veces  declaró  que  era  diputado 
á  Cortes  é  individuo  de  la  comisión  permanente  de  las  mis- 
mas, y  que  el  atropello  era  causado,  no  sólo  á  la  persona  del 
diputado ,  sino  también  á  las  Cortes  mismas ,  y  por  tanto  á  la 
soberanía  nacional.  » 

Después  refiere  El  Legitimista  los  pasos  que  dieron  los 
señores  Melgar  y  Ochoa  para  dar  cuenta  á  Ihs  autoridades  y 
las  medidas  que  éstas  tomaron  para  despejar  los  grupos,  fi- 
gurando entre  ellas  la  promesa  de  un  bando  que  se  publica- 
ría en  seguida.  Después  dice  El  Legitimista : 

«Eran  las  doce  y  media  de  la  noche,  y  pareciendo  á  todos 
terminado  el  suceí^o  salieron  y  faeron  algunos  individuos  de 
las  juntas  y  socios  del  Casino  tranquilamente  para  su  casa. 

»Los  señores  Antuñano,  Trelles,  conde  de  Canga  Argue- 
lles, Ochoa,  Valcárcel  y  Espejo,  se  quedaron  un  poco  ra.-'is 
para  tomar  algún  alimento.  Después  salieron  todos  y  alíru- 
nos  dependientes  del  Ca.sino. 

»Cada  cusí  se  fué  tranquilamente  por  su  lado,  aunque  pa- 
rece que  se  movían  algún  tanto  los  grupitos  que  había  en  ■.  i 
Corredera. 

»Los  señores  Ochoa .  Valcárcel  y  Espejo  tomaron  la  ca- 
lle de  Tudescos  con  dirección  á  la  morada  del  primero.  A 
quien  los  dos  segundos  hacian  el  gusto  de  acompañar.  Df  la 
calle  de  Tudescos  pasaron  aquellos  á  la  travesía  de  Moriana 

y  de  ésta  al  Postigo  de  San  Martin  ,  en  donde  observaron  q^e 
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liabia  grupos ;  los  cuales ,  al  pasar  los  primeros ,  les  hicieron 
una  porción  de  disparos,  al  parecer  de  rewolver.  á  boca  de 
jarro.  Todos  tres  echaron  á  correr  por  distintos  lados,  por 
fortuna  sanos  y  salvos,  y  la  persecución,  así  de  los  agresores, 
que  gritaban  á  ese!  como  la  de  los  agentes  de  orden  público 
que  salieron  al  ruido  de  las  detonaciones ,  de  la  prevención  si- 
tuada en  la  calle  de  Preciados ,  se  fijaron  en  la  persona  del 
Sr.  Cruz  Ochoa  que,  siendo  acometido  por  una  porción  de 
hombres  armado.s,  corría  pidiendo  justicia  sin  que  encontra- 
ra ni  siquiera  un  s^erepp. 

»Por  fin ,  en  el  solar  de  lo  que  fué  convento  de  San  Vi^v- 
tin ,  oyó  el  Sr.  Ochoa  la  voz  de  alto  á  la  atitoridad!  y  vio  que 
acudían  los  serenos  y  se  detuvo  confiándose  á  ésta. 

»E1  Sr.  Ochoa  fué  trasportado  á  la  prevención  de  la  calle 
de  Preciados;  á  la  misma  fué  conducido  el  Sr.  Valcárcel  por 
otro  sereno  á  quien  éste  encomendó  la  guarda  de  su  persona. 
El  Sr.  Espejo  también  fué  conducido  á  la  misma  prevención, 
de  donde  todos  tres  fueron  llevados  ante  el  gobernador  civil.» 

A  la  siguiente  noche  (2  de  Julio)  repitiéronse  los  atrope- 
llos en  mayor  escala,  y  los  miserables,  alentados  con  la  im- 
punidad, llegaron  hasta  el  asesinato.  Tomaron  posiciones  en 
los  alrededores  de  la  casa  cuyo  primer  piso  ocupaba  el  Casi- 
no; ocultáronse  en  las  tabernas  y  portales  inmediatos,  ó  re- 
partiéronse en  grupos  por  las  calles  adyacentes.  De  este  modo, 
y  á  ciencia  y  paciencia  de  los  agentes  de  orden  público ,  aguar- 
daron el  paso  de  algunos  socios ,  y  muy  principalmente  de 
ciertas  personas  que  er^n  el  primer  objeto  de  sus  asechanzas. 
Cuando  veian  algún  carlista ,  según  la  confirmación  que  ellos 
hacian,  aunque  no  nos  parece  que  la  diferencia  de  opinión 
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politica  pueda  constituir  delito,  acidábanse  unos  á  otros,  y 
cincuenta  ó  sesenta  miserables  le  acometian  ó  mataban  á 
palos,  según  hicieron  en  la  calle  de  Hortaleza  con  un  cono- 
cido joven,  á  quien  fueron  persig-uiendo  desde  la  travesía  de 
la  Ballesta ,  y  que  resultó  no  solamente  no  pertenecer  al  par- 
tido carlista,  si  que  desde  hacia  mucho  tiempo  militaba  en  las 
filas  republicanas  (1).  Muerto  alevosa  y  cobardemente  á  pre- 
sencia de  varios  serenos  y  de  dos  agentes  de  orden  público, 
sin  que  el  crimen  se  evitara  por  éstos.  Un  su  amigo  que  le 
acompañaba  pudo  salvarse ,  entrando  en  una  tienda  cuyo  due- 
ño le  defendió  heroicamente. 

La  Igualdad,  cuyo  testimonio  no  infundirá  sospechas  de 
parcialidad  á  favor  de  los  carlistas ,  hacia  al  siguiente  dia  la 
valiente  reseña  que  transcribimos  y  cuyas  lineas  honran  so- 
bremanera al  que  las  escribió,  pues  demuestran  la  nobleza  de 
sentimientos,  tan  rara  cuando  hablan  las  pasiones  políticas: 

«Anoche  ha  presenciado  Madrid  uno  de  esos  espectáculos 
que  dejan  una  profunda  huella  de  amarga  pena  en  el  corazón 
y  de  pesadumbre  y  desfallecimiento  en  el  espíritu. 

» Nuestros  lectores  tienen  ya  noticia  del  tumulto  de  antea- 
noche, en  las  calles  contiguas  á  la  en  que  se  halla  establecido 
el  Casinu  carlista;  pues  bien ,  aquel  tumulto  deplorable  se  re- 
produjo anoche  en  proporcioues  gigantescas,  porque  ni  el  go- 
bierno ni  las  autoridades  tuvieron  la  previbion  ,  ni  el  acierto^ 
ni  tal  vez  el  prestigio  y  la  fuerza  necesaria  para  librar  al  no- 
ble pueblo  de  Madrid  de  tau  repugnante  espectáculo. 


(1)     D.  Manuel  Azcárraga,  agregado  que  había  sido  á  la  emba- 
jada de  España  en  Londres,  áutes  de  la  revolución  de  Setiembre. 
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»La  violencia ,  el  asesinato  ! 

»¿Qué  hombre  de  sentimientos  generosos  no  siente  dolor 
en  su  alma? 

»Eápaña,  pueblo  de  héroes  ,  ¿irás  á  convertirte  en  un  pue- 
blo de  asesinos? 

*No  queremos  saber  quiénes  han  sido  los  ag-resores  y  quié- 
nes ios  que  han  alentado  la  impunidad  ,  ó  no  la  han  impedi- 
do :  no  entra  an  nuestro  propósito  descender  á  detalles ,  que 
eu  nada  podrían  amenguar  la  gravedad  de  los  hechos  que 
Madrid  entero  ha  presenciado  y  que  la  población  toda  habia 
previsto  hace  tiempo  en  vista  de  la  sorprendente  impunidad 
de  otros  análogos. 

»Bástenos  saber  que  ha  habido  victimas. 

»Bástenos  saber  que  se  han  atacado  los  derechos  indivi- 
duales. 

«Bástenos  saber  que  anoche  presentaban  algunas  de  las  ca- 
lles más  céntricas  de  esta  culta  capital  un  aspecto  pavoroso  y 
siaiestro ;  que  hubo  muertos ,  heridos  y  apaleados  en  gran 
número,  y  que  muchas  personas  de  ambos  sexos,  que  tuvieron 
la  desgracia  de  atravesar  por  las  calles  en  donde  tenia  lugar 
aquella  batida ,  pasaron  amarguras  que  no  consiente  la  civi- 
lizacion.j 

»Dícesenos  que  algunas  de  ellas,  apenas  vueltas  de  su  so- 
bresalto, se  disponen  á  huir  de  Madrid,  donde  ni  la  ley  sirve 
de  amparo  al  ciudadano ,  ni  las  celosas  autoridades  pueden 
proteger  sus  personas ,  ni  la  fuerza  de  la  indignación  univer- 
sal garantir  el  ejercicio  de  los  derechos  individuales. 

»Testig03  que  se  dicen  presenciales  aseguran  que  el  suje- 
to muerto  en  la  calle  de  Hortaleza  fué  herido  á  presencia  de 
varios  serenos  y  de  dos  agentes  de  orden  público ,  y  que  mu- 
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clios  fueron  heridos  j  apaleados  delante  de  dichos  agentes  de 
la  autoridad;  los  cuales,  no  pudiendo  evitar  tales  atropellos, 
se  limitaban  al  acto  humanitario  de  conducir  los  heridos  á  las 
casas  de  socorro  ó  particulares,  para  atender  á  su  curación. 

»Nos  resistimos  á  creerlo. 

»Puede  eso  ser  verdad?  ¿No  habrán  padecido  alg-una  ilu- 
sión? 

»Estos  actos  vandálicos  nos  deshonran  á  los  ojos  de  Eu- 
ropa ,  y  se  atribuyen  á  la  Partida  de  la  Porra,  que  funciona 
impunemente  hace  más  de  un  año,  reforzada  con  nuevos  ad- 
herentes  que  todos  conocen  y  designan  con  sus  nombres  pro- 
pios, y  que,  sin  embargo,  han  encontrado  un  medio  seguro 
de  sustraerse  á  las  pesquisas  inconscientes  de  los  tribunales 
de  justicia ,  pues  pasan  como  %n  mito  á  los  ojos  del  entendido 
y  sagaz  gobernador  de  Madrid. 

»Tal  vez  el  señor  Rivero  ,  hoy  ministro  de  la  Gobernación, 
tendrá  también  como  vm  mito  ó  como  una  invención  de  las 
oposiciones  la  existencia  de  esa  Immanitaria  asociación;  pero 
al  menos  no  tendrá  ya  razón  ni  aun  pretesto  para  decir  que 
se  le  debe  la  conservación  del  orden  público  como  alcalde  de 
Madrid  y  como  ministro ,  puesto  que  hace  más  de  un  año  te- 
nemos sólo  la  libertad  que  nos  permite  la  Partida  de  la  Por- 
ra ,  sin  más  orden  y  seguridad  personal  que  la  que  á  la  mis- 
ma partida  cumple  dispensarnos. 

»Hay  libertad? 

»Pues  haya  orden. 

»E1  sujeto  que  fué  muerto  anoche  en  la  calle  de  Hortale- 
za  es,  según  tenemos  entendido,  D.  Manuel  Azcárraga,  agre- 
gado que  ha  sido  á  la  embajada  española  en  Londres,  antes 
de  la  Revolución  de  Setiembre. 
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»Dícesenos  qu'^  no  era  de  ideas  carlistas. 

»Los  individuos  curados  de  primera  intención  en  la  casa 
de  socorro  de  la  calle  de  Fuencarral  se  llaman  Enrique  Tor- 
roa  de  Padilla  y  Antonio  Vázquez;  el  primero  propietario,  j 
el  seg-undo  panadero. 

»Los  dos  están  heridos  de  gravedad,  especialmente  el  úl- 
timo. 

»Se  dice  que  hay  más  heridos  en  casas  particulares  (1).» 

Los  sucesos  referidos  causaron  honda  impresión  en  los 
ánimos;  multitud  de  familias  abandonaron  la  capital ,  teme- 
rosas de  mayores  atropellos,  y  considerando  que,  los  que  pri- 
meramente se  escudaban  con  la  máscara  política  para  come- 
terlos, no  vacilarían  en  emprender  nuevas  correrías ,  bajólas 
mismas  hipócritas  apariencias  de  entusiasmo  por  los  princi- 
pios revolucionarios.  La  impunidad  asegurada  hacia  creer  que 
no  tardarían  en  repetirse  análogos  excesos ,  y  en  pocos  dias 
salieron  de  Madrid,  no  solamente  las  familias  carlistas  más 
conocidas,  si  que  muchas  pertenecientes  á  diferentes  partidos. 

Desde  entonces  cesaron  los  periódicos  católico-monárqui- 
cos que  se  publicaban  en  la  capital ,  suspendiéronse  algunos 
de  provincias,  y  el  Casino  de  Madrid,  como  casi  todos  los  de 
España  ,  cerraron  sus  puertas.  El  gobernador  de  Madrid,  Mo- 
reno Benitez ,  publicó,  trascurridos  algunos  dias,  un  bando, 
que  más  era  uns  nueva  burla  de  todo  principio  dpi  autoridad, 
que  una  sati.sfaccion  al  vecindario  alarmado.  Poco  tiempo  des- 
pués era  sustituido  por  el  seíior  Ruiz  Gómez ,  con  gran  con- 


(.1)     Jm  Igualdad,  núm  474,   corrospondieute  al  3  de  Julio 
(1.-  1870. 
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tentó  de  toda  ]a  prensa  y  de  las  personas  pacíficas  de  la  capi- 
tal ,  que  consideraron  la  sustitución  como  un  favorable  acon- 
tecimiento. Durante  el  g-obierno  del  señor  Ruiz  Gómez  no  se 
han  repetido  semejantes  escenas.  La  prensa  católico-monár- 
quica volvió  á  aparecer  en  parte ,  pues  algunos  periódicos  car- 
listas prefirieron  el  silencio  á  la  esclavitud  que  impone  á  la 
prensa  la  reforma  del  código  referente  á  estos  delitos. 


CAPITULO  XIX. 


Oondu-Cta  del  Impélalo  fr»ancos  respecto 
á  Floiria. — La  TVota  del  conde  T>ar*ix.— Res- 
puesta del  cai'deixal  A.ixtorLelli. 


Largo  tiempo  habia  que  el  emperador  de  Francia  mostra- 
ba con  las  veleidades  de  su  política  el  falso  fundamento  de 
sus  opiniones  religiosas  y  diplomáticas  en  las  graves  cuestio- 
nes que  preocupaban  á  Europa.  Una  política  de  escenario, 
permítasenos  la  frase,  distinguió  siempre  á  Napoleón  III  j  las 
ambigüedades  de  su  lenguaje  y  actos  acababan  de  poner  de 
relieve  su  afán  de  hacer  efecto ,  y  la  escasa  valía  de  su  crite- 
rio diplomático. 

Para  que  el  equilibrio  de  una  balanza  deje  de  existir  no  es 
menester  aumentar  el  peso  de  uno  de  sus  platillos ,  pues  puede 
conseguirse  el  mismo  resultado  disminuyendo  el  que  gravita 
sobre  el  otro.  Esta  verdad  mecánica,  aplicada  á  la  política  in- 
ternacional, se  traduce  de  este  modo.  Para  que  una  potencia 
ó  un  monarca  se  enseñoree  del  mundo,  ó  adquiera  sobre  las 
demás  una  fuerza  moral,  tiránica  é  inconveniente,  no  es  ne- 
cesario que  la  potencia  se  halle  en  su  más  alto  grado  de  ri- 
queza intelectual  y  material.  No  es  preciso  que  el  monarca 
tsea  un  genio  avasallador  y  grandioso  :  basta  que  las  poten- 
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cias  restantes,  que  los  monarcas  sus  contemporáneos  se  ha- 
llen muy  descuida  los  ó  valgan  muy  poco  diplomáticamente 
considerados. 

Este  axioma  se  ha  cumplido  durante  diez  y  nueve  años  en 
el  sobrino  de  Napoleón  I ,  con  relación  á  los  demás  gobiernos 
de  la  adormecida  Europa.  Luis  Bonaparte  se  equivocó  muchas 
veces  durante  el  trascurso  de  su  imperio;  pero  sus  equivoca- 
ciones nunca  hablan  excitado  la  atención  de  los  demás  mo- 
narcas. Descansaban  unos  en  la  confianza  de  su  mentida  gran- 
deza ,  y  otros ,  aprovechando  las  benévolas  disposiciones  del 
coloso  de  la  Francia  con  los  que  se  prestaban  torpemente  ó 
con  entera  conciencia  de  sus  acciones  á  servirle  en  sus  miras 
ambiciosas,  explotaban  las  ocasiones  que  su  aliado  y  amigo 
les  proporcionaba. 

Errores  lamentables  cometió  el  emperador  de  Francia.  En 
Crimea  y  en  Villafranca,  en  Méjico  y  en  Cochinchina,  vio 
frustrados  los  sueños  de  su  ambición,  y  trastornadas,  siquie- 
ra por  un  momento,  las  galanas  combinaciones  de  su  políti- 
ca, siempre  afortunada,  aunque  nunca  profunda  ,  y  rara  vez 
ajena  á  la  satit; facción  de  sus  mezquinas  ambiciones. 

Pero  si  alguna  vez  se  manifestó  claramente  la  ambigüe- 
dad y  doblez  de  la  diplomacia  francesa,  siempre  astuta,  nun- 
ca trascendental  y  sabia ,  fué  en  el  importante  asunto  de  Ro- 
ma. En  tanto  que  el  poder  temporal  del  Pontífice  ,  tan  impug- 
nado y  debatido  por  la  revolución ,  pudo  servir  á  los  intereses 
de  la  Francia  ,  ó  mejor  dicho  á  los  intereses  del  imperio,  Na- 
poleón III  fué  el  constante  guardián  de  la  integridad  de  tan 
respetable  poder. 

Cuando  la  corte  romana,  vuelta  en  si,  pugnaba,  aunque 
medrosa  y  tímida,  por  reconquistar  siquiera  un  átomo  de  su 
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autonomía  é  independencia .  Luis  Bonaparte  amenazaba  al 
rey  de  Roma  con  abandonarle  á  sus  propias  fuerzas,  baciendo 
salir  de  los  estados  de  la  Ig-lesia  basta  el  último  de  los  solda- 
dos franceses.  Entonces  buscaba  en  la  amistad  del  rey  de  Ita- 
lia el  apoyo  y  amistad  que  perdiera  en  la  corte  pontificia ,  y 
baciendo  soñar  á  los  revolucionarios  de  aquella  península  con 
la  posesión  más  ó  menos  próxima  de  la  ciudad  del  Tíber  y  sus 
contornos,  acariciaba  la  idea  de  un  eng-randecimiento  desme- 
dido ,  que  reformara  la  carta  de  Francia,  ya  aumentada  con 
Niza  y  la  Saboya.  Víctor  Manuel  babia  cedido  su  propia  pa- 
tria á  su  aliado  Bonaparte,  y  bien  podía  éste  aguardar  nue- 
vos testimonios  de  la  amistad  del  rey  de  Italia. 

Llegó  el  tiempo  señalado  para  la  reunión  del  Concilio  ecu- 
ménico: V  la  Francia  resolvió,  se^-un  oficialmente  se  comu- 
nicara  á  las  Cámaras  de  aquella  nación ,  no  intervenir  en  el 
citado  Concilio  por  medio  de  ningún  enviado  extraordinario 
acreditado  cerca  de  la  Santa  Sede.  Igualmente  pensaba  el  go  • 
bierno  imperial,  según  manifestó  á  las  referidas  Cámaras,  va- 
lerse del  embajador  ordinario  para  expresar  al  Pontífice, 
cuando  se  juzgase  oportuno,  las  opiniones  del  gabinete  de  Pa 
rís  con  respecto  á  las  determinaciones  y  acuerdos  del  Con  - 
cilio. 

El  conde  Daru  ascendió  al  ministerio,  y  renovó  las  mis- 
mas declaraciones,  en  despacbo  oficial  y  de  palabra,  contes- 
tando al  senador  Rouland ,  que  interpeló  al  gobierno  impe- 
rial acerca  de  este  asunto.  Las  relaciones  entre  la  corte  ro- 
mana y  el  gabinete  de  las  TuUerías  eran  completamente 
amistosas  y  francas  al  parecer.  Napoleón  III  desempeñaba  en 
aquella  ocasión  el  papel  de  monarca  leal  y  católico,  y  de  de- 
fensor de  los  intereses  de  la  Iglesia. 
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Pero  de  repente ,  y  cuando  menos  pudiera  esperarle ,  el 
ministro  conde  de  Daru  mudó  de  opinión  con  respecto  á  la 
actitud  que  debería  adoptar  el  gobierno  imperialista ,  y  en 
una  carta  confidencial  dirigida  al  conde  Werner  asi  lo  ma- 
nifestaba. Carta  cuya  autenticidad  fué  puesta  en  duda  por  los 
amigos  de  Mr.  Daru,  que  no  querían  comprender  tanta  ve- 
leidad y  tan  injustificada  en  el  hombre  p(ditico  cuya  discre- 
ción y  prudencia  tanto  encomiaban. 

Pero  la  carta  en  cuestión ,  que  no  por  muy  incalificable 
que  fuese  su  contenido ,  y  por  más  que  se  discutió  acerca  de 
su  autenticidad,  dejó  de  ser  verdadera ,  seguia  á  otras  dos  en 
que  se  leian  algunos  párrafos,  de  que  la  última  era  una  ra- 
tificación extensa  y  explícita  (1).  Las  primeras  habian  sido 
publicadas  por  algún  periódico,  y  la  opinión  general  conde- 
naba ya  tan  inesperada  mudanza. 


II. 


Y  asi  era  como  se  habia  hecho  circular  que  el  conde  Da- 
ru dirigía  poco  tiempo  después  (2)  un  despacho  al  embaja- 
dor francés  en  Roma,  con  objeto  de  pedir  la  intervención  de 
un  embajador  de  Francia  en  el  Concilio  y  presentar  enér- 
gicas reclamaciones  contra  el  schema  de  Eccles^ia  publicado 
por  la  Gazette  d'A  tigsbovrff. 

Semejante  cambio  de  política  sorprendió  no  poco  á  la 
misma  Francia,  y  la  prensa  discutió  largamente  la  oportuni- 


(1)  Fechas  18  de  Enero,  5  de  Febrero  y  14  del  mismo  mes 
de  1870. 

(2)  20  de  Febrero  de  1870. 
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dad  del  despacho ,  celebrándole  unos ,  como  siempre  acontece* 
y  condenándole  los  católicos ,  como  un  acto  atentatorio  á  la 
independencia  del  Concilio.  Lo  inesperado  de  la  mudanza  pro- 
dujo en  general  gran  disgusto ,  y  no  fué  menor  el  de  la  cor- 
te romana  y  su  extrañeza  por  aquel  cambio  de  opinión  en  un 
diplomático  como  el  conde  de  Daru. 

Inspeccionó  atentamente  el  gobierno  pontificio  el  despa- 
cho del  francés,  y  luego  de  verificado  un  juicioso  y  detenido 
examen ,  respondió  al  ministro  del  imperio  en  muy  discreta 
forma  (1). 

«El  señor  marques  de  Banneville ,  embajador  de  S.  M., — 
se  leia  en  el  documento  citado, — me  ha  dado  lectura  en  estos 
últimos  dias  de  un  despacho  que  le  habia  dirigido  con  fe- 
cha 20  de  Febrero  próximo  pasado  el  señor  conde  Daru  ,  mi- 
nistro de  Negocios  extranjeros,  relativo  á  los  asuntos  del 
Concilio.  En  esta  comunicación ,  de  que  el  referido  embaja- 
dor se  sirvió  dejarme  copia,  el  apreciable  ministro,  recor- 
dando la  resolución  tomada  por  el  gobierno  francés  de  no 
tomar  parte  alguna  en  las  deliberaciones  del  Concilio  ecumé  - 
nico ,  al  mismo  tiempo  que  expresa  sa  deseo  de  que  quede 
garantida  la  plena  y  absoluta  libertad  de  aquél,  declara  que 
esta  resolución  parte  del  supuesto  de  que  aquella  venerable 
Asamblea  se  limite  á  ocuparse  de  los  intereses  sagrados  de  la 
fe,  absteniéndose  de  tratar  cuestiones  de  orden  paramente 
politico ;  pero  que ,  como  quiera  que  la  publicación  hecha  por* 
la  Qazeltc  d'  Augshourg ,  de  los  Cánones  relativos  al  proyec- 


(1)     Monseñor  nuncio  apostólico.— París.— Roma  19  de  Mar- 
zo de  1870. 
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to  de  Constitución  sobre  la  Iglesia  y  sobre  el  romano  Pontí- 
fice, haya  venido  á  demostrar  que  se  trata  de  decidir  si  el 
poder  de  la  Iglesia  y  de  su  Jefe  se  extienden  á  todo  el  con- 
junto de  los  derechos  políticos,  el  gobierno,  firme  siempre 
en  el  propósito  de  dejar  aun  sobre  este  punto  la  más  omní- 
mod»  libertad  á  las  deliberaciones  de  la  augusta  Asamblea, 
cree  ejercitar  el  derecho  que  le  corresponde ,  en  virtud  de 
Concordato,  haciendo  conocer  al  Concilio  su  opinión. 

»Pasando  á  examinar  los  citados  Cánones,  reasume  su 
contenido  en  las  dos  siguientes  proposiciones:  1  "^  Que  la  in- 
falibilidad de  la  Iglesia  se  extiende ,  no  sólo  al  depósito  de  la 
fe ,  sino  á  todo  aquello  que  es  necesario  para  conservar  este 
depósito ;  y  2.*,  que  la  Iglesia  es  una  sociedad  divina  y  per- 
fecta ,  cuyo  poder  se  extiende  al  doble  fuero  interno  y  exter- 
no,  y  es  absoluto  en  el  orden  legislativo,  judicial  y  coerciti- 
vo ;  ejerciéndole  con  plena  libertad  é  independencia  de  cual- 
quier otro  poder  civil. 

»De  aquí  deduce,  como  corolario  de  estas  dos  proposicio- 
nes ,  la  extensión  de  la  infalibilidad  á  todo  aquello  que  se  cree 
necesario  para  la  defensa  de  las  verdades  reveladas,  y,  por 
consecuencia,  á  los  hechos,  ya  históricos,  ya  filosóficos  y 
científicos ,  estraños  á  la  revelación  ;  ademas  de  la  subordina 
eion  absoluta  á  la  suprema  autoridad  de  la  Iglesia  de  los  prin- 
cipios constitutivos  de  la  sociedad  civil;  de  los  dereclios  y  de- 
beres políticos  de  los  ciudadanos,  tanto  electorales  como  mu- 
nicipales; de  todo  aquello  que  se  refiere  al  orden  judicial  y 
administrativo ,  así  en  lo  relativo  á  las  personas  como  á  las 
cosas;  de  las  reglas  de  administración  pública;  de  los  dere- 
chos y  deberes  de  las  corporaciones,  y  en  general  de  todas  las 
prerogativas  del  Estado,  sin  excluir  los  derechos  de  conquis- 
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ta,  de  paz  y  de  guerra:  despue^j  de  lo  cual,  el  señor  mi- 
nistro pasa  á  manifestar  la  profundo,  impresión  que  la  sola 
enunciación  de  semej  arates  doctrinas  ha  de  producir  en  todo 
el  mundo ;  y  al  mismo  tiempo  se  pregunta  cómo  es  posible 
que  los  obispos  consientan  en  abdicar  su  autoridad  episcopal, 
concentrándola  en  las  manos  de  uno  sólo,  y  cómo  ha  podido 
pensarse  que  los  principes  doblegarían  su  soberano  poder  an- 
te la  supremacía  de  la  corte  de  Roma.  Concluyendo  ,  de  todo 
lo  expuesto ,  que  en  el  Concilio  se  discuten  intereses  políticos 
y  no  religiosos,  el  señor  conde  Daru  pide  que  se  oiga  á  los 
gobiernos ,  ó  al  menos ,  que  se  les  admita  como  testimonios 
para  manifestar  el  carácter  y  la  disposición  de  los  espíritus  en 
los  pueblos  á  quienes  representan  ;  y  en  particular ,  que  te- 
niendo ia  Francia ,  por  la  especial  protección  que  desde  hace 
veinte  años  viene  prestando  al  Estado  Pontificio  ,  deberes  muy 
especiales  que  cumplir ,  se  permita  al  gobierno  de  aquella  na- 
ción ejercer  su  derecho  de  recibir  comunicación  de  los  pro- 
yectos que  con  la  política  se  rozan  ,  y  pedir  el  espacio  necesa- 
rio para  hacer  llegar  en  tiempo  oportuno  al  Concilio  sus  ob- 
servaciones, antes  de  que  adopte  el  mismo  alguna  resolución 
definitiva. 

*Tal  es  el  resumen  del  despacho  que  me  ha  sido  comuni- 
cado por  el  señor  marqués  de  Banneville,  que  he  creído  opor- 
tuno poner  en  comunicación  de  V.  S.  Ilraa.  y  Rma. ;  con  el 
fin  también  de  comunicarle  algunas  breves  consideraciones 
que  juzgo  necesarias  para  mejor  esclarecer  ios  puntos  indica- 
dos por  el  señor  ministro ,  y  contestar  á  las  deducciones  que 
hace  sobre  los  argumentos  sometidos  á  las  deliberaciones  del 
Concilio. 

»Ei)  primer  lugar,  no  puedo  dejar  de  manife.star  á  V.  S. 
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Ilustrísima  y  Reverendísima  la  aatisfaccion  coa  que  el  Santo 
Padre  ha  acogido  la  declaración  liecha  al  principio  del  des- 
pacbo  del  señor  conde  Daru ,  y  repetida  después ,  del  firme 
propósito  que  el  gobierno  francés  abriga  de  respetar  y  hacer 
que  se  respete  en  todas  circunstancias  la  completa  libertad 
del  Concilio ,  tanto  en  la  discusión  de  la  Constitución  de  que 
se  trata ,  como  en  todas  las  demás  que  en  adelante  se  some- 
tan al  examen  de  la  venerable  Asamblea.  La  Santa  Sede  con- 
sidera esta  declaración ,  que  honra  altamente  al  gobierno  de 
una  nación  católica ,  como  consecuencia  natural  de  esa  pro- 
tección que  la  Francia  viene  dispensando  á  este  Estado  hace 
más  de  veinte  años;  protección  que  ha  merecido  repetidas 
muestras  de  reconocimiento  por  parte  del  Sumo  Pontífice,  el 
cual,  en  todo  tiempo,  pero  may  particularmente  en  los  mo- 
mentos actuales ,  no  puede  menos  de  reconocer  y  apreciar  to- 
da su  importancia. 

»Pero  viniendo  á  tratar  más  de  cerca  del  objeto  del  des- 
pacho del  señor  conde  Daru,  debo  manifestar  francamente 
que  no  puedo  comprender  cómo  las  declaraciones  contenidas 
en  el  proyecto  de  Constitución  sobre  la  Iglesia  y  de  los  res- 
pectivos asuLitos  han  podido  merecer  la  representación  del  go- 
bierno,» etc 

«Los  puntos  que  en  aquel  proyecto  de  Constitución  y  en 
sus  relativos  cánones  se  tratan ,  continúa  el  cardenal  Antone- 
lli ,  cualesquiera  que  sean  ias  modificaciones  que  en  adelante 
puedan  sufrir  ajuicio  y  resoluciou  del  episcopado,  no*  contie- 
nen otra  cosa  que  la  exposición  de  las  máximas  y  principios 
fundamentales  de  la  Iglesia;  principios  mil  y  mil  veces  repe- 
tidos en  las  actas  de  ios  Concilios  generales  anteriores ;  anun- 
ciados y  desarrollados  en  muchas  Constituciones  pontificias, 
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que  se  publicaron  en  todos  los  Estados  católicos,  y  muy  par- 
ticularmente en  las  célebres  Bulas  dog-máticas ,  que  empiezan 
con  las  palabras  Unigenitus  y  Auctorem  Fidei  respectiva- 
mente, en  las  que  se  encuentran  confirmadas  y  sancionadas 
las  referidas  doctrinas;  principios,  en  fin,  que  han  formado 
constantemente  la  base  única  de  la  enseñanza  de  la  Ig-lesia 
en  todas  épocas,  asi  como  de  todas  las  escuelas  católicas,  con 
el  concurso  de  una  serie  innumerable  de  escritores  eclesiásti- 
cos, cuyas  obras  sirvieron  de  texto  en  los  establecimientos 
públicos  de  enseñanza,  y  aun  en  los  de  los  gobiernos,  sin 
contradicción  alguna  por  parte  de  la  autoridad  civil,  antes  al 
contrario,  con  aprobación  expresa  y  favor  por  parte  de  la 
misma. 

»Mucho  menos  aún  puedo  convenir  con  el  señor  ministro 
sobre  el  carácter  y  extensión  que  da  á  las  doctrinas  conteni- 
das en  los  referidos  Cánones ;  en  virtud  de  los  cuales  no  se 
concede  á  la  Iglesia,  ni  al  romano  Pontífice  el  poder  directo 
y  absoluto  sobre  todo  el  conjunto  de  los  derechos  políticos  que 
en  el  despacho  se  mencionan ;  así  coino  tampoco  la  subordi- 
nación del  poder  civil  al  religioso  debe  entenderse  en  el  sen- 
tido que  el  señor  ministro  le  da,  sino  en  otro  orden  de  cosas 
muy  diferente. 

»Eu  efecto,  no  pretendió  jamás  ni  pretende  ahora  ejercer 
poder  alguno  directo  y  absoluto  sobre  los  derechos  políticos 
del  Estado ,  porque  al  recibir  de  Dios  la  sublime  misión  de 
dirigir  k  los  hombres,  ya  como  individuos,  ya  como  seres  cons- 
tituidos en  sociedad,  hacia  un  fin  sobrenatural,  recibió  tam- 
bién la  autoridad  y  el  deber  de  juzgar  de  la  moralidad  y  de  la 
justicia  de  todos  los  actos,  tanto  internos  como  externos,  en 
relación  á  su  conformidad  con  las  leyes  naturales  y  divinas. 
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Y  como  no  hay  acción  alguna ,  ja  proceda  de  un  poder  su- 
premo ,  ya  sea  libremente  emitida  por  un  individuo ,  que  pue- 
ila  eximirse  de  este  carácter  de  moralidad  y  justicia,  síg-uese 
de  aquí  que  el  juicio  de  la  Iglesia,  si  bien  directamente  se  re- 
fiere á  la  moralidad  de  las  acciones,  indirectamente  se  extiende 
á  todas  las  cosas  á  que  va  unida.  Pero  esto  no  equivale  en  mo- 
do alguno  á  ingerirse  directamente  en  los  negocios  políticos, 
que,  por  el  orden  establecido  por  Dios  y  por  la  enseñanza  mis- 
ma de  la  Iglesia ,  corresponde  al  poder  temporal ,  sin  depen- 
dencia alguna  de  otra  autoridad.  La  subordinación  del  poder 
civil  al  religioso  debe  entenderse,  pues,  en  el  sentido  de  la  su- 
perioridad del  sacerdocio  sobre  el  Imperio,  en  razón  de  la  supe- 
rioridad del  fin  del  uno  sobre  el  del  otro ;  por  consiguiente,  la 
autoridad  del  Impe.-io  depende  de  la  del  sacerdocio ,  como  las 
cosas  humanas  dependen  de  las  divinas ,  y  las  temporales  de 
las  espirituales. 

»Y  si  la  felicidad  temporal,  que  es  el  fiu  de  la  po- 
testad civi!  ,  está  subordinada  á  la  eterna  bienaventuran- 
za ,  que  es  el  fin  espiritual  del  sacerdocio ,  sigúese  de  aquí 
que  para  conseguir  el  fin  á  que  Dios  le  ha  destiuddo,  un  po- 
der está  subordinado  al  otro ,  hallándose  de  este  modo  subor- 
dinadas entre  sí  las  facultades,  como  lo  están  los  fines  á  que 
se  dirijíen.» 


D 


Estas  discretas  aclaraciones  habían  de  producir  mucho 
disgusto  á  la  corte  imperial,  y  los  hechos  así  lo  demos- 
traron. 

Napoleón  III  sólo  pensó  desde  aquel  momento  en  el  modo 
de  realizar  sus  ambiciosos  pensamientos  en  Roma.  Si.cesos  in- 
mediatos é  inesperados  borraron  de  la  lista  de  los  soberanos 
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de  Europa  el  nombre  de  Luis  Bonaparte ,  y  si  bien  la  resolu- 
ción del  problema  político  en  Roma  correspondió  á  los  de- 
seos de  la  revolución ,  vehementes  indicios  se  observan  en  la 
marcha  de  los  acontecimientos  que  hacen  esperar  más  digno 
y  feliz  desenlace.  Roma  se  halla  bajo  el  despótico  yugo  de  un 
invasor,  y  la  ciudad  del  Tíber  no  puede  ser  esclava. 


\ 


CAPITULO  XX. 


TS^aclmlento  del  prííioipe  I>.  Jaime.  —  Le- 
vantannleiito  d.e  algixrxas  provincias  á  Ta- 
vor*  de  O.  Oarlos. —  Los  ú.ltim.os  sixcosos. 


I. 


Distiug-iie  Dios  á  los  seres  que  para  grandes  hechos  ha 
criado,  y  derrama  sobre  ellos  los  dones  de  su  magnificencia. 
Considéralos  como  los  instrumentos  para  labrar  la  general 
felicidad ,  j  no  se  ocultan  al  mundo  las  muestras  del  Supre- 
mo poder.  Así,  en  medio  de  las  vicisitudes  y  el  dolor  de  la 
emigración ,  no  han  faltado  á  los  augustos  principes  de  Ve- 
yey  motivos  de  reconocimiento  ala  divina  Providencia. 

Ea  Junio  (1870)  daba  á  luz  un  principe  Dona  Miirga- 
rita  de  Borbou ,  asegurando  de  este  modo  el  derecho  á  la  su- 
cesión de  la  corona  de  Et^paña ,  que  hoy  á  su»  padre  corres- 
ponde. Celebróse,  como  era  consiguiente,  el  feliz  suceso,  y 
el  ilustre  niño  fué  bautizado  con  solemnidad,  siendo  sus  pa- 
drinos el  duque  de  Módena  y  la  Princesa  Doña  Beatriz ,  y  asis- 
tiendo al  acto  D.  Juan  de  Borbon ,  Ello  y  otros  varios  servi- 
dores de  D.  Carlos.  Pusiéronse  al  niño  los  nombres  de  Jaime, 
Carlos,  Alfonso,  Fernando,    y   notificóse  el   feliz  acontecí- 
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miento  ó.  las  juntas  provinciales  del  partido  carlista,  que  en 
muchas  partes  lo  celebró  seg-un  era  debido  y  las  circunstan- 
cias lo  permitían.  Dia  de  regocijo  para  el  noble  partido  cuyo 
entusiamo  no  han  podido  debilitar  los  años  y  las  desdichas; 
que  ha  permanecido  puro  en  medio  del  contBg-io  revoluciona- 
rio del  indiferentismo  y  la  apostasia,  sin  olvidar  ni  un  solo 
momento  sus  nobles  aspiraciones. 


ri. 


Una  prueba  reciente  de  ese  entusiasmo  han  dado  los  de- 
fensores déla  legitimidad.  Las  provincias  de  Álava,  Vizcaya 
y  Búrg-os,  tal  vez  arrebatadas  por  su  amor  al  rey  y  á  la  pa- 
tria, por  su  ardiente  deseo  de  poner  fin  á  una  situación  tan 
escepcional  y  tan  dañosa  para  la  infortunada  nación,  acudie- 
ron á  las  armas,  y  el  g-rito  de  Dios ,  Patria  y  Rey  se  oyó  nue- 
vamente en  las  montañas  del  indómito  suelo  vascongado. 

No  era  el  resultado  de  una  conspiración ,  no  era  el  fruto 
del  constante  y  laborioso  trabajo  de  asalariados  ú  oficiosos 
ao-entes;  no  era  el  deseo  de  satisfacer  particulares  ambicio- 
nes, ó  de  cumplir  miserables  venganzas;  no  era,  en  fin  ,  pro- 
ducto de  ajenas  instigaciones,  y  si  la  expresión  del  popular 
sentimiento  durante  largos  años  comprimido. 

Se  equivoca  lastimosamente  en  nuestro  concepto  quien 
supone  que  los  últimos  acontecimientos  han  sido  fruto  de  una 
conspiración ,  de  las  exhortaciones  de  tal  persona  ó  de  cual 
clase ;  del  dinero  repartido  con  dicho  objeto  y  de  otras  causas  á 
cual  más  triviales  é  injustificadas.  Semejantes  suposiciones, 
liechas  por  los  partidos  revolucionarios,  con  el  conocido  fin  de 
desprestigiar  al  partido  carlista,  no  pueden  admitirse  en  sa- 
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na  crítica.  El  bando  leg-itimista  en  España  cuenta  con  los  in- 
destructibles apoyos  de  la  consideración  y  del  amor  de  los  pue- 
blos. Indefectiblemente  unido  al  principio  católico,  ha  resis- 
tido con  entereza,  ha  combatido  triunfante  los  continuos  ata- 
ques de  la  revolución. 

Dos  veces  ha  enarbolado  la  bandera  de  la  relig-ion  y  el 
derecho ,  y  una  vendido  en  Verg*ara  y  otra  envuelto  en  Cata- 
luña por  múltiples  fuerzas,  ha  visto  con  dolor  alejarse  la  ho 
ra  de  su  triunfo ,  pero  no  desvaneceriíe  sus  esperanzas.  En  San 
Carlos  de  la  Rápita  ha  permanecido  impasible  .  por  muchas 
razones  que  el  tiempo  se  ha  encargado  de  justificar ;  y  en  los 
acontecimientos  del  año  próximo  pasado  (1869)  y  en  los  del 
presente  (1870) ,  ha  sabido  contener  sus  entusiastas  deseos, 
comprendiendo  que  la  exaltación  de  algunos  no  debe  servir 
de  norma  á  los  partidos  que  defienden  la  legitimidad  y  los 
derechos.  Bipartido  católico- mon^irquico ,  así  como  el  Rey, 
han  deplorado  la  precipitación  de  algunos  fieles  subditos,  ex- 
traviados por  el  exceso  de  su  entusiasmo. 

La  conducta  de  esos  grupos  que  han  recorrido  las  monta- 
nas de  Álava,  Vizcaya  y  Burgos,  ha  sido  irreprensible :  han 
respetado  las  vidas  y  las  propiedades  de  los  mayores  enemigos 
políticos  (1) ;  lo  cual  no  corresponde  por  cierto  á  gente  asala- 
riada ó  fanática ,  según  las  apreciaciones  de  los  tribunos  y 
periodistas  del  liberalismo. 

Con  respecto  á  la  supuesta  ingratitud  del  partido  carlista 
por  haber  menospreciado  la  famo.-^a  amnistía  concedida  por 


(1)  De  esta  verdad  son  testigos  D.  Adelardo  López  de  Ayala, 
Cánovas  y  otros  muchos  hombres  de  la  situación,  ó  de  las  frac- 
ciones del  liberalismo. 
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el  Gobierno  (1),  justicia  es  confesar  que  no  ha  manifestado 
semejante  ingratitud  el  partido  legitimista,  puesto  que  no  se 
han  acog-ido  á  ella  más  que  dos  personas  de  cuantas  se  halla- 
ban en  Francia,  y  que  no  ha  tomado  parte  en  los  últimos 
acontecimientos  ninguno  de  los  jefes  militares  que  lo  hicie- 
ron en  el  año  último,  á  juzg-ar  por  los  partes  oficiales  de  la 
Gaceta  de  Madrid. 

En  todas  partes  circulaban  las  noticias  de  conjuraciones 
tramadas,  de  próximos  trastornos  y  de  ramificaciones  dignas 
de  fijar  la  atención  de  las  autoridades  revolucionarias.  Y  al 
mismo  tiempo  la  prensa  en  general  atestiguaba  lo  contrario 
de  tan  extraños  y  absurdos  rumores.  Trascribiendo  algunos 
párrafos  de  una  carta  de  Bilbao ,  decia  un  periódico  de  Ma- 
drid lo  siguiente ,  acerca  de  los  su'íesos  que  en  aquella  capi- 
tal se  habian  presenciado : 

«En  la  tarde  del  viernes  y  sin  que  la  menor  noticia  se  tu- 
viere por  el  público  de  gravísimos  trastornos,  la  casa  que  ocu- 
pa la  diputación  foral  de  este  señorío  fué  ocupada  sin  ningún 
género  de  aparato  por  los  gobernadores  civil  y  militar  de  es- 
ta provincia ,  Sres.  Benitez  de  Lugo  y  Allende  Salazar ,  acom- 
pañados del  alcalde  primero  de  la  población ,  señor  Aguirre. 
En  ella  practicaron  ,  con  presencia  "de  dos  ó  tres  empleados 
de  la  misma ,  un  escrupuloso  reconocimiento,  siendo  objeto 
principal  de  él  el  examen  de  la  caja  de  caudales  y  su  confron- 
tación con  ]a  existencia  de  fondos  que  determinaban  los  libros, 
cuyo  resultado  dicen  fué  satisfactorio. 


(1)    V^aso  el  ap(^ndico. 
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«Divulgada  la  noticia  de  este  hecho ,  hiciéronse  todo  gé- 
nero de  comentarios ,  inexactos  en  su  mayor  parte. 

»Pero  lo  que  si  corría  por  muy  cierto ,  j  por  desgracia  lo 
era,  que  los  diputados  primeros  en  ejercicio,  el  secretario  y 
los  dos  consultores ,  se  iiabian  ausentado  sin  dar  parte  los  pri- 
meros, como  aseguran  es  costumbre,  al  corregidor  político 
del  señorío ,  ó  sea  el  gobernador  civil  de  la  provincia. 

»Díjose  por  algunos  que  la  enfermedad  de  una  hija  de  uno 
de  ellos  le  había  obligado  á  acudir  á  su  lado  precipitadamen- 
te ,  que  el  otro  hacia  algunos  días  habia  salido  á  tomar  no  sé 
qué  aguas,  y  que  respecto  al  secretario  y  consultores,  igua- 
les causas  hablan  motivado  idéntica  determinación ,  y  aun  se 
señalaban  los  puntos  en  que  cada  cual  se  encontraba. 

»En  la  noche  del  mismo  día  se  supo,  no  siendo  para  na- 
die misterio,  la  desaparición  de  tres  ó  cuatro  personas  de  la 
población  muy  conocidas  por  sus  opiniones  carlistas ,  y  tam- 
bién se  aseguraba  que  su  conducta  respondía  solo  al  temor  de 
ser  molestados  con  su  prisión,  como  en  ocasiones  anteriores  se 
les  habia  amenazado. 

>>Ayer  sábado,  por  parte  del  jefe  de  estación  de  Izarra 
(linea  de  Bilbao  á  Tudela)  al  director  gerente ,  súpose  la  exis- 
tencia de  uDa  partida  armada  en  aquel  punto.  Mas  tarde 
asegurábase  haberse  visto  otra  compuerta  de  nueve  ó  diez 
hombres  en  Ectavarri,  punto  distante  poco  más  de  tres  kiló- 
metros de  esta  población.  Los  trenes  ascendentes  y  descen- 
dentes fueron  detenidos,  y  el  que  debió  llegar  aquí  á  las  seis 
y  media  de  la  tarde ,  lo  verificó  á  las  ocho. 

»Por  los  viajeros  llegados  en  él  tuviéronse  detalles  que  en 
resumen  se  reducían  á  que  estando  el  jefe  de  la  estación  de 
Izarra  trasmitiendo  al  director  de  la  línea  férrea  la  noticia  de 


<500 
la  existencia  de  la  partida  vista  en  este  pueblo,  y  al  llegar  á 
las  palabras  «con  cuidado» ,  fué  interrumpido  por  doce  ó  ca- 
torce hombres  armados,  cuyo  jefe  le  preg-uutó  si  tendría  in- 
conveniente en  pasar  un  despacho  á  Bilbao  ,  preguntando  si 
en  la  población  habian  operado  algún  movimiento,  y  le  fué 
contestado  que  les  estaba  prohibido  trasmitir  otros  despachos 
que  los  que  tenían  relación  con  el  servicio  de  la  línea,  con  cu- 
ya respuesta  quedó  el  jefe  de  la  banda  satisfecho ,  añadiendo 
solo  que  no  trataba  de  modo  alguno  de  comprometerlo ,  ni 
ejercer  la  menor  presión  por  la  fuerza;  pero  que  le  entregase 
cuantas  armas  de  todo  género  tuviera ,  pues  era  orden  que  te- 
nía que  cumplir  de  su  principal  jefe,  cuya  existencia  al  frente 
de  500  hombres  señaló  en  los  montes  que  próximos  dominan 
la  estación  y  pueblo.  Se  hicieron  entrega  de  ellas,  y  sin  más 
se  tiraron  á  las  primeras  alturas. 

»Poco  después  llegó  el  tren  con  destino  á  Bilbao ,  en  el 
cual  iba  un  oficial  con  17  guardias  civiles ,  los  cuales  durante 
el  tiempo  que  éste  estuvo  detenido  por  la  falta  del  que  de  aquí 
había  salido,  mantuviéronse  formados  frente  al  grupo  del 
monte,  previniéndoles  no  hacer  fuego  hasta  que  él  lo  ordenase. 
»Dejo  á  la  consideración  de  Vd.,  señor  director,  cuál  se- 
ría el  temor  de  los  viajeros  esperando  ser  espectadores  de  un 
desigual  combate ,  y  espuestos  á  ser  víctimas  tanto  como  los 
combatientes.  Pero  las  cosas  pasaron  sin  más  que  si  susto  y 
la  detención. 

i>Allí  supieron  que  el  que  los  mandaba  era  un  cura,  pero 
que  éste  solo  comunicaba  las  órdenes  que  le  daba  otro  sujeto 
chiquitín  y  gordo  que  con  él  iba. 

»Que  todos  llevaban  boinas  y  cananas  nuevas,  y  su  ar- 
mamento consistía,  según  unos,  en  magníficos  fusiles  de  per- 
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cusion;  seguu  otros,  en  antig-aos  fusiles  de  chispa  trasforma- 
Jos  á  este  sistema  y  bayoneta.  Que  todo  el  dia  lo  habian  pa- 
sado recogiendo  á  los  jóvenes  de  18  á  35  años,  á  pesar  de  la 
resistencia  de  éstos  y  de  sus  padres ,  y  que  á  la  hora  de  lle- 
gar el  tren  mas  de  la  mitad  se  habian  escapado  y  escondido. 

»Hasta  anteayer  no  se  habia  presentado  en  Bilbao  ningu- 
no de  los  diputados  ausentes,  ni  el  secretario  y  consultores, 
y  por  el  contrario ,  se  asegura  que  uno  de  los  primeros  se  en- 
cuentra al  frente  de  una  partida ,  y  que  uno  de  los  consulto- 
res ,  apellidado  Sarachu ,  fué  el  que  levantó  la  que  apareció 
en  Villaro ,  en  cuya  misma  plaza  repartió  las  armas ,  que  se 
encontraban  en  medio  de  ella  sobre  un  carro.  Citanse  bastan- 
tes nombres  de  personas  del  país  y  de  esta  población  que  se 
dice  están  al  frente  de  bandas. 

»Esta  población  (Bilbao)  muy  tranquila,  y  con  confianza 
de  que  todo  ello  no  será  más  que  nube  de  verano ,  por  más 
que  por  algunos  pesimistas  se  le  quiera  dar  al  asunto  una 
importancia  que  ni  remotamente  hay  motivos  fundados  para 
creer  tenga. 

La  insurrección  quedó  fácilmente  sofocada ,  á  pesar  de  los 
inmensos  complots  que  suponían  los  hombres  de  la  situación, 
y  de  las  extraordinarias  disposiciones  del  capitán  general  de 
las  Provincias  Vascongadas ,  que  dejaban  en  zaga  á  las  del 
ffimoso  Mina,  tan  célebres  en  la  historia  contemporánea.  Pa- 
recía que  se  trataba  de  una  gigantesca  rebelión ,  ó  que  se  te- 
mian  serias  complicaciones. 

Sin  embargo,  y  aunque  parezca  paradójico  c  incompren- 
sible ,  los  diarios  de  la  situación  consideraban  como  vencido 
el  movimiento  desde  los  primeros  dias,  y  al  mismo  tiempo  se 

leia  en  sus  columnas ,  ora  la  aparición  de  una  partida  com- 
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puesta  de  cincuenta  hombres ,  6  ya  la  captura  y  presentación 
de  cien  ó  más  individuos  pertenecientes  á  la  misma  partida. 
Contradicciones  que ,  lejos  de  tranquilizar  los  ánimos,  más  los 
inquietaban,  infundiendo  sospechas  hasta  la  misma  verdad. 

Todo  concluyó  como  habia  empezado :  no  se  trataba  de  un 
levantamiento,  fruto  de  un  plan  preconcebido,  y  obedeciendo 
á  una  orden  superior;  si  que  hijo  de  la  impaciencia  de  algu- 
nos leales  defensores  de  los  principios  católico-monárquicos  y 
legitimistas,  que  no  juzgaron  si  el  momento  era  ó  no  opor- 
tuno, que  no  consultaron  más  que  á  sus  propios  sentimientos 
de  entusiasmo  y  fidelidad. 

Don  Carlos,  que  no  confia  el  triunfo  de  su  santa  causa  á 
los  azares  de  una  guerra ,  que  no  quiere  verter  una  sola  gota 
de  la  preciosa  sangre  española ,  que  «quiere  ser  rey  de  Espa- 
ña y  no  de  una  fracción  politica,»  miraba  con  dolor  los  es- 
fuerzos de  un  puñado  de  valientes,  sin  armas  y  sin  apoyo, 
que  levantaban  la  bandera  de  la  legitimidad ;  y  p.rocuró  po- 
ner fin  á  las  sangrientas  escenas  que  empezaba  á  presenciar 
Erfpaña. 

III. 

Quédanos,  para  terminar,  el  relato  de  los  últimos  suce- 
sos ;  relato  sucinto ,  pues  no  son  otras  nue.-^tras  pretensiones, 
ni  otra  cosa  puede  hacerse  refiriéndose  á  los  acontecimientos 
que  han  tenido  lugar  en  estos  últimos  años,  ó  que  hoy  mis- 
mo presencia  Europa.  Cuando  tra  currido  algún  tiempo  ,  las 
pasiones  políticas  neutralizadas,  en  cuanto  sea  posible ,  por  la 
fria  r.'tzon  y  el  esclarecimiento  de  los  hechos  ,  puedan  ser  és- 
tos analizados  Imparcial  y  desembozadameute ,  quizás  no  sea 
nuestra  pluma  la  última  en  hacerlo. 
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Largo  tiempo  habia  que  el  imperio  francés,  erigido  en  ar- 
bitro de  los  destinos  de  Europa,  acariciaba  la  iiea  de  un  en- 
grandecimiento material ,  no  menos  peligroso  para  España, 
que  para  las  potencias  alemanas.  Napoleón  III  soñaba  con  la 
conquista  de  las  provincias  renanas,  y  los  manejos  j  projiosi- 
ciones  últimamente  descubiertas  ,  dirigidas  al  rey  de  Prusia 
por  conducto  del  embajador  francés,  demuestran  eóte  aserto. 

La  funesta  cuestión  que  diera  origen  á  la  guerra  austro - 
prusiana,  terminada  con  la  brillante  batalla  de  Sadowa ,  sor- 
prendió á  Napoleón  III ,  que  no  aguardaba  seguramente  aquel 
resultado.  Por  esto,  m4s  ganoso  déla  alianza  austríaca  en  los 
primeros  momentos  que  de  la  alianza  prusiana ,  parecía  in- 
clinarse á  prestar  algún  apoyo  al  imperio  de  Francisco  José. 
Cuando  los  primeros  hechos  de  armas  demostraron  la  superio- 
ridad del  ejército  de  Federico  Guillermo ;  cuando ,  seducido 
por  la  astucia  de  Bismark,  el  emperador  de  Francia  pudo,  sin 
gran  trabajo  de  ima<.i;'inacion,  adivinar  los  resultados  de  aque- 
lla lucha,  su  política  mudó  de  faz  completamente,  y  á  las 
instancias  del  conde  de  Beust ,  para  que  prestase  su  apoyo  al 
Austria,  respondió  Luis  Bonaparte:  «Yo  uo  puedo  tratar  con 
un  cadáver.» 

Pero  no  comprendía  Napoleón  toila  la  importancia  de  la 
política  de  Prusia  y  hubo  momentos  en  que  llegó  su  vanidad 
hasta  el  extremo  de  hacerle  creer  que  la  influencia  francesa 
se  pesaba  en  los  consejos  de  Berlín.  La  nota  del  conde  Daru 
fué  seguida  de  la  protesta  de  la  Confederación  del  Norte  con- 
tra la  infalibilidad  del  Pontífice ;  é.sta  parecía  recieutemente 
una  prueba  de  simpatía  ,  una  demostración  de  la  afinidad  que 
existía  entre  ambos  gobiernos.  Todos  sabemos  cómo  se  han 
desmentido  estas  simpatías. 
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La  batalla  de  Sadowa  fué  el  primer  deseugauo  para  Na- 
poleón III.  Seguramente  se  arrepentía  en  aquellos  momentos 
de  la  sangrienta  empresa  de  Méjico,  en  que  se  hallaban  com- 
prometidas las  fuerzas  de  Francia ,  y  en  que  tan  mal  paradas 
quedaron  las  armas  del  Imperio  de  Bonaparte.  Las  palabras 
de  Thiers  en  una  de  aquellas  famosas  sesiones  de  la  Cámara 
francesa  (1867)  que  pudiera  muy  bien  calificarse  de  una  ver- 
dadera tormenta  parlamentaria,  fueron  á  un  tiempo  la  terri- 
ble acusación  del  Imperio,  y  el  pavoroso  vaticinio  del  por- 
verár. 

Hablaba  el  eminente  orador  en  uno  de  los  párrafos  de  su 
discurso  de  la  situación  lastimosa  de  la  emperatriz  Carlota, 
de  sus  viajes ,  de  su  entrevista  con  Napoleón  III,  de  su  visita 
á  lioma ,  de  aquella  serie  de  infortunios  sin  fin  que  empezó 
en  la  coronación  del  desgraciado  Maximiliano ,  y  terminó  en 
el  sangriento  drama  que  la  Europa  deplora  todavía. 

Lamentábase  Thiers  de  aquel  dualismo  que  existia  en  el 
gobierno  imperial  mejicano,  puesto  que  el  mariscal  Bazaine 
desbarataba  con  las  medidas  de  rigor  los  proyectos  de  la  ilus- 
tre victima,  del  noble  emperador  Maximiliano. 

«La  expedición  francesa  en  Méjico ,  decia  el  inspirado  ora- 
dor, lejos  de  mejorar  ha  empeorado  la  situación  de  los  fran- 
ceses en  aquel  país  y  dado  un  golpe  terrible  al  influjo  de  Fraa- 
cia  en  América.  Pero  las  consecuencias  han  sido  todavía  más 
terribles  para  la  Europa.  Si  la  Francia  hubiera  tenido  sus 
brazos  libres  en  el  ailo  último,  la  Prusia  no  seria  hoy  el  im- 
perio de  Alemania.  La  enseñanza  de  todo  esto,  concluia  el 
eminente  político ,  es  que  si  Ih  expedición  de  Méjico  ha  sido 
una  desgracia  para  la  polttica  francesa,  debe  ser  también 
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una  lección  que  revela  los  vicios  del  régimen  bajo  el  cual  se 
vive.» 

Acusación  terrible,  pero  justa,  al  ya  sepulto  imperio  de 
Francia,  cuja  habilidad  política  se  redujo  durante  diez  y  nue- 
ve años  á  faltar  á  sus  propias  promesas ,  con  virtiendo  la  ma- 
jestad en  ludibrio ,  y  la  fe  en  manantial  inagotable  para  sus 
especulaciones  más  indecorosas. 

Por  eso  al  llegar  el  momento  fatal,  puestas  en  relieve  las 
miserias  de  su  organización ,  ha  sucumbido  la  Francia  á  los 
primeros  embates  de  una  invasión  extranjera.  Por  eso  Napo- 
león III,  lejos  de  sucumbir  como  Luis  XVI  con  la  monarquía, 
se  ha  entregado  ai  vencedor  como  el  último  y  el  más  indig- 
no de  sus  subditos ;  y  en  vez  de  sofocar  con  mano  segura  y 
firme  el  elemento  desorganizador  y  revolucionario,  se  ha 
visto  obligado  á  provocarle  impetrando  su  auxilio  ,  para  con- 
servar el  poder.  Por  eso ,  en  fio  ,  al  ver  rodar  su  corona  ha 
pensado  solamente  en  la  salvación  de  su  propia  existencia, 
sin  cuidarse  de  la  de  la  Francia.  El  no  podia  decir  como  Fran- 
cisco I  en  Pavía:  «Todo  se  ha  perdido  menos  el  honor.»  Tal 
vez  un  miserable  pensamiento  acariciaba  Luis  Bonaparte  ,  y 
con  la  entrega  de  Sedan  pensó  llegar  á  su  realización.  «Fe- 
derico Guillermo  ,  al  encontrarse  con  el  emperador  de  Fran- 
cia en  su  poder,  diria  éste,  á  semejanza  de  Carlos  I  no  ha  de 
consentir  mi  destitución ,  siquiera  sea  por  no  perder  el  fruto 
de  sus  esfuerzos ,  que ,  á  conservarme  en  el  trono  ,  puede  pro- 
meterse fácil  y  seguro.»  Mezquino  pensamiento  que  no  pue- 
de caber  en  la  mente  del  astuto  Bismark  ni  en  el  alma  de  Fe- 
derico Guillermo,  ni  en  las  elevadas  miras  del  pueblo  alemán. 

No  menos  digna  de  censura  á  los  ojos  de  Europa  ha  sido 
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la  conducta  del  gobierno  español ,  en  los  primeros  pasos  de 
este  importante  negocio. 

La  guerra  entre  Francia  y  Prusia  era  uu  hecho  inminen- 
te, y  en  la  conciencia  de  todas  las  naciones  y  de  todos  los  go- 
biernoá,  incluso  los  de  ambas  potencias  beligerantes,  se  ha- 
llaba la  inminencia  de  dicha  guerra.  Pero  faltaba  un  pretes- 
to  ,  y  era  deber  de  humanidad,  prescindiendo  de  todo  deber 
y  consideración  política,  alejar  el  pretesto  lejos  de  procurar- 
le. La  candidatura  del  principe  Leopoldo  de  HohenzoUeru  Sig 
maringen  para  el  trono  de  España,  proyectada  por  el  gene- 
ral Prim  de  su  propia  cuenta ,  y  sin  que  para  nada  se  con  - 
sultase  la  voluntad  de  la  nación  Española ,  fué  el  pretesto  que 
se  buscaba. 

Harto  directo  era  el  peligro  para  el  imperio  francés,  y  és- 
te sobrado  orgulloso  y  poco  conocedor  de  sus  verdaderas  fuer- 
zas para  dejar  pasar  la  ocasión  que  se  le  ofrccia,  y  que  en 
verdad  deseaba,  de  declarar  la  guerra  á  la  Prusia.  Sin  embar- 
go, tan  inferior  en  política  como  en  armas,  con  respecto  ásu 
enemigo,  según  los  hechos  h;!u  demostrado,  vio  desvanecidas 
BUS  esperanzas  y  aun  halagada  su  vanidad  con  la  respuesta 
del  gabinete  de  Berlín  á  la  nota  que  con  este  motivo  le  diri- 
giera Decía  el  rey  Guillermo  que,  ademas  de  ser  completa- 
mente ajeno  al  asunto  que  se  le  notificnba,  por  su  parte  no 
tendria  inconveniente  en  que  la  caudidatara  se  retirase. 

Pero  una  vez  en  el  apogeo  de  su  soberbia,  el  emperador 
de  Francia  exigió  nuevas  declaraciones  al  gobierno  prusiano, 
resucitando  la  cuestión  del  tratado  de  Praga ,  y  creyendo  lle- 
gado el  momento  de  triunfar  de  la  Prusia.  Qué  sucedió  en  Pa- 
rís, todos  lo  sabemos:  la  impaciencia  de  algunos,  la  mala  fe 
de  otroe ;  unos,  agentes  inocentemente  de  los  intereses  alema- 
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nes;  otros,  tal  vez  no  tan  inocentes,  provocaron  al  espíritu 
nacional,  impulsando  a  Luis  Bonaparte,  harto  desprestigiado 
para  no  aventurar  en  una  g-uerra,  cuyo  resultado,  como  de 
ordinario  sucede  al  vencido,  le  pareció  indudablemente  ven- 
tajoso ,  el  porvenir  de  su  dinastía. 

Que  los  resultados  de  la  lucha  no  han  correspondido  á  los 
sueños  imperiales,  á  los  delirios  de  la  Francia,  todos  lo  sabe- 
mos. El  elemento  revolucionario,  espiando  al  moribundo  Im- 
perio ,  se  ha  apoderado  de  su  cadáver  para  profanarle.  La  Pro- 
videncia divina  consiente  á  las  veces  tales  castigos  para  re- 
generar á  los  pueblos. 

Roma ,  la  augusta  Roma ,  abandonada  por  el  que ,  más 
que  su  defensor ,  se  erigiera  en  su  tirano ,  ha  sucumbido  tam- 
bian  ante  el  embate  de  la  revolución  italiana:  la  revolución, 
que  no  respeta  poderes  divinos  ni  humanos ,  j  que  vive  en 
Italia  sujeta  por  el  cetro  de  Ví^itor  Manuel.  La  historia  repite 
sus  ejemplos. 

La  conducta  del  gobierno  espauul  con  respecto  á  la  cues- 
tión franco-prusiana,  y  una  vez  comenzada  la  guerra,  me- 
rece nuestro  elogio,  tuda  vez  que  se  conserva  dentro  de  la  es- 
tricta neutralidad  adóptala,  y  que  atestigua  el  decreto  de  26 
de  Julio  próximo  pasado,  cuyo  v^outesto  es  el  siguiente  : 

MlNlSTliUlO  DE  ESTADO. 


EXPOSICIÓN. 


Señor:  Cuando  la  posibilidad  de  la  exaltación  del  princi- 
pe Leopoldo  al  trono  de  España  pareció  ser  la  ocasión  de  gra- 
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ves  complica  -iones  en  Europa,  el  Gobierno  de  V.  A.  se  apre- 
suró á  dar  á  los  de  todas  las  potencias  las  más  leales  explica- 
ciones sobre  su  conducta  en  este  punto  ,  y  sobre  e-1  significado 
de  la  candidatura  Hohenzollern  ,  deseando  que  ésta  no  pudie- 
ra invocarse  como  causa  de  la  tirantez  de  relaciones  entre 
ciertos  Estados  que  amenazaba  envolvernos  en  una  guerra 
general.  Pero,  aunque  reconocidas  por  todos  la  rectitud  de 
propósitos  y  la  lealtad  de  sus  intenciones ,  no  tuvo ,  sin  em- 
bargo, la  fortuna  de  que  su  voz  surtiera  el  efecto  de  conci- 
liar los  encontrados  intereses  y  acallar  las  susceptibilidades 
qur  se  habian  despertado 

No  se  desanimó  por  eso  el  Gobierno  de  V.  A.,  y  continuó 
en  su  empeño  con  más  esperanza ,'  aunque  por  desgracia  con 
no  mejor  resultado ,  cuando  retirado  por  el  principe  Leopoldo 
su  consentimiento  para  la  presentación  de  su  candidatura,  se 
creyó  concluido  todo  motivo  de  recriminación  entre  Francia 
y  Prusia.  Vanas  han  sido  las  gestiones  del  Gobierno  español, 
y  vano  también  el  generoso  propósito  de  otras  grandes  nacio- 
nes que,  con  mayor  influencia,  aunque  no  con  mejor  deseo 
ni  más  decisión  que  la  España ,  han  tratado  de  evitar  un  con- 
flicto de  consecuencias  incalculables. 

Hoy  la  guerra  entre  Prusia  y  Francia  está  ya  declarada, 
y  las  demás  potencias  europeas,  que  no  han  podido  impedir- 
la, se  preparan  á  observar  la  más  extricta  neutralidad  ,  de- 
seosas de  circunscribir  en  lo  posible  los  desastrosos  efectos  de 
la  lucha.  España,  por  tanto,  que  ningún  interés  internacio- 
nal tiene  en  la  contienda;  que  ha  visto  reconocido  por  todos 
loa  Estados  su  perfecto  derecho  á  constituirse,  y  que  ha  re- 
cibido las  seguridades  de  que  serán  respetadas  sus  fronteras, 
su  independencia  y  dignidad,  debe  colocarse  también  en  la 
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misma  actitud  neutral  que  se  han  decidido  á  guardar  las  de- 
mas  potencias  de  Europa. 

Esta  actitud,  dictada  por  la  justicia  y  aconsejada  por  la 
prudencia,  tiene  también  en  su  favor  el  apoyo  de  la  opinión 
pública  del  país.  En  todos  los  partidos  políticos ,  en  todas  las 
clases  de  la  sociedad ,  el  deseo  unánimemente  manifestado  es 
que  el  gobierno  español  conserve  en  la  guerra  que  empieza 
la  neutralidad  más  absoluta.  El  sentimiento  nacional,  de 
acuerdo  en  este  punto  con  el  derecho  y  la  conveniencia ,  es  el 
de  que  España  debe  permanecer  ajena  á  las  diferencias  en- 
tre dos  pueblos  amigos  con  quienes  espera  seguir  en  las  más 
cordiales  relaciones. 

Fundado  en  estas  consideracioues ,  y  queriendo  prevenir 
todo  acto  incompatible  con  la  más  extricta  neutralidad,  en 
cumplimieütu  de  los  principios  de  derecho  público  internacio- 
nal ,  el  ministro  que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  A. 
el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

San  Ildefonso  9.Q  de  Julio  de  1870. =E1  ministro  de  Esta- 
do, Práxedes  Mateo  Sagasta. 

DECRETO. 

En  vitta  de  las  razones  que  me  ha  expuesto  el  ministro 
de  Estado,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  ministros. 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente  : 
Articulo  1.°     Los  españoles  que  se  alistaren  en  los  ejércitos 
beligerantes  ó  se  engancharen  para  el  servicio  de  su  marina 
de  guerra,  asi  como  los  que  ejercieren  cualquier  acto  hostil^ 

bien  sea  por  las  fronteras  ó  bien  por  las   costas ,   que  pueda 
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considerarse  contrario  á  la  máa  estricta  neutralidad  en  la 
guerra,  ya.  declarada  entre  Francia  y  Prusia,  perderán  el  de- 
recho á  la  protección  del  gobierno  español,  y  sufrirán  las  con- 
secuencias de  las  medidas  que  adopten  los  beligerantes ,  sin 
perjuicio  de  las  penas  en  que  incurrieren  con  arreglo  á  las  le- 
yes de  España. 

Art.  2."  Queda  prohibido  en  todo  el  territorio  español  el 
reclutamiento  de  soldados  para  cualquiera  de  los  dos  ejércitos 
beligerantes;  y  serán  castigados  con  arreglo  al  art.  151  del 
código  penal  los  agentes  nacionales  ó  extranjeros  que  lo  ve- 
rifiquen ó  promuevan. 

Art.  3.°  Con  arreglo  á  este  mismo  articulo  del  Código  pe- 
nal, se  prohibe  en  todos  los  puertos  de  España  y  de  sus  provin- 
cias ultramarinas  armar ,  abastecer  y  equipar  buque  alguno 
contra  ninguna  de  las  potencias  beligerantes,  cualquiera  que 
sea  el  pabellón  con  que  se  cubra.  Asimismo  se  prohibe  á  los 
dueños ,  patrones  ó  capitanes  de  buques  mercantes  armarlos 
en  corso,  admitir  patentes  al  efecto ,  ó  contribuir  de  modo  al- 
guno al  armamento ,  servicio  o  equipo  de  buques  de  guerra 
en  las  potencias  beligerantes. 

Art.  4."  Se  prohibe  la  entrada  y  permanencia  en  los  puer- 
tos, radas  y  bahías  del  territorio  español  á  los  buques  de 
guerra  y  á  los  corsarios  que  conduzcan  presas ,  á  no  ser  en  el 
caso  de  arribada  forzosa. 

Cuando  esto  ocurra,  las  autoridades  vigilarán  al  buque  y 
le  obligarán  á  salir  á  la  mar  lo  antes  posible,  sin  permitirle 
durante  ¿u  permanencia  abastecerse  más  que  de  lo  necesario; 
pero  de  ningún  modo  de  armas  ni  de  municiones  de  guerra. 
Art.  5."  Los  buques  de  guerra  de  las  naciones  beligeran- 
tes no  podrán  abastecerse  en  los  puertos  españoles  de  mayor 
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cantidad  de  víveres  que  la  necesaria  para  el  mantenimiento 
déla  tripulación.  Tampoco  se  les  facilitará  más  cantidad  de 
carbón  que  la  precisa  para  llegar  al  puerto  de  su  nación  más 
inmediato.  Sin  autorización  especial,  no  se  facilitará  á  un  mis- 
mo buque  permiso  para  tomar  carbón  si  no  han  trascurrido 
noventa  dias  después  de  haberlo  verificado  por  última  vez  en 
un  puerto  de  España. 

Art.  6.°  Ningún  buque  de  guerra  de  las  potencias  beli- 
gerantes podrá  salir  de  un  puerto,  rada  ó  bahía  de  España, 
de  donde  hubiera  zarpado  otro  buque  de  guerra  ó  mercante 
de  cualquiera  de  aquéllas ,  sin  que  hayan  trascurrido  24  ho- 
ras después  de  la  salida  de  este  último  de  las  aguas  jurisdic- 
cionales españolas. 

Art.  7.*'  No  se  permitirá  vender  en  los  puertos  españoles 
los  objetos  procedentes  de  presas. 

Art.  8.°  Queda  garantido  el  trasporte  bajo  pabellón  es- 
pañol de  todos  los  artículos  de  comercio ,  excepto  en  las  aguas 
comprendidas  dentro  de  la  línea  de  bloqueo  en  los  puertos  so- 
metidos á  esta  medida  de  guerra.  Se  prohibe  el  trasporte  de 
efectos  de  guerra ,  pliegos  ó  comunicaciones  parn  los  belige- 
rantes. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  veinte  y  seis  de  Julio  de  mil  ocho- 
cientos setenta. ^Francisco  Serrano. =E1  ministro  de  Estado, 
Práxedes  Mateo  Sagasta. 

Con  respecto  á  la  cuestión  italiana  ,  el  gobierno  español 
ha  cumplido  como  correspondía  á  la  España  revolucionaria, 
que  como  todos  sabemos  rechaza  «la  enseñanza  de  todR  reli- 
gión positiva.» 


APÉNDICE. 


AL  GRAN  PARTIDO  LEGITIMISTA  ESPAÑOL, 


Cuando  un  Gobierno  revolucionario ,  agrupación  de  hom- 
bres descreidos  j  ambiciosos ,  se  vale  de  todos  los  medios  para 
introducir  la  discordia  en  el  gran  partido  carlista  (el  nacional); 
cuando  esa  prensa  que  se  dice  liberal ,  órgano  de  ese  engen- 
dro monstruoso  de  tres  partidos  ó  fracciones ,  llamado  coali- 
ción, vende  su  conciencia  por  un  puñado  de  oro  para  calum- 
niar y  dividir,  si  posible  fuera,  el  gran  partido  católico-mo- 
nárquico ,  haciendo  ver  que  se  halla  en  el  mayor  desconcier- 
to ;  justo  es  que  el  menor  de  sus  generales  les  dirija  una  pa- 
labra ,  pero  franca ,  como  la  del  militar  que  ha  derramado  su 
sangre  y  peleado  por  los  fueros  del  derecho  y  la  verdad. 

Carlistas :  ya  sabéis  que  la  dimisión  no  motivada  de  Don 
Ramón  Cabrera ,  de  la  dirección  de  nuestra  causa  ,  que  el  rey 
nuestro  señor  Don  Carlos  VII  (q.  D.  g.)  se  dignara  confiarle 
en  Octubre  del  ano  último ,  le  ha  sido  admitida.  También  ten- 
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dreis  couociaiieuto  de  la  Qo7istitncion-manifiesto  que  el  ge- 
neral se  dice  ha  dado,  según  los  revolucionarios.  Pues  bien; 
lié  ahi  el  arsenal  en  donde  nuestros  enemigos  pretenden  to- 
mar armas  para  decir  que  estamos  desunidos ,  que  el  partido 
carlista  se  ha  hundido  para  siempre  ,  que  el  partido  carlista 
es  un  cadáver  putrefacto. 

Que  estamos  desunidos !  Y  por  qué  ?  ¿  Acaso  porque  dicen 
los  revolucionarios  que  el  general  Cabrera  ha  desertado  de 
nuestras  filas?  ¿Que  el  partido  carlista  se  ha  hundido  para 
siempre?  Y  por  qué?  ¿Tal  vez  porque  ellos  mismos  propalan 
que  el  conde  de  Morella  ha  roto  su  espada  ?  No ,  carlistas ;  la 
gran  comunión  carlista  no  está  dividida ;  el  gran  partido  ca- 
tólico-monárquico no  está  muerto ;  antes  por  el  contrario ,  tie- 
ne vida  rica  y  lozana,  cuya  savia  recibe  de  principios  inmu- 
tables y  eternos ;  no ,  el  partido  legitimista  español  está  hoy 
compacto  más  que  nunca ,  porque  se  apoya  en  este  lema  san- 
io :  Dios ,  Patria ,  Rey.  El  partido  es  hoy  invencible ,  ante 
cuyo  poder  se  estrellarán  los  hombres  pigmeos  de  la  revolu- 
ción ,  porque  se  agrupa  alrededor  del  noble  y  generoso  prin- 
cipe D.  Carlos  VII,  que  empuñado  há  la  bandera  nacional,  en 
cuyos  pliegues  ondea  tan  sacrosanto  lema. 

Es  cierto ,  carlistas ,  que  el  conde  de  Morella  tiene  presta- 
dos grandes  servicios  á  la  causa  carlista ;  es  cierto  que  el  ge- 
nio de  la  guerra  ha  colocado  sobre  su  frente  el  laurel  de  la 
victoria  en  cien  batallas.  Pero  ¿acaso  con  la  dimisión  del  ge- 
neral Cabrera  se  ha  estinguido  en  los  pechos  españoles  el  fue- 
go del  amor  patrio ,  que  hace  pelear  por  su  Dios ,  por  su  pa- 
tria y  por  su  Rey?  ¿Por  ventura  se  ha  llevado  el  conde  de 
Morella  al  presentar  su  dimisión,  las  ideas  fijas,  los  princi- 
pios inmutables  sobre  que  descansa  la  comunión  católico-mo- 
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nárquica  para  darnos  constitución  liberalesca?  No ,  y  mil  ve- 
ces no.  Nuestros  enemigos  han  creido  que  D.  Ramón  Cabre- 
Th  ha  podido  arrancar  un  girón  de  esa  bandera  inmaculada 
<ine  empuña  con  robusta  mano  el  nieto  de  cien  reyes;  nues- 
tros enemigos  han  batido  palmos,  creyendo  que  con  el  conde 
de  Morella  se  ha  perdido  para  siempre  entre  vosotros  el  va- 
lor, la  bravura,  el  heroismo,  que  vuestros  padres  y  muchos 
de  vosotros  manifestasteis  en  los  campos  de  la  lealtad.  ¡In- 
sensatos! No  saben  lo  que  pude  la  fidelidad  en  corazones  no- 
bles como  los  vuestros.  Insensatos !  No  saben  que  sois  un  pue- 
blo de  héroes,  un  pueblo  de  gigantes,  y  que  de  entre  voso- 
tros pueden  levantarse  caudillos  como  los  Cides  y  Pelayos, 
capitanes  como  los  Guzmanes  y  Gonzalos  de  Córdoba ,  valien- 
tes gn.erreros  como  los  Zumalacárregui,  Ladrón  de  Guevara, 
Herbés,  Eguls,  Moreno,  Valdespina,  Eraso,  Guivelalde,  Gó- 
mez, Villareal,  Carnicer,  Iturralde,  Quilez  ,  Balraaseda,  Mi- 
ralles,  Róbeda ,  Villalobos,  Arévalo,  y  los  generales  vícti- 
mas ilustres  de  la  fidelidad ,  asesinados  en  Estella ,  con  otros 
muchos  que  cubiertos  de  gloria  y  de  honor  ya  bajaron  al  se- 
pulcro ,  y  como  los  que  hoy  existen  ,  los  pundonorosos  ilustres 
Elio.  conde  de  Samitier,  los  dos  Martínez,  Tri-tany,  Ceba- 
llos  (hermanos).  Lirio,  Marco,  Algarra,  Rila,  Estartús, 
Palacios,  y  otros  que  en  su  día  un  faltarán  al  puesto  de  ho- 
nor. Insensatos!  Desconocen  que  si  la  causa  carlista  ha  perdi- 
■do  á  D.  Ramón  Cabrera  ha  sido  nada  mas  que  un  hombre,  y 
en  un  pueblo  donde  hay  tantos  héroes,  un  héroe  monos  ¿qué 
importa  ? 

Per  eso,  valientes  carlistas ,  si  nuestros  enemigos  se  lle- 
gan á  vosotros  para  llevar  la  duda  á  vuestra  inquebrantable 
fidelidad;  si  rastreros  y  solapados  para  sembrar  la  discordia 
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en  nuestro  campo  y  dividirnos ,  os  dicen :  no  tenéis  el  hombre, 
por  lo  tanto  vuestra  causa  es  muerta,  contestadles  con  aque- 
lla altivez  española :  aquí  nadie  es  necesario ,  todos  somos  sol- 
dados de  la  santa  causa;  del  rey  ahajo  ninguno;  Dios  con 
nosotros  y...  VIVA  EL  REY!  y  con  este  grito  que  en  dia  no 
lejano  hará  estremecer  de  espanto  á  nuestros  enemigos,  les 
haréis  por  el  pronto  huir  confusos  y  avergonzados. 

Que  ya  no  tenemos  al  hombre !  acaso  Dios  que  preside  las 
batallas ,  que  encumbra  á  los  hombres  porque  asi  le  place ,  no 
quiere  que  ninguno  sea  necesario  ni  indispensable  para  el 
triunfo  de  su  causa.  El  Dios  de  los  ejércitos  que  arma  el  bra- 
zo de  los  guerreros  ¿no  nos  ha  deparado  al  generoso  y  escla- 
recido principe  D.  Carlos,  que  cual  otro  Moisés  ha  de  liber- 
tar á  España  de  la  tiranía  de  los  modernos  Faraones  revolu- 
cionarios? Carlistas:  si  Dios  para  el  triunfo  de  su  causa  quiere 
valerse  de  un  hombre,  el  hombre  necesario  no  sería  Cabrera, 
el  hombre  necesario  lo  sería  entonces  el  representante  de  la 
legitimidad,  el  católico,  el  noble,  el  intrépido  D.  Carlos  de 
Borbon  de  Austria  y  de  Este.  ¡  Tan  pobre  fuera  nuestra  causa 
como  lo  es  la  de  los  revolucionarios ,  si  nuestra  fe  titubeara 
porque  el  conde  de  Morella  creyó  no  deber  ser  ministro  uni- 
versal! Una  dimisión  no  puede  merecer  los  honores  que  hoy 
dispensan  al  general  Cabrera  sus  eternos  enemigos ,  los  ase- 
sinos de  su  anciana  y  santa  madre. 

Carlistas;  no  deis  oídos  á  todas  esas  declamaciones  pro- 
pias del  impío  liberalismo,  que  por  medio  de  su  prensa  dice 
que  reina  en  nosotros  la  desunión ,  porque  de  nosotros  se  ha- 
ya separado  un  hombre.  San  ardides,  son  medios  viles  de  que 
se  valen  nuestros  enemigos,  unos  para  conservar  las  poltro- 
nas ministeriales,  éstos  para  sentar  en  el  trono  de  cien  reyes 
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á  un  gabacho  perjuro,  ó  poner  bajo  la  tutela  de  un  ambicioso 
al  hijo  de  la  que  fué  su  reina  y  ellos  mismos  deshonraron,  y 
aquellos  para  proclamar  la  república ,  trayendo  sobre  nuestra 
querida  patria  el  socialismo,  la  anarquía  y  el  caos.  No,  no 
estamos  desunidos ;  no ,  no  es  cierto  que  no  tengamos  al  hom- 
bre   Respondan  si  no  los  ciento  treinta  individuos  de  esa 

brillante  y  mag-estuosa  asamblea  que  ha  tenido  lugar  en  las 
márgenes  del  lago  Lucan.  Ellos  os  dirán  que  á  la  sola  indica- 
ción de  nuestro  magnánimo  y  augusto  rey ,  á  quien  los  libe- 
rales hace  dos  anos  llamaban  el  Niño  Terso,  sin  duda  por  no 
encontrar  tacha  en  su  honra,  han  acudido  presurosos  á  su 
llamamiento  grandes  de  España,  títulos  de  Castilla,  bravos 
y  valientes  generales  que  veces  mil  han  dado  testimonio  de 
su  fidelidad,  hombres  de  Estado,  los  ilustrados  directores 
de  la  prensa  católica-monárquica,  diputados  legitimistas  de 
las  Constituyentes,  eminentes  jurisconsultos,  esclarecidos 
miembros  del  clero,  los  presidentes  délas  juntas  carlistas,  ri- 
cos propietarios  y  capitalistas ,  salvando  algunos  la  distancia 
de  setecientas  leguas  para  saludar  con  entusiasmo  al  rey ,  y 
congratularse  todos  al  admirar  sus  virtudes,  su  valor  y  su 
magnánima  prudencia.  Ellos  os  dirán  que  alli  ha  sucedido 
una  cosa  asombrosa,  un  hecho  al  cual  la  historia  de  nuestra 
España  reserva  una  página  de  oro  para  trasmitirla  á  las  ge- 
neraciones venideras  os  dirán ,  en  una  palabra ,  que  alli  ha 
reinado  la  unidad  más  perfecta  de  pareceres ,  y  la  adhesión 
más  sincera  á  nuestro  augusto  monarca ,  donde  fué  calorosa- 
mente aclamado  como  el  único  salvador  de  España,  no  oyén- 
dose otra  voz  que  la  voz  del  patriotismo  que  sale  de  pechos 
nobles  y  caballerescos. 

¿Pero  á  qué  cansarnos  para  repetir  lo  que  han  publi- 

78  ** 
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cado  más  de  sesenta  periódicos  de  nuestra  comunión ,  cu- 
yas columnas  van  llenas  de  adhesiones  que  por  medio  de  mil 
y  mil  telegramas  dirigen  los  centros  carlistas  al  aug-usto  mo- 
vHarca  español  que  en  Suiza  se  lamenta  de  los  infortunios  de  la 
madre  patria?  ¿A  qué  molestaros  con  la  relación  de  un  hecho 
tan  grandioso ,  cuando  ya  sabéis  que  por  esta  acertada  dispo- 
sición de  nuestro  joven  rey  se  ha  colocado  á  tal  altura,  ha 
adquirido  tal  celebridad,  que  mereció  los  plácemes  y  felicita- 
ciones de  principes  extranjeros ,  hasta  ofrecerle  algunos  algo 
más  que  su  amistad? 

Hé  aquí,  valientes  carlistas,  nuestra  desunión,  que  tanto 
han  cacareado  los  hombres  de  la  malhadada  Setemhrina ,  y 
los  del  hipócrita  moderan tismo.  Hé  aqui  al  partido  carlista, 
del  que  los  hombres  pigmeos  de  la  revolución  dicen  no  tener 
ya  á  su  frente  un  hombre.  ¡Ahí  Digámosles  á  éstos  para  con- 
cluir ,  lo  que  no  há  mucho  decia  un  periódico  carlista ,  y  el 
más  popular  de  España :  El  Rey  es  el  único ,  el  indispensa- 
ble. Mientras  haya  Dios ^  mientras  haya  patria,  mientras 
haya  Rey,  los  carlistas  tienen  iina  handera  común.  Cabrera 
ha  sido  nuestro  ídolo;  le  hemos  puesto  al  frente  de  nuestro 
partido;  ha  abandonado  nuestra  causa;  le  dejamos  por  seguir 
á  D.  Carlos. 

Del  Rey  abajo,  ninguno. 

Por  lo  demás  ,  carlistas  de  corazón,  ya  sabéis  á  qué  ate- 
neros. La  patria  gime  oprimida ;  la  Religión  de  nuestros  ma- 
yores ultrajada ;  pisoteadas  nuestras  venerandas  leyes,  y  el 
nombre  de  aquella  España,  un  dia  tan  grand%  que  dictaba 
leyes  al  mundo ,  hecho  hoy  el  ludibrio  j  befa  hasta  de  las 
hordas  más  salvajes  del  África.  Carlistao:  cuando  la  voz  del 
patriotismo  os  llame,  ya  sabéis  vuestro  puesto  de  honor:  con- 
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fio  en  que  probareis,  una  vez  más ,  que  por  vuestras  venas 
corre  sangre  Je  héroes,  y  que  preferís  morir  antes  que  vivir 
con  vergüenza  y  sin  honor. 

Ahí  tenéis  en  nuestro  rey  al  hombre  necesario ,  á  vues- 
tro General  en  Jefe  ;  y  si  nuestros  encarnizados  enemigos  o« 
dijeran  que  aún  es  joven  y  sin  experiencia,  tened  presente 
que  se  halla  rodeado  de  bravos  generales  encanecidos  en  las 
batallas ,  que  con  sus  pechos  le  formarán  un  escudo  impene- 
trable ,  á  cuya  sombra  irá  por  el  camino  del  heroísmo. 

En  tanto  que  ese  día  llega,  os  recomiendo  no  comprome- 
táis la  mejor  de  las  causas  por  la  impaciencia  :  prudencia,  car- 
listas, que  el  enemigo  vela;  podríais  oir  la  voz  de  alarma; 
dormid  tranquilos.  Hasta  que  os  despierte  la  voz  de  vuestros 
generales ,  tened  por  falsa  toda  coutíigna.  Entonces  todos  es- 
taremos con  vosotros,  y  os  guiaremos  para  ir  á  agruparnos 
en  torno  de  nuestro  ilustre  caudillo,  que  empuñará  la  bande- 
ra con  el  lema  sacrosanto :  Dios,  Patria  y  Rey ,  g'rito  mági- 
co que  enloquece  el  cerebro  y  llena  de  entusiasmo  el  corazón. 

Carlistas  :  ¡  viva  el  Rey  D.  Carlos  VII ! 

REGENCIA  DEL  KEINO. 


MINISTERIO    DP:    GRACIA    Y    JUSTICIA. 

D.  Francisco  Serrano  Domínguez  ,  Regente  del  reino  por 
la  voluntad  de  las  Cortes  soberanas:  á  todos  los  que  las  pre- 
sentes vieren  y  entendieren,  salud:  Las  Cortes  Constituyentes 
de  la  Nación  española,  e;i  uso  de  su  soberanía,  decretan  y 
sancionan  lo  siguiente : 
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Art.  1."  El  gobierno  publicará  como  ley  provisional  el 
proyecto  de  la  de  matrimonio  civil  presentado  á  las  Cortes, 
sin  perjuicio  de  las  alteraciones  que  las  mismas  tuvieren  por 
conveniente  hacer  en  él  en  su  discusión  definitiva ,  y  sin  per- 
juicio ademas  de  lo  que  se  dispone  por  el  derecho  feral  vigen- 
te respecto  á  los  efectos  civiles  del  matrimonio  en  cuanto  á  las 
personas  y  bienes  de  los  cónyuges  y  sus  descendientes. 

Art.  2°  Publicará  igualmente  como  leyes  provisionales 
los  proyectos  presentados  asimismo  á  las  Cortes ,  sobre  refor- 
ma de  la  casación  en  lo  civil ,  sobre  el  establecimiento  del  re- 
curso de  casación  en  lo  criminal  y  reformas  consiguien<.es  en 
el  procedimiento  criminal ,  y  sobre  el  ejercicio  de  la  gracia  de 
indulto ,  sin  perjuicio  también  de  las  alteraciones  que  pue- 
dan introducirse  en  ellas  al  ser  discutidas  definitivamente. 

Art.  3.°  Queda  abolida  la  pena  de  argolla  establecida  co- 
mo accesoria  en  el  art.°  24  del  Código  penal ,  y  por  lo  tanto 
derogado  el  51 ,  el  número  l.°  del  52,  el  113  del  mismo  Có- 
digo y  todos  los  demás  á  que  sea  aplicable  el  presente  articulo. 

Art.  4."  Hasta  que  se  publique  el  Código  civil  se  obser- 
varán como  complementarias  del  art.°  41  del  penal  las  reglas 
siguientes  sobre  los  efectos  civiles  de  la  pena  de  interdicción: 

Primera.  Si  el  penado  con  la  interdicción  civil  fuese  solte- 
ro y  estuviese  emancipado  se  le  proveerá  según  su  edad  de  cu- 
rador ejemplar  ú  ordinario,  á  fin  de  que  administre  sus  bie- 
nes y  aplique  los  productos  en  la  parte  necesaria  á  cubrir  sus 
obligaciones. 

Segunda.     Lo  mismo  se  observará  si  el  penado  fuese  casa 
do  y  se  hallare  separado  de  su  cónyuge  por  sentencia  de  di- 
vorcio. 

Tercera.     El  nombramiento  de  curador ,  en  los  casos  á  que 
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se  refieren  las  dos  reglas  anteriores ,  se  hará  con  sujeción  á  ]o 
prescrito  en  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

•Cuarta.  Si  el  penado  estuviere  casado  y  no  separado  por 
sentencia  de  divorcio  de  su  mujer ,  se  encarg-ará  ésta  de  la  ad- 
ministraccion  de  los  bienes  de  la  sociedad  conyugal. 

Si  la  mujer  del  penado  fuese  de  menor  edad ,  se  la  pro- 
veerá de  curador ;  habiendo  de  ser  preferidos  para  este  cargo 
sucesivamente  el  padre,  madre,  abuelos,  hermanos  y  parien- 
tes más  próximos  de  la  menor. 

Quinta.  Los  bienes  del  penado  que  correspondan  á  la  cla- 
se de  los  comprendidos  en  el  art."  1401  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil  no  podrán  ser  enajenados,  hipotecados ,  empeña- 
dos ni  gravados  sino  en  la  forma  y  con  las  solemnidades  es- 
tablecidas en  los  artículos  1402  y  siguientes  déla  misma  ley. 

Sesta.  Lo  dispuesto  en  la  regla  anterior  se  observará  tam- 
bién respecto  á  los  bienes  de  la  misma  clase  de  la  mujer  del 
penado  que  fuere  de  menor  edad. 

Sétima.  La  esposa  que  fuere  mayor  de  edad  podrá  dispo- 
ner libremente  de  los  bienes  de  cualquiera  clase  que  le  per- 
tenezcan. 

Octava.  Los  hijos  del  penado,  menores  de  edad,  estarán 
sometidos  al  poder  de  su  madre  ;  y  si  no  la  tuvieran,  á  la  au- 
toridad del  tutor  ó  curador,  que  será  el  mismo  que  fuese  nom- 
brado para  el  padre. 

Novena.  El  penado  que  estuviese  desempeñando  el  cargo 
de  tutor  ó  curador  cesará  en  sus  funciones ,  y  se  proveerá  de 
nuevo  guardador  al  menor  ó  incapacitado. 

Décima.  Cesará  también  el  penado  en  la  administración 
de  bienes  ajenos  que  tuviere  á  su  cargo  por  cualquier  otro 
concepto. 


622 

Art.  5.°  Para  la  reversión  al  Estado  de  los  oficios  de  la  fe 
pública  enajenados  por  la  corona  y  para  la  provisión  de  las 
notarías  en  lo  sucesivo  se  observarán  las  reglas  siguientes  : 

Primera.  Quedan  reincorporados  A  la  nación  todos  los  ofi- 
cios de  la  fe  pública,  judicial  ó  extrajudicial,  enajenados  de 
la  corona,  cualquiera  que  fuese  su  denominación  y  clase,  con- 
forme á  las  disposiciones  3.**  j  4.*  de  las  transitorias  de  la 
ley  de  28  de  Mayo  de  1862. 

Segunda.  Los  títulos  de  oficios  cuya  clasificación  se  hu- 
biese efectuado  ya  en  virtud  de  los  decretos  de  26  de  Enero 
y  26  de  Junio  de  1869  y  declarados  con  derecho  á  indemni- 
zación por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  serán  remitidos 
por  éste  inmediatamente  al  de  Hacienda  para  los  efectos  opor- 
tunos de  liquidación  y  pago. 

Tercera,  Los  dueños  de  oficios  no  clasificados  que  no  so- 
liciten la  indemnización  dentro  de  un  año ,  á  contar  desde  1» 
publicación  de  esta  ley,  perderán  el  derecho  á  ella. 

Cuarta.  El  ministro  de  Hacienda  dictará  las  oportunas 
disposiciones  acerca  de  la  manera  de  realizar  dicha  indemni- 
zación ,  y  de  determinar  la  preferencia  en  su  caso  entre  los. 
dueños  de  los  oficios. 

Quinta.  El  gobierno  indemnizará  á  los  propietarios  de  los 
oficios  enajenados ,  á  quienes  fuere  reconocido  el  oportuno 
derecho,  en  títulos  de  la  Deuda  pública  á  precio  de  cotización, 
ó  en  metálico. 

Sesta.  La  provisión  de  las  notariato  se  hará  en  virtud  de 
oposición,  conforme  á  la  ley  de  28  de  Mayo  de  1862  y  den- 
creto  de  5  de  Enero  de  1869. 

De  acuerdo  de  las  Cortes  Constituyentes  se  comunica  al 
regente  del  Reino  para  la  promulgación  como  ley. 
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Palacio  de  las  Cortes  veinte  y  cuatro  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos setenta.  =ManuelRuiz  Zorrilla,  Presidente. ^Manuel 
de  Llano  y  Persi ,  diputado  secretario. =Julian  Sánchez  Rua- 
no, diputado  secretario.  =:Francisco  Javier  Carratalá,  diputa" 
do  secretario. =Mariano  Rius,  diputado  secretario. 

Por  tanto, 

Mando  á  todos  los  tribunales,  justicias,  jefes,  goberna- 
dores y  demás  autoridades  así  civiles  como  militares  y  ecle- 
siásticas, de  cualquier  clase  y  dignidad ,  que  lo  guarden  y  ha- 
gan guardar,  cumplir  y  ejecutar  en  todas  sus  partes. 

Madrid  diez  y  ocho  de  Junio  de  mil  ochocientos  setenta= 
Francisco  Serrano. =E1  ministro  de  Gracia  y  Justicia ,  Euge- 
nio Montero  Rios. 


LEY  PROVISIONAL   DE  MATRIMONIO  CIVIL. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  naturaleza  del  matrimoíiio. 

Artículo  1.°  El  matrimonio  es  por  su  naturaleza  perpe- 
tuo é  indisoluble. 

Art.  2.°  El  matrimonio  que  no  se  celebre  con  arreglo  á 
las  disposiciones  de  esta  ley ,  no  producirá  efectos  civiles  con 
respecto  á  las  personas  y  bienes  de  los  cónyuges  y  de  sus  des- 
cendientes. 

Art.  3.°  Tampoco  producirán  obligación  civil  la  promesa 
de  futuro  matrimonio,  cualquiera  que  sean  la  forma  y  solem- 
nidades con  que  se  otorgue,  ni  las  cláusulas  penales,  ni  cua- 
lesquiera otras  que  en  ella  se  estipulen. 

CAPÍTULO  II. 

SECCIÓN   PRIMERA. 


De  las  circunstancias  de  aptitud  necesaria  para  contraer 

matrimonio. 

Art.  4.°     Son  aptas  para  contraer  matrimonio  todas  las 
personas  que  reúnan  las  condiciones  siguientes  : 


MONTEMOLIN 
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Primera.  Ser  púberes,  entendiéndose  qne  el  varón  lo  es  á 
¡os  catorce  años  cumplidos  y  la  mujer  á  los  doce. 

Se  tendrá,  no  obstante,  por  revalidado  ipso  fado  y  sin 
necesidad  de  declaración  expresa  el  matrimonio  contraído  por 
impúberes ,  si  un  dia  después  de  haber  lleg-ado  á  la  pubertad 
legal  hubieren  vivido  juntos  sin  haber  reclamado  en  juicio 
contra  su  validez ,  y  gi  la  mujer  hubiere  concebido  antes  de 
la  pubertad  legal  ó  de  haberse  entablado  la  reclamación. 

Segunda.  Estar  en  el  pleno  ejercicio  de  la  razón  al  tiem- 
po de  celebrar  el  matrimonio. 

Tercera.  No  adolecer  de  impotencia  física,  absoluta  ó  re- 
lativa, para  la  procreación  con  anterioridad  á  la  celebración 
del  matrimonio,  y  de  una  manera  patente  ,  perpetua  é  irre- 
cusable. 

Art.  5.°  Aun  cuando  tengan  la  aptitud  expresada  en  el 
articulo  precedente ,  no  podrán  contraer  matrimonio  ; 

Primero.  Los  que  se  hallen  ligados  con  vinculo  matri- 
monial no  disuelto  legalmente. 

Segundo.  Los  católicos  que  estuvieren  ordenados  in  sacris 
que  hayan  profesado  en  una  orden  religiosa  ,  canónicamente 
aprobada,  haciendo  voto  solemne  de  castidad,  á  no  ser  que 
unos  y  otros  hayan  obtenido  la  correspondiente  licencia  ca- 
nónica. 

Tercero.  Los  hijos  de  familia  y  los  menores  de  edad  que 
no  bayfm  obtenido  la  Ucencia  ó  solicitado  el  concejo  de  \qík  lla- 
mados á  prestarlos  en  los  casos  determinados  por  la  ley. 

Cuarto,     La  viuda,  durante  los  trescientos  un  días  siguien 

tes  á  la  muerte  de  su  marido,  ó  antes  de  su  alumbramiento 

8Í  hubiere  quedado  en  cinta ,  y  la  mujer  cuyo  matrimonio  hu 

hiere  sido  declarado  nulo  en  los  mismos  casos  y  términos,  á 

7»  •  • 
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contar  desde  la  separación  legal ,  á  no  haber  obtenido  la  cor- 
respondiente dispensa. 

Art.  6."  Tampoco  podrán  contraer  matrimonio  en- 
tre sí: 

Primero.  Los  ascendientes  y  descendientes  por  consangui- 
nidad ó  afinidad,  legítima  ó  natural. 

Segundo.  Los  colaterales  por  consanguinidad  legítima 
basta  el  cuarto  grado. 

Tercero,  Los  colaterales  por  afinidad  legítima  hasta  el 
tercer  grado. 

Cuarto.  Los  colaterales  por  cousanguinidad  ó  afinidad 
natural  hasta  el  segundo  grado. 

Quinto.  El  padre  ó  madre  adoptante  y  el  adoptado  ,  éste 
y  el  cónyuge  viudo  de  aquellos,  y  aquellos  y  el  cónyuge 
viudo  de  éste. 

Sesto.  Los  descendientes  legítimos  del  adoptante  con  el 
adoptado  mientras  subsista  la  adopción. 

Sétimo.  Los  adúlteros  que  hubieren  sido  condenados  como 
tales  por  sentencia  firme. 

Octavo.  Los  que  hubieren  sido  condenados  como  autores 
ó  como  autor  y  cómplice  de  la  muerte  del  cónyuge  inocente, 
aunque  no  hubieren  cometido  adulterio. 

Noveno.  El  tutor  y  su  pupila,  salvo  el  caso  en  que  el  pa- 
dre de  ésta  hubiere  dejado  autorizado  el  matrimonio  de  los 
mismos  en  su  testamento  ó  en  escritura  pública. 

Décimo.  Los  descendientes  del  tutor  con  el  pupilo  ó  pupi- 
la ,  mientras  que  fenecida  la  tutela  no  haya  recaído  la  apro- 
bación de  las  cuentas  de  este  cargo,  salvo  también  la  excep- 
ción expresada  en  el  número  anterior. 
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SECCIÓN  SEGUNDA. 

De  las  dispensas. 

Art.  7.°  El  Gobierno  podrá  dispensar  á  instancia  de  los 
interesados,  mediante  justa  causa  debidamente  justificada  y 
previos  los  trámites  que  se  establecerán  en  el  oportuno  regla- 
mento ,  los  impedimentos  comprendidos  en  el  número  4.°  del 
articulo  5." ;  los  grados  3.°  y  4."  del  número  2."  ,  del  articu- 
lo 6."  ;  los  impedimentos  que  comprenden  los  números  Z."  y 
4.**  del  mismo  articulo  en  toda  su  extensión ,  menos  la  con- 
sanguinidad natural ,  y  los  establecidos  en  el  número  6.° 

Art.  8.°  Las  dispensas  á  que  se  refiere  el  articulo  prece- 
dente se  concederán  ó  denegarán  sin  exacción  de  derechos  á 
los  interesados  bajo  ningún  concepto. 

CAPITULO  III. 

DE    LAS    DILIGENCIAS    PRELIMINARES    Á    LA     CELEBRACIÓN    DEL 

MATRIMONIO. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

De  la  publicación  del  matrimonio. 

Art.  9."  Los  que  intentaren  contraer  matrimonio ,  lo  ma- 
nifestarán al  juez  municipal  de  su  domicilio  ó  residencia  ,  si 
los  dos  tuvieren  una  misma,  y  en  otro  caso  al  de  cada  uno  de 
ellos,  consignando  ambos  en  esta  manifestación  sus  nombres 
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y  apellidos  paterno  y  materno,  su  edad,  profesión  á  oficio,  los 
respectivos  pueblos ,  términos  municipales ,  partidos  y  pro- 
vincias de  su  nacimiento  y  de  su  domicilio  ó  residencia  du- 
rante los  dos  últimos  anos. 

Art.  10.  Esta  manifestación  se  hará  por  escrito,  y  se  fir- 
mará por  los  dos  interesados  ó  por  otra  persona  á  su  ruego, 
si  alguno  de  ellos  ó  ambos  no  supieran  firmar. 

Art.  11,  Eí  juez  municipal,  previa  la  ratificación  de  los 
pretendientes  en  la  manifestación  expresada  en  el  articulo  an- 
terior, mandará  fijar  edictos  en  el  local  de  su  audiencia  pú- 
blica y  en  otro  sitio  también  público  de  la  parroquia  del  últi- 
m-"  domicilio  ó  residencia  de  los  interesados. 

Art.  12.  Mandará  también  remitir  los  edictos  necesarios  á 
los  jueces  municipales  del  territorio  en  que  hubieren  residido 
ó  estado  domiciliados  los  interesados  en  los  dos  últimos  años, 
á  fin  de  que  manden  fijarlos  en  el  local  de  la  Audiencia  pú- 
blica y  en  otro  sitio  tam'bien  público  de  la  parroquia  en  que 
aquellos  hubieren  vivido. 

Art.  13.  Los  edictos  se  fijarán  dos  veces  consecutivas  por 
el  término  de  ocho  dias  cada  uno. 

Art.  14.  En  los  edictos  se  expresarán  todas  las  circuns- 
tancias mencionadas  en  el  art.  9.°,  el  tiempo  de  la  publica- 
ción de  cada  edicto ,  si  es  primero  ó  segundo  el  que  se  publi- 
ca, invitándose  en  ellos  á  todos  los  que  tuvieren  noticia  de 
algún  impedimento  legal  que  ligue  á  cualquiera  de  los  con- 
trayentes á  que  lo  manifiesten  por  escrito  ó  de  palabra  al  juez 
municipal  del  territorio  en  que  se  fije  el  edicto. 

Se  hará  constar  también  en  los  edictos  la  fecha  en  que 
se  fijan,  y  se  insertarán  en  ellos  testualmente  los  artículos 
4.°,  5."  y  6."  de  esta  ley. 
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Art.  15.  Cuando  los  interesados  fueren  extranjeros  y  no 
llevaren  dos  anos  de  residencia  en  España ,  habrán  de  acre- 
ditar por  certificación  de  la  autoridad  competente ,  seg-un 
las  leyes  de  su  país ,  legalizada  en  forma  y  con  todas  las  cir- 
cunstancias que  requieran  las  leyes  españolas  para  su  auten- 
ticidad y  validez: 

Haberse  hecho  la  publicación  del  matrimonio  que  intenta- 
ren contraer  con  todas  las  solemnidades  exigidas  en  el  terri- 
torio en  que  hubieren  tenido  su  domicilio  ó  residencia  durante 
el  año  anterior  á  su  entrada  en  España.  En  todo  caso  acredi- 
tarán la  libertad  para  contraer  matrimonio. 

Art.  16.  El  juez  municipal  á  quien  competa  autorizar  el 
matrimonio  podrá  dispensar  la  publicación  de  los  edictos,  y 
en  su  caso  la  presentación  de  los  documentos  á  que  se  refiere 
el  articulo  anterior,  cuando  cualquiera  de  los  interesados  se 
hallase  en  inminente  peligro  de  muerte. 

Art.  17.  Los  militares  en  activo  servicio  que  intentaren 
contraer  matrimonio  estarán  dispensados  de  la  publicación 
de  los  edictos ,  si  presentaren  certificación  de  su  libertad ,  ex- 
pedida por  el  jefe  del  cuerpo  armado  á  que  pertenezcan. 

Art.  18.  En  los  demás  casos  solamente  el  gobierno  poJi-á 
dispensar  la  publicación  del  segundo  edicto  ó  de  ambos,  me- 
diando causas  graves  suficientemente  probadas.  Esta  dis- 
pensa se  concederá  gratuitamente  en  la  forma  y  con  las  so- 
lemnidades que  se  prescribirán  en  el  oportuno  reglamento. 

Art.  19.  Los  jueces  municipales  en  cuyo  territorio  se  hu- 
bieren fijado  los  edictos,  á  excepción  del  que  hubiere  de  au- 
torizar el  matrimonio,  expedirán  á  instancia  de  cualquiera 
de  los  interesados ,  á  los  cinco  dias  de  coucluidu  el  término 
de  la  publicación  de  los  edictos,  certificación  de  los  impedi- 
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mentos  que  se  les  hubieren  denunciado,  ó  negativa  en  el  ca- 
so de  que  no  exista  denuncia  alguna. 

SFCCION  SEGUNDA. 

De  la  oposición  al  matrimonio. 

Art.  20.  Los  promotores  fiscales  y  los  regidores  síndicos 
de  los  pueblos,  en  sus  respectivos  casos,  tendrán  obligación  de 
inquirir  y  denunciar  al  juez  municipal  que  no  publicare  los 
edictos  para  la  celebración  del  matrimonio  los  impedimentos 
legales  que  afecten  á  los  pretendientes. 

Art.  21.  Podrán  también  hacer  la  denuncia  todos  los  ciu- 
dadanos mayores  de  edad.  No  será  admisible ,  sin  embargo, 
la  que  se  refiere  al  impedimento  expresado  en  el  número  3.* 
del  articulo  5.°  si  no  fuere  hecha  por  la  persona  llamada  por 
la  ley  á  dar  la  licencia  ó  el  consejo  para  el  matrimonio  in- 
tentado. 

Art.  22.  No  podrán  ser  denunciados  otros  impedimentos 
que  los  declarados  y  establecidos  en  los  artículos  4.^  5.°  y  6." 
de  esta  ley. 

Art.  23.  La  denuncia  de  los  impedimentos  habrá  de  ha- 
cerse en  el  término  señalado  en  los  edictos  ó  en  los  cinco  diaa 
siguientes  á  su  conclusión. 

La  que  se  hiciere  después  no  será  admisible ,  á  no  inter- 
ponerse ante  el  juez  municipal  que  hubiere  de  autorizar  el 
matrimonio  y  antes  de  su  celebración. 

Art.  24.  La  denuncia  hecha  en  tiempo  oportuno  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  producirá  el  efecto  de  suspender 
la  celebración  del  matrimonio  hasta  que  fuere  declarada  por 
sentencia  firme  su  improcedencia  ó  falsedad. 


Art,  25.  La  denuncia  podrá  hacerse  por  escrito  ó  verbal- 
mente. 

Si  se  hiciere  por  escrito,  el  juez  municipal  acordará  que 
durante  las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  se  ratifique  en 
ella  el  denunciante. 

Si  se  hiciere  verbalmente,  se  hará  constar  en  acta  que  au- 
torizará el  secretario  del  juez  municipal  y  firmará  el  denun- 
ciante si  supiere  ó  pudiere  firmar. 

Art.  26.  La  denuncia  se  sustanciará  por  el  juez  munici- 
pal ante  quien  hubiere  sido  hecha  en  la  forma  y  por  los  trá- 
mites que  se  establecieren  en  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Art.  27.  Cuando  la  denuncia  privada  fuere  declarada  ma- 
liciosa por  sentencia  firme ,  se  condenará  al  denunciante  á  la 
indemnización  de  los  dafios  y  perjuicios  causados  á  los  inte- 
resados. 

CAPÍTULO  IV. 

DB    LA  CELEBRACIÓN'    DEL  MATRIMONIO. 

Art.  28.  El  matrimonio  se  celebrará  ante  eljuez  munici- 
pal competente  y  dos  testigos  mayores  de  edad. 

Art.  29.  Es  juez  municipal  y  competente  para  autorizar 
el  matrimonio  el  del  domicilio  ó  residencia  de  los  contrayen- 
tes, ó  de  cualquiera  de  ellos,  á  elección  de  los  mismos. 

Se  entiende  por  residencia  para  los  efectos  del  párrafo 
precedente  la  permanencia  del  interesado  en  el  término  mu- 
nicipal con  dos  meses  de  antelación ,  y  si  se  tratare  de  mili- 
tares en  activo  servicio,  se  considerará  residencia  de  los  mis- 
mos la  del  territorio  donde  se  halle ,  aunque  sea  accidental- 
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mente ,  el  cuerpo  á  que  pertenezca  ,  ó  en  que  radicare  el  em 
pleo,  carg-o  ó  comisión  militar  que  estuviere  desempeñando. 
Art.  30,     El  juez  municipal  de  cada  territorio  será  compe- 
tente para  autorizar  el  matrimonio  del  transeúnte  que  en  el 
mismo  se  halle  en  inminente  peligro  de  muerte. 

Art.  31,     El  juez  municipal  no  autorizará  la  autorización 

del  matrimonio  cuando  á  éste  se  hubiere  hecho  denuncia  de 

impedimento  legal  mientras  ésta  no  sea  desechada  en  forma. 

Tampoco  autorizará  la  celebración  de  ningún  matrimonio 

antes  que  se  entreguen  en  la  secretaria  del  juzgado: 

Primero,  Las  certificaciones  de  nacimiento  de  los  inte- 
resados. 

Segundo.  Las  negativas  de  denuncia  al  impedimento  ex- 
presadas en  el  articulo  19. 

Tercero.  Los  documentos  que  acrediten  la  dispensa  de  la 
publicación  de  edictos  ó  de  impedimentos  legales  de  los  con- 
trayentes en  sus  respectivos  casos. 

Cuarto.     Los  documentos  que  demuestren  haber  obtenido 

la  licencia  ó  solicitado  el  consejo,  conforme  la  ley,  cuando  se 

trate  del  matrimonio  de  hijos  de  familia  y  de  menores  de  edad. 

Quinto.     Los  documentos  á  que  se  refiere  el  articulo  15, 

cuando  se  trate  del  matrimonio  de  extranjeros. 

Sesto.  La  certificación  de  libertad  cuando  se  trate  del  ma- 
trimonio de  militares  en  activo  servicio ,  expedida  con  arreglo 
al  artículo  17. 

Art.  32.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  an- 
terior, el  juez  municipal  podrá  autorizar  el  matrimonio  del 
que  se  halle  en  peligro  inminente  de  muerte ,  aunque  loe 
contrayentes  no  hayan  presentado  los  mencionados  docu- 
mentos. 
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El  matrimonio  asi  contraido  se  entenderá  condiciona! 
mientras  que  no  se  acredite  la  libertad  anterior  de  los  espo- 
sos en  la  forma  establecida  en  esta  ley. 

Art.  33.  Después  de  trascurridos  seis  meses  desde  la  fe- 
cha del  último  edicto  ,  ó  de  la  dispensa ,  sin  que  se  baya  ce- 
lebrado el  matrimonio ,  no  podrá  autorizarse ,  aunque  los  in- 
teresados lo  soliciten,  si  no  se  cumplen  nuevamente  los 
requisitos  y  se  practican  las  diligencias  prescritas  en  esta 
ley. 

Art.  34.  Los  contrayentes  podrán  celebrar  el  matrimonio 
religioso  antes ,  después ,  ó  al  tiempo  del  matrimonio  civil. 

Art.  35.  El  matrimonio  podrá  celebrarse  personalmente 
por  medio  de  mandatario  con  poder  especial ,  que  deberá  ex- 
presar el  nombre  de  la  persona  con  quien  éste  lo  haya  de  ce- 
lebrar ;  pero  siempre  habrá  de  concurrir  personalmente  á  la 
celebracÍQU  el  contrayente  domiciliado  ó  residente  en  el  terri- 
torio del  juez  que  haya  de  autorizar  el  matrimonio. 

Art.  36.  Será  válido  el  matrimonio  celebrado  por  medio 
de  apoderado,  mientras  que  no  se  le  haya  notificado  en  forma 
auténtica  la  revocación  del  poder  otorgado  á  su  favor  por  el 
contrayente. 

Art.  37.  El  matrimonio  se  celebrará  en  el  local  de  Au- 
diencia pública  del  juez  que  hubiere  de  autorizarlo ,  á  no  ser 
que  éste  acordare  otra  cosa  á  instancia  de  los  contrayentes, 
por  hallarse  alguno  de  ellos  en  la  imposibilidad  de  concurrir 
al  local  mencionado  ó  por  otra  causa  análoga. 

Art.  38.  El  matrimonio  se  celebrará  con  asistencia  de  dos 
testigos  mayores  de  edad  en  la  siguiente  forma: 

Primeramente  el  secretario  del  juzgado  leerá  los  artícu- 
los 1.%  2.%  4.%  5.°  y  6.°  de  esta  ley. 

80- 
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Acto  continuo,  j  sucesivamente,  el  juez  interrogará  á 
cada  uno  de  los  esposos  con  la  siguiente  fórmula : 

— i  Queréis  por  esposa  (ó  esposo)  á....?  (El  nombre  y  ape- 
llido del  contrayente  no  interrogado). 

Los  contrayentes  contestarán  por  su  orden : 

— Si  qidero. — Incontinenti  el  juez  pronunciará  las  siguien- 
tes palabras : 

— Quedáis  unidos  en  matrimonio  perpetuo  é  indisoluble :  y 
se  terminará  el  acto  de  la  celebración ,  leyendo  el  secretario 
del  juzgado  los  artículos  del  capitulo  5.°,  sección  primera  de 
esta  ley. 

Art.  39.  Todo  lo  expresado  en  el  articulo  anterior,  se 
consignará  inmediatamente  en  un  acta ,  que  firmarán  el  juez, 
los  cónyuges  y  los  testigos ,  si  supieren  ó  pudieren  firmar, 
autorizándola  el  secretario  del  juzgado. 

El  expediente  formado  para  las  diligencias  preliminares 
del  matrimonio ,  se  archivará  en  el  juzgado ,  y  á  él  se  unirán 
los  documentos  á  que  se  refiere  el  art.  32. 

Art.  40.  El  matrimonio  contraído  fuera  de  España  por 
extranjeros,  con  arreglo  á  las  leyes  de  su  nación,  surtirá  en 
España  todos  los  efectos  civiles  del  matrimonio  legítimo. 

Art,  41 .  El  matrimonio  contraído  en  el  extranjero  por  dos 
españoles,  ó  por  un  español  y  un  extranjero,  será  válido  en 
España ,  siempre  que  se  hayan  observado  en  su  celebración 
las  leyes  establecidas  en  el  país  en  que  tuvo  efecto  para  re- 
gular la  forma  externa  de  aquel  contrato,  y  los  contrayentes 
tuviesen  aptitud  para  celebrarlo  con  arreglo  á  las  leyes  es- 
pañolas. 

Art.  42.  Los  matrimonios  celebrados  en  el  extranjero  por 
dos  españoles ,  ó  por  un  español  que  quiera  conservar  su  na- 
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cionalidad  y  un  extranjero ,  habrán  de  inscribirse  en  loa  quin- 
ce dias  siguientes  á  su  celebración  en  el  reg-istro  civil  del  agen- 
te diplomático  ó  consular  español  del  lugar  en  que  el  acto  se 
hubiere  efectuado;  y  no  habiéndolo,  en  el  del  más  próximo. 
Art.  43.  Los  jefes  de  los  cuerpos  militares  en  campana 
podrán  autorizar,  en  defecto  del  juez  municipal,  los  matri- 
monios que  intenten  celebrar  in  articulo  mortis  los  individuos 
de  los  mismos ,  con  arreglo  al  art.  32. 

Los  contadores  de  los  buques  de  guerra  y  los  capitanes  de 
los  mercantes ,  podrán  desempeñar  las  mismas  funciones  en 
los  matrimonios  que  se  celebren  á  bordo  in  articulo  mortis. 

CAPÍTULO  V. 

DE  LOS  EFECTOS  GENERALES   DEL   MATRIMONIO    RESPECTO   DE  LAS 
PERSONAS  Y   BIENES  DE  LOS  CÓNYUGES  Y  DE  SUS  DESCENDIENTES. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

Be  los  efectos  generales  del  matrimonio  respecto  á  las  perso- 
nas y  bienes  de  los  cónyuges. 

Art.  44.     Los  cónyuges  están  obligados  á  guardarse  fide- 
lidad y  socorrerse  mutuamente. 

Art.  45.     El  marido  debe  tener  en  su  compañía  y  proteger 
á  su  mujer. 

Administrará  también  sus  bienes ,  excepto  aquellos  cuya 
administración  corresponda  á  la  misma  por  la  ley ;  y  estará 
facultado  para  representarla  en  juicio,  salvo  los  ca.'-os  en  que 
ésta  pueda  hacerlo  por  si  misma  con  arreglo  á  derecho,  y  pa- 
ra darle  licencia  para  celebrar  los  contratos  y  los  actos  que 
le  sean  favorables. 
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Art.  46.  El  marido  menor  de  diez  y  ocho  años  no  podrá, 
sin  embargo,  ejercer  los  derechos  expresados  en  el  párrafo 
anterior ,  ni  tampoco  admiaistrará  sus  propios  bienes  sin  el 
consentimiento  de  su  padre;  en  defecto  de  éste  del  de  su  ma- 
dre ,  y  á  falta  de  ambos ,  sin  la  competente  autorización  pe- 
ricial ,  que  se  le  concederá  en  la  forma  y  en  los  casos  prescri- 
tos en  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Art.  48.  La  mujer  debe  obedecer  á  su  marido,  vivir  en  su 
compañía  y  seg-uirle  adonde  éste  traslade  su  domicilio  ó  re- 
sidiiucia. 

Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior,  los 
tribunales  podrán ,  con  conocimiento  de  causa ,  eximirla  de 
esta  obligación  cuando  el  marido  traslade  su  residencia  al  ex- 
tranjero. 

Art.  49.  La  mujer  no  puede  administrar  sus  bienes  ni  los 
de  su  marido ,  ni  comparecer  en  juicio ,  ni  celebrar  contratos 
ni  adquirir  por  testamento  ni  abintestato  sin  licencia  de  su 
marido,  á  no  ser  en  los  casos  y  con  las  formalidades  y  limita- 
ciones que  las  leyes  prescriban. 

Art.  50.  Los  actos  de  esta  especie  que  la  mujer  ejecuta- 
re serán  nulos ,  y  no  producirán  obligación  ni  acción  si  no 
fuesen  ratificados  expresa  ó  tácitamente  por  el  marido. 

Art.  51.  Será  válida,  no  obstante,  la  compra  que  al  con- 
tado hiciere  la  mujer  de  cosas  muebles  y  la  que  hiciere  al  da- 
do de  las  que  por  su  naturaleza  están  destinadas  al  consumo 
ordinario  de  la  familia,  y  no  consistiesen  en  joyas,  vestidos 
y  muebles  preciosos,  por  más  que  no  hubiesen  sido  techas 
con  licencia  expresa  del  marido. 

Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior ,  se 
consolidará  la  compra  hecha  por  la  mujer  al  fiado  de  joyas, 
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vestidos  y  miiebleb  preciosos  desde  el  momento  en  que  hubie- 
sen sido  empleados  en  el  uso  de  la  mujer  ó  de  la  familia  con 
conocimiento  y  sin  reclamación  del  marido. 

Art.  52.  Tampoco  podrá  la  mujer  publicar  escritos  ni 
obras  científicas  ni  literarias  de  que  fuese  autora  ó  traduc- 
tora ,  sin  licencia  de  su  marido ,  ó  en  su  defecto  sin  autoriza- 
ción judicial  competente. 

Art.  53.     Podrá  la  mujer  sin  licencia  del  marido : 

Primero.  Otorgar  testamento  disponiendo  en  él  de  sus 
bienes  con  las  limitaciones  establecidas  por  las  leyes. 

Segundo.  Ejercer  los  derechos  y  cumplir  los  deberes  que 
le  correspondan  respecto  á  los  hijos  legítimos  ó  naturales  re- 
conocidos que  hubiese  tenido  de  otro  y  los  bienes  de  los 
mismos. 

Art.  54.  La  mujer  gozará  de  los  honores  de  su  marido, 
escepto  los  que  fuesen  estricta  y  exclusivamente  personales, 
y  los  conservará  mientras  que  no  contrajere  segundas  nup- 
cias . 

Art.  55.  Solamente  el  marido  y  sus  herederos  podrán  re- 
clamar la  nulidad  de  los  actos  otorgados  por  la  mujer  sin  li- 
cencia ó  autorización  competente. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

DB    LOS    EFECTOS    GENERALES    DEL    MATREVIONIO    RESPECTO    k  LAS 
PERSONAS    Y   BIENES    DE    SUS    DESCENDIENTES. 

Prlmora  parte. 

Be  la  legitimidad  de  los  hijos. 
Art.  56.     Se  presumirán  hijos  legítimos  los  nacidos  des- 
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pues  de  los  180  dias  siguientes  á  la  celebración  del  matrimo- 
nio ,  y  antes  de  los  300  siguientes  á  su  disolución  ó  á  la  se- 
paración de  los  cónyuges. 

Contra  esta  presunción  no  se  admitirá  otra  prueba  que  la 
de  imposibilidad  física  del  marido  para  tener  acceso  con  su 
mujer  en  los  primeros  120  dias  de  los  300  que  hubieren  pre- 
cedido al  nacimiento  del  hijo. 

Art.  57.  El  hijo  se  presumirá  legítimo  aunque  la  madre 
hubiere  declarado  contra  su  legitimidad  ó  hubiere  sido  con- 
denada como  adúltera. 

Art.  58.  Se  presumirá,  ilegítimo  el  hijo  nacido  en  los  180 
dias  siguientes  á  la  celebración  del  matrimonio,  á  no  ser  que 
concurriere  alguna  de  las  circunstancias  siguientes: 

Primera,  Haber  sabido  el  marido  antes  de  casarse  el  em- 
barazo de  su  mujer. 

Segunda.  Haber  consentido,  estando  presente ,  que  se  pu- 
siera su  apellido  en  la  partida  de  nacimiento  del  hijo  que  su 
mujer  hubiere  dado  á  luz. 

Tercera.  Haberlo  reconocido  como  suyo  expresa  ó  tácita- 
mente. 

Se  entenderá  que  lo  ha  reconocido  como  suyo  si  ha  dejado 
trascurrir  dos  meses,  á  contar  desde  que  tuvo  noticia  del  na- 
cimiento, sin  hacer  la  reclamación. 

Art.  59.  El  marido  ó  sus  herederos  podrán  desconocer  la 
legitimidad  del  hijo  que  la  mujer  de  aquél  hubiere  dado  á  luz 
después  de  trascurridos  300  dias  de  la  disolución  del  matri- 
monio ó  de  la  separación  legal  efectiva  de  los  cónyuges;  pero 
el  hijo  y  la  madre  podrán  también  justificar  en  tal  caso  la  pa- 
ternidad del  marido. 

Art.  60.     Para  los  efectos  civiles  no  se  reputará  nacido  el 
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hijo  que  no  hubiere  nacido  con  figura  humana,  j  que  no  vi- 
viere veinte  y  cuatro  horas  enteramente  desprendido  del  se- 
no materno. 

Art.  61.     La  legitimidad  del  hijo  se  probará. 

Primero.  Por  la  partida  de  su  nacimiento  consignada  en 
el  registro  civil. 

Segundo.  Por  la  posesión  constante  del  estado  de  legiti- 
midad. 

Tercero.  Por  testigos,  con  tal  que  hubiere  un  principio 
de  prueba  documental  ó  indicios  que  constaren  desde  luego, 
siendo  éstos  tales ,  que  con  la  prueba  testifical  bastaren  para 
probar  la  legitimidad. 

Art.  62.  Es  imprescriptible  la  acción  que  compete  al  hi- 
jo para  reclamar  su  legitimidad ,  y  se  trasmitirá  á  sus  here- 
deros ,  si  hubiere  muerto  antes  del  quinto  año  de  su  mayor 
edad ,  ó  después  dejando  entablada  la  acción. 

Parte  segunda. 

Be  la  Patria  potestad. 
* 
Art.  63.  Los  cónyuges  están  obligados  á  criar,  educar, 
según  su  fortuna,  y  alimentar  á  sus  hijos  y  demás  descen- 
dientes, cuando  éstos  no  tuvieren  padres  ú  otros  ascendientes 
en  grado  más  próximo ,  ó  éstos  no  pudieren  cumplir  las  ex- 
presadas obligaciones. 

Art.  64.  El  padre,  y  en  su  defecto  la  madre,  tienen  po- 
testad sobre  sus  hijos  legitimos  no  emancipados. 

Se  reputará  emancipado  de  derecho  el  hijo  legitimo  desde 
que  hubiere  entrado  en  la  mayor  edad. 
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Art.  65.  En  consecuencia  de  tal  potestad,  el  padre,  y  en 
su  defecto  la  madre ,  tendrán  derecho : 

Primero.  A  que  sus  hijos  legítimos  no  emancipsdos  vi- 
van en  su  compañía,  y  á  representarlos  enjuicio  en  todos  los 
actos  jurídicos  que  les  sean  provechosos. 

Segundo.     A  corregirlos  y  castigarlos  moderadamente. 

Tercero.  A  hacer  suyos  los  bienes  que  adquieren  con  el 
caudal  que  hubieren  aquellos  puesto  á  su  disposición  para 
cualquiera  industria,  comercio  ó  lucro. 

Cuarto.  A  administrar  y  usufructuar  los  bienes  que  los 
hijos  hubieren  adquirido  por  cualquier  título  lucrativo,  ó  por 
su  trabajo  ó  industria. 

Art.  66.  El  padre,  y  en  su  defecto  la  madre,  no  adquiri- 
rán la  propiedad ,  el  usufructo  ni  administración  de  los  bie- 
nes adquiridos  por  el  hijo  con  su  trabajo  ó  industria ,  si  no  vi- 
viere en  su  compañía. 

Art.  67.  El  hijo  se  reputará  como  emancipado  para  la  ad- 
ministración y  usufructo  de  los  bienes  comprendidos  en  el  ar- 
tículo anterior. 

Art.  68.  Tampoco  adquirirá  el  padre ,  ó  en  su  defecto  la 
madre ,  la  propiedad  ni  el  usufructo  de  los  bienes  donados  ó 
mandados  al  hijo  para  los  gastos  de  su  educación  é  instruc- 
ción, ó  con  la  condición  expresa  de  que  aquellos  no  hubieren 
de  usufructuarlos,  si  en  este  caso  los  bienes  donados  no  cons 
tituyeren  la  legítima  del  hijo. 

Art.  69.  El  padre,  y  en  su  defecto  la  madre,  cuando  go- 
zaren del  usufructo  de  los  bienes  de  los  hijos,  tendrán  las 
obligaciones  de  todo  usufructuario ,  excepto  la  de  afianzar  res- 
pecto de  los  mismos  bienes,  mientras  no  contrajeren  segun- 
das nupcias. 
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También  estarán  obligados  á  formar  inventario  ,  con  in- 
tervención del  ministerio  fiscal ,  de  los  bienes  de  los  hijos  res- 
pecto á  los  cuales  tuvieren  solamente  la  administración. 

Art.  70.  Los  hijos  no  emancipados  tienen  la  obligación  de 
obedecer  á  sus  padres;  y  aunque  estén  emancipados,  la  de 
tributarles  respeto  j  reverencia. 

Art.  71.  La  potestad  del  padre  ó  madre,  y  los  derechos 
que  la  constituyen,  se  suspenderán  y  se  extinguirán  en  los  ca- 
sos determinados  por  las  leyes. 

Parte  leroera. 

De  la  obligación  de  dar  alimentos. 

Art.  72.     La  obligación  de  dar  alimentos  será  recíproca. 

Art.  73.  Los  alimentos  han  de  ser  proporcionados  al  cau- 
dal de  quien  los  diere  y  á  las  necesidades  de  quien  los  reci- 
biere. 

Art  74.  La  obligación  de  dar  alimentos  será  exigible 
desde  que  los  necesitare  para  subsistir  la  persona  que  tuviere 
derecho  á  percibirlos ,  y  no  se  extinguirá  solamente  por  la 
renunaa  de  ésta. 

Art.  75.     Cesará  la  obligación  de  dar  alimentos: 

Primero.  Cuando  ]a  fortuna  del  que  estuviere  obligado  á 
darlos  se  hubiese  reducido  hasta  el  punto  de  que  éste  no  pu- 
diere satisfacerles  sin  desatender  sus  necesidades  precisas  y  las 
de  su  familia. 

Segundo.  Cuando  el  que  hubiese  de  recibirlos  haya  me- 
jorado de  fortuna  hasta  el  punto  de  no  serle  necesarios  pxra 

su  subsistencia. 
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Tercero.  Cuando  el  mismo  hubiere  cometido  alguna  fal- 
ta por  la  que  legalmente  le  pueda  desheredar  el  obligado  á 
satisfacerlos. 

Cuarto.  Cuando  el  que  los  hubiere  de  percibir  fuere  des- 
cendiente ó  hermano  del  que  los  hubiere  de  satisfacer,  y  la 
necesidad  de  aquel  proviniere  de  mala  conducta  ó  falta  de 
aplicación  al  trabajo  mientras  que  esta  causa  subsistiere. 

Art.  76.  Los  alimentos  se  reducirán  ó  aumentarán  pro- 
porcionalmente  según  el  aumento  <^  disminución  que  sufrie- 
ren las  necesidades  del  alimentista  y  la  fortuna  del  que  hu- 
biere de  satisfacerlos. 

Art,  77.  La  obligación  de  satisfacer  alimentos  se  esten- 
derá ,  en  defecto  de  ascendientes  ó  descendientes ,  ó  por  su  im- 
posibilidad de  satisfacerlos,  á  los  hermanos  legítimos,  ger- 
manos ,  uterinos  ó  consanguíneos  por  el  orden  con  que  van 
mencionados  en  este  artículo. 

Art.  78.  El  alimentista  tendrá  que  vivir  en  compañía  del 
que  debiere  satisfacer  los  alimentos  en  el  caso  en  que  éste 
justificare  no  poder  cumplir  de  otro  modo  su  obligación  por 
la  escasez  de  su  fortuna. 

CAPÍTULO  VL 

DE    LOS    MEDIOS    DE    PROBAR    EL    ^UTRMONIO. 

Art.  79.  Los  matrimonios  celebrados  antes  de  la  promul- 
gación de  esta  ley  se  probarán  por  los  medios  establecidos  en 
las  leyes  anteriores. 

Art.  80.  Loa  contraidos  desde  la  promulgación  de  esta 
ley  se  probarán  solamente  por  las  correspondientes  actas  del 
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registro  civil ,  á  no  ser  que  éstas  hubieren  desaparecido ,  en 
cuyo  caso  serán  admisibles  todos  los  medios  legales  de  prueba. 

Art.  81.  La  posesión  constante  de  estado  de  los  padres, 
unida  á  las  actas  de  nacimiento  de  sus  hijos  en  concepto  de 
legitimos ,  harán  prueba  plena  del  matrimonio  de  aquellos, 
si  ya  hubieren  fallecido  ó  se  hallaren  impedidos  de  manifes- 
tar el  lugar  de  su  casamiento ,  á  no  constar  que  alguno  de 
ellos  estaba  ligado  con  un  matrimonio  anterior. 

Art.  82.  El  matrimonio  contraído  en  país  extranjero  po- 
drá probarse  por  cualquier  medio  de  prueba ,  si  en  el  país  en 
que  fué  celebrado  no  estuvieren  los  matrimonios  sujetos  á  re- 
gistro. 

CAPÍTULO  VIL 

DEL  DIVORCIO. 
•       SECCIÓN     PRIMERA. 

Be  la  naturaleza  y  cansas  del  divorcio. 

Art.  83.  El  divorcio  no  disuelve  el  matrimonio  ,  suspen- 
diendo tan  solo  la  vida  común  de  los  cónyuges  y  sus  efectos. 

Art.  84.  Los  cónyuges  no  podrán  divorciarse  ni  aun  se- 
pararse por  mutuo  consentimiento;  para  ello  es  indispensa- 
ble en  todo  caso  el  mandato  judicial. 

Art.  85.  El  divorcio  procederá  solamente  por  las  siguien- 
tes causas : 

Primera.  Adulterio  de  la  mujer  no  remitido  expresa  ó  tá- 
citamente por  el  marido. 
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Segunda.  Adulterio  del  marido  con  escándalo  público  ó 
con  el  abandono  completo  de  la  mujer,  ó  cuando  el  adúltero 
tuviere  á  su  cómplice  ea  la  casa  conyugal ,  con  tal  que  no 
Imbiera  también  sido  remitido  expresa  ó  tácitamente  por  la 
mujer. 

Tercera.  Malos  tratamientos  graves  de  obra  ó  de  palabra 
inferidos  por  el  marido  á  la  mujer. 

Cuarta.  Violencia  moral  ó  física  ejercida  por  el  marido 
sobre  la  mujer  para  obligarla  á  cambiar  de  religión. 

Quinta.  Malos  tratamientos  de  obra  inferidos  á  los  bijos, 
.si  pusieren  en  peligro  su  vida. 

Sesta.  Tentativa  del  marido  para  prostituir  á  su  mujer, 
ó  la  proposición  hecba  por  aquel  á  ésta  para  el  mismo  objeto. 

Sétima.  Tentativa  del  marido  ó  de  la  mujer  para  corrom- 
per á  sus  bijos,  y  la  complicidad  en  su  corrupción  ó  prosti- 
tución. 

Octava.  Condenación  por  sentencia  firme  de  cualquiera 
de  los  cónyuges  á  cadena  ó  reclusión  perpetua, 

Art.  86.  El  divorcio  solamente  podrá  ser  reclamado  por 
el  cónyuge  inocente. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

De  las  dispoúciones  prelimioiares  del  divorcio. 

Art.  87.  Admitida  la  demanda  de  divorcio,  ó  antes  si  la 
urgencia  del  caso  lo  requiere,  se  acordará  judicialmente : 

Primero.  La  separación  provisional  de  los  cónyuges  y  el 
depósito  de  la  mujer. 

Segundo.     El  depósito  de  los  bijos  en  poder  del  cónyuge 
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inocente;  y  si  ambos  fueren  culpables,  el  nombramiento  de 
tutor  y  curador  de  los  mismos  y  su  separación  de  los  padrea. 
Si  las  causas  que  hubieren  dado  margen  al  divorcio  fue- 
ren la  primera,  segunda,  tercera,  cuarta  y  octava  del  ar- 
tículo 85 ,  podrán  los  padres  proveer  de  común  acuerdo  al 
cuidado  y  educación  de  sus  hijos. 

Tercero.  El  señalamiento  de  f;limentüs  á  la  mujer  y  á  los 
hijo3  que  no  quedaren  en  poder  del  padre. 

Cuarto.  La  adopción  de  las  disposiciones  necesarias  para 
evitar  que  el  marido  que  hubiere  dado  causa  al  divorcio  per- 
judique á  la  mujer  en  la  administraci^"!  de  sus  bienes. 

SECCIÓN  TERCERA. 

De  los  efectos  del  divorcio. 

Art.  88.  La  sentencia  ejecutoria  del  divorcio  producirá 
los  siguientes  efectos : 

Primero.     La  separación  definitiva  de  los  cónyuges. 

Segundo.  Quedar  ó  ser  puestos  los  hijos  bajo  la  potestad 
y  protección  del  cónyuge  inocente. 

Si  ambos  fueren  culpables ,  quedará  bajo  la  autoridad  del 
tutor  ó  curador,  que  se  nombrará  con  arreglo  á  las  prescrip- 
ciones de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil ,  salvo  los  casos  com- 
prendidos en  el  número  2."  del  art.  87. 

No  obstante  las  disposiciones  anteriores ,  la  madre  con- 
servará en  todo  caso  á  su  cuidado  á  los  hijos  menores  de  tres 
anos  hasta  que  cumplan  esta  edad  ,  á  no  ser  que  expresamen- 
te se  haya  dispuesto  otra  cosa  en  la  sentencia. 

Tercero.     La  privación  por  parte    del  cónyuge  culpable, 
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mientras  viviere  el  inocente ,  de  la  patria  potestad  j  de  los  de- 
rechos que  lleva  consigo  sobre  las  personas  y  bienes  de  los 
hijos. 

A  la  muerte  del  cónyuge  inocente  volverá  el  culpable  á 
recobrar  la  patria  potestad  y  sus  derechos ,  si  la  causa  que 
hubiere  dado  margen  al  divorcio  hubiere  sido  alguna  de  las 
comprendidas  en  el  mencionado  número  2  del  art.  87. 

Si  fuere  distinta,  se  nombrará  tutor  á  los  hijos  en  la  for- 
ma anteriormente  prevenida. 

La  privación  de  la  patria  potestad  y  sus  derechos  no  exi- 
mirá al  cónyuge  culpable  del  cumplimiento  de  la,*  obligacio- 
nes que  tuviere  para  con  sus  hijos. 

Cuarto.  La  pérdida  por  parte  del  cónyuge  culpable  de 
todo  lo  que  hubiere  sido  dado  ó  prometido  por  el  inocente  ó 
por  otra  persona  en  consideración  á  éste ,  y  á  la  conservación 
de  todo  lo  recibido  por  el  inocente  y  el  derecho  de  reclamar 
desde  luego  lo  que  hubiere  sido  prometido  por  el  culpable. 

Quinto.  La  separación  de  los  bienes  de  la  sociedad  con- 
yugal y  la  pérdida  de  la  administración  de  los  de  la  mujer, 
si  fuere  el  marido  quien  hubiere  dado  causa  al  divorcio  y  la 
mujer  los  reclamare. 

Sesto.  La  conservación  por  parte  del  marido  inocente  de 
la  administración  de  los  bienes  de  la  mujer,  la  cual  solamen- 
te tendrá  derecho  á  alimentos. 

Art.  89.  El  divorcio  y  sus  efectos  cesarán  cuando  los  cón- 
yuges consintieren  en  volver  á  reunirse ,  debiendo  poner  la 
reconciliación  eu  conocimiento  del  juez  ó  tribunal  que  hubie- 
re dictado  la  sentencia  ejecutoria  del  divorcio. 

Se  exceptúa  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  el  caso 
de  divorcio  sentenciado  por  las  causas  5.*  y  7.*  del  art.  85. 
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CAPITULO  VIII. 

DE   LA   DISOLUCIÓN    Y    NULIDAD   DEL    MATRIMONIO. 
SECCIÓN   PRIMERA. 

De  la  disolución  del  matrimonio. 

Art.  90.  El  matrimonio  legitimo  se  disuelve  solamente 
por  la  muerte  de  uno  de  los  cónyug-es ,  debidamente  probada* 
La  ausencia  prolongada  de  uno  de  ellos  con  ignorancia  de 
8u  paradero,  no  será  causa  de  presunción  de  su  muerte,  ano 
ser  que  durare  hasta  que  tuviere  cien  iiños  de  edad  el  ausen- 
te, en  cuyo  caso  se  le  tendrá  por  fallecido. 

Art.  91.  El  impedimento  que,  según  laá  prescripciones  de 
esta  ley,  anula  el  matrimonio ,  no  será  causa  para  su  disolu- 
ción cuando  sobreviniere  después  de  la  celebración  del  ma- 
trimonio. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

.    De  la  nulidad  del  matrinwnio. 

Art.  92.  No  se  reputará  válido  para  los  efectos  de  es- 
ta ley : 

Primero.  El  matrimonio  que  se  contrajere  por  el  que  ca- 
rezca de  alguna  de  las  circustancias  necesarias  de  aptitud 
prescritas  en  el  articulo  4.°,  salvo  lo  dispuesto  en  el  segundo 
párrafo  del  número  1.°  de  dicho  articulo. 
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Segundo.  El  que  se  contrajere  mediando  alg-uno  de  los 
impedimentos  establecidos  en  los  números  1.^  y  2.°  del  artí- 
culo 5."  y  en  los  ocho  primeros  del  articulo  6.®  si  no  hubie- 
ren sido  previamente  dispensados  en  los  casos  en  que  sea  pro- 
cedente la  dispensa. 

Tercero.  El  que  no  se  contrajere  con  autorización  del 
juez  municipal  competente  y  á  presencia  de  dos  testigos  ma- 
yores de  edad. 

Cuarto.  El  contraído  por  error  en  la  persona ,  por  coacción 
ó  por  miedo  grave  que  vicien  el  consentimiento. 

Quinto.  El  contraído  por  el  raptor  con  la  robada  ,  mien- 
tras que  ésta  se  halle  en  su  poder. 

Serán  no  obstante  válidos  los  matrimonios  á  que  se  re- 
fieren los  dos  números  antecedentes,  si  hubieren  trascurrido 
seis  meses  de  cohabitación  de  los  cónyuges ,  á  contar  desde 
que  el  error  se  hubiere  desvanecido  ó  la  libertad  se  hubiere 
recobrado,  sin  haber  reclamado  durante  aquel  tiempo  la  nu- 
lidad. 

Art.  93.  En  los  casos  de  los  números  1 .",  2.°  y  3.°  del  ar- 
tículo anterior,  podrán  reclamar  la  nulidad  los  cónyuges,  el 
ministerio  fiscal  ó  cualquiera  persona  que  tuviere  interés  en 
ello. 

En  los  casos  de  los  números  4."  y  5.°  podrá  reclamar  sola- 
mente el  cónyuge  que  hubiere  sufrido  el  error ,  la  fuerza  ó 
el  miedo. 

Admitida  la  demanda  de  nulidad  del  matrimonio,  se  prac- 
ticarán las  diligencias  establecidas  en  el  artículo  87. 

Sección  tercera. 

Art.  94.     El  matrimonio  nulo ,  contraído  de  buena  fé  por 
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ambos  cónyuges,  producirá  todos  sus  efectos  civiles  mientras 
subsista  y  la  leg-itimidad  de  los  hijos. 

Art.  95.  El  contraído  de  buena  fé  por  uno  de  ellos  lo  pro- 
ducirá solamente  respecto  del  cónyuge  inocente  y  de  los  hijos. 

Art.  96.  La  buena  fé  se  presumirá  siempre,  á  no  probar- 
se lo  contrario. 

Art.  97.  Anulado  ejecutoriamente  el  matrimonio,  los  hijos 
varones  mayores  de  tres  aílos  quedarán  al  cuidado  del  padre 
y  las  hijas  al  de  la  madre,  habiendo  habido  buena  fé  por  par- 
te de  ambos  cónvuges. 

Si  la  hubo  tan  sólo  por  parte  de  uno  de  ellos  quedarán  los 
hijos  de  ambos  sexos  bajo  su  poder  y  á  su  cuidado. 

Pero  en  todo  caso  continuarán  al  cuidado  de  la  madre  los 
menores  de  tres  anos  hasta  que  cumplan  esta  edad. 

Art.  98.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  no  tendrá 
efecto  si  los  padres ,  de  común  acuerdo,  dispusieren  otra  cosa. 

Art.  99.  La  sentencia  ejecutoria  de  la  nulidad  del  matri- 
monio producirá,  respecto  de  los  bienes  de  los  cónyuges ,  los 
mismos  efectos  que  la  disolución  de  aquel  por  muerte. 

El  cónyuge  que  hubiere  obrado  de  mala  fé  perderá ,  sin 
embargo ,  la  parte  de  las  gananciales  que  en  otro  caso  le  hu- 
biera de  corresponder. 

Art.  100.  La  sentencia  ejecutoria  de  nulidad  del  matri- 
monio Ee  inscribirá  en  el  registro  civil  en  que  constare  su  ce- 
lebración. 

DISPOSICIÓN    GENRRAL. 

El  conocimiento  y  decisión  de  todas  las  cuestiones  á  que 

diere  margen  la  observancia  de  esta  ley  corresponderá  á  la 
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jurisdicción  civil  ordinaria ,  seg-un  la  forma  y  el  modo  que  se 
establezcan  en  las  leyes  de  Enjuiciamiento  civil. 

Las  sentencias  y  providencias  de  los  tribunales  eclesiás- 
ticos sobre  todo  lo  que  constituye  el  objeto  de  esta  ley  no 
producirán  efectos  civiles. 

DISPOSICIONES   TRANSITORIAS. 

Artículo  1.°  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  articulo 
anterior ,  los  jueces  y  tribunales  civiles  y  ordinarios  no  cono- 
cerán de  las  demandas  de  nulidad  de  los  matrimonios  canó- 
nicos celebrados  con  anterioridad  á  la  promulgación  de  esta 
ley  y  de  sus  incidencias ,  cuyo  conocimiento  correspondió  has- 
ta abura  á  las  jurisdicciones  eclesiásticas. 

Las  sentencias  que  dictaren  sobre  ellas  los  tribunales  ecle- 
siásticos producirán  efectos  civiles. 

Art.  2.°  LoF  matrimonios  civiles  celebrados  hasta  la  pro- 
mulgación de  esta  ley  ante  los  alcaldes  del  domicilio  ó  resi- 
dencia de  los  contrayentes  y  dos  testigos  mayores  de  edad  se 
reputarán  legítimos ,  y  producirán  todos  sus  efectos  civiles  si 
los  contrayentes  tuvieron  capacidad  para  celebrarlos  con  ar- 
reglo á  las  prescripciones  de  esta  ley. 

Palacio  de  las  Cortes  veinticuatro  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos setenta. =Manuel  Ruiz  Zorrilla,  presidente. -=Manuel 
de  Llano  y  Pérsi ,  diputado  secretario.  =Julian  Sánchez  Rua- 
no, diputado  secretario. =FraüCÍsco  Javier  Carratalá,  dipu- 
tado secretario.  =Mariano  Rius,  diputado  secretario. 

Madrid  diez  y  ocho  de  Junio  de  mil  ochocientos  setenta. = 
El  minibtro  de  Gracia  y  Justicia,  Eugenio  Montero  Rios. 


651 


MINISTERIO  DE   ESTADO. 


Conocidas  son  de  usted  las  importantes  declaraciones  he- 
chas en  el  seno  de  las  Cortes  Constituyentes  el  11  de  Junio 
último  por  el  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Al 
exponer  á  los  representantes  de  la  nación  española  las  ges- 
tiones ,  hasta  aquel  dia  infructuosas ,  para  encontrar  un  can- 
didato al  trono  que  ellos  habían  levantado  en  uso  de  su  indis- 
putable soberanía ,  les  manifestó  que ,  tanto  el  Gobierno  Pro- 
visional, como  el  Poder  Ejecutivo,  como  después  el  Gobierno 
de  S.  A.  el  Regente,  le  habían  honrado  con  la  mis  ilimitada 
confianza ,  autorizándole  para  que  pudiera  dar  todos  los  pa- 
sos y  entablar  todas  las  negocíacionetj  necesarias  á  fin  de  lle- 
gar en  tan  grave  cuestión  á  un  resultado  satisfactorio. 

Investido  de  estas  amplias  facultades ,  el  general  Prim  te- 
nía á  su  favor  en  el  desempeño  de  su  difícil  misión ,  ademas 
de  su  elevada  representación  política  personal,  la  autoridad 
moral  de  todo  el  gobierno ,  la  fuerza  que  imprime  la  unidad 
de  pr  pósito  y  de  acción ,  y  la  garantía  de  la  reserva  más  ab- 
soluta. Era,  pues,  de  esperar,  á  pesar  del  éxito  desgraciado 
de  sus  primeras  gestiones ,  que  consiguiera  vencer  todo  gé- 
nero de  dificultades ,  proponiendo  á  sus  compañeros  en  el  go- 
bierno y  presentando  á  la  aprobación  de  las  Cortes  Constitu- 
yentes un  candidato  digno  de  ceñir  la  corona  de  España,  é 
igualmente  aceptable  para  todos  los  hombres  del  gran  parti- 
do monárquico-liberal.  El  gobierno  abrigaba  esta  confianza, 
que  no  ha  sido  defraudada ,  y  hoy  tiene  la  satisfacción  de 
anunciar  por  mi  conducto  á  usted  que  en  el  Consejo  de  Mi- 


(552 
nitítros  celebrado  en  la  Granja  el  dia  4  del  corriente ,  bajo  la 
presidencia  de  S.  A.,  ha  sido  designado  como  candidato  al 
trono  de  España  el  principe  Leopoldo  de  HohenzoUern  Sig- 
maring-en. 

Las  circunstancias  todas  favorables  que  en  este  principe 
concurren,  y  la  buena  acogida  que  su  designación  ha  encon- 
trado en  el  espirita  público  del  país,  dan  al  Gobierno  la  grata 
esperanza  de  que  su  candidato  será  muy  pronto  el  que  nombren 
rey  las  Cortes  por  una  gran  mayoría,  cerrando  así  el  glorioso 
período  Constituyente  que  empezó  en  Setiembre  de  1868. 

Ayer,  apenas  dejó  de  ser  necesaria  la  reserva  aconsejada 
hasta  ahora  por  la  prudencia,  me  apresuré  á  noticiar  á  V.... 
por  telégrafo  el  acuerdo  del  gobierno  y  las  disposiciones  que 
inmediatamente  iba  á  adoptar  para  someterlo  á  la  aprobación 
soberana  de  las  Cortes ,  cumpliendo  extrictamente  los  precep- 
tos del  Código  fundamental  de  la  nación  y  las  reglas  esta- 
blecidas en  la  ley  para  la  elección  de  monarca.  Y  al  nxismo 

tiempo  que  prevenía  á  V que  lo  comunicase  al  gobierno 

cerca  del  cual  se  encuentra  acreditado  ,  le  hacía  algunas  in- 
dicaciones sobre  la  verdadera  significación  política  de  este 
acontecimiento,  que  en  nada  ha  de  afectar  á  nuestras  rela- 
ciones con  las  demás  potencias,  por  más  que  sea  grande  la 
influencia  que  está  destinado  á  ejercer  en  el  porvenir  de  la 
nación  española. 

Será  español  desde  el  momento  en  que  suba  al  trono  de 
San  Fernando;  y  como  tal,  y  bajo  el  punto  de  vista  exclusi- 
vamente esp'ñol ,  continuará  y  afirmará  la  obra  de  la  revo- 
lución de  Setiembre.  Es  ésta  principalmente  la  regeneración 
política  interior  de  la  nación  auxiliada  por  la  más  extricta 
neutrah'dad  en  el  exterior,  que  le  permita  consagrar  todas 
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sus  fuerzas  al  desarrollo  de  los  iatereses  morales  y  materia- 
les del  país,  y  nada  tendrá  poder  bastante  para  hacer  cam- 
biar de  su  actual  dirección  á  la  política  española. 

Por  eso  el  gobierno  de  S.  A. ,  en  su  libérrima  acción  pa- 
ra preparar  la  solución  monárquica  que  necesitaba  ,  ha  obra 
do  sólo  por  su  cuenta,  entendiéndose  directamente  con  el 
principe  Leopoldo,  sin  que  por  ni  un  momento  haya  contado  ni 
pensado  siquiera  en  que  su  honor  le  permitía  transigir  con  la 
menor  influencia  de  un  gabinete  extranjero. 

Llamo  muy  especialmente  la  atención  de  V sobre  este 

particular,  porque  interesa  sobremanera  hacer  constar  que 
el  gobierno  del  regente  sólo  ha  obedecido  en  este  asunto  á 
sus  propias  inspiraciones;  y  que  ningún  móvil  de  ínteres  na- 
cional en  el  esterior,  ni  menos  de  ínteres  extranjero ,  ha  guia- 
do á  su  presidente  en  esta  negociación.  De  él  fué  la  iniciati- 
ra,  y  sólo  el  deseo  de  cumplir  los  votos  de  la  nación,  y  el 
encargo  que  le  habían  confiado  el  regente  y  sus  colegas  de 
gabinete,  le  indujo  á  proponer  la  candidatura  al  trono  de  Es- 
paña á  un  príncipe  mayor  de  edad,  dueño  absoluto  de  sus  ac- 
ciones ,  y  que  por  sus  relaciones  de  parentesco  con  la  mayor 
parte  de  las  casas  reinantes  de  Europa ,  sin  estar  llamado  á  la 
sucesión  de  ninguna  en  el  trono,  excluía  en  su  designación 
toda  idea  de  hostilidad  hacia  potencia  alguna  determinada. 

Por  tanto,  la  candidatura  del  príncipe  Leopoldo  de  Ho- 
henzollern  Sigmaringen,  que  en  nada  afecta  á  las  relaciones 
de  España  con  las  demás  potencias,  mucho  menos  puede  ni 
debe  afectar  á  las  que  éstas  tengan  entre  sí. 

Bien  penetrado  V de  las  miras  que  han  guiado  al  go- 
bierno español  en  la  adopoion  del  acuerdo  que  va  á  someter 
á  la  aprobación  de  las  Cortes,  deberá  ajustar  á  ella  su  con- 
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ducta  en  todo  lo  que  acerca  de  este  asunto  exige  el  desempe- 
ño de  su  cargo  ;  y  de  su  celo  y  reconocida  ilustración  espero 
que  sabrá  ser  fiel  intérprete  de  las  intenciones  y  de  los  propó- 
sitos que  animan  al  gobierno  de  S.  A. 

Sírvase  V leer  y  dejar  copia  de  este  despacho  á  ese 

seíior  ministro  de  Negocios  extranjeros. 


MINISTEKIO  DE  LA  GUERRA. 


Según  partes  recibidos  en  este  ministerio  una  partida  de 
60  carlistas  penetró  en  la  madrugada  del  viernes  en  Navarra, 
por  los  Alduides,  presentándose  por  la  tarde  en  Trurita,  donde 
tomó  raciones  y  dos  caballos ;  y  alcanzada  ayer  por  fuerzas 
de  la  guardia  civil ,  carabineros  y  guardamontes  del  pueblo 
de  Elizondo ,  fué  batida,  haciéndole  tres  prisioneros  y  cogién- 
dole 12  caballerías  cargadas  de  fusiles,  cananas  y  muni- 
ciones. 

En  la  madrugada  de  ayer  fueron  sorprendidos  por  una 
partida  carlista  nueve  guardias  civiles  montados ,  que  de  re- 
greso de  la  fiesta  de  Bilbao  se  hallaban  alojados  en  la  posada 
de  Villareal  de  Álava;  pero  habiéndose  negado  á  tomar  par- 
te con  la  facción  todos  menos  uno,  se  presentaron  alas  auto- 
ridades. Esta  facción  vá  mandada  por  el  titulado  coronel 
Ugarte. 

Ayer  se  presentó  en  la  estación  de  Izarra  una  pequeíTa 
partida  carlista,  obligando  áloa  telegrafistas  á  trasmitir  des- 
pachos, 

El  el  pueblo  de  Pobos,  ó  tres  horas  de  Miranda  de  Ebro, 
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se  presentó  otra  partida ,  negándose  á  seguirla  los  empleados 
de  la  Estación. 

El  tren  que  salió  ayer  de  Bilbao  fué  detenido  tres  veces 
por  los  carlistas. 

La  partida  que  hace  tres  dias  vaga  por  Senes  en  la  pro- 
vincia de  Huesca  se  ha  subdividido ,  ignorándose  si  tiene  ca- 
rácter político. 

Fuerzas  del  ejército,  guardia  civil  y  carabineros  están 
convenientemente  situadas  para  perseguir  las  partidas  insur- 
rectas. 

En  el  resto  de  la  Península  reina  completa  tranquilidad. 

El  cónsul  de  Bayona  participa  también  que  anteanoche 
delante  de  Jara  los  aduaneros  y  la  guardia  nacional  hablan 
detenido  á  los  ex- brigadieres  Rada,  Ceballos,  algunos  ofi- 
ciales y  60  individuos ,  internándolos  hacia  Bayona  y  cogién- 
doles trescientos  sables,  doscientos  cincuenta  fusiles,  diez 
caballos  y  cinco  bultos  de  fornituras. 

En  el  resto  de  la  Península  reina  completa  tranquilidad. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


El  teniente  coronel  Aldea  llegó  á  Izarra  ayer ;  batió  la 
facción  Iturralde,  y  le  hizo  ocho  prisioneros,  que  fueron  con- 
ducidos á  Bilbao ,  huyendo  los  demás. 

En  Rivabellosa  se  pronunció  anoche  un  grupo  de  paisa- 
nos, y  salieron  de  Miranda  algunos  voluntarios  á  perseguirlos. 

Los  carabineros  de  Miranda  aprehendieron  anteanoche  ei¡ 
Unza  un  cura  y  odio  paisanos  con  armas. 


656 

En  Arrastaria  (Álava)  los  mozos  arrancados  á  la  fuerza 
volvían  arrepentidos  á  sus  casas. 

Los  facciosos  de  la  Sierra  de  Arcena,  Arecia  j  Andag-oya, 
perseguidos  por  el  teniente  coronel  del  Amo ,  se  han  disper- 
sado, arrojando  sus  armas  y  presentándose  otros  con  ellas. 

Tanto  la  gente  presentada  en  esta  parte  de  Vizcaya,  como 
los  que  aún  no  lo  han  verificado  ,  son  jóvenes  inducidos  á  to- 
mar las  armas  con  falsas  promesas,  y  muchos  padres  se  pre- 
sentan á  las  autoridades  pidiendo  perdón  para  sus  hijos. 

En  los  montes  de  Gueneville  ( Navarra)  apareció  anteayer 
una  pequeña  partida  que  se  dirigía  al  parecer  á  la  provincia 
de  Álava ,  por  la  parte  de  Bernedo ,  y  á  la  que  no  dan  im- 
portancia alguna  aquellas  autoridades. 

En  el  resto  de  la  Península  reina  la  más  completa  tran- 
quilidad. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


De  los  partes  recibidos  en  este  ministerio  resulta  que  la 
facción  del  cabecilla  ligarte  se  dirigía  ayer  hacia  la  Améz- 
coa,  perseguida  por  varias  columnas. 

En  la  provincia  de  Navarra  no  ocurría  novedad,  si  se  ex- 
ceptúa la  marcha  de  algunos  paisanos  de  los  pueblos  limítro- 
fes á  la  provincia  de  Álava ,  á  unirse  á  la  facción  ligarte. 

La  única  partida  que  vagaba  por  la  sierra  de  Santiago 
quedó  anteayer  disuelta  por  fuerza  de  carabineros,  cogiéndo- 
dole  23  prisioneros ,  un  carro  de  fusiles ,  varias  armas ,  cana- 
nas y  municiones. 
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En  Azpeitia  se  levantó  ante'inoche  una  facción  como  Je 
100  hombres,  mandada  por  Amilivia,  de  Zaráuz;  pero  acti- 
vamente perseguida  por  las  tropas,  se  haWa  vuelto  ya  á  sus 
casas  la  mayor  parte  de  los  mozos  que  la  componían. 

En  la  estación  le  Izarra  se  presentó  anteanoche  una  pe- 
queña partida  que  se  apoderó  del  dinero  de  la  caja,  un  apa- 
rato telegráfico ,  rompiendo  otro  y  cortando  los  hilos. 

Alguno  que  otro  grupo  más  vaga  por  dichas  provincias, 
pero  huyen  de  las  fuerzas  que  los  persiguen. 

En  el  resto  de  la  Península  completa  tranquilidad. 
Rectificación.  Según  partes  recibidos  en  este  ministerio 
después  de  publicado  el  del  lunes ,  resulta  que  el  gobernador 
civil  de  Vizcaya  atacó  á  los  rebeldes  de  Zornoza  el  28  con  la 
columna  de  cazadores  y  carabineros,  que  salió  con  el  de 
Bilbao. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


Ayer  de  madrugada  se  presentó  en  Zornoza  una  partida 
carlista  compuesta  de  25  migueletes  y  40  paisanos ,  exigien- 
do que  se  les  uniera  el  puesto  de  la  Guardia  civil ;  á  lo  que 
86  resistió  encerrándose  en  su  casa-cuartel. 

Enterado  del  suceso  el  gobernador  militar ,  envió  inme- 
diatamente desde  Bilbao  una  compañía  del  batallón  de  caza- 
dores de  Barcelona  y  algunos  carabineros ;  y  atacados  con 

decisión  los  sublevados,  se  replegaron  á  las  casas,   de  donde 

83 
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fueron  desalojados  j  puestos  en  precipitada  fuga,  dejando 
dos  muertos,  dos  heridos  migueletes  y  alguuos  prisioneros. 

El  gobernador  civil  de  Vizcaya ,  que  presenció  este  hecho, 
recomienda  al  capitán  D.  Manuel  Altozanos ,  y  á  toda  la  fuer- 
za á  sus  órdenes ,  por  la  decisión  con  que  embistió  á  los  re- 
beldes. 

En  la  madrugada  de  ayer  salieron  de  Bilbao  dos  compa- 
ñías de  cazadores  de  Barcelona ,  en  persecución  de  la  partida 
que  se  había  presentado  en  Izarra  y  Poves;  y  el  jefe  de  la 
fuerza,  que  lo  es  el  del  batallón  teniente  coronel  del  Amo, 
participa  desde  dicho  punto  que  en  todo  aquel  partido  no  ha- 
bla más  que  dicha  facción  ,  compuesta  de  unos  60  hombres 
mal  armados  y  desanimados,  á  los  cuales  ahuyentó  en  la 
tarde  de  ayer,  y  en  completa  dispersión  se  refugiaron  en  los 
montes. 

En  Navarra  no  ha  vuelto  á  ocurrir  novedad ;  y  la  partida 
batida  anteayer  en  Irurita ,  perseguida  por  carabineros  y 
Guardia  civil ,  ha  repasado  la  frontera.  Las  autoridades  de 
dicha  provincia  aseguran  que  si  se  levantan  partidas  faccio- 
sas, serán  rápidamente  batidas  por  las  muchas  columnas  que 
recorren  aquel  país. 

En  Villaro  (valle  de  Arratia),  se  reunieron  ayer  unos 
cuarenta  hombres,  á  los  cuales  un  cura  con  boina  blanca 
arengaba  y  repartía  armas. 

Ei  capitán  general  de  las  Provincias  Vascongadas  ha  di- 
suelto la  fuerza  de  migueletes  de  Vizcaya  por  haber  tomado 
parte  en  la  insurrección. 

El  gobernador  militar  de  Logroño,  que  salió  con  una  pe- 
queña columna  hacia  Fuenmayor,  doode  se  presentaron  40 
hombres  annadus ,  mandados  por  Llórente,  dá  parte  que  al 
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divisar  la  columna  huyeron  precipitadamente,  dejando  en  su 
fug-a  veintitrés  fusiles  y  ocho  bayonetas. 


MINISTERIO  DE  LA  GUEKÍ\A 


La  facción  Ug-arte  abandonó  anteayer  la  sierra  de  Loquiz, 
fraccionándose  y  dirigiéndose  á  Urbasa.  Algunos  de  los  jóve- 
nes que  formaban  parte  de  ella  sa  han  presentado ,  manifes- 
tando que  lo  harian  otros. 

El  titulado  coronel  Lorente  estaba  ayer  en  Pipaon,  cerca 
de  Peñacerrada,  con  60  hombres  que  se  le  reunieron  de  los 
pueblos  de  Cenicero  y  Fueumayor ;  llevaban  pocas  armas  y 
en  mal  estado. 

En  la  mañana  de  ayer  se  presentaron  en  Moti-ico  unos  150 
carlistas  pidiendo  raciones.  Se  ha  interrumpido  la  comunica- 
ción telegráfica  entre  San  Sebastian  y  Azpeitia. 

En  Oyarzun  se  presentaron  ayer  unos  60  carlistas  ,  que 
fueron  batidos  por  el  capitán  de  migueletes  Arana ,  causán- 
doles un  muerto  y  un  herido. 

En  Enlate,  Alduides  y  Errasu.  provincia  de  Navarra,  se 
presentaron  pequeñas  partidas  carlistas;  otra  en  Valraanda 
de  Vizcaya,  otra  en  Villaverde,  maudaJa  por  un  médico,  y 
otra  de  30  hombres  en  Ezcaray,  provincia  de  Logroño. 

El  brigadier  Enrile,  al  pasar  ayer  el  puerto  de  Onzaga, 
encontró  la  partida  mandada  por  el  titulado  brigadier  Blasco, 
que  después  de  un  ligero  tiroteo  se  dispersó ,  dejando  en  po- 
der de  la  columna  varios  caballos,  armas  v  municiones. 
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El  expresado  brigadier  manifiesta  que  los  insurrectos  hu- 
yen faltos  de  recursos  y  desalentados  por  la  activa  persecu- 
ción de  las  tropas,  al  paso  que  éstas  marchan  animadas  del 
mejor  espíritu. 

En  el  resto  de  la  Península  reina  completa  tranquilidad. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


La  facc'on  del  cabecilla  Ceballos,  arrojada  de  los  montes 
de  Oyarzun  ,  por  las  fuerzas  de  Guipúzcoa ,  se  dirigió  ayer  á 
Goizueta  ,  perseguida  muy  de  cerca. 

El  alcalde  de  Maestú,  al  confirmar  la  derrota  de  la  par- 
tida de  Blasco  por  el  brigadier  Enrile  ,  participa  que  en  aquel 
pueblo  se  hablan  presentado  ya  120  hombres  de  dicha  parti- 
da, acogiéndose  á  indulto. 

Los  partes  de  los  demás  alcaldes ,  con  especialidad  los  de 
los  pueblos  de  la  Rioja  alavesa,  participan  la  constante  pre- 
sentación á  indulto  de  los  sublevados. 

De  la  facción  que  se  presentó  en  Motrico ,  y  que  parecía 
haberse  dirigido  á  Vizcaya ,  nada  ha  vuelto  á  saberse. 

Las  dos  pequeñas  facciones  levantadas  en  la  provincia  de 
Logroño  se  dirigían  ayer  muy  desanimadas  hacia  San  Millan 
de  la  Cogulla ,  huyendo  de  las  tropas  que  las  seguían ;  y  el 
comandante  militar  de  Miranda  participa  que  se  presentaban 
á  indulto ,  en  los  pueblos  de  la  demarcación ,  varios  mozos 
pertenecientes  á  las  partidas  insurrectas. 
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MINISTERIO  DE  LA  GUEURA. 


La  facción  Ceballos,  que  intentó  penetrar  en  Navarra  per- 
seguida por  las  columnas  que  se  hallaban  sobre  Goizueta,  re- 
trocedió hacia  Asano ,  perseguida  por  varias  columnas. 

El  comandante  general  de  Navarra ,  al  regresar  á  Pam- 
plona desde  Irurzun ,  participa  que  no  tiene  noticias  de  que 
en  aquella  provincia  exista  ya  partida  alguna  carlista. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


Ei  teniente  coronel  Ángulo,  que  con  el  batallón  de  Mur- 
cia dispersó  el  30  cerca  de  Bernedo  la  facción  Ugarte,  co- 
giéndole armas ,  municiones  y  setecientas  raciones ,  entró 
ayer  eu  Vitoria  con  121  presentados. 

También  penetraron  en  dicha  ciudad  25  presentados  del 
valle  de  Cuarta ngo,  con  un  sacerdote,  armas,  caballos  y  va- 
rios efectos;  y  se  esperaba  la  llegada  de  los  102  prisioneros 
que  hizo  el  teniente  coronel  Pardo  en  Oteo ,  y  20  que  se  pre- 
eentaron  espontáneamente  al  brigadier  Palacio  con  armas  y 
municiones. 

La  goleta  de  guerra  Buenaventura  regresó  ayer  á  San 
Sebastian  conduciendo  varios  prisioneros,  entre  ellos  un  sa- 
cerdote ,  que  le  fueron  entregados  por  el  alcalde  de  Ondarroa. 

Los  dispersos  de  la  facción  Llórente ,  naturales  de  Logro- 
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ño ,  se  presentaron  en  los  pueblos  de  la  provincia  implorando 
clemencia ,  y  á  la  columna  del  teniente  de  carabineros  Bro- 
tons  ,  que  salió  de  Miranda ,  se  le  han  presentado  con  armas 
y  municiones  25  facciosos,  entre  ellos  el  cura  de  Andag-oya, 
á  quien  se  le  ocupó  una  carta  del  titulado  Carlos  VII ,  exi- 
giendo se  oblig-ase  á  tomar  las  armas  á  todos  los  mozos  de  20 
á  30  anos. 

La  facción  que  se  dirig-ia  al  valle  de  San  Millan,  al  aproxi- 
marse la  columna  que  la  persigue  se  dispersó ,  y  por  las  ve- 
redas se  volvió  á  reunir  bácia  la  parte  de  Santo  Domingo  de 
la  Calzada ,  mal  armada. 

En  el  resto  de  la  Península  hay  completa  tranquilidad. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


Anteanoche  apareció  en  el  valle  de  Orozco ,  Vizcaya ,  una 
pequeña  partida  que  se  corrió  sobre  la  vía  férrea,  destrozán- 
dola en  Areta  ;  perseguida  inmediatamente,  se  le  cogieron  tres 
prisioneros,  nueve  cajas  de  cartuchos  y  correajes:  la  línea 
férrea  quedó  restablecida  á  las  pocas  horas. 

Continúan  presentaciones,  habiéndolo  verificado  ayer  en 
la  Guardia  60  mozos. 

La  goleta  Buenaventura  que  salió  ayer  de  San  Sebastian 
para  Guetaria  y  Zarauz ,  regresó ,  manifestando  su  coman- 
dante que  no  ocurría  novedad. 

En  un  reconorimiento  que  hizo  la  columna  del  brigadier 
Palacio  en  la  sierra  de  Loquiz ,  encontró  49  armas  de  fuego, 
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treinta  y  una  blancas,  y  una  silla  de  montar,  abandonadas 
por  la  facción  Ugarte. 

La  partida  de  San  Millan  se  ha  corrido  hacia  la  provincia 
de  Búrg-os,  muy  perseg-uida  de  cerca,  por  lo  cual  puede  con- 
siderarse libre  de  facciones  Logroño. 

El  teniente  coronel  de  carabineros  D.  Jacinto  Ruiz  de 
Que  vedo,  dirig-ió  anoche  á  este  ministerio  ,  desde  Azpeitia,  el 
siguiente  telegrama : 

«Á  las  diez  v  media  del  dia  de  hov  las  columnas  del  co- 
mandante  de  Tarifa ,  del  segundo  jefe  de  Segorbe  y  la  mia, 
dimos  alcance  á  la  facción  que  en  número  de  600  hombres 
estaba  en  Iturrioz,  y  batidos,  han  sido  completamente  disper- 
sados, causándoles  varios  muertos,  entre  ellos  un  cura,  once 
prisioneros,  dos  de  ellos  jefes,  habiéndoles  cogido  doscientas 
armas. 

»E1  coronel  Urdampideta  los  encontró  cuando  iban  disper- 
sos ,  y  sigue  persiguiéndoles  de  cerca. 

»Puedo  asegurar  á  V.  E.  que  la  expresada  facción  ha 
quedado  completamente  disuelta  y  destruida.» 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


El  comandante  general  de  Burgos  participó  ayer  que  una 
columna  mandada  por  el  teniente  coronel  de  caj^adores  de 
Reus  alcanzó  el  dia  anterior  en  Morasterio  de  la  Sierra  la 
facción  que  habia  aparecido  en  la  provincia  de  Logroño, 
mandada  por  D.  Juan  Saenz  de  Tejada  ,  y  la  dispersó  com- 
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pletamente ,  haciéndole  25  prisioneros ,  j  con  ellos  el  citado 
cabecilla  ,  y  cogiéndoles  ademas  nueve  caballos  ,  ciento  trein- 
ta armas  y  otros  pertrechos  de  guerra. 

En  Aramayona  ha  pedido  raciones  una  facción  de  cuatro- 
cientos hombres ,  que  deben  ser  los  restos  de  la  de  Vizcaya  y 
Guipúzcoa. 

La  columna  Aguilar  ha  entregado  en  San  Sebastian  once 
prisioneros. 

En  varios  puntos  recorridos  por  las  columnas  se  han  co- 
gido más  de  trescientas  armas  de  fuego. 

El  alcalde  de  Gaztelú  avisa  la  presentación  de  alguna 
gente  armada  en  la  jurisdicción  de  Lizarra. 

En  Navarra  y  en  el  resto  de  la  Peninsula  no  ocurre  no- 
vedad. 


MINISTERIO   DE  LA  GUERRA. 


Por  los  partes  recibidos  ayer  en  este  ministerio  se  sabe 
que  la  facción  batida  el  sábado  en  Iturriote  no  iba  mandada 
por  el  cabecilla  Ceballos ,  sino  por  Olozabal ,  de  Fuenterrabia , 
que  se  titula  brigadier,  comandante  general  de  Guipúzcoa. 
Su  segundo  Nicasio  Otameudi,  de  Irun  ,  ha  sido  capturado  y 
conducido  á  San  Sebastian  por  los  voluntarios  de  Hernani, 
y  diez  y  seis  prisioneros  más,  cogidos  con  las  armas  en  la 
mano. 

La  solicitud  de  indulto,  hecha  por  el  cabecilla  Vasco,  j 
otros,  fué  aceptada  por  el  capitán  general  de  las  Vasconga- 
das ,  respecto  á  los  mozos ,  pero  no  en  cuanto  á  los  cabecillas; 
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habiéndose  ya  presentado  la  major  parte  de  aquellos  á  los  al- 
caldes de  los  pueblos. 

La  facción  de  Calle  se  corrió  hacia  Santa  Águeda  para 
ganar  sin  duda  terreno  hacia  la  frontera. 

La  columna  de  cazadores  de  Barcelona  alcanzó  ayer  en 
Iturre  á  las  partidas  reunidas  en  Arana ,  Cura  Sierra ,  Jeru- 
chiqui  y  Zorite ,  que  huyeron  en  precipitada  fuga  al  divisar 
la  col'imna ,  cayendo  en  poder  de  ella  varios  prisioneros ,  seis- 
cientas raciones  de  pan,  carne  y  vino. 

El  brigadier  Palacio  participa  que  poco  antes  de  llegar 
ayer  á  Oñate  se  le  presentó  el  teniente  alcalde  ,  manifestán- 
dole que  se  acogían  á  indulto  y  entregaban  las  armas  dos- 
cientos cincuenta  hombres  de  la  facción  de  Amilivia,  todos 
armados ,  y  que  Amilivia  con  el  cura  de  Gazcoitia  y  otro  ca- 
becilla llamado  Iturbe  hablan  huido. 

En  una  batida  que  hicieron  ayer  los  voluntarios  de  Rente- 
ría, encontraron  noventa  y  un  fusiles  y  seis  bayonetas. 

El  Comandante  de  la  guardia  civil  Rivera  alcanzó  en  la 
Sierra  de  Ezcaray  los  restos  de  la  partida  Tejada,  dispersada 
anteayer ,  y  les  hizo  diez  y  siete  prisioneros. 

Anteanoche  se  organizó  una  partida  en  la  Cartuja  de 
Burgos,  de  60  hombres,  que  marchó  en  dirección  á  Cadena. 
Inmediatamente  salieron  dos  columnas  en  su  persecución ,  y 
habiéndola  alcanzado,  se  dispersó,  haciéndole  cuatro  prisio- 
neros y  marchando  los  demás  hacia  San  Miguel  de  Juan.  En 
el  reconocimiento  que  se  hizo  en  la  Cartuja  y  sus  inmediacio- 
nes, se  recogieron  treinta  armas. 

Anteanoche  pasaron   por   Duruelo,  provincia   de  Soria, 

treinta  hombres  en  dirección  de  Logroño,  que  se  supone  son 

los  dispersos  de  la  partida  de  Tejada. 

84-  • 
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El  día  3  se  levantó  una  partida  en  las  Encartaciones ;  pe- 
ro á  consecuencia  de  la  activa  persecución  que  se  le  hizo  des- 
de el  primer  momento ,  se  presentó  ayer  á  indulto  al  alcalde 
de  Ampuero  el  cabecilla  Ramón  Anillo  con  doce  hombres, 
corriéndose  los  restantes  hacia  Vizcaya ,  por  lo  cual  el  gober- 
nador de  Santander  asegura  que  en  la  provincia  de  su  mando 
no  queda  ya  ninguna  partida. 

En  las  provincias  Vascongadas  apenas  quedan  ya  restos 
de  las  partidas  que  dieron  el  grito  de  rebelión ,  y  que  mal 
armadas  en  su  mayor  parte  y  peor  organizadas  y  dirigidas 
por  sus  cabecillas ,  no  han  durado  más  que  lo  que  tardaron 
en  ser  alcanzadas  por  nuestras  columnas ,  ante  cuyo  denue- 
do huyeron  y  se  dispersaron  los  facciosos,  arrojando  las  ar- 
mas ó  presentándose  con  ellas  á  indulto. 

En  Navarra  y  en  el  resto  de  la  Península  no  ocurre  no- 
vedad. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACIÓN. 


Vitoria  5  ( 12  y  15  noche).  =  E1  gobernador  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  :  La  facción  mandada  por  Calle,  que  se 
dirigió  á  Vizcaya,  se  ha  entregado  en  San  Antonio  de  Ur- 
quiola:  bu  fuerza  es  de  250  hombres  con  armas;  no  queda  un 
alavés  en  insurrección. 


CONCLUSIÓN, 


Réstanos,  para  poner  término  á  esta  obra,  ocuparnos,  si 
bien  no  con  la  extensión  ,  profundidad  y  erudición  necesarias 
en  tan  delicado  asunto ,  de  la  tan  debatida  cuestión  de  dere- 
cho de  sucesión  á  la  corona ,  oríg-en  de  una  guerra  empezada 
en  1833,  y  cuyas  consecuencias  funestas  alcanzamos  todavía. 

No  es  ya  un  misterio  para  nadie  ni  un  descubrimiento  la 
verdad  en  este  asunto  y  el  legítimo  derecho  que  asistió,  tan- 
to á  D.  Carlos  María  Isidro,  como  á  sus  sucesores,  para  pro- 
testar constantemente  de  la  usurpación  que  Doña  Isabel  llevó 
á  cabo,  sirviendo  de  instrumento  á  las  ambiciones  de  algunos 
hombres ,  y  muy  principalmente  de  la  funesta  i'eina  goberna- 
dora, última  esposa  de  Fernando  VII. 

Sucedió  que  á  la  muerta  de  Carlos  II,  y  como  este  mo- 
narca se  hallase  sin  sucesión  ,  fué  trasmitida  la  corona  de  Es  - 
pana  al  duque  de  Anjou ,  Felipe ,  hijo  del  delfín  de  Francia  y 
nieto  de  Luis  XIV  y  Mari»  Teresa  de  Austria ,  esposa  de  éste 
y  hermana  del  rey  de  España. 

Omitiremos  las  guerras  y  desastres  que  en  aquella  época 
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llevaron  á  los  parciales  del  archiduque  Carlos  y  de  D.  Felipe 
de  Borbon  las  pretensiones  de  una  y  otra  parte ,  y  nos  limi- 
taremos á  la  cuestión  puramente  de  derecho ,  en  lo  que  res- 
pecta á  nuestro  asunto. 

Pensaba  Felipe  V  que  la  ley  de  sucesión  acostumbrada  en 
España  durante  algunos  años,  era  viciosa  y  perjudicial ,  por 
cuanto  la  elevación  de  las  hembras  al  trono,  ademas  de  la 
intranquilidad  y  desasosiego  que  produce,  por  la  falta  de 
energía  en  el  poder  ejecutivo,  pudiera  trasmitir,  como  con 
frecuencia  se  ha  observado  en  otros  países  de  Europa,  la  co- 
roiJ&  de  España  á  las  sienes  de  un  principe  extranjero.  Razo- 
nable y  muy  acertada  era  esta  opinión,  que  nadie  mejor  que 
D.  Felipe  de  Borbon  pudiera  estimar,  por  cuanto  á  esa  regla 
debia  su  elevación  al  trono  de  Castilla ,  y  contra  las  aprecia- 
ciones de  otros  varios  príncipes  muy  allegados ,  en  derecho, 
á  la  citada  corona.  Y  esto,  que  por  algunos  escritores  ha  sido 
tachado  de  ingratitud  en  el  nieto  de  Luis  XIV ,  es  para  nos- 
otros una  prueba  de  su  imparcialidad  y  j  usticia ;  toda  vez  que 
conoce  dónde  está  el  daño ,  quería  evitarle  en  lo  porvenir. 

Consultó  Felipe  al  Consejo  de  Castilla  sobre  tan  delicado 
punto,  y  respondió  el  Consejo  con  sw  implícito  consentimiento, 
puesto  que  decía  ser  necesidad  que  las  Cortes  entendiesen 
también  en  el  asunto,  como  así  sucedió.  Otorgados  poderes  á 
los  diputados ,  para  este  fin ,  presentaron  al  rey  una  exposi- 
ción en  que  se  pedia  la  derogación  de  las  leyes  existentes  en 
la  materia,  y  que  se  apoyaba  con  grandes  citas  históricas  y 
con  la  enseñanza  de  muchos  años  de  vacilaciones  é  insegu- 
ridad. 

Contestó  el  rey  á  la  exposición  de  los  diputados  (en  10  de 
Mayo  de  1713)  lo  siguiente: 
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«Quiero  y  ordeno  que  la  sucesión  se  arreg-le  en  adelante 
según  la  forma  expresada  en  la  nueva  ley ,  y  que  ésta  se  con- 
sidere como  fundamental  de  estos  reinos ,  no  obstante  la  ley 
de  Partida ,  y  todas  las  leyes,  estatutos,  costumbres,  usos, 
capitulaciones  y  cualesquiera  otras  disposiciones  de  los  reyes 
mis  predecesores ,  derogándolas  y  anulándolas  en  cuanto  se 
opongan  á  la  presente  ley ,  quedando  en  cuanto  á  lo  demás 
en  su  fuerza  y  vigor,  porque  tal  es  mi  voluntad.» 

Este  fué,  pues,  el  fundamento  de  las  pretensiones  de  Don 
Carlos  V  de  Borbon  ,  justísimas  é  innegables,  según  veremos, 
y  han  de  demostrarnos  las  leyes ,  derog-acioues  y  consideran- 
dos posteriores,  que  son  otras  tantas  pruebas  que,  lejos  de 
destruir  el  mencionado  derecho  de  agnación ,  le  corroboran  y 
afirman. 

Dudoso  Carlos  IV,  aquel  monarca  de  funesta  memoria,  no 
por  la  maldad  de  su  alma,  si  que,  por  el  contrario,  á  causa 
de  su  excesiva  debilidad  y  vacilaciones ,  quiso  desbaratar  el 
edificio  levantado  por  Felipe  V,  y  anular  el  ateto  acordado, 
por  el  cual  se  excluia  á  las  hembras  de  la  sucesión  á  la  coro- 
na, y  restablecer  las  antiguas  leyes  de  Partida.  Con  este  ob- 
jeto ,  y  aprovechando  la  reunión  de  Cortes ,  para  prestar  el 
juramento  acostumbrado  al  Principe  de  Asturias,  D.  Fernan- 
do (1),  dirigió  el  rey  una  alocución  á  los  diputados  (19  de 
Setiembre).  Las  Cortes,  reunidas  preparatoriamente  (en  14 
del  mismo  mes),  y  abiertas  con  toda  solemnidad  (en   19  del 


(1)     Convocadas  en  31  de  Mayo  de  1789 ,  para  ol  21  de  Se- 
tiembre del  mismo  año. 
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mes  referido)  juraron  á  Fernando  (23):  y  pocos  dias  después 
(30  de  Setiombre)  el  conde  de  Campomanes  hizo  leer  á  D.  Pe- 
dro Escolano  de  Arrieta,  Notario  de  los  Reinos,  delegado  por 
el  rey  para  dar  testimonio  de  las  resoluciones  de  las  Cortes , 
la  siguiente  proposición  que  presentaba : 

«  Caballeros :  El  rey  quiere  que  las  Cóites  queden  abier- 
tas para  que  en  ellas  se  trate  de  una  pragmática  sobre  la  ley 
de  las  sucesiones  y  otros  puntos. 

<< Siempre  que  se  ba  querido  alterar  ó  reformar  el  método 
establecido  por  nuestras  leyes  y  la  costumbre  inmemorial ,  y 
el  modo  de  suceder  por  derecho  hereditario  á  la  corona ,  han 
resultado  guerras  sangrientas  y  trastornos  que  han  devas- 
tado la  monarquía,  permitiendo  Dios  que  á  pesar  de  los  de- 
signios y  medidas  contrarias  á  la  sucesión  regular  haya  pre- 
valecido siempre  ésta. 

«Principiando  por  el  hecho  más  reciente  de  nuestra  his- 
toria ,  todo  el  mundo  sabe  que  la  sucesión  de  este  reino ,  á  la 
muerte  de]  rey  Carlos  II,  tocaba  al  hijo  y  al  nieto  de  la  in- 
fanta doña  María  Teresa  de  Austria  ,  hermana  del  rey  y 
mujer  de  Luis  XIV  de  Francia,  y  por  consiguiente  á  Feli- 
pe V,  su  nieto,  habiendo  pasado  por  derecho  devoluto  el  trono 
de  Francia  al  delfín  ,  su  padre,  y  al  duque  de  Borgoua,  su 
hermano  mayor. 

»Todo  el  mundo  sabe,  repetimos,  que  la  evidencia 
del  derecho  fué  impugnada  y  combatida  so  pretesto  de  re  - 
nuncia  de  las  infantas  cabadas  con  principes  franceses.  De 
aquí  resultó  á  principios  del  siglo  una  guerra  de  sucesión, 
en  la  que  tanto  padeció  el  reino.  Sin  embargo ,  después  de 
algunos  años  de  contienda ,  fué  reconocido  el  derecho  de  los 
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hijos  de  mejor  líuea  ,  y  Felipe  V,  que  le  repietíentaba  ,  se  ase- 
guró en  el  trono  de  España. 

»En  la  sucesión  de  la  reina  Isabel  la  Católica,  á  pesar  de 
las  guerras  j  desórdenes  suscitados  por  algunos  descontentos, 
se  logró  formar  la  gran  monarquía  que  hoy  existe ,  uniendo 
los  reinos  de  Castilla  y  de  Aragón  por  el  casamiento  de  la 
reina  con  el  rey  D.  Fernando  de  Aragón. 

El  mismo  caso  ocurrió  cuando  la  herencia  de  la  reina  do- 
ña Berenguela ,  madre  de  San  Fernando,  por  su  matrimo- 
nio con  D.  Alfonso  de  León :  esta  corona  y  la  de  Castilla  se 
unieron  entonces  para  siempre. 

*Fmalmente ,  la  esperiencia  de  tantos  siglos  hn.  hecho  ver 
que  en  España  conviene  ante  todo  conservar  las  antiguas  le- 
yes y  la  costumbre  inmemorial  consignada  en  la  ley  2,  tit.  15, 
partida  2,  para  que  las  hijas  de  mejor  linea  y  grado  sean 
herederas  de  la  coroaa  en  el  orden  fijado  por  la  misma  ley, 
sin  que  nunca  les  fuesen  preferidos  los  hijos  varones  de  una 
linea  y  de  un  grado  más  distantes. 

*  Aunque  en  1 7 1 3  se  trató  de  alterar  este  método  regular  por 
motivos  anejos  á  laá  circunstancias  de  aquella  época  ,  que  ya 
no  existen ,  no  puede  mirarse  la  resolución  de  entonces  como 
ley  fundamental ,  porque  es  contraria  á  la  que  existia  y  se 
habia  jurado,  y  porque  ni  el  reino  fué  consultado,  ni  se  le 
cometió  el  examen  de  una  disposición  en  que  tan  notablemen- 
te se  alteraba  la  sucesión  de  la  corona,  como  que  se  exclu- 
yen las  líneas  más  próximas  masculinas  y  femeninas. 

í>Si  en  el  tiempo  de  paz  en  que  nos  hallamos,  no  se  re- 
mediase radicalmente  esta  alteración ,  habría  que  temer  en 
lo  sucesivo  guerras  y  trastornos  semejantes  á  los  que  ocirrie- 
ron  en  la  época  de  sucesión  de  Felipe  V.  Estas  calamidades 
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se  evitarán  mandando  observar  nuestras  leyes  y  costumbres 
antiguas,  seg-uidas  por  espacio  de  más  de  700  anos  en  la  su- 
cesión de  la  corona. 

»Este  deseo  de  una  paz  inalterable  para  sus  vasallos ,  ha 
movido  el  corazón  paternal  y  benéfico  del  rey  á  proponer  que 
las  Cortes  traten  y  resuelvan  con  el  mayor  secreto  y  en  el 
plazo  más  breve  que  sea  posible  acerca  de  esta  materia ;  y  pa- 
ra eso  me  ha  parecido  que  la  petición  que  haya  de  dirigirse 
á  S.  M.  conforme  á  sus  soberanas  intenciones,  pudiera  ex- 
tenderse en  estos  términos : 

«Señor  :=La  ley  2.* ,  tit.  15 ,  Partida  2  declara  lo  que 
se  ha  observado  de  tiempo  inmemorial ,  y  lo  que  debe  obser- 
varse en  la  sucesión  del  reino ,  habiendo  demostrado  la  expe- 
riencia la  grande  utilidad  que  ha  resultado,  supuesto  que 
produjo  la  reunión  de  Castilla  y  de  León  y  de  la  corona  de 
Aragón,  por  el  orden  de  sucesibilidad  señalado  en  dicha  ley; 
pties  lo  contrario  siempre  ha  producido  guerras  y  grandes 
trastornos. 

»Por  todas  estas  consideraciones  suplican  las  Cortes  á  su 
majestad  que,  á  pesar  de  la  innovación  hecha  por  el  Auto 
acordado  5.°,  tit.  7,  libro  5.°,  ordene  S.  M.  que  se  observe 
y  cumpla  perpetuamente  en  la  sucesión  de  la  monarquía  la 
costumbre  inmemorial  consignada  en  dicha  ley  2,  tit.  15,  Par- 
tida 2,  como  lo  ha  sido  en  todo  tiempo  observada  y  guarda- 
da, y  como  juraron  los  reyes  vuestros  precedecesores ;  y  que 
S.  M.  mande  que  se  publique  como  ley  y  pragmática  hecha 
y  formada  en  Cortes,  á  fin  de  que  conste  esta  resolución ,  así 
como  la  derogación  de  dicho  Auto  acordado.» 

Leida  esta  propopicion  fué  unánimemente  aprobada ,  se- 
giin  resulta  de  las  reseñas  de  aquellas  sesiones ,  en  la  de  3  de 
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Octubre  (1789).  Carlos  IV  dijo  después  de  la  lectura  de  la 
proposición  citada,  que  hizo  el  conde  de  Floridablanca:  «He 
tomado  la  resolución  conforme  á  la  petición  adjunta,  y  en- 
carg-o  que  se  guarde,  por  ahora,  el  mayor  secreto,  por  con- 
venir asi  á  mi  servicio.» 

Eti  31  de  Octubre  fué  publicada  en  las  Cortes  en  estos  tér- 
minos : 

«  Real  decreto  :=Habiendo  tomado  en  consideración  vues- 
tra petición  y  los  pareceres  dados  sobre  este  punto ,  respondo 
que  mandaré  á  los  de  mi  Consejo  expedir  la  pragmática  san- 
ción de  costumbre  en  semejante  caso.» 

No  se  hallaba  muy  tranquilo  Carlos  IV  con  la  legalidad 
de  su  determinación  en  el  asunto  de  la  sucesión  á  la  corona, 
cuando,  después  de  haber  consultado  á  las  Cortes,  se  dirigió 
á  los  prelados,  solicitando  su  opinión  en  tan  importante  ne- 
gocio. El  informe  de  los  solicitados  fué  el  que  á  continuación 
trascribimos : 

«  Señor  :=El  arzobispo  de  Toledo  y  los  demás  prelados 
del  Reino,  convocados  por  orden  vuestra  para  prestar  jura- 
mento á  S.  A.  el  infante  D.  Fernando .  principe  de  Asturias, 
han  visto,  meditado  y  examinado  In  petición  dirigida  A  V.  M. 
por  todos  los  diputados  del  Reino,  reunidos  en  Cortes ,  con 
el  único  objeto  de  hacer  ver  que,  k  pesar  de  la  innovación  que 
introdujo  el  Auto  acordado  o.°,  titulo  7.°,  libro  5.°,  debe 
mandar  V.  M.  que  se  observe  y  se  guarde  perpetuamente  en 
el  orden  de  sucesión  de  la  corona  la  costumbre  inmemorial 

consignada  en  la  ley  2.",  tit.  15,  partida  2.',  como  siempre 
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se  ha  g-uardado  y  observado,  y  como  lo  juraron  los  reyes 
nuestros  predecesores,  promulgando  la  ley  y  pragmática-san- 
ción hecha  en  Cortes,  á  fin  de  que  conste  esta  resolución,  asi 
como  la  derogación  de  dicho  auto  acordado ,  fundándose  en 
la  grande  utilidad  de  la  observancia  de  dicha  ley  de  Partida 
y  costumbre  inmemorial,  por  que  las  coronas  de  Castilla,  León 
y  Aragón,  se  reunieron  por  el  orden  establecido  en  la  mis- 
ma ley. 

»Señor:  V.  M. ,  que  desea  la  resolución  más  justa,  se  ha 
dignado,  para  lograrlo,  comunicarnos  por  medio  de  su  primer 
ministro  el  conde  de  Floridablauca ,  la  proposición  de  las  Cor- 
tes, con  orden  precisa  de  que  demos  nuestro  dictamen  á  con- 
tinuación de  dicha  proposición,  sobre  si  V.  M.  puede  y  debe 
en  conciencia  y  en  justicia  acceder  á  la  petición  de  las  Cortes. 

»Y  después  de  la  más  seria  meditación ,  como  los  más  in- 
teresados en  la  felicidad  del  reino,  y  como  representantes  del 
clero,  nuestro  unánime  parecer  y  firme  opinión  es  que  V.  M. 
puede  y  debe  en  conciencia  y  en  justicia  acceder  á  la  petición 
de  las  Cortes.  Puede  V.  M. .  porque  no  cabe  duda  en  cuanto 
á  la  soberana  autoridad  legislativa  de  V.  M. ,  mucho  más, 
cuando  se  funda  y  apoya  en  la  proposición  de  todos  los  dipu  ■ 
tados  del  reino ,  presididos  por  el  gobernador  del  Consejo  de 
Castilla,  con  los  delegados  de  V.  M.  asistentes  á  Cortes.  De- 
be V.  M.  acceder  tu  conciencia  y  en  justicia,  primero,  por- 
que los  motivos  que  las  Cortes  han  presentado  á  V.  M.  son 
poderosos  y  convenientes ,  pues  debemos  mirar  como  época 
de  prosperidad  la  en  que  se  verificó  la  reunión  de  las  coronas 
de  Castilla  y  de  León  en  el  reinado  de  Doña  Berenguela  y  su 
hijo  San  Fernando,  asi  como  la  en  que  se  incorporó  la  coro- 
na de  Aragón ,  por  el  casamiento  de  los  reyes  Católicos  Doñn 
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Isabel  y  D.  Fernando;  y,  para  colmo  de  dicha,  hemos  visto 
que  este  orden  de  cosas  se  completó  en  la  persona  de  Felipe  V, 
que  subió  al  trono  de  España  como  representante  de  los  de- 
rechos de  su  abuela  la  infanta  Dona  María  Teresa  de  Austria, 
hermana  del  rey  D.  Carlos  II,  último  soberano  del  reino  (de 
la  casa  de  Austria),  á  pesar  de  la  oposición  que  hubo  contra 
este  orden  de  suceder,  en  vista  de  haber  renunciado  la  infan- 
ta Doña  María  Teresa  los  beneficios  de  esta  ley  al  tiempo  de 
casarse.  El  dictamen  de  los  mejores  teólogos  y  jurisconsultos 
de  la  época ,  fué ,  que  los  derechos  de  la  infanta  y  de  sus  des- 
cendientes estaban  en  toda  su  fuerza  ,  sin  que  las  capitulacio- 
nes y  renuncia  los  hubiesen  alterado  en  lo  más  mínimo  ;  por- 
que así  como  lo  expresa* el  rey  D.  Alonso  el  Sabio,  en  la  ley 
de  Partida  citada  por  nosotros ,  en  su  tiempo  ya  era  costum- 
bre inmemorial  que  en  la  sucesión  de  la  corona  el  hijo  varón 
fuese  preferido  á  la  hembra,  el  mayor  al  menor,  y,  á  falta 
de  varones,  la  hembra  mayor  ala  menor,  cuya  ley  está  fun- 
dada en  la  natural  y  divina.  El  rey  se  expresaba  así:  Hé 
aquí  lo  que  se  ha  acostumbrado  en  todos  los  países  del  mun- 
do en  que  el  poder  soberano  ha  llegado  á  ser  hereditario;  pe- 
ro sobre  todo  en  España,  para  evitar  muchos  males  como  en 
los  tiempos  pasados;  y  se  establece  que,  sino  hubiese  varones, 
la  hija  mayor  hereda  el  trono,  y  que  si  muriese  antes  de  he- 
redar el  hijo  primogénito ,  y  dejase  hijos  legítimos  de  ambos 
sexos,  unos  y  otros  hereden,  y  no  cualesquiera  otras  per- 
sonas. 

»Señor :  El  fundador  de  un  nuevo  mayoi'azgo ,  puede ^  sin 
duda ,  establecer  el  orden  de  una  manera  irregular  y  pm'  ag- 
nación rigurosa ,  excluyendo  para  siempre  a  las  hembras,  por- 
que los  bienes  con  que  funda  el  mayorazgo  son  libres,  y  le 
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pertenece7i;  pero  el  que  hereda  un  reino  ó  un  mayorazgo,  cu- 
ya sucesión  es  irregular,  y  no  de  agnación  rigurosa,  no  tie- 
ne el  derecho  que  tuvo  el  fundador  para  alterar  nada  en  lo 
esencial.  Bien  podrá  renunciar  personalmente  á  la  posesión 
del  mayorazgo  ,  pero  en  ningún  caso  podrá  perjudicar  los  de  - 
rechos  de  sus  hijos  y  descendientes,  llamados  á  suceder  por  la 
ley,  la  fuudaiion  y  la  costumbre  inmemorial;  razón  incon- 
trastable por  la  cual  pudo  muy  bien  la  infanta  Doña  Maria 
Teresa  renunciar  por  si  el  beneficio  de  la  ley ,  pero  de  ningún 
modo  alterar  los  derechos  de  su  nieto  Felipe  V  ,  porque  los 
derechos  de  éste  á  suceder  no  empiezan  en  su  abuela ,  sino 
que  se  derivan  por  linea  recta  del  jefe,  de  la  base  y  origen 
de  la  ley  de.  sucscion  del  reino ,  que  ha  pasado  de  generación 
en  generación  ,  y  que  los  soberanos  se  han  trasmitido  por  de- 
recho de  sucesión. 

»El  x\uto  acordado  5.",  tit.  7.°,  libro  5.°,  en  nada  varía 
absolutamente  este  orden  de  cosas;  porque,  aunque  nosotros, 
prelados  del  reino,  nos  hallamos  bien  informados,  y  estamos 
seguros  de  que  sobre  esta  importante  alteración  no  se  pidió 
á  nuestros  antecesores  su  parecer ,  y  de  que  dicho  Auto  acor- 
dado se  publicó  solamente  en  las  Cortes,  sin  examinarse  an- 
tes debidamente ,  como  el  caso  lo  requería ,  á  pesar  de  todo 
sentaremos  este  argumento  concluyente  :  ó  Felipe  V  pudo  con 
las  Cortes  y  sin  los  prelados  alterar  ia  costumbre  inmemorial 
en  el  orden  de  suceder ,  tan  sólidamente  fundado  en  la  suso- 
dicha ley  de  Partidas,  ó  no.  Si  pudo  destruir  el  derecho  an- 
tiguo y  aun  el  orden  regular  de  la  naturaleza ,  con  mucha 
más  razón  puede  V.  M.,  con  las  Cortes  y  los  prelados  ,  resta- 
blecer las  cosas  y  el  orden  de  suceder  á  su  estado  primitivo, 
natural ,  civil  y  regular ,  á  su  forma  antigua  y  costumbre  in- 
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memorial ;  y  si  Felipe  V  no  pudo  hacer  lo  que  hizo,  V.  M.  de- 
be en  conciencia  y  en  justicia  acceder  á  la  pv^ticion  de  las  Cor- 
tes del  reino  (1).» 

Quedó  por  entonces  así  el  asunto  ,  y  Carlos  IV  no  se  de- 
terminó á  promulgar  la  pragmática- sanción  ,  por  no  conve- 
nir á  sus  intereses  en  aquella  época.  Pero  en  1810  ,  y  como 
la  infanta  Carlota ,  hija  mayor  de  D.  Carlos  y  princesa  del 
Brasil  solicitase  el  reconocimiento  de  sus  derechos,  una  vez  de- 
rogado el  Auto  acordado ,  á  la  sucesión  eventual  á  la  corona 
de  España ,  el  Consejo  de  España  é  Indias  elevó  á  la  Suprema 
Junta  Central  una  consulta ,  que  fué  contestada  en  sentido 
afirmativo ,  aunque  nada  resolvía  por  si  la  citada  Junta ,  re- 
mitiendo á  las  Cortes  el  asunto.  El  parte  de  la  citada  con- 
sulta del  Consejo  á  la  Junta  Central  se  halla  redactado  en 
los  términos  siguientes : 

«Esta  es,  señor,  en  compendio  la  historia  cronológica  de 
la  ley  de  Partida  citada ,  cuyo  cumplimiento  siu  interrupción 
ha  producido  incomparables  felicidades ,  y  evitado  grandes 
infortunios,  inquietudes  y  calamidades  al  Estado.  A  pesar  de 
esta  costumbre  tan  respetable  por  su  antigüedad  y  por  el  co- 
mún sentimiento  de  la  nación ,  ¿quién  diria  que  el  que  consi- 
guió sentarse  sobre  el  trono  de  las  Españas  por  el  único  de- 
recho que  adquirió  por  hembra ,  tendria  resolución  para  ar- 
rojarlas perpetuamente  á  todas,  obligando  á  las  llamadas 
Cortes  del  año  1713  á  que  lo  pidieren? 

»La  exclusión  femenina  ,  ó  ley  Sálica,  y  en  su  consecuen- 
cia el  nuevo  régimen  sobre  la  sucesión  de  estos  reinos,  fué 


(1)     Siguen  la  focha  y  las  firmas. 
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una  de  las  intrigas  de  la  Francia  en  tiempo  del  señor  D.  Fe- 
lipe V,  coutra  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía ,  j 
singularmente  contra  la  ya,  citada,  cuyas  palabras  y  senten- 
cias son  muy  recomendables  y  oportunas  en  la  fatal  crisis  que 
la  nación  experimenta. 

»Justo  es ,  señor ,  que  así  como  debe  Espaüa  detestar  la 
dominación  francesa,  próxima  á  encadenarnos,  deteste  igual- 
mente y  borre  con  letras  de  sangre  y  arrepentimiento  cuan- 
tas máximas  y  costumbres  se  han  trasladado  á  esta  Penínsu- 
la para  nuestra  perdición.  Preciso  es,  repite  el  Consejo,  que 
ocupe  el  primer  lugar  la  odiosa  sanción  Sálica .  contraria  y 
perjudicial  ala  práctica  y  leyes  de  España,  ilegal  en  todaiS 
sus  partes .  y  fundada  en  razones  falsas  y  aparentes. 

»Rs  nula  esta  ley  agnaticia,  porque  el  señor  D.  Felipe  V 
destruyó  con  ella  el  claro  derecho  que  le  subia  al  trono :  es 
nula ,  porque  el  rey,  suponiéndose  ( con  error )  dueño  para  es- 
tablecerla, como  si  á  él  solo  perteneciese  el  arreglo  interior 
de  .su  familia,  en  la  libre  disposición  de  sus  reinos,  usó  de 
unas  facultades  que  no  tenía,  en  perjuicio  del  pueblo  y  de  sus 
menores;  nula,  porque  es  pública,  aunque  tradicional,  la  se- 
ducción de  los  que  se  llamaron  representantes  en  aquellas 
Cortes,  y  nula,  porque  enteramente  faltó  la  representación 
de  las  Américas,  cuya  innovación  en  el  orden  de  suceder  era 
(si  cabe)  más  repugnante  que  la  de  España. 

»Fueron  éstas  conquistadas  para  la  señora  reina  Católica 
Doña  Isabel,  como  reina  de  Castilla  y  León,  de  lo  que  tuvo 
grandes  celos  su  augusto  esposo :  ¿cuál  sería  el  clamor  de  es- 
ta grande  heroína,  digna  de  eterna  memoria,  si  viese  ultra- 
jado y  privado  su  sexo  de  este  precioso  patrimonio  suyo ,  con 
que  enriqueció  á  sus  expensas  y  aumí?ntó  su  corona?  ¿Cómo 
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podia  pertenecer  su  exclusión  ó  perpetuo  exhereda  miento  al 
arreglo  interior  de  la  real  familia,  derogando  por  si  las  leyes 
del  reino ,  que  obligan  al  rey  á  no  disponer  h  su  arbitrio  del 
todo  ni  de  parte  de  sus  dominios ,  y  á  conservarlos  religiosa- 
mente íntegros  á  sus  sucesores? 

»Hay  noticia,  aunque  de  pura  trasmisión  ,  que  el  Consejo 
ae  opuso  á  tau  injusta  novedad,  lo  que  parece  increíble ,  aun- 
que la  ley  supone  lo  contrario;  y  acaso  si  existiesen  sus  ar- 
chivos ocupados  hoy  por  los  franceses ,  podria  probarse  tan 
importante  tradición.  Lo  cierto  es,  según  consta  del  expe- 
diente que  acaba  de  formarse,  que  el  gobernador  del  Consejo, 
conde  de  Campomanes,  y  los  dema;í  ministros  de  la  Cámara, 
fueron  los  agentes  en  las  Cortes  de  1789  para  que  se  pidiese 
por  ellas ,  y  se  sancionase  por  S.  M.  la  derogación  de  la  ley 
Sálica,  desconocida  por  nuestra  Constitución,  sobre  lo  que 
hubieran  representado  con  el  debido  respeto  á  S.  M.,  si  en 
algún  tiempo  hubiera  el  Consejo  intervenido  con  tanta  uni- 
formidad en  su  establecimiento.  El  setior  D.  Carlos  IV  hizo 
de  tau  supremo  tribunal  la  confianza  qae  merecía,  y  si  dejó 
de  publicarla  y  encargó  el  sigilo  á  los  diputados ,  fué  por  te- 
mor á  la  Francia  (1),  y  consideración  d  otras  Cortes,  cuyo 
llamamiento  á  esta  corona  se  les  alejaba. 

xEste  político  recato  suspendió ,  pero  no  debilitó  la  fuerza 
de  la  ley ;  ella  fué  pedida  por  las  Cortes ;  sancionóla  el  rey  á 
su  presencia ;  sus  vocales  lo  juran  ;  el  oficial  mayor  de  las  mis- 
mas, cuyas  actas  pasaron  por  su  mano,  lo  certifici  (2). 


(1)  Declaración  no  muy  honrosa  par:i  el  rey  ni  para  los  qu« 
la  hacían ,  si  fuese  tal  el  motivo. 

(2)  Y  menciona  otras  pruebas  de  gran  importancia. 
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»¿Cómo  puede  ya  dudarse,  continúa  el  parte  de  la  con- 
sulta, de  una  verdad  tan  cvideütemente  demostrada?  Es  cier- 
to que  la  ley  no  oblig-a  mientras  no  se  promulga,  pero  solo 
falta  para  lo  primero  que  se  expida  la  correspondiente  cédula 
ó  pragmática. 

»La  declaración  á  la  sucesión  de  España  en  su  caso  y  lu- 
gar ,  que  pretende  la  Serenísima  señora  Doña  Carlota ,  hija 
mayor  del  Sr.  D,  Carlos  IV,  princesa  del  Brasil,  la  contem- 
pla el  Consejo  de  rigorosa  justicia ;  supuesta  la  mdudable  de- 
rog'acion  de  la  Ley  Sálica ,  con  universal  consentimiento  del 
reino  en  las  Cí'irtes  de  1789,  se  ha  demostrado  que  es  públi- 
ca y  notoria  en  esta  vasta  monarquía ,  á  pesar  del  sigilo  que 
se  impuso,  cuyas  causas  y  motivos  han  cesado.» 

De  este  modo  continuaron  las  cosas  ,  sin  que  la  pragmá- 
tica sanción  ee  promulgase ,  y  sin  que ,  por  lo  tanto ,  pudier* 
tomarse  como  ley  la  proyectada  en  1789,  hasta  que  en  29  de 
Marzo  de  1830  dio  Fernando  VII  la  siguiente  pragmática: 

«D.  Fernando  VII etc. =.4  los  infantes,  prelados,  du- 
ques, marqueses,  condes,  ricos- homes,  priores,  comendado- 
res de  las  órdenes,  etc sabed  : 

»Que  en  las  Cortes  que  se  celebraron  en  mi  palacio  del 
Buen  Retiro,  el  año  de  1789,  se  trató  á  propuesta  del  rey  mi 
augusto  padre  (Q.  E.  í¡.  G.),  de  la  necesidad  y  conveniencia 
de  hacer  observar  el  método  regular  establecido  por  las  leyes 
del  reino,  y  por  la  costumbre  inmemorial  de  suceder  en  la 
corona  de  España,  con  preferencia  de  mayor  á  menor,  y  de 
varón  á  hembra,  dentro  de  las  respectivas  líneas  por  su  or- 
den ;  y  teniendo  presente  los  inmensos  bienes  que  de  su  oib- 
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servancia  por  más  de  setecientos  años  Labia  reportado  esta 
moDarquia,  asi  como  los  motivos  y  circunstancias  eventuales 
que  contribuyeron  á  la  reforma  decretada  por  el  Auto  acor- 
dado de  10  de  Mavo  de  1713,  elevaron  á  sus  reales  manos 
una  petición  con  fecha  30  de  Setiembre  del  referido  año  1789, 
haciendo  mérito  de  las  grandes  utilidades  que  habian  venido 
al  reino,  ya  antes,  ya  particularmente  después  de  la  uniou 
de  las  coronas  de  Castilla  y  Arag-on ,  por  el  orden  de  suceder 
señalado  en  la  ley  2.*,  tit.  15,  Partida  2.*,  y  suplicándole 
que  sin  embargo  de  la  novedad  hecha  en  el  citado  Auto  acor- 
dado ,  tuviese  á  bien  mandar  se  observase  y  guardase  perpe- 
tuamente en  la  sucesión  de  la  monarquia  dicha  costumbre  in- 
memorial, atestiguada  en  la  citada  ley,  como  siempre  se  ha- 
bía observado  y  guardado ,  publicándose  pragmática-sanción, 
como  ley  hecha  y  formada  en  Cortes,  por  la  cual  constase 
esta  resolución  y  la  derogación  de  dicho  Auto  acordado. 

»Á  esta  petición  se  dignó  el  rey,  mi  augusto  padre,  re- 
solver como  lu  pedia  el  reino ,  decretando  á  la  consulta  con 
que  la  junta  de  asistentes  á  Cortes ,  gobernador  y  ministro  de 
mi  real  cámara  de  Castilla  acompañaron  la  petición  de  las 
Cortes,  que  habia  tomado  la  resolución  correspondiente  á  la 
citada  súplica,  pero  mandando  que  por  entonces  se  guardara 
el  mayor  secreto,  por  convenir  o.si  á  su  servicio;  y  en  el  de- 
creto á  que  se  refiere,  mandaba  á  los  de  sic  Consejo  expedir 
la  pragmática- sanción  que  en  tales  casos  se  acostumbra.  Para 
en  su  caso  pasaron  las  Cortes  á  la  via  reservada  copia  certi- 
ficada de  la  citada  súplica  y  demás  concerniente  á  ella,  por 
conducto  de  su  presidente,  conde  de  Campomanes,  goberna- 
dor del  Consejo ,  y  se  publicó  todo  en  las  Cortes  con  la  reser- 


va encargada. 
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»La8  turbaciones  que  agitaron  la  Europa  en  aquellos  años, 
y  las  que  experimentó  después  la  Península,  no  permitieron 
la  ejecución  de  estos  importantes  designios,  que  requerian 
dias  más  serenos.  Y  habiéndose  restablecido  felizmente  por 
la  misericordia  divina  la  paz  y  el  buen  orden  de  que  tanto 
necesitaban  mis  amados  pueblos,  después  de  haber  examina- 
do este  grave  negocio ,  j  oido  el  dictamen  de  ministros  celo- 
sos de  mi  servicio  y  del  bien  público ,  por  mi  real  decreto  di- 
rigido al  mismo  Consejo  en  26  del  presente  mes ,  he  venido 
en  mandarle  que,  con  presencia  de  la  petición  original,  de  lo 
resuelto  á  ella  por  el  rey  mi  muy  querido  padre,  y  déla  cer- 
tificación de  los  escribanos  majores  de  Cortes,  cuyos  docu- 
mentos se  le  han  acompañado,  publique  inmediatamente  ley 
y  pragmática  en  la  forma  pedida  y  otorgada. 

»Publicado  aquel  en  el  mismo  mi  Consejo  pleno  ,  con  asis- 
tencia de  mis  dos  fiscales ,  y  oidos  in  voce  en  el  dia  27  de  este 
mismo  mes ,  acordó  su  cumplimiento ,  y  expedir  la  presente 
en  fuerza  de  ley  y  pragmática- sanción,  como  hecha  y  pro- 
mulgada en  Cortes.  Por  la  cual  mando  se  observe,  guarde  y 
cumpla  perpetuamente  el  literal  contenido  de  la  ley  2.*,  títu- 
lo 15,  Partida  2.*,  según  la  petición  de  las  Cortes  celebradas 
en  mi  palacio  del  Buen  Retiro  en  el  año  de  1789 ,  que  queda 
referida  ,  cuyo  tenor  es  el  siguiente  : 

«Mayoria  en  nascer  primero  es  miiy  grant  señal  de  amor 
que  dá  nuestro  Dios  á  los  fijos  de  los  reyes,  á  aquellos  que  la 
dá  entre  los  otros  sus  hermanos  que  nascen  después  del ,  cá 
aquel  á  quien  esta  honra  quiere  facer,  bien  dá  á  entender  quel 
adelanta  et  le  pone  sobre  los  otros,  porque  lo  deben  obedecer 
et  guardar  asi  como  á  padre  et  á  señor.  Et  que  esto  sea  ver- 
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dat  pruébase  por  tres  razones:  la  primera  naturalmente ,  la 
segunda  por  ley ,  la  tercera  por  costumbre:  cá  según  natura, 
pues  que  el  padre  et  la  madre  cobdician  haber  linage  que  he- 
rede lo  suyo,  aquel  que  primero  nasce  et  llega  mas  ama  para 
complir  lo  que  ellos  deseem  :  por  derecho  debe  seer  mas  ama- 
do dellos ,  et  él  lo  debe  haber :  et  según  ley ,  se  prueba  por  lo 
que  dijo  Nuestro  Señor  á  Abrahau  quando  le  mandó ,  como 
probándole  ,  que  tomase  su  fiijo  Isac  el  primero ,  que  mucho 
amaba,  et  le  degollase  por  amor  del;  et  esto  le  dijo  por  dos 
razones;  la  una  porque  aquel  era  fijo  que  él  amaba  asi  como 
asi  mismo  por  lo  que  de  suso  dijimos;  la  otra  porque  Dios  le 
habia  escogido  por  santo ,  quando  quiso  que  nasciese  primero, 
et  por  eso  mandó  que  de  aquel  le  feciese  sacrificio ,  cá  segunt 
él  dijo  á  Moisés  en  la  vieja  ley,  todo  másculo  que  nasciese 
primeramente  seria  llamado  cosa  santa  de  Dios.  Et  que  los 
hermanos  le  deben  tener  en  logar  de  padre,  se  muestra  por- 
que él  há  más  dias  que  ellos,  et  vino  primero  al  mondo:  et 
quel  han  de  obedecer  como  á  señor ,  se  prueba  por  las  pala- 
bras que  dijo  Isac  á  Jacob  su  fijo  cuando  le  dio  la  bendición, 
cuidando  que  era  el  mayor :  tu  serás  señor  de  tus  hermanos; 
et  ante  ti  se  tornarán  los  fijos  de  tu  padre ,  et  al  que  bendije- 
res será  bendichü ,  et  al  que  maidigieres  cayerle  ha  la  mal- 
dición ;  ende  por  todas  estas  palabras  se  dá  á  entender  que  el 
fijo  mayor  ha  poder  sobre  los  otros  sus  hermanos,  asi  como 
padre  et  señor;  et  que  ellos  en  aquel  logar  le  deben  tener. 
Otrosi,  segunt  antigua  costumbre,  como  quier  que  los  padres 
comunalmente  habien^lo  piedat  de  los  otros  fijos,  non  quisie- 
ron que  el  mayor  lo  hobiese  todo ,  mas  que  cada  uno  de  ellos 
hobiese  su  parte;  pero  con  todo  eso  los  hornea  sabios  et  enten- 
didos, catando  el  proc  'Uiunal  de  todos,  et  conosciendo  que 
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esta  partición  non  se  podría  facer  en  los  reguos ,  que  destroi- 
dos  non  fuesen ,  seg-unt  Nuestro  Señor  Jesucristo  dijo,  que 
todo  regno  partido  astragado  seria,  to vieron  por  derecho  quel 
señorío  del  regno  non  lo  hobiese  si  non  el  fijo  mayor  des- 
pués de  la  muerte  de  su  padre.  Et  esto  usaron  siempre  en  to- 
das las  tierras  del  mondo ,  do  el  señorío  hobieron  por  linage, 
et  mayormente  en  España ,  cá  por  escusar  muchos  males  que 
acaescieron,  et  podrían  aun  ser  fechos,  podieron  que  el  seño- 
río del  regno  heredasen  siempre  aquellos  que  viniesen  por  li- 
ña derecha,  et  por  ende  establecieron  que  si  fijo  varón  la  non 
hobiese,  la  fija  mayor  heredase  el  regno;  et  aun  mandaron 
que  si  el  fijo  mayor  moriese  antes  que  heredase,  si  dejase  fi- 
jo ó  fija  que  hobiese  de  su  muger  legitima,  que  aquel  ó  aquella 
lo  hobiese  ,  et  non  otro  ninguno  ;  pero  si  todos  estos  fallescie- 
sen,  debe  heredar  el  regno  el  mas  próximo  pariente  que  hí 
hobiere ,  seyendo  home  para  ello  ,  et  non  habiendo  fecho  cosa 
por  que  lo  debiese  perder.  Onde  por  todas  estas  cosas  es  el 
pueblo  tenudo  de  guardar  el  fijo  mayor  del  rey ,  cá  de  otra 
guisa  non  podria  seer  el  rey  complidamente  guardado,  si 
ellos  asi  non  guardasen  al  regno ,  et  por  ende  cualquier  que 
contra  esto  feciese ,  faria  traición  conoscida ,  et  debe  haber 
tal  pena  como  de  suso  es  dicha  de  aquellos  que  desconocen 
señorío  al  rey.» 

«Y  por  tanto  os  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  en 
vuestros  distritos,  jurisdicciones  y  partidos,  guardéis,  cum- 
phns  y  ejecutéis,  y  hagáis  guanlar,  cumplir  y  ejecutar  esta 
mi  ley  y  pragmática-sanción ,  en  todo  y  por  todos ,  seguu  y 
como  en  ella  se  contiene,  ordena  y  manda,  dando  para  ello 
las  providencias  que  se  requieran ,  sin  que  sea  necesario  otra 
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declaración  alguna  más  que  ésta;  que  ha  de  tener  su  puntual 
ejecución  desde  el  dia  que  se  publique  en  Madrid  y  en  las  ciu- 
dades ,  villas  y  lug-ares  de  estos  mis  reinos  y  señoríos  ,  en  la 
forma  acostumbrada  ,  por  convenir  asi  á  mi  real  servicio,  bien 
y  utilidad  de  la  causa  pública  de  mis  vasallos ,  que  esa  es  mi 
voluntad,  y  que  al  traslado  impreso  de  esta  mi  carta,  firma- 
do de  D.  Valentín  Pinilla,  mi  escribano  de  cámara  más  anti- 
guo y  de  gobierno  de  mi  Consejo ,  se  le  dé  la  misma  fe  y  cré- 
dito que  á  su  original.  Dada  en  Palacio  á  29  de  Marzo 
de  1830— Yo  el  Rey  (1).» 

La  publicación  de  esta  pragmática  se  hizo  en  31  de  Marzo 
del  mismo  año  por  el  pregonero,  y  á  son  de  timbales  y  trom- 
petas. Pero  algún  tiempo  trascurrido,  Fernando  volvió  en  si, 
y  comprendiendo  ó  haciéndole  compreuder  algún  leal  conse- 
jero la  ilegalidad  de  semejante  disposición  derogatoria  de  una 
ley,  firmó  un  decreto  en  que  se  daba  por  nula  y  de  ningún 
valor  la  transcrita  pragmática,  y  se  reconocía  la  fuerza  y  le- 
galidad del  Acto  acordado. 

Pero  este  importante  documento,  que  no  llegó  á  ver  la  luz 
pública ,  y  que  con  gran  cuidado  hicieron  desaparecer  manos 
oficiosas,  no  tuvo  cumplimiento,  porque  á.ello  se  oponían  los 
particulares  intereses  de  la  reina  Cristina,  de  la  infanta  Doña 
Carlota ,  y  algunas  personas  más  que  intervinieron  en  el 
asunto. 

Entonces,  y  sólo  merced  á  tamaños  manejos,  Fernan- 
do VII  desistió  de  sus  primeros  intentos ;  entonces  ,  y  merced 


(1)     Siguen  las  firmas  de  costumbre. 


686 
á  influencias  que  son  de  todos  conocidas,  que  extraviaron 
nuevamente  al  cadavérico  Fernando ,  en  31  de  Diciembre 
de  1832  liacia  la  siguiente  declaración,  anulando  el  último 
decreto  por  él  firmado  y  «con  todo  su  corazón  admitido  y 
aprobado,»  según  sus  propias  palabras  (1).  El  nuevo  decreto 
fué  el  que  sigue: 

«Sorprendido  mi  real  ánimo  en  los  momentos  de  agonía 
á  que  me  condujo  la  grave  enfermedad  de  que  me  ha  salvado 
prodigiosamente  la  divina  Misericordia ,  firmé  un  decreto  de- 
rogando la  pragmática-sanción  de  29  de  Marzo  de  1830,  de- 
cretada por  mi  augusto  padre  á  petición  de  las  Cortes  de  1789 
para  establecer  la  sucesión  regular  en  la  corona  de  España. 
La  turbación  y  congoja  de  un  estado,  en  que  por  instantes 
se  me  iba  acabando  la  vida ,  indicarían  sobradamente  la  in- 
deliberación de  aquel  acto ,  si  no  la  manifestasen  su  natura- 
leza y  sus  efectos.  Ni  como  rey  pudiera  yo  destruir  las  leyes 
fundamentales  del  reino,  cuyo  restablecimiento  había  publi- 
cado ,  ni  como  padre  pudiera  con  voluntad  libre  despojar  de 
tan  augustos  y  legítimos  derechos  á  mi  descendencia. 

»Homhres  desleales,  é  ilusos,  cercaron  mi  lecho,  y  abu- 
sando de  raí  amor  y  del  de  mi  muy  cara  esposa  á  los  españo- 
les ,  aumentaron  su  aflicción  y  la  amargura  de  mi  estado,  ase 
gurando  que  el  reino  entero  estaba  contra  la  observación  de 
la  pragmática,  y  ponderando  los  torrentes  de  sangre  y  la  de- 
solación universal  que  habría  de  producir  sí  no  quedase  dero- 
gada. Este  anuncio  atroz ,  hecho  en  las  circunstancias  en  que 


(1)  «Admito  y  apruebo  con  todo  mi  corazón  ese  decreto  que 
me  reconcilia  con  rai  conciencia.»  Relato  de  algunas  conversa- 
ciones con  el  rey  Fernando  de  un  conocido  hombre  político. 
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es  más  debida  la  verdad  por  las  personas  más  obligadas  á  de- 
círmela, y  cuando  no  me  era  dado  tiempo  ni  razón  de  justi- 
ficar su  certeza,  consternó  mi  fatigado  espíritu,  y  absorbió 
lo  que  me  restaba  de  inteligencia  para  no  pensar  en  otra  co- 
sa que  en  la  paz  y  conservación  de  mis  pueblos ,  haciendo  en 
cuanto  pendía  de  mí  este  gran  sacrificio,  como  dije  en  el  mis 
mo  decreto  ,  á  la  tranquilidad  de  la  nación  española.  La  per- 
fidia consumó  la  horrible  trama  que  había  principiado  la  se- 
ducción ;  y  en  aquel  día  se  extendieron  certificados  de  lo  ac- 
tuado con  inserción  del  decreto ,  quebrantando  alevosamente 
el  sigilo  que  en  el  mismo  y  de  palabra  mandé  que  se  guar- 
dase sobre  el  asunto,  hasta  después  de  mi  fallecimiento. 

»Instruido  ahora  ele  la  falsedad  con  que  se  calumnió  la 
lealtad  de  mis  amados  españoles,  fieles  siempre  á  la  descen- 
dencia de  sus  reyes ;  bien  persuadido  de  que  no  está  en  mi 
poder  1  i  en  mis  deseos  derogar  la  inmemorial  costumbre  de 
la  sucesión,  establecida  por  los  siglos,  sancionada  por  la  ley, 
afianzada  por  las  ilustres  heroínas  que  me  precedieron  en  el 
trono ,  y  solicitada  por  el  voto  unánime  de  los  reinos ;  y  libre 
en  este  día  de  la  influencia  y  coacción  de  aquellas  funestas 
circunstancias ,  declaro  solemnemente  de  plena  voluntad  y 
propio  movimiento ,  que  el  decreto  firmado  en  las  angustias 
de  mi  enferriiedad  fué  arrancado  de  mi  por  sorpresa:  que 
fué  un  efecto  de  los  falsos  terrores  con  que  solrecoyieron  mi 
áninw,  y  que  es  nulo  y  de  ningún  valor ^  siendo  opuesto  d  las 
leyes  fundamentales  de  la  monarquía  y  á  las  obligaciones 
que,  como  rey  y  como  padre,  debo  á  mí  augusta  desceudeu- 
cia.=En  mi  Palacio  de  Madrid  á  31  de  Diciembre  de  1832.» 

Hasta  aquí  la  narración  suciuta  y  breve  de  los  hechos  y 
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antecedentes  necesarios  para  formar  completo  juicio  acerca 
del  importante  asunto  de  la  sucesión  en  la  corona  de  España, 
causa  de  una  sangrienta  lucha  de  siete  años  primeramente; 
de  tres  años  de  desolación  y  luto  en  alg-unas  provincias,  cuan- 
do en  1846  se  enarboló  de  nuevo  por  sus  leales  defensores  la 
bandera  de  la  leg-itimidad  en  las  Provincias  Vascongadas  v 
en  Cataluña,  muy  particularmente. 

Cuántas  victimas ,  cuánta  sangre  generosa  y  española  se 
ha  derramado  después  por  la  noble  causa  carlista,  todos  lo 
sabemos.  Puras  é  indelebles  se  conservan  las  huellas  de  la 
Historia,  y  han  trascurrido  treinta  y  siete  años,  sin  que  per- 
dieran sus  bríos  ni  sus  legitimas  esperanzas  los  defensores 
de  la  causa  católico-monárquica. 

Pero  pasemos  á  ocuparnos  de  la  importante  cuestión  de 
derecho  tan  debatida ,  y  sobre  la  cual  aún  no  se  ha  pronun- 
ciado la  última  palabra.  Qae  la  cuestión  de  principios  se  an- 
tepuso á  la  cuestión  de  derecho ,  no  hay  para  qué  decirlo;  to- 
dos sabemos  que  durante  el  periodo  de  la  guerra  civil  .sola- 
mente un  partido  peleaba  por  la  legitimidad ;  el  partido  car- 
lista: los  defensores  del  trono  de  Doña  Isabel  veian  personifi- 
ca los  en  la  inocente  niña,  en  la  astuta  reina  gobernadora  ,  y 
más  tarde  en  el  general  Espartero ,  los  principios  de  la  revo- 
lución que  tanto  deseaban. 

Por  eso,  y  para  satisfacer  cumplidamente  sus  aspirado^ 
i»es  en  breve  tiempo  los  vimos  acudir  á  la  insurrección ,  des- 
tituyendo á  María  Cristina ,  para  entregar  la  regencia  al  cau- 
dillo de  la  revolución  ,  al  que  la  prodigalidad  de  la  viuda  de 
Fernando  Vil  designara  con  el  vanidoso  titulo  de  duque  de  la 
Victoria 

Y  vóase  cómo  en  este  asunto  no  acataban  la  voluntad  del 
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monarca  los  que  en  defensores  de  la  legalidad  y  el  dereclw 
se  habían  constituido,  seg-iin  ellos,  j  que  tanto  y  tan  entra- 
ñable cariño  profesaban  á  la  famosa  Napolitana  (1),  El  dere- 
cho y  la  legitimidad  nada  representaban  para  el  bando  lla- 
mado liberal ;  la  cuestión  era  de  principios  políticos ,  de  sa- 
tisfacción de  sns  ambiciones.  La  minoridad  de  Isabel  y  la  re- 
gencia de  Cristina  brindábanles  con  una  libertad  absoluta, 
pues  aquella  sombra  de  monarquía  les  garantizaba  sus 
atrevidos  proyectos ,  cargando  con  la  responsabilidad  de  to- 
dos sus  actos.  Era  la  realización  de  esa  sarcástica  frase  siem- 
pre en  acción  de  los  gobiernos  dichos  representativos.  «El  rey 
reina  y  no  gobierna.» 

Analicemos  ahora,  siquiera  sea  ligeramente,  cuáles  eran 
los  fundamentos ,  cuál  la  legalidad  de  las  pruebas  admitidas 
por  los  isabelinos ,  en  pro  de  su  causa,  y  en  defensa  de  la  hija 
del  finado  monarca. 

Apóyanse  los  argumentos  de  los  isabelinos  en  la  dispo- 
sición testamentaria  de  Fernando  VII,  con  respecto  á  este 
punto,  y  ley  publicada  en  1830,  de  acuerdo  con  las  Cortes, 
y  con  arreglo  á  la  aprobada,  según  ellos,  por  las  Cortes 


(1)  Sabido  es  el  entusiasmo  con  que  á  la  reina  Cristina  reci- 
bieron los  llamados  liberales,  y  cómo  celebraron  sus  actos,  lle- 
gando á  hacerla  objeto  y  asunto  de  sus  cantares.  Todos  recorda- 
mos uno  que  sirvió  de  divisa  á  los  isabelinos,  y  á  cuyo  compás 
«e  cometían  algunos  crímenes. 

«De  Ñápelos  ha  venido 
la  gloria  á  los  liberales , 
el  infierno  á  los  carlistas, 
y  el  purgatorio  á  los  frailes.» 

8^  •• 


690 
de  1789 ;  una  y  otra ,  siguiendo  lo  marcado  en  la  Partida  2." 

No  puede  negarse  la  exactitud  de  la  ley  y  lo  claro  é  indis- 
cutible del  derecho  que  en  semejante  fundamento  se  basara, 
en  tanto  que  pueda  estimarse  como  verdadera  base  ó  regla 
del  derecho  de  que  se  trata.  Pero  ¿existe  acaso  analogía  en- 
tre los  casos  á  que  la  ley  se  refiere  y  el  de  que  nos  ocupamos? 
¿Pueden  marcarse  reglas  al  derecho  del  fundador  de  una  fa- 
milia, de  un  patronato,  de  una  monarquía?  D.  Alfonso  no 
prescribe  las  reglas  en  que  se  basa  la  ley  de  1830,  para  el 
caso  á  que  nos  referimos,  y  es  viciosa,  por  consiguiente,  la 
argumentación  ,  como  falso  el  principio  y  nulo  el  derecho  que 
quiso  hacerse  valer,  y  que  sólo  el  hecho  pudo  hacer  que  apa- 
reciese como  tal. 

Que  D.  Felipe  V  fué  el  verdadero  fundador  de  la  monar- 
quía de  la  casa  de  Borbon  en  España,  y  jefe  de  la  familia, 
no  hay  medio  legal  de  negarlo ,  por  más  que  se  esfuerzan  los 
defensores  de  la  legitimidad  de  Doña  Isabel.  Públicas  y  no- 
torias fueron  las  vacilaciones  y  dudas  del  último  rey  de  la  casa 
de  Austria  ,  y  todos  sabemos  á  cuántas  y  cuan  enojosas  tra- 
mas y  dimensiones,  intrigas  y  manejos  dio  lugar  el  asunto  de 
la  sucesión  á  la  corona  de  España ,  entre  los  varios  candida- 
tos ó  pretendientes  que  aparecían,  fundando  sus  aspiraciones 
en  la  sucesión  ó  parentesco  más  ó  menos  inmediato  con  los 
monarcas  de  la  casa  de  Austria,  que  habían  reinado  en  Empa- 
na, y  hasta  con  los  reyes  Católicos. 

Eran  los  pretendientes  en  número  de  seis:  el  archiduque 
Carlos  de  Austria,  en  quien  su  padre  el  emperador  Leopoldo 
y  su  hermano  primogénito  José  renunciaran  sus  respectivos 
derechos  á  la  corona  de  España,  para  evitar  la  reunión  de 
esta  corona  con  la  del  Imperio :  el  príncipe  José  Leopoldo  de 
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Baviera :  Felipe,  duque  de  Anjou,  hijo  segundo  del  delfín  de 
Francia,  en  quien  éste  habia  renunciado  sus  derechos,  para 
evitar  la  unión  de  las  coronas  de  Francia  y  Espaua :  Victor 
Amadeo  de  Saboja :  el  duque  de  Orleans ;  y  por  último,  Don 
Pedro  II  de  Portug-al. 

Fundaba  el  archiduque  su  derecho  en  que,  extinguida  la 
primera  linea  varonil  de  la  dinastía  austriaco-española ,  ha- 
bia de  acudirse  á  la  linea  segundogénita ,  de  que  él  descen- 
día, y  además  en  los  derechos  de  su  abuela  María,  hija  de  Fe- 
lipe III.  El  principe  Leopoldo  fundaba  su  derecho  en  su  des- 
cendencia de  Margarita  de  Austria ,  de  quien  era  nieto ,  y  la 
cual,  hija  de  Felipe  IV,  fué  la  primera  esposa  del  empe- 
rador Leopoldo.  Pero  esta  princesa  habia  renunciado  á  sus 
derechos  á  la  corona  de  Espaua  ,  al  casar  con  dicho  empera- 
dor;  si  bien  era  cierto  que  dicha  renuncia  no  habia  sido  con- 
firmada por  Carlos  II  ni  por  las  Cortes  castellanas.  Felipe  de 
Borbon  apoyaba  sus  pretensiones  en  su  descendencia  de  la  in- 
fanta María  Teresa  de  Espüiía,  primogénita  de  Felipe  IV. 
Como  nieto  de  aquella  infanta ,  y  aun  cuando  mediaba  la  so  - 
lemne  renuncia  por  ella  hecha  en  el  tratado  de  los  Pirineos 
y  confirmada  por  la<:  Cortes  y  el  testamento  do  su  padre,  pre- 
tendía que  se  diese  por  nula  aquella  renuncia ,  puesto  que  sólo 
el  temor  de  la  unión  de  las  coronas  de  Francia  y  Espaíia  la 
habían  motivado.  Amadeo  de  Saboya  fundaba  sus  pretensio- 
nes en  &u  descendencia  de  Felipe  II,  como  hijo  de  Ana  de 
Austria,  que  lo  era  de  aquel  rey.  Por  último,  el  monarca  de 
Portugal,  D.  Pedro  11,  descendía  de  los  Rey.?s  Católicos,  y 
en  esto  apoyaba  sus  pretensiones. 

La  elección  de  Felipe  de  Anjou,  demuestra  claramente  la 
falsedad  de  las  teorías  de  los  jurisconsultos  liberales,  puesto 
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que  destruye  sus  argumentos.  Es  cierto  que  Felipe  fué  pre- 
ferido al  archiduque,  haciendo  valer  el  derecho  de  María  Te- 
resa, no  obstante  su  sexo  j  la  renuncia  solemne  que  Mcieray 
confirmada  por  el  testamento  de  su  padre  y  las  Cortes  de  Cas- 
tilla; pero  esto  mismo  destruye  y  es  contrario  á  las  leyes  que 
se  invocan  en  pro  del  mejor  derecho  de  Doña  Isabel  sobre  Don 
Carlos  VII  de  Borbon. 

Destruido  el  de  la  infanta  María  Teresa  por  su  renuncia 
espontánea,  y  confirmada  la  renuncia  por  las  Cortes,  con 
que  adquirió  fuerza  de  ley  la  citada  renuncia,  nunca  pudiera, 
sin  faltar  á  ella,  darse  cumplimiento  á  la  ley  de  Partida  que 
se  cita  en  la  pragmática  de  1830. 

Y  si  quiere  darse  á  las  antiguas  leyes  tal  fuerza  y  vigor 
que  no  puedan  anularse  ó  corregirse  por  leyes  posteriores,  acú- 
dase  al  antiguo  Fuero  Juzgo  ,  y  veremos  á  las  hembras  inca- 
pacitadas para  regir  á  los  pueblos ,  y  privadas  de  todo  dere- 
cho ,  en  beneficio  del  varón ,  á  quien  como  jefe  de  familia  se 
consideraba  á  la  muerte  del  padre ,  y  aun  en  la  regencia  y 
tutela  de  los  menores  eran  preferidos  los  varones  á  las  hem- 
bras, siquiera  perteneciesen  aquellas  ala  segunda  línea,  y 
éstas  fuesen  en  primera  y  directa  ascendencia. 

Excluidas  estaban  por  las  libérrimas  leyes  de  Aragón  laa 
hembras  de  la  sucesión  de  la  corona,  y  de  muy  antiguo  la  ley 
Sálica  rigió  en  las  naciones  y  en  las  razas ,  que  considera- 
ban con  justa  razón  como  más  apropiado  al  varón  para  el  di- 
fícil manejo  del  gobierno  y  de  los  asuntos  de  la  guerra,  los 
más  importantes  en  aquellos  tiempos. 

Este  solo  motivo  bastaría  á  j  ustificar  la  elección  y  prefe- 
rencia que  ni  sexo  se  daba,  y  de  que  no  es,  por  otra  parte, 
sino  un  complemento  la  de  la  edad  y  primogenitura ,  de  que 


693 

no  puede  prescindir  ni  la  ley  más  moderna  y  celebrada  por 
las  escuelas  democráticas  de  nuestro  sig-lo. 

Resulta ,  pues ,  de  todo  lo  expuesto ,  que  la  elección  de 
Felipe  V  fué  contraria  á  lo  acordado  en  Cortes,  y  como  ley 
recibido  y  sancionado ,  y  que  si  en  ello  se  consultaron  las  le- 
yes de  Partida,  contra  dichas  leyes  se  habia  establecido  la  fa- 
mosa cláusula  del  tratado  de  los  Pirineos,  y  sancionado  por 
las  potencias  que  en  él  tomaron  parte. 

Que,  aun  concediendo  que  Felipe  heredara  la  corona  de 
España,  como  leg-ítimo  sucesor  llamado  por  las  leyes  funda- 
mentales de  la  nación ,  tantas  veces  citadas ,  puesto  que  con 
él ,  como  con  Carlos  I  se  entronizaba  una  nueva  dinastía,  pudo 
considerársele  como  tal  fundador  y  jefe  de  familia,  pues  no 
eran  otras  sus  circunstancias,  y  en  aptitud  legal  para  intro- 
ducir cuantas  reformas  estimare  oportunas  en  las  leyes  de  su- 
cesión y  herencia  de  sus  bienes  y  propiedades ,  que  le  perte- 
necían por  derecho  propio. 

Pero  no  es  de  esta  suerte  cómo  puede  considerarse  única- 
mente á  Felipe  V  como  el  fundador  de  una  monarquía ;  pues- 
to que  no  fué  una  simple  sucesión  por  medios  pacíficos  y  nor- 
males ,  toda  vez  que,  para  lleg-ar  á  ceñirse  la  corona ,  hubo  de 
sostener  una  sangrienta  guerra  de  sucesión ,  en  que  las  po- 
tencias extranjeras  intervinieron  más  ó  menos  directamente, 
y  cuyo  resultado  fué  la  coronación  de  Felipe  V. 

Reuníanse ,  pues ,  en  el  duque  de  Anjou  todas  las  circuns- 
tancias necesarias  al  fundador  de  una  dinastía ,  y  en  virtud 
de  ellas  pudo,  y  obró  según  su  propio  derecho,  al  establecer 
una  nueva  ley  de  sucesión ,  que  derogase  las  anteriores  en 
este  punto. 

Consta ,  además,  que  el  Auto  acordado  se  dictó  á  petición 
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de  las  Cortes .  legalmente  autorizadas  para  entender  en  el 
asunto  de  la  sucesión,  y  que  el  dictamen  del  Consejo  y  de  los 
prelados  fué  favorable  á  dicha  innovación.  Y  aun  suponiendo 
que  alguno  de  ambos  dictámenes  pudiera  ser  equívoco ,  que 
nunca  opuesto  á  la  voluntad  real ,  pues  ni  entonces  era  creí- 
ble en  el  Consejo  tamaña  oposición,  ni  en  el  clero,  que  desde 
los  primeros  momentos  se  mostrara,  siguiendo  las  instigacio- 
nes del  Pontífice,  completamente  ofecto  j  partidario  déla 
candidatura  de  Felipe ,  podía  hallarse  en  desacuerdo  con  el 
monarca. 

El  auto  acordado  derogaba,  pues,  todas  las  leyes  anterio- 
res acerca  de  la  sucesión  á  la  corona ;  porque,  aun  suponiendo 
que  solamente  las  Cortes  hubiesen  aprobado  la  resolución  del 
monarca  ,  sin  solicitarlo  de  Felipe  V,  como  consta  que  fué  por 
las  Cortes  solicitado,  tendría  fuerza  de  ley,  y  como  tal  hu- 
biera regido,  por  la  condición  de  fundador  de  una  dinastía, 
que  tuvo  Felipe  V. 

Con  respecto  á  la  proyectada  pragmática  de  Carlos  IV, 
pocas  palabras  bastarán  á  demostrar  nuestro  propósito.  Para 
derogar  las  leyes  de  sucesión ,  no  basta  la  voluntad  del  mo- 
narca ,  ni  la  del  propietario  ó  poseedor  de  una  propiedad,  en 
tanto  que  no  se  deba  á  su  fundación  la  monarquía,  vincula- 
ción ó  patrimonio.  Ni  pudieron  las  Cortes  de  1789,  no  auto- 
rizadas ^;«rtó  ello,  ocuparse  de  tan  trascendental  asunto,  ni 
mucho  menos  aprobar  ó  pedir  al  monarca  que  trastornase  ó 
cambiara  la  ley  establecida,  en  ninguna  desús  partes,  si- 
quiera fuese  con  el  pretexto  de  restaurar  las  leyes  antiguas 
y  fundamentales,  derogadas  por  el  auto  acordado  en  1713. 

Por  esta  causa  los  prelados  respondían  á  la  consulta  de 
Carlos  IV,  aunque  en  sentido  afirmativo,  por  razones  que  á 
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todos  se  alcanzan,  diciendo  que  «si  Felipe  V  pudiera  consi- 
derarse como  el  fundador  de  una  dinastia,  con  lasóla  autori- 
zación de  las  Cortes  pudo  llevar  á  cabo  la  reforma  citada.» 
Por  esta  misma  causa  Carlos  IV  no  quiso  publicar  la  fa- 
mosa prag-mñtica ,  puesto  que  comprendia  la  ilegalidad  del 
hecho  y  temia,  como  dice  el  parte  de  la  junta  central  (1810) 
á  la  justa  indignación  de  la  Francia  j  demás  partes  interesa- 
das en  conservar  la  legalidad  existente  á  la  sazón ,  para  evi- 
tar nuevos  trastornos  y  discordias  civiles.  ' 

Y  si  Carlos  IV  ni  sus  Cortes  pudieron  llevar  á  cabo  seme- 
jante dispo.sicion ,  ¿cómo  pudiera  Fernando  VII,  con  el  con- 
curso de  unas  Cortes,  siquiera  íaeseupor  él  autorizadas  para 
tratar  de  la  derogación  del  auto  acordado  y  aprobación  de  la 
pragmática  formulada  en  1789,  llevar  á  cabo  tan  radical  y 
atentatoria  reforma? 

Y  si  los  defensores  de  la  ilegalidad  de  1830  consideran  au- 
torizado al  monarca  para  introducir  la  innovación  tratada, 
¿cómo  no  se  consideran  igualmente  para  revocar  aquella  de- 
terminación, cumpliendo  con  los  deberes  de  su  conciencia? 

Y ,  sin  embargo ,  el  decreto  arrancado  á  Fernando  en  sus 
últimos  momentos  por  las  astutas  hijas  del  rey  de  Ñapóles, 
se  considera  por  los  hombres  del  bando  isabelino  coma  legal 
documento,  que  restablece  las  leyes  fundamentales,  y  verda- 
dera raüiiifestacion  de  la  voluutad  del  rey  en  tan  supremos 
instantes. 

Resulta,  pues,  que  la  legitimidad  de  Dona  Isabel,  tantas 
veces  sostenida  por  los  hombres  de  la  escuela  del  liberalismo, 
si  bien  puede  como  tal  considerarse  con  arreglo  á  las  leyes  de 
Partida,  al  derogarlas  el  auto  acordado,  legitima  y  verdade- 
ra ley ,  en  uso  de  propio  derecho  establecida  por  Felipe  V, 
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como  fundador  de  la  dinastía,  do  pudo  sostenerse  como  tal, 
sino  por  los  particulares  intereses  y  conveniencia  de  algunos 
hombres. 

Que  D.  Carlos  V  de  Borbon  era  el  legitimo  y  único  suce- 
sor de  Fernando  VII,  y  que  los  descendientes  de  aquel  mo- 
narca poseen  hoy  el  legitimo  y  verdadero  derecho ,  por  los 
secuaces  del  liberalismo  negado  tantas  veces. 

Con  respecto  á  la  cuestión  de  principios ,  todos  sabemos 
que  D.  Carlos  V  representaba  la  unidad  religiosa  y  la  tradi- 
ción con  todas  sus  glorias,  la  moralidad  y  el  orden,  la  inde- 
pendencia patria  y  el  porvenir  de  la  infortunada  nación  espa- 
ñola, desangrada  durante  los  últimos  años  del  reinado  de 
Fernando  VII,  de  funesta  memoria. 

Doña  Isabel ,  niña  y  confiada  á  los  caprichos  de  una  re- 
gencia, siempre  en  manos  inhábiles,  y  á  las  ambiciones  de 
gobiernos  imprudentes  é  inmorales  en  los  últimos  años  de  su 
reinado,  y  cuando  por  sí  sola  pudiera  manejar  los  destinos  de  su 
país,  ha  personificado  ese  sistema  corruptor  y  mezquino  del 
parlamentarismo ,  esa  insufrible  tiranía  del  constitucionalis- 
mo, hipócrita  máscara  de  tantos  atropellos  é  inmoralidades. 

La  revolución  de  Setiembre,  destruyendo  lo  que  los  revo- 
lucionarios habían  creado,  expulsó  del  trono  á  la  hija  de  Fer- 
nando VII;  la  que  en  un  tiempo  fué  él  ídolo  de  su  fanatismo 
político ,  el  nombre  que  repetían  los  soldados  cuando  corrían 
á  combatir  con  los  pueblos  sus  hermanos ,  que  se  levantaran 
en  defensa  de  la  legitimidad  y  el  derecho. 

Hé  aquí  el  derecho  de  la  revolución  destruido  por  el  de- 
recho de  la  revolución;  la  usurpación  destruida  por  sí  misma; 
la  ley  de  la  fuerza ,  de  la  conspiración ,  destruida  por  la  cons- 
piración y  por  la  fuerza.  Providenciales  lecciones ,  elocuente 
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enseñanza  de  los  pueblos  y  de  los  reyes  intrusos  y  usurpado- 
res á  quienes  la  ambición  desvanece  para  arruinarlos. 

Cuántos  dolores,  cuántos  sufrimientos  afligieron  á  la  na- 
ción heroica ,  durante  treinta  y  siete  años,  todos  lo  sabemos. 
La  última  revolución ,  barrenando  los  más  sag-rados  princi- 
pios de  la  religión  y  la  sociedad ,  amenaza  á  la  esquilmada 
España  con  la  ruina  y  la  miseria.  Objeto  de  sus  principales 
atentados  fueron  la  religión  y  la  propiedad :  redujéronse  ,  mu- 
tiláronse los  derechos  legítimos  y  se  dio  á  la  usurpación  lo  que 
á  ellos  se  quitara.  Por  si  en  el  orden  social  quedaba  alguna 
reforma  que  introducir,  reforma  deplorable  y  lastimosa  que 
divorciase ,  si  esto  fuera  posible  en  España ,  á  la  religión  con 
la  familia,  planteóse  el  matrimonio  civil ,  como  lazo  superior 
al  establecido  por  la  Santa  Iglesia ,  y  cuyo  documento  tras- 
cribimos (1)  para  eterna  memoria,  y  porque  él  reasume ,  por 
decirlo  asi ,  las  tendencias  anti-religiosas  y  auti-sociales  de 
la  revolución  de  Setiembre,  no  de  lo  de  sangrientas  farsas  y 
ridiculas  como  soberbias  aspiraciones. 

En  política  y  en  administración,  el  desorden  y  el  caos:  la 
ineptitud  y  la  apostasía  enseñoreándose  del  gobierno  de  la 
infortunada  España ;  y  hasta  las  estudiadas  muestras  de  to- 
lerancia y  benignidad ,  alguna  aunque  pocas  veces  emplea- 
das, sirviendo  de  afrenta  más  que  de  motivo  de  gratitud  á  loa 
partidos  y  á  los  hombres  á  quienss  te  dirigían. 

La  amnistía  pedida  por  las  Cortes,  tan  deseada  y  tan  en- 
comiada por  los  amigos  y  cantores  de  las  glorias  de  la  situa- 
ción ,  estuvo  durante  mucho  tiempo  en  poder  del  ministerio, 


(1)     En  el  apdndicc  insertamos  la  famosa  ley,  parto  de  tantos 
ingenios,  cuyos  nombres  merecen  eterno  recuerdo. 
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que  se  hallaba  como  avergonzado  al  practicar  un  beneficio, 
cosa  muy  natural  en  quien  ninguno  ha  dispensado ,  y  que 
considera  como  humillación  lo  que  al  poder  más  robusto  en- 
grandece. La  amnistía  apareció,  por  fin;  sus  artículos  eran 
los  siguientes: 

«Art.  1.°  Se  concede  absoluta  y  general  annistía,  sin  ex- 
cepción de  clase  ni  de  fuero ,  á  todas  las  personas  sentencia- 
das, procesadas  ó  sujetas  á  responsabilidad  por  delitos  po- 
líticos de  cualquier  especie ,  cometidos  desde  el  29  de  Setiem  • 
bre  de  1868  hasta  la  fecha. 

Art.  2.°  Se  sobreseerá  sin  costas  en  los  procesos  pendien- 
tes por  tales  delitos. 

Art.  3."  .  Asimismo  se  sobreseerá  en  las  causas  incoadas, 
y  quedarán  sin  efecto  los  fallos  pronunciados  sobre  inciden- 
cias de  estos  mismos  delitos. 

Art.  4.°  Las  personas  que  por  ellos  estuvieren  espatria- 
das podrán  volver  desde  luego  á  España,  y  las  que  se  halla- 
ren detenidas  ó  presas  serán  inmediatamente  puestas  en  li- 
bertad ,  quedando  exentas  de  toda  nota ,  así  como  de  toda 
responsabilidad  tanto  en  sus  personas  como  en  sus  bienes. 

Art.  5.°  Los  militares  que  se  hallen  comprendidas  en  el 
artículo  anterior  jurarán  previamente  guardar  y  hacer  guar- 
dar la  Constitución;  debiendo  prestar  el  juramento,  en  el 
primer  caso  ante  los  enviados  ó  cónsules  de  España  ,  y  en  el 
segundo  ante  las  autoridades  com}»etentes. 

Art.  6."  Las  personas  que  hallándose  comprendidas  en  el 
presente  decreto,  tengan  derecho  á  percibir  haberes  de  fon- 
dos públicos ,  no  serán  rehabilitadas  para  ello  hasta  que  pres- 
ten el  juramento  prevenido  en  el  artículo  anterior. 
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Art.  7.'     Pc"  los  ministerios  respectivos  se  adoptarán  Iss 
disposiciones  necesarias  para  la  ejecución  de  este  decreto.» 

Cómo  fué  acog-ida  esta  prueba  de  tolerancia,  todos  lo  sa- 
bemos. Sin  embargo,  con  ella  no  podían  borrárselos  atrope- 
llos pasados,  los  que  siguieron  y  los  que  tal  vez  nos  aguar- 
dan. No  sientan  bien  en  una  misma  figura  el  hacha  y  h  oliva. 

¿Cuál  puede  ser  el  remedio  para  curar  nuestros  males, 
cuál  el  único  poder  para  restaurar  á  España  á  su  grandeza, 
á  su  antiguo  esplendor?  Apartémonos  un  momento  de  la  cues- 
tión de  legitimidad ;  consideremos  á  D.  Carlos  como  uno  de 
esos  príncipes  que  se  nos  proponen  para  la  corona  de  Espa- 
ña; estudiemos  sus  inclinaciones ,  analicémoslas  grandes  do- 
tes que  revela,  y  emitamos  después  la  opinión  desapasionada 
que  nos  merezca.  Comparémosle  con  todos  y  cada  uno  de  esos 
candidatos  que  se  nos  presentan,  y  cuyas  condiciones  no  les 
recomiendan ;  y  después  decidamos  con  entereza  y  dignidad 
del  porvenir  de  nuestra  querida  España.  Oigamos  la  opinión 
del  país,  y  formemos  exacto  juicio. 

Contestando  La  Esperanza  k  ciertas  imputaciones  de  La 
Época  y  ajuicies  muy  aventurados  por  cierto  del  diario  al- 
fonsino,  dedicaba  dos  artículos  muy  importantes  y  razonados, 
en  que  se  pinta  la  política  y  felices  disposiciones  de  D.  Car- 
los Vil,  y  sus  grandes  prendas  como  rey  y  como  caballero. 

He  aquí  algunos  párrafos  de  los  mencionados  artículos: 

«Hay  tres  hechos  culminantes  en  la  vida  política  de  Car- 
los VII :  es  el  primero  su  contestación  á  las  proposiciones  pro- 
gresistas antes  de  la  caida  de  doña  Isabel ;  es  el  segundo  su 
conducta  al  levantarse  espontánea  y  desordenadamente  las 
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provincias  en  su  favor  el  verano  último  ;  es  el  tercero  su  pro- 
ceder en  el  asunto  de  la  dimisión  reiterada  del  g-eneral  Ca- 
brera. 

»Apéuas  tenia  D.  Carlos  diez  y  nueve  años ,  con  una  con- 
vicción firmisima ,  la  de  su  derecho  al  trono  de  España ,  y 
un  deseo  vehemente  y  esclusivo,  el  de  hacer  triunfar  ese  de- 
recho y  devolver  á  España  su  grandeza  y  dichas  perdidas, 
cuando  se  le  acercaron  los  jefes  de  los  partidos  revoluciona- 
rios que  hablan  reconocido  su  impotencia  para  derribar  el 
trono  de  doña  Isabel,  y  que  le  ofrecían  sus  servicios  sin  mas 
que  una  condición:  la  de  que  aceptara  la  libertad  de  cultos. 
D.  Carlos  no  podia  dudar  de  su  triunfo  si  aceptaba  los  ofre- 
cimientos de  los  revolucionarios,  y  nadie  duda  tampoco  de  que 
ese  triunfo  no  hubiese  exigido  ni  los  doce  dias  que  trascur- 
rieron desde  lo  de  Cádiz  hasta  lo  de  Alcolea.  Por  otra  parte, 
D.  Carlos  podia  haber  aceptado  la  condición  de  los  progre- 
sistas ,  seguro  de  que  le  hubiera  sido  muy  plausible  no  cum- 
plirla una  vez  logrado  el  triunfo  y  sentado  en  el  trono  de 
España :  sin  embargo  ,  bastó  esa  condición  para  que  D.  Car- 
los no  siguiera  escuchando  á  los  revolucionarios.» 

« Se  trataba  de  ceñir  la  corona  á los  po- 
cos meses,  ó  de  pasar  una  larga  vida  de  pretendiente  pros- 
crito en  el  extranjero ,  hallándose  aun  en  pié  el  trono  de  do- 
ña Isabel;  D.  Carlos,  á  los  diez  y  nueve  años,  con  la  con- 
vicción y  el  deseo  firmísimo  que  hemos  señalado ,  no  tenia  á 
BU  lado  sino  algunos  servidores  fieles  de  su  persona  ,  que  no 
podiuu  aconsejarle,  y  debió,  por  lo  tanto,  decidir  por  si  la 
cuestión,  como  la  decidió  desde  luego  ;  dígasenos ,  con  la  ma- 
no en  la  conciencia ,  si  puede  darse  un  rasgo  más  admirable 
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de  hidalguía  y  hasta  de  previsión  política ;  si  puede  pedirse 
algo  al  magnánimo  corazón  y  perspicua  inteligencia  de  nues- 
tro amado  rey. 

»Siguen  los  acontecimientos.  Los  revolucionarios  progre- 
sistas hallan  en  los  revolucionarios  unionistas  el  apoyo  que 
habían  pedido  á  Carlos  VII;  se  realiza  la  inmoral  coalición, 
y,  gracias  á  criminales  connivencias,  triunfan  y  rueda  por 
los  suelos  el  trono  de  1833.  Trasládase  entonces  D.  Carlos  á 
París,  afirma  altamente  su  derecho,  y  dice  á  los  españoles: 
«Aquí  estoy  ,  á  todos  os  llamo  á  mi  lado;  venid,  ved  y  juz- 
gad por  vosotros  mismos  si  llevo  dignamente  la  corona ;  si 
tengo  alientos  para  devolver  á  nuestra  patria  el  puesto  que 
la  corresponde,  y,  al  hacerla  grande,  darla  dicha  y  prospe- 
ridad.» Y  su  casa  está  abierta  para  todos  los  españoles  ,  y  más 
de  veinte  mil ,  no  todos  afectos  á  la  causa  de  la  Iglesia  ,  de  la 
tradición  y  del  derecho ,  la  visitan  ;  pero  no  hay  uno ,  uno  so- 
lo que  no  tenga  que  reconocer  en  D.  Carlos  y  en  doña  Mar- 
garita una  nobleza  de  sentimientos ,  una  pureza  de  vida  que 
solo  caben  en  corazones  generosos  y  en  inteligencias  supe- 
riores.» 

« Dentro  del  derecho  y  de  los  principios 

que  representa  Carlos  VII,  no  solo  aceptaba,  sino  que  llamaba 
á  todos  los  españoles  que  podían  ayudarle  á  salvar  al  país;  y  si 
eso  lo  centaura  La  Época,  comete,  por  ser  quien  es  ,  una  in- 
justicia :  pero,  fuera  de  ahí,  Carlos  VII  á  todos  recbaza.» 

Otro  escritor,  reseñando  las  grandes  dotes  del  dignísimo 
principe ,  dice  entre  otras  cosas : 

«Don  Carlos,  que  es  joven  y  ha  pasado  toda  su  vida  en  los 
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países  más  civilizados  de  la  Europa  moderna,  sabe  qué  es  lo 
que  debe  conservar  del  pasado  y  lo  que  necesita  para  el  por- 
venir.    , 

»Ríese  grandemente  de  las  declamaciones  de  la  musa  li- 
beralesca ,  que  con  un  mote ,  y  alguno  que  otro  chiste  candi- 
do procura  presentarle  á  los  ojos  de  la  maledicencia  como 
un  nifio  inexperto,  débil  y  pusilánime;  riese  de  los  anuncios 
que  le  hacen  aparecer  como  dispuesto  á  restablecer  la  inqui- 
sición, á  exorcizarse  todos  los  dias,  á  reproducir  la  época  del 
Rey  Hechizado,  á  apagar  todas  las  luces  del  siglo,  y  á  con- 
denarnos a  un  oscurantismo  tenebroso. 

»Con  respecto  á  la  cuestión  religiosa  el  mismo  monarca 
ha  expresado  sus  opiniones  repetidas  veces.  «Si  soy  rey,  ha 
dicho  D.  Carlos ,  no  consentiré  que  directa  ni  indirectamente 
se  ataque  la  fe  de  nuestros  padres ;  la  Iglesia  será  libre ;  la 
doctrina  del  Evangelio  debe  vivificar  nuestras  instituciones  y 
nuestras  leyes.  Si  yo  fuera  inglés  ó  francés,  claro  está  que 
admití ria  ó  conservaría  la  libertad  de  cultos  ó  la  tolerancia 
religiosa ;  pero  lo  que  se  está  haciendo  en  España  es  absurdo. 
Creo  que  en  España  no  habrá  protestantes;  y  si  hay  alguno, 
que  lo  sea  dentro  de  su  casa ;  porque  en  sí  la  morada  de  un 
español  es  muy  respetable ,  y  cada  español  dentro  de  su  casa 
es  un  rey.» 

«Ávido  de  hacer  bien ,  dice  un  escritor,  sediento  de  esa 
gloria  que  alcanzan  los  monarcas  cuando  guian  á  un  pueblo 
á  la  prosperidad  y  á  la  grandeza ,  D.  Carlos ,  representando 
la  legitimidad ,  el  derecho ,  la  tradición ,  no  quiere  volver  á 
España ,  no  ya  á  las  épocas  tenebrosas  que  recuerdan  sus  ene- 
migos, pero  ni  siquiera  al  año  33.  Es  joven  y  es  cristiano, 
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pero  la  juventud  y  la  fe  rechazan  la  tiranía,  aman  el  verda- 
dero progreso ,  la  luz ,  la  gloria  ,  y  todos  los  que  consideran 
como  rey  á  D.  Carlos  están  seguros  de  que  con  una  mano 
contendrá  el  torrente  revolucionario  ,  mientras  que  con  la  otra 
abrirá  camino  al  trabajo ,  al  talento,  á  la  ilustración,  crea- 
dores y  guardianes  de  la  verdadera  libertad. 

»Su  manifiesto  es  su  alma,  y  es  al  mismo  tiempo  un  gran 
ejemplo  político  para  todos  los  soberanos  reinantes.» 

Los  últimos  sucesos  han  hecho  comprender  á  la  nación 
cuáles  son  sus  sentimientos,  cuánta  la  grandeza  y  unidad  del 
partido  tan  calumniado  como  digno  de  consideración ,  y  al 
que ,  por  más  que  lo  oculten ,  tanta  importancia  dan  sus  ene- 
migos. 

Un  distinguido  periodista  hace  la  siguiente  reseña  del 
gran  partido,  durante  los  últimos  sucesos  (1): 

«  La  operación  proyectada  en  la  frontera  de  Navarra ,  no 
podia  mt^nos  de  ser  conocida  así  por  varios  jefes  superiores  del 
elemento  militar  carlista  que  debían  secundarla  como  por 
muchos  hombres  del  mismo  partido  dispuestos  siempre  á  ar- 
riesgar sus  vidas  por  el  triunfo  de  sus  principios ;  como  no  de- 
bían, racionalmente  discurriendo,  ignorarla  tampoco  los  que 
desean  ser  tenidos  por  fuertes,  y  para  que  se  les  crea  así  pre- 
paran fardas  incalificables — y  de  aquí  que  el  entusiasmo  de 
aquellos  hombres  de  acción  y  las  incitaciones  de  estos  men- 
guados políticos  movieran  antes  de  la  hora  oportuna  y  con- 
tra la  letra  de  las  disposiciones  dadas  algunos  millares  de 
ese  inmenso  número  de  carlistas  que  existen  en  España  siem- 

(1)    D.  José  Benitez  Caballero  eu  su  folleto  Escoda  y  los  car- 
listas,  últimamente  publicado. 
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pre  dispuestos  á  verter  su  sangre  por  su  Dios,  su  Patria  y  su 
Rey. 

»Los  bravos  vascones,  los  intrépidos  hijos  de  los  vence- 
dores de  Andoain,  Hernani,  Oriamendi  y  cien  gloriosísimos 
combates  más,  empuñaron  las  armas,  ganosos  de  probar  al 
mundo  que  son  dignos  sucesores  de  los  soldados  que  condujo 
el  inmortal  Zumalacárregui ;  pero  las  órdenes  eran  termi- 
nantes; la  obediencia  primero  de  los  deberes  militares  retra- 
jo del  campo  de  batalla  á  jefes  ilustres  que  de  seguro  no  ha- 
brían negado  su  concurso ,  á  serles  posible  prescindir  de  las 
obligaciones  impuestas  por  la  Ordenanza;  y  la  rigidez  de 
una  bien  entendida  disciplina  política  fué  causa  de  que  pro- 
vincias tan  consecuentes  como  las  castellanas,  prontas  siem- 
pre á  sacrificarse  por  la  monarquía  que  crearon  y  estendie- 
ron y  para  cuya  fuerza  y  poderío  habían  dado  en  épocas  pa- 
sadas toda  su  sangre ,  todos  sus  tesoros  y  toda  su  savia ,  per- 
maneciesen inactivas;  y  esto  esplica  por  qué  los  invencibles 
vascones  se  encontraron  sin  cooperación  y  sin  guia  en  aque- 
llos momentos,  aunque  acompañados  de  valerosos  oficiales 
cántabros  y  de  intrépidos  hijos  del  Mediodía  de  España  que 
voluntariamente  se  les  unieron  considerando  solo  que  la  reli- 
gión monárquica  es  la  del  heroísmo,  el  sufrimiento  y  la 
virtud. 

»No  es,  por  tanto,  culpa  de  los  jefes  superiores,  que  con 
harta  pena  negaban  la  orden  pedida  por  algunos  más  atrevi- 
dos, que  conocedores  de  los  deberes  militares,  para  secundar 
en  su  principio  el  movimiento  espontáneo  é  inesperado  de  al- 
gunos millares  de  carlistas  vascos ,  que  esto  no  se  realizase; 
no  lo  es  de  quien ,  habiendo  delegado  á  tiempo  su  autoridad 
para  que  las  facultades  de  su  sucesor  estuviesen  en  consonan- 
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cia  con  las  necesidades  del  momento,  nino-una  parte  tuvo  por 
de  pronto  en  él ,  ni  tampoco  de  quien  internado  A  Bourg-es 
no  podia  decidir  bajo  su  responsabilidad  en  aquellos  supremos 
instantes;  lo  es  sencillamente  de  las  circunstnncias,  muj  su- 
periores á  menudo  á  los  cálculos  mejor  formados  y  á  la  pre- 
visión de  los  más  espertos  y  sagaces;  lo  es  de  que  el  apresu- 
ramiento de  alo*unos  leales  y  las  intrig-as  de  nuestros  adver- 
sarios fueron  parte  á  que  no  se  cumpliesen  las  órdenes  termi- 
nantemente dadas;  lo  es  de  que  acaso  algunos  jefes  pueda 
decirse  que  carecieron  jdel  sublime  arranque  de  abnegación  y 
entusiasmo  necesarios  para  creer  que  las  necesidades  y  los 
conflictos  de  la  patria  son  superiores  á  toda  prescripción .  co- 
mo lo  entendieron  en  un  momento  supremo  Daoiz  y  Velarde: 
lo  es  de  que  hombres  políticos  fría  y  serenamente  estudiando 
la  situación  creyesen  que  la  hora  de  obrar,  visto  el  fracaso 
sufrido ,  no  era  aun  llegada ,  y  que  los  elementos  de  que  po- 
dia disponerse  no  debían  ser  utilizados  en  aquellos  instantes, 
y  lo  es ,  en  fin ,  de  que  las  grandes  causas  han  menester  pa- 
ra su  triunfo  grandes  tribulaciones  y  sacrificios,  porque  así 
lo  exige  la  magnitud  de  los  resultados  á  que  aspiran  ;  y  la  de 
la  monarquía  legítima  ha  dispuesto  Dios  que  sólo  lo  obtenga 
lavada  con  sangre  inocente  que  la  purifique  délas  faltas  que 
en  tiempos  pasados  pudo  cometer. 

»Pero,  en  cambio  del  pesar  que  en  el  pecho  de  todo  espa- 
iiol  monárquico  y  amante  de  su  patria  labre  el  resultado  de 
los  últimos  sucesos...  ¡Qué  espectáculo  el  de  algunos  milla- 
res de  carlistas  en  armas  é  invadiendo  á  su  antojo  ricas  po- 
blaciones provistas  de  todo  lo  ne^'esario!  Ni  un  desmán  con- 
tra sus  implacables  y  arteros  enemigos,  ni  el  mlt<  pequeño 

atentado  á  la  propiedad  ó  á  la  familip  de  los  mismos  que  les 
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comhatian ,  ni  el  más  leve  exceso  en  ninguna  de  las  comar- 
cas que  ocuparon  ,  no  obstante  sus  necesidades  materiales  y 
la  carencia  de  recursos  que  por  todas  partes  les  rodeaba.  Asi 
se  defienden  los  principios  salvadores  de  las  sociedades ,  así 
se  tiene  derecho  al  respeto  de  amigos  y  adversarios ,  aunque 
se  sufran  grandes  privaciones ,  y  esto  vale  la  pena  de  confe- 
sarse con  orgullo  carlistas. 

»Que  con  estas  circunstancias  y  en  estas  condiciones ,  lo 
que  por  ceñirse  un  laurel  no  adquirido  llaman  el  gobierno  de 
Madrid  y  sus  amigos  último  alzamiento  carlista  haya  termi- 
nado después  de  repetidas  órdenes  para  que  no  prosiguiese, 
se  comprende  fácilmente;  pero  no  se  sigue  de  aquí  que  lo 
ocurrido  deba  exornarse  con  el  nombre  de  conspiración  abor- 
tada ,  ni  que  la  comunión  monárquica  carezca  de  elementos 
bastantes  para  tentar  con  esperanzas  de  éxito  la  fortuna, 
usando  sólo  sus  propias  fuerzas. 

»La  verdad  es  que  el  partido  carlista  permanecía  tranqui- 
lo en  la  emigración  siguiendo  la  marcha  de  los  .«íucesos  en 
España  y  en  Europa  para  utilizarlos  oportunamente  cuando 
vinieron  á  ofrecérsele  elementos  militares  bastantes,  aunque 
parezcan  escasos  para  asegurar  el  éxito  de  su  empresa ,  y  que 
habiéndole  con  inusitada  villanía  faltado  á  esa  esoontánea  v 
libre  oferta ,  ha  preferido  una  vez  más  el  sacrificio  de  sus  ami- 
gos ,  á  encender  una  guerra  civil  que  presentara  condiciones 
de  duración.  Califiquen  como  quieran  nuestros  contrarios  esta 
noble  conducta,  siempre  resultará  que  los  carlistas  somos  el 
único  parti  lo  dispuesto  á  sacrificarse  en  aras  del  reposo  hasta 
de  sus  propios  enemigos,  y  que  sólo  tenemos  abnegación  bas- 
tante par»  prffprir  A  los  «le  nuestro  partido  los  intereses  na- 
cionales. 
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»La  comunión  monárquica  tenía  una  consigna  ¿olemne, 
y  con  harta  peua,  por  lo  que  le  dolia  el  conflicto  de  los  vale- 
rosos vascongados  que  se  adelantaron,  la  lia  cumplido.  Existe 
el  acuerdo  de  no  encender  la  guerra  civil  si  no  llega  el  mo- 
mento supremo  en  que  la  patria  se  halle  irremisiblemente 
perdida,  y  la  subordinación  política  y  poderosas  razones  de 
alta  conveniencia  impidierou  que  fueran  secundados  los  lea- 
les que  se  alzaban  movidos  por  su  entusiasmo  y  por  las  arte- 
rías de  nuestros  contrarios,  por  más  que  aquellos  leales  sólo 
representen  el  esfuerzo  individual  de  algunos  grupos  de  vale- 
rosos hijos  del  pueblo,  cuya  sangre  generosa  se  subleva  ante 
el  espectáculo  que  está  dando  al  mundo  la  abatida  España ,  y 
no  como  los  revolucionarios  quieren  decir  un  movimiento 
preparado  y  preconcebido  de  la  comunión  monárquica  ,  pues 
de  serlo,  es  seguro  que  su  joven  y  noble  jefe  ocuparía  el 
puesto  de  honor  y  de  peligro ,  que  al  frente  de  sus  fieles  le 
corresponde ,  y  al  que  indudablemente  no  faltará  en  los  días 
de  azares  y  conflictos  que  los  acontecimientos  que  hoy  se  su- 
ceden en  Europa  hacen  prever  á  cualquiera  que  racional- 
mente calcule. 

»Acaso  en  virtud  de  estos  sucesos  hagan  los  revoluciona- 
rios al  partido  carlista  dos  objeciones  que  considerarán  de 
importancia ,  y  parece  justo  y  legítimo  contestarlas  anticipa- 
damente. Es  la  una  que  condenando  las  insurrecciones  apela 
á  este  medio  para  consegir  el  logro  de  sus  fines ;  y  es  la  otra 
que  siendo  decidido  adversario  de  los  pronunciamientos  mili- 
tares, ha  aceptado  las  fuerzas  del  ejército  que  Escola  le  ofre- 
cía como  medio  de  lograr  su  propósito,  utilizando  á  un  hom- 
bre de  las  condiciones  del  famoso  coronel. 

«Respecto  á  la  primera,  siendo  un  hecho  demostrado  que 
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Prim  y  sus  compañeros  no  abandonan  el  poder  por  las  vías 
pacíficas,  es  claro  que  se  necesita  para  coDseguir  que  lo  ve- 
rifiquen apelar  á  medios  tan  extraordinarios ,  como  extraor- 
dinarias son  las  circunstancias  en  que  se  encuentra  la  Espa- 
ña, y  en  tal  caso  no  debe  estrañarse  que  la  comunión  monár- 
quico-legitimista ,  cuyas  pretensiones  ampara  el  derecho  y  la 
superioridad  numérica,  use  en  ocasión  oportuna  de  los  recur- 
sos de  que  pueda  disponer  con  racionales  esperanzas  de  éxito 
contra  los  hombres  que  por  sorpresa  se  apoderaron  de  los  des- 
tinos de  nuestra  triste  patria. 

»Eu  cuanto  á  lo  segundo ,  si  bien  la  seducción  de  la  fuer- 
za militar,  y  cuenta  que  después  del  relato  que  precede  no  es 
posible  calificar  así  lo  ocurrido  con  Escoda ,  no  se  compadece 
bien  con  los  principios  de  la  más  rígida  moral ,  siendo  inne- 
gable que  para  el  honrado  fin  de  salvar  á  España  del  cáncer 
que  la  devora ,  conviene  como  medio  el  uso  de  la  fuerza ,  vis- 
to que  las  victorias  obtenidas  mediante  la  misma  legalidad 
revolucionaria,  la  razón,  el  derecho  y  la  justicia,  nada  sig- 
nifican para  los  hombres  que  sólo  aspiran  á  conservar  á  todo 
trance  un  poder  conquistado  de  la  manera  lastimosa  que  el 
mundo  conoce,  la  política  y  la  humanidad  aconsejan  alcan- 
zar el  fin  propuesto  con  la  menor  efusión  de  sangre  posible, 
pues  debe  ser  lo  primero  evitar  su  derramamiento,  y  en  este 
caso  la  conducta  del  partido  carlista ,  aceptando  un  ofreci- 
miento que  no  solicitó  ,  está  justificada  por  poderosísimas  ra- 
zones que  responden  á  los  elevados  sentimientos  que  siempre 
le  distinguieron. 

»No  debía  en  manera  alguna  sorprenderle,  como  no  le  sor- 
prenderá en  lo  sucesivo,  que  en  el  ejército  español  se  mani- 
fiesten y  quieran  probarse  simpatías  por  la  causa  legitimista. 
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»Lo  único  sorprendente  es  que  pueda  ocurrir  lo  contrario 
en  un  ejército  dig-no,  que  ignora  en  estos  momentos  á  quién 
defiende  y  por  quién  hace  dos  años  que  derrama  copiosamen- 
te su  sangre ,  pues  solo  percibe  allá  en  las  sombras  la  tétrica 
figura  de  D.  Juan  Prim,  que  nada  representa ,  j  detrás  de  él 
un  espantoso  vacio. 

»Por  otra  parte,  la  base  más  firme  de  la  existencia  de  los 
ejércitos  regulares,  es  el  principio  de  autoridad,  j  éste,  en  su 
más  pura  y  genuina  representación ,  pertenece  al  dogma  car- 
lista :  el  ejército  español  tiene  ligada  su  brillante  historia  á 
la  de  la  monarquía  tradicional ,  sin  que  se  rebajasen  sus  glo- 
riosos antecedentes,  hasta  que  el  sistema  parlamentario  se 
implantó  en  España. 

>No  era,  pues,  estraño  que  fijándose  en  esto  ,  recordando 
que  en  épocas  más  felices  lo  comandaron  príncipes  que  sabían 
conducirlo  en  persona  á  los  campos  de  batalla ,  y  que  hasta 
en  los  reinados,  sin  duda  decadentes,  de  Carlos  IV  y  Fernan- 
do VII ,  todavía  hay  campañas  gloriosísimas  de  Rosellon  y 
del  Norte,  guerras  como  la  de  la  Independencia  y  espedi- 
ciones  á  América;  y  constándole  que  D.  Carlos  VII  es  un 
príncipe  altivo  y  valeroso ,  que  sabrá  conducirlo  en  persona 
á  la  gloria  y  al  peligro ,  á  vencer  con  él  ó  á  sucumbir  con  él; 
quisiera  encontrar  de  nuevo  su  heroica  historia  ,  por  desgra- 
cia interrumpida ,  y  librarse  de  los  ambiciosos  que  le  explo- 
tan, haciéndolo  instrumento  de  sus  menguadas  pasiones  y 
bastardos  deseos. 

*De  todos  modos ,  queda  demostrado ,  y  esto  es  lo  impor- 
tante ,  que  el  partido  carlista  no  pensaba  moverse  cuando  se 
le  brindó  con  fuerza  pública  para  realizar  sus  deseos ;  que  al 
aceptarla  procuraba  los  patrióticos  fines  que  se  propone ,  evi- 
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tando  en  lo  posible  los  sacrificios,  j  que  en  este  asunto  ha 
obrado  con  la  rigidez  que  pudiera  exigirse  á  la  colectividad 
política  más  pulcra  y  caballerosa.  Como  españoles  desearíamos 
que  nuestros  contrarios  pudiesen  decir  siempre  lo  mismo. 

«Concluiremos  este  desaliñado  trabajo  con  una  importante 
observación. 

» Los  últimos  sucesos  encierran,  sin  embargo,  una 

saludable  enseñanza,  que  para  la  comunión  monárquica  no 
pasará  desapercibida.  Para  lo  venidero  sabemos  que  toda  ofer- 
ta que  se  nos  haga  debe  oirse  aún  con  mayor  prevención  que 
hasta  hoy  ;  que  la  mayor  parte  de  nuestros  medios  de  acción 
y  nuestras  esperanzas  de  triunfo  se  hallan  en  los  numerosos 
elementos  que  poseemos  en  el  país,  convencido  éste  de  que  no 
somos  un  partido  oscurantista,  como  algunos  tienen  interés  en 
s^uponer,  y  de  que  no  tratamos  de  resucitar  instituciones  que 
concluyeron  para  siempre;  que  venimos  á  reanudar  nuestra 
gloriosa  historia,  sirviéndonos  de  base  nuestra  tradición ,  sin 
rechazarlo  bueno  de  todos  los  tiempos ;  que  poseemos  los  me- 
dios necesarios  para  alcanzar  un  rápido  triunfo  usándolos  con 
oportunidad  y  cohesión,  y  que,  en  consecuencia,  la  comunión 
monárquica,  apoyada  en  tan  poderosos  elementos,  en  su  in- 
quebrantable fé,  en  la  honradez  de  sus  propósitos  y  lo  noble  de 
sus  altos  fines ,  deberá  en  adelante  prescindir  de  ciertas  con- 
sideraciones é  inspirarse  en  esta  sublime  máxima:  Fiat  jus- 
titia  et  ruat  coelnm. 

Algunas  acusaciones  harto  graves  se  leen  en  el  f  >lleto 
de  que  trascribimos  las  anteriores  líneas ,  y  de  lo  cual  no  es 
éste  lugar  de  ocuparnos,  Al  final  de  él  se  insertan  algunos 
documentos  como  comprobantes  de  lo  que  en  él  se  asientji, 
y  entre  los  cuales  se  halla  el  siguiente: 
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Ejército  real .=Co7nandancia  general  de  Navarra. 

«A  fin  de  que  queden  bien  consig-nados  y  terminantes  los 
compromisos  contraidos  á  favor  dala  causa  del  rey  D.  Car- 
los VII  por  el  coronel  D.  José  Escoda,  y  para  que  los  servicios 
de  dicho  jefe  y  sus  subordinados  sean  debida  y  justamente 
recompensados  en  el  modo  y  forma  que  lo  tiene  prometido  el 
comandante  general  de  Navarra  D.  Eustaquio  Diaz  de  Ra- 
da, por  el  siguiente  escrito  se  establecen  las  bases  de  lo  esti- 
pulado : 

xl.*  El  coronel  D.  José  Escoda  se  compromete  á  reunir  en 
un  punto,  con  venido  próximo  á  la  frontera  toda  la  fuerza  que 
pueda  concentrar  de  carabineros ,  con  alguna  otra  de  infan- 
tería del  ejército,  Guardia  civil  y  cuerpos  facultativos. 

»2.'*  Dichas  fuerzas  reunidas  proclamarán  como  legítimo 
Rey  de  España  al  Sr.  D.  Carlos  Vil  de  Borbon,  y  terminado 
tal  acto  pasará  dicho  coronel  con  una  comisión  de  los  demás 
señores  jefes  y  oficiales  á  recibir  las  órdenes  del  expresado  co- 
mandante general,  que  se  encontrará  situado  en  el  punto  más 
próximo  que  sea  posible  á  la  frontera  española;  y  después  de 
penetrarse  dicho  señor  de  la  sincera  adhesión  que  por  aque- 
llos se  ofrece  marchará  en  unión  de  los  mismos  v  de  la  fuer- 
z&  que  tenga  á  su  lado  preparada ,  á  tomar  el  mando  de  los 
nuevamente  adheridos,  dando  desde  luego  sus  disposiciones, 
que  serán  rápidamente  ejecutadas  para  que  el  alzamiento  ge- 
neral de  Navarra  se  verifique  instantáneamente. 

»3.*  En  el  mismo  dia  en  que  tuviera  efecto  la  dicha  adhe- 
sión de  las  fuerzas  mandadas  por  dicho  coronel  se  entregará 
á  todos  los  señores  jefes,  oficiales,  sargentos  y  cabos,  el  im- 
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porte  completo  de  dos  pagas ,  daudo  veinte  reales  en  mano  á 
cada  uno  de  los  individuos  de  tropa  que  abista  al  acto  de  la 
adhesión. 

»4.*  Estas  dos  pagas  se  abonarán  por  nómina  que  presen  - 
tara  el  mencionado  coronel ,  figurando  en  la  misma  con  el 
empleo  superior  inmediato  todos  los  señores  jefes  oficiales  y 
clase  de  tropa  presentes  en  dicho  acto,  cuyos  empleos  conferirá 
el  comandante  general  en  virtud  de  las  atribuciones  de  que  se 
halla  revestido,  librándose  un  oficio  credencial  del  nuevo  em- 
pleo ínterin  obtengan  el  real  despacho. 

>jo^  Queda  obligado  el  dicho  comandante  general  á  reco- 
mendar á  S.  M.  todos  los  individuos  de  tropa  que  se  adhieran 
á  su  causa  en  ese  dia,  á  fin  de  que  al  separarse  del  servicio  se 
les  señale  una  pensión  vitalicia  sobre  los  haberes  que  por  sus 
premios  y  años  de  servicio  pudieran  corresponderles. 

;.6.''  Todos  los  señores  jefes,  oficiales,  clases  é  individuos 
de  tropa  pertenecientes  al  cuerpo  de  carabineros  y  demás  ar- 
mas é  institutos  del  ejército  que  acrediten  tener  contraído  for- 
mal compromiso  en  favor  de  la  causa  del  Rey  N.  S.  tendrán 
opción  á  las  gracias  y  reconpeubas  consignadas  en  los  artícu- 
los anteriores,  siempre  que  se  presenten  á  defender  la  causa 
de  la  legitimidad  en  el  término  de  tres  dias  tratándose  de  los 
que  prestan  sus  servicios  en  Navarra  y  Provincias  Vasconga- 
das, j  en  cuanto  a  los  de  las  otras  provincias  que  forman  el 
primer  distrito  se  les  señala  el  plazo  de  seis  dias  á  contar  des- 
de el  alzamiento :  lo  dicho  deberá  entenderse  sin  perjuicio  de 
que  todo  individuo  que  justificase  cumplidamente  haber  pres 
tado  á  la  causa  carlista  servicios  de  alguna  importancia  ten- 
drá derecho  á  una  recompensa  mayor. 

*7.''     Teniendo  en  consideración  los  muchos  gastos  que  han 
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debido  originarse  al  referido  coronel  para  preparar  los  traba- 
jos conducentes  al  movimiento  y  decisión  de  sus  subordinados 
en  favor  de  la  justa  causa  y  en  contra  de  la  revolución,  se 
compromete  el  comandante  general  á  entregarle  la  cantidad 
de  seis  mil  duros  antes  que  trascurran  veinticuatro  horas  des- 
de el  momento  de  la  adhesión. 

»8.''  Asimismo  se  compromete  dicho  jefe  superior  á  sa- 
tisfacer en  metálico  el  importe  de  cuantas  armas  pueda  po- 
ner á  disposición  del  partido  carlista  el  enunciado  coronel, 
tanto  del  sistema  moderno  como  del  antiguo ,  fijándose  el  va- 
lor para  las  primeras  en  ciento  sesenta  reales  y  el  de  ocJienta 
reales  para  las  segundas,  no  comprendiéndose  en  ello  las  ar- 
mas correspondientes  á  los  adheridos. 

»9.''  Últimamente  el  comandante  general  de  Navarra 
ofrece  al  coronel  D.  José  Escoda  á  nombre  del  rey  N.  S.  el 
empleo  de  mariscal  de  Campo,  pudiendo  ceñir  la  faja  distin- 
tivo de  dicho  empleo  desde  el  momento  en  que  haya  verifi- 
cado su  adhesión  con  las  fuerzas  de  su  mando. 

»Nos  comprometemos  al  exacto  cumplimiento  de  lo  consig- 
nado en  el  presente  escrito  para  mayor  validez ,  de  lo  cual 
firman    con  nosotros  los  señores  diputados  á  Cortes   por  la 
provincia  de  Navarra  D.  Joaquín  Ochoa  de  Olza  y  D.  Cruz 
Ochoa. 

»Hecho  y  firmado  en  Saié  á  6  de  Agosto  de  1870.=  Fir- 
mado, Eustaquio  de  Rada.^=Firmadu,  José  Escoda. =Firma- 
do,  Joaquín  (3choa  de  01za.=Firmado,  Cruz  Ochoa.» 

Graves  son  las  acusaciones  del  folleto  del  Sr.  Benitez  Ca- 
ballero al  coronel  Escoda  (D.  José),  y  no  han  podido  pasar 

desapercibidas  de  la  prensa  de  todos  los  matices  políticos,  que 

90  •* 
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ocupándose  dal  asunto  ha  emitido  su  opinión  con  más  ó  me- 
nos franqueza ,  según  el  modo  de  ver  de  cada  partido ,  y  con 
arreglo  á  la  prudencia  que  aconseja  lo  delicado  de  la  cues- 
tión. Un  oficial,  de  quien  se  liace  mención  en  el  citado  folle- 
to, por  nombre  D.  Emilio  Alonso,  contestó  en  un  comunica- 
do ó  carta  inserto  en  La  Época ,  tratando  de  desmentir  las 
asertos  de  la  citada  publicación. 

Carta  dirigida  á  La  Fpoca  por  D.  Mario  Villar  y  Castro- 
pol,  en  contestación  á  la  de  D.  Emilio  Alonso,  inserta  en  el 
mismo  diario. 

Sr.  Director  de  La  Época: 

Muy  señor  mió  y  de  toda  mi  consideración :  En  el  núme- 
ro 7.081  del  periódico  que  tan  acertadamente  dirige,  se  inser- 
ta una  que  ese  ilustrado  diario  califica  de  singularísima  carta, 
suscrita  por  D.  Emilio  Alonso,  y  espero  de  la  imparcialidad 
de  usted  se  sirva  publicar  en  respuesta  las  siguientes  lineas, 
favor  que  le  agradecerá  de  todas  veras  su  atento  seguro  ser- 
vidor Q.  B.  S.  W.=MaHo  Villar  y  Castropol. 

Jamás  hubiera  creido  que  el  ya  célebre  secretario  del  no 
menos  célebre  coronel  Escoda  tuviese  la  audacia  de  dirigirse 
al  público  con  la  pretensión  de  defender  á  su  jefe  de  la  culpa 
que  pueda  caberle  en  los  últimos  sucesos;  pero  siempre  el  de- 
coro fué  patrimonio  de  los  que  carecen  de  otros  títulos  á  la 
consideración  de  los  hombres  que  se  estiman ;  y  puesto  que, 
prescindiendo  de  todo  pudor,  ese  Sr.  Alonso  se  permite  ha- 
blar, y  lo  que  es  más  ridiculo  baladronar,  oportuno  parece 
que  se  le  dé  una  cumplida  respuesta. 
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Es  cierto  de  toda  certeza  que  Alonso  vino  esi^ontaneamen- 
te  k  Francia  y  sin  que  nadie  le  invitara ,  como  intermediario 
de  su  jefe  Escoda  con  un  distinguido  g-eneral  carlista,  á  fin  de 
que  se  aceptasen  los  servicios  de  ambos  y  de  otros  jefes  y  ofi- 
ciales de  quienes  hablaban. 

Es  cierto ,  ciertisimo ,  que  existen  documentos  y  prueban 
todos  los  hechos  relatados  ^;or  La  Esjjerauza,  y  de  lo  que  no 
me  cumple  hacer  uso;  como  hay  personas  cuya  respetabili- 
dad nadie  pone  en  duda ,  que  fueron  testigos  presenciales  de 
las  conferencias  y  de  la  firma  del  acta  de  que  se  trata. 

Es  cierto,  muy  cierto,  aunque  lo  niegue  Alonso,  que  en 
todos  sus  viajes  á  Fr'dncm  pidió  dinero  a  un  jefe  carlista,  co- 
mo lo  es  que  la  noche  anterior  al  conato  de  copo  ideado ,  se- 
gún el  mismo  Alonso  por  él ,  y  según  nosotros  por  otras  per 
souRS,  se  le  entregaron  en  Vara  mil  reales ,  y  para  que  hicie- 
ra cómodamente  el  viaje  un  caballo  que  debia  devolver  y  no 
ha  devuelto,  vendiéndole,  según  cuentan,  á  un  ingeniero, 
acaso  porque  entre  sus  ardides  de  guerra  se  enumerara  el  de 
disponer  de  lo  que  no  le  pertenece. 

No  es  cierto ,  en  cambio  ,  que  fuera  á  Vevey,  porque,  se- 
gún nos  parece,  lo  detuvieron  en  el  camino,  como  no  son 
ciertos  otros  muchos  detalles  que  refiere  á  su  placer. 

Pero  no  son  estns  rectificaciones,  que  df=jo  á  plumas  me- 
jor cortadas  que  la  raia,  lo  que  me  obliga  á  contestar  al  se- 
ñor Alonso.  Llama  q^'í<í  personaje  «pandilla  carlista,  donde  ca- 
ben tantos  tránsfugas  y  traidores,»  al  partido  político  á  que 
me  honro  pertenecer;  y  como  en  estas  palabras  pudiera  verse 
una  marcada  alusión  á  los  oficiales  procedentes  del  ejército 
español  que  hemos  abrazado  la  causa  monárquica ,  yo  ,  el  úl- 
timo y  el  más  modesto  de  todos  ellos ,  muy  bien  conocido  en 
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el  arma  de  caballería ,  en  que  serví  hasta  después  de  los  su- 
cesos de  Setiembre  de  1868  sin  pronunciarme  ni  faltar  nunca 
á  mis  deberes ,  debo  decirle  que  cuantos  hemos  obrado  de  ese 
modo  abandonamos  noblemente  nuestros  empleos  sin  preten- 
der ni  aceptar ,  aunque  se  nos  hubiese  dado ,  gracia  alguna 
por  este  acto ,  ni  intentar  la  seducción  de  nuestros  subordina- 
dos ,  porque  entre  los  ardides  de  guerra  que  aprendimos  en  la 
honrada  escuela  de  nuestro  caballeroso  ejército  no  se  cuenta 
el  usado  en  el  cuartel  de  San  Gil ,  pasando  antes  por  Aran- 
juez  y  hollando  otros  dias  los  cadáveres  de  Fulgosio  y  Cante- 
rae  ,  ardides  de  guerra  que ,  con  el  de  las  innobles  celadas, 
pertenecen  exclusivamente  al  partido  en  que  aspira  á  figurar 
el  seuor  Alonso. 

Sería  muj  extenso,  señor  director,  si  hubiera  de  entre- 
tenerme en  refutar  una  por  una  las  aserciones  contenidas  en 
el  escrito  que  me  ocupa.  Es  del  género  progresista ,  y  natu- 
ralmente ha  de  hallarse  plagado  de  la  fraseología  churrigue- 
resca que  tanto  agrada  al  partido  y  que  tan  distante  se  en- 
cuentra de  la  grave  seriedad  con  que  debemos  todos  dirigir- 
nos al  público ;  pero  ya  que  tengo  la  honra  de  ser  militar  espa- 
ñol, y  que  me  encuentro  frente  átres  interminables  columnas 
henchidas  de  baladronadas,  consignaré  sólo  que  si  los  hrams 
autores  de  ese  ardid  de  guerra  de  que  Alonso  habla  á  sus  pa- 
trocinadores ,  desde  el  más  encumbrado  hasta  el  más  humil- 
de, desde  el  primero  hasta  el  último,  tienen  las  manos  tan 
sueltas  como  las  lenguas,  pueden  cuando  gusten  cruzar  el 
Bidaóoa,  seguros  deque,  concediéudoles  por  unos  minutos 
consideraciones  á  que  no  son  acreedores ,  encontrarán  algu- 
nos oficiales  dispuestos  á  probarles  por  qué  ciñen  espada  los 
caballeros.— Bayona,  12  de  Octubre  de  1870.  =  M.  V.  y  C. 
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El  brigadier  D.  Antonio  José  Escoda  publicó  un  comuni- 
cado en  La  Iberia^  preguntando  si  era  á  él  á  quien  se  aludía 
en  el  referido  folleto ,  puesto  que  su  nombre  es  Antonio  José 
y  no  José  como  aparece  en  los  documentos  y  páginas  de  la 
citada  publicación  (1). 

Hasta  aquí  los  sucesos  cuyos  comentarios  no  son  de  este 
lugar,  y  de  los  cuales  suponemos  que  ban  de  ocuparse  más 
extensamente  otras  plumas ,  si  necesario  fuese  para  el  escla- 
recimiento de  los  bechos  cuya  importancia  á  todos  sorprende 
y  que  tanta  impresión  han  producido  en  la  opinión  pública. 

Acontecimientos  importantes  excitan  en  estos  momentos 
la  atención  de  Europa.  Un  pueblo  que  se  alzaba  orgulloso  re- 
creando sus  vanidades  con  el  espectáculo  de  su  glorioso  pa- 
sado, se  halla  invadido  por  los  poderosos  ejércitos  de  una  ra- 
za extranjera ,  y  amenazado  en  el  mismo  corazón  de  su  ter- 
ritorio. Francia,  la  altiva  Francia,  durante  tantos  años  sober- 
bia con  su  engañosa  supremacía,  se  mira  sujeta  á  las  legio- 
nes de  Federico  Guillermo,  de  ese  monarca,  digno  de  su  pue- 
blo ,  cuyo  nombre  ha  escrito  ya  la  Historia  con  imperecede  - 
ros  caracteres. 

París ,  la  ciudad  sagrada ,  como  en  un  arrebato  de  sus 
delirantes  sueños  osara  apellidarla  Víctor  Hugo  ;  la  capital  de 
aquel  Imperio,  ensangrentado  en  su  origen  y  en  sangre  su- 
mergido, se  ve  rodeada  por  los  soldados  de  la  raza  germáni- 
ca, que,  potente  y  soberbia  con  sus  legítimos  triunfos,  se 
dispone  á  regenerar  á  la  raza  latina. 


(1)     Posteriormente  ha  demandado  ante  los  tribunales  al  se- 
ñor Benitez  Caballero,  autor  del  folleto  Escoda  y  los  carlistas. 
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Las  veleidades  de  los  gobiernos,  la  soberbia  de  los  usur- 
padores, la  embriag-uez  de  los  pueblos  han  envilecido  nues- 
tra raza.  Agitados  constantemente  como  niños  en  pos  de  des- 
conocidos deseos  han  vivido  los  pueblos  de  la  raza  latina. 
Utopias  seductoras  que  no  se  descuidan  en  fomentar  los  am- 
biciosos ,  y  los  que  solamente  del  horrible  medio  de  las  revo- 
luciones pueden  esperar  la  que  llaman  popularidad ;  siniestro 
halago  que  muchas  veces  condujo  á  la  muerte  á  los  que  la 
consiguieron ;  ridículo  deseo  en  los  que  aspiran  á  ella ,  sin 
contemplar  cuan  fácilmente  se  desvanece  el  aura  popular,  que 
por  la  oscitación  de  las  pasiones  políticas  y  sociales  se  consi- 
gue ;  y  cuan  difícil  es  satisfacer  á  esas  mismas  pasiones  una 
vez  desencadenadas  en  la  muchedumbre. 

La  nueva  república  francesa  ,  nacida  entre  las  ruinas  de 
la  honra  nacional,  solamente  la  vergüenza  puede  llevar  al 
sepulcro :  el  gobierno  constituido  con  los  despojos  del  imperio 
de  Bouaparte,  ha  de  morir  abrumado  por  su  ignominia. 

El  imperio  sucumbió ,  mártir  de  su  conciencia ,  y  en  me- 
dio de  la  indiferencia  de  Europa,  que  contempló  impasible 
la  ruina,  como  contempla  la  agonía  del  poder  revolucionario 
en  Francia. 

Ha  sonado  la  hora  de  la  expiación ,  y  los  usurpadores, 
llámense  príncipes  ó  repúblicos ,  van  á  desaparecer  de  sus  efí- 
meros puestos,  dejando  plaza  á  la  unidad  legítima  é  impere- 
cedera. Por  esto  el  ilustre  príncipe  de  Francia ,  el  digno  su- 
cesor del  mártir  de  93,  dirige  su  voz  al  pueblo  francés  para 
restaurarle  á  su  grandeza,  regenerándole  y  salvando  á  la 
Francia  del  envilecimiento  á  que  la  condujeron  dos  repúblicas 
y  dgy  imperios.  Antitéticos  gobiernos  que  representaron  igual- 
mente en  aquella  nación  la  ruina  y  la  afrenta,  la  proatitucion 
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y  el  luto.  Saagrientas  hecatombes  consagraron  ambos  respec- 
tivamente al  sostenimiento  de  la  tiranía  de  un  hombre  ó  de 
la  tiranía  de  una  clase  social,  si  no  la  mis  numerosa,  la  más 
terrible;  porque  en  ella  se  ocultan  con  hipócrita  entusiasmo 
patriótico  los  repugnantes  vicios  á  que  conducen  la  ig-noran- 
cia  y  el  conáiguieute  desarrollo  de  las  más  brutales  pasiones. 
El  ilustre  conde  de  Chambord  llamaba  á  los  franceses  en  su 
primer  manifiesto  al  camino  del  deber  y  de  la  g*loria.  Su  nue- 
vo llamamiento,  más  entusiasta  y  más  patriótico  todavía, 
revela  la  grandeza  de  sus  miras,  la  elevacioQ  de  sus  senti- 
mientos. Hé  aquí  las  palabras  del  legitimo  rey  ]de  Francia. 

<cJ^l  O  onde  de  Chambord  á  Francia. 

»Franceses:  Habéis  vuelto  á  ser  dueños  de  vuestros  des- 
tinos. 

»Por  cuarta  vez,  de  medio  siglo  á  esta  parte,  vuestras 
instituciones  políticas  se  han  desplómalo,  y  estamos  entrega- 
dos á  las  pruebas  más  aflictivas. 

>/ Francia,  ¿debe  ver  el  término  de  estas  agitaciones  es- 
tériles, fuente  de  tantas  desgracias?  A  vosotros  toca  res- 
ponder. 

» Durante  los  largos  aíios  de  mi  destierro  inmerecido,  no 
he  permitido  un  solo  dia  que  mi  nombre  fuese  causa  de  divi- 
sión y  de  perturbaciones;  pero  hoy  que  puede  ser  una  pren- 
da de  conciliación  y  de  seguridad,  no  vacilo  ea  decir  á  mi 
país  que  estoy  dispuesto  á  sacrificarme  por  su  bienestar. 

»Sí;  Fi-aucia  se  levantará  si,  aleccionada  por  la  esperien- 
cia,  cansada  de  tantos  ensayos  infructuosos,  consiente  en  en- 
trar en  las  vias  que  la  Providencia  la  ha  trazado. 
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»Jefe  de  esta  Casa  de  Borbon ,  que  con  la  ayuda  de  Dios 
y  de  vuestros  padres  ha  constituido  á  Francia  en  su  poderosa 
unidad ,  debia  sentir  más  profundamente  que  otro  cualquiera 
la  extensión  de  sus  desastres ,  perteneciéndome  el  cuidado  de 
repararlos. 

»Que  el  duelo  de  la  patria  sea  la  señal  del  despertar  y  de 
los  nobles  arranques.  El  extranjero  será  rechazado ,  la  inte- 
gridad de  nuestro  territorio  asegurada  .  si  sabemos  aunar 
nuestros  esfuerzos  ,  nuestra  adhesión  y  nuestros  sacrificios. 

»No  lo  olvidéis :  solo  volviendo  á  sus  tradiciones  de  fe  y 
de  honor  es  cómo  la  gran  nación,  un  momento  debilitada, 
volverá  á  recobrar  su  poder  y  su  gloria. 

»No  há  mucho  os  lo  decia :  el  gobernar  no  consiste  en 
adular  las  pasiones  de  los  pueblos ,  sino  en  apoyarse  en  sus 
virtudes. 

»No  os  dejéis  arrastrar  más  por  fatales  ilusiones.  Las  ins- 
tituciones republicanas,  que  pueden  corresponder  á  las  ins- 
piraciones de  las  sociedades  nuevas,  no  se  arraigarán  en  nues- 
tro suelo,  antiguo  y  monárquico. 

»Penetrado  de  las  necesidades  de  mi  tiempo,  toda  mi  am- 
bición está  en  fundar  con  vosotros  un  gobierno  verdadera- 
mente nacional,  que  tenga  por  base  el  derecho,  la  honradez 
por  medio,  la  grandeza  moral  por  objeto. 

«Borremos  hasta  el  recuerdo  de  nuestras  disensiones  pa- 
sadas ,  tan  funestas  al  desarrollo  del  verdadero  progreso  y  de 
la  verdadera  libertad. 

»Franceses :  que  un  solo  grito  salga  de  vuestros  pechos: 
todo  para  Francia ,  por  Francia  y  con  Francia. 

»Frontera  de  Francia  (Suiza)  9  de  Octubre  de  1870.= 
Enriqne.» 
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Caál  sea  el  efecto  que  tan  patrióticas  excitaciones  hayan 
producido  en  Francia,  los  hechos  se  encargarán  de  demos- 
trarlo; pero  el  g-obierno  republicano,  constituido  bajo  la  pre- 
sión de  las  turbas ,  no  cuenta  con  el  apoyo  de  la  opinión  en 
Europa,  ni  en  la  misma  infortunada  nación  ,  ni  aun  entre  las 
masas  que  le  acogieron  con  tanto  entusiasmo  en  los  primeros 
momentos. 

Entretanto  la  llamada  unidad  italiana  se  ha  constituido  á 
espensas  de  la  usurpación ,  y  el  rey  de  Roma ,  el  pontifice- 
rey,  se  halla  sujeto  á  los  caprichos  de  Víctor  Manuel ,  el  usur- 
pador de  Ñapóles  y  Módena  y  Toscana  y  tantos  otros  Estados; 
el  aliado  de  Bonaparte ,  que  no  ha  tenido  el  valor  de  seguirle 
en  su  ruina.  Pero  los  ejemplos  se  repiten  en  la  historia ,  el 
tiempo  se  copia  á  si  mismo,  y  al  destronamiento  del  augusto 
monarca  de  Roma,  han  de  seguir  los  de  algunos  príncipes 
usurpadoi-es ,  como  indudablemente  sigue  la  expiación  al  cri- 
men y  al  imprudente  despojo  el  castigo  del  que  le  lleva  á  cabo. 

Las  protestas  de  todos  los  pueblos  católicos  atestiguan 
cuál  es  el  efecto  que  tamaños  hechos  han  producido  en  Eu- 
ropa. Hé  aquí  la  protesta  contra  la  invasión  de  Roma  que  la 
Asamblea  de  católicos  belgas  reunidos  en  Malinas  ha  envia- 
do á  Pío  IX : 

«Santísimo  Padre:  El  primer  pensamiento  de  los  católi- 
cos belgas  reunidos  en  Malinns  bajo  la  presidencia  de  sus 
Obispos,  es  enviar  al  Jefe  de  la  Iglesia ,  á  su  Padre  am^ntísi- 
mo,  el  testimonio  de  su  inviolable  fidelidad  y  de  su  filial 
afecto. 

»Despojado  de  .su  trono,  cautivo  en  el  Vaticano,  perse- 
guido por  la  revolución  ,  Pió  IX  nos  es  más  querido  que  nun- 
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ca,  y  la  desgracia  nos  une  más  y  más  estrechamente  á  8u  causa . 

«Humildemente  prosternados,  Santísimo  Padre,  al  pié  de 
esa  Cátedra  apostólica,  de  donde  descienden  sobre  el  mundo 
las  infalibles  easeuanzas  que  iluminan  las  inteligencias  y  las 
bendiciones  paternales  que  fortifican  los  corazones ,  recono- 
cemos en  el  Vicario  de  Jesucristo  la  plenitud  de  los  derechos 
que  tiene  de  Dios  mismo,  y  cuyo  libre  ejercicio  le  ha  sido 
garantido  por  la  Divina  Providencia ,  con  esta  soberanía  tem  • 
poral  que  un  atentado  inaudito  acaba  de  arrebatarle. 

»A  la  faz  de  nuestro  país ,  á  la  faz  del  universo ,  conde- 
namos el  atropello  cometido  con  la  invasión  de  Roma  y  de  las 
provincias  que  quedaban  á  la  Santa  Sede. 

»Ante  el  derecho  de  gentes ,  es  una  usurpación  ;  porque 
es  la  confiscación  violenta  de  un  Estado  neutral  v  de  la  sobe- 
ranía  más  legítima  y  venerable  que  hay  en  el  mundo.  Ante 
el  honor  es  una  villanía,  porque  es  el  abuso  de  la  fuerza  opri- 
miendo la  debilidad  del  derecho.  Ante  la  conciencia  es  un 
parricidio,  porque  es  el  crimen  del  más  ingrato  de  los  hijos 
contra  el  Padre  común  de  la  gran  familia  cristiana.  Ante  la 
Iglesia  y  ante  Dios  es  un  sacrilegio ,  porque  es  la  violación 
de  los  derechos  de  Jesucristo  mismo  representado  por  su  vi- 
cario ;  es  la  destrucción  del  baluarte  providencial  destinado  á 
proteger  la  independencia  del  sacerdocio  y  la  libertad  de  nues- 
tras almas. 

»Por  todas  estas  razones,  nosotros  reprobamos  enérgica  y 
solemuem^ute  las  irritantes  iniquidades  cometidas  en  Roma, 
y  apelamos  del  hecho  consumado  á  la  indignación  de  todos  los 
verdaderos  católicos,  á  la  conciencia  de  todos  los  hombres 
honrados,  al  juicio  delahisto^'a,  y  sobr*'  todo  á  ¡ajusticia 
de  Dios. 
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»Con  estos  sentimientüs ,  Santísimo  Padre ,  suplicamos  á 
Vuestra  Santidad  que  se  digne  bendecir  á  los  más  fiiles  y 
respetuosos  de  sus  hijos.» 

Después  de  tan  justísimos  clamores  por  parte  del  mun- 
do católico  leemos  el  decreto  del  rey  Víctor  Manuel  anexio- 
nando los  Estados-Pontificios  á  su  monarquía  : 

«Hemos  decretado  y  decretamos  : 

» Artículo  1.°  Roma  y  las  provincias  romanas  forman  par- 
te integrante  del  reino  de  Italia. 

»Art.  2.°  El  Sumo  Poiitífice  conserva  la  dignidad ,  la  in- 
violabilidad y  todas  las  prerogativas  personales  del  soberano. 

»Art.  3.°  Una  ley  especial  determinará  las  condiciones 
particulares  que  han  de  garantir ,  aun  con  franquicias  terri- 
toriales ,  la  independencia  del  Sumo  Pontífice ,  y  el  libre  ejer- 
cicio de  la  autoridad  espiritual  de  la  Santa  Sede. 

»Art.  4.°  El  art.  82  del  Estatuto  se  aplicará  á  las  provin- 
cias romanas  hasta  que  estén  representadas  en  el  Parlamen- 
to nacional. 

»Art.  5."  El  presente  decreto  será  sometido  al  Parlamen- 
to para  ser  convertido  en  ley. 

»Dado  en  Florencia  á  2  de  Octubre  de  1870.=Víctor  Ma- 
nuel II.» 

¿Qué  razón ,  qué  derecho  podrá  alegar  el  hijo  del  infor- 
tunado monarca  de  Novara,  qué  argumentos  podrán  soste- 
ner ante  un  Congreso  europeo  la  legalidad  de  la  invasión  ita- 
liana en  lloma?  ¿Pues  qué,  nada  significa  el  derecho  públi- 
co internacional ,  para  la  codicia  de  Víctor  Manuel? 
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¿Acaso  el  Rey  de  Roma,  aun  considerado  solamente  bajo 
el  punto  de  vista  de  su  poder  temporal ,  no  se  halla  defendi- 
do por  la  legitimidad  de  su  derecho  y  garantidos  sus  bienes 
y  patrimonio  por  las  leyes  políticas  y  civiles? 

El  triunfo  de  la  usurpación  no  presta  al  acto  ninguna  va- 
lidez, y  hasta  ]as  potencias  más  separadas  en  religión  del  su- 
premo jefe  de  la  Iglesia  Católica  no  podrán  consentir,  una 
vez  pasado  el  peligro  de  una  guerra  europea  y  cuando  un 
congreso  formado  por  los  representantes  de  todas  ellas 
se  ocupe  de  los  asuntos  que  hoy  agitan  al  mundo ;  no  podrá 
consentir,  repetimos,  en  que  el  escandaloso  despojo  verificado 
adquiera  la  sanción  que  á  la  legalidad  se  debe. 


La  ley  de  Matrimonio  civil,  publicada  y  sancionada  por 
los  hombres  de  la  revolución  de  Setiembre  en  España,  ha 
producido  también  notables  quejas  y  oposición  fundada  por 
parte  de  la  nación  y  de  nuestro  dignísimo  clero.  El  obispo  de 
Cartagena  dirigió  la  siguiente  circular  á  los  párrocos : 

<íiÁ  los  venerables  párrocos  de  nuestra  diócesis ,  salud  y 
bendición  en  nuestro  Señor  Jesucristo. 

«Cuando  pensábamos  dirigirnos  al  amado  clero  y  fieles  de 
nuestra  diócesis  con  el  objeto  de  saludarlos  afectuosamente  á 
nuestra  llegada  á  esta  ciudad ,  después  de  una  ausencia  de 
ocho  meses  en  la  capital  del  orbe  cristiano ,  y  nos  disponía- 
mos á  manifestarles  el  vivo  agradecimiento  de  que  está  po- 
seido  nuestro  corazón  por  su  digno  comportamiento  en  este 
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trascurso  de  tiempo,  por  las  oraciones  que  han  elevado  al  Se- 
ñor en  favor  nuestro ,  y  por  la  amorosa  y  filial  acogida  con 
que  nos  han  recibido ,  un  suceso  doloroso  ha  venido  á  entris- 
tecernos y  á  privarnos  de  la  dulce  satisfacción  de  dilatar 
nuestro  corazón  de  padre  en  el  seno  de  nuestra  amada  fa- 
milia. 

»Tenemos,  por  lo  mismo,  que  limitarnos  á  estas  ligeras 
indicaciones ,  y  á  asegurarles  por  nuestra  parte  que  durante 
todo  el  tiempo  de  nuestra  ausencia  hemos  procurado  corres- 
ponderles,  pidiendo  á  Dios  con  todo  el  afecto  de  nuestra  alma 
que  los  librase  de  todo  mal  espiritual  y  temporal  que  hiciese 
inútiles  los  esfuerzos  con  que  el  error  ha  pretendido  estraviar- 
los ,  y  que  derramase  sobre  este  escogido  territorio  y  sus  re- 
ligiosos habitantes  abundancia  de  celestiales  bendiciones. 

»Hoy  nos  vemos  precisados  á  coger  la  pluma,  no  para  un 
objeto  agradable,  como  es  este,  sino  para  cumplir  con  otro 
deber  muy  grave  y  muy  urgente ,  entre  los  muchos  de  esta 
clase  que  rodean  actualmente  el  espinoso  cargo  que  ejercemos. 
El  suceso  á  que  nos  referimos  es  el  decreto  de  16  del  presen- 
te, expedido  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Según 
este  decreto  ,  la  ley  de  matrimonio  civil ,  impropiamente  así 
llamado,  empezará  á  regir  desde  el  dia  1.°  de  Setiembre  pró- 
ximo. Cuánta  sea  la  confusión  en  que  esa  ley  ha  puesto  á  las 
familias,  no  tenemos  para  qué  decirlo.  Vosotros  veis  esa  con- 
fusión é  inquietud ,  y  nos  consultáis  sobre  los  medios  de  tran- 
quilizar los  ánimos  y  guiarlos  con  acierto.  También  muchos 
de  nuestros  amados  diocesanos ,  en  el  estado  de  alarma  en  que 
se  encuentran  ,  presienten  ,  con  su  buen  criterio  católico,  gra- 
ves males,  y  quieren  evitarlos,  pidiéndonos  para  ello  esplica- 
ciones. 
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»E1  asunto'es  verdaderamente  delicado ,  nuevo  y  descono- 
cido entre  nosotros ,  j  son  necesarias  algunas  instrucciones 
para  que  se  conozca  toda  la  gravedad  y  trascendencia  de  esa 
ley,  no  se  aparten  un  sólo  punto  de  la  doctrina ,  do  las  pres- 
cripciones y  de  la  práctica  observada  por  la  Iglesia ,  si  no 
quieren  exponer  la  tranquilidad  de  sus  conciencias,  el  honor 
de  sus  familias  y  el  bienestar  de  sus  hijos.  Será  sin  duda  un 
manantial  de  males  de  varias  clases,  asi  espirituales  como 
temporales ,  si  nosotros ,  los  ministros  de  la  religión  ,  los  mo- 
deradores natos  de  las  costumbres ,  los  guias  de  los  fieles  que 
se  entregan  confiadamente  á  nuestra  dirección  y  vigilancia, 
no  los  ilustramos  sobre  esta  materia,  y  no  les  advertimos 
oportunamente  cómo  han  de  conducirse  en  las  diferentes  si- 
tuaciones en  que  puedan  verse,  para  impedir  esos  males ,  ó  á 
lo  menos  disminuirlos  cuanto  sea  posible. 

«Quisiéramos  hablar  siempre  el  lenguaje  de  la  sobriedad 
y  del  respeto  cuando  se  trata  de  disposiciones  emanadas  de  la 
autoridad  superior.  Pero  esta  de  que  nos  estamos  ocupando, 
orzozo  es  decirlo ,  es  radicalmente  perturbadora  del  modo  de 
ser  de  la  familia  cristiana ,  obra  predilecta  de  la  sabiduría  y 
de  la  constante  solicitud  de  la  Iglesia ,  y  es  preciso  declararlo 
asi  para  enseñanza  saludable  de  nuestros  queridos  diocesanos. 
Las  cosas  cuyo  nombre  encierra  todo  un  tratado  de  doctrinas, 
hay  que  llamarlas  por  su  propio  nombre.  Muchas  veces,  y 
esta  es  una  de  ellas  ,  el  nombre  adecuado  y  bien  expresivo  de 
la  cosa  de  que  se  trata,  es  más  á  propósito  para  darla  á  cono- 
cer á  la  gente  sencilla,  que  profundos  y  largos  razonamientos. 

»Debeis,  pues,  hacer  enteuder  á  vuestros  feligreses,  que 
no  hay,  ni  puede  haber  matrimonio  civil  entre  católicos.  Es- 
tas dos  palabras  no  pueden  estar  juntas. 
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»El  matrimonio  entre  nosotros,  si  no  es  una  cosa  sagrada 
y  religiosa,  no  es  absolutamente  nada  que  merezca  estima- 
ción y  respeto.  Es  sólo  un  nombre  decente  para  encubrir  una 
cosa  sucia  y  repugnante.  Si  á  esta  cosa  se  la  llama  por  su 
nombre ,  huirán  de  ella  seguramente  todos  los  que  estiman  en 
algo  su  carácter  de  cristiano,  y  su  honra  y  buena  reputa- 
ción. 

»Vamos  á  decir  este  nombre  á  nuestros  diocesanos ,  por- 
que todos  tienen  derecho  á  saber  la  verdad  de  boca  de  su  pre- 
lado. Si  en  vez  del  epigrafe  Le?/  de  matrimonio  civil,  con  que 
se  encabeza  la  que  ha  de  regir  en  esta  materia  desde  1."  de 
Setiembre,  se  pusiera  Reglamento  del  concuMnato ,  estarla  el 
asunto  perfectamente  definido  y  esplicado;  porque  esto  es,  y 
no  otra  cosa  ,  lo  que  tan  latamente  se  reglamenta  en  la  ley 
de  que  se  trata. 

»Con  esta  sola  variación  se  arrojarla  bastante  luz  sobre 
ei  asunto ,  para  que  todos  lo  comprendiesen  bien  sin  necesidad 
de  ulteriores  esplicaciones ,  resolviéndose  desde  luego  á  con- 
traer el  verdadero  matrimonio  delante  de  la  Iglesia,  sin  ei  cual 
vivirían  en  una  unión  pecaminosa ,  que  la  ley  civil ,  por  si 
sola,  no  puede  cohonestar.  Sentimos  espresaruos  de  este  mo- 
do; pero  no  encontramos  términos  más  suaves  con  que  poder 
decir  exactamente  la  verdad  apetecida  por  nuestros  diocesa- 
nos en  una  materia  que  tanto  interesa  á  las  familias. 

»Estamos  bien  persuadidos  de  que  en  nuestra  diócesis  no 
tenemos  nada  que  temer  por  esta  parte.  Nuestros  diocesanos 
se  precian  de  católicos ,  y  quieren  su  salvación  y  su  honra 
para  sí  y  sus  familias,  y  abrigamos  la  esperanza  de  que  na- 
die ha  de  mirar  con  menosprecio  el  santo  sacramento  del  Ma- 
trimonio con  que  sus  padres  han  santificado  su  unión  conyu- 
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gal,  contentándose  solo  con  unirse  en  torpe  concubinato  re- 
glamentado por  la  ley  que  nos  ocupa. 

*Mas  como  no  dejarán  de  ofrecerse  complicaciones  desco- 
nocidas hasta  el  dia,  y  siendo  hoy  esta  parte  del  ministerio 
mas  delicada  y  espinosa  que  nunca,  aunque  siempre  lo  fue  mu- 
cho, con  el  objeto  también  de  imprimir  una  marcha  uniforme 
en  todas  las  parroquias  de  la  diócesis ,  nos  ha  parecido  con- 
veniente dar  á  todos ,  á  reserva  de  mayores  esplicaciones  en 
ciertos   casos  no  comunes,  las  instrucciones   generales  si- 


guientes; 


»1.*  En  medio  de  la  confusión  de  ideas  y  de  las  perpleji- 
dades á  que  pueden  dar  lugar  algunos  artículos  de  esta  ley, 
se  hace  indispensable  que  los  párrocos  cuiden  de  instruir  á 
sus  feligreses  con  toda  la  claridad  que  sea  posible  acerca  de  la 
naturaleza  del  matrimonio  cristiano ,  sus  propiedades ,  impe- 
dimentos dirimentes  é  impedieutes,  autoridad  competente  para 
establecerlos  y  dispensarlos,  y  de  todo  lo  que  crean  les  inte- 
resa saber  en  la  materia ,  para  que  no  yerren  en  asunto  de 
tanto  interés,  ó  no  se  dejen  sorprender  por  ignorancia,  olvido 
ó  facilidad  en  seguir  malos  consejos. 

>/2.*  Muy  particularmente  deben  inculcarles  la  doctrina 
de  que  entre  católicos  no  puede  haber  matrimonio  sin  que  sea 
al  mitímo  tiempo  sacramento,  y  que  toda  otra  unión  conyu- 
gal verificada  ante  la  autoridad  civil,  aunque  se  haga  en  vir- 
tud de  una  ley,  es,  no  solamente  ilícita,  sino  también  nula 
y  de  ningún  valor  á  los  ojos  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  y  de 
consiguiente  los  consortes  unidos  solamente  en  esta  forma  vi- 
ven en  torpe  concubinato  y  en  estado  habitual  de  pecado. 

jfS.*  Los  hijos  fieles  de  la  Iglesia  deben  presentarse  pri- 
mero á  celebrar  el  matrimonio  cristiano  con  los  requisitos  J 
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solemnidades  observados  hasta  ahora  para  su  validez  y  li- 
citud. 

^Verificado  asi  el  verdadero  matrimonio ,  nada  obsta  para 
que  se  presenten  después  los  consortes  al  juez  municipal;  pe- 
ro sin  más  objeto  ni  otra  intención  que  practicar  una  mera 
ceremonia ,  sin  valor  canónico  alguno ,  y  solo  para  evitar  los 
perjuicios  que  su  omisión  les  traeria  en  el  orden  civil. 

»i^  Si  algunos,  prescindiendo  del  verdadero  matrimonio 
canónico,  se  casasen  primero  ante  el  juez  municipal  y  quisie- 
ren después,  arrepentidos  de  su  mal  estado ,  casarse  ante  la 
Iglesia,  los  párrocos  los  admitirán  y  ayudarán  con  caridad; 
pero  examinarán  los  motivos,  el  objeto  y  las  circunstancias 
en  que  se  han  visto  para  invertir  el  orden  establecido  en  la 
instrucción  anterior ,  y  lo  remitirán  todo  con  la  debida  expre- 
sión á  nuestro  vicario  general,  juntamente  con  las  demás  di- 
ligencias previas  para  que  se  resuelva  lo  más  conveniente  y 
acertado. 

»5.*  Los  impedimentos  que  diriman  ó  impidan  el  matri- 
monio entre  católicos ,  establecidos  ó  admitidos  por  la  Iglesia 
en  virtud  de  su  propia  y  originaria  potestad ,  solo  pueden  ser 
dispensados  por  la  autoridad  eclesiástica ,  quedando  en  otro 
caso  en  toda  su  fuerza  y  vigor.  Si  algunos  se  casasen  ante  el 
juez  municipal  sin  obtener  esta  dispensa,  no  solo  celebrarían 
un  matrimonio  nulo,  sino  que,  si  quisiesen  después  contraer- 
lo ante  la  Iglesia ,  tendrían  necesidad  de  pedir  la  dispensa  de 
los  impedimentos  canónicos  que  tengan  á  la  autoridad  ecle- 
siástica, única  competente.  Los  que  la  Iglesia  no  establezca 
ó  admita,  no  pueden  afectar  á  la  validez  del  matrimonio. 

»6  "  Las  causas  de  esponsales,  divorcio,  nulidad  y  diso- 
lución del  matrimonio  en  los  casos  que  procedan  ,  pertenecen 
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á  los  jueces  eclesiásticos,  según  declaración  expresa  de  la 
Ig-lesia ,  que  es  también  ley  del  reino.  Las  sentencias  de  la 
autoridad  civil  sobre  estos  puntos  no  producirán  efectos  ca- 
nónicos. 

>;Conviene ,  pues ,  que  los  párrocos  hagan  entender  á  sus 
feligreses  que  si  alguno,  canónicamente  casado,  se  separase 
de  su  consorte  en  virtud  de  sentencia  ó  providencia  de  la  au- 
toridad civil,  y  contrajese  nuevo  matrimonio  con  arreglo  á  la 
ley  que  nos  ocupa,  será  tenido  por  adúltero  á  los  ojos  de  Dios 
y  de  la  Iglesia. 

>,1.^  Como  consecuencia  de  la  doctrina  sentada  en  las  an- 
teriores instrucciones,  quedan  integras  las  facultades  de  los 
párrocos  pava  practicar  las  diligencias  preliminares  del  ma- 
trimonio, en  la  forma  observada  hasta  ahora ,  asistir  á  su  ce- 
lebración con  los  requisitos  y  solemnidades  dispuestas  por  la 
Iglesia ,  estender  las  partidas  en  los  libros  parroquiales ,  y  ha 
cer  cuanto  por  derecho  ó  costumbre  está  establecido  acerca 
de  este  punto. 

»8.'^  Los  hijos  habidos  de  los  matrimonios  llamados  civi- 
les no  serán  tenidos  por  legítimos  para  los  efectos  canónicos. 
Si  los  enviasen  á  bautizar,  no  se  expresará  esta  cualidad  en 
la  partida  de  bautismo ;  y  al  consignar  los  nombres  y  apelli- 
dos de  sus  padres ,  se  añadirá  la  cláusula  de :  JVo  casados  a?t- 
te  la  Iglesia. 

«Q.*^  Los  que  solo  se  hubieren  casado  civilmente,  están 
privados,  en  concepto  de  concubinarios  públicos,  del  derecho 
de  recibir  lossantos  sacramentos,  y  sujetos  á  las  demás  pe- 
nas canónicas  establecidas  contra  los  que  permanecen  en  tan 
infeliz  estado. 

*10.     Por  último,  para  que  los  párrocos  puedan  obrar  con 
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conocimiento  de  lo  que  está  dispuesto  sobre  esta  materia,  nue- 
va en  España ,  les  recomendamos  la  lectura  de  las  instruccio- 
nes dadas  por  la  Sagrada  Penitenciaria  en  15  de  Enero 
de  1866,  insertas  en  el  Boletín  eclesiástico  de  la  diócesis  per- 
teneciente al  20  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  á  las 
que  nos  hemos  atemperado  al  extender  las  presentes. 

»Tenemos  bien  conocido  el  celo  de  nuestros  venerables 
colaboradores,  y  el  espíritu  religioso  de  nuestros  amados  dio- 
cesanos ,  y  abrigamos  la  esperanza  de  que  estas  instrucciones, 
aunque  incompletas,  bastarán  para  alejar  todo  peligro  de  cor- 
rupción y  desorden  en  las  familias,  sin  ocasionar  conflictos  que 
sinceramente  deseamos  evitar.  Para  que  así  sea ,  pedimos  á 
Dios  que  envíe  sobre  los  que  estamos  encargados  de  la  cura 
de  las  almas  el  espíritu  de  fortaleza ,  discreción  y  caridad  de 
que  necesitamos  revestir  todos  los  actos  de  nuestro  ministerio 
en  todos  tiempos,  y  muy  particularmente  en  las  circunstan- 
cias extraordinarias  por  que  estamos  atravesando. 

>i>Recibid ,  amado»  cooperadores  nuestros ,  la  expresión  de 
nuestro  afecto  paternal  y  la  bendición  que  os  damos  con  toda 
la  efusión  de  nuestra  alma ,  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hi- 
jo y  del  Espíritu  Santo.  Amen. 

»Dada  en  nuestro  Palacio  episcopal  de  Murcia  ,  á  28  de 
Agosto  de  1870.=Francisco  ,  obispo  de  Cartagena.  =  Por 
mandado  de  S.  E.  I.,  el  obispo  mi  señor,  Ezequiel  Munita, 
«ecretario. 


La  revolución  triunfante  ha  continuado  su  camino  sin  de- 
tenerse ante  las  súplicas  del  sentimiento  público,  ni  ante  las 
protestas  de  la  justicia  y  de  la  equidad.  La  obra  consumada 
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ofrécese  su  coronación  con  la  de  un  príncipe  extranjero  ,  tal 
vez  repulsivo  á  nuestros  sentimientos ,  á  nuestras  tradiciones 
y  á  nuestra  felicidad  futura. 

Pero  la  historia  de  los  sig-los  es  un  monumento  imperece- 
dero ,  según  la  famosa  confesión  de  un  conocido  revoluciona- 
rio ,  y  ella ,  espejo  fiel  de  nuestro  pasado ,  nos  revela  que  so- 
lamente pueden  sobrevivir  en  naciones  heroicas ,  á  despecho 
del  contagio  y  la  ruina  social ,  los  grandes  principios  de  Reli- 
gión y  Patria ,  que  simboliza  la  gloria  de  todos  los  pueblos: 
«Dios ,  Patria  y  Rey»  fué  la  enseua  santa  que  levantó  á  la 
nación  española  como  un  poder  gigante  contra  las  desborda- 
das legiones  de  un  tirano ,  tan  misero  en  el  alma  como  en  el 
cuerpo. 

Y  el  aventurero  de  Córcega  pudo  apreciar  en  Bailen ,  en 
Gerona ,  en  Zaragoza  y  en  tantos  otros  baluartes  de  nuestra 
santa  independencia,  de  cuánto  es  capaz  el  augusto  pueblo 
que  pelea  por  su  Dios ,  por  su  Patria  y  por  su  Rey.» 


ADICIONES. 


Aun  cuando  no  deben  ser  objeto  de  nuestra  historia  los 
sucesos  anteriores  al  famoso  convenio  de  Vergara,  nos  per- 
mitimos en  estas  páginas  dar  cabida  á  algunas  reseñas  de 
importantes  hechos  de  aquellos  dias,  tanto  por  la  veracidad 
de  los  relatos ,  como  confiando  en  la  cumplida  benevolencia 
con  que  nos  ha  distinguido  el  ilustrado  público. 

I. 
Sobre  la  expedLicIorL  de  Oomez. 

Las  expediciones  eran  hacía  algún  tiempo  la  preocupa- 
ción constante  de  la  corte  de  Don  Carlos,  creyendo  muchos 
que  habia  de  bastar  la  vista  de  una  boina  para  levantar  en 
masa  los  pueblos  y  marchar  en  triunfo  á  Madrid.  Don  Mi- 
guel Gómez  fué  ahora  el  elegido  para  ponerse  al  frente  de  las 
fuerzas  expedicionarias,  y  con  el  mayor  secreto  se  dispuso 
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todo  para  la  marcha  con  el  éxito  que  á  su  tiempo  explica- 
remos. 

Córdoba  en  tanto  habia  vuelto  á  Vitoria,  y  enterado  de 
la  situación  del  ejército,  se  aprestó  á  marchar  á  Navarra  con 

el  fin  de  hacer  frente  al  enemigo  que  por  aquel  punto  se  re- 
forzaba ,  y  de  operar  por  aquella  parte  por  creer  que  podria 
hacerlo  con  mejor  fortuna  que  en  el  centro  é  izquierda  de  la 
linea.  Dispuso,  aunque  con  cierta  desconfianza,  la  ocupa- 
ción del  Baztan,  adonde  destacó  á  Ribero  con  diez  batallones, 
y  dejando  á  Espartero  y  á  Tello  en  Álava  y  en  el  valle  de 
Mena  con  orden  de  oponerse  á  toda  costa  al  paso  de  las  expe- 
diciones ó  de  seguirlas  si  no  les  era  posible  detenerlas ,  se  en- 
caminó él  á  Puente  la  Reina  y  luego  á  Pamplona  (30  de  Junio), 
adonde  le  llamaba  principalmente  la  penuria  extrema  en  que 
otra  vez  se  encontraba  el  ejército.  «Mi  posición  es  horroro- 
sa,» decia  el  general  al  gobierno  en  1.°  de  Julio,  y  más  cri- 
tica fué  aun  cuando,  derrotado  Tello  por  Gómez,  hubo  de 
mandarse  á  Ribero  contramarchar  en  observación  de  los  car- 
listas, imposibilitando  esta  desmembración  de  fuerzas  todo 
movimiento  ofensivo.  Los  carlistas ,  por  el  contrario,  además 
de  mantenerse  en  agresiva  actitud  en  las  inmediaciones  de 
San  Sebastian  y  de  Fuenterrabia ,  no  perdían  ocasión  de  aco- 
meter la  linea  enemiga  por  la  parte  de  Navarra.  El  fuerte 
de  Tirapegui  cayó  en  su  poder  (24  de  Junio),  y  la  altura  de 
Guendulain  y  sus  inmediaciones  presenciaron  sangrientos 
combates  entre  las  tropas  liberales  de  Meer  y  las  carlistas  de 
Garcia. 

Al  mismo  tiempo  Villareal ,  para  detener  á  Espartero  que 
salia  de  Vitoria  en  persecución  de  Gómez,  atacó  á  Peiíacerra- 
da  con  cuatro  batallones  y  artillería ,  y  el  barón  Das  Antas 
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con  sus  portug-ueses ,  una  brigada  de  tropas  españolas  y  los 
peseteros  (1),  mandados  por  el  antiguo  contrabandista  Mar- 
tin Zurbano,  marchó  á  acorrer  á  los  cercados.  Con  grandes 
trabajos  y  penalidades  y  sufriendo  numerosas  pérdidas  por 
los  ardorr.sos  rayos  del  sol  y  por  las  tempestades  y  aguaceros, 
llegó  la  hueste  á  las  inmediaciones  de  Peñacerrada,  de  las 
cuales  habia  retirado  ya  Villareal  su  artillería  para  tomar 
una  posición  conveniente :  la  villa  quedó  socorrida ,  é  inútil- 
mente esperó  el  caudillo  carlista  que  la  traición  del  goberna- 
dor don  Isidoro  de  Eguilaz,  antiguo  párroco  de  Dallo,  le  hi- 
ciese dueño  de  la  plaza ;  frustrado  el  proyecto,  retiró  sus  fuer- 
zas y  marchó  á  la  llanada  de  Álava.  Los  porfiados  ataques 
del  enemigo  á  la  línea  de  Zubiri  donde  se  hallaba  la  legión 
francesa,  obligaron  á  Córdoba  á  acudir  allí  desde  Pamplona, 
logrando  rechazar  al  enemigo,  si  bien  con  considerable  pér- 
dida, y  en  seguida,  á  primeros  de  Julio,  estableció  su  cuar- 
tel general  en  Miranda  á  fin  de  cubrir  la  ribera  del  Ebro  é 
impedir  el  paso  á  otra  expedición  que  se  anunciaba.  No  lo  lo- 
gró sin  embargo;  sus  generales  de  división,  ñojos  ó  descui- 
dados, permitieron  que  el  brigadier  carlista  don  Basilio  An- 
tonio García  pasara  el  Ebro  por  Argoncillo  con  dos  batallo- 
nes y  cien  caballos  (13  de  Julio),  y  se  internase  en  la  Rinja. 
Auxiliado  por  la  marina  emprendió  Lacy-Ewans  un  re- 
conocimiento sobre  Fuenterrabía  (II  de  Julio),  y  atacóla 
villa  con  empeño  por  mar  y  tierra,  reduciendo  á  sus  defen- 
sores á  muy  apurada  situación.  Guibelalde  desde  las  lineas 


(1)    Llamábanse  así  los  que  se  alistaban  voluntar  loa,  á  causa 
de  percibir  cuatro  reales  diarios, 
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de  San  Sebastian,  que  dejó  encomendadas  al  coronel  Alza, 
marchó  al  lugar  del  peligro ,  y  después  de  un  dia  de  obsti- 
nados combates,  los  ingleses,  á  pesar  de  su  formidable  arti- 
llería, emprendieron  la  retirada  llevando  el  enemigo  á  los 
alcances  hasta  llegar  á  Pasages.  Largas  marchas  y  contra- 
marchas hizo  por  aquellos  dias  el  ejército  de  la  reina  sin  con- 
seguir nunca  batir  á  los  carlistas  en  una  acción  de  importan- 
cia :  al  contrario  Villareal  arrolló  en  el  valle  de  Mena  la  pe- 
queña brigada  del  coronel  Clavería  llevándola  en  dispersión 
hasta  Villasana  ( 19  de  Julio),  y  Bernelle,  rechazado  en  el 
Ega,  se  vengó  mandando  quemar  en  Oteiza  las  mieses  ya 
hacinadas,  lo  cual  promovió  enérgicas  reclamaciones  del  ge- 
neral enemigo. 

Todo  ello  aumentaba  el  disgusto  de  los  soldados  y  con  él 
la  predisposición  á  sublevarse  que  fomentaban  los  manejos 
de  los  liberales  en  hostilidad  con  el  ministerio  Isturiz ;  ya  se 
habia  descubierto  á  primeros  de  Julio  una  conspiración  mili- 
tar en  Logroño  para  proclamar  la  constitución ,  cuando  la 
división  de  la  Ribera,  al  mando  de  Iribarren,  que  por  aque- 
llos dias  batiera  á  los  carlistas ,  rechazados  de  Calahorra  por 
Córdoba,  pronuncióse  por  aquel  código  político,  recibiéndose 
á  poco  en  el  cuartel  general  noticia  de  los  sucesos  de  la  Gran- 
ja. Con  ellos  el  general,  que  habia  insistido  últimamente  en 
su  reuuncia  ,  creyó  terminada  su  misión,  y  no  agu»rdó  más 
para  dejar  el  mando  y  el  país.  Púsose,  pues,  en  marcha  en 
compañía  de  sus  ayudantes  y  de  muchos  jefes  que  volunta- 
riamente quisieron  acompañarle  hasta  la  raya,  y  entró  en 
Francia  por  Valcarlos  después  de  despedirse  afectuosamente 

de  los  suyos  (25  de  Julio). 

Don  Pedro  Méndez  Vigo  quedó  interinamente  por  jefe  del 
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ejército  hasta  que  por  real  orden  se  confirió  el  mando  'á 
Oráa  con  el  mismo  carácter  de  interino  ( 19  de  Agosto).  Aquel 
mismo  día  la  división  de  la  Ribera  alcanzó  señalado  triunfo 
contra  el  jefe  carlista  Iturralde  que  se  hallaba  en  Carear,  An- 
docilla  y  Sartajuda  á  la  cabeza  de  unos  mil  hombres,  y  en 
tanto  continuaban  reñidas  las  operaciones  militares  delante 
de  San  Sebastian,  empeñado  Guibelalde  en  sitiar  formalmen- 
te la  plaza.  El  proyecto  de  Oráa  sobre  la  población  de  Villa- 
reai  fué  frustrado  por  el  enemigo  (31  de  Agosto);  pero  to- 
mando luego  aquel  jefe  decididamente  la  ofensiva,  obtuvo  en 
Arroniz  y  sus  inmediaciones  señalada  victoria,  coronando 
las  tropas  constitucionales  las  altivas  cimas  del  Monte  Jura 
( 14  de  Setiembre).  Pocos  dias  después  se  trasladó  á  Logroño 
(24  de  Setiembre),  é  hizo  entrega  del  mando  á  don  Baldo- 
mcro Espartero,  nombrado  recientemente  general  en  jefe  por 
el  gobierno  que  habian  producido  en  Madrid  los  acaecimien- 
tos de  la  Granja. 

Habian  éstos  llenado  de  contento  á  la  corte  de  D.  Carlos, 
considerándolos  como  un  cambio  radical  y  favorable  que  ha- 
bla de  traer  á  su  partido  cuantos  amaban  la  monarquía.  Oca- 
sión era,  pues,  á  su  modo  de  ver,  de  estimular  á  los  indeci- 
sos y  de  dirigir  á  todos  palabras  de  esperanza  y  de  consuelo, 
y  el  infante,  que  ya  en  Febrero  habia  dirigido  su  voz  á  los 
Españoles,  afligido  decia  al  considerar  la  marcha  de  la  revo- 
lución ,  publicó  ahora  un  nuevo  manifiesto  en  que ,  ponderan- 
do el  reposo  y  la  seguridad  de  que  gozaban  los  moradores  de 
las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra  aun  en  medio  de  una 
guerra  asoladora,  los  comparaba  á  la  anarquía, y  á  las  cala- 
midades de  toda  clase  que  pesaban  sobre  los  demás  pueblos 

de  la  Península.  «No  era,  no,  simple  cuestión  de  sucesión  á 
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la  corona  la  que  se  ventilaba  en  España ;  la  revolución  lo  ha 
dicho,  y  mis  derechos  no  pudieran  de  buena  fe  ponerse  en  du- 
da :  era  si  la  causa  del  orden  europeo  contra  la  anarquía  que 
amenaza  la  disolución  de  las  sociedades,  sea  cual  fuere  la  for- 
ma de  sus  gobiernos ¡Tan  cierto  es  que  solo  en  la  legiti- 
midad se  encuentra  el  orden ,  la  vida  de  las  sociedades ,  y  que 
el  trastorno  de  las  instituciones,  de  los  principios  eternos,  de 
la  religión,  la  moral  y  la  justicia  que  son  su  base,  lleva  al 
vértigo,  y  hace  víctimas  á  los  mismos  que  osan  intentarlo!» 
Ocasión  es  esta ,  ya  que  no  lo  hemos  hecho  hasta  ahora, 
de  dirigir  una  mirada  á  la  errante  corte ,  que  según  se  dedu- 
ce de  dicho  manifiesto  abrigaba  la  esperanza  de  establecerse 
prontamente  en  el  palacio  de  Madrid.  Prodigiosamente  ha- 
bían aumentado  en  ella  la  servidumbre  y  los  empleados ;  ha- 
bía ,  dice  un  escritor  carlista  (1) ,  guardias  de  honor  de  infan- 
tería y  caballería  para  las  personas  reales ,  guardias  de  Corps 
para  el  estandarte  de  la  Generalísima ,  que  lo  era  la  Virgen 
de  los  Dolores;  músicas,  libreas,  caballos,  ministerios,  jun- 
tas, oficiales  de  secretaría,  las  famosas  bolsas  del  despacho, 
ídolo  de  lo ^  pretendientes,  besamanos,  audiencias,  extran- 
jeros que  iban  y  venían,  intrigas,  enemistades,  vicios,  todo 
se  encontraba  ya  en  el  real  del  infante  ;  y  como  cada  corte  se 
distingue  por  nn  gusto  y  una  fisonomía  particular  que  la  do- 
mina desde  el  mismo  trono ,  la  corte  carlista  tuvo  también  un 
carácter  propio  y  exclusivo.  D.  Carlos,  religioso  y  devoto, 
asistía  á  los  oficios  divinos  y  gustaba  de  las  solemnidades  del 
culto ;  los  palaciegos  siguieron  en  tropel  el  mismo  camino,  y 


H)     D.  Manuol  Lasala. 
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poblaron  los  templos  ;  D.  Carlos  usaba  de  un  lenguaje  místi- 
co,  y  en  la  corte  se  habló  como  en  un  convento ;  D.  Carlos  lo 
esperaba  todo  del  cielo ,  y  los  cortesanos  en  nada  contaban 
para  los  triunfos  con  el  arrojo  del  soldado,  creyéndolos  segu- 
ros é  infalibles  con  la  protección  divina  y  las  virtudes  de 
su  rey. 

La  creación  del  ministerio  universal ,  al  que  fué  elevado 
D.  Juan  Bautista  Erro  (20  de  Abril),  infundió  por  algunos 
momentos  esperanzas  de  que  mejorara  la  mal  parada  admi- 
nistración carlista ,  que  babia  de  luchar  principalmente  con 
la  falta  de  recursos ,  consecuencia  de  lo  escrupuloso  que  se 
manifestaba  el  infante  en  negociar  empréstitos.  Inauguróse 
el  nuevo  y  universal  ministro  con  la  creación  de  un  Consejo 
general  de  negocios  del  reino,  compuesto  de  personas  com- 
petentes en  las  diferentes  carreras  de  la  administración ,  el 
cual,  reuniéndose  todos  los  dias  no  feriados  en  casa  de  su  pre- 
sidente ,  atendiera  al  despacho  de  los  asuntos  que  se  le  con- 
sultasen. Instituyóse  ademas  una  Junta  general  consultiva 
del  ministerio  de  la  Guerra ,  y  se  dispuso  que  continuasen  las 
secretarias  bajo  el  solo  concepto  de  provisionales,  encargán- 
dose del  despacho  de  la  Guerra  D.  José  de  Morejon  en  reem-' 
plazo  del  conde  de  Villemur,  que  pasó  á  la  Junta  consultiva 
de  Guerra,  del  de  Gracia  y  Justicia  D.  José  Arias  Tejeiro,  en 
sustitución  de  D.  Miguel  Ramón  Modet,  y  del  de  Estado  Don 
Wenceslao  de  Sierra.  Cruz  Mayor ,  desconceptuado  ministro 
de  Hacienda,  fué  envindo  al  extranjero  con  una  comisiun  del 
infante. 

En  los  primeros  dias  de  su  elevación  ofreció  Erro  contra- 
tas de  millones,  prometió  satisfacer  las  necesidades  públicas, 
despertando ,  como  hemos  dicho ,  halagüeñas  esperanzas ,  y 
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para  dar  una  prueba  ostensible  de  sus  buenos  deseos  y  dar 
como  garantía  un  documento  oficial  que  pudiera  ser  su  pro- 
grama ,  presentó  á  la  firma  de  D,  Carlos  un  notable  manifies- 
to al  reino  de  Navarra  y  á  las  Provincias  Vascongadas  ,  en  el 
cual,  entre  ardorosas  palabras  de  agradecimiento  por  sus  con- 
tinuos sacrificios  y  de  sentidas  excitaciones  para  que  llevaran 
á  cabo  la  comenzada  obra ,  les  decia :  « Deseo  hacer  vuestra 
felicidad,  asegurar  vuestro  bienestar,  abrir  nuevos  caminos 
á  vuestra  aplicación  y  nuevas  ocupaciones  y  recursos  á  la  exu- 
berancia de  vuestra  población.  Así  que  las  circunstancias  per- 
mitan reuniros  en  cortes  y  juntas  generales  será  muy  grato  á 
mi  real  ánimo  que  os  ocupéis  en  meditar  y  proponerme  todos 
aquellos  medios  de  fomentar  vuestra  industria  y  fabricación, 
y  singularmente  la  del  hierro,  que  dando  ocupación  á  los  bra- 
zos que  no  la  tienen  en  la  estrechez  del  terreno ,  os  traiga  las 
grandes  utilidades  de  que  es  susceptible ,  apoyada  en  los  ali  - 
vios  que  estoy  dispuesto  á  dispensaros.» 

Á  la  publicación  de  este  manifiesto ,  que  fué  recibido  por 
los  carlistas  con  grandes  manifestaciones  de  entusiasmo ,  si- 
guió la  de  muchas  disposiciones  relativas  á  diferentes  ramos; 
decretóse  que  para  la  administración  de  justicia  en  las  Pro- 
vincias Vascongadas  el  tribunal  provisional  de  Estella,  crea- 
do por  decreto  de  15  de  Marzo  último,  conociese  en  los  plei 
tos  y  causas  en  ellas  incoados  hasta  el  restablecimiento  del 
Consejo  real  de  Castilla  y  la  Chancillería  de  Valladolid;  au- 
torizóse al  mismo  tribunal  para  el  recibimiento  de  abogados; 
diéronse  varias  medidas  referentes  á  instrucción  pública,  re- 
gularizando las  cátedras  y  los  cursos  de  la  Universidad  de 
Oñate  ;  reglamentóse  todo  lo  referente  al  reemplazo  del  ejér- 
cito y  á  la  parte  administrativa  del  mismo ;  se  restableció  en 
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Lojola  la  Comparda  de  Jesús ;  estableciéronse  varias  reglas 
para  la  renovación  de  empleados  municipales,  y  en  todas  co- 
sas se  tendió  á  org-anizar  el  país  como  si  estuviera  en  circuns- 
tancias normales  (1). 

Activo  por  demás  se  mostraba  el  ministro  Erro,  pero  no 
tardó  el  tiempo  en  acreditar  el  empirismo  de  su  conducta  :  los 
hospitales  llegaron  á  estar  abandonados,  sin  paga  la  tropa, 
sin  trabajo  los  talleres  de  guerra ,  y  D.  Carlos  tuvo  que  pedir 
prestado  al  vicario  de  Oñate  para  atender  al  gasto  de  su  ca- 
sa. Aquel  gobierno  de  escasos  recursos,  que  solo  para  la  lu- 
cha debia  mostrarse  pródigo  y  robusto ,  fué  montado  como  si 
viese  sujeto  á  sus  leyes  todo  el  territorio  español.  Con  esto  se 
alimentaron  pasiones  desmedidas,  una  nube  de  pretendientes 
cayó  sobre  el  cuartel  general ,  la  empleomanía  distrajo  á  mu- 
chos de  laü  bélicas  aficiones,  no  pareciendo  sino  que  los  con- 
sejeros de  D.  Carlos  llegaron  ?^  figurarse  que  situación  seme- 
jante era  prolongable  indefinidamente. 

Haciendo  olvidar  al  infante  su  verdadera  posición,  qui- 
sieron que  fuera  rey  cuando  todavía  no  era  menester  que  fi- 
gurase sino  como  el  primero  de  sus  soldados  ;  convirtieron  en 
corte  lo  que  no  debia  ser  más  que  un  cuartel  general ,  y  de 
ahí  los  bandos  y  partidos,  la  afluencia  de  tantos  nacionales 


(1)  Entre  los  decretos  de  aquel  tiempo  merece  singular  men- 
ción el  que  á  consulta  del  decano  del  tribunal  de  Navarra  ex- 
presó la  manera  de  ejecutar  las  sentencias  en  que  se  impusiera 
pena  corporal ,  en  razón  de  no  haber  verdugos  en  el  país :  el  su- 
plicio en  garrote  fud  sustituido  con  fusilamiento  y  el  de  azotes 
por  el  de  palos,  produciendo  los  mismos  efectos  legales  que  aque- 
llos á  que  se  sustituían. 
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y  extranjeros  como  inundaban  el  país  con  diferentes  títulos 
y  pretextos,  aumentando  inútilmente  para  la  fuerza  activa 
las  cargas  que  aquel  sufría,  los  rencores  entre  ojalateros  y 
militares,  las  intrigas  entre  los  generales ,  los  celos  entre  Na- 
varros y  Vascongados ,  los  cambios  de  ministerio  y  de  polí- 
tica ,  de  modo  que  ,  según  dice  Balmes ,  en  una  causa  que  por 
sus  principios ,  por  sus  elementos ,  por  su  misma  posición  te- 
nía á  la  mano  el  medio  más  poderoso  de  victoria ,  cual  es  la 
unidad ,  se  introdujo  el  cisma  y  la  más  encarnizada  discordia. 
Sin  embargo,  todo  ello  se  encontraba  todavía  como  en  estado 
latente  en  la  época  á  que  de  nuestro  relato  hemos  llegado;  el 
entusiasmo  y  la  fe  eran  aun  vivos  y  poderosos  en  el  ejército  y 
en  el  pueblo,  por  más  que  hubiesen  empezado  las  quejas  y 
murmuraciones  por  las  gracias  que  caían  sobre  los  menos  dig- 
nos, esto  es,  sobre  los  que  no  se  batían.  Gómez  estaba  pro- 
fundamente enemistado  con  el  conde  de  Casa-Eguía;  Maro- 
to  no  tenía  con  éste  mejores  relaciones  que  las  que  tuviera 
con  Moreno ;  el  general  García ,  comandante  general  de  Na- 
varra, y  la  junta  del  mismo  reino  deploraban  la  desgraciada 
suerte  de  su  país ,  que  decían  ser  el  gran  sosten  de  la  causa; 
dibujábanse  ya  los  dos  principales  partidos  que  habían  de  di- 
vidir á  los  carlistas ,  el  moderado  y  el  puro  ó  extremado ,  al 
frente  del  cual  pusiéronse  personas  de  talento  y  ambición ,  co^ 
nocedoras  del  carácter  y  de  los  sentimientos  de  D.  Carlos; 
pero  nada  aun  ,  repetimos ,  podía  hacer  prever  como  inminen- 
te la  gran  catástrofe  después  sobrevenida. 

En  Cataluña  continuaba  la  guerra  desorganizada  y  he- 
cha por  partidas ,  aunque  á  veces  numerosas ,  sueltas  y  sin 
ninguna  dependencia  ni  subordinación  entre  sí.  D.  Ignacio 
Brujo  era  el  comandante  general,  oficialmente  autorizado,  co- 
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mo  Torres  lo  habia  sido  verbalmente  á  la  salida  de  Guergué, 
y  de  ello  nacian  rivalidades  y  altercados  de  los  que  aprove- 
chaba Tristany ,  que  era  el  que  con  más  desembarazo  man- 
daba. No  faltaban,  empero,  jefes  que,  avergonzados  de  tan- 
to desorden ,  hacían  inauditos  esfuerzos  para  organizar  mi- 
litarmente sus  soldados ;  pero  ademas  de  no  ser  éstos  en  gran 
número ,  la  propia  seguridad  por  un  lado  y  el  deseo  de  en- 
grosar el  número  de  sus  partidarios  por  otro ,  les  obligaba, 
si  no  á  transigir  ,  á  mostrarse  al  menos  indulgentes  con  cier- 
tos excesos  y  á  lisonjear  á  unos  fieros  voluntarios  que  casi 
siempre  se  batían  con  heroísmo.  El  santuario  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Hort ,  posición  casi  inexpugnable ,  era  base  de  ope- 
raciones de  los  carlistas  en  todo  aquel  territorio,  y  Mina,  sa- 
lido á  campaña ,  como  sabemos ,  á  últimos  del  año  anterior, 
resolvió  intentar  su  conquista  ,  á  cuyo  efecto  ,  apoderado  de 
San  Lorenzo  deis  Piteus ,  avanzó  con  su  artillería  hasta  el  pié 
de  la  altura  donde  está  situado  el  santuario.  La  corta  guar- 
nición perteneciente  á  las  tropas  de  Tristany  que  lo  defendía, 
fué  dejada  casi  en  abandono  cuando  tan  fácil  se  presentaba  su 
socorro,  efecto  de  ser  las  operaciones  producto  de  planes  ais- 
lados, sin  relación  entre  sí,  y  Mina,  convencido  de  la  impor- 
tancia de  la  empresa,  aplicóse  decididamente  á  ella  abando- 
nando, por  decirlo  así,  á  su  suerte  lo  restante  del  país,  que 
corría  Tristany  á  la  cabeza  de  dos  ó  tres  mil  hombres  con 
objeto  de  distraer  su  atención.  Villanueva  y  Sitges  fueron 
puestas  á  rescate;  la  villa  de  Arbós  fué  asaltada  é  incendiada, 
venciendo  la  obstinada  resistencia  de  los  nacionales ,  a  la  vis- 
ta de  la  columna  isabelina  que  se  encontraba  en  ^'inaf^anca: 
todo  ello,  empero,  repetimos,  no  era  bastante  á  que  Mina, 
ó  por  mejor  decir,  Iriarte  y  Xiubó  ,  á  quienes  el  general  con- 
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fiara  la  dirección  del  sitio  cuando  marchó  á  Barcelona  á  pri- 
meros de  Enero,  lo  levantasen,  á  pesar  de  la  buena  resisten- 
cia de  los  cercados ,  del  incesante  tiroteo  con  que  los  incomo- 
daban alg-unas  partidas,  y  délas  privaciones  que  sufrían  en- 
tre la  aridez  de  aquellos  nevados  riscos.  Tristany  púsose  en- 
tonces en  combinación  con  Brujo  y  Torres  y  otros  cabecillas 
de  menos  importancia,  y  juntos  determinaron  dar  un  ataque 
al  campamento  sitiador.  Empeñaron  la  batalla  los  dos  pri- 
meros (20  de  Enero),  sin  que  Tristany  acudiese  con  puntua- 
lidad al  lugar  del  combate ,  dispersada  como  babia  sido  su 
gente  en  la  parte  de  Solsona  por  el  coronel  Sebastian;  pero 
después  de  seis  horas  de  fuego  en  toda  la  línea,  hubieron  de 
retirarse  los  carlistas  con  pérdida  de  unos  trescientos  hom- 
bres. 

Con  esto  y  la  llegada  de  refuerzos  de  hombres  y  caño- 
nes á  los  sitiadores ,  cayó  de  todo  punto  el  ánimo  de  los  cer- 
cados ,  quienes  á  la  voz  de  su  jefe  Míralles  resolvieron  aban- 
donar el  fuerte.  Verificáronlo  durante  la  noche  del  22,  pero 
descubiertos  por  las  avanzadas  entre  aquellos  precipicios, 
fueron  acosados  en  todas  direcciones  y  acuchillados  sin 
piedad. 

Miralles,  hecho  prisionero  cuando  volvía  en  busca  de  su  es- 
posa, fué  fusilado  al  dia  siguiente ,  y  solo  un  grupo  de  hom- 
bres afortunados  y  resueltos  pudieron  abrirse  paso  á  la  bayo- 
neta. Las  tropas  liberales,  enardecidas  con  lo  que  se  decia  de 
la  muerte  dada  á  los  prisioneros  que  en  el  santuario  se  custo- 
diaban ,  no  dieron  cuartel ;  pero  al  ocuparlo  no  fué  poca  su 
sorpresa  al  encontrar  ciento  y  cuatro  compañeros  con  vida , 
pues  únicamente  habían  sido  ejecutados  seis  ó  siete  oficíales, 
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los  que  entonces  no  eran  perdonados  por  unos  ni  por  otros  (1). 
Las  fortificaciones  del  santuario  fueron  destruidas. 

Desgraciadamente  no  habían  quedado  sin  venganza  ios 
asesinatos  cometidos  en  Barcelona  en  los  primeros  dias  de  Ene- 
ro. Los  nacionales  de  Mataró  j  de  otros  pueblos,  derrotados 
en  San  Pedro  de  Torelló,  habían  dejado  en  poder  de  Zorrilla 
cuarenta  y  ocho  prisioneros ,  que  fueron  conducidos  al  pueblo 
de  Alpens,  donde  se  encontraba  el  comandante  g-eneral  Bru- 
jo. Llegó  allí  la  noticia  de  lo  acaecido  en  la  capital  (7  de  Ene- 
ro), é  irritada  la  soldadesca,  quiso  invadir  el  edificio  donde  se 
custodiaban  los  prisioneros.  En  vano  los  jefes  quisieron  re- 
primir su  furor;  mientras  ellos  deliberaban  una  prudente  re- 
solución ,  aquellos  infelices  eran  llevados  fuera  del  pueblo  y 
muertos  á  bayonetazos. 

Tomado  el  fuerte  del  Hort,  los  carlistas  subdividieron 
aun  más  sus  fuerzas,  continuando,  empero,  fraccionados  en 
cuatro  grandes  grupos  que  tenían  existencia  independiente  el 
uno  del  otro  y  operaban  en  un  radío  especial:  Brujo  con  las 
brigadas  de  Zorrilla,  Caballería  y  Grau  en  la  provincia  de 
Gerona;  Torres  con  las  del  Ros  de  Eróles,  Borges  y  algunos 
batallones  sueltos  en  la  de  Lérida ;  Tristany  con  los  suyos  en 
la  de  Barcelona ,  y  Masg"oret  en  la  de  Tarragona  con  siete  ú 
ocho  batallones  de  aquellos  naturales.  Entonces,  distribuido 
por  Mina  el  ejército  en  brigadas,  señalando  á  cada  una  el 
terreno  en  que  debía  girar  auxiliándose  recíprocamente,  co- 
menzó para  ellos  la  más  cruda  persecución  que  hubiesen  aun 
experimentado. 


(1)     La  prisión  del  coronol  O'Donnel,  cuyo  triste  fui  hemos 

explicado,  habla  sido  la  primera  excepción  de  esta  regla. 
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Reducidos  meramente  á  la  defensiva ,  no  parecían  por  do 
quiera  más  que  batallones  sueltos  marchando  á  la  discreción 
de  sus  jefes,  cuyo  único  afán  era  esquivar  encuentros  con  las 
columnas  para  caer  sobre  destacamentos  ú  otras  fuerzas  in- 
feriores. Menudeaban  sin  embargo  aquellos  no  siempre  con 
ventaja  para  las  tropas  de  la  reina,  las  cuales  á  últimos  de 
Febrero  experimentaron  gran  derrota  en  el  Mas  de  la  Coma 
por  la  división  de  Lérida ,  la  única  que  demostrara  constante 
unidad,  corriéndose  luego  Torres  hacia  la  CerdaSa  para  bur- 
lar la  persecución  que  atrajera  sobre  si.  San  Quirse  de  Baso- 
ra,  la  Roca  Foradada  y  otros  puntos  fueron  en  los  primeros 
dias  de  Marzo  teatro  de  diferentes  choques ,  con  más  ó  menos 
fortuna,  para  unos  ú  otros  combatientes.  Tristany  intentó  en 
vano  destruir  las  fortificaciones  del  Bruch ;  Borges  fué  hecho 
prisionero  y  fusilado ;  Prats  de  Llusanés  y  Berga  fueron  ata- 
cadas é  invadidas;  pero,  auxiliadas  á  tiempo,  quedaron  de- 
salojados los  carlistas,  empeñados  como  nunca  en  hacerse 
dueños  de  una  población  de  importancia ,  excitados  á  ello  por 
la  junta  definitiva  que  para  el  Principado  habia  nombrado 
don  Carlos  (14  de  Enero). 

El  plan  ideado  por  Mina  iba  dando  excelentes  resultados 
y  las  partidas  carlistas  disminuían  visiblemente  (1)  persegui- 
das sin  tregua  ni  descanso.  Torres  y  otros  hubieron  de  mar- 
char á  Aragón ,  y  cuando  Mina  salió  á  campaña  á  mediados 


(1)  De  un  estado  de  las  fuerzas  carlistas  existentes  entonces 
en  Cataluña  resulta  que  ascendían  á  13.367  infantes  "y  218  ca- 
ballos, cuando  su  número  era  de  25.000  hombres  en  Noviembre 
de  1835. 
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de  Marzo  pudo  convencerse,  si  no  de  la  proximidad  de  la  ter- 
minación de  la  guerra,  de  la  casi  imposibilidad  en  que  esta- 
ban las  brigadas  enemigas  de  emprender  operaciones  de  im- 
portancia, excitándole  esto  á  repetir  con  nuevos  rigores  sus 
severas  providencias  contra  los  pueblos  que  no  resistiesen  á 
los  carlistas,  á  exigir  á  la  ciudad  de  Lérida  una  contribución 
de  diez  mil  duros  y  á  disponer  la  tala  y  quema  de  los  bosques 
y  de  cuantos  lugares  pudiesen  servir  de  asilo  al  enemigo.  La 
dimisión  del  mando  que  presentara  (1.°  de  Abril)  á  conse- 
cuencia del  fusilamiento  de  la  madre  de  Cabrera,  dimisión 
que  no  le  fué  admitida,  y  los  acaecimientos  políticos  que  á  la 
mitad  del  sño  comenzaron  á  tener  lugar,  parecieron  absorber 
más  la  atención  que  las  operaciones  militares ,  reducidas  á 
encuentros  diferentes  por  sus  resultados ,  pero  siempre  igua- 
les por  lo  sangrientos  y  el  insaciable  encono  que  á  unos  y  á 
otros  animaba.  Llegó  en  esto  á  Cataluña  (Agosto)  don  Rafael 
Maroto,  enviado  desde  las  Provincias  Vascongadas  para 
conseguir  el  apetecido  resultado  de  organizar  esta  lucha ,  y 
su  primera  empresa  fué  el  sitio  de  Prats  de  Llasanés.  Contra 
él  marchó  la  columna  de  Ayerbe,  compuesta  de  unos  tres  mil 
infantes  y  trescientos  caballos,  y  desbaratado  el  jefe  carlista 
se  retiró  á  Borrada  (11  de  Setiembre),  y  de  allí  á  Cerdaña 
después  de  recorrer  diferentes  poblaciones.  En  aquel  enton- 
ces murió  su  segundo  Ortafá  en  un  choque  tenido  en  San 
Quirse  con  las  fuerzas  liberales,  y  Maroto,  que  aceptara  el 
mando  del  Principado  con  visible  disgusto  considerándolo 
como  un  medio  empleado  por  sus  enemigos  para  alejarle  y 
sacrificarle,  puso  entonces  en  planta  la  idea  de  abandonarlo 
que  le  preocupaba  hacía  muchos  dias.  Llamando  á  los  jefes 
que  le  acompañaban ,  les  manifestó  su  plan  de  volver  al  lado 
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de  don  Carlos  para  hacerle  preáente  cuanto  estimaba  opor- 
tuno acerca  de  las  dificultades  que  se  tocaban  para  sostener 
en  Cataluña  la  causa  carlista ,  y  les  dio  las  órdenes  necesa- 
rias para  mantenerse  á  la  defensiva  obedientes  al  caudillo  á 
quien  por  su  mayor  graduación  correspondía  el  mando  supre- 
mo. En  seguida,  acompañado  de  sus  ayudantes,  se  dirigió  á 
Nuria,  y  desde  allí  se  adelantó  solo  á  la  frontera  francesa, 
donde  fué  arrestado  para  ser  conducido  á  Perpiñan  ( 5  de  Oc- 
tubre). 

Esta  incalificable  conducta  del  general  carlista  redobló 
el  aliento  de  los  liberales ,  quienes  se  prometieron  conseguir 
antes  de  llegar  el  invierno  el  aniquilamiento  del  enemigo. 
Redoblaron ,  pues ,  su  actividad  y  sus  rigores  contra  los  pue- 
blos que  le  protegían  (1),  y  muy  útil  fué  para  la  causa  car- 
lista que  hubiese  quedado  de  comandante  general  el  briga- 
dier don  Blas  María  Royo ,  jefe  de  estado  mayor  que  fuera  de 
Maroto ,  quien ,  comprendiendo  el  único  género  de  guerra  que 
podía  hacerse  entonces  en  el  Principado,  libró  á  los  suyos  de 
general  exterminio.  Sorpresas,  emboscadas,  dispersiones 
oportunas,  combates  sangrientos,  fueron  los  sucesos  acaeci- 
dos en  el  Principado  en  lo  que  resta  del  presente  año ,  en  cu- 
yos últimos  días  experimentó  gran  pérdida  la  causa  liberal 
con  la  muerte  de  don  Francisco  Espoz  y  Mina,  acaecida  en 
Barcelona  (24  de  Diciembre). 

Así  como  los  caudillos  liberales  del  territorio  catalán  lin- 
dante con  Aragón  y  Valencia  entraban  en  estos  antiguos  rei- 


(1)    El  pueblo  de  Pinos  experimentó  entonces  la  misma  suer- 
te que  el  de  Castellfolit  durante  la  segunda  dpoca  constitucional. 
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nos  persig-uiendo  á  los  carlistas  del  Maestrazgo  y  del  Bajo 
Aragón ,  así  éstos  invadían  á  Cataluña  y  extendían  sus  ex 
cursiones  por  toda  la  comarca  de  Tarragona.  G  and  esa  fué  si- 
tiada por  las  fuerzas  de  Cabrera,  Torner,  Qailez  y  el  Orga- 
nista (Marzo),  pero  todos  sus  esfuerzos  se  estrellaron  ante  las 
débiles  tapias  defendidas  por  los  moradores.  El  brigadier  Iriar- 
te,  que  tenia  el  mando  militar  del  distrito  de  Tarragona  y 
que  se  mostraba  incansable,  A  pe.sar  de  sus  pocas  fuerzas ,  en 
impedir  la  entrada  de  los  carlistas  aragoneses  y  valencianos, 
vio  caer  sobre  él  todas  aquellas  fuerzas  entre  Ulldecona  y  Am- 
posta  (Junio);  pero,  aunque  con  sensibles  pérdidas ,  logró  lle- 
gar á  la  última  población,  teniendo  siempre  en  respeto  al 
enemig'o.  Ya  antes  había  empeñado  con  él  la  acción  de  Ar- 
nés arrojándole  de  formidables  posiciones;  en  Selva  llegaron 
también  á  las  manos  (Agosto),  y  renovado  el  combate  en  la 
Espluga  de  Francolí,  vencióle  otra  vez,  ejerciendo  este  he- 
cho gran  influencia  en  el  país  y  librando  al  campo  de  Tarra- 
gona del  golpe  con  que  le  amagaban  las  fuerzas  carlistas  re 
unidas.  En  cambio  los  liberales,  por  traición  del  gobernador, 
perdieron  el  fuerte  de  la  Panadella,  en  el  camino  real  de  Cer- 
vera  (Octubre),  como  antes  el  de  la  villa  de  Falset,  quedan- 
do prisionneros  unos  ochenta  hombres,  que  engrosaron  las 
filas  enemigas,  y  cortada  la  comunicación  de  los  correos  por 
el  camino  real.  Los  choques  empeñados  con  Pobrós,  Masgo- 
ret  y  Griset  en  las  alturas  de  la  Juncosa  y  en  Espluga  Calha 
(Diciembre),  en  los  cuales  hubieron  de  apelar  los  carlistas  á 
precipitada  fuga,  fueron  los  últimos  acaecidos  este  año  en 
aquella  parte  de  Cataluña,  llenando  de  contento  y  esperan- 
zas al  partido  liberal.  Allí,  como  en  lo  restante  de!  Principa- 
do, en  Aragón  y  en  Valencia,  terminó  el  año  183G  entre  el 
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llanto  j  la  consternación  de  los  pueblos ,  expuestos  á  las  ex- 
cursiones, tropelias  y  vejámenes  de  isabelinos  y  carlistas. 
Exacciones ,  superiores  muchas  veces  á  los  escasos  medios  de 
las  poblaciones  miserables  y  de  corto  vecindario ,  reduelan  á 
sus  moradores  á  la  desesperación ,  sin  contar  las  carg-as  ince- 
santes de  bagajes,  alojamientos  y  conducción  de  órdenes  y 
partes,  acompañado  todo  de  terroríficos  bandos  de  unos  y 
otros,  que  eran  rigurosa  é  inhumanamente  cumplidos. 

Bajo  funestos  auspicios  habia  empezado  la  campaña  pa- 
ra las  partidas  alzadas  en  los  reinos  de  Aragón ,  Valencia  y 
Murcia.  Cabrera  llegó  á  verse  amenazado  de  quedarse  solo, 
y  era  en  vano  que  para  conjurar  la  persecución  y  el  tempo- 
ral apelara,  ya  á  reunir  su  escasa  gente,  ya  á  dispersarla  en 
pequeños  grupos.  Los  liberales ,  que  veian  á  la  facción  ago- 
nizante, redoblaron  contra  ella  sus  rigores  fusilando  á  cuan- 
tos caian  en  poder  de  sus  tropas,  y  esto ,  al  aumentar  la  de- 
serción ,  aumentaba  también  las  alarmas  y  los  rigores  de  los 
caudillos  carlistas.  Para  hacer  más  difícil  el  abandono  de  las 
filas ,  Cabrera  y  Forcadell  reunieron  todas  las  partidas  suel- 
tas, juntando  asi  unos  trescientos  hombres,  y  descendieron 
á  Rosell ,  hacia  donde  acudió  al  momento  Palarea  con  fuer- 
zas suficientes  para  batirlos.  En  combinación  con  Quilez ,  pen- 
saron frustrar  su  proyecto  y  envolverle,  masía  prisión  de  al- 
gunos confidentes  hizo  que  Quilez  fuese  derrotado  en  Monro- 
yo,  debiendo  todos  replegarse  á  Beceite  (Enero).  Al  mismo 
tiempo  el  Serrador  y  Torner  fueron  batidos  por  los  coroneles 
Villapadierna  y  Montero,  el  primero  en  Chert  y  el  segundo 
en  Pauls.  No  tuvo  mejor  fortuna  la  división  escogida  de  unos 
seiscientos  infantes  y  doscientos  caballos,  que  al  mando  de 
Llnngostera  se  envió  al  Maestrazgo  y  Plana  de  Valencia  pa- 
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ra  sacar  recursos  de  los  pueblos:  en  Jana  fué  disperpada  por 
Villapadierna,  y  poco  después  Miralles  fué  derrotado  en  Toga 
por  el  coronel  Buil ,  si  bien  causando  á  sus  contrarios  nume- 
rosas pérdidas.  Con  tan  repetidas  victorias,  los  liberales  anun- 
ciaron la  desaparición  de  los  carlistas  y  enviaron  algunas 
fuerzas  á  Navarra  y  Cataluña,  mas  no  tardaron  en  conocer 
su  error.  Frustrado  el  plan  de  Cabrera  para  apoderarse  de 
Peñiscola ,  reúne  á  todas  las  partidas ,  y  al  frente  de  unos  mil 
infantes  y  muy  pocos  caballos  sorprende  y  arrolla  á  una  co- 
lumna enemiga  en  el  puente  del  Alcance ,  á  una  bora  de  Tor- 
tosa ,  y  lo  mismo  hace  en  Torrecilla ,  obligando  á  la  dispersa 
tropa  á  refugiarse  en  Castelseras  y  en  Calanda. 

Esta  última  operación  no  tuvo  todo  el  éxito  que  se  pro- 
metia  el  caudillo  carlista  por  haber  el  alcalde  de  Valdealgorfa 
sorprendido  y  enviado  á  Alcafíiz  una  comunicación  de  Cabre- 
ra al  jífe  Añon,  cuya  cooperación  reclamaba.  Súpolo  aquel, 
y  no  se  necesitó  más  para  que  el  infeliz  alcalde  fuese  fusilado 
según  los  bandos  publicados ,  cabiendo  igual  triste  suerte  al 
de  Torrecilla  por  haber  obedecido  las  órdenes  no  menos  ter- 
minantes de  los  jefes  liberales  (Febrero).  Estas  cruentas  eje- 
cuciones sumieron  en  consternación  al  pais,  y  para  aumen- 
tarla más  aun  publicó  Cabrera  un  nuevo  bando,  cuyo  terro- 
rismo obligó  á  la  mayor  parte  de  los  alcaldes  y  ayuntamien- 
tos á  abandonar  los  pueblos  abiertos  para  refugiarse  en  los 
puntos  guarnecidos.  Coincidieron  con  todo  ello  los  rumores 
de  una  conspiración  en  Tortosa  para  entregar  el  fuerte  al  ene- 
migo ,  y  el  brigadier  Nogueras ,  al  regresar  á  Aragón  desde 
dicha  ciudad,  á  donde  se  trasladara  á  consecuencia  de  aque- 
llas voces,  escribió  al  capitán  general  de  Cataluña  y  al  go- 
bernador de  Tortosa  dándoles  parte  de  los  fusilamientos  de 
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los  alcaldes  y  de  otros  castigos  impuestos  por  Torner  á  los 
paisanos  que  llevaban  partes.  «En  su  consecuencia  ruego  á 
V.  S. ,  decia  el  brigadier ,  por  el  bien  que  ha  de  resultar  al 
servicio  de  la  reina  nuestra  señora ,  mande  fusilar  á  la  ma- 
dre del  rebelde  Cabrera ,  dándole  publicidad  en  todo  el  dis- 
trito, prendiendo  además  á  sus  hermanos  ó  hermanas  para 

que  sufran  igual  suerte  si  él  sigue  asesinando  inocentes 

Lo  que  comunico  á  V.  S.  para  que  lo  haga  saber  por  vereda 
á  todos  los  pueblos  del  corregimiento,  debiendo  V.  S,  man- 
dar fusilar  á  las  mujeres ,  padres  ó  madres  de  los  cabecillas 
de  Aragón  que  cometan  iguales  atentados  que  el  feroz  Cabre- 
ra (8  de  Febrero).»  Con  fecha  de  13  de  Febrero  previno  Mi- 
na al  gobernador  de  Tortosa  lo  conveniente  «para  que  llenara 
y  cumpliera  tan  justos  deseos,»  y  en  su  virtud  fueron  reduci- 
das á  prisión  las  tres  hermanas  de  Cabrera  residentes  en  Tor- 
tosa, como  ig'ualmente  cuantos  parientes  de  los  demás  cabe- 
cillas pudieron  ser  habidos ,  y  la  madre  de  aquel  jefe,  la  in- 
feliz María  Griñó,  generalmente  apreciada  por  sus  piadosas 
costumbres  y  virtud  ejemplar,  salió  de  la  cárcel  en  que  esta- 
ba desde  1834  para  marchar  al  patíbulo  (16  de  Febrero),  sin 
ser  acusada  de  delito  alguno  y  sin  otro  motivo  que  la  conduc- 
ta de  su  hijo.  Resignada  sufrió  la  muerte  á  pesar  de  no  ha- 
berle permitido  que  hiciera  testamento,  que  abrazara  á  sus 
hijas  y  que  llevara  cubierta  la  cabeza  con  una  mantilla  para 
ir  al  lugar  del  fusilamiento;  hasta  se  le  negó  el  sacramento 
de  la  Eucaristía.  Este  montruoso  crimen  cometido  á  la  luz 
del  dia ,  en  medio  de  una  población  considerable ,  por  autori- 
dades constituidas,  en  nombre  de  la  libertad,  llenó  de  horror 
á  toda  Europa;  para  honra  de  la  humanidad  y  de  España  no 
faltó  una  voz  en  el  parlamento  español ,  la  de  Isturiz,  que  pro- 
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testara  contra  él  apostrofando  rudamente  á  iotj  ministros, 
quienes,  empero,  justo  es  decirle,  ig-noraron  el  suceso,  tal 
era  su  desgobierno,  hasta  después  de  acaecido.  Mina  en  tan- 
to se  esforzaba  en  probar  al  gobierno ,  que  solicitaba  antece- 
dentes, que  la  ejecución  habia  sido  consecuencia  de  un  fallo 
legal  por  la  conspiración  de  Tortosa;  pero  es  positivo  que  de 
la  parte  en  la  conjura  que  supone  en  María  Griñó  y  del  jui- 
cio no  existen  otras  pruebas  que  sus  comunicaciones. 

No  se  bizo  esperar  la  venganza.  Aquel  á  quien ,  según 
expresiones  de  su  biógrafo ,  horrorizaba  la  sangre  fuera  del 
campo  de  batalla  (1) ,  pareció  convertirse  por  algún  tiempo  en 
fiera  sedienta  de  sangre.  Nogueras  j  todos  los  individuos  del 
ejército  de  la  reina  fueron  declarados  traidores,  mandándose 
fusilar  á  cuantos  fuesen  aprehendidos;  doña  María  Roqui,  es- 
posa del  coronel  Fontiveros,  comandante  de  arm&s  que  fué  de 
Cñelva,  y  otras  tres  señoras  emparentadas  con  liberales,  re- 
ducidas á  prisión  por  Cabrera  con  la  esperanza  de  obtener  el 
canje  de  María  Griñó,  una  de  las  cuales  llegó  á  ser  su  pro- 
metida esposa,  fueron  fusiladas  «para  expiar  el  infame  cas- 
tigo que  ha  sufrido  la  más  digna  y  mejor  de  las  madres.»  Se 
anunció  que  cada  víctima  carlista  sería  vengada  irremisible- 
mente con  veinte  de  las  familias  de  los  ejecutores  (20  de  Fe- 
l>rero),  y  esto  al  mismo  tiempo  que  Nogueras,  al  anunciar  en 
su  diatrito  el  fusilamiento  de  la  madre  de  Cabrera,  decía  ha- 
ber sido  éstt;  la  única  causa  de  su  muerte;  «-y  lo  serÁ  ,  anadia, 
de  la  de  sus  hermanas  si  sigue  en  sus  atrocidades,  como  igual- 
mente de  la  de  todas  las  mujeres,  padres  y  madrea  de  los  ca- 


(1)     B.  de  Córdoba,  Vida  de  Cabrera. 
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becillas  que  por  su  desgracia  están  á  sus  órdenes  y  que  tengo 
presos  y  seguiré  prendiendo  para  mandar  fusilar  cinco  por 
cada  uno  que  él  asesine.»  Para  buen  nombre  de  esta  tierra  no 
pasó  adelante  tan  inhumano  furor,  si  bien  no  amenguó  en 
manera  alguna  el  encarnizamiento  de  la  guerra.  Nogueras 
fué  relevado  del  mando  de  la  provincia  de  Teruel  y  destinado 
á  Valencia  y  después  á  Alicante  á  recibir  ulteriores  órdenes; 
las  mujeres,  padres  é  hijos  de  los  cabecillas  á  quienes  encar- 
celara en  Alcañiz  conservaron  todos  la  vida  ,  y  también  Ca- 
brera, instado  por  sus  jefes  y  oficiales,  abandonó  sus  sangui- 
narios pensamientos. 

Después  de  una  demostración  de  los  carlistas  contra  los 
arrabales  de  Tortosa  confiando  apoderarse  del  castillo  por  es- 
tar en  tratos  con  su  gobernador ,  quien  fué  luego  fusilado  en 
Vinaroz ,  y  de  algunos  choques  tenidos  por  Añon ,  Forcadell 
y  el  Serrador ,  volvió  Cabrera  á  campaña  y  tuvo  lugar  el  pri- 
mer sitio  de  Gandes?..  A  líltimos  de  Mavo  vemos  al  atrevido 
caudillo,  elevado  al  grado  de  brigadier,  invadir  las  riberas 
del  Guadalaviar ,  recogiendo  gente ,  víveres ,  armas  y  caba- 
llos ;  caer  sobre  Liria  llevándose  muchos  prisioneros  que  fue- 
ron fusilados,  y  sostener  en  Chiva  reñida  acción  con  la  co- 
lumna de  Palarea ,  la  cual  acabó  por  alcanzar  completa  vic- 
toria reanimando  asi  el  abatido  espíritu  público. 

Mientras  tenían  lugar  otros  encuentros  de  escasa  impor- 
tancia con  sus  subalternos.  Cabrera,  queriendo  anticiparse  á 
los  liberales,  fortifica  á  Cantavieja,  y  engrosadas  sus  filas 
con  los  dispersos  de  la  columna  de  Torner,  vencida  por  Triar- 
te ,  se  atreve  á  mayores  empresas  contando  ya  un  seguro  apo- 
yo para  sus  operaciones.  Rinde  en  Rubielos  de  Mora  á  ciento 
cuarenta  y  cinco  soldados  que  fueron  muertos  á  pesar  de  la 
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palabra  empeñada  de  conservarleá  la  vida,  j  emprende  uua 
provechosa  correría  hacia  la  parte  de  Teruel  llevando  á  Can- 
tavieja  inmenso  botin.  Alli  para  tener  menos  atenciones  á  su 
cargo  ,  habia  instalado  bajo  su  presidencia  una  junta  auxi- 
liar gubernativa  encargada  de  atender  á  la  repartición  y  co- 
bro de  contribuciones ,  y  á  todo  lo  relativo  á  la  administra- 
ción del  ejército. 

La  sorpresa  de  Caspe  por  Llangostera  j  el  desastre  que  en 
Bauon  hizo  sufrir  á  D.  Francisco  Valdés  su  imprevisora  con- 
fianza al  atacar  á  las  fuerzas  de  Quilez  (30  de  Mayo),  volvie- 
ron á  dar  brios  al  alzamiento  de  aquellas  comarcas.  Cada  vez 
más  audaces  los  carlistas ,  no  pasaba  dia  sin  que  llegasen  á 
las  manos  con  las  columnas  liberales ,  cuyos  jefes  solicitaban 
en  vano  refuerzos  de  la  autoridad  superior  y  esta  á  su  vez  del 
gobierno.  Mientras  Cabrera  convertía  á  Canta  vieja  en  una 
-verdadera  plaza  fuerte ,  apoderábanse  los  suyos  del  fuerte  de 
Alcalá  de  Chisvert,  por  tratos  con  sus  defensores,  y  entraban 
por  fuerza  de  armas  en  Torreblanca.  También  tenían  relacio- 
nes con  parte  de  la  guarnición  de  Morella ,  pero  frustrado  ei 
plan  de  la  entrega ,  corrieron  á  la  ribera  valenciana ,  que  por 
la  escasez  de  tropas  les  brindaba  con  abundante  butiu.  Pre- 
sentáronse delante  de  Segorbe  con  ánimo  de  acometer  esta 
plaza ,  lo  que  no  hicieron  por  haber  sido  reforzada  la  guarni- 
ción, y  marchando  en  seguida  con  su  jefe  á  la  cabeza  al  cor- 
regimiento de  Tortosa  (Junio) ,  tuvo  lugar  la  acción  de  Ullde- 
cona,  de  que  antes  hemos  hecho  mérito.  Quilez  incendió  á 
Alcorisa  y  Moutalban ;  Miralles  atacó  á  San  Mateo  y  á  Sone- 
ja,  siendo  derrotado  por  el  comandante  general  de  Cast-llon 
D.  José  Grases ;  Gandesa  resistió  un  nuevo  ataque  de  las  fuer 
zas  de  Cabrera  (Julio),  y  Quilez  entró  en  San  Felipe  de  Játi- 


756 
va,  continuó  á  Albaida,  y  se  encaminó  á  Alcoj,  deseoso  de 
apoderarse  de  los  depósitos  de  paños.  Nog-ueras ,  que  se  ha- 
llaba confinado  en  Alicante ,  fué  llamado  por  el  gobernador 
de  la  plaza  para  acudir  á  su  defensa ,  y  esto  determinó  á  los 
carliíítas  á  retroceder ,  luchando  en  su  retirada  con  la  división 
de  Villacampa  y  otras  columnas,  que  si  bien  les  causaron  nu- 
merosas pérdidas .  no  acertaron  á  destrozarles  como  pudieran 
haberlo  realizado. 

La  necesidad  y  las  incesantes  reclamaciones  que  al  go- 
bierno se  hacian  ibnn  llevando  tropas  al  territorio  de  Valencia 
y  de  Aragón,  llegándose  á  formar  un  ejército  respetable  que 
se  denominó  del  Centro ,  para  cuyo  mando  en  jefe  fué  nom- 
brado el  general  D.  Felipe  Montes.  No  impidió  este ,  á  pesar 
de  haber  derrotado  Bretón  á  Forcadell  en  la  Cenia  (23  de  Ju- 
lio), obligándole  á  abandonar  aquella  importante  población, 
que  Cabrera,  continuando  sus  correrlas,  socorriese  á  Quilez, 
reforzase  á  los  bloqueadores  de  Morella  y  se  presentase  otra 
vez  delante  de  Gandesa ,  y  cuando  se  disponia  á  inaugurar  su 
campaña ;  cuando  de  acuerdo  con  los  jefes  Soria ,  Bretón  y 
Grases ,  iba  á  embestir  á  los  carlistas  concentrados  en  Becei- 
te  y  á  poner  sitio  á  Cantavieja,  los  acaecimientos  políticos  le 
dejaron  casi  sin  soldados,  unos  porque  hicieron  causa  común 
con  el  pueblo  y  la  milicia ,  otros  por  haber  sido  empleados  en 
contener  la  insurrección.  Indignado  el  general  por  tanta  in- 
disciplina, renunció  el  mando ,  y  le  sucedió  D.  Evaristo  San 
Miguel  (Agosto).  Reorganizado  el  ejército  ,  el  nuevo  jefe  des- 
pués de  exigir  á  la  ciudad  de  Teruel  un  anticipo  de  diez  mil 
duros  y  de  prestar  algún  socorro  á  la  afligida  villa  de  Gande- 
sa, dispuso  todo  lo  necesario  para  el  sitio  de  Cantavieja.  De 
esta  empresa  le  distrajeron  órdenes  del  gobierno  que  le  man- 
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daron  salir  en  persecución  de  los  carlistas  de  Gómez,  expedi- 
ción que  también  desvió  á  Cabrera,  como  veremos  luég'o,  del 
teatro  de  sus  operaciones.  Eu  tanto  Llangostera,  que  liabiü 
hecho  una  excursión  á  la  campiña  de  Pusol  para  requisar  ca- 
ballos ,  destrozó  eu  Alcublas  á  la  columna  del  coronel  Buil 
(8  de  Setiembre) ;  el  pueblo  de  Miravet  en  el  corregimiento 
de  Tortosa  fué  mandado  incendiar  por  el  jefe  portugués  Dor- 
so di  Carminati  en  castigo  de  la  hostilidad  de  sus  habitantes; 
en  Valderobles  y  en  Arcos  ocurrieron  choques  con  diversa 
fortuna  para  los  contendientes,  y  á  consecuencia  de  uno  de 
ellos  el  cura  de  Alarva  D.  José  Llórente,  que  capitaneaba 
una  partida,  pudo  ejercer  sus  inhumanos  sentimientos  fusi- 
lando á  unos  cien  soldados  del  regimiento  de  Extremadura. 
Arévalo,  que  en  ausencia  de  Cabrera  ejercía  el  mando 
supremo,  disponíase  á  contrastar  en  Cantavieja  los  esfuerzos 
de  San  Miguel,  el  cual,  verificadas  algunas  excursiones  sin 
resultado  de  importancia ,  é  incorporado  con  Nogueras ,  que 
otra  vez  ejercía  mando,  se  presentó  con  varias  brigadas  de 
artillería  delante  de  la  plaza,  base  de  las  operaciones  carlis- 
tas (Octubre).  A  pesar  del  temporal  y  de  la  opinión  de  Dorso 
di  Carminati,  se  estableció  el  cerco;  los  sitiados  amenazaron 
dar  muerte  á  los  prisioneros  al  primer  cañonazo ,  mas  no  lo 
hicieron  ,  y  por  fortuna  los  abandonaron  al  salir  atrepellad  a- 
merite  de  la  población  ante  la  vanguardia  isabelina  acaudi- 
llada por  Nogueras,  quien,  sosteniendo  algunos  momentos 
de  rulo  fuego,  alcanzó  la  victoria  con  escasas  pérdidas  (31 
de  Octubre).  Los  fugitivos  fueron  perseguidos  y  alanceados 
muchos,  y  los  provistos  almacenes  de  la  plaza  entregados  á 
paco,  de  modo  que  de  poco  ó  de  nada  sirvieron  para  remediar 
las  necesidades  del  ejército.  Perdida  Cantavieja,   Beceite  y 
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Valderobles  tenían  que  sufrir  la  misma  suerte,  y  Arévalo  que 
por  medio  de  Forcadell  habia  intentado  en  vano  socorrer  á 
Canta  vieja,  rosolyió  la  destrucción  de  aquellos  fuertes  oido 
el  parecer  de  una  reunión  de  jefes.  Comunicada  esta  orden  al 
gobernador  Lluis ,  dióle  al  momento  cumplimiento ,  teniendo 
ya  á  la  vista  las  tropas  de  Nogueras  destinadas  á  su  con- 
quista. 

Mientras  Arévalo ,  esperando  el  regreso  de  su  jefe  ,  orga- 
nizaba las  huestes  que  se  le  confiaran ,  Llangostera  marchó 
al  socorro  de  Forcadell  atacado  por  Borso ,  quien  entonces  se 
retiró  á  San  Mateo.  El  general  San  Miguel  pasaba  el  tiempo 
en  marchas  y  contramarchas,  casi  siempre  sin  resultado ,  se- 
gún las  noticias  y  órdenes  que  del  gobierno  recibía  á  conse- 
cuencia de  la  expedición  de  Gómez,  produciendo  gran  destro- 
zo y  cansancio  en  los  soldados,  consecuencia  esto  del  prurito 
de  dirigir  la  guerra  desde  la  corte ,  sin  considerar  la  continua 
movilidad  del  enemigo.  Quiroga  le  reemplazó  en  la  capitanía 
general  de  Aragón  y  en  el  mando  del  ejército  del  Centro  (No- 
viembre), y  sin  otros  sucesos  notables  que  el  bloqueo  que  te- 
nían puesto  ya  á  Cautavieja  numerosas  partidas  carlistas  y  el 
triunfo  alcanzado  por  Nogueras  contra  varios  cabecillas  en 
los  términos  de  Miravet,  acabó  el  presente  año  dejando  en  el 
oriente  de  España  muy  aumentados  respecto  del  anterior  los 
combatientes  de  uno  y  otro  partido ,  creciendo  así  natural- 
mente el  catálogo  de  las  desgracias  y  de  los  horrores  de  la 
lucha. 

Como  antes ,  la  guerra  que  se  hacía  en  Castilla  la  Nueva 
y  Extremadura  no  puede  ser  explicada  detalladamente  en  una 
obra  como  la  presente :  numerosas  partidas  que  vagaban  sin 
cesar  por  montes  y  llanos ;  sorpresas  é  invasiones  de  pueblos 
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pequeños  ;  emboscadas  á  las  columnas,  y  entre  esto,  exaccio- 
nes enormes,  crímenes  atroces  constituían  los  incidentes  dia- 
rios de  la  luclia,  si  tal  puede  llamarse  el  sistema  de  feroz  van- 
dalismo con  que  aquel  aluvión  de  partidas  asolaban  cual  ver- 
daderas plagas  los  territorios  donde  caian.  Tan  pronto  esta- 
ban en  Despeiiaperros  como  en  Aranjuez,  burlando  casi  siem- 
pre la  persecución  de  las  escasas  tropas  con  que  podia  contar 
el  gobierno  en  aquel  territorio ,  confiadas  en  el  asilo  que  les 
prestaban  los  montes  de  Toledo  y  en  los  socorros  que  encon- 
traban en  los  pueblos,  consecuencia  en  unos  de  afecto  y  en 
otros  de  temor.  Las  facciones  de  la  Mancba  y  las  expedicio- 
nes de  Navarra  les  proporcionaron  poderosos  recursos,  y  cuan- 
do á  fines  de  Diciembre  Palillos ,  Sancbez  y  los  hermanos 
Cuesta  reunidos  hubieron  triunfado  á  campo  abierto  de  dife- 
rentes columnas  lleg-adas  de  la  linea  de  la  Mancha  para  ex- 
terminarlas ,  crecieron  extraordinariamente  los  brios  y  el  nú- 
mero de  las  partidas,  revelando  que  podian  ser  el  núcleo  de 
un  ejército  el  dia  que  se  presentase  un  hombre  valiente ,  or- 
g-anizador  y  entendido. 

También  en  Asturias  y  Galicia  encendíase  más  la  guerra; 
los  carlistas  continuaban  haciendo  inauditos  esfuerzos  para 
organizarse ,  logrando  al  fin  distribuirse  en  partidas  de  diez 
ó  doce  hombres  moatados,  los  cuales  con  los  mozos  que  te- 
nían aiíbtados  en  las  parroquias  se  reunían  al  llamamiento  de 
sus  jefes,  y  después  de  hacer  sus  excursiones  se  dispersaban 
y  volvían  á  sus  casas,  estando  siempre  dispuestos  para  acu- 
dir al  punto  á  la  voz  de  sus  caudillos.  La  situación  del  país 
era  tal  que  Latre ,  nombrado  capitán  general  en  reemplazo 
del  conde  de  Cartagena  ,  no  pudo  llegar  á  la  Coruüa  sino  dis- 
frazado y  con  nombre  supuesto.  Después  de  la  íuvasiou  de 
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Gómez ,  qae  tanto  aliento  comunicó  á  los  carlistas  de  aquellas 
provincias,  D.  Pablo  Sanz,  á  quien  se  encomendó  continuar 
ocupando  en  Asturias  á  las  tropas  liberales  y  ver  de  realizar 
lo  que  r.o  acabara  Gómez ,  atacó  por  dos  veces  á  Oviedo  á  la 
cabeza  de  unos  tres  mil  hombres  (Octubre),  oblig-ándole  en 
ambas  á  desistir  de  su  propósito  la  buena  defensa  de  la  tropa 
y  nacionales  que  guarnecían  la  plaza.  Dirigióse  luego  el  ene- 
migo á  GijoD  y  á  Aviles  con  ánimo  de  encaminarse  á  León, 
pero  perseguido  por  Das  -Antas  y  el  capitán  general  de  Cas- 
tilla la  Vieja  (1),  regresó  alas  Provincias  Vascongadas,  con- 
vencido de  la  imposibilidad  de  hacer  la  guerra  en  Galicia, 
donde  no  podian  subsistir  sino  partidas  sueltas ,  que ,  sin  em- 
bargo ,  tenian  al  pais  en  continua  alarma  y  en  muy  aflictivo 
estado. 

Las  expediciones  eran ,  como  sabemos ,  en  el  real  de  Don 
Carlos  la  aspiración  constante  de  un  partido ,  y  si  bien  el  con- 
de de  Ca^a-Eguia  era  de  ellas  decidido  adversario,  atendido 
el  estado  en  que  se  encontraba  la  lucha  ,  en  especial  desde  el 
mal  éxito  que  tuviera  la  de  Guergué  á  Cataluña ,  hubo  de 
mostrarse  condescendiente  á  las  instancias  de  aquellos  que  las 
solicitaban ,  y  como  por  via  de  ensayo  dirigió  á  Castilla  con 
doscientos  veinte  infantes  y  cincuenta  y  dos  caballos  al  canó- 
nig-o  D.  Vicente  Batanero  que  tenia  el  grado  de  brigadier, 
diciendo  como  por  burla  que  le  enviaba  á  sitiar  á  Madrid. 


(1)  En  esta  campaña  acaeció  la  escandalosa  rebelión  de  los 
Beldados  de  la  división  de  Peón ,  los  cuales  depusieron  á  este  del 
mando,  y  proclamaron  en  su  lugar  á  Don  Federico  Castañon, 
segundo  cabo  de  Castilla  la  Vieja.  El  gobierno  dejó  sin  ninguna 
clase  de  castigo  la  insolencia  de  la  tropa. 
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Salió  la  expedición  de  Villareal  de  Zumárraga  (25  de  Enero) 
equipada  j  uniformada  como  hacia  necesario  el  prestigio  del 
partido  (1),  y  tres  dias  después  pasó  el  Ebro  sosteniendo  un 
ligero  tiroteo  con  la  guardia  liheral  de  Argoncillo.  Sin  de- 
tenerse apenas  corrieron  los  expedicionarios  algunas  leguas, 
engrosados  con  los  comprometidos  y  afectos  de  los  pueblos  de 
su  tránsito,  y  llegaron  á  dos  jornadas  de  Madrid,  donde  vo- 
ces exageradas  hablan  causado  gran  alarma.  En  su  persecu- 
ción se  enviaron  al  momento  quinientos  cazadores  de  la  Guar- 
dia V  sesenta  coraceros ,  los  cuales  encontraron  al  enemig*o 
que  habia  tomado  posiciones  en  las  cercanías  de  Trillo,  re- 
suelto á  impedirles  el  paso  del  puente  (4  de  Febrero).  Empe- 
ñada la  acción  ,  loá  carlistas  fueron  arrollados  y  perseguidos 
mientras  lo  permitió  el  terreno,  y  en  seguida  corrieron  tan 
pronto  por  Castilla  como  por  Aragón ,  siempre  en  peligro  de 
ser  alcanzados  por  las  columnas  que  los  perseguían .  En  Las- 
tra de  Cuellar  fueron  alanceados  por  el  coronel  Valdé.s  (24  de 
Febrero);  en  San  Leonardo  y  Cesarejos  hubieron  de  apelar  A 
la  dispersión  para  librarse  del  coronel  Azpiroz  ,  y  huyendo  en 
fin  de  la  división  portuguesa,  ganaron  las  montañas  de  Rei- 
nosa ,  repasaron  por  Urbina  el  Ebro  á  primeros  de  Marzo,  y 
volvieron  á  las  Provincias  Vascongada?  manifestando  aquel 
grupo  de  hombres  en  sus  uniformes  y  personas  los  trabajos, 
fatigas  y  penalidades  sin  cuento  que  hablan  pasado. 

Nombrado  D.  Bruno  Villareal  para  el  mando  en  jefe  del 
ejército  carlista,  cobró  favor,  como  hemos  dicho,  la  idea  de 


(1)     Sus  uniformes  fueron  los  primeros  que  suministró  Don 
Carlos. 
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las  expediciones ,  y  se  organizó  en  mayor  escala  la  del  gene- 
ral D.  Miguel  Gómez,  compuesta  de  cinco  batallones,  dos 
escuadrones  y  dos  piezas  de  montaña ,  formando  un  total  de 
dos  mil  setecientos  infantes  y  ciento  ochenta  caballos.  Si  se 
lograba  hacer  de  Galicia  y  Asturias  otra  Vizcaya ,  se  habria 
dado  un  paso  inmenso  en  la  lucha  que  el  Pretendiente  soste- 
nía ,  se  ponia  en  grave  conflicto  la  causa  de  la  reina ,  y  asi 
conociéndolo  Villareal ,  dirigió  á  aquellas  provincias  la  expe- 
dición ,  que  de  este  modo  venia  á  quedar  libre  de  los  azares 
que  experimentara  la  de  Batanero  al  alejarse  demasiado  de  la 
base  de  operaciones.  Aunque  corta  en  número  la  división  ex- 
pedicionaria, compuesta  principalmente  de  batallones  caste- 
llanos (1),  dotóla  Villareal,  como  militar  experimentado,  de 
cuanto  era  necesario  en  el  ramo  de  administración  y  de  jus- 
ticia ,  lo  mismo  que  de  entendidos  oficiales ,  con  la  precisa  re  - 
comendacion  de  hacer  la  guerra ,  no  á  los  pueblos ,  sino  al 
enemigo  armado. 

Así  organizada ,  salió  de  Amurrio  ( 26  de  Junio )  mientras 
el  general  Córdoba,  engañado  por  un  movimiento  de  García 
amenazando  la  línea  de  Navarra,  se  dirigía  con  varios  batallo- 
nes á  Pamplona ;  para  mejor  esquivar  el  encuentro  con  las 
tropas  isabelinas ,  dio  Gómez  un  largo  rodeo ;  subió  el  dia  si- 
guiente á  la  Pena  de  Orduña ,  y  en  los  campos  de  Ribsro  y 
Villasante  encontró  á  la  descansada  hueste  del  general  Tello, 
compuesta  de  cuatro  mil  hombres,  que  debía  impedirle  el 
paso.  Después  de  once  horas  de  combate  lo  vio  al  fin  desem- 
barazado :  las  tropas  de  la  reina  cedieron  en  toda  la  linea ,  de- 


(1)     Entraban  en  ellos  todos  los  voluntarios  uo  pertenecientes 
á  Navarra  y  á  las  Provincias  Vascongadas. 
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jando  en  el  campo  muchos  muertos,  heridos  y  prisioneros,  y 
la  expedición  siguió  su  camino,  dando  alcance  el  dia  siguiente 
(28  de  Junio)  á  doscientos  hombre»  que  se  hablan  apresurado 
á  abandonar  el  puesto  de  Soncillo.  Nada  podia  detener  ya  por 
delante  á  la  expedición  que  tanto  habla  de  influir  en  los  suce- 
sos políticos  de  las  demás  provincias  ya  referidos,  por  la  ex- 
citación que  introdujo  entre  los  liberales  exaltados,  que  lanza- 
ron más  que  nunca  contra  el  ministerio  Isturiz  y  el  general 
Córdoba  las  voces  de  traición;  sólo  podian  vencerla  las  tropas 
que  fueron  lanzadas  contra  ella  desde  los  mismos  lugares  de 
donde  saliera ,  empezando  ahora  la  famosa  persecución  que, 
según  ima  serie  de  partes  y  comunicaciones  más  ó  menos  ofi- 
ciales, daban  diariamente  por  resultado  la  completa  derrota 
ó  dispersión  de  los  carlistas ,  pero  á  lo  cual  respondía  el  eco 
de  los  pueblos  y  ciudades  que  sucesivamente  fueron  invadiendo 
sin  que  acertasen  á  impedírselo  las  divisiones  que  los  seguían 
ni  las  que  intentaban  flanquearlos.  Díjose  en  aquel  tiempo 
que  más  parecía  que  se  los  perseguía  á  gritos  que  con  las 
armas. 

A  D.  Baldomero  Espartero  fué  encomerdada  la  persecu- 
ción por  el  general  en  jefe,  y  pálido  aquel  de  Vitoria  con  su 
división  (27  de  Junio),  en  vano  quiso  Villareal  atraerle  so- 
bre sí  con  el  ataque  de  Peñacerrada.  Espartero  continuó  su 
marcha  á  pesar  de  lo  caluroso  de  la  estación ,  mas  no  alcanzó 
al  euemig-o,  qui'^n ,  atravesando  el  puerto  de  Tarna,  se  ha- 
bía puesto  sobre  Oviedo,  donde  entró  sin  encontrar  resisten- 
CÍ8  (5  de  Julio).  Allí  formó  el  primer  batallón  de  Asturias  con 
los  voluntarios  que  se  presentaron  y  los  efectos  hallados  en 
aquella  fábrica ,  y  dos  días  después ,  mientras  Espartero  iba 
avanzando  puesto  ya  en  comunicación  con  Manso,  capitán  ge- 
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neral  de  Castilla  la  Vieja,  el  brigadier  marqués  de  Bóveda, 
segundo  jefe  de  la  expedición ,  venció  con  parte  de  ella  en  el 
puente  de  Soto  al  general  Pardillas.  De  Oviedo  pasó  Gómez 
á  Grado  (8  de  Julio),  llevando  delante  de  si  un  inmenso  con- 
Tov  conducido  en  carros  de  bueyes,  y  luego  á  Salas,  á  Bor- 
ras, á  Lago  y  á  Grandas  de  Salime,  en  tanto  que  Espartero, 
que  con  los  refuerzos  que  recibiera  de  Manso  acaudillaba  unos 
nueve  mil  quinientos  infantes  y  quinientos  caballos,  se  dete- 
nia dos  dias  en  Oviedo  para  dar  descanso  á  su  gente ,  y  vol- 
vía á  emprender  la  persecución.  Siguieron  ambas  huestes  por 
Castro,  Fuensagrada  y  el  Padrón,  separadas  cuando  más 
una  jornada;  la  carlista  pasó  el  Miño  después  de  permanecer 
más  de  cuatro  horas  á  la  vista  de  Lugo  (15  de  Julio),  cuya 
plaza,  donde  se  hallaba  Latre,  se  contentó  con  dispararle  al- 
gunos cañonazos;  en  las  inmediaciones  de  Santa  María  se 
apoderó  de  ocho  mil  duros  que  escoltaban  algunas  compañías, 
avanzó  á  Foxa  y  Santa  Gadea,  y  dio  por  fin  vista  á  la  ciudad 
de  Santiago.  En  ella  entró  como  habia  entrado  en  Oviedo 
(18  de  Julio);  recibiéronle  con  colgaduras  y  luminarias,  y 
también  allí  se  proveyó  de  fusiles,  pólvora,  monturas,  ves- 
tuarios de  los  nacionales ,  provisiones  y  otros  efectos  de  guer- 
ra ,  aumentándose  de  nuevo  el  convoy,  que  quedara  muy  re- 
ducido con  las  sucesivas  entregas  hechas  á  los  cabecillas  as- 
turianos y  gallegos.  Espartero  en  tanto ,  mientras  Manso  en- 
traba en  Asturias  y  avanzaba  observando  á  los  expediciona- 
rios ,  seguía  en  la  persecución  ,  y  su  vanguardia  llegaba  á  las 
puertas  de  Santiago  (19  de  Julio)  á  tiempo  de  empeñar  lige- 
ra refriega  con  un  escuadrón  enemigo  que  prote¿;ia  la  marcha 
del  grueso  de  las  fuerzas ,  pues  Gómez  no  se  habia  permitido 
descanso  al  saber  su  proximidad  y  la  de  otras  divisiones  man- 
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dadas  por  Latre.  Tres  dias  se  detuvo  en  la  capital  de  Galicia 
el  general  isahelino  reponiendo  las  cosas ,  turbadas  por  la  in- 
vasión ,  en  el  estado  antiguo  y  dictando  disposiciones  para  pre- 
venir los  alzamientos  que  entre  los  pueblos  se  temian ,  y  en 
esto  los  carlistas ,  después  de  haber  visto  replegarse  ante  ellos 
una  columna  procedente  de  la  Coruña,  fueron  á  Citadella  y 
por  Cruces  á  Bahamonde ,  donde  dejaron  parte  del  convoy  y 
algunos  oficiales  á  los  jefes  de  las  partidas  que  corrian  el  pais. 
Cada  dia  se  presentaban  á  los  expedicionarios  empleados,  sa- 
cerdotes y  particulares,  y  sin  embargo ,  poco  aumentaban  sus 
filas,  en  cuanto  pocos  podian  resistir  á  aquellas  marchas  con- 
tinuas; los  voluntarios  de  Santiago  los  abandonaron  también 
no  pudiendo  seguirlos ;  pero  todo  ello  producía  prodigioso  au- 
mento en  las  partidas  sueltas ,  que  no  sufrían  por  entonces 

* 

ninguna  clase  de  persecución.  Continuaron  los  expedicionarios 
por  Vera  del  Rio,  Braña  y  Nogueiras  á  San  Martin ;  anticipá- 
ronse a  Latre  en  tomar  el  puente  de  Grandas  y  Salime,  y  lle- 
garon á  Cangas  de  Tinao  (27  de  Julio),  donde  descansaron 
dos  dias. 

En  este  estado ,  conociendo  Gómez  que  no  podia  dominar 
el  territorio  con  sus  escasas  fuerzas  y  apurado  por  la  escasez 
de  subsistencias,  determinó  correrse  á  León  ,  como  lo  verifi  - 
có  por  el  puerto  de  Litariegos,  separándose  de  él  en  Viilal>ri- 
no  el  batallón  formado  en  Oviedo ,  deseoso  de  hacer  la  guer- 
ra en  su  propio  pais  (1).  El  principal  objeto  de  l?i  expedición 
quedaba  por  lo  mismo  frustrado ,  ya  hubiese  de  atribuirse,  á 


(1)     Este  batallón  fué  el  mismo  dia  destrozado  por  los  nacio- 
nales y  francos. 


766 

los  motivos  dichos ,  verdaderos  ,  poderosos  y  atendibles  todos, 
ya  al  poco  caso  que  hiciera  Gómez  de  las  instrucciones  reci- 
bidas (1),  pues  desde  su  salida  del  territorio  vizcaíno  obró,  á 
lo  que  se  asegura ,  más  á  su  antojo  de  lo  que  era  menester. 
Tres  jornadas  llevaba  ya  de  ventaja  á  Espartero  ,  desorienta- 
do este  acerca  de  su  dirección ,  cuando  entró  en  la  antigua 
corte  de  los  reyes  leoneses  (1.°  de  Agosto).  En  ella  permane- 
ció tres  dias  muy  festejado  por  los  partidarios  que  en  la  ciu- 
dad contaba  la  causa  carlista  ,  alistando  gente  y  recogiendo 
armas ,  pertrechos  y  vestuario ,  hasta  que ,  considerando  ser 
llegada  la  ocasión  de  empeñar  una  batalla ,  esperó  en  las  po- 
siciones del  puerto  de  Tama  á  sus  poco  diligentes  persegui- 
dores. Empeñada  la  acción  (8  de  Agosto) ,  terminó  por  la  vic- 
toria de  los  isabelinos  á  creer  el  parte  de  Espartero ,  según 
el  cual  la  destrucción  del  enemigo  fué  completa  é  infinitos 
los  presentados ,  y  por  la  de  los  carlistas ,  según  el  de  Gómez, 
en  el  cual  se  asegura  que  la  pérdida  de  los  contrarios  ascen- 
dió á  seiscientos  hombres  cuando  la  suya  no  llegó  á  cincuenta. 
Es  lo  cierto  que  Gómez  fué  rechazado  coa  alguna  pérdida 
y  aun  en  algunos  momentos  con  bastante  confusión  ,  pero  dis- 
tó mucho  el  suceso  de  la  importancia  que  le  atribuyó  el  cau- 
dillo isabelino,  como  no  tardaron  en  demostrarlo  los  acaeci- 


(1)  Estas  instrucciones  se  reduelan  en  lo  esencial  á  radicar 
la  guerra  en  Galicia  y  en  Asturias,  á  nombrar  juntas  en  dichas 
provincias  bajo  el  pié  que  se  hallaban  establecidas  en  las  Vas- 
congadas para  organizar  la  administración  y  hacer  frente  á  las 
necesidades  del  ejercito,  y  á  regimentar  las  partidas  carlistas 
que  vagaban  por  Galicia  acaudilladas  por  López.  Este  pereció 
poco  después  de  penetrar  la  expedición  en  Asturias  en  un  en- 
cuentro cüu  las  tropas  de  Latre  (10  do  Julio). 
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mientos  posteriores.  En  Cangas  de  Onís  se  reunieron  las  co- 
lumnas carlistas  (11  de  Agosto) ,  y  pasados  tres  dias  endere- 
zaron su  ruta  á  Castilla  por  el  puerto  de  Sajambre ,  Silces, 
San  Pelayo  y  Turienzo,  llegando  por  Cervera  del  rio  Pisuer 
ga  á  Prádanos  de  la  Ojeda.  La  junta  de  oficiales  allí  reunida 
para  examinar  si  se  deberla  volver  al  territorio  que  dejaban 
ó  continuar  el  iniciado  movimiento  á  Castilla  ,  opinó  unáni- 
memente por  dejar  á  Galicia  y  Asturias  en  vista  de  las  razo- 
nes indicadas  y  avanzar  por  el  interior  de  la  Península  en  vez 
de  regresar  á  las  Provincias  Vascongadas ,  á  fin  de  llamar  so- 
bre sí  fuerzas  enemigas  y  dejar  en  ellas  desabogado  al  ejér- 
cito de  D.  Carlos.  Siguió,  pues,  adelante  la  expedición ,  y 
llegó  á  la  vista  de  Palencia  ,  donde  entró  sin  oposición  (20  de 
Agosto) ,  mientras  el  general  Ribero  con  sus  fuerzas  de  caba- 
llería y  artillería  salía  de  ella  perseguido,  y  que  Espartero, 
que  como  siempre  le  iba  en  pos  sin  alcanzarla ,  quedaba  en 
Lerma  enfermo,  encargándose  del  mando  su  segundo  Alaix. 
Dos  dias  estuvo  Gómez  en  Palencia  ,  gracias  ahora  á  la  en- 
fermedad de  su  perseguidor,  y  llevándose  como  de  todas  par- 
tes tropas  y  pertrechos,  marchó  á  Bertadillo,  yendo  en  car- 
ros casi  toda  la  infantería.  Ahuyentada  la  brigada  de  Puig- 
Samper,  enviada  por  Manso,  continuó  la  expedición  á  Peña- 
fiel  ,  pasó  el  Duero,  y  fué  á  parar  á  la  Matilla,  proponiéndo- 
se amenazar  á  Segovía ;  reforzada ,  empero ,  la  guarnición  de 
esta  ciudad ,  hubo  de  retroceder  por  Val  de  Saz  hasta  Jadra- 
que,  á  cuyas  inmediaciones  llegó  casi  al  mismo  tiempo  la  di- 
visión de  Alaix  salida  el  27  de  Lerma  ,  poniéndose  al  momen 
to  en  comunicación  con  Puig-Samper  y  Manso ,  quien  se  en- 
contraba en  las  cercanías  de  Sigüenza. 

La  marimba  de  Gómez  v  la  de  otros  batallones  carlistas 
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acaudillados  por  D.  Basilio  Garcia,  de  la  cual  hablaremos  k 
su  tiempo ,  sembraron  al  fin  la  alarma  en  la  capital  de  la  mo- 
narquía, no  repuesta  aun  de  las  recientes  coomodones  polí- 
ticas, y  el  gobierno,  abandonando  su  sistema  de  disimulo  y 
de  pomposos  partes ,  tomó  las  medidas  que  le  permitía  la  de- 
bilidad de  sus  fuerzas.  Enviáronse  una  columna  por  Aranda 
en  combinación  con  las  tropas  de  Manso  y  Puig*- Samper  ,  j 
un  batallón  de  la  Reina  Gobernadora  á  Seg-ovia,  y  no  sin 
vencer  dificultades  se  logró  formar  otra  columna  con  las  tro 
pas  poco  antes  sublevadas  en  la  Granja,  cuyo  mando  se  con- 
fió al  brigadier  D.  Narciso  López.  Hallábase  esta  fuerza  en 
Bujalaró,  á  una  legua  de  Jadraque,  donde  arroUara  al  bata- 
llón de  vanguardia  de  Gómez  (29  de  Agosto) ,   cuando  al 
amanecer  del  dia  siguiente  vióse  envuelta  por  las  tropas  ene- 
migas. Inútilmente  quiso  ganar  la  posición  de  la  Matilla; 
después  de  no  muy  grande  ni  general  resistencia ,  los  dos  ba- 
tallones de  la  guardia  real  y  el  escuadrón  de  coraceros  que 
formábanla  columna  se  desbandaron  y  rindieron,  cayendo  to 
dos  prisioneros  con  su  artillería  incluso  el  caudillo  López  (1), 
V  esto  casi  á  la  vista  de  la  división  de  Alaix. 

Indecible  terror  causó  en  Madrid  y  en  Guadalajara  este 
triunfo  alcanzado  por  la  facción  que  fuera  piutada  hasta  en- 
tonces en  el  último  grado  de  abatimiento ;  el  gobierno  se  vio 
en  la  necesidad  de  publicar  un  suplemento  á  la  Gaceta  (31  de 
Agosto)  dando  noticia  de  haber  marchado  á  Alcalá  tres  ba- 
tallones de  la  guardia  á  las  órdenes  del  general  Barutell,  de 


(1)  Conducidos  los  prisioneros  á  Cantavioja,  fueron  rescata- 
dos, como  sabemos,  al  entrar  el  general  San  Miguel  en  dicha 
plaza. 
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que  cuanto  antes  saldría  á  campana  el  ministro  de  la  Guerra 
Rodil  para  dirigir  personalmente  las  operaciones,  y  de  que 
hallándose  Puig-Samper  en  Sepúlveda,  en  Almazan  Manso, 
y  en  camino  sobre  los  carlistas  la  división  de  Alaix,  su  des- 
trucción era  segura.  De  todas  estas  combinaciones  y  de  las 
marchas  y  contramarchas  de  los  muchos  jefes  de  columna 
que  iban  sobre  él,  parecía  burlarse  el  afortunado  Gómez,  ai 
cual  tan  pocos  encontraban.  Siempre  con  Alaix  á  las  espal- 
das atravesó  el  caudillo  carlista  la  carretera  de  Aragón  por 
la  venta  del  Puñal,  proponiéndose  reunirse  con  D.  Basilio 
García  para  combinar  con  él  sus  operaciones;  pero  al  saber 
que  este  había  vuelto  á  las  Provincias  Vascongadas,  concibió 
el  pensamiento  de  dirigirse  á  Cantavieja  para  desembarazar- 
se de  los  prisioneros  y  del  gran  convoy  que  llevaba.  Pasó  el 
Tajo  por  Fuente  de  la  Tabuenca,  y  torciendo  después  de  di- 
rección al  tener  noticia  de  que  el  general  San  Miguel  se  ha- 
llaba en  el  camino  de  Cantavieja,  llegó  á  Utiel  (7  de  Setiem- 
bre) ,  donde  descansó  algunos  días  tan  seguro  como  si  tropa 
ninguna  le  persiguiese,  lo  cual  era  verdad,  porque  Alaix  se 
habia  metido  en  Cuenca  para  calzar  á  los  ginetes.  Reunié- 
ronsele  alli  á  consecuencia  de  una  comunicación  suya  los  ba- 
tallones de  Quilez  y  Miralles  en  número  de  unos  dos  mil  qui- 
nientos infantes  y  ochocientos  caballos  sin  que  San  Miguel 
intentase  impedirlo;  Cabrera  acudió  también  con  gran  cele- 
ridad con  sus  ayudantes  y  una  partida  de  caballos ,  y  des- 
pués de  confiar  á  Arévalo  los  prisioneros  y  enfermos,  que  fue- 
ron dirigidos  á  Cantavieja  escoltados  por  un  batallón,  salie- 
ron los  jefes  carlistas,  muy  provistos  de  todo,  á  embestir  la 
villa  de  Roqueña  (13  de  Setiembre).  La  ^heroica  defensa  de 

aquellos  milicianos,  capitaneados  por  el  comandante  militar 

91  •• 
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del  cantón  D.  José  Albornoz ,  reanimó  las  esperanzas  de  la 
causa  liberal  en  aquellos  días  de  angustiosa  ansiedad;  los  car- 
listas, al  ver  recbazadas  sus  intimaciones  lo  mismo  que  sus 
ataques ,  regresaron  á  Utiel ,  y  tomaron  luego  el  rumbo  de 
Albacete ,  en  cuya  ciudad ,  abandonada  por  las  autoridades, 
entraron  sin  bailar  resistencia.  Proponíanse  los  expediciona- 
rios nada  menos  que  marcbar  á  Madrid,  y  bailábanse  en  Vi- 
llarobledo  (19  de  Setiembre) ,  cuando  al  fin  fueron  alcanza- 
dos por  .las  tropas  de  Alaix ,  que  otra  vez  habiau  emprendido 
la  persecución.  De  cuatro  mil  infantes  y  cuatrocientos  caba- 
llos constaba  la  división  de  la  reina ,  y  llegando  á  las  tapias 
de  la  población  sin  tropezar  con  una  avanzada  ,  pues  Gómez 
las  creia  aun  distantes  y  babia  desoido  los  prudentes  consejos 
de  Cabrera,  empeñóse  el  fuego  desde  las  calles  y  plazas.  A 
pesar  del  ardor  con  que  valencianos  y  aragoneses  querian 
distinguirse,  una  vigorosa  carga  del  escuadrón  de  húsares 
de  la  Princesa  ,  mandados  por  su  coronel  D.  Diego  de  León, 
decidió  la  victoria,  siendo  el  enemigo  desalojado  del  pueblo, 
y  perdiendo,  ademas  de  muchos  muertos,  más  de  mil  prisio- 
neros y  muchas  armas  y  efectos.  Cabrera,  á  quien  se  debió 
que  no  quedase  allí  destruida  completamente  la  expedición, 
sostuvo  la  retirada,  que  se  emprendió  en  dirección  á  la  Osa  de 
Montiel ,  abandonado  ya  el  proyecto  de  marchar  sobre  Ma- 
drid. 

Bajo  estos  brillantes  auspicios  se  verificó  la  salida  á  cam- 
paña del  general  ministro  de  la  Guerra  marqués  de  Rodil  (21 
de  Setiembre),  quien,  en  lugar  de  dirigirse  con  sus  ocho  ba- 
tallones rápidamente  contra  el  enemigo ,  á  quien  la  victoria 
principiaba  á  volver  las  espaldas,  se  encaminó  muy  despacio 
á  Guadalajara,  y  luego  á  Buendia,  desde  donde  anunció  á 
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sus  compañeros  de  ministerio  (25  de  Setiembre)  que  pensaba 
situarse  en  Huete,  Desde  esta  posición  decia  cubrir  á  Madrid, 
Toledo  y  Cuenca  y  observar  todo  cuanto  pudiese  ocurrir  en 
la  orilla  izquierda  del  Ebro ,  para  lo  cual  estaba  en  comuni- 
cación con  las  brigadas  de  Narvaez ,  San  Mig-uel  y  Alaix,  de- 
sembarazando á  este  último  del  cuidado  de  los  prisioneros  de 
Villarobledo  en  caso  de  que  no  los  bubiese  ya  entregado  á  los 
comandantes  generales  de  Toledo,  Ciudad- Real  ó  Albacete. 
Añadía  haber  dado  un  vistazo  sobre  aquellas  tropas  que  por 
uu  efecto  inevitable  de  las  circunstancias  se  habían  indiscipli- 
nado, y  que  estaba  seguro  de  que  con  ellas  podría  hacer  frente 
á  los  enemigos  cualquiera  que  fuese  su  fuerza  numérica.  Los 
prisioneros  de  Villarobledo ,  al  dar  origen  á  largas  comuni- 
caciones, fueron  el  pretexto  de  la  paralización  que  se  observó 
en  los  movimientos  asi  de  Alaix  como  del  ministro  de  la  Guer- 
ra,  y  en  tanto  Gómez ,  rehecho  de  su  desastre ,  paseaba  las 
mejores  poblaciones  de  la  Mancha,  penetraba  en  Andalucía, 
y  descansaba  sucesivamente  en  Ubeda,  Baeza,  Bailen  y  An- 
dújar,  requisando  hombres,  caballos  y  armas. 

El  capitán  general  de  Sevilla,  Espinosa,  se  apresuraba  á 
reunir  todas  las  fuerzas  disponibles  y  guardias  nacionales  con 
las  que  se  acantonaba  y  fortificaba  en  Carmona  y  Fuentes  de 
la  Campana,  á  más  de  treinta  leguas  de  los  enemigos.  Quí- 
roga  se  daba  prisa  á  proveer  la  Alhambra  de  galleta,  harina 
y  carnes  saladas  para  refugiarse  allí  en  caso  de  que  Gómez 
se  hiciese  dueño  de  Granada,  y  la  sola  esperanza  consistía  en 
que  la  resistencia  de  la  ciudad  de  Córdoba  podría  dar  tiempo 
á  que  se  adelantasen  las  columnas  de  Alaix  y  de  Rodil,  que 
todavía  penetraban  con  recelo  por  los  pueblos  de  la  provincia 
de  Jaén ,  y  aun  el  último  no  había  salido  de  la  de  Toledo.  Sin 
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embargo ,  esta  esperanza  se  desvaneció  rápidamente  al  saberse 
la  ocupación  de  aquella  populosa  capital.  En  ella  se  hablan 
reunido  tres  mil  nacionales  y  doscientos  caballos  con  ánimo 
de  hacerse  fuertes  en  la  Inquisición  y  otros  edificios ,  pero  Ca- 
brera y  sus  ayudantes  derribaron  á  hachazos  un  postigo,  y 
penetraron  en  la  ciudad  produciendo  su  vista  inesperada  gran 
confusión  y  desorden.  Los  cordobeses  adictos  á  la  bandera  car- 
lista se  apresuraron  á  unírseles  y  á  abrir  otras  puertas  por 
las  cuales  entraron  todas  las  tropas  expedicionarias  (30  de 
Setiembre),  y  los  nacionales  capitularon  después  de  alguna 
resistencia. 

El  terror  de  unos  y  la  alegría  de  otros  llegó  entonces  á 
su  colmo ,  no  sólo  por  la  enormidad  del  suceso ,  sino  también 
por  los  grandes  recursos  en  armas ,  municiones  y  dinero ,  vo- 
untarios  y  caballos  que  debían  ser  el  fruto  de  tan  atrevida 
empresa.  Entre  las  fiestas  con  que  en  Córdoba  se  celebró  el 
suceso  cometiéronse  por  el  populacho  algunos  excesos,  y  lo 
mismo  sucedió  en  varios  pueblos  de  la  provincia  que  procla- 
maron á  Carlos  V ,  observándose  además  síntomas  de  inquie- 
tud en  los  arrabales  de  Sevilla.  Para  extender  este  entusiasmo 
salió  Gómez  con  parte  de  sus  fuerzas  á  recorrer  la  comarca 
(4  de  Octubre);  en  Baena  derrotó  á  una  columna  procedente 
de  Málaga  á  las  órdenes  del  comandante  general  Escalante; 
corrió  por  Cabra,  Lucena  y  Montilla;  provocó  á  Alaix,  que 
no  salió  de  Alcalá  la  Real  y  Alcaudete ,  y  volvió  á  Córdoba 
[12  de  Octubre),  mientras  acuchillaba  Cabrera  á  una  columna 
de  carabineros  enviada  desde  Sevilla  por  el  general  Espinosa 
para  observar  los  movimientos  del  enemigo.  El  mismo  dia 
Alaix,  que  había  desoído  las  proposiciones  de  la  junta  de 
Córdoba  para  el  cange  de  prisioneros,  se  movió  hacia  el  puente 


'773 

de  Alcolea;  Espinosa  y  Narvaez  avanzaron  igualmente,  y  Gó- 
mez, á  pesar  de  las  instancias  de  la  junta  cordobesa,  de  los 
voluntarios  que  se  habían  unido  á  sus  filas ,  y  de  cuantos  se 
comprometieran  por  la  causa  carlista ,  resolvió  abandonar  la 
ciudad.  Verificólo  seg-uido  de  muchos,  llevándose  los  prisio- 
neros y  un  inmenso  botin  ( 14  de  Octubre),  y  el  mismo  dia  la 
ocupó  Alaix,  cuya  vanguardia  pudo  aun  tirotearse  con  la  re- 
taguardia enemiga. 

Gómez,  queriendo  acercarse  á  Extremadura  por  Ciu- 
dad-Real, se  dirigió  á  Villarta  por  Sierra-Morena;  en  Pozo- 
blanco  dio  libertad  á  cerca  de  dos  mil  prisioneros,  previo  ju- 
ramento de  no  volver  á  tomar  las  armas  contra  D.  Carlos  ( 15 
de  Octubre),  y  siguiendo  á  Fuencaliente ,  concibió  el  proyecto 
de  apoderarse  de  la  villa  de  Almadén,  delante  de  la  cual 
llegó  en  la  mañana  del  23  de  Octubre.  No  es  fácil  que  el  mi- 
nistro de  la  Guerra  vea  nunca  sincerada  su  incalificable  con- 
ducta militar  en  aquellas  circunstancias :  mientras  aseguraba 
que  en  virtud  de  sus  combinaciones  no  podia  escapar  un  sólo 
hombre  de  la  gavilla  de  Gómez ,  sus  marchas  y  contramarchas 
por  Almodóvar  del  Campo,  Brazatortas,  Calzada  de  Calatrava 
y  Santa  Cruz  de  Múdela  dejaron  abierto  el  paso  al  enemigo 
y  le  permitieron  apoderarse  de  Almadén ,  rindiendo  después  de 
dos  dias  de  resistencia  á  los  brigadieres  Flinter  y  Puente ,  y 
haciéndose  dueño  de  las  grandes  riquezas  que  encerraba  aque- 
lla fábrica  de  azogues.  Y  no  era  esto  sólo,  sino  que  con 
aquel  suceso  quedaban  desbaratadas  en  un  momento  todas  las 
supuestas  combinaciones  del  ministro,  interponiéndose  los  car- 
listas entre  él  y  la  división  de  Alaix ,  y  teniendo  franco  el  paso 
para  invadir  la  provincia  de  Extremadura,  que  hasta  enton- 
ces no  habia  visto  al  enemigo. 
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Corría  el  marqués  de  Rodil  al  socorro  de  Almadén  ,  cuan- 
do Gómez ,  nada  inclinado  á  proporcionarle  la  ocasión  de  un 
triunfo  que  tan  poco  parecía  desear,  alzaba  el  campo  para  di- 
rigirse á  Chillón. 

De  este  pueblo  salió  al  rayar  de  la  aurora  del  26  de  Oc- 
tubre, y  pasando  el  Tajo  por  el  puente  del  Arzobispo,  lle- 
gó sin  abandonar  la  sierra  á  Guadalupe ,  donde  dispersó  á 
mil  quinientos  movilizados.  Siguió  después  á  Trujillo,  apode- 
rándose de  abundantes  almacenes  y  entró  en  Cáceres  sin  opo- 
siciou  (31  de  Octubre). 

Al  salir  de  esta  ciudad  revelóse  el  escaso  acuerdo  que  de 
mucho  antes  reinaba  entre  él  y  Cabrera :  habia  solicitado  es- 
te ir  en  socorro  de  Canta  vieja,  amenazada  por  San  Miguel, 
y  ya  por  efecto  de  esta  proposición ,  ya  porque  Gómez  no  vie- 
se con  gusto  las  continuas  observaciones  del  jefe  tortosino, 
no  acostumbrado  á  obedecer,  resolvió  deshacerse  de  él,  á  cu- 
yo efecto,  dispuestas  sus  fuerzas  del  modo  que  creyó  conve- 
niente á  su  propósito ,  intimó  á  su  émulo ,  á  Miralles  y  á  sus 
ayudantes  que  sin  pérdida  de  momento  se  separasen  de  la  di- 
visión expedicionaria ,  y  regresasen  á  Aragón  por  el  itinera- 
rio que  les  trazaba.  Sorprendido  Cabrera  dijo  que  hacia  tes- 
tigo al  ejército  entero  de  la  injusticia  de  que  era  objeto,  y 
que  el  privarle  de  volver  á  Aragón  con  las  fuerzas  que  habia 
traido,  dejándole  únicamente  una  pequeña  escolta  de  caba- 
llería ,  era  exponerle  á  caer  en  manos  del  enemigo ;  pero  co- 
mo persistiera  Gómez  en  su  mandato,  echó  á  galope  en  la 
dirección  señalada.  Siguiéronle  las  demás  personas  designa- 
das, que  en  vano  pidieron  recoger  sus  equipajes,  que  iban  á 
retaguardia,  y  juntos  treparon  la  sierra  de  Montancliez  para 
tomar  á  su  vertiente  el  camino  de  la  Mancha ,  sin  seguir  el 
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itinerario  trazado ,  pues  casi  todos  los  pueblos  en  él  expresados 
estaban  en  poder  de  las  tropas  de  la  reina. 

Poco  después  de  su  marcha  se  presentó  á  Cabrera  el  j  ef 
de  los  valencianos  Llorens ,  que  al  saber  lo  sucedido  se  habia 
apartado  de  la  división  ,  y  le  manifestó  que  sus  soldados  y  los 
de  Aragón  solo  esperaban  orden  suya  para  abandonar  á  los 
castellanos  y  continuar  con  él;  mas  el  jefe  de  Tortosa,  ha- 
ciéndose superior  á  su  justo  resentimiento  ,  le  mandó  volver 
á  su  puesto  y  continuar  sumiso  á  Gómez ,  puesto  que  nada 
tenían  que  ver  con  el  mejor  servicio  de  su  priacipe  las  con- 
tiendas personales  de  sus  caudillos.  Descendido  á  la  Mancha, 
en  pocos  dias,  reuniendo  cabecillas  y  sorprendiendo  destaca- 
mentos, hallóse  á  la  cabeza  de  novecientos  caballos,  con  los 
cuales  pensó  marchar  á  Canta  vieja ;  la  noticia  de  haberse 
perdido  esta  plaza  le  inspiró  la  idea  de  dirigirse  al  cuartel  de 
D,  Carlos  para  rehabilitar  su  nombre,  mayormente  cuando 
creía  que  sus  émulos  no  le  escasearían  las  acusaciones  por 
haberse  unido  á  la  expedición  sin  orden  expresa  del  infante. 
Ent^-ó  en  Albacete;  fué  rechazado  en  Quintanar  de  la  Orden; 
se  racionó,  en  Tarancon  (21  de  Noviembre)  alarmando  á  la 
capital  de  la  monarquía ;  en  Buendia  armó  con  los  fusiles  de 
los  milicianos  á  cuatrocientos  infantes  que  le  seguían ,  pene- 
tró en  Sigüenza,  y  por  Medinacelí ,  Almazan  y  Arganza  se 
encaminó  á  Rincón  del  Soto  con  ánimo  de  vadear  el  Ebro 
(1.°  de  Diciembre).  Entretúvole  más  de  lo  que  hubiera  desea- 
do lo  crecido  que  iba  el  rio ,  y  esto  díó  tiempo  á  que  cayera 
sobre  él  el  general  Iribarren  con  la  división  de  la  Ribera, 
compuesta  de  dos  mil  quinientos  infantes,  quinientos  caballos 
y  dos  piezas.  Nunca  tal  vez  sufrió  el  caudillo  catalán  desca- 
labro mayor :  sus  tropas  fueron  completamente  acuchilladas, 
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y  él ,  acribillado  á  balazos ,  hubo  de  salir  por  donde  pudo, 
debiendo  solo  su  salvación  á  la  velocidad  de  su  caballo.  Aco- 
metido poco  después  de  grave  enfermedad ,  se  encargó  Mira- 
lies  de  las  escasas  fuerzas  que  se  kabian  reunido. 

En  tanto  que  el  general  Rodil  volvia  á  principiar  en  Ex- 
tremadura otra  serie  de  movimientos  muy  semejantes  á  los 
que  con  tan  mal  éxito  y  reprobación  unánime  habia  verifica- 
do en  Andalucia,  y  que  Alaix  se  hallaba  á  su  retaguardia  en 
vez  de  encontrarse  á  la  del  enemigo ,  la  expedición  de  Gómez, 
dejando  gran  pánico  en  las  provincias  de  Cáceres  y  Bada- 
joz (1),  algunos  de  cuyos  pueblos  se  alzaron  en  favor  del 
Pretendiente ,  se  encaminó  á  la  serranía  de  Ronda.  Decidié- 
ronle á  ello  la  dificultad  de  pasar  el  Tajo,  ocupados  los  pasos 
por  los  isabelinos ,  el  rumor  que  se  propaló  de  haber  pasado 
Villareal  el  Ebro  con  catorce  batallones  y  setecientos  caballos 
con  dirección  á  Madrid ,  y  la  consideración  de  que  podría  fi- 
jar la  guerra  en  aquel  escabroso  pais.  Vadeando  el  Guadal- 
quivir (10  de  Noviembre),  entró  en  Ecija ,  y  sin  tropiezo  al- 
guno ocupó  á  Ronda  (16  de  Noviembre) ,  evacuada  por  Or- 
doñez,  con  mil  quinientos  infantes  y  cien  caballos. 

Á  todo  ello  la  opinión  pública ,  indiguada  por  el  proceder 
de  Rodil  y  tampoco  bien  avenida  con  Alaix,  que  de  aquel 
modo  mantenían  en  inacción  sus  considerables  fuerzas,  exi- 
gía un  desagravio ;  y  de  ahi  la  destitución  de  ambos ,  y  la 


(1)  En  esta  ocasión  publicó  Rodil  un  bando  ú  orden  del  día 
amenazando  con  la  pena  de  muerte  á  todo  guardia  nacional  que 
no  se  incorporase  con  él ,  y  declarando  la  provincia  en  estado  de 
sitio.  La  primera  medida  fué  justamente  consurada  por  la  prensa 
y  objeto  de  severas  interpelaciones  en  el  Parlamento. 
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comisioü  confiada  al  diputado  y  teniente  coronel  D.  Cayeta- 
no Cardero  para  el  cuartel  g-eneral.  Rodil  entregó  el  mando 
á  D.  Felipe  del  Ribero,  y  marchó  en  el  acto  á  Madrid  como 
se  le  prevenía,  y  la  división  de  Alaix  fué  confiada  al  briga- 
dier Narvaez ,  en  quien  se  cifraban  principalmente  todas  las 
esperanzas ,  como  que  á  pesar  de  su  inferior  graduación  acor- 
dó el  gobierno  que  prevaleciera  en  todo  su  opinión  en  caso  de 
discordancias  entre  él  y  el  general  Ribero.  Movieron  sus  fuer- 
zas los  caudillos  de  la  reina ,  y  sus  movimientos  obligaron  á 
Gómez  á  salir  de  Ronda  (19  de  Noviembre)  dirigiéndose  á 
Gaucin  ,  desde  donde  destacó  dos  batallones  que  escoltasen  y 
pusiesen  á  salvo  en  Gibraltar  á  una  porción  de  sujetos  que  se 
hablan  incorporado  con  él.  Pasó  luego  á  San  Roqae  obligan- 
do á  la  columna  de  Ordouez  á  ampararse  bajo  los  cañones  de 
la  plaza  inglesa,  y  al  dia  siguiente ,  caminando  por  la  playa 
y  sufriendo  el  fuego  de  varios  buques  españoles ,  ingleses  y 
portugueses,  llegó  con  parte  de  sus  fuerzas  á  Algeciras  (22 
de  Noviembre).  En  Alcalá  de  los  Gazules  supo  la  posición  de 
los  jefes  isabelinos  que  iban  formando  un  círculo  á  su  alre- 
dedor ,  y  sin  perder  momento  salió  para  los  Arcos ,  donde  es- 
taba el  brigadier  Narvaez.  En  las  alturas  de  Maj  aceite  se  en- 
contraron ambas  huestes  (25  de  Noviembre),  y  la  carlista, 
derrotada  y  dispersa ,  pasó  á  pernoctar  ;i  Villamartin  y  el  otro 
dia  á  Estepa,  desde  donde  se  trasladó  á  Cabra  por  el  puente 
de  D.  Gonzalo  y  á  la  siguiente  noche  entró  en  Alcaudete. 
Allí  se  creía  seguro  Gómez  habiendo  tenido  la  habilidad  de 
flanquear  á  Narvaez  y  de  dejar  á  retaguardia  las  divisiones 
que  le  perseguían ,  pero  fué  sorprendido  por  la  que  otra  vez 
mandaba  Alaix,  aclamado  poco  antes  por  sus  soldados  insur- 

recionados  en  Cabra.  En  la  confusión  de  la  sorpresa  hubo  pér- 
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didas  por  una  y  otra  parte ,  y  los  carlistas  ,  abandonando  mu- 
chos efectos ,  se  encaminaron  á  Bailen ,  resueltos  ya  sus  cau- 
dillos á  volver  reunidos  á  las  provincias  del  Norte,  pues  di- 
seminándose, como  habian  intentado,  su  destrucción  era  se- 
gara por  las  grandes  fuerzas  que  iban  sobre  ellos.  Este  fué 
el  último  choque  de  importancia  que  sostuvo  la  expedición, 
la  cual,  mientras  el  gobierno  pensaba  en  exterminar  la  di- 
visión de  Alaix  por  su  indisciplina ,  acabando  al  fin  por  no 
hacer  nada,  atravesó  rápidamente  el  extenso  territorio  que 
la  separaba  del  Ebro  tiroteándose  incesantemente  su  retaguar- 
dia con  las  avanzadas  de  Alaix,  y  pasó  aquel  rio  por  el  puente 
de  la  Horadada  (18  de  Diciembre).  Allí  cesó  en  su  persecu- 
ción el  caudillo  isabelino  (1),  y  el  carlista  llegó  á  Orduña, 
término  de  la  expedición  (20  de  Diciembre) ,  á  los  cinco  me- 
ses y  veinte  y  cuatro  dias  de  haber  salido  del  territorio  vas- 
congado ,  á  la  cabeza  de  unos  cuatro  mil  infantes  y  setecien- 
tos caballos,  los  cuales  escoltaban  riquísimo  botín  en  dinero, 
en  pertrechos,  en  caballos  y  efectos  de  toda  clase.  Esta  expe- 
dición fué  tan  fecunda  en  gloria  y  en  importancia  para  las 
armas  carlistas  como  estéril  en  resultados  positivos  y  tras- 
cendentales ;  en  cambio  cubrió  de  mengua  á  la  mayor  parte 
de  los  generales  que  salieron  contra  ella  con  fuerzas  conside- 
rables sin  haber  acertado  á  destruirla  (2). 


(1)  El  gobierno  le  destinó  entonces  á  Burgos  para  responder 
á  los  graves  cargos  que  por  su  conducta  se  le  hicieron ,  pero  po- 
co antes  de  un  año  se  sobreseyó  la  causa. 

(2)  Gcbhardt.  Historia  general. 
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Especllcion.  de  D.  Carlos. 

Don  Baldomero  Espartero ,  á  quien  sus  dolencias  habian 
precavido  de  los  peligros  de  la  mala  fortuna  que  afligió  á  otros 
generales  durante  las  correrlas  de  la  expedición  de  Gómez  y 
mantuvieran  en  las  inmediaciones  del  cuartel  general  al  su- 
ceder la  marcha  de  Córdoba  á  Francia,  fué  nombrado  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  de  operaciones  del  Norte ,  virej  de  Na- 
varra y  capitán  general  de  las  Provincias  Vascongadas,  por 
baber  sido  relevado  del  primero  de  estos  cargos  el  marques 
de  Rodil  (Setiembre).  Como  sus  antecesores  pidió  hombres  y 
dinero,  y  desde  Vitoria  dio  sus  primeras  disposiciones  para 
organizar  el  ejército,  arreglar  la  administración  militar  y 
prepararse  para  emprender  la  campaña ,  ya  que  el  ministro 
de  la  Guerra  le  recomendaba  no  empeñarse  en  ninguna  ope- 
ración ofensiva  hasta  que  él  terminara  con  la  expedición  de 
Gómez. 

Mientras  en  las  lineas  de  Navarra  se  combatia  incesante- 
mente, habiéndose  frustrado  una  expedición  contra  Estella, 
considerada  como  el  cuartel  general  carlista  en  aquel  reino, 
emprendida  por  la  legión  francesa  y  algunos  batallones  es- 
pañoles (Noviembre),  todo  el  interés  de  la  lucha  se  concen- 
traba en  Vizcaya  ,  pues  otra  vez  la  corte  de  D.  Carlos  habia 
resuelto ,  obedeciendo  principalmente  los  consejos  del  minis- 
tro Erro,  poner  sitio  á  la  plaza  de  Bilbao.  Asi  se  acordó  en 
una  junta  de  generales  tenida  en  Diirango,  y  sin  pérdida  de 
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momento,  bajo  las  órdenes  superiores  del  g-eneral  en  jefe  Vi- 
llareal ,  se  hicieron  los  necesarios  preparativos ,  quedando  es- 
tablecidas las  primeras  baterías  en  los  últimos  dias  de  Octu- 
bre. Las  numerosas  tropas  que  á  aquel  punto  se  dirigian,  el 
brillante  material  de  sitio  que  las  acompañaba ,  la  presencia 
de  D.  Carlos  en  Durang-o  y  la  del  infante  D.  Sebastian  y  la 
de  iüs  principales  jefes  en  el  campamento,  todo  indicaba  que 
quería  llevarse  el  sitio  con  extraordinario  vigor  y  apurarse 
los  medios  de  obtener  buen  resultado.  D.  Santos  San  Miguel 
mandaba  en  la  plaza ,  á  la  que  defendían  cuatro  mil  trescien- 
tos hombres  de  guarnición  con  más  de  setenta  piezas,  y  tam- 
bién desde  el  primer  momento  del  peligro  se  dispuso  á  con- 
jurarlo excitando  el  conocido  entusiasmo  de  los  bilbaínos  por 
la  causa  liberal  y  reparando  las  fortificaciones. 

Al  amanecer  del  dia  25  de  Octubre  se  rompió  desde  el 
campo  sitiador  el  fuego  de  caSon  contra  los  muros  y  la  ciu  - 
dad  (1)  al  que  contestaron  los  fuertes  de  la  plaza.  Al  dia  si- 
guiente, descubiertas  por  los  carlistas  nuevas  baterías,  con- 
tinuó el  cañoneo,  y  aquella  noche,  abierta  brecha,  lanzá- 
ronse al  asalto  dos  compañías  de  argelinos  (2),  que  llegaron 
á  alojarse  en  los  parapetos.  El  denuedo  de  los  cercados  aca- 
bó ,  sin  embargo,  por  arrojarlas  al  foso ,  y  dejando  en  él  mu- 
chos cadáveres,  volvieron  á  su  campo.  Siguió  el  fuego  al  des- 


(1)  Los  carlistas  arrojaron  entonces  unos  proyectiles  llama- 
dos carcasas ,  invención  de  un  francés  á  quien  los  soldados  ape- 
llidaban Tutorras ,  el  mismo  que  se  presentara  en  el  cerco  de 
San  Sebastian;  produjeron,  sin  embargo,  como  medios  destruc- 
tores escasos  resultados. 

(2)  Dábase  este  nombre  á  algunas  compañías  extranjeras  que 
servian  á  D.  Carlos. 
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puntar  de  la  aurora ,  mas  las  lluvias  sobrevenidas  impidieron 
repetir  la  acometida ,  que  los  cercados  esperaban  animosos  á 
pesar  de  las  grandes  pérdidas  que  habian  experimentado  :  es- 
to y  la  noticia  de  que  Espartero  habia  salido  de  Vitoria  en 
dirección  á  Villarcayo  indujeron  á  Villareal  á  levantar,  ó  por 
mejor  decir,  á  suspender  el  sitio  (30  de  Octubre),  llevándose 
la  artillería  por  el  camino  de  Bermeo  j  alojando  sus  tropas 
en  los  alrededores. 

Tales  sucesos  dieron  lugar  á  murmuraciones  contra  el  ge- 
neral en  jefe,  j  por  orden  de  D.  Carlos. de  4  de  Noviembre 
se  encomendó  la  continuación  del  sitio  al  conde  de  Casa- 
Eguia ,  quien ,  hallándose  á  la  sazón  en  el  cuartel  del  infan- 
te, deseaba  que  se  le  encomendase  la  empresa ,  y  aun  el  mis- 
mo Villareal ,  que  sentia  por  él  respetuosa  amistad ,  secunda- 
ba por  su  parte  la  idea.  El  conde,  pues,  con  doce  batallones 
y  con  las  armas  de  artillería  é  ingenieros  habia  de  sitiar  la 
plaza  de  Bilbao  hasta  rendirla ,  y  Villareal ,  más  expedito  y 
con  menos  atenciones ,  á  la  cabeza  de  la  fuerza  restante  cu- 
brir dicha  operación  y  contener  al  enemigo  en  caso  que  in- 
tentase impedirla.  Los  bilbaínos ,  que  habian  celebrado  con 
campaneos  y  regocijos  la  momentánea  retirada  del  ejército 
sitiador,  vieron  de  nuevo  aparecer  sus  batallones ,  sus  traba- 
jadores y  su  artillería  delante  de  los  puestos  avanzados  (8  de 
Noviembre);  al  día  siguiente  se  rompió  el  fuego  de  canon 
contra  el  fuerte  de  Banderas ,  y  sus  defensores  en  número  de 
sesenta  se  rindieron  á  los  nueve  disparos,  dejando  en  poder 
del  enemigo  un  cañón  y  otras  armas  y  municiones. 

Los  puestos  de  Capuchinos,  San  Mames,  Burceña  y  Lu- 
chana  experimentaron  igual  suerte  ;  y  los  cercados  quedaron 
reducidos  al  recinto  de  la  plaza ,  excepto  el  punto  del  Desier- 
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to,  en  la  ria ,  que  se  hallaba  defendido  por  fuerzas  marítimag 
inglesas.  Contra  esta  posición  emprendió  Eg-uía  algunos  re- 
conocimientos, pero  ya  fuese  que  retrocediese  ante  sus  for- 
midables fortificaciones,  ya  que  recelase  que  el  ejército  no 
tardarla  en  ir  al  socorro  de  la  plaza ,  cambió  de  rumbo  y  di- 
rigió sus  ataques  al  recinto  de  la  misma  (14  de  Noviembre). 

El  punto  elegido  fué  el  convento  de  San  Agustín ,  guar- 
necido por  los  provinciales  de  Trujillo ,  Toro  y  Compostela. 
Terminados  los  trabajos,  en  los  cuales  demostraron  los  car- 
listas tener  buenos  ingenieros  y  ser  secundados  admirable- 
mente por  la  gente  del  país,  comenzó  el  fuego  contra  el  con- 
vento (17  de  Noviembre),  mandándose  luego  el  asalto  por 
dos  distintas  veces ;  en  ambas  fueron  los  sitiadores  rechaza- 
dos, y  de  nuevo  se  apeló  á  las  balas,  granadas  y  bombas, 
entre  un  deshecho  temporal  de  agua  y  granizo ,  que  sin  em- 
bargo no  impidió  los  diligentes  trabajos  á  que  unos  y  otros 
se  entregaban.  El  dia  22 ,  con  un  fuego  horroroso  y  una  den- 
sa niebla  que  apenas  permitía  descubrir  los  objetos  á  distan- 
cia de  una  vara ,  volvieron  las  compañías  carlistas  al  asalto 
del  convento,  pero  con  el  mismo  éxito  que  la  vez  anterior. 
Por  fin ,  el  dia  27  entró  el  enemigo  en  la  codiciada  posición 
sorprendiendo  á  sus  defensores ,  y  en  breve  quedaron  dueños 
de  toda  ella. 

Inútilmente  la  valerosa  guarnición  de  Bilbao  trató  de  re- 
cuperarla: con  enorme  pérdida  hubo  de  desistir  de  su  intento, 
en  vista  de  lo  cual  el  brigadier  D.  Miguel  de  Arechavala ,  que 
reemplazara  á  San  Miguel  en  el  mando  desde  la  herida  que 
éste  y  su  segundo  recibieran  aquel  mismo  dia ,  mandó  poner 
fuego  al  convento  y  á  los  edificios  inmediatos,  lo  cual  fué  eje- 
cutado denodadamente  con  jergones,  paja  suelta,  alquitrán 
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y  cuanto  combustible  se  halló  más  á  mano.  Desgraciadamen- 
te para  los  de  la  plaza ,  los  carlistas  pudieron  permanecer  en 
su  posición  ,  logrando  cortar  el  incendio.  Al  dia  siguiente  con- 
tinuó el  fuego  contra  la  plaza ,  pero  á  poco  fué  interrumpido 
por  un  parlamentario  enviado  á  ella ,  intimándole  de  nuevo 
la  rendición  ,  y  amenazándole  en  caso  contrario  con  los  horro- 
res del  asalto.  La  contestación  fué  disparar  contra  el  ayudan- 
te y  el  corneta  que  hablan  llevado  el  mensage ,  resultando 
ambos  heridos,  y  persistir  más  que  nunca  en  la  resolución  de 
morir  ó  vencer.  Abierta  brecha  en  el  muro  de  la  puerta  y  con- 
vento de  la  Concepción,  corrió  á  ella  un  batallón  carlista  (29 
de  Noviembre),  pero  fué  rechazado  con  pérdida  de  bastante 
gente. 

Angustiosa  y  critica  iba  haciéndose  la  situación  de  los  cer- 
cados á  pesar  de  su  ardoroso  y  nunca  desmentido  entusiasmo. 
Inutilizadas  muchas  piezas  de  artillería,  experimentadas  nu- 
merosas y  sensibles  pérdidas ,  atestados  los  hospitales ,  esca- 
sos los  víveres ,  crudo  el  invierno ,  la  miseria  creciente  cada 
dia,  ofrecíala  ciudad  lastimoso  cuadro  de  desolación.  Y  no 
eran  hastantes  á  desvanecer  la  ansiedad  pública  las  cortas  no- 
ticias que  por  el  telégrafo  se  recibían  prometiendo  inmediato 
auxilio;  sabíase  que  el  ejército  libertador  estaba  cerca;  casi 
diariamente  se  oía  el  fragor  de  las  luchas  que  se  empeñaban; 
pero  esto  hacía  comprender  que  se  oponían  á  su  paso  obstá- 
culos que  iban  presentándose  invencibles,  y  se  hablaba  ya  po- 
algunos  no  de  rendirse,  pero  sí  de  romper  por  donde  se  pu- 
diese y  encaminarse  á  Vitoria.  Los  sitiadores  por  su  parte, 
aunque  seguros  de  la  conquista  de  la  plaza,  como  que  ya  Don 
Carlos  dirigiera  á  Eguía  las  instrucciones  á  que  habia  de  ate- 
nerse una  vez  tomada,  tampoco  se  encontraban  en  situación 
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muy  halagüeña.  La  falta  de  piezas,  de  municiones  y  los  demás 
medios  necesarios  para  el  primero  y  segundo  periodo  de  todo 
sitio,  habíales  obligado  á  suplir  por  el  arrojo  y  valor  las  ven- 
tajas que  en  dichos  periodos  se  adquieren  sobre  los  enemigos, 
pasando  por  lo  tanto  al  tercer  periodo,  esto  es,  á  batir  en  bre- 
cha teniendo  la  plaza  enteros  casi  todos  sus  fuegos.  De  ahi 
resultaban  grandes  pérdidas  de  hombres  en  las  baterías ,  in- 
mensa dificultad  en  los  asaltos,  y  suspensión  del  fuego  en 
momentos  críticos,  debiendo  permitir  al  enemigo  la  construc- 
ción de  nuevas  baterías.  El  temporal  hacía  que  los  trabajos 
86  llevasen  con  lentitud  á  pesar  de  los  deseos  de  D.  Carlos,  y 
ya  era  costoso,  á  consecuencia  del  mayor  riesgo ,  hallar  ope- 
rarios que  secundasen  á  la  tropa  que  estaba  de  servicio.  A  to- 
do ello  la  insistencia  del  ejército  de  Espartero  comenzaba  á 
inspirar  inquietudes ,  y  fué  preciso  distraer  algunas  piezas  del 
sitio  para  la  defensa  de  la  línea  contra  las  operaciones  que  en 
aquel  se  sospechaban ,  resultando  de  todo  ello  que  se  adelan- 
taba poco  y  que  no  se  veia  aún  muy  cercano  el  término  de  la 
empresa. 

En  efecto,  el  general  en  jefe  isabelino  habia  marchado  de 
Vitoria  en  auxilio  de  la  heroica  plaza ,  pues  así  se  le  habia 
mandado  de  real  orden  al  solicitar  del  gobierno  instrucciooes 
terminantes.  De  Villarcayo  se  habia  corrido  Espartero  á  Vi- 
llalázara ,  dominando  así  el  valle  de  Mena,  y  se  disponía  á 
marchar  a  Portugalete. 

Cambió ,  empero ,  de  dirección ,  y  por  Villasana  volvió  á 
Villarcayo  (8  de  Noviembre)  en  observación  de  los  enemigos, 
que  se  hallaban  en  Oquendo  ,  Amurrio  y  sus  inmediaciones, 
A  tres  ó  cuatro  leguas  distantes  de  su  frente.  Con  muchos  obs- 
táculos habia  de  luchar  Espartero :  privado  de  recursos  hasta 
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•que  se  le  enviaron  dos  millones  en  letras,  escaso  de  tropas  j 
éstas  en  lastimoso  estado,  descalzas  y  con  pantalones  de  lien- 
zo heclios  andrajos,  la  insubordinación  de  alg-unos  cuerpos, 
la  falta  de  raciones,  el  estado  de  desnudez  de  los  hospitales, 
el  mal  tiempo  que  ponia  intransitables  los  caminos ,  contri- 
buían á  hacerlos  más  y  más  graves.  A^^i  le  vemos  aún  en  el 
mismo  punto  de  Villarcayo  el  15  de  Noviembre  en  comunica- 
ciones con  Lacj-Ew.ms,  de  quien  solicitaba  el  envío  á  Portu- 
galete  de  cuantas  tropas  pudiese  disponer ,  y  la  cooperación 
de  los  buques  britanos  para  dejar  expedita  la  ria  de  Bilbao. 
Púsose  al  fin  en  movimiento,  recibido  el  refuerzo  de  algunas 
brigadas,  y  llegó  á  Castro- Urdiales  (20  de  Noviembre)  á  la 
cabeza  de  catorce  batallones  y  dos  escuadrones. 

Entonces  se  cambió  otra  vez  de  plan ;  renunciando  á  la 
idea  de  atacar  á  Villarreal,  decidióse  en  junta  de  generales 
pasar  por  mar  á  Portugalete,  pura  lo  cual  se  dio  comienzo  al 
embarque  de  las  tropas  (22  de  Noviembre).  El  estado  tempes 
tuoso  del  mar  hizo  que  el  ejército  se  bailase  dividido  y  en  pe- 
ligro duraute  tres  dias,  una  parte  en  Portugalete  y  otra  en 
Castro-Urdiales,  hasta  que  se  salió  de  esta  penosa  situación 
encaminando  por  Somorrostro,  á  pesar  de  la  falta  de  calzado, 
á  las  últimas  divisiones,  acabando  todas  por  reunirse  en  Por- 
tugalete (26  de  Noviembre). 

Al  dia  siguiente  se  emprendió  la  marcha ;  con  denuedo  pa 
saron  los  liberales  la  ria  del  Galludo  y  ocuparon  1  is  posicio- 
nes del  Cadagua,  replegándose  el  enemigo,  q'ie  no  habia 
puesto  g-rau  empeño  en  defender  estos  puntos ,  al  puente  de 
Castrejana.  Contra  él  avanzaron  los  isabelinos,  paro  después 
de  prodigios  de  valor  retrocedieron  ante  el  nutrido  y  con.stan- 

te  fuego  que  diezmaba  sus  filas:  abandonaron  las  márgenes 
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del  Cadagua ,  y  volvieron  á  Portugalete  (28  de  Noviembre)^ 
El  desgraciado  éxito  de  la  expedición  hizo  que  se  pensase 
en  otro  plan ,  y  en  junta  de  generales  se  resolvió  emprender 
el  movimiento  por  Azúa ,  evitando  de  este  modo  el  paso  de  la 
ria  de  Luchana. 

Por  fortuna  para  los  bilbaínos  no  aprovecharon  los  sitia- 
dores por  las  causas  que  hemos  indicado  eetas  vacilaciones  y 
rodeos.  Los  primeros  dias  del  mes,  en  los  cuales  el  tiempo 
seguía  duro  y  tormentoso ,  se  invirtieron  en  preparativos  y 
disposiciones  sin  cesar  el  cañoneo  por  una  y  otra  parte ,  si 
bien  eran  casi  siempre  superiores  en  número  los  disparos  de 
la  plaza.  Los  carlistas  levantaron  nuevas  baterías,  empezaron 
á  minar  con  dirección  al  palacio  de  Quintana,  rechazaron 
una  salida  de  la  guarnición,  entusiasmada  por  el  fuego  que 
se  oía  por  la  parte  de  Azúa  (5  de  Diciembre) ,  y  dieron  co- 
mieuzo  á  cerrar  la  ria  por  medio  de  uua  triple  estacada  cott 
el  fin  de  variar  su  curso.  El  telégrafo  continuaba  manteniene 
do  las  esperanzas  de  los  sitiados ,  y  les  comunicó  la  impor- 
tante noticia  de  la  mina  qus  se  trabajaba.  Inmediatamente  se 
comenzó  la  contramina ,  y  con  tanto  acierto  se  hizo,  que  tro- 
pezando con  uno  de  los  ramales  de  la  contraria,  fué  ahuma- 
da esta  y  ahuyentados  los  minadores  (21  de  Diciembre) ,  pa- 
sándose aquellos  dias  sin  otro  suceso  de  importancia  y  au- 
mentando á  cada  momento  la  angustia  de  los  cercados ,  á  pe- 
sar de  que  el  enemigo  había  casi  abandonado  los  trabajos  de 
sitio  para  hacer  frente  al  ejército  liberal. 

Este  no  habia  sido  más  feliz  en  la  derecha  del  Nervion  de 
lo  que  lo  fuera  en  la  izquierda.  Al  llegar,  dividido  en  tres  co- 
lumnafi,  ala  orilla  del  Azúa  (¡."de  Diciembre),  hizo  alto,  ha- 
biendo hallado  también  cortado  el  puente.  Una  batería  fuer- 
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temente  protegida  impedia  el  paso,  y  Etipartero  dio  la  orden 
de  repasar  velozmente  la  ria,  lo  que  se  efectuó  por  la  parte 
del  Desierto  (5  de  Diciembre)  gosteniendo  vivísimos  combates, 
resolviéndose  entonces  forzar  otra  vez  el  paso  del  Cadagua  y 
avanzar  hacia  las  posiciones  enemigas  de  Barcena.  Esta  em- 
presa, empero,  tuvo  el  mismo  resultado  que  las  anteriores,  y 
el  general  se  retiró  á  Portugaiete  ( 16  de  Diciembre).  Los  sol- 
dados murmuran  y  empiezan  á  sentir  desaliento,  el  estado 
mayor  no  disimula  su  descontento,  y  el  general  se  ve  preci- 
sado á  justificarse  en  una  orden  del  dia  explicando  la  causa 
de  la  nueva  retirada,  que  no  era  de  ninguna  manera,  decia,  el 
abandonar  la  grande  obra  de  salvar  á  Bilbao,  Establecido  un 
puente  debajo  de  las  canteras  de  Aspe  hasta  el  Desierto  y  cons- 
truidas tres  balsas,  comenzó  el  ejército  un  nuevo  movimiento 
(20  de  Diciembre),  mientras  algunos  buques  españoles  y  bri- 
tanos  combinaban  £u  fuego  con  los  del  fuerte  que  defendían 
los  ingleses  contra  las  posiciones  carlistas. 

El  ejército  pasó  el  Galindo  por  un  puente  de  pontones  (23 
de  Diciembre),  y  después  de  una  noche  de  incesante  fuego  cu- 
tre unas  y  otras  baterías,  amaneció  el  dia  que  habia  de  pre- 
senciar el  ataque  contra  el  puente  da  Luchana,  que,  aunque 
cortado  y  dominado  por  alturas  formidables,  se  juzgó  el  punto 
más  á  propósito  para  un  ataque  decisivo  (24  de  Diciembre), 
Oráa,  jefe  de  la  plana  mayor,  fué  encargado  de  dirigir  el 
combate  á  consecuencia  de  la  dolencia  que  aquejaba  al  gene- 
ral en  jefe,  y  en  virtud  del  plan  que  formara  aquel  y  apro- 
bara este,  rompióse  el  fuego  contra  el  fortiu  de  Luchana  que 
dominaba  la  ria.  Con  brio  contesta  este  á  los  disparos,  y  dos 
horas  después,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  ocho  compafíias  de 
cazadores  isabelincs,  e:i  medio  de  horrible  tormenta  de  agua 
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y  nieve  y  de  espantosas  descargas,  se  embarcaron  en  lanchas 
escoltadas  por  trincaduras  y  botes  de  guerra  españoles  é  in- 
gleses para  tomar  tierra  en  la  orilla  opuesta. 

En  el  momento  del  desembarco  arreció  el  fuego  por  una 
y  otra  parte,  desde  las  baterias  de  tierra,  desde  los  buques  de 
la  ria,  desde  todos  los  batallones,  que  procuraban  con  otros 
movimientos  distraer  al  enemig-o;  los  cazadores  ocuparon  los 
distintos  puntos  que  se  les  habían  asignado  poniendo  en  faga 
á  los  contrarios ;  otras  fuerzas  los  siguieron,  rehabilitóse. el 
puente,  y  las  tropas  de  la  2.*  división,  conducidas  portel  ba- 
rón de  Meer,  pasaron  al  otro  lado  con  orden  de  apoderarse 
del  monte  de  San  Pablo ,  donde  tenia  el  enemigo  sus  princi- 
pales posiciones.  Hasta  aquí  la  sorpresa  había  enervado  los 
brios  de  los  carlistas  y  debilitado  su  primera  defensa;  pero 
vueltos  en  si,  se  arrojaron  al  combate  con  inaudita  bravura, 
decididos  á  recuperar  las  posiciones  perdidas  y  á  defender  las 
que  todavía  conservaban. 

La  refriega  se  encarniza;  la  acción,  que  fuera  hasta  enton- 
ces parcial,  se  generaliza  por  toda  la  línea,  teniendo  siempre 
el  centro  en  el  monte  de  San  Pablo;  la  sangre  corre  á  torren- 
tes, los  bramidos  del  huracán ,  las  ráfagas  de  granizo  y  nieve 
solo  contienen  por  un  instante  el  furor  de  los  combatientes,  y 
en  el  conflicto  en  que  se  hallan  las  tropas  de  la  reina ,  que 
empiezan  á  retroceder,  sólo  se  salvan  por  la  decisión  y  peri- 
cia de  sus  jefes.  Los  sucesos  habían  precipitado  la  batalla  hasta 
el  punto  de  traspasar  los  límites  del  plan ,  según  el  cual,  des- 
pués del  paso  de  Luchana  debían  permanecer  las  tropas  en 
sus  posiciones  difiriendo  el  combate  hasta  el  amanecer  del  dia 
siguiente.  Las  maniobras  continuaban  dirigidas  por  Oráa,  y 
eran  más  de  las  doce  de  la  noche  cuando  nada  se  había  deci- 
dido todavía. 
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En  este  estado,  lleg-ó  al  campo  de  la  lucha  la  brig-ada  de 
D.  Rafael  Ceballos  Escalera ,  enviada  por  el  g-eneral  en  jefe 
que  permanecía  en  el  Desierto,  hasta  qtie  pasada  media  no- 
che abandonó  el  jergón  que  le  servia  de  cama  j  acudiv')  á  su 
vez  al  lugar  del  peligro  con  la  brig-ada  del  coronel  Minuisir. 
Su  presencia  comunica  nuevo  vigor  á  los  soldados;  él  y  Oráa 
se  ponen  al  frente  de  dos  columnas  de  ataque,  y  el  cerro  de 
Banderas,  que  servia  de  cuartel  general  al  enem.igo,  es  asal- 
tado y  tomado  antes  de  despuntar  la  aurora.  Alcanzado  este 
triunfo  las  tropas  fueron  apoderándose  de  los  otros  puestos,  y 
los  carlistas  retirándose,  ya  de  día,  hacia  Galdacano  sin  ser 
inquietados,  por  los  puentes  que  habian  establecido  en  San 
Mames  y  Olaveaga.  El  ejército  y  Bilbao  se  habian  salvado. 

Et>ta  victoria,  debida  principalmente  al  tenaz  arrojo  del 
soldado,  fué  comprada  con  raudales  de  sangre:  al  dia  siguien- 
te el  general  vencedor,  al  cual  se  dio  el  titulo  de  conde  de 
Luchana,  sentia  amargado  el  triunfo  por  la  pérdida  de  tantos 
valientes,  y  la  nación,  conmovida  y  angustiada,  celebró  so- 
lemnes exequias  por  los  que  habian  perecido  en  la  sangrienta 
batalla.  Más  de  mil  hombres  quedaron  en  el  campo  por  una 
y  otra  parte,  y  los  carlistas  ademas  dejaron  á  su  retirada  un 
centenar  de  prisioneros  y  muchas  piezas  de  artillería  (1). 

Después  de  una  noche  de  indecible  agitación  y  desvelo, 
los  bilbaínos  vieron  entrar  á  sus  libertadores  con  la  entusiasta 
alegría  que  era  natural  después  de  tantos  padecimientos  (25 


(1)  En  las  operacioucs  que  precedieron  á  las  del  24  de  Di- 
ciembre se  ha  supuesto  que  los  liberales  tuvieron  tres  mil  sete- 
cientas bajas  y  los  carlistas  dos  mil  trescientas. 
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de  Diciembre).  En  Madrid  j  en  las  demás  ciudades  fué  cele- 
brada la  victoria  con  fiestas  y  regocijos,  j  en  todas  se  abrie- 
ron suscriciones  para  socorrer  á  las  viudas,  huérfanas  y  he- 
ridos. Las  Cortes  declararon  que  los  defensores  de  Bilbao  y  el 
general  y  las  tropas  españolas  é  inglesas  que  hicieran  levan- 
tar el  sitio  de  la  plaza  habian  merecido  bien  de  la  patria,  y 
el  gobierno,  por  medio  del  ministro  de  la  Gobernación  López, 
prometió  nuevos  triunfos  y  la  destrucción  completa  de  Oñate, 
corte  del  pretendiente,  erigiendo  en  ella  un  trofeo  como  el 
que  alzaran  en  Lion  después  de  su  sangrienta  victoria  los 
republicanos  franceses. 

El  levantamiento  del  sitio  de  Bilbao  produjo  en  el  campo 
carlista  tanto  asombro  como  confusión  (1);  mientras  los  jefes 
reunían  dispersos ,  y  los  de  los  cuerpos  facultativos  trataban 
de  recoger  sus  parques  y  útiles,  y  los  infinitos  curiosos  que 
habian  ido  á  presenciar  el  sitio  difundían  por  las  provincias 
la  consternación,  Eguía  volvia  á  Durango,  Villareal  dimitía 
un  mando  que  le  abrumaba,  y  el  infante  D.  Sebastian  Ga- 
briel ,  única  per-sona  que  se  creyó  de  suficiente  influjo  en  aque- 
llos momentos  críticos  en  que  eran  generales  las  murmura- 
ciones y  la  desconfianza,  recibía  el  nombramiento  de  general 
en  jefe  (29  de  Diciembre).  Villareal  habia  de  ser  su  primer 
ayudante  de  campo,  Moreno  su  jefe  de  estado  mayor,  y  Ello 
su  secretario  militar  de  campana . 


(1)  Mandóse  abrir  una  sumaria  en  averiguación  do  los  culpa- 
bles del  desastre;  pero  aunque  habian  sido  muy  notables  las  fal- 
tas de  algunos,  en  especial  las  del  jefe  encargado  de  defender  el 
puente,  á  quien  se  arrestó,  sobreseyóse  en  breve  en  la  misma. 
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El  nuevo  g-eaeral  se  coiisagró  á  la  org-anizacion  del  ejér- 
cito ,  indispensable  después  del  desastre  sufrido  y  del  regreso 
de  las  expediciones  de  Sanz  ,  Gómez  y  García ,  que  desde  lo 
interior  de  España  hablan  conducido  á  las  provincias  vascas 
cinco  ó  seis  mil  hombres  de  diferente  origen :  sus  trabajos 
dieron  pronto  el  apetecido  resultado ,  favorecidos  por  la  inac- 
ción de  los  contrarios,  y  el  ejército  carlista  quedó  formado  de 
treinta  y  dos  mil  infantes  y  mil  quinientos  caballos ,  mere- 
ciendo en  especial  la  atención  del  nuevo  jefe  los  cuerpos  ea- 
peciales  de  artillería  é  ingenieros  (1). 

A  estos  cambios  militares  acompañaron  otros  políticos  de 
no  menos  importancia;  que  siempre  son  las  épocas  de  infor- 
tunio y  descalabros  aprovechadas  por  los  partidos  para  llegar 
al  triunfo  de  sus  pretensiones.  Suprimido  el  ministerio  uni- 
versal y  relevado  Erro  de  su  despacho  (10  de  Euero  de  1837), 
el  partido  \\a.nia,áo  provincial ,  compuesto  de  todos  los  milita- 
res que  se  habían  distinguido  en  las  Provincias  Vascongadas, 
quedó  abatido  y  pujante  su  contrario:  el  castellano,  dirigido 
por  el  obispo  de  León  y  formado  por  Moreno ,  Medina  y  cuan- 
tos jefes  y  personajes  acudieron  desde  el  centro  de  Espaua  al 
territorio  alzado.  Distinguíase  este  bando  por  su  afición  á  las 
formas  del  gobierno  absoluto  ;  así  es  que  sus  contrarios  le  lla- 
maban fanático ,  como  él  daba  á  los  suyos  el  epíteto  de  in- 
surgentes. El  partido  castellano,  pues,  al  que  se  dio  también 


(1)  La  creación,  los  trabajos,  la  historia  en  fin  ,  dice  Pirala, 
de  los  cuerpos  de  artillería  (5  ingenieros  es  notable,  gracias  á  los 
instruidos  generales  y  jefes  que  estuvieron  á  su  frente  y  á  sus 
subordinados.  Las  obras  hechas  por  los  artilleros  carli.^tas  en 
Oñate,  añade,  son  el  monumento  de  su  gloria. 
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el  nombre  de  exaltado^  dominaba  ahora  la  situación  :  el  obis- 
po de  León  fué  elevado  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  con 
la  presidencia  del  consejo;  D.  Pedro  Alcántara  Diaz  de  La- 
vandero  al  de  Hacienda,  j  el  mariscal  de  campo  D.  José  Ma- 
ría de  Medina  Verdes  y  Cabanas  al  de  Guerra,  quedando  en 
el  de  Estado  D.  Wenceslao  de  Sierra. 

Extenuado  parecia  el  ejército  liberal  con  la  costosa  victo- 
ria alcanzada  delante  de  los  muros  de  Bilbao.  Espartero  soli- 
citaba con  urg-encia  el  envió  de  víveres  y  recursos ;  el  tiempo 
seg-uia  horible  como  no  se  habia  visto  en  muchos  años ,  v  era 
inútil  que  el  gobierno  de  Madrid  instara  á  su  general  para 
que,  aprovechando  su  victoria,  moviera  sin  descanso  el  ejér- 
cito sobre  el  enemigo  «hasta  arrojarle  del  corazón  de  sus  gua- 
ridas,» teniendo  únicamente  palabras  de  reprobación  para  el 
sistema  de  -^f  vergonzosa  defensiva»  á  que  se  atuviera  el  cau- 
dillo anterior.  Todo  eran  promesas  de  socorro  y  planes  de 
operacioaes,  entre  los  cuales  logró  gran  favor  y  fué  adoptado 
el  que  propusiera  el  general  Sarsfield.  Ejercía  este  el  mando 
en  Navarra  que  le  habia  sido  conferido  por  los  pocos  jefes  de 
categoría  que  los  sucesos  políticos  del  año  anterior  habían  de- 
jado en  aquel  ejército ,  cuando  la  noticia  del  levantamiento 
del  sitio  de  Bilbao  habia  venido  á  suspender  los  preparativos 
del  anciano  caudillo  para  amenazar  al  enemigo  con  nueve  ó 
diez  mil  hombres  por  la  parte  de  Urquiola.  Entonces  se  de- 
dicó k  meditar  el  plan  de  un  movimiento  general  al  centro 
de  los  dominios  carlistas,  y  comunicadas  sus  ideas  á  sus  ami- 
gos, al  gobierno  y  al  mismo  Espartero,  hallaron  en  todas 
partes  muy  buena  acogida ;  solo  Lacy-Ewans ,  que  habia  de 
contribuir  á  su  realización  desde  San  Sebastian ,  y  que  se  ha- 
llaba enemistado  con  el  general  en  jefe,  pareció  conocer  las 
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dificultades  de  llevarlas  á  cabo,  si  bien  prometió  su  coopera- 
ción. En  Madrid  sobre  todo  era  donde  el  proyecto  de  Sars- 
fiel,  de  caer  simultáneamente  tres  cuerpos  de  ejército  al  cen- 
tro del  territorio  carlista,  era  mirado  conveniente  ,  oportuno 
y  de  éxito  seg-uro  ;  anuncióse  á  las  Cortes  que  se  iba  á  con- 
vertir en  ruinas  la  hasta  entonces  inaccesible  morada  del 
cuartel  general  enemigo,  y  por  nadie  se  sospechaba  que  pu- 
diesen resistir  los  defensores  de  D.  Carlos  á  aquella  irrupción 
ni  impedir  la  victoriosa  reunión  de  los  ejércitos  de  la  reina. 

Por  esto  menudeaban  las  comunicaciones  al  cuartel  ge- 
neral para  que  se  diese  cuanto  antes  principio  al  ataque ;  se 
ordenaba  á  Ribero  y  á  Narvaez  (1)  que  con  las  divisiones  de 
la  guardia  real  y  vanguardia,  que  respectivamante  mandaban, 
se  dirigiesen  por  Villarcayo  y  Valraaseda  á  reunirsele ,  y  al 
vizconde  Das  Antas  que  pasando  á  Medina  del  Pomar,  euta- 
hlara  comunicación  con  el  cuartel  general  (2) ;  pero  pasaban 
dias  y  semanas ,  y  como  las  tropas  no  se  raovian  de  sus  can- 
tones, comenzaba  la  impaciencia,  y  tras  de  ella  las  murmu- 
raciones y  los  cargos. 

Sin  duda  hizo  esto  que  se  enviaran  á  principios  de  Febre- 
ro dos  diputados  á  cortes  al  lado  del  conde  de  Luchana  y  del 
general  Sarífield ;  más  aun  asi  transcurrió  todo  el  mes  sin 


([)  Este  caudillo,  resentido  al  ver  que  seguía  Ahiix  cu  ol 
mando  de  su  división,  pidi(5  cu  Burgos  su  licencia  absoluta,  y 
presentó  su  dimisión,  dirigiiíndosc  lu(''go  á  Madrid ,  donde  tuvo 
graves  altercados  con  el  ministro  de  la  Guerra  D.  Francisco  Ro- 
driguez  de  Vera. 

(2)    La  revolución  de  Setiembre  en  Lisboa,  á  consecuencia  de 
la  de  Agosto  en  la  Granja,  permitií*)  regresar  A  las  provincias  de 
Norte  la  división  auxiliar  portuguesa. 

100  •• 
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emprenderse  por  los  ejércitoá  de  la  reina  operación  ninguna: 
Espartero  continuaba  luchauJo  en  Bilbao  con  la  falta  de  me- 
tálico ;  Ewans  reunía  en  San  Sebastian  tropas  de  la  Coruua, 
Santander  j  Portug-alete ,  y  Sarófield ,  en  iguales  apuros  que 
el  g-eneral  en  jefe  por  lo  que  toca  á  dinero ,  habia  de  vencer 
los  inconvenientes  de  no  abandonar  la  linea  de  Zubiri  y  los 
que  le  ofrecía  el  estado  de  desmoralización  de  los  legionarios 
franceses,  reducidos  á  unos  dos  mil  hombres  al  mando  del  bri- 
gadier Conrad.  Por  fin  salió  de  San  Sebastian  el  ejército  de 
la  costa  de  Cantabria  (10  de  Marzo) ;  en  igual  día  lo  verificó 
de  Bilbao  el  conde  de  Luchana  con  las  tropas  que  formaban  su 
cuerpo  de  operaciones,  y  en  la  mañana  del  1 1  se  puso  Sars- 
field  en  marcha  desde  Pamplona  con  once  mil  hombres,  to- 
dos para  dar  comienzo  al  movimiento  convergente  en  el  cual 
se  cifraban  tan  halagüeñas  esperanzas. 

Sabido  era  en  el  campo  carlista  el  plan  del  enemigo ,  pues 
no  se  habia  procurado  en  manera  alguna  tenerlo  secreto,  y 
pudieron  tomarse  las  necesarias  disposiciones  para  contrares- 
tarlo.  Ordenóse  el  alistamiento  de  todos  los  solteros ,  casados 
y  viudos  sin  hijos  de  diez  y  ocho  á  cincuenta  años ,  lo  cual 
puso  al  ejército  bajo  un  pié  respetable;  reforzáronse  las  guar- 
niciones y  puestos  más  amenazados;  reunióse  la  división  de 
Guipúzc^ia,  encargada  de  la  defensa  de  la  linea  de  Hernani 
hasta  el  Bidasoa,  y  D.  Sebastian  con  una  columna  volante 
de  ocho  batallones ,  tres  escuadrones  y  una  batería  de  campa- 
ña, se  dispuso  á  caer  sucesivamente  sobre  los  ejércitos  inva- 
sores. Los  carlistas  miraban  sin  temor  el  proyecto  de  los  ene- 
migos, fiados  en  el  apoyo  del  país  ;  solo  los  pueblos  p^-'queños 
y  caseríos  aislados  eran  presa  de  terror  por  el  incendio  y  la 
desolación  que  preveían. 
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D.  Sebastian  desde  delante  de  Puente  la  Reina  había  mar- 
chado á  Irurzun  para  oponerse  á  Sarsfield ,  que  habia  lleg-a- 
do  hasta  allí  después  de  forzar  los  pasos  de  Sarasa  y  Erice; 
pero  á  su  Ueg-ada  ya  el  g-eneral  isabelino ,  renunciando  á  con- 
tinuar hasta  Lecumberri  por  la  inclemencia  del  tiempo,  se 
habia  replegado  otra  vez  sobre  Erice  y  Sarasa  con  sus  tro- 
pas diezmadas  por  la  grippe,  y  considerando  el  infante  con- 
jurado el  pelig-ro  por  aquella  parte,  voló  á  Guipúzcoa  donde 
le  llamaba  la  triunfadora  marcha  del  general  Ewans.  Habia 
este  ocupado  fácilmente  á  su  salida  de  San  Sebastian  los  re- 
ductos y  atrincheramientos  de  las  alturas  de  Ametzagaña ,  y 
descendido  hacia  la  carretera  de  Francia  sosteniendo  san- 
grienta acción  en  la  altura  de  Antondegui.  Los  carlistas  se 
presentaban  imponentes  en  sus  posiciones ;  pero  cubiertos  los 
liberales  por  una  batería  sobre  la  posición  de  Ametzagaña, 
hizo  Ewans  que  una  brigada  de  la  legión  pasase  el  Urumea 
desalojando  al  enemigo  del  pueblo  de  Loyola  y  de  sus  inme- 
diaciones ,  y  estableciendo  una  serie  de  puestos  sobre  una  cor- 
dillera importante  al  otro  lado  de  dicho  pueblo  (12  de  Marzo). 
Logrólo  perdiendo  unos  ochocieatos  hombres ,  y  después  de 
tres  días  de  incesantes  combates  durante  los  que  el  mal  tiem- 
po retardó  mucho  las  operaciones,  juzgó  indispensable  por  las 
noticias  qne  recibiera  del  movimiento  de  Sarsfield ,  efectuar 
un  ataque  general  contra  las  posiciones  de  Priamendi.  Veri- 
ficólo en  dos  columnas  alcanzando  completa  victoria  (15  de 
Marzo) ,  y  al  amanecer  del  dia  siguiente  se  dispuso  á  conti- 
nuar el  ataque  contra  liernani.  Llegó  entonces  la  división  de 
don  Sebastian ,  y  los  carlistas  así  reforzados  se  precipitaron  á 
recobrar  las  posiciones  perdidas.  La  lucha  fué  refiida  y  san- 
grienta; cada  posición  fué  tomada  á  la  bayoneta,  y  montones 
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de  cadáveres  de  legionarios  ing-leses  señalaban  los  puntos  que 
con  su  proverbial  constancia  hablan  defendido.  Cinco  horas 
duró  la  refriega,  pasadas  las  cuales  el  ejército  liberal,  dejan- 
do en  el  campo  dos  mil  hombres ,  cañones ,  fusiles  y  pertre- 
chos, estaba  en  completa  derrota,  y  se  alejaba  perseguido  por 
los  vencedores. 

Este  suceso  detuvo  en  su  expedición  al  conde  de  Luchana. 
Salido  de  Bilbao  hablan  aventado  á  los  carlistas  de  las  altu- 
ras de  Santa  Marina  y  Galdácano,  y  entrado  en  Durango  ( 12 
de  Marzo),  peleando  de  nuevo  con  el  enemigo  que  ocupaba 
el  monte  de  Lemona.  Siguió  luego  la  hueste  isabelina  hasta 
Elorrio  (16  de  Marzo)  con  objeto  de  hacer  un  reconocimiento 
sobre  Mondragon ,  pero  recibida  noticia  de  la  derrota  de  Oria- 
mendi  se  replegó  hacia  Zornoza,  embarazada  poT  numerosos 
enfermos  y  por  el  enemigo  que  de  cerca  le  amenazaba,  enva- 
lentonado con  su  victoria. 

La  falta  de  municiones  fué  causa  de  que  no  cayeran  los 
carlistas  sobre  el  ejército  que  se  retiraba  en  medio  de  deshecho 
temporal  de  agua  y  granizo;  amagábanle  si,  desde  las  altu- 
ras ,  y  sólo  al  salir  la  retaguardia  de  Zornoza  se  empeñó  recia 
pelea ,  en  la  cual  perdieron  los  isabelinos  cuatrocientos  hom- 
bres. Siempre  fogueándose  con  el  enemigo  continuaron  los  li- 
berales su  penosa  retirada,  y  por  fin  volvieron  á  Bilbao  sin 
haber  perdido  cosa  alguna  del  gran  convoy  que  conducían. 
El  famoso  movimiento  convergente  habia  concluido,  sin  más 
resultado  que  disminuir  la  fuerza  material  y  moral  de  los  ejér- 
citos de  la  reina  y  acrecentar  la  de  los  carlistas,  para  quie- 
nes empezó  muy  prósperamente  la  campaña. 

En  tanto  Zariategui ,  que  habia  sucedido  á  Garcia  en  el 
mando  de  Navarra ,  se  habia  propuesto  molestar  de  continuo 
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á  Iribarren  ,  que  reemplazara  á  Sarsfield  durante  su  ausencia 
y  la  enfermedad  que  le  aquejó  después.  Los  carlistas  se  apo- 
deraron con  inaudita  audacia  del  fuerte  de  Larrag-a,  á  cuya 
guarnición  se  llevaron  prisionera ,  y  á  pesar  de  haberles  de- 
jado con  sólo  cinco  batallones  las  sucesivas  órdenes  de  D.  Se 
bastían  al  hacer  frente  al  movimiento  que  hemos  explicado, 
se  hallaron  á  finéis  de  Marzo,  después  de  alg-unos  encuentros 
sostenidos  con  varia  fortuna ,  enseñoreados  de  Navarra. 

La  dura  lección  que  se  acababa  de  recibir  hizo  que  cambia- 
se el  conde  de  Luchana  el  plan  de  operaciones ,  y  que  aban- 
donando la  idea  de  los  ataques  combinados,  adoptase  el  sis- 
tema de  reunir  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  y  dirig-irlas  de 
un  golpe  sobre  un  punto  importante.  La  ocupación  de  la  fron- 
tera de  Francia  era ,  como  varias  veces  hemos  dicho  ,  de  g  ran 
interés  para  los  liberales  por  los  recursos  de  que  habria  pri- 
vado al  enemig-o",  y  Espartero  resolvió  realizarla  emprendien- 
do el  ataque  de  la  línea  de  Hernani.  Para  ello  trasladó  por 
m?ir  á  San  Sebastian  sus  veintiocho  batallones,  v  mientras  el 
jefe  carlista  reconcentraba  sus  fuerzas  en  el  punto  amenazado, 
dio  comienzo  á  las  operaciones  con  un  reconocimiento  por  las 
cercanías  de  aquella  plaza  ( 11  de  Mayo). 

.  Dos  dias  después  empezaron  á  moverse  las  tropas,  mien- 
tras Das  Antas  procuraba  llamar  la  atención  del  enemigo  por 
la  parte  de  Arlaban  ,  y  al  mismo  tiempo  que  aquel  dejaba 
muy  desguarnecida  la  linea  para  atender  á  la  importante  ex- 
pedición que  por  entonces  se  ponia  en  camiiio  ;  no  por  ello  de- 
jó de  ser  empeñada  y  sangrienta  la  refriega ,  y  sólo  con  has. 
tantes  pérdidas  llegaron  á  domioar  los  liberales  en  las  alturas 
de  Oriamendi,  primera  línea  enemiga.  La  segunda,  en  Arri- 
carte,  fué  también  ocupada,   mientras   Lacy-Ewans  mar- 
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cLaba  sobre  Hernani,  cuyos  defensores  cejaron  como  seles 
tenía  prevenido,  y  se  retiraron  á  Urnieta,  hasta  donde  los 
persiguió  Espartero ,  arrollándolos  por  el  camino  de  Andoain 
(14  de  Mayo). 

Evacuado  Oyarzun  ,  fué  ocupado  por  las  tropas  de  Ewans 
( 16  de  Mayo) ;  éstas  asaltaron  á  Irún ,  cuya  evacuación  se  ha- 
bía mandado,  pero  no  cumplido  (17  de  Mayo),  lo  mismo  que 
la  de  la  plaza  de  Fuenterrabía,  que  capituló  el  día  siguiente, 
cayendo  en  poder  de  los  vencedores  el  arsenal  y  abundantes 
almacenes  (1).  Esto  no  obstante,  aún  tenía  ánimo  el  enemigo 
para  atacar  en  Urnieta  al  conde  de  Mirasol ,  que  ocupaba  el 
pueblo  con  la  primera  división  ,  y  para  caer  sobre  el  centro  y 
el  ala  derecha  empeñando  sostenida  acción  que  concluyó  con 
su  retirada.  La  pérdida  de  Lerin ,  llave  de  los  puestos  de  la 
Ribera  (26  de  Mayo),  enturbió  algún  tanto  el  regocijo  con 
que  fueron  celebrados  por  los  liberales  estos  gloriosos  é  im- 
portantes acaecimientos. 

Sin  embargo ,  mientras  así  se  emprendía  un  ataque  con- 
traje! norte  de  las  Provincias  Vascongadas,  los  carlistas  con 
numeroso  y  escogido  ejército  habían  comenzado  operaciones 
que  pudieron  ser  decisivas,  y  las  tropas  de  la  reina  que  no 
se  hallaban  en  los  puntos  convenientes  para  recibirlos  con 
ventaja ,  hubieron  de  marchar  á  ocuparlos  á  toda  prisa  según 


(1)  Al  dia  siguiente  de  esta  conquista,  el  conde  de  Luchana 
publicó  una  alocución  á  los  generales,  jefes,  oficiales  y  demás 
individuos  do  las  tropas  enemigas,  excitándolos  á  deponer  las 
armas,  y  ofrccií'ndolcs  en  nombre  del  gol)iorno  el  reconocimien- 
to de  sus  empinos. 
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lo  demandaba  la  urgencia  del  peligro  y  lo  permitían  las  cir- 
cunstancias. 

Movióse,  pues,  el  ejército  del  conde  de  Luchana  sohre  la 
nueva  línea  de  Andoain  (27  de  Mayo)  para  volver  á  Navarra," 
mientras  Ewans  amagaba  á  Tolosa,  las  demás  divisiones  pa- 
saban el  Orio  sosteniendo  empeñados  combates,  en  uno  de  los 
cuales  murió  el  general  isabelino  D.  Manuel  Gurrea ;  gana- 
ban las  alturas  de  Elizondo,  y  ocupaban  el  pueblo  de  An- 
doain ,  auxiliadas  por  la  poderosa  artillería  británica.  Siempre 
hostigadas  por  el  enemigo,  sig-uieron  su  marcha  por  quebra- 
dísimos montes ,  y  después  de  sostener  rudo  ataque  en  el  pueu' 
te  de  Hurto ,  llegaron  á  Gorriti  y  el  día  siguiente  á  Lecum- 
berri  (1/'  de  Junio),  donde  de  nuevo  combatieron.  En  Muz- 
quiz  de  Imoz  empeñaron  en  auxilio  de  su  retaguardia  una  ac- 
ción de  siete  horas,  y  por  último,  así  peleando  sin  tretrua  y 
perdiendo  gente  llegaron  á  la  capital  de  Navarra ,  quedando 
los  carlistas  en  Larrayoz  y  en  la  línea  de  Andoain.  Sin  em- 
bargo, á  su  llegada  á  Pamplona,  la  expedición  enemiga  ha- 
bía atravesado  ya  las  líneas  y  se  encontraba  muy  lejos. 

Esta  expedición ,  uno  de  los  sucesos  más  trascendentales 
de  la  pasada  guerra ,  tuvo  el  mismo  origen  que  las  anterio- 
res, es  decir,  el  deseo  y  la  confianza  de  llevar  la  lucha  á  otras 
provincias  de  la  monarquía  ;  dábanle,  empero  ,  proporciones 
colosales  y  la  elevaban  á  la  categoría  de  un  hecho  decisivo  la 
presencia  del  infante  y  de  su  corte,  la  deliberada  intención 
de  marchar  á  Madrid ,  los  tratos  en  que  estaba  D.  Carlos  con 
varios  personages  extranjeros,  especialmente  con  el  marqués 
de  La  Grúa ,  agente  de  Ñapóles ,  y  las  tendencias  que  reve- 
lara la  reina  gobernadora. 

Doíja  María  Cristina,  asustada  después  de  la  revolución 
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de  la  Granja  por  los  peligros  que  veia  para  el  trono  de  su  hija, 
habia  escrito  á  su  cuñado  diciéndole  «  que  se  echaría  en  sus 
brazos  sólo  con  la  condición  de  que  el  primogénito  de  aquel 
se  casase  con  su  hija  j  fuesen  perdonadas  las  personas  que  por 
ella  se  habian  comprometido,. para  lo  cual  daria  una  lista.» 
Véase  pues  si  habia  de  alimentar  esperanzas  la  corte  carlista 
cuando  después  de  inspeccionar  las  fortificaciones  de  Hernani 
se  estableció  en  Estella  á  últimos  de  marzo,  y  dispuso  todo 
lo  necesario  para  marchar  á  Castilla;  ya  se  creia  instalada  en 
la  capital  de  España ,  y  le  halag-aba  la  idea  de  ser  reconocida 
por  las  potencias  del  Norte  al  primer  decreto  que  expidiese 
desde  ella ,  cobrando  su  causa  gran  prestig-io  y  valor  aunque 
sólo  fuese  momentánea  su  permanencia  en  Madrid.  El  gobier- 
no de  la  reina  sabia  vag-amente  la  expedición  que  se  prepara- 
ba,  y  verdaderamente  alarmado  al  mirar  desguarnecidas  las 
provincias  del  interior,  escribía  al  general  en  jefe  para  que 
impidiese  á  toda  costa  la  salida  de  nuevos  carlistas  á  Castilla. 
No  era  el  mejor  medio  para  conseguirlo  llevar  las  tropas  al 
norte  de  las  provincias ,  y  mientras  estas  peleaban  en  Herna- 
ni, D.  Carlos,  acompañado  de  D.  Sebastian,  de  los  genera- 
les más  acreditados  y  de  numeroso  séquito  de  empleados  y 
cortesanos  pasaba  sin  tropiezo  el  Arga  ( 17  de  Mayo)  á  la  ca- 
beza de  doce  mil  infantes  y  mil  seiscientos  ginetes ,  poseídos 
todos  de  entusiasmo  y  perfectamente  vestidos  y  equipados.  En 
Caseda  publicó  el  infante  una  alocución  como  despidiéndose 
en  afectuosos  términos  y  con  magnificas  promesas  de  los  ha- 
bitantes de  Navarra,  Álava  y  Vizcaya  (20  de  Mayo),  y  re- 
partida la  fuerza  expedicionaria  en  cuatro  divisiones  y  dada 
orden  general  á  las  tropas  comuiicáaloles  esta  disposición, 
avanzaron  los  expedicionarios  con  tal  celeridad ,  que  pasado 
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«1  Gallego  encontráronse  á  poco  en  territorio  de  Huesca  (24 
de  Mayo). 

Iribarren  habia  recibido  de  Espartero  el  encargo  de  per- 
seguir la  expedición  ya  que  no  habia  sido  poísible  ^letenerla, 
al  mismo  tiempo  que  se  daba  la  voz  de  alarma  4  los  genera- 
les Oráa  y  barón  de  Meer,  que  anandabaa  en  Aragón  y  en 
Catfiluña.  Siempre  á  sus  alcances,  llegó  Iribarren  á  la  vista 
del  enemigo  en  la  mañana  del  24  al  tiempo  que  el  infante  en- 
traba en  Huesca  dejando  la  infanteria  acampada  fuera  de  la 
ciudad.  El  descuido  con  que  se  procedió  en  esta  operación  ins- 
piró al  caudillo  isabelino  la  idea  de  sorprender  á  sus  coutra- 
rios,  y  se  precipitó  sobre  ellos  sin  dar  descanso  á  su  gente. 
En  las  primeras  cargas  cayó  cadáver  el  brigadier  cristino  Don 
Diego  León  y  Navarrete,  y  á  las  pocas  horas  se  replegaban 
desbandadas  á  Almudevar  las  tropas  liberales,  llevándose  4 
su  esforzado  jefe  mortalmente  herido  de  una  lanzada,  y  de- 
jando en  el  campo  cerca  de  dos  mil  hombres  entre  muertos, 
heridos  y  prisioneros.  También  sus  contrarios ,  que  hubieron 
de  combatir  en  las  mismas  calles  de  la  ciudad ,  experimenta- 
ron numerosas  pérdidas,  y  entre  ellas  la  de  muchos  jefes  su- 
periores. Opinaba  Moreno  por  avanzar  4  Almudevar  en  per- 
secución del  enemigo,  cayeudo  después  sobre  la  división  que 
acaudillaba  Oráa  ó  siguiendo  por  las  fértiles  márgenes  del 
Ebro ;  mas  prevaleció  el  dictamen  de  continuar  por  los  áridos 
senderos  del  alto  Aragón  y  reunirse  con  las  fuerzas  de  Cata- 
luña (1),  grave  yerro,  4  lo  que  sientan  muchos  escritores, 


(1)     Sogun  Pirala,  uñó  de  los  principales  motivos  quo  hicieron 

adoptar  este  partido,  fueron  los  destinos  de  cunsidoruciou  que 

lol  •♦ 
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proflucido  por  las  ri valida  les  y  malas  pasiones  que  domina— 
tan  á  alg-unos  jefes  y  personag-es  carlistas,  y  que  hacia  ex- 
clamar á  Moreno: 

«Cualquiera  que  abra  en  Europa  una  carta  g-eografica,  y 
vea  la  marcha  que  proyectamos  á  Barbastro,  preguntará, 
asombrado  ►^i  al  frente  de  los  expedicionarios  carlistas  hay  un 
general  ó  un  cabo  de  escuadra.» 

Tres  dias  permaneció  la  expedición  en  Huesca  procuran- 
do atraerse  partidarios  del  ejército  contrario  por  medio  de  ha- 
lagüeños ofrecimientos,  y  en  seguida  por  Quincena,  Siétamc 
■V  Alcanadre  lleg-ó  á  Barbastro,  frustrando  todas  las  combi— 
naciones  de  Oráa.  Este,  junto  con  las  tropas  de  Buerens,  su- 
cesor de  Iribarren ,  avanzó  contra  el  enemigo  ganoso  de  una 
batalla,  que  no  deseaban  menos  los  vencedores  de  Huesca. 
Org-anizadas  en  tres  divisiones  formando  un  total  de  catorce 
mil  hombres  y  dos  baterías ,  las  fuerzas  isabelinas  debian  con- 
fluh-,  siguiendo  líneas  convergentes,  sobre  el  nudo  que  for- 
man los  caminos  de  Berbegal  y  Tornillos  en  la  dirección  de 
Barbastro ;  adelantaron  luego  por  la  cordillera  de  la  Torre  de 
Gracia,  y  en  la  llanura  inmediata  á  ella  se  empeñó  la  acción 
que  tuvo  para  las  tropas  liberales  el  mismo  funesto  resultado 
que  la  anterior:  unos  mil  hombres  perdieron  entre  muertos 
y  heridos,  siendo  uno  de  los  primeros  el  brigadier  Conrad,  y 
en  derrota  tuvieron  qiie  replegarse  á  Berbfegal. 

La  pórdida  material  fué  también  grande  de  p;^rte  de  los 
carli>:tas  por  haber  sido  combatidos  con  artillerÍ!» ,  arma  de 


había  que  ocapar  en  Cataluña.  Los  consejeros  de  D.  Carlos,  dice 
el  mi.imo  historiador,  prefirieron  á  la  utilidad  de  su  causa  el  Ín- 
teres de  sus  amigos  6  adeptos. 
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que  carecían  (2  de  Junio),  Prosig-uió  la  expedición  su  marcha 
dirigiéndose  al  Cinca ,  cuyas  barcas  no  habian  sido  destrui- 
das como  dispusiera  Oráa ;  tampoco  el  barón  de  Meer,  por  no 
contar  con  fuerzas  para  hacerlo ,  ocupaba  los  puntos  de  la  ori- 
lla izquierda,  y  por  lo  mismo  pudo  pasar  el  rio  casi  sin  opo- 
sición (5  de  Junio) ;  solo  por  no  haberse  cumplido  del  todo  las 
disposiciones  de  Moreno  perdióse  medio  batallón  de  la  reta- 
guardia, victima  del  fuego  y  del  agua  al  presentarse  Buerens 
en  la  margen  derecha. 

Graves  cargos  se  dirigieron  á  los  generales  isabelinos  por 
no  haber  impedido  á  los  carlistas  el  paso  del  rio ,  y  en  espe- 
cial á  Oráa ,  quien  habia  hecho  experimentar  á  la  marcha  de 
sus  tropas  desde  Berbegal  injustificables  dilaciones.  Otra  vez 
en  el  campo  carlista  se  habia  agitado  la  idea ,  después  de  la 
batalla  de  Barbastro ,  de  marchar  al  bajo  Aragón  para  reunir- 
se con  Cabrera;  pero  también  acabó  por  prevíilecer  la  opinión 
de  los  personajes  civiles  que  tenian  interés  en  ir  á  Cataluña. 
Hacia  el  Principado ,  pues ,  se  dirigió  la  expedición ,  y  una  vez 
pasado  el  Cinca,  tomó  por  Estada  y  Estadilla;  Estaña,  Es- 
topiñan ,  Friluenga  y  Alós.  Atravesó  el  Segre  (10  de  Junio), 
y  aquella  noche  pernoctó  el  cuartel  real  en  Seró  y  el  general 
en  Tudela.  Antes ,  empero,  de  seguirla  por  el  Principado  con- 
viene explicar  lo  que  en  él  sucediera  en  los  meses  de  este  año 
transcurrido. 

Los  sucesos  políticos  de  que  fuera  teatro  Barcelona  y  qu& 
á  su  tiempo  explicaremos,  la  enconada  división  de  los  libera- 
les, el  lenguage  audaz  de  la  prensa  revelando  que  aquí  coma 
en  ninguna  parte  se  mostraba  desmandada  y  exigente  la  re- 
voluí'jon ,  todo  eran  causas  que  contribuían  á  mantener  y  & 
fomentar  la  guerra.  D.  Francisco  Serrano  ,  que  desempenaba 
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interinamente  esta  capitanía  general ,  organizó  el  ejército  y 
cuerpos  francos  en  cuatro  divisiones  señalándoles  el  terreno 
en  que  debían  operar ;  pero  esto  no  obstante ,  á  principios  del 
ano  en  que  abora  estamos ,  vemos  á  los  carlistas ,  recobrados 
los  antiguos  brios ,  volver  á  sus  incesantes  excursiones  apro- 
vecbando  la  muerte  de  Mina  y  la  tardanza  del  barón  de  Meer, 
nombrado  para  sucederle.  En  los  primeros  dias  de  Enero  el 
mariscal  de  campo  D.  Manuel  Gurrea  batió  al  Llarcb  de  Co- 
pons ,  si  bíjn  no  consiguió  el  objeto  que  se  Labia  propuesto; 
Iriarte  dispersó  á  Marcó  en  las  montañas  de  la  Riba  y  á  Fa- 
got en  Riiidecols,  fusilando  á  varios  frailes  que  bizo  prisio- 
neros; Novella  venció  á  Tristany  en  la  Fonellosa;  el  mismo 
cabecilla  hubo  de  levantar  con.  pérdida  el  bloqueo  que  pusie- 
ra á  Calaf;  pero  en  cambio  los  carlistas  entraron  en  Suria 
fusilando  á  cu&ntos  quintos  no  se  unieron  á  su  causa,  y  si- 
tiaron en  la  rectoría  de  Fals  á  trescientos  hombres,  obligan- 
do al  coronel  Azpiroz  á  marchar  á  su  auxilio.  Zorrilla  volvió 
k  presentarse  por  la  psrte  de  La  Bisbal  alarmando  á  los  pue- 
blos de  la  costa  de  Levante  del  otro  lado  del  Tordera ;  Tris- 
tany atacó  ñ  Tora  y  á  Cardona  (Febrero) ,  entró  en  Sanahu- 
ja,  y  destrozó  en  ]f\  Panadella  á  la  columna  del  coronel  Oli- 
ver.  Pero  la  empresa  de  más  importancia  emprendida  por  el 
canónigo  fué  la  sorpresa  de  Solsona  (21  de  Abril),  poniendo 
en  grave  apuro  á  la  guarnición ,  que  se  encerró  en  un  con- 
vento resuelta  á  defenderse.  Al  saber  el  suceso  el  barón  de 
Meer  dio  orden  k  Niubó  y  Azpiroz  de  dirigirse  al  punto  ame- 
nazado, mientras  él  lo  hacía  á  la  cabeza  de  una  división  de 
unos  cinco  mil  hombres. 

Esta  separación  de  fuerzas  fué  funesta  al  ejército  de  la  rei- 
na :  la  columna  <\e  Niubó  fué  destruida  en  las  cercanías  de 
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Biosca  con  muerte  de  su  caudillo  por  la  traición  de  uno  de  sus 
jefes ;  Azpiroz  se  vio  obligado  á  torcer  de  dirección ,  y  el  ge- 
neral en  jefe  hubo  de  arrostrar  mil  peligros  y  experimentar 
considerables  pérdidas  al  realizar  su  movimiento.  Llegó  por 
fin  á  Solóona  (2  de  Junio)  cuando  los  batallones  carlistas  se 
habian  dispersado  para  racionarse ;  pero  no  pudo  hacer  mas 
que  recoger  á  los  valientes  sitiados  en  el  convento ,  y  retirar- 
se otra  vez  lueg'O  de  desmantelada  la  plaza. 

Rabiase  ya  instalado  la  junta  del  Principado ,  y  el  coman- 
dante general  I).  Blas  María  Royo  no  escaseaba  diligencia 
para  introducir  organización  y  disciplina  entre  aquellos  jefes, 
dados  á  emprender  por  su  cuenta  las  operaciones  que  consi- 
deraban mejores.  Proyectaban  apoderarse  de  una  linea  de 
fuertes  que  les  sirviesen  de  puntos  estratégicos  para  sus  ope- 
raciones, y  á  este  efecto  quisieron  los  carli:tas  caer  sobre 
Tremp,  acometieron  á  Villanueva  de  Moya  (18  de  Miyo;,  y 
bloquearon  4  Berga  y  á  RipoU.  Asi  estaba  la  gut-rra  al  llegar 
A  Cataluña  la  expedición  de  D.  Cárlo.s :  sorpresas,  encuen- 
tros, entre  los  cuales  fué  notable  el  de  Puente  de  Ornin  por 
la  brillante  defensa  de  un  batallón  liberal,  la  batida  que  dió 
el  brigadier  Ayerbe  por  las  montañas  de  Miramar  y  Coll  de 
Lilla,  la  refriega  entre  el  brigadier  Aznar  y  el  cabecilla  Walls 
que  bloqueaba  á  Gratallops,  la  entrada  de  los  carlistas  en  San 
Quintín  y  la  excursión  de  Tristany  á  la  comarca  de  Barcelo- 
na, constituian  aquella  lucha  de  partidas  sin  un  plan  geue- 
ral  de  operaciones,  decayendo  aun  más  su  interés  con  la  lle- 
gada de  la  expediciou  :  muchos  cabecillas  se  unieron  á  ella, 
y  los  que  no  lo  hicieron  pudierun  recorrer  impunemente  dife- 
rentes distritos ,  pues  todas  Jas  tropas  habiau  sido  dirigidas 
contra  el  Pretendiente. 
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Poco  lisonjeras  Iiabian  debido  ser  para  los  expedicionarios 
las  primeras  impresiones  que  en  el  Principado  recibieran. 
Veian  el  país  cubierto  de  fortificaciones  enemig-as,  y  el  ejér- 
cito distaba  mucho  del  estado  en  que  lo  pintaran  las  pompo- 
sas relaciones  publicadas  en  las  provincias  del  Norte.  Los 
naturales  estaban  f=in  duda  por  ellos,  pero  la  gran  escasez  de 
víveres,  pues  la  junta  no  habia  cuidado  de  hacer  aprestos  de 
ninguna  clase,  lanzó  al  soldado  á  excesos  j  tropelías,  y  en 
breve  pudieron  observarse  en  unos  y  otros  visibles  señales  de 
descontento.  Ademas,  acompañaban  la  expedición  sin  tener 
objeto,  destino  ni  utilidad  ninguna  gran  número  de  emplea- 
dos de  todas  clases,  eclesiásticos,  criados,  militares,  paisa- 
nos y  hasta  mujeres ,  muchedumbre  que  entorpecía  ,  cuando 
no  imposibilitaba  las  operaciones,  los  suministros  y  aloja- 
mientos, é  introducía  el  desorden ,  y  de  todo  ello  resultó  que, 
extenuados  los  caballos,  pasándose  los  hombres  á  las  filas 
enemigas  solo  para  comer  y  volver  luego  á  sus  banderas, 
desprovistos  de  municiones,  sin  noticias  exactas  los  jefes  j 
con  poco  acuerdo  entre  sí,  quedaron  desvanecidas  en  cortos 
momentos  las  esperanzas  que  se  sustentaban  al  llegar  á  Ca-^ 
tal  una. 

Por  fortuna  para  la  causa  liberal  no  se  repitieron  aquí 
las  escenas  de  Huesca  y  de  Barbastro,  sino  que  por  el  con- 
trario el  ímpetu  del  ejército  carlista ,  muy  disminuido  con  las 
privaciones ,  quedó  bastante  quebrantado  al  llegar  á  pelea, 
contra  el  parecer  de  Moreno ,  con  las  tropas  de  la  reina  en  los 
campos  de  Grá ,  junto  á  Guisona.  En  ellos  se  presentó  el  ba- 
rón de  Meer  que  habia  recibido  de  Oráa  el  refuerzo  de  algu- 
nas divisiones,  á  la  cabeza  de  doce  mil  combatientes;  algu- 
nos más  contaban  los  carlistas  por  haberse  reunido  á  ellos  la 
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-división  del  RosdeErules;  pero  esta  inferioridad  numérica  de 
las  tropas  del  barón  era;  con  exceso  compensada  por  su  mejor 
caballería,  sus  cañones,  y  sobre  todo,  por  el  estado  deplora- 
ble á  que  entre  el  enemigo  habia  venido  el  soldado.  Empeña- 
da la  batalla  (12  de  Junio),  el  general  isabelino  quedó  dueño 
del  campo,  pero  no  en  estado  de  poder  perseguir  al  enemigo 
dentro  de  su  territorio ,  y  los  carlistas  se  retiraron 

Por  Eiosca  y  Castellfoliit,  los  expedicionarios,  algo  re- 
hechos de  la  pasada  derrota,  se  encaminaron  á  Sjlsona.  Don 
Carlos  y  su  corte  verificaron  su  entrada  en  aquella  ciudad  con 
gran  pompa  y  regocijo,  entre  muchedumbre  iuraeDsa  que 
habia  acudido  de  todas  aquellas  comarcas.  El  obispo,  la  junta 
catalana,  las  autoridades  y  corporaciones,  y  muchos  particu- 
lares se  presentaron  á  felicitarle;  pero  en  tanto  que  esto  pasa- 
ba, el  ejército  acampado  en  los  campos  de  Llobera,  sin  tien- 
das y  sin  víveres,  pasaba  toda  clase  de  trabajos  y  penali- 
dades. 

El  ejército  de  D.  Carlos,  después  de  cinco  dias  de  crueles 
privaciones,  levantó  el  campamento  de  Solsona-(19  de  Junio), 
y  se  encaminó  á  la  comarca  de  Manresa,  miéutras  Tristany 
y  el  brigadier  Pérez  de  las  Vacas,  comandante  de  la  dinsion 
castellana,  amagaban  á  San  Pedor,  incendiaban  sus  arraba- 
les y  se  retiraban  ante  la  denodada  resistencia  de  los  defenso- 
res del  pueblo.  Este  y  otros  movimientos  tenían  por  objeto 
distraer  en  Cataluña  las  fuerzas  del  ejército  de  la  reina  para 
ocultar  las  verdaderas  intenciones  de  los  carlistas ,  que  no  eran 
otras  que  pasar  el  Ebro  y  reunirse  con  Cabrera,  que  insistía 
uno  y  otro  dia  en  que  se  verificase  aquella  operación  ,  obli- 
gándose á  protegerla.  En  efecto,  nada  omitió  el  caudillo  tor- 
tosino  asi  en  la  disposición  de  sus  fuerzas  como  en  acopios  de 
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municioues  de  boca  y  guerra  para  recibir  dig-namente  al  ejér 
cito  de  su  soberano  al  otro  lado  del  rio. 

En  la  margen  derecha ,  junto  á  Cherta,  se  encontraba  con 
sus  batallones  y  algunas  barcas  que  liabia  llevado  por  tierra 
desde  San  Carlos  de  la  Rápita ;  y  mientras  los  oficiales  que  le 
enviara  el  infante  volvían  al  cuartel  general ,  que  iba  avan- 
zando ,  con  la  contestación  de  Cabrera ,  de  que ,  aunque  infe- 
rior en  fuerzas  á  las  que  ie  ameuuzaban ,  ó  perecería  en  el 
campo  ó  D.  Carlos  y  su  ejército  pasarían  el  Ebro,  envió  á 
uno  de  sus  capitanes  con  ocho  compañías  á  defender  hasta 
morir  los  desfiladeros  llamados  Armas  del  Rey,  á  fin  de  im- 
pedir la  reunión  de  Nogueras  y  Borso  di  Carminati ,  que  se 
encontraban  en  Mora  y  en  Tortosa.  El  se  quedó  con  seis  ba- 
tallones y  dos  escuadrones  para  hacer  frente  al  segundo ,  y 
empeñado  el  combate  en  el  pueblo  y  ermita  de  San  Martin  le 
obligó  á  replegarse  (29  de  Junio)  al  tiempo  que  pasaba  el 
Ebro  la  vanguardia  de  la  expedición ,  acaudillada  por  Villa- 
real.  Borso  se  retiró  combatiendo  á  Tortosa ;  y  Nogueras ,  sin 
comunicaciones  ,  pues  el  enemigo  las  habia  interceptado, 
marchó  á  Gandesa  para  obrar  como  conviniese.  El  rio  quedó 
libre;  y  D.  Carlos,  que  habia  atravesado  sin  obstáculos  los 
campos  de  Urgel,  lo  pasó  por  Tibenys,  acompañado  de  Ca- 
brera ,  que  por  aquellos  dias  era  considerado  por  el  infante  y 
toda  la  corte  como  el  salvador  del  ejército.  El  infante  entró 
en  Cherta  bajo  palio ,  y  hubo  fiestas  y  besamanos ,  mientras 
los  batallones  comian  los  abundantes  ranchos  que  teniau  pre 
parados. 

Veamos  ahora  lo  que  habia  sucedido  en  el  reino  de  Va- 
lencia haata  la  llegada  de  la  expedición. 

Después  del  desubtre  de  Rincón  de  Soto,  Cabrera  qutdó. 
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enfermo  en  la  casa  parroquial  de  San  Mig^ael  de  Almazan 
hasta  los  primeros  dias  de  Enero  de  este  año  ,  eu  que  volvió 
á  su  ejército  con  gran  entusiasmo  de  los  suyos.  Empezó  la 
campaña  invadiendo  la  huerta  de  Valencia,  de  la  que  sacó 
gran  botin  en  armas,  víveres  y  dinero,  y  en  las  alturas  de 
Torreblauca  sostuvo  porfiada  acción  con  Borso  di  Carminati 
(20  de  Enero),  que  acabó  con  la  retirada  de  ios  carlistas  al 
saber  que  su  jefe  habia  sido  herido.  Por  las  Cuevas  y  la  Jana 
se  encaminó  Cabrera  á  la  Cenia  con  objeto  de  curarse ;  envió 
los  voluntarios  á  mudarse  la  camisa,  y  los  citó  para  el  1."  de 
Febrero  en  Horta,  Valderobles  y  Cherta.  Por  rivalidaJes  en- 
tre Bor&o  y  el  coronel  Iglesias ,  efecto  de  la  falta  de  un  gene- 
ral en  jefe,  quedaron  las  tropas  de  la  reina  en  muy  perjudi- 
cial inacción ,  si  se  exceptúan  pequeñas  escaramuzas  en  dife- 
rentes pumos.  En  tanto  Cabrera  salió  de  nuevo  al  campo  ;  por 
sus  órdenes  Llangostera  y  Forcadell  se  dirigieron  á  Utiel  y 
vencieron  en  las  cercanías  de  Siete  Aguas  á  una  columna  de 
tres  batallones  y  dos  escuadrones  procedentes  de  Buñol ,  cuyo 
jefe  el  coronel  Crehuet  y  varios  oficiales  fueron  hechos  prisio- 
neros y  fu.silados  (17  de  Febrero).  Otro  choque  sostuvo  Llan- 
gostera ,en  los  montes  de  Bordón,  y  en  tanto  Cabrera  y  sus 
oficiales  seguían  obteniendo  ventajas  y  sacando  abundantes 
recur-sos  de  las  feraces  comarcas  que  riegan  el  Júcar  y  el  Gua- 
dalaviar.  El  general  carlista  hostiga  de  nuevo  á  Requeua ,  y 
cuando  más  absorto  y  ocupado  se  le  juzgaba  eu  dar  fin  k  la 
empresa,  se  le  ve  aparecer  de  improviso  en  el  Plá  del  Pou, 
cayendo  sobre  las  tropas  que  se  hallaban  en  Liria  reponién- 
dose del  revés  de  Buñol  (29  de  Marzo).  Desgraciada  fué  la 
jornadrt  para  los  liberales  :  inútiles,  aunque  gloriosos  ,  los  es- 
fuerzos de  algunos  cuerpos  bizarros;  el  destrozo  fué  san- 
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griento,  la  mortandad  horrorosa  y  los  prisioneros  muchos. 

Los  fugitivos  llegaron  á  Valencia ,  y  los  asustados  mora- 
dores de  la  ciudad  pudieron  ver  el  fusilamiento  de  gran  nú- 
mero de  oficiales  y  sargentos ,  mandado  verificar  por  el  ven- 
cedor fuera  de  los  muros  de  Burjasot,  mientras  invadian  su 
campamento  gran  número  de  curiosos  de  aquellas  comarcas, 
apuraban  los  soldados  las  provisiones  que  trajeran  los  paisa- 
nos, y  tocaba  una  música  de  aficionados  celebrando  el  triun- 
fo (1).  Poco  antes,  en  26  de  Febrero,  Cabrera  se  babia  diri- 
gido á  los  capitanes  generales  de  Aragón ,  Valencia  y  Cata- 
luña ,  y  á  los  gobernadores  de  Tortosa ,  Alcaníz ,  Moreila, 
Castellón  y  Teruel,  participándoles  tener  en  su  poder  gran 
número  de  prisioneros ,  y  proponiéndoles  ponerlos  en  depósito 
con  tal  que  se  observase  igual  conducta  con  los  suyos.  «Des- 
precio la  imputación  que  de  bárbaro  se  me  hace ,  decia ;  no 
lo  soy,  ni  es  esta  la  inclinación  de  mi  corazón;  no  be  podido 
menos  de  ejecutar  represalias  justas,  legitimas  y  reconocidas 
en  todo  el  mundo.  Yo  quiero  que  todos  se  convenzan  de  mis 
sentimientos  naturales;  sólo  deseo  suavizar  los  rigores  de  esta 
sangrienta  lucba.  Á  nadie  cedo  en  clemencia  y  generosidad; 
y  si  los  jefes  ds  ese  ejército  no  aceptan  la  convención  que  les 
ofrezco,  las  victimas  de  mi  justicia -deberán  quejarse  de  sí 
mismas  y  de  la  pertinacia  de  sus  jefes.» 

A  los  triunfos  que  obtenía  Cabrera  se  anadian  los  de  For- 
cadell,  quien  con  mil  cuatrocientos  hombres  corria  la  tierra 


(1)  Esto  dio  lagar  á  las  noticias  de  festines  y  báquicas  esce- 
nas con  que  se  supuso  haber  acompañado  Cabrera  el  fusilamiento 
de  aquellos  infelices. 
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^e  Murcia.  Arrollando  destacamentos  de  nacionales,  únicos 
enemig-os  que  encontró  á  sa  paso,  entró  en  Orihuela  (27  de 
Marzo)  entre  el  regocijo  de  los  partidarios  que  contaba  en  la 
ciudad  la  cansa  carlista:  pasó  á  Elche  y  A  Villena  sin  que  la 
columna  del  coronel  Hidalgo  se  atreviese  á  empeñar  batalla; 
se  apoderó  cerca  de  Almansa  de  un  rico  convoy  de  paños,  y 
marchó  hacia  el  Júcar  (3  de  Abril),  cuando  ya  iban  á  su  al- 
cance Alvarez ,  Nogueras  é  Hidalgo  para  cortarle  la  retirada. 
En  Sjete  Aguas  empezó  el  fuego  entre  unos  y  otros,  y  hasta 
Chinchilla  fué  Forcadell  disputando  el  terreno  y  retirándose 
por  escalones  de  posición  en  posición.  Alli,  empero,  perdió 
muchos  reclutas  y  gran  parte  del  convoy ,  mas  en  Losa  del 
Arzobispo  se  unió  con  Cabrera,  quien  habia  contraraarchado 
hacia  Valencia  para  proteger  la  retirada  de  los  expedicio- 
narios. 

Atendía  por  fin  el  gobierno  de  la  reina  á  reorganizar  el 
ejército  del  centro,  y  con  gran  aplauso  de  los  pueblos  fué 
nombrado  para  acaudillarlo  T).  Marcelino  Oráa,  con  el  man- 
do de  las  capitanías  generales  de  Aragón,  Valencia  y  Murcia 
(4  de  Marzo).  Su  primer  cuidado  fué  poner  coto  á  los  desór- 
denes é  indisciplina  que  devoraban  á  la  hueste,  y  en  seguida 
tomar  las  disposiciones  necesarias  para  asegurar  la  ejecución 
desu  plan  de  campaña,  consistente  en  reducir  á  los  carlistas 
al  círculo  de  sus  operaciones  empujándolos  á  la  parte  más  es- 
cabrosa de  los  montes.  En  los  primeros  días  de  su  raindo  no 
se  mostró  propicia  la  fortuna  al  nuevo  general.  Cabañero  y 
Aznar  sorprendieron  á  Cantavieja  (25  de  Abril),  apoderándo- 
se de  muchos  cañones,  armas  y  municiones,  y  el  fuerte  de 
San  Mateo,  sitiado  por  Cabrera  y  Forcadell,  se  rindió  antes 
que  Oráa  pudiese  llegar  á  salvarlo ;  en  cambio  este  caudillo 
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llevó  casi  siempre  lo  mejor  en  las  repetidas  escaramuzas  que 
hubieron  de  empeñar  sus  tropas  al  conducir  á  Morella  un  cre- 
cido convoy  de  víveres  y  municiones ,  y  aventó  de  Chelva  á 
Miralles  oblig'ándole  á  abandonar  algunos  heridos  y  prisio- 
neros. 

Por  cuarta  vez  sitió  Cabrera  á  Gandesa ,  en  cuyo  auxilio 
acudió  el  brig-adier  Nogueras.  Los  sitiadores  se  retiraron  des- 
pués de  cinco  dias  de  continuos  ataques,  y  el  brigadier  entró 
en  la  heroica  población  entre  el  indecible  alborozo  de  sus  mo- 
radores (Junio).  El  sitio  de  Caspe  por  Llangostera,  levantado 
por  la  ileg-ada  de  Oráa,  fué  la  última  operación  de  alguna 
importancia  emprendida  por  los  carlistas  en  aquellas  comar- 
cas antes  de  la  llegada  de  la  expedición  del  infante;  los  pre- 
parativos para  recibirla  ocuparon  casi  exclusivamente  al  ge- 
neral carlista,  y  á  ella  unió ,  luego  que  hubo  pasado  el  Ebro, 
la  flor  de  sus  batallones. 

Alegres  los  expedicionarios  por  el  buen  éxito  de  sus  ope- 
raciones en  aquel  rio,  anunciaban  confiados  su  próxima  en- 
trada eu  Madrid.  También  Cabrera  participaba  del  general 
ardor;  pero  ya  desde  los  primeros  momentos  pareció  haberle 
disgustado  la  mucha  gente  inútil  que  acompañaba  al  ejérci- 
to. «íPara  caer  sobre  Madrid,  decía,  no  basta  correr;  es  pre- 
ciso volar.  El  que  no  pueda  seguir  la  marcha  de  la  expedi- 
ción ,  que  se  quede  en  Cantavieja ;  presentarse  en  la  puerta 
de  Atocha  el  mismo  día  que  sepan  allí  que  hemos  salido  de 
Cherta:  esto  debíamos  hacer.»  No  se  hizo,  sin  embargo,  y 
siete  dias  después  no  habia  pasado  la  expedición  de  Villareal 
de  la  Plana.  Cabrera  amagó  inútilmente  á  Castellón  (8  de  Ju- 
lio) mientras  Sanz  se  apoderaba  de  Burriana;  y  el  grueso  de 
las  fuerzan ,  después  de  llegar  hasta  las  mismas  puertas  de 
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Valencia,  fué  á  descansar  á  Cheste  y  á  Chiva  ( 14  de  Julio). 
De  esta  tardanza  se  aprovechó  Oráa  para  salir  de  su  critica 
situación  y  reunir  sus  diseminadas  tropas ;  con  diez  mil  qui- 
nientos peones,  seiscientos  ginetes  y  cuatro  piezas  se  dirigió 
al  encuentro  del  enemigo,  cuyo  ejército  constaba  de  quince 
mil  infantes  y  mil  doscientos  caballos ,  y  le  acometió  en  el 
pueblo  de  Chiva  y  sus  inmediaciones  (15  de  Julio). 

Desde  las  oclio  de  la  mañana  hasta  las  cinco  de  la  tarde 
duró  la  acción,  que  el  arrojo  de  unos  y  otros  mantuvo  por  mu- 
cho tiempo  indecisa,  mas  por  último  se  declararon  los  carlis- 
tas en  retirada,  acosados  por  las  columnas  vencedoras;  sólo 
la  noche  puso  fin  á  la  persecución.  La  pérdida  de  ambas  par- 
tes en  esta  jornada,  que  destruyó  la  confianza  en  que  esta- 
ban los  expedicionarios  de  que  su  unión  con  las  fuerzas  de 
Cabrera  los  hacia  invencibles,  fueron  de  unos  mil  cuatrocien- 
tos hombres,  contándose  entre  la  de  dos  vencidos  cuatrocien- 
tos prisioneros. 

Todo  eran  planes  en  el  real  de  D.  Carlos  después  del  de- 
sastre de  Chiva,  hasta  que  se  decidió  marchar  á  Cantavieja 
para  mejor  reponerse.  El  Pretendiente  entró  en  dicha  ciudad 
(30  de  Julio),  de  la  cual  salió  á  los  pocos  dias;  en  Horcajo 
est?ibleció  una  junta  superior  gubernativa  de  Aragón,  Valen- 
cia y  Murcia,  y  en  tanto  el  ejército  iba  avanzando  por  el  Ijajo 
Aragón  fraccionado  en  columnas,  con  objeto  de  encontrar 
más  fácilmente  subsistencias.  A  poco  la  fortuna  reparó  cum- 
plidamente para  D.  Carlos  la  desgracia  que  sufriera  en  Chiva. 
Intentaba  pasar  entre  Cariñena  y  Daroca  y  se  hallaba  en  Her- 
rera cuando  le  salió  al  encuentro  Buerens,  comandante  de  la 
tercera  división  del  Norte  que  habia  quedado  como  puxiiiar 
del  ejército  del  Centro  (24  de  Agosto).  Completa  fué  la  der- 


814 
rota  de  los  liberales ,  y  destrozados  sus  cuadros  por  la  metra- 
lla y  la  caballería,  experimentaron  pérdidas  inmensas.  Más 
de  dos  mil  hombres  quedaron  muertos,  heridos  ó  prisioneros, 
y  la  artillería  y  más  de  cinco  mil  fusiles  pasaron  á  poder  del 
vencedor,  quien  por  su  parte  perdió  á  algunos  caudillos  de 
cuenta,  entre  ellos  el  brigadier  Quilez  y  el  coronel  Manolin. 
Alentada  la  expedición  por  este  triunfo,  con  atrevidas  y  ace- 
leradas marchas  por  entre  sus  perseguidores,  entró  en  Casti- 
lla la  Nueva  y  tomó  la  dirección  de  Madrid. 

En  este  tiempo  el  conde  de  Luchaaa.,  excitado  por  ince- 
santes comunicaciones  del  gobierno,  habia  dejado  el  desmem- 
brado ejército  del  Norte  á  Ceballos  Escalera,  y  corrí dose  des- 
de Pamplona  á  Logroño,  y  luég-o  hacia  Aragoa  (Julio),  sin 
verse  ahora  ni  después  empeñado  en  un  lance  decisivo.  La 
falta  de  recursos ,  las  contestaciones  que  se  elevaron  entre  él 
y  Oráa  á  causa  de  las  amplias  atribuciones  conferidas  al  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  del  Norte,  todo  contribuyó  á  que 
por  aquel  entonces  los  carlistas  pudiesen  llegar  basta  las 
puertas  de  Madrid,  como  iremos  viendo,  operar,  por  decirlo 
así ,  á  su  gusto ,  y  unirse  después  con  la  expedición  que ,  ca- 
pitaneada por  D.  Juan  Antonio  Zaratiegui ,  saliera  de  Navar- 
ra ,  poco  después  de  haberlo  verificado  las  tropas  de  Espar- 
tero. Componíase  de  seis  batallones  y  dos  escuadrones ;  y  lue- 
go de  haber  pasado  el  Ebro ,  triunfando  en  el  pueblo  de  Cem- 
brana  del  vizconde  Das  Antas  y  Zurbano ,  que  quisieron  po- 
nérsele delante  (21  de  Julio),  se  encaminó  á  Villafranca  y 
Montes  de  Oca  para  caer  después  sobre  Belorado.  También  el 
brigadier  Goiri ,  con  dos  batallones  y  un  escuadrón ,  pasó  el 
Ebro  por  Cillaperlata,  justificando  casi  lo  que  habia  dicho 
Ziratieg-ui  á  sus  soldados  de  que  no  existia  ya  aquel  rio  para 
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los  carlistaá,  y  se  reunió  en  Montes  de  Ooa  con  la  anterior 
expedición.  Juntas  las  dos  en  número  de  cuatro  mil  quinien- 
tos hombres,  sin  que  Escalera  pasara  de  Villafranca,  y  sin 
que  Méndez  Vigo ,  capitán  g-eneral  de  Castilla  la  Nueva ,  que 
habia  salido  con  su  columna  de  Lerma ,  quisiera  empeñar  ba- 
talla, entraron  en  Peiiafiel,  y  se  presentaron  delante  de  Se- 
g-ovia  (4  de  Agosto),  cuya  guarnición  capituló  después  de  al- 
guna resistencia  en  el  alcázar. 

Grandes  recursos  encontraron  los  carlistas  en  la  ciudad, 
en  la  cual  permanecieron  algunos  dias ;  y  de  ella  salieron, 
aunque  sin  abandonarla  del  todo ,  para  el  real  sitio  de  San 
Ildefonso  (9  de  Agosto) ,  y  á  su  vista  se  retiró  la  guarnición 
liberal,  pasándose  la  mitad  de  su  gente  á  las  filas  enemigas. 
Los  expedicionarios  marchaion  á  las  Rozas,  posición  ocupa- 
da por  las  tropas  de  Méndez  Vlí^o,  la  última  que  les  impe- 
dia acercarse  á  Madrid ,  y  después  de  prolongada  refriega 
regresaron  á  pernoctar  á  Torrelodoues ,  (12  de  Agosto),  re- 
trocediendo en  seguida  á  Guadarrama  y  concentrando  en  Se- 
govia  todos  los  destacamentos,  por  propalar  la  voz  pública  la 
próxima  llegada  de  Espartero.  En  esto,  repuesta  la  capital  de 
sus  temores,  se  dispuso  que  las  fderzas  reunidas  en  las  Rozas 
al  mando  de  Méndez  Vigo  saliesen  de  sus  atrincheramientos 
y  siguiesen  la  dirección  del  enemigo;  mas  Zaratiegui  pudo 
continuar  su  penosa  marcha  á  Segovia  sin  otro  percance  que 
un  ataque  á  su  retaguardia  sostenido  admirablemente  por  sus 
infantes,  suspendiendo  los  liberales  la  persecución  en  AV)ades. 

Los  carlistas  acantonados  en  la  ciudad  ascenderían  á  cinco 
mil  infantes  incluso  el  nuevo  batallón  de  voluntarios  que  se 
estaba  organizando,  y  cuatrocientos  caballos.  Solo  habia  en 
ella  subsistencias  para  seis  dias,  y  tampoco  abundaban  las 
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municiones  de  guerra:  en  este  estado,  el  consejo  de  g-uerra 
reunido  al  efecto  opinó  por  abandonar  la  plaza  á  pesar  de  los 
vehementes  y  generales  deseos  de  defenderla;  las  fuerzas  acan- 
tonadas en  Abades  se  disponían  á  avanzar,  y  Espartero  con 
gran  tren  de  artillería  iba  á  caer  sobre  la  Granja. 

Los  momentos  eran  preciosos :  con  gran  celeridad  sacaron 
los  expedicionarios  de  la  ciudad  hasta  el  último  soldado ,  su 
artillería  y  municiones ,  inutilizando  lo  que  no  pudieron  lle- 
varle, y  la  caballería  liberal  llegó  á  tiempo  de  escaramuzar 
con  la  retaguardia  enemiga.  Hasta  llegar  al  Duero  corrió 
Méndez  Vigo  en  pos  de  Zaratiegui ;  aquél  regresó  entonces 
á  Aranda,  y  éste  se  acantonó  en  Peñaranda  y  CoruSa.  En 
negociaciones  estaban  los  carlistas  con  sus  contrarios  para  sa- 
ber de  ellos  si  trataban  ó  no  de  guardar  el  convenio  de  Elliot, 
cuando  atacaron  y  rindieron  el  fuerte  de  Salas  de  los  Infantes, 
y  empeñaron  en  Nebreda  tenaz  y  porfiada  lucha  que  causó 
á  sus  contrarios  numerosas  pérdidas ,  acabando  ellos ,  empe- 
ro, por  ceder  el  campo  (28  de  Agosto);  redujeron  luego  por 
capitulación  el  fuerte  del  Burgo  de  Osraa ,  y  entraron  por  fuer- 
za de  armas  en  la  villa  de  Lerma ,  sin  que  las  tropas  liberales 
se  atreviesen  á  salir  de  Aranda ;  éstas  se  replegaron  luego 
hacia  Somosierra  y  seguidamente  á  Buitrago,  conociéndose 
que  el  general  Lorenzo,  sucesor  de  Méndez  Vigo,  abandona- 
ba al  enemigo  Castilla  la  Vieja  para  conservar  la  Nueva. 

Zaratiegui  quedó,  pues,  completamente  libre  en  sus  mo- 
vimientos y  supremo  arbitro  en  la  provincia;  los  mozos  acu- 
dían en  tropel  á  alistarse,  abundaban  las  provisiones  de  todo 
género,  y  el  general  carlista,  dejando  en  Lerma  á  Goiri,  nom- 
brado comandante  general  de  la  provincia  de  Burgos  con  to- 
dos los  nuevos  cuerpos  que  se  iban  organizando,  pudo  salir 


I 


817 
á  campaña  j  tomar  la  ofensiva  con  nueve  batallones  distri- 
buidos en  tres  brigadas,  cuatro  escuadrones  y  una  batería  de 
campaña.  Encaminóse  á  Tudela  de  Duero  con  ánimo  de  ata- 
car á  Valladolid  para  dominar  en  la  capital  de  Castila;  pero 
á  su  aproximación  habíala  abandonado  el  general  Espinosa 
con  la  tropa  que  la  guarnecía,  dejando  únicamente  ocho- 
cientos hombres  en  el  fuerte  de  San  Benito ,  y  el  obispo  y  el 
ayuntamiento  recientemente  nombrado  se  apresuraron  á  salir 
al  encuentro  de  los  expedicionarios  (17  de  Setiembre). 

Zaratiegui  tumo  las  necesarias  disposiciones  para  que  por 
ninguno  de  los  suyos  se  faltase  á  la  más  severa  disciplina  ,  y 
entró  en  la  ciudad  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  siendo  su  primer 
cuidado  circunvalar  el  fuerte  de  San  Benito ,  al  tiempo  que 
envió  distintos  destacamentos  k  varios  pantos  d^  la  provincia 
para  recoger  armas,  requisar  caballos  y  promover  el  alza- 
miento del  país. 

Al  acaecer  en  Castilla  la  Vieja  lo  que  acabamos  de  referir, 
en  Castilla  la  Nueva  ge  habían  verificado  otros  importantes 
sucesos.  El  conde  de  Luchana,  que  se  encontraba  en  Daroca, 
había  sido  llamado  á  la  corte  en  los  primeros  días  de  Agosto 
para  hacer  frente  á  Zaratiegui.  Dejó  ,  pues ,  aún  más  libre  por 
entonces  á  D.  Carlos,  y  por  Maranchon  y  Guadalajara  llegó 
á  las  cercanías  de  Madrid,  cuyas  autoridades  declarando  el 
distrito  en  e^Rdo  de  sitio ,  formando  compañías  de  ciudadan-»s 
honrados  y  toman-do  otras  disposiciones ,  se  aprestaban  á  ■'!•- 
chazar  al  enemigo.  La  entrada  del  conde  ( 12  de  Agosto),  pre- 
cedida de  la  insurrección  de  Pozuelo  de  Aravaca  que  produjo 
la  caída  del  mini.>terio,  aumentó  el  aliento  de  todos,  mayor- 
me  ite  cuando  hubieron  desfilado  ante  el  regio  alcázar  los  on- 
ce batallones  que  le  seguían.  Emprendida  la  r'^^irnda  por  Za- 
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ratiegui,  salió  el  conde  de  Madrid  para  operar  de  nuevo  con- 
tra las  tropas  del  infante,  y  después  de  detenerse  en  Colme- 
nar para  dirigir  una  exposición  á  la  reina  gobernadora  pidien . 
do  el  perdón  de  los  insurrectos  oficiales  de  la  Guardia  (18  de 
Agosto),  avanzó  á  Torrelaguna  y  en  seguida  á  Cogolludo  y 
á  Jadraque  (28  de  Agosto),  desde  donde  dio  una  proclama  á 
sus  tropas,  de  la  cual  son  notables  los  siguientes  párrafos : 

«Ellos  (los  carlistas)  deberían  haber  desaparecido  ya  del 
suelo  que  han  manchado  con  sus  crímenes ;  mas  los  partidos 
los  sostienen :  esos  partidos  que ,  con  diferentes  formas ,  as- 
piran al  poder,  y,  sin  reparar  en  consecuencias,  quieren  des 
unirnos  y  arrastrarnos  hacia  si  para  llenar  su  ambición.  Creed- 
me ,  tales  partidos  no  son  otra  cosa  que  los  agentes  del  prín- 
cipe rebelde Soldados;  sed  obedientes  á  vuestros  superio- 
res ,  llenad  vuestro  deber  ,  qae  la  disciplina  sea  vuestro  nortj. 
Entre  vosotros  no  haya  más  que  una  divisa:  Isabel  II,  reina 
gobernadora  como  regente,  y  constitución  del  ano  1837.» 
Llegado  Espartero  á  Daroca  ( 1.°  de  Setiembre),  punto  de  su 
partida,  dio  otra  vez  principio  ásus  movimientos,  á  pesar  de 
la  desnudez  en  que  se  encontraba  el  soldado  ;  atinadamente 
se  corrió  hacia  Cuenca  adivinando  la  contramarcha  de  los 
cíirlistas,  pero  tampoco  esta  vez  logró  alcanzarlos. 

El  infante  pasó  el  Tajo ,  y  llegó  á  Argauda  entre  los  pláce- 
mes del  clero  y  de  los  ayuntamientos  de  los  pueblos  que  atra- 
vesaba (12  de  Setiembre),  saludando  las  tropas  con  gritos  de 
alegria  las  torres  de  la  capital.  Espartero,  forzando  marchas, 
entró  en  Alcalá  de  Henares  y  luego  en  Madrid  ( 13  de  Setiem- 
bre), donde  era  esperado  con  gran  ansiedad :  el  conde  comen 
zaba  ya  á  ser  el  supremo  arbitro,  así  para  decidir  las  cuestio- 
nes de  guerra  como  las  no  menos  ardientes  de  la  política. 
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Triste  é  imponente  aspecto  presentaba  la  capital  de  la  mo- 
narquía ;';nte3  de  llegar  á  ella  el  general :  las  tiendas  cerra- 
das, las  calles  casi  deáierta.s,  la  escasa  tropa  y  los  nacionales 
coronando  las  tapias  que  rodean  la  villa,  y  algunas  guerrillas 
tirotg-^ndose  ya  con  los  ginetes  de  Cabrera. 

I'or  la  mañana  del  dia  12  el  infante  D.  Francisco  babia 
recorrido  á  caballo  toda  la  linea,  y  por  la  tarde  verificó  lo 
mii^mo,  con  gran  entusiasmo  de  la  genta  armada,  la  reina 
gobernadora,  pues  babia  variado  por  completo  sus  anteriores 
ideas,  efecto  quizás  del  csrabio  sobrevenido  por  el  suceso  de 
Pozuelo  de  Ara  vaca,  ó  de  desconfianza  en  sus  parientes,  du- 
dando de  que  pudiera  conseguirse  en  la  fasnilia  la  reconcilia- 
ción apetecida.  Al  llegar  á  Argaoda  sabia  ya  D.  Carlos  que 
sus  esfuerzos  babrian  de  ser  los  únicos  que  le  proporcionasen 
la  entrada  en  la  córt*',  faltándole  las  poderosas  influencias 
con  que  babia  contado;  pero  confiaba  aun  con  un  levanta- 
miento en  su  favor  por  parte  de  los  numerosos  partidarios 
que  en  la  ciudad  tenia.  Sin  embargo,  los  anteriores  trat  s 
que  nabian  mediado  revelábanse  en  las  repetidas  recomenda- 
ciones que  dio  al  cuerpo  de  vanguardia  para  tratar  con  todo 
respeto  á  las  personas  de  la  familia  real  y  á  cuantos  las  ro- 
deaban, y  en  la  proclama  dirigida  á  los  castellanos  por  la 
junta  '"arlista  establecida  en  Madrid.  Cabrera,  se  de«ia  en 
ella ,  ocupará  muy  en  breve  esta  corte ;  pero  nada  hay  que 
temer :  «todo  está  definitivamente  arreglado  por  la  mediación 
de  las  potencias  del  Norte:  el  príncipe  de  Asturias  em[)unará 
el  cetro  español  que  su  augusto  padre  le  cede,  conservando 
el  gobierno  de  la  monarquía ;  la  hija  de  Fernando  VII  será  isu 
esposa,  y  la  augusta  viuda  marchará  á  Italia  á  disfrutar  lo 
que  de  derecho  le  corresponde...   Unu  sola  bandera  tiene  E¿- 


820 
paña,  rey,  religión,  y  patria,  y  bajo  ella  pueden  acogerse 
tüdoíj  los  hombres  amantes  de  la  prosperidad  nacional.  El  rey 
convocará  las  antiguas  Cortes  de  España,  y  las  necesidades 
políticas  de  la  época  serán  satisfechas  con  el  tino  y  la  cir- 
cunspección que  requieren  las  reformas  sociales.  Los  tiempos 
de  la  Inquisición  y  del  despotismo  pasaron  ya,  y  no  han  pe- 
leado por  entronizar  al  uno  ni  lo  otro  los  invictos  navarros 
y  vascongados,  ni  los  heroicos  aragoneses  y  catalaaes 

»No,  unos  y  otros  combaten  por  las  leyes,  por  la  justicia, 
por  su  felicidad :  una  inmensa  mayoría  del  partido  cristino  pe- 
lea por  la  misma  causa ;  discordábamos  en  los  medios,  pero 
ya  nos  entendemos ,  ya  cesaron  nuestras  sangrientas  discor- 
dias, y  de  hoy  más  todos  seremos  dignes  del  nombre  español 
ultrajado  por  unos  pocos  que  no  escaparán  de  la  justa  vengan- 
za de  las  leyes.»  Ls  última  esperanza  de  Don  Carlos  quedó 
también  frustrada :  á  pesar  de  la  incertidumbre  y  desconfian- 
za que  manifestaban  las  autoridades  de  la  corte  hablando  siem- 
pre en  sus  proclamas  de  los  proyectos  de  loe  desleales ,  la  in  - 
surrección  no  tuvo  lugar,  ya  fuese  por  no  contar  con  suficien- 
tes fuerzas  para  el  triunfo,  ya  retrocedici^e  espantada  ante  las 
amenazas  del  capitán  general  Quiroga ,  y  el  infante,  que  te- 
nia algunos  batallones  en  el  portazgo  de  Vallecas  y  á  quien 
86  presentaban  incesantemeLte  mozos,  haciéndolo  muchos  de 
ellos  con  armas  y  uniforme  de  nacionales,  resolvió  no  inten- 
tar cesa  algur.a  y,  sin  esperar  al  conde  de  Luchana,  retirar- 
se. En  vano  propu.-^o  Don  Sebastian  caer  repentinamente  so- 
bre el  flanco  d'i  las  tropas  que  conducia  aquel  caudillo ,  lo  que 
creia  fácil  desde  Ips  pof^iciones  que  él  ocupaba;  en  la  madru- 
gada del  13  de  Setieral.re  se  emprendió  la  retirada  á  Monde- 
jar  con  de.'ícontento  é  indignación  de  las  tropas  que  hablaban 
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altamente  de  ineptitud  y  de  traición,  quedando  la  división  de 
Cabrera  en  Pustrana :  la  empresa  Labia  fracasado.  Grandes 
yerros  militares  se  cometieron  entonces  por  los  que  dirigian 
los  movimientos  de  la  expedición;  Cabrera,  vivamente  dis- 
gustado, no  condescendió ,  según  se  asegura,  á  reemplazar 
¿  Moreno  como  le  propuso  Don  Carlos ,  aumentando  con  su 
negativa  el  desaliento  de  la  tropa ,  y  resultado  de  aquellas 
faltas  fué  después  de  la  evacuación  de  Guadalajara  la  ver- 
gonzosa dispersión  de  Aranzueque  ante  los  batallones  de  Es- 
partero ,  siendo  muchos  los  heridos  y  prisioneros  y  no  pocos 
los  presentados  (10  de  Setiembre). 

Desde  aquel  momento  reinó  g-ran  desorden  en  la  expedi- 
ción :  Cabrera  se  separó  de  ella ,  despechado  por  las  intrigas 
en  que  hervia  la  corte  y  por  lo  que  llamaba  cobarde  pruden- 
cia de  ¡os  jefes  castellanos,  y  por  Ontava  y  Moratilla  se  dirigió 
á  Cuenca;  otras  divisiones  vagaban  perdidas,  de  modo  que 
al  pernoctar  en  Brihuega  (20  deSetimbre)  el  ejército  que 
contaba  poco  antes  doce  mil  infantes  y  mil  tr-scientos  caba- 
llos ,  apenas  pudo  revistar  cuatro  mil  hombres ,  cansados  de 
pelear  y  padecer  sin  fruto. 

Gran  contraste  ofrecía  con  ellos  la  brillante  y  entusias- 
mada división  de  Zaratiegui,  la  que  por  orden  de  D.  Carlos 
y  para  evitar  que  cayeran  ?obre  ella  las  fuerzas  que  de^t^'ca• 
das  del  ejército  del  Norte  llegaran  v,  Burgos  al  mando  del 
barón  de  Caroudolet,  sucesor  de  Escalera,  habia  evacuado  á 
Valladolid  ('24  de  Setiembre).  Su  retaguardia  trabó  una  ac- 
ción poco  empeñada  con  aqndla  hueste,  y  el  grueso  de  la  di- 
visión pernoctó  en  Tudela  de  Duero.  Siguió  luego  á  Roa  ,  y 
ocupando  antes  que  el  general  Lorenzo  el  puente  de  Aranda, 
sostuvo  el  ataque  de  los  liberales,  y  duraba  aún  la  polea 
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cuaü'io  llegó  la  espedicion  del  infante  (28  de  Setiembre) ,  re- 
tirándose Lorenzo  siu  ser  perseg-uido.  Tales  sucesos  y  la  vuel  • 
ta  á  las  filas  de  jefes  j  compaiiías  perdidas  devolvieron  algún 
brio  á  la  trabajada  hueste,  y  después  de  alguuoá  dias  de  des- 
canso en  Covarrubias,  atacó  en  Retuertas  (5  de  Octubre)  á 
las  fuerzas  del  conde  de  Lucbana  que  le  seguían  el  alcance, 
en  unión  con  las  de  Lorenzo  y  del  barón  de  Carondolet.  Em- 
peñóse la  batalla  en  una  linea  de  media  legua,  y  por  una  y 
otra  parte  se  peleó  con  admirable  bizarria :  los  carlistas  fue- 
ron los  primeros  en  abandonar  el  campo ,  pero  unos  y  otros 
ee  atribuyeron  la  victoria  por  haber  sido  sus  pérdidas  casi 
iguales. 

Es  indudable,  siu  embargo,  que  en  la  situación  de  los  ex- 
pedicionarios habia  de  empeorarla  todo  lo  que  no  fuese  un 
triunfo  decisivo,  y  así  fué  que  crecieron  la  indisciplina  y  la 
deserción  ,  y  que  sin  cesar,  especialmente  entre  los  navarros, 
se  üian  los  gritos  á  casa!  d  casa!  mueran  los  traidores!  La 
retirada  á  las  Provincias  Vascongadas  era  ya  evidente :  divi- 
dido el  ejército  en  dos  cuerpos  ,  el  uno  á  las  órdenes  de  Don 
Carlos  y  Moreno,  y  el  otro  á  las  de  D.  Sebastian  y  Zaratie- 
gui ,  avanzó  el  primero  á  Huerta  del  Rey,  donde  su  caballería 
fué  fácilmente  acuchillada,  y  luego  á  Ontoria  (13  de  Octu- 
bre), mientras  el  segundo  lo  hacía  desde  Peñaranda  á  Arau- 
zo  de  Gumiel.  Unidas  ambas  divisiones  en  Quiutanar  de  la 
Sierra  (16  de  Octubre),  se  separaron  de  nuevo,  y  el  conde  de 
Luchana,  que  iba  en  persecución  de  la  primera,  se  interpuso 
entre  las  dos  impidiendo  su  comunicación.  De  ahí  haber  au- 
mentado el  desorden  :  D.  Sebastian  y  Zaratiegui ,  que  habían 
ido  hacía  Villafranca  de  Montes  de  Oca,  repasaron  el  Ebro 
por  los  vados  de  Revenga  (19  y  20  de  Octubre),  seguidos  por 
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Lorenzo.  D.  Carlos  tomó  la  dirección  de  Herrera ,  pero  cada 
vez  más  estrechado,  vadeó  el  Ebro  por  los  Pontones  de  la  Po- 
blación, avanzó  á  Gayang-os,  j  llegó  por  último  á  Arcinie- 
g&  (26  de  Octubre),  sin  haber  tenido  choque  formal  con  las 
tropas  que  le  perseguian. 

Tal  fué  la  expedición  del  infante  que  durante  ciento  sesen- 
ta dias  pasó  por  Aragón,  Cataluña,  Valencia,  las  dos  Casti- 
llas, la  Mancha,  la  Alcarria  j  Álava;  tal  fdé  la  gran  empre- 
sa en  que  tantas  esperanzas  y  temores  se  cifraran  y  que  ha- 
bía de  ser  como  el  principio  de  muy  tristes  acaecimientos  pa- 
ra la  causa  carlista. 


Detalles  ele  la  gnerra  civil. 


1838  á  1859 


Empeza¡'on  las  operaciones  del  general  tortosino  con  una 
inútil  tentativa  contra  la  villa  de  Faiáet,  en  Catalana  (11  de 
Enero),  y  con  la  tomi  de  Benicarló  (27  de  Enero) ,  vencien- 
do la  heroica  resistencia  de  la  tropa  j  nacionales,  fortifica  Jos 
en  la  ig-lesia.  Considerable  fué  el  botín  en  ella  recogido,  mas 
la  coüquisía  que  por  aquel  tiempo  hizo  subir  á  su  más  alto 
punto  el  entusiasmo  de  los  carlistas  fué  la  de  la  importantísi- 
ma plaza  de  Morella,  realizada  con  inaudita  audacia  en  me- 
dio de  la  oscuridad  de  la  noche,  por  cierto  Alió  j  otros  que» 
resueltos,  asaltaron  el  muro  (25  de  Enero).  La  g-uarnicion 
despavorida  al  ver  á  los  carlistas ,  emprendió  la  retirada  aban- 
donando la  plaza,  y  al  amanecer  del  dia  siguiente  la  ocupa- 
ron las  fuerzas  bloqueadoras.  Cabrera  hizo  en  ella  una  entra- 
da triunfal  (31  de  Enero),  y  desde  entonces  fué  Morella  el 
baluarte  de  los  carlistas  en  el  Maestrazgo ,  donde  sin  rival 
dominaba  aquel  caudillo,  limitándose  el  ejército  isabelino  á 
permauecer  en  las  fronteras  de  aquel  territorio. 
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Al  compás  de  las  súplicas  de  Oráa  para  que  se  le  envia- 
ran hombrea  j  recursos,  sia  los  cuales,  decía,  víquedan  com- 
prometido j  los  pueblos  y  yo  ,  espectador  pasivo  de  las  desgra- 
cias, tal  vez  reducido  á  un  simple  comandante  de  uq  fuerte,» 
y  de  los  clamores  que  elevaban  las  autoridades  liberales  de 
la  comarca,  lanzábanse  los  carlistas  á  mayores  empresas. 
Cabrera  marchó  á  sitiar  áGandesa,  y  ea  tanto  que  tenían 
lugar  en  diferentes  puntos  pequeñas  escaramuzas.  Cabañero 
con  dos  mil  doscientos  infantes  y  unos  trescientos  caballos,  al 
mando  estos  del  francés  L'Eípioasse,  se  acercó  á  Zarag-oza, 
resuelto  á  entrar  por  sorpresa  en  la  ciudad.  Al  amanecer  del 
día  5  de  Marzo ,  mientras  la  población  descansaba  descuida- 
da, penetraron  aquellas  fuerzas  por  la  puerta  del  Carmen,  que 
abrieron  a  hachazos,  y  entre  vítores  á  D.  Carlos  y  á  Cabañe- 
ro ocuparon  algunas  posiciones. 

Sin  embargo ,  los  zaraguzauoa,  ,  ueltos  en  sí  del  primer 
estupor,  acuden  á  las  armas;  la  milicia,  los  ciudadanos  de  to 
das  clases,  las  escasas  tropas  que  había  en  la  ciudad  se  lan- 
zan al  combate ;  hostilizan  á  los  invasores  desde  las  casas  con 
piedras,  agua  y  aceite  hirviendo,  y  los  obligan  al  fin  á  em- 
prender la  retirada  con  gran  pérdida  de  muertos,  heridos  y 
prisioneros.  Esta  señalada  victoria,  que  mereció  con  justicia  á 
Zaragoza  el  título  de  Siempre  Heroica,  fué  por  desgracia 
manchada  con  el  asesinato  del  íjeneral  D,  Juan  Bautista  Es- 
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teller,  á  quien  acusó  la  voz  pública  de  estar  en  connivencia 
con  el  enemigo.  Preso  por  ello  en  el  edificio  de  la  luquiticiou, 
el  populacho  le  sacó  de  su  encierro  y  le  fusiló  eu  la  plaza  de 
San  Francisco  debajo  de  la  lápida  constitucional  (7  de  Mar- 
zo). Del  revés  que  sufriera  eu  la  capital  de  Aragón  desquitó- 
se Cabañero  corrieudo  las  provincias  de  Cuenca  y  Guadala- 
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jara,  y  destruyendo  ala  guarnición  de  Molina  quo  habia  que- 
rido sorprenderle  (20  de  Marzo). 

De  reg-reso  al  Maestrazgo  se  propuso  Cabrera  atacar  de 
nuevo  á  Lucena,  cuya  pose  ñon  codiciaba.  Forcadell  se  ade- 
lantó á  establecer  el  bloqueo,  y  cuando  con  la  llegada  de  Ca- 
brera se  formalizó  el  sitio  i  mediados  de  Marzo  ,  presentaron  - 
so  en  auxilio  de  la  villa  las  divisiones  de  Borso  di  Carmhiati 
y  de  D.  Bartolomé  Amor.  Simularon  los  carlistas  una  retira- 
da con  objeto  d3  atraer  á  sus  contrarios  á  posición  convenien- 
te, y  después  de  dos  dias  de  combates  (21  y  22  de  Marzo), 
volvieron  á  estrechar  el  sitio  de  la  villa ,  cuyos  moradores  no 
liabian  perdido  todo  el  ánimo  por  la  infructuosa  tentativa  de 
Borso.  Oráa  marchó  á  su  socorro,  y  aunque  Cabrera  presen- 
ció su  movimiento,  no  pudo  ó  no  se  atrevió  á  estorbarlo :  el 
general  isabelino  entró  en  Lucena  (5  de  Abril),  y  destruyó 
las  abandonadas  lineas  enemigas,  y  Cabrera,  salvando  en 
artillería  y  ordenando  á  sus  subalternos  diferentes  excursio- 
nes, se  encaminó  á  Morella. 

De  allí  salió  para  atacar  á  Calanda,  de  que  se  apoderó 
después  de  alguna  resistencia  (18  de  Abril);  entró  en  Alco- 
risa  abandonada  por  la  población  (27  de  Abril) ,  y  rindió  por 
capitulación  á  los  defensores  de  Samper  (30  de  Abril).  No 
fué  tan  afortunado  en  Alcañiz;  si  bien  pisaban  ya  sus  solda- 
dos las  calles  de  \fi  población,  la  tropa  y  los  nacionales  los 
rechazaron  valientes,  y  la  aproximación  de  Oráa  obligó  á  los 
carlistas  á  replegarse  hacia  Castellserá  (7  de  Mayo), 

En  tanto  que  los  capitanes  de  Cabrera  sostenian  diferen- 
tes combates  con  éxito  vario  con  las  tropas  de  la  reina  en  On- 
da, en  la  Yesa,  en  Benaguacil,  en  Muniesa,  en  Azuebar  y 
en  Lucena,  aquel  general,  dando  tregua  durante  la  prima- 
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vera  á  las  operaciones  ofensivas,  se  ocupaba  en  recorrer  los 
principales  puntos  de  su  linea  y  en  levantar  fortificaciones; 
en  unión  con  la  junta  organizt^  el  gobierno  y  la  administra- 
ción del  país;  instaló  tribunales;  regularizó  los  ramos  de  se- 
cuestros, seguridad  pública,  suministros,  comisarías  de  guer- 
ra, diezmos  y  hospitales;  dictó  severas  penas  contra  los  atro- 
pellos de  la  soldadesca ,  y  con  todo  ello  llegó  á  adquirir  en 
aquellos  pueblos,  donde  reinaba  la  abundancia,  un  prestigio 
que  rayaba  en  entusiasmo  y  adoración.  También  el  general 
Oráa  se  dedicaba  principalmente  á  hacer  aprestos  y  prepara- 
tivos para  la  empresa  que  meditaba,  para  la  reconquista  de 
Morella,  que  junto  con  la  de  Estella,  Solsona  y  Berga ,  ha- 
bía de  ser  terrible  golpe  para  la  causa  carlista.  Veintidós  ba- 
tallones, doce  escuadrones  y  veinticinco  piezas  fraccionados 
en  tres  divisiones  al  mando  de  Borso,  de  Pardiñas  y  de  Don 
Santos  San  Miguel,  salieron  respectivamente  de  Castellón, 
de  Teruel  y  de  Alcauiz  á  medí»  l-is  de  Julio ,  yendo  con  la  se- 
gunda y  la  reserva  el  general  en  jefe. 

No  se  habia  descuidado  Cabrera :  sus  aprestos  habían  sido 
proporcionados  al  peligro  que  le  amenazaba,  y  dejando  en  la 
plaza  una  aguerrida  guarnición  de  cinco  batalJon^^s,  habia 
reunido  en  la  comarca  las  columnas  de  Forcadell,  de  Lan- 
gostera, de  Arnau  y  la  castellana  de  Merino,  en  número  de 
quince  batallones ,  que  flanqueando  y  ostigando  incesaute- 
mente  á  las  tropas  liberales  y  haciendo  penosísima  su  mar- 
cha,  se  habían  acercado  junto  con  ellas  al  territorio  de  Mo- 
rella. Borso  se  incc'rporó  con  Oráa  en  Villufranca  {'21  de  Ju- 
lio), y  San  Miguel  verificó  lo  mismo  al  día  siguiente ,  avan- 
zando todos  á  pesar  de  los  enemigos,  hasta  llegar  á  la  vista 
de  la  plaza  á  que  iban  á  poner  sitio.  Propúsose  su  caudillo 
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ocupar  las  alturas  inmediatas  á  ella,  mieutras  Saa  Miguel 
volvia  á  Alcañiz  ea  busca  de  la  artillería  y  de  uq  convoy  de 
víveres :  veiute  y  un  combates  se  sostuvieron  aquellos  diae 
entre  liberales  y  carlibtas  con  grandes  pérdidas  de  unos  y  de 
otros,  hasta  que  ya  delante  de  Morella  todas  las  fuerzas  si- 
tiadoras ( 9  de  Agosto ) ,  dispuso  Oráa  romper  el  fuego  contra 
la  plaza  al  amanecer  del  14.  Critica  en  estremo  era  la  posi- 
ción del  general  isabelino  entre  una  plaza  provista ,  defendi- 
da y  fortificada  y  un  cuerpo  enemigo  á  retaguardia,  en  un 
país  talado  y  yermo ,  careciendo  de  víveres  y  con  pocas  mu- 
niciones: á  la  verdad  no  podía  decirse  quién,  de  Oráa  ó  de 
Cabrera,  era  realmente  el  sitiado.  El  relato  de  las  fatigas 
que  íuñ-ieron  las  tropas  de  la  reina  delante  de  aquellos  mu- 
ros, siempre  con  las  armas  en  la  mano  para  rechazar  á  Ca- 
brera ó  al  conde  de  Negri ,  comandante  de  la  linea  exterior 
carlicita,  piíreceria  fabuloso  :  el  denuedo  de  unos  y  otros  ex- 
cedió á  tuda  ponderación.  Roto  el  fuego  para  batir  el  muro 
comprendido  entre  la  puerta  de  San  Miguel  y  la  Torre  Re- 
donda ,  al  dia  siguiente  se  abrió  brecha ,  que  reconocida  fué 
juzgada  piacticabl; ,  más  á  los  ojos  del  arrojo  que  á  los  del 
acierto. 

Aquella  misma  noche  marcharon  tres  columnas  al  asalto; 
pero  después  de  mortífera  pelea  hubieron  de  retirarse  de  la 
brecha ,  convertida  por  los  sitiados  en  ardiente  volcan ,  lo« 
pocos  que  hablan  llega  Jo  hasta  ella,  y  volver  al  campamien- 
to. Sin  cesar  la  lucha  exterior  de  que  era  objeto  cada  convoy 
dirigido  á  los  sitiadores,  continuó  el  cauoneo  contra  la  plaza 
á  fin  de  ensanchar  la  brecha ,  y  al  amanecer  del  17  intentó- 
se un  segundo  asalto  combinándolo  con  una  escal  ida  por  tres 
diátiutos  pantos.  Preparado  el  enemigo  en  todas  partes ,  fu4 
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imposible  segfuir  afielante ,  y  los  sitiadores  retrocedieron  otra 
vez  dejando  en  los  fosos  á  muy  buenos  capitanes.  No  habia 
decaido  aún  á  peíar  de  tantos  desastres  la  moral  del  soldado; 
pero  Oráa,  que  sabia  el  critico  estado  del  ejército  y  los  escasos 
recursos  con  que  para  su  subsistencia  contaba,  reunió  á  sus 
caudillos  en  consejo  de  guerra  para  exponerles  los  inconve- 
nientes que  presentaba  la  continuación  del  c  reo.  Por  uuaui- 
midad  se  decidió  levantarlo,  y  en  la  noche  del  17  se  efectuó 
bajo  los  fueg"Os  de  la  plaza  la  difícil  operación  de  desarmar 
las  baterías.  Mientras  Cabrera  entraba  como  triunfador  en  la 
ciudad  libertada,  siendo  acogido  con  jubiloso  entusiasmo, 
Oráa,  triste  y  abatido,  emprendió  con  orden  la  retirada,  que 
le  acreditó  otra  vez  de  uno  de  los  más  entendidos  generales 
del  ejército  español  (19  de  Agosto).  Todos  los  caudillos  car- 
listas cayeron  sobre  la  hueste  liberal,  la  que,  sin  embaí go, 
llegó  á  Alcauiz  (22  de  Agosto)  sin  perder  sus  enfermos  y  he- 
ridos, su  artillería  ni  sus  efectos  de  campamento.  San  Miguel 
con  su  división  volvió  á  Zaragoza;  Pardinas  con  la  suya  mar- 
chó á  proteger  el  bajo  Aragón  ;  Borso  se  encaminó  á  la  Pla- 
na ,  y  Oráa  con  la  reserva  salió  de  Alcafiiz  para  Hijar  y  La- 
cera. Mas  de  tres  mil  hombres  entre  muertos  y  heridos  fue- 
ron las  bsjas  de  sitiados  y  sitiadores  en  estos  sangrientos 
sucesos. 

El  levantamiento  del  .-itio  de  Morella  tuvo  eco  en  toda 
Europa,  é  infundió  nuevo  aliento  á  la  corte  carli.vt8,  igual  al 
estupor  que  produjo  entre  los  liberales.  Las  aspiracionf^s  del 
estudiante  tortosino  se  habían  cuniplilo:  elevado  á  teniente 
general ,  conde  de  Morella ,  felicitado  per  su  soberano  y  por 
los  primeros  personajes  de  su  partido,  llegó  al  apogeo  de  su 
gloria,  su  nombre  hacw  ruido  en  el  mundo.  A  OrAa  en  cam- 
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"bio,  atacado  rudamente  por  la  prensa  y  la  pública  opinión, 
no  le  valió  ser  defendido  por  algún  periódico  extrangero  y 
por  varios  militaret! ,  quienes  demostraron  que  la  falta  de 
subsistencias  había  sido  la  única  causa  de  las  desgracias  ocur- 
ridas: separado  del  mando  del  ejército  del  Centro  y  de  la  capi- 
tanía general  de  los  reinos  de  Aragón,  Valencia  y  Murcia, 
fué  destinado  de  cuartel  á  Madrid  ,  sucediéndole  en  aquellos 
cargos  el  manscal  de  campo  D.  Antonio  Van  -Hilen ,  particu- 
lar amigo  del  conde  de  Luchana  y  jefe  de  estado  mayor  que 
fuera  del  ejército  del  Norte  (26  d3  Setiembre). 

El  Tribunal  superior  de  gvierra  y  marina  inítruyó  sumaria 
información  sobre  el  levantamiento  del  sitio  de  Morella ,  mas 
se  sobreseyó  en  ella  por  falta  de  méritos  para  continuarla. 

No  habían  acabado  los  infortunios  para  la  causa  constitu- 
cional. Aun  se  creia  á  Cabrera  en  Morella  ocupado  en  cele- 
brar 8U  triunfo,  cuando  se  presentó  á  diez  leguas  de  allí,  á  las 
puert«s  de  Valencia,  difundiendo  en  toda  la  comarca  el  es- 
panto y  la  consternación.  Durante  tres  días  nadie  pudo  salir 
de  la  capital ,  y  el  general  carlista  volvió  á  Morella  con  in- 
mensos ganados,  crecidas  sumas  de  dinero  y  recuas  carga- 
das de  frutos  y  efectos  (31  de  Agosto). 

Llangostera  fué  enviado  á  Bellmunt,  en  las  cercanías  de 
Falset,  para  ocupar  el  depósito  de  mineral  de  plomo  que  allí 
exibtia,  y  Pardiñas  se  movió  de  Alcañiz  á  Calaceite  para  per- 
seguir á  las  fuerzas  carlistas  que  habían  realizado  con  buen 
éxito  su  expedición. 

Súpolo  Cabrera,  y  saliendo  de  Morella  reunió  en  Valdeal- 
gorfa  tres  mil  infantes  y  quinieutos  caballos  con  ánimo  de 
t-aer  suhre  Pardiñas  (30  de  Setiembre).  -xMañana,  dijo  á  sus 
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soldmids,  dejará  Je  existir  la  división  del  Ramillete  (1)  j  mi 
caudillo  habrá  muerto.»  Al  amanecer  del  I.**  de  Octubre  ha- 
llábanse ambas  huestes  una  en  presencia  de  otra  en  las  cer- 
canías de  Maella ;  componíase  la  liberal  de  cinco  batallónos  y 
tres  escuadrones,  y  á  pesar  de  la  superioridad  de  sus  fuerzas 
encontró  en  sus  enemigos  un  muro  de  bronce.  Por  mucho 
tiempo  permanece  indecisa  la  victoria. 

Cabrera ,  que  habia  abaudonado  el  palo  con  que  acostum- 
braba á  entrar  en  fuego  para  desenvainar  la  espada,  es  he- 
rido en  un  brazo;  muchos  jefes  liberales  pierden  la  vida;  los 
SUJOS  ceden  ;  Pardiñas  cae  cadávsr  atravesado  de  una  lanza- 
da, y  las  columnas  liberales  quedan  en  todos  los  puntos  der- 
rotadas y  dispersas,  presas  de  invencible  pánico.  Toda  la  di- 
visión quedó  destruida ;  de  sus  cinco  batallones  apenas  se  sal- 
varon dos,  y  más  de  tres  mil  hombres  fueron  hechos  prisio- 
neros ;  los  carlistas  habían  perdido  trescientos  hombres  entre 
muertos  y  heridos.  La  orden  dada  por  Pardiñas  al  principio 
de  la  acción  de  no  dar  cuartel,  produjo  sangrientas  represa- 
lias de  parte  de  los  vencedores. 

Indecible  consternación  causó  este  suceso  en  los  pueblos 
aragoneses ,  y  hasta  la  misma  ciudad  de  Zaragoza ,  y  las  pro- 
vincias de  Sigüenza,  Cuenca  y  Guadalajara  tt-mieron  verse 
invadidas  por  los  carlistas  entusiasmados. 

Sentidas  exposiciones  se  dirigieron  al  general  en  jefe  del 
ejército  del  Centro,  al  gobierno,  á  la  reina  y  á  Lis  Cortes,  so- 
licitando auxilios;  Van- Halen  ,  después  de  dictar  rigurosa» 


(1)     Así  so  llamaba  la  <lol  general  Pardiñas,  por  ser  la  mejor 
del  ejt^rcitü. 
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medidas  contra  los  que  haoian  escapado  de  la  fatal  jornada, 
dispuso  en  Teruel  excepcionales  medidas  ,  y  en  Zaragoza ,  y 
después  en  Valencia  y  en  otras  partes,  se  proclamó  la  ley  de 
represalias,  cometiéndose  los  tristes  excesos  que  en  otro  lug-ar 
explicamos.  Ya  Llangostera  había  hecho  teatro  de  horrores 
las  riberas  del  Jalón ,  superando  á  todos  los  que  tuvieron  lu  - 
gar  en  Urrea,  á  cuatro  leguas  de  Zaragoza,  cuya  población 
fué  incendiada  y  sus  nacionales  pasados  á  cuchillo  ;  entró  en 
Casps  (14  de  Octubre),  y  batía  aun  el  reciato  fortificado  cuan- 
do acadió  en  su  auxilio  Cabrera,  que  abandonara  para  ello  los 
trabajos  de  organización  de  nuevas  faerzas  á  que  por  enton- 
ces: se  entregaba.  La  aproximado  i  de  Van  Halen  obligó  á 
amlios  caudillos  á  levantar  el  cerco,  como  lo  verificara  For- 
cadell  que- combatía  á  la  guarnición  de  Jérica,  al  acercarte 
Borso  di  Carminati  (15  de  Octubre). 

La  guerra  hacíase  á  cada  momento  con  mayor  y  desna- 
turalizado encono.  Noventa  y  seis  sargentos  liberales  prisio- 
neros en  Maella  fueron  fusilados  bajo  pretexto  de  que  conspi- 
rabnii  (17  de  Octubre),  é  igual  suerte  experimentaron  los  de- 
feupores  del  castillo  de  ViUamalefa,  en  el  que  entraron  los 
carlistas  por  sorpresa  (25  de  Octubre) ,  después  de  haber  vis- 
to frustradas  sus  tentativas  contra  Alcañiz  y  Peñiscola,"  El 
rai^mo  resultado  dio  la  que  hicieron  contra  el  fuerte  de  Villa - 
faniés  (29  de  Octubre),  de  cada  dia  más  audaces,  y  mientras 
Llangostera  ocupaba  otra  vez  á  Caspe  y  combatía  de  nuevo, 
inútilmente  á  los  defensores  del  fuerte.  Cabrera  recorria  triun- 
fante las  riberas  del  Ebro,  d:'l  .Tiloca  y  del  Jilon,  y  Forca- 
dell,  Arnau  y  otros  jefes  hacían  lo  mismo  en  las  del  Mijares, 
del  Turia  y  del  Ji'icar,  recogiend<)  abundante  botín.  Cabrera 
entró  en  Calatayud  (16  de  Noviembre),  y  Van-Halen,  aban- 
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donando  entonces  sus  trabajos  defensivos,  se  concertó  con 
Ajerbe  para  dirigirse  contra  61. 

El  general  carlista  quiso  esperarle ;  pero  ,  enfermo ,  hubo 
de  retirarse  á  Cantavieja  (24  de  Noviembre) ,  poniéndose  así 
término  en  aquella  parte  por  lo  que  resta  del  auo  á  importan- 
tes operaciones  de  guerra.  En  Valencia  la  acción  de  Cheste 
(2  de  Diciembre),  en  la  cual  fue  rota  la  retaguardia  de  Forca- 
dell  por  cuatro  escuadrones  de  Barso ,  levantó  algún  tanto  el 
ánimo  de  los  liberales ,  caido  j  postrado  por  tantas  calami- 
dades. 

Estas  babian  ejercido  natural  influencia  en  la  fortuna  de 
la  guerra  en  las  demás  comarcas  de  España  en  que  se  sus- 
tentaba. El  país  de  Castilla  sobre  todo  continuaba  en  muy 
triste  situación ,  asolado  por  partidas  de  fAcinerosos  que  vi- 
vían á  la  sombra  de  las  más  numerosas  acaudilladas  por  los 
jefes  carlistas.  La  derrota  de  Jara  en  los  campos  de  Yébenea 
por  las  tropas  del  brigadier  Flinter  (18  de  Febrero) ,  j  las  de 
mayor  ó  menor  importancia  que  sufrieron  Palillos ,  Orejita  y 
otros  cabecillas,  luego  de  dispersada  la  expedición  de  D.  Basi- 
lio, en  nada  disminuyeron  el  aliento  de  los  alzados,  quienes  se 
atrevieron  á  embestir  formalmente,  aunque  sin  fruto,  á  Ciu- 
dad-Real ^27  de  Mayo) ,  causando  luego  horrible  destrozo  en 
las  fuerzas  que  de  la  plaza  salieron  en  su  persecución.  La  lle- 
gada de  las  tropas  del  ejército  de  reserva  mandadas  por  Nar- 
vaez  y  el  sistema  de  rigor  inaugurado  por  este  general  con 
aplauso  del  bando  exaltado ,  devolvieron  la  confianza  á  los 
liberales  del  país ,  y  mientras  en  la  Mancha  sufrían  las  par- 
tidas activa  persecución  ,  siendo  fusilados  sus  cabecillas  ,  pre- 
sentándose otros  á  indulto  y  corriéndose  otros  á  Aragón  pa- 
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ra  ponerse  al  abrigo  de  aquel  ejército ,  experimentó  Castilla, 
los  saludal)les  efectos  de  la  tranquilidad. 

Retiradas,  empero,  las  tropas  de  Narvaez  á  primeros  de 
Octubre,  volvieron  los  carlistas  á  levantar  la  frente,  tanto 
mas  en  cuanto  Merino ,  al  separarse  de  Cabrera  después  de 
las  jornadas  de  Morella,  habia  vuelto  á  su  antiguo  teatro  de 
operaciones,  poniendo  en  alarma  á  los  mismos  habitantes  de 
Valladolid,  cuya  ciudad  fué  evacuada  por  el  general,  la  tro- 
pa y  los  nacionales  (Setiembre).  Sorprendido  y  derrotado  cerca 
de  Quintanar  de  la  Sierra,  Merino  pasó  el  Ebro  por  San  Mar- 
tin de  Lines  y  volvió  á  las  Provincias  Vascongadas  (Octubre). 
De  allí  regresó  con  mil  quinientos  infantes  y  cien  caballos,  & 
últimos  del  mismo  mes,  dirigiéndose  á  los  pinares  de  Soria; 
pero  dispersadas  en  breve  sus  fuerzas  por  D.  Isidoro  Hoyos  en 
el  monte  de  Bilbiestre ,  regresó  á  las  Provincias  sin  haber  rea- 
lizado cosa  de  provecho.  También  Balmaseda  habia  corrido  la 
tierra  castellana ,  cayendo  de  sorpresa  sobre  Ontoria  del  Pinar 
(20  de  Mayo),  donde  destrozó  á  la  columna  del  coronel  Ma- 
yéis. Merodeó  en  seguida  por  el  país  rindiendo  destacamentos- 
y  sosteniendo  encuentros  más  ó  menos  porfiados,  y  en  Setiem- 
bre volvió  á  las  Provincias ,  de  las  cuales  volvió  á  salir  para 
regresar  á  poco  tiempo ,  no  habiendo  ofrecido  á  la  historia  he- 
chos dignos  de  referirse. 

Hasta  en  Galicia  se  experimentó  la  influencia  de  la  pros- 
peridad de  Cabrera.  El  sistema  de  contemplación  inaugurado 
alli  por  el  general  Manso  no  produjo  los  buenos  efectos  ape- 
tecidos; las  partidas  tomaron  incremento,  y  el  cabecilla  Gui- 
llade  se  atrevió  á  sorprender  la  ciudad  de  Tuy,  donde  perma- 
neció algunas  horas  (Abril).  D.  Jerónimo  Valdés  que  sucedió 
á  aquel  general ,  adoptó  disposiciones  rigurosas  y  puso  á  pre- 
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cío  la  cabeza  de  los  principales  cabecillas ;  mas  no  por  esto  ni 
por  la  muerte  de  algunos  de  ellos  mejoró  visiblemente  la  si- 
tuación de  la  provincia,  que  sus  diputados  pintaron  en  las 
Cortes  con  muy  negros  colores  al  terminar  el  ano  en  que 
ahora  estamos. 

Cabrera  salió  enfermo  todavía  de  Mora  de  Ebro  al  saber  lo 
que  ocurría  por  la  agitación  del  país  (26  de  Abril),  j  se  en- 
caminó á  la  Cenia  y  á  Chert,  donde  se  presentó  á  las  tropas, 
que ,  por  haberle  creído  muerto ,  le  recibieron  con  extraordi- 
nario entusiasmo.  En  seguida  hizo  una  excursión  á  Morella, 
reprimiendo  en  todas  partes  los  excesos  á  que  se  entregara  la 
soldadesca  durante  su  ausencia ,  y  volvió  á  la  Cenia  para  ha- 
cer frente  al  enemigo.  Este,  continuando  su  marcha  victorio- 
sa, había  batido  á  Arnau  en  Valí  de  Lladres,  entrado  en  Can- 
ta vieja  ,  incendiada  y  abandonada  ( 1 1  de  Mayo) ,  y  ocupado 
con  igual  facilidad  los  pueblos  de  Villahermosa,  San  Mateo, 
Benicarló,  Galera  y  Ulldecona,  dominando  así  la  derecha  del 
Ebro  desde  Mora  y  Flix,  las  linas  de  Teruel  á  Sagunto,  de 
Cantavieja  á  Alcañiz  y  de  Castellón  á  Tortosa.  No  podía  res- 
tablecer la  fortuna  de  las  armas  carlistas  después  de  semejan- 
tes reveses  la  diversión  hecha  por  Balmaseda  (1)  en  la  reta- 
guardia isabelioa  con  el  sitio  é  incendio  de  Monreal  del  Cam- 
po ,  ni  el  ataque  intentado  por  la  Coba  contra  el  pueblo  de 
Onda ,  y  en  las  alturas  de  Cenia  acabó  de  palidecer  la  estre- 


(1)  Este  caudillo,  con  la  mayor  parte  de  la  caballería,  que 
de  nada  servía  ya  á  Cabrera  en  el  escabroso  terreno  á.  que  estaba 
reducido  el  teatro  de  la  guerra ,  fud  enviado  por  el  general  á  las 
provincias  de  Cuenca  y  de  Guadalajara  para  que  pudieran  soste- 
nerse los  fuertes  de  Beteta  y  Cañete ,  que  aun  conservaban  los 
carlistas. 
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lia  del  capitán  tortosino.  Lívido,  atado  más  bien  que  cabal- 
gando en  una  muía ,  animó  por  mucho  tiempo  á  su  gente, 
reforzada  por  las  guarniciones  de  los  puntos  abandonados,  y  la 
hizo  resistir  con  bravura  las  embestidas  del  cuerpo  de  ejér- 
cito que  acaudillaba  D,  Leopoldo  O'Donnell  (20  de  Mayo);  en 
lo  más  empeñado  del  lance  cayó  sin  sentido,  y  en  una  cami- 
lla tuvieron  que  sacarle  del  campo  de  batalla ,  ya  perdido  y 
cubierto  de  numerosos  cadáveres  de  uno  y  otro  bando.  Dos 
dias  después  Azpiroz  conquistó  el  fuerte  de  Begis,  cuando  las 
tropas  liberales,  acaudilladas  por  el  general  en  jefe,  llegaban 
delante  de  Morella ,  el  último  y  formidable  reducto  que  que- 
daba en  el  país  á  la  causa  de  D.  Carlos.  El  fuerte  exterior  de 
San  Pedro  Mártir  se  rindió  después  de  alguna  resistencia ;  el 
reducto  de  la  Querola  imitó  este  ejemplo,  aunque  trató  de  im- 
pedirlo con  una  salida  de  la  guarnición  de  Morella ,  y  contra 
la  plaza  se  dirigió  desde  entonces  el  fuego  de  las  baterías  de 
sitio ,  sembrando  un  mortífero  bombardeo  el  espanto  en  la  po- 
blación. Algunos  pasados  proporcionaron  al  duque  de  la  Vic- 
toria exacta  cuenta  del  estado  de  las  fortificaciones ;  y  merced 
á  estas  noticias ,  pudo  dirigirse  con  gran  acierto  el  ataque. 
Más  de  siete  mil  proyectiles  habían  sido  arrojados  á  la  plaza 
en  la  mañana  del  29  sin  que  amenguara  el  esfuerzo  de  la 
guarnición ;  pero  incendiado  el  depósito  de  municiones  con 
gran  destrozo  de  personas  y  edificios,  no  le  quedó  más  recur- 
so que  intentar  una  salida  nocturna,  y  rompiendo  por  entre 
los  enemigos  unirse  al  ejército  de  Cabrera,  resistiéndose  en 
tanto  la  guarnición  del  castillo  hasta  que  la  necesidad  la  hi- 
ciera capitular  con  honra.  No  se  varió  este  acuerdo  á  pesar  de 
haberse  pasado  al  enemigo  uno  de  los  oficiales  que  lo  toma- 
ran; y  aquella  noche,  al  ponerse  en  marcha  la  guarnición, 
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seguida  de  gran  tropel  de  gente,  hombres,  mujeres  y  niños, 
religiosos,  ancianos  y  monjas,  llevando  cada  uno  lo  que  de 
más  precio  tenía ,  pues  casi  nadie  habia  querido  quedarse  en 
la  plaza  á  pesar  de  las  excitaciones  del  gobernador  D.  Pedro 
Beltran ,  halló  á  los  sitiadores  vigilantes  y  puestos  en  armas. 
Roto  el  fuego ,  al  que  siguió  un  sangriento  combate  á  la  ba- 
yoneta, hubieron  de  retroceder  todos  á  la  plaza;  el  castillo 
hizo  fuego  contra  ellos  tomándolos  por  enemigos,  y  el  puente 
levadizo  se  rompió  bajo  el  peso  de  tanta  gente  :  inmenso  fué 
el  número  de  muertos  y  heridos  entre  aquella  muchedumbre 
desarmada;  y  por  fin,  abiertas  las  puertas,  pudieron  volver 
á  sus  hogares.  Sólo  el  gobernador  con  algunos  oficiales  y  vo- 
luntarios habia  logrado  rebasar  la  línea  enemiga  :  quinientos 
prisioneros  quedaron  en  poder  de  los  vencedores.  Aterrorizado 
por  semejante  catástrofe  el  jefe  en  quien  recayera  el  mando 
pidió  capitulación  á  la  mañana  siguiente ;  no  se  la  concedió 
Espartero ,  y  sólo  sí  facultad  á  la  guarnición  para  salir  con 
armas,  quedando  luego  prisionera;  y  aquel  mismo  dia  se  ve- 
rificó la  entrega.  Dos  mil  setecientos  treinta  y  uu  hombres, 
inclusos  jefigs,  oficiales  y  tropa,  empleados  y  «clesiásticos, 
fueron  hechos  prisioneros ;  el  duque  de  la  Victoria  añadió  á 
sus  títulos  el  de  conde  de  Morella. 

La  pérdida  de  esta  plaza  ponia  á  Cabrera  en  la  precisión 
de  correrse  á  Cataluña ;  y  de  acuerdo  con  sus  principales  ca- 
pitanes, se  encaminó  al  Ebro.  Sin  obstáculo  pasó  este  rio  por 
los  vados  de  Mora  (2  de  Junio),  á  pesar  de  varias  demostra- 
icones  hostiles  de  O'Donnell  y  Schelly ;  y  esto  dio  lugar  á  ru- 
mores de  inteligencia  entre  Espartero  y  el  caudillo  carlista; 
sospeclióse  que  este  último  habia  cedido  á  las  proposiciones 
del  general  enemigo ,  y  que  su  paso  por  el  Principado  no  fué 
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sino  para  llevarse  á  Francia  los  batallones  catalanes :  esta 
opinión,  empero,  no  se  lia  acreditado  de  un  modo  convenien- 
te ,  y  sólo  se  justifica  en  parte  por  el  descuido  del  g-eneral  isa- 
belino  en  dejar  libre  el  paso  del  rio,  cuando  tanto  le  intere- 
saba cerrarlo ,  y  en  la  posterior  conducta  del  caudillo  de  Don 
Carlos.  Seis  mil  hombres  se  hallaron  reunidos  alrededor  de 
éste  á  la  izquierda  del  Ebro  :  tanto  habian  disminuido  á  aquel 
ejército  los  combates,  las  enfermedades  y  la  deserción ;  y  su 
general,  convocando  á  sus  subalternos ,  les  dirigió  éstas  ó  pa- 
recidas palabras:  «No  necesito  explicar  á  ustedes  en  qué  es- 
tado nos  encontramos;  pues  por  desgracia  es  bien  notorio. 
Creo  imposible  continuar  la  guerra  en  este  pais;  y  mi  inten- 
ción es  reunirme  á  las  faerzas  de  Cataluña,  y  sostenernos  alli 
mientras  podamos.  Si  la  suerte  de  las  armas  es  propicia,  vol- 
veremos á  este  territorio.  Ven  ustedes  también  el  estado  de  mi 
salud  que  no  me  permite  continuar  ni  ejecutar  ninguna  ope- 
ración ;  si  alguno  de  ustedes  se  ve  con  fuerzas  y  medios  para 
sen^uir  aquí  la  guerra,  desde  luego  le  autorizo,  y  me  ofrezco 
á  pelear  como  simple  voluntario.»  Al  dia  siguiente  los  paisa- 
nos armados  del  corregimiento  de  Tortosa  y  las  compañías  de 
miuones  de  Mora  retrocedieron  á  la  derecha  del  Ebro  para  re- 
unir los  dispersos,  recoger  lo  que  fuera  posible  del  castillo  de 
Miravet,  abandonado  en  medio  de  aquel  desorden,  y  operar  en 
combinación  con  D.  Pedro  Beltran,  quien  quedó  con  algunas 
fuerzas  en  el  bajo  Aragón  ,  las  cuales  no  tardaron  en  disper- 
sarse, presentándose  su  jefe  á  las  autoridades  de  la  reina.  Las 
demás  tropas ,  con  Cabrera  á  la  cabeza ,  se  encaminaron  sin 
dilación  á  Berga. 

Así  quedaban  libres  de  carlistas  el  bajo  Aragón  y  el  Maes- 
trazgo ,  en  cuyo  último  territorio  Azpiroz  ocupó  el  castillo  de 
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Villamalefa  ,  abandonado  por  la  guarnición ,  j  recogió  á  mul- 
titud de  presentados ,  no  tardando  en  ser  cogidos  y  pasados 
por  las  armas  los  pocos  que  se  atrevieron  á  seguir  luchando 
fiados  en  la  aspereza  de  la  tierra.  En  seguida  marchó  aquel 
•caudillo  á  la  provincia  de  Cuenca ,  donde  aun  merodeaban  al- 
gunas columnas  carlistas  al  abrigo  dé  Cañete  y  de  Beteta; 
pero  era  grande  su  desaliento;  y  al  aproximarse  los  liberales 
al  primer  castillo ,  huyeron  sus  defensores ,  y  el  fuerte  fué  sin 
dificultad  ocupado  (17  de  Junio).  Siguió  Azpiroz  su  marcha 
Mcia  Beteta ;  pues  D.  Manuel  de  la  Concha ,  á  quien  su  con- 
quista fuera  primeramente  encomendada ,  había  sido  distraí- 
do por  el  viaje  de  la  familia  real  y  por  la  persecución  de  Bal- 
maseda  y  Palacios,  y  llegó  delante  de  aquella  respetable  for- 
taleza (20  de  Junio),  cuya  guarnición  pareció  en  un  principio 
dispuesta  á  la  resistencia   Sin  embargo,  al  dia  siguiente,  des- 
pués de  algunas  horas  de  fuego,  se  rindió  sin  condiciones  en 
número  de  unos  ciento  treinta  individuos;  y  el  caudillo  libe- 
ral ,  pacificada  ya  la  provincia  de  Cuenca,  marchó  sobre  Mo- 
lina á  unirse  con  el  ejército  de  O'Donnell,  encargado  por  el 
duque  de  la  Victoria  de  limpiar  de  enemigos  la  derecha  del 
Ebro. 

Balmaseda  en  tanto,  internado  en  Castilla  ,  hacía  la  guer- 
ra á  sangre  y  fuego  á  las  indefensas  poblaciones  y  á  los  des- 
tacamentos aislados,  últimas  convulsiones  de  un  cuerpo  qne 
perece.  Incendió  y  redujo  á  cenizas  á  Nava  y  á  Roa  sin  Iiaber 
podido  vencer  el  heroico  valor  de  los  defensores  dt']  último 
pueblo,  fortificados  en  la  Iglesia  (2  de  Junio),  y  se  detuvo  en 
el  paí.-í  algunos  días  aguardando  que  de  Boteta.  donde  se  iban 
juntando  en  gran  número  los  carlistas  del  bajo  Aragón  que 
no  habían  podido  incorporarse  á  Cabrera  y  seguir  su  marcha. 
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le  llegasen  les  refuerzos  que  acaudillaba  Palacios.  La  acción 
de  Olmedilla  TÍno  á  frustrar  sus  proyecto?;  mas,  reforzado 
algún  tanto  con  los  restos  de  la  división  derrotada  ,  formando 
una  hueste  respetable  de  unos  tres  mil  infantes  y  más  de 
mil  caballo?,  se  encaminó  al  Ebro  y  lo  pasó  por  Pontelar  (21 
de  Junio),  sin  que  las  tropas  perseguidoras  de  Concha  ni  las 
de  Rivero,  que  operaban  en  la  margen  opuesta ,  pudieran  evi- 
tarlo. Cencha  pasó  también  el  rio  y  avanzó  hasta  Vitoria ,  y 
los  carl'stas,  por  el  valle  de  Cuartí  ngo  y  la  sierra  de  Arlaban, 
se  dirigieron  á  Salvatierra.  Esperaban  que  el  país,  al  mirar  de 
nuevo  la  bandera  á  la  que  tanto  había  amado,  se  levantaría  de 
nuevo  en  su  defensa ;  pero  no  sucedió  así ;  aquellos  habitantes, 
bien  avenidos  con  la  paz,  en  ninguna  parte  contestaron  á  su 
llamamiento,  sino  que  se  les  manifestaron  contrarios;  y  esto, 
y  las  pérdidas  que  sufrieron  en  el  campo  de  Pozuelo,  término 
de  Tafalla,  al  ser  acometidos  por  Concha  ,  les  determinaron  á 
abardonar  la  partida.  Balmaseda  ,  con  muchos  de  los  suyos, 
entró  en  Francia  por  el  valle  de  Salazar  (28  de  Junio) ;  otros 
se  presentaron  á  las  justicias  de  los  pueblos;  y  Palacios,  que 
vagaba  por  los  montes,  fué  apresado,  hambíento,  en  la  Bu- 
runda. 

La  guerra  quedaba,  pues,  limitada  á  Cataluña.  En  el 
Principado,  Sagarra  ,  que  ejercía  el  mando  por  la  muerte  del 
conde  de  España  ,  se  mezcló  muy  poco  en  las  operaciones  mi- 
litares en  los  primeros  meses  del  año ,  y  no  se  le  vio  dirigir,  á, 
lo  que  se  supone  por  acuerdo  de  la  junta  que  no  quería  me- 
noscabar el  prestigio  de  su  predilecto  general ,  ni  la  acción 
sostenida  en  las  alturas  de  las  Timbas,  en  el  Ampurdan,  ni 
la  empeñada  por  Azpiroz  para  la  toma  de]  puente  de  Alentorn, 
ni  tampoco  otras  menos  notables  que  tuvieron  lugar  á  la  vez 
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en  diferentes  punto?.  Pero  su  ausencia  fué  sobre  todo  singular 
en  los  sangrientos  combates  que  en  los  primeros  dias  de  Fe- 
brero se  empeñaron  en  el  camino  de  Solsona  al  dirigirse  e-, 
general  Buerens,  que  en  reemplazo  de  Valdés  ejercia  interi- 
namente el  mando,  á  proveer  la  guarnición  de  aquella  plaza. 
D.  Ignacio  Brujo  mandaba  á  los  carlistas,  fraccionados  en 
tres  divisiones ;  y  aunque  sus  medidas  militares  no  fueron  las 
más  acertadas,  el  arrojo  de  los  soldados  y  las  malas  posiciones 
de  los  liberales  hicieron  que  éstos ,  aun  cuando  continuasen  su 
marcha ,  lo  hiciesen  en  gran  desorden ,  entrando  á  bandadas 
en  Solsona.  A  su  regreso  se  repitió  la  lucha,  que  duró  con  vi- 
cisitudes varias  hasta  llegar  al  Estany,  perdiendo  unos  y  otros 
algunos  miles  de  hombres ;  entre  los  liberales  fueron  heridos 
el  brigadier  Durana,  el  coronel  Prim  y  otros  jefes. 

Siguieron  á  este  suceso  una  frustrada  tentativa  de  Balma- 
seda ,  en  unión  con  varios  caudillos  catalanes ,  contra  Bena- 
varre ,  en  el  alto  Aragón  (27  de  Febrero),  y  la  toma  por  Car 
bó  de  Alpens  y  Vidrá,  venciendo  alguna  resistencia  (10  de 
Marzo,  cuando  ya  el  general  Van- Halen  se  habia  encargado 
en  Cervera  del  mando  del  ejército  liberal  ( 1."  de  Marzo),  bajo 
las  inmediatas  órdenes  del  duque  déla  Victoria.  Entonces  co- 
menzaron con  gran  sigilo  negociaciones  entre  él  y  Sagarra, 
cabeza  del  partido  que  en  el  campo  carlista  queria  repetir  en 
Cataluña  el  abrazo  de  Vergara.  Mediaron  entre  ellos  escritos, 
de  los  que  se  daba  conocimiento  al  ministro  de  la  Guerra;  en 
las  negociaciones  se  mezcló  también  Aviranete,  pero  durante 
ellas  y  quizás  para  obtener  en  las  mismas  mejor  resultado,  se 
aprestó  el  jefe  carlista  á  reunir  sus  fuerzas  para  combatir  á  los 
isabelinos,  que  de  nuevo  se  disponian  ,  coa  el  bélico  aparato 

de  costumbre,  á  llevar  un  convoy  á  la  plaza  de  Solsona.  La.-^ 

100  •• 


842 
alturas  de  Peracamps  iban  á  ser  nuevamente  y  por  última  vez 
teatro  de  sangrienta  pelea.  Á  la  cabeza  de  diez  y  ocho  bata- 
llones y  setecientos  caballos  con  algunas  baterías  rodadas  y 
de  alomo,  Van-Halen  llegó  á  la  vista  de  Peracamps  (23  de 
Abril),  habiendo  dejado  en  Biosca  las  novecientas  acémilas 
que  llevaban  el  convoy.  Esta  disposición ,  que  no  se  babia  to- 
mado hasta  entonces ,  contrarió  los  planes  de  Sagarra ;  y  des- 
pués de  empeñada  acción  de  nueve  horas ,  hubo  de  pronun- 
ciarse en  retirada,  quedando  en  poder  de  los  liberales  sus  po- 
siciones. El  general  carlista  fué  herido;  D.  Antonio  Azpiroz 
recibió  una  herida  mortal ,  y  las  pérdidas  de  una  y  otra  hueste 
fueron  considerables.  Retrocedieron  los  vencederes  á  Biosca  á 
tomar  el  convoy  y  dejar  los  heridos  y  la  artillería  rodada 
(25  de  Abril),  y  al  dia  siguiente  emprendieron  otra  vez  la 
marcha  á  Solsona ,  hallando  de  nuevo  al  enemigo  en  las  mis- 
mas posiciones  que  perdiera  poco  antes.  No  fué,  sin  embargo, 
el  pelear  tan  bravo  como  la  vez  pasada;  y  aquella  misma  tarde, 
al  son  de  las  músicas,  entró  en  Solsona  el  ejército  de  la  reina. 
Á  su  regreso  ( 28  de  Abril )  se  renovó  el  combate ,  que  los  li- 
berales sostuvieron  por  escalones  hasta  llegar  al  Estany,  sien- 
do también  grande  por  una  y  otra  parte  el  número  de  muer- 
tos y  heridos.  Entre  estos  últimos  se  contó  el  mismo  general 
Van-IIalen  ,  quien  fué  honrado  por  estas  acciones  con  el  titulo 
de  conde  de  Peracamps. 

Estas  jornadas  hicicieron  entrar  más  y  más  á  Sagarra  por 
las  vías  de  la  transacción  ;  para  él ,  como  dijo  después,  la  lu- 
cha no  tenía  ya  esperanzas ;  pero  como  no  halló  en  los  suyos 
buena  disposición  para  secundar  sus  planes,  y  supo  la  próxi- 
ma llegada  de  Cabrera ,  fuerte  y  amenazador,  encontróse  en 
situación  muy  crítica ,  de  la  cual  sólo  pudo  salir  marchando 
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de  Berga  solo  y  escapando  á  uiia  de  caballo  para  presentarse 
á  las  autoridades  de  Vicli. 

Á  poco ,  Cabrera  entró  en  Berga  con  sus  ayudantes  y  es- 
colta ,  siendo  recibido  con  salvas  de  artilleria  y  campaneo 
(8  de  Junio),  siguiéndole  su  ejército,  á  quien,  previniendo  lo 
que  podia  suceder,  dijera  poco  antes  que  quizís  tendria  que 
hacer  uso  de  las  armas  para  abrir  unas  puertas  que  les  cerra- 
ban la  intriga  y  la  traición.  No  sucedió  así;  reconocido  por 
general  en  jefe  de  todas  las  fuerzas  carlistas,  pudo  presentarse 
como  vengador  del  conde  de  España ,  encastillando  á  varios 
individuos  de  la  junta,  y  fusilar  á  algunos  jefes  partidarios 
de  la  transacción.  Estas  medidas  fueron  anunciadas  á  la  tropa 
en  una  belicosa  proclama,  llena  de  animosas  promesas;  pero 
ya  fuese  convicción  de  la  inutilidad  de  la  resistencia ,  ya  in- 
fluyesen en  él  la  creciente  desmoralización  del  ejército,  el  odio 
que  de  muchos  se  atrajo  por  sus  rigurosas  disposiciones,  y  so- 
bre todo  el  estado  del  país ,  que  miraba  á  los  carlistas  con  un 
despego  igual  al  cariño  que  les  profesara ,  efecto  natural  del 
infortunio ;  ya  fuese  en  fin  que  obedeciera  á  otros  motivos 
ocultos,  es  lo  cierto  que  los  sucesos  no  tardaron  en  manifestar 
que  el  general  tortosino  no  tenia  intención  de  pelear  más.  Al 
presentarse  delante  de  Berga  la  vanguardia  del  duque  de  la 
Victoria  (4  de  Julio),  Cabrera  ,  después  de  corta  pero  brillante 
resistencia  por  aquellas  sierras,  emprendió  un  movimiento  re- 
trógrado ,  favoreciéndolo  y  sosteniéndolo  valientes  algunas 
fuerzas  ,  que  con  tal  ardor  peleaban  ,  que  ni  oían  los  toques 
de  retirada  ni  querian  abandonar  su  puesto;  el  mismo  Cabrera 
tuvo  que  ir  á  mandárselo  en  persona.  Al  dia  siguiente,  ocu- 
pada por  los  liberales  la  plaza  de  Berga ,  se  hallaba  el  ejército 
carlista  en  Castellot  de  Nuch ,  y  de  allí  siguió  la  subida  del 
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Pirineo,  revelándose  la  ira  y  el  dolor  de  todos  en  algunos  ex- 
cesos contra  los  pueblos  del  tránsito.  Cerca  ya  de  la  frontera, 
el  general  reunió  á  los  oficiales  y  les  comunicó  su  intención 
de  buscar  un  asilo  en  territorio  francés.  «Esta  es  mi  opinión, 
les  dijo;  pero  si  alguno  de  ustedes  cree  posible  continuar  la 
guerra  con  ventaja,  estoy  pronto  á  entregarle  el  mando  de 
las  tropas.  Yo  creo  baber  cumplido  siempre  con  mi  deber;  si 
cualquiera  de  ustedes  quiere  hacerme  cargos ,  este  es  el  mo- 
mento. Aun  pisamos  el  suelo  español,  y  no  quiero  qu3  se  me 
juzgue  como  á  general ,  sino  como  á  simple  voluntario,  pues 
antes  prefiero  sufrir  que  emigrar  con  ignominia.»  Lloraba 
Cabrera  al  decir  estas  palabras ,  y  sus  capitanes ,  después  de 
largo  silencio,  interrumpido  por  los  sollozos  de  muchos,  con- 
testaron todos  conformarse  con  su  indicación  y  con  el  destino 
que  les  señalaba  el  cielo.  La  retirada  á  Francia  quedó  decidi- 
da, y  esta  noticia  se  propaló  entre  las  tropas  que  ya  la  pre- 
sentían ;  alg'unos  se  suicidaron  antes  de  abandonar  la  patria, 
y  el  dolor,  la  vergüenza  y  la  indignación  se  descubrieron  en 
otros  actos  tiernos  y  sublimes.  Aquella  noche  llegó  un  oficial 
francés  con  las  órdenes  de  su  gobierno  y  las  garantías  que 
ofrecía  á  los  vencidos  (1),  y  en  la  madrugada  del  6  de  Julio 


(1)     Erandstas: 

1.*^  Que  los  generales,  jefes,  oficiales  y  soldados  serian  des- 
tinados á  los  depósitos  que  señalara  el  gobierno  y  rccibiriaa  los 
mismos  subsidios  que  otros  emigrados  por  causas  políticas. 

2.**  Que  serian  recibidos,  tratados  y  respetados  como  refu- 
giados. 

3.'^  Que  todos  tendrían  derecho  á  residir  en  Francia  ó  pasar  á 
otro  país,  spgun  les  conviniere. 

4."^    Que  cutrogarian  las  armas  y  caballos,  exceptuando  los  de 
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penetró  Cabrera  en  el  vecino  reino  á  la  cabeza  de  dos  batallo- 
nes. En  Palau  fueron  recibidos  por  dos  compañías  francesas; 
y  después  de  formar  pabellones,  desfilaron  sin  armas  liácia 
Perpiíían ,  pasando  por  Prades;  contra  lo  convenido,  Cabrera 
y  varios  jefes  fueron  despojados  de  sus  caballos  y  equipajes, 
siendo  todos  tratados  poco  menos  que  como  prisioneros,  Á  poco 
Cabrera  hubo  de  despedirse  de  sus  compañeros  ,  que  lo  hicie- 
ron con  vítores  y  lágrimas,  para  marchar  á  una  fortaleza 
hasta  quedar  asegurada  la  paz  de  la  Península. 

Durante  el  mismo  dia  6  de  Julio  fueron  pasando  la  raya, 
á  la  que  iban  llegando  ya  las  tropas  de  la  reina ,  las  demás 
fuerzas  carlistas.  Triste  espectáculo  para  todo  pecho  generoso 
había  de  ser  el  de  aquellos  valientes  despidiéndose  de  la  tierra 
natal;  jefes  hubo  que  dieron  muerte  á  sus  caballos  de  guerra; 
los  oficiales  rompían  sus  espadas ,  y  los  soldados ,  por  no  en- 
tregarlos al  extranjero,  inutilizaban  y  tiraban  por  los  cam- 
pos sus  fusiles  y  daban  fuego  á  las  municiones.  Maltratados 
por  los  pueblos  franceses,  acamparon  todos,  en  número  de 
unos  veinte  mil  hombres ,  junto  á  los  muros  de  Perpiuan, 
donde  el  general  francés  Castellane  se  esforzó  con  magníficos 
ofrecimientos  en  hallar  reclutas  para  la  legión  argelina.  Muy 
pocos  los  aceptaron  á  pesar  de  la  miseria  general ,  y  fueron 
dirigidos  á  diferentes  depósitos,  sufriendo,  por  parte  de  los 
agentes  del  gobierno  de  Luis  Felipe,  privaciones  y  vejámenes, 
que  eran  noblemente  compensados  con  la  generosa  y  cordial 
hospitalidad  que  hallaron  muchos  en  las  casas  y  palacios  de 
los  legitimistas  franceses. 


los  genéralos,  jefes  y  oficiales,  por  ser  de  su  propiedad  particu- 
lar, así  como  las  acémilas  y  equipajes. 


846 

Algunas  fuerzas  carlistas  se  habían  detenido  en  actitud 
hostil  en  el  valle  de  Andorra ;  mas  por  las  enérgicas  reclama- 
ciones del  general  Carbó  á  las  autoridades  de  la  república, 
entregaron  las  armas.  También  Tristany,  quien  después  de 
llegar  hasta  la  frontera  habia  regresado  con  los  que  quisieron 
seguirle  á  los  montes  que  fueran  teatro  de  sus  correrías ,  tuvo 
que  desistir  de  su  empeño  y  emigrar.  Lo  mismo  hicieron  otros 
jefes  de  cuerpo  que  vagaban  sueltos ,  reuniéndose  todos  con 
sus  compañeros  delante  de  Perpiñan. 

El  duque  de  la  Victoria  distribuyó  su  ejército  de  la  manera 
conveniente  para  que,  operando  en  el  radio  que  á  cada  divi- 
sión se  designase ,  limpiara  por  completo  de  enemigos  el  país; 
y  desde  su  cuartel  general  de  Berga ,  en  una  proclama  á  su 
ejército  reseñando  las  últimas  operaciones ,  decía  ser  llegado 
el  suspirado  término  de  la  guerra  civil  (7  de  Julio), 

Habia  acabado  ésta  con  la  derrota  de  la  causa  que  abri- 
gara en  su  seno  los  antiguos  principios  de  la  sociedad  espa- 
ñola ;  mas  no  se  crea  que  por  el  vencimiento ,  por  la  desecha 
borrasca  que  acababan  de  atravesar  naufragaran  y  descendie- 
ran aquellos  al  fondo  del  abismo.  Arraigados  profundamente 
en  el  país ,  con  extensísimas  ramificaciones ,  constituyendo, 
por  decirlo  así ,  su  vida  y  su  fisonomía ,  ellos ,  que  al  través 
de  los  azares  de  la  lucha  y  de  las  borrascas  de  la  política,. 
cuando  la  nación  entera  estaba  asentada ,  según  expresión  de 
Balmes,  como  pirámide  sobre  su  vértice,  inspiraron  suficiente 
cordura  al  pueblo  español  para  no  secundar  ni  aprobar  algu- 
nos crímenes  atroces ,  ni  hacer  ninguno  de  aquellos  horribles 
movimientos  en  que  los  pueblos  se  levantan  en  masa  y  se  pre- 
cipitan como  una  inmensa  mole  sobre  las  leyes  é  instituciones, 
aniquilando  de  un  golpe  el  orden  social  y  ofreciendo  las  ter- 
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ribles  catástrofes  de  que  nos  presentan  funestos  ejemplos  na- 
ciones vecinas ;  ellos ,  repetimos ,  si  pudieron  con  la  derrota 
perder  fuerza  en  cuanto  eran  el  apoyo  de  una  determinada 
forma  de  gobierno  ó  se  proponian  entronizar  una  familia, 
quedaron  vivos  y  robustos  como  principios  morales  y  sociales; 
y  este  pueblo ,  á  quien  algunos  han  querido  pintar  tan  indi- 
ferente, apático  y  abatido,  y  que  sin  embargo  es  tan  tenaz  é 
indócil  cuando  se  le  quiere  manejar  contra  su  voluntad ,  cuan- 
do se  le  quiere  imponer  la  ley  á  la  fuerza,  no  dejó  de  conside- 
rarlos como  el  áncora  salvadora,  como  los  únicos  sobre  los 
cuales  podían  fundarse  las  instituciones  que  habian  de  gober- 
narle. Impávidas  entre  el  torbellino  de  las  pasiones  y  de  los 
partidos ,  la  religión  católica  y  la  monarquía  aparecieron  fir- 
mes aun  sobre  la  superficie  del  tormentoso  piélago ;  ellas, 
como  los  dos  polos  en  torno  de  los  cuales  debia  de  girar  la 
nación  española,  ofrecian  aún  una  tabla  de  salvación,  y  en 
medio  de  las  pasadas  desgracias  llenaban  de  consuelo  al  alma 
con  lisonjeras  esperanzas  (1). 


(1)    Gebhardt,  Historia  general. 


Estado  del  país. — Coalición  carlo-progresista.— Insurrec- 
ción EN  Guipúzcoa  y  Navarra:  Elío  ;  Alzía  :  su  muerte. — 
Proclama  de  Cabrera. — Su  entrada  en  España. — Alocu- 
ciones.—  Sus  primeros  actos.  —  Invasión  de  Extremadura: 
Royo  y  Peco.— Partidas  en  Andalucía  y  Santander. — Co- 
natos republicanos.— Conspiración  carlista  en  Madrid. 


La  situación  política  de  España  era  de  las  más  criticas  y 
angustiosas  por  que  ha  pasado  desde  el  comienzo  de  la  revo- 
lución. Suspensas  las  garantías  constitucionales;  sujeta  la 
nación  á  un  régimen  excepcional  basado  en  terror ;  imperan- 
do la  ordenanza  militar,  constituía  todo  un  orden  de  cosas  que 
pudo  decirse  se  había  erigido  en  sistema  fijo  de  gobierno.  Ven- 
cida la  revolución ,  se  vio  fuertemente  encadenada ;  y  en  ver- 
dad que ,  sí  aquélla  se  mostró  tan  poco  imponente  en  la  lu- 
cha ,  no  era  muy  lógico  presentarla  más  temible  cuando  ha- 
bía sucumbido.  Se  la  vio  lanzarse  á  la  pelea ,  y  se  la  esperó 
con  entera  confianza ;  se  la  venció ;  y  así  como  se  destroza  la 
presa,  se  trató  de  exterminarla  sin  tregua  ni  consideración. 

El  partido  que  pretendió  vencer  en  las  barricadas  tuvo 
que  ceder  de  su  empeño.  Veíase  el  gobierno  libre  de  este  ene- 
migo ;  pero  surgía  otro  de  su  mismo  seno  con  circunstancias 
más  trascendentales.  El  mal  escogido  palenque  de  las  calles 
se  trasladaba  al  campo,  donde  iba  á  encenderse  la  grande 
hoguera  de  muchos  combustibles  tan  heterogéneos  como  in- 
flamables. Pretendióse  que  opuestos  partidos  lucharan  man- 


849 
comunadamente ;  y  sobre  esta  coalición ,  de  que  tanto  se  ha 
hablado ,  vamos  á  ser  tan  explícitos  como  lacónicos  :  escribi- 
mos para  la  historia ,  y  la  debemos  la  verdad ,  á  la  cual  ren- 
dimos respetuoso  homenaje. 

Vencida  por  el  gobierno,  como  hemos  dicho,  la  revolución 
armada,  se  creia  invulnerable,  y  cual  otro  Aquiles,  si  descon- 
certaba al  partido  montemolinista.  Al  efecto  trató  de  ganar  á 
su  jefe  con  halagadoras  promesas,  de  que  eran  portadores  algu- 
nos de  los  que  defendieron  á  su  padre.  Diéronse  estos  mismos 
pasos  cerca  de  casi  todos  los  generales ;  y  sólo  alguna  insigni- 
ficante excepción,  que  sirvió  para  demostrar  más  y  más  la 
arraigada  fe  de  los  constantes  defensores  de  Moutemolin  ,  fué 
el  resultado  de  tanta  ida  y  venida  y  comisiones  y  correos. 

Montemolin  en  tanto  debia  aprovechar  el  estado  de  la  Eu- 
ropa y  el  descontento  que  reinaba  en  la  Península.  Allende 
los  Pirineos  estaban  ademas  valientes  militares  emigrados  de 
su  patria ,  hacia  la  que  tendían  sus  miradas  con  el  anhelo  de 
gotav  de  su  ambiente.  El  enemigo  de  todo  era  el  poder ;  der- 
ribarle era  su  sueno  más  dorado  :  la  ocasión  no  podia  ser  más 
oportuna:  y  los  soldados  de  Montemolin  ,  á  la  orden  de  los  je- 
fes liberales,  formarían  un  ejército  invencible,  cuya  marcha 
á Madrid  seria  triunfal.  La  cooperación  de  estos  generales  con- 
venia pues  al  conde ,  y  pensó  seriamente  en  ella ;  no  porque 
desconfiase  de  los  suyos,  sino  porque  hacian  aquellos  cuestión 
de  dias  lo  que  de  otro  modo  lo  sería  de  mucho  tiempo ,  y  éste 
incierto  y  aun  desastroso  si  le  combatían  los  que  quería  atraer 
á  su  favor. 

Llegó  por  este  tiempo  á  Londres  el  Sr.  Olózaga ;  y  al  anun- 
ciar su  arribo  Con  elogio  el  Morning-Post .,  le  titulaba  el 

Berryer  español.  Esto,  y  los  antecedentes  expuestos,  dieron 
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ocasión  á  que  parte  de  Madrid  tuviera  por  efectuada  la  coali- 
ción de  que  se  trata,  considerando  que  se  ponia  á  Olózaga  en 
la  linea  política  de  aquel  orador,  el  primero  de  los  del  parti- 
do leg-itimista. 

Tal  coalición  sin  embargo  no  existia.  Si  algunos,  con  me- 
jores deseos  que  prudencia ,  prestaron  oidos  á  ciertas  ofertas 
desinteresadas ,  vieron  en  su  mismo  abandono  lo  peligroso  de 
la  empresa,  que  no  por  esto  dejaba  de  ser  algún  tanto  popu- 
lar ;  pues  sólo  guiándose  el  vulgo  por  los  extremos,  j  tan  dis- 
puesto á  perdonar  como  á  vengarse,  se  coaligaria  gustoso  con 
los  absolutistas ,  perdonándoles  por  vengarse  de  los  modera- 
dos. Pero  no  creemos  sea  el  vulgo  el  mejor  barómetro  para 
saber  apreciar  las  necesidades  de  la  nación :  lo  será  de  la  opi- 
nión reinante ,  pero  ya  sabemos  cómo  se  falsea  ésta. 

Los  jefes  y  la  prensa  del  partido  progresista  rechazaron  la 
coalición  como  imposible,  si  bien  tampoco  se  proponían  resis- 
tir al  que  fuera  su  más  encarnizado  enemigo.  No  esperaban 
de  él  mayores  persecuciones  y  males  que  los  que  les  agobia- 
ban los  que  habían  militado  con  ellos  y  se  mostraban  impasi- 
bles ó  indiferentes. 

La  palabra  coalición  despertaba  en  el  partido  progresista 
dolorosos  recuerdos :  vigentes  están  los  efectos  de  los  que  la 
admitieron  con  una  nobleza  tan  ingratamente  pagada :  el  er- 
rar una  vez  es  disculpable ,  dos  no ;  y  en  materias  políticas 
se  suelen  pagar  tales  errores  con  la  vida. 

No  existia  pues  la  coalición  cario-progresista :  más  ade- 
lante veremos  combatir  juntos  álos  progresistas  y  montemo- 
linistas;  pero  no  en  virtud  de  coalición  alguna,  como  lo  de- 
mostraremos. 

Grande  era  la  satisfacción  del  gobierno  al  ver  no  existia 
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tan  peligrosa  amalg-araa,  que,  por  lo  mismo  que  la  creia,  la 
temia.  Sabía  que  los  extremos  se  tocan;  y  si  asi  lo  hubieran 
hecho  los  montemolinistas  y  progresistas ,  su  triunfo  era  se- 
guro, como  lo  hemos  insinuado  más  adelante  al  hacernos  car- 
go de  los  elementos  que  componen  ambos  partidos ,  que  ver- 
daderamente pueden  llamarse  tales  en  España  por  su  fuerza 
numérica  y  por  sus  ideas  propias. 

Causas  eran  todas  estas  que  favorecían  extraordinaria- 
mente á  Montemolin ;  así  que ,  contando  con  la  indiferencia, 
ya  que  no  con  ayuda  del  agraviado  partido  progresista ,  for- 
mula su  nuevo  plan  de  campaña  y  apresta  á  sus  generales  al 
combate.  La  invasión  simultánea  en  varias  provincias  distrae- 
ría la  atención  del  gobierno  á  otros  tantos  puntos ;  disemína- 
ria  sus  fuerzas ,  y  daría  lugar  al  levantamiento  de  los  anti- 
guos defensores  de  D.  Carlos  y  ásu  pronta  organización.  Com- 
binado así  todo;  nombrados  los  jefes  para  cada  punto;  for- 
mados en  Francia  y  Portugal  los  núcleos  de  las  fuerzas  inva- 
soras ;  bien  uniformadas  y  bien  pagadas ,  sólo  esperaban  la 
convenida  señal  para  pisar  el  territorio  español.  A  esta  señal 
habían  de  ser  invadidas  las  Provincias  Vascongadas,  antiguo 
teatro  de  gloriosos  hechos,  las  provincias  de  Santander,  Ex- 
tremadura, Andalucía,  el  Maestrazgo  y  Cataluña. 

Para  la  campaña  de  Navarra  y  Provincias  Vascongadas 
no  había  jefe  más  á  propósito  que  el  joven  D.  Joaquín  Elio, 
cuyo  primer  acto  fué  extender  una  valiente  proclama. 

Una  sola  cosa  dejaron  de  tomar  en  cuenta  los  montemo- 
linistas :  la  vigilancia  de  las  autoridades  política  y  foral :  y 
este  solo  descuido  bastó  para  hacer  abortar  todos  sus  pro- 
yectos. 

El  jefe  político  y  la  diputación  foral  vigilaban  tiempo  ha- 


852 

bia ,  según  estas  mismas  autoridades  aseguraron  ;  y  sabedo- 
ras de  la  existencia  de  la  conspiración ,  meditaron  con  calma 
las  providencias  que  convendria  adoptar  á  fin  de  conjurar  la 
tempestad  que  amenazaba.  No  quisieron  ser  las  primeras  en 
alarmar  al  pais ,  en  cuya  lealtad  y  sensatez  tenian  completa 
confianza  ;  y  por  lo  mismo  prefirieron ,  á  hacer  suspender  el 
partido  aplazado,  el  tomar  medidas  de  precauciones  tales  que, 
sin  alarmar  á  los  pacíficos  habitantes ,  fuesen  bastantes  para 
hacer  conocer  á  los  rebeldes  que  estaban  vigilantes.  Puestas 
de  acuerdo  las  autoridades  civiles  con  el  comandante  general 
de  la  provincia ,  que  también  se  hallaba  en  Tolosa ,  se  situó 
una  compañía  de  granaderos  en  Irura ,  que  dista  un  cuarto 
de  legua  de  esta  villa ;  se  reunieron  en  el  cuartel  las  dos  com- 
pañías de  guarnición  con  sus  respectivos  oficiales ;  y  después 
de  cubiertos  con  piquete  de  migueletes  la  casa  de  la  diputa- 
ción y  su  tesorería  ,  se  trasladó  el  resto  de  esta  fuerza  al  jue- 
go de  pelota.  Estas  disposiciones  bastaron  para  que  los  mon- 
temolinistas,  arman  lose  de  prudencia,  desistiesen  de  su  in- 
tento. 

Frustrado  así  el  primer  golpe ,  y  desquiciados  por  su  base 
tan  gigantescos  proyectos ,  la  posición  de  Alzáa ,  que  á  la  sa- 
zón estaba  oculto  en  las  inmediaciones  de  Tolosa ,  se  hizo  su- 
mamente crítica.  Pudo  palpar  prácticamente  que,  á  pesar  de 
las  seguridades  que  se  le  habían  dado  de  que  se  le  reunirían 
hasta  seiscientos  mozos ,  no  lo  verificaron  más  que  una  vein- 
tena de  antiguos  oficiales  carlistas,  no  obstante  que  se  les. 
presentaba  la  ocasión  más  á  propósito  y  más  disimulada  po- 
sible de  reunirse  con  la  gran  concurrencia  que  acudió  al  par- 
tido :  pudo  personalmente  desengañarse  que  era  ardua  empre- 
sa, si  no  imposible,  la  de  sublevar  un  país  donde  habia  teñí- 
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do  efecto  el  grandioso  acto  de  la  reconciliación  de  Vergara; 
país  que  aun  miraba  la  guerra  como  una  calamidad ,  y  que, 
al  recorrerle  nosotros,  nos  hemos  enternecido  con  aquellos 
sencillos  habitantes  al  contemplarles  rodeados  de  sus  familias, 
á  las  cuales  referían  con  los  ojos  humedecidos  por  las  lágri- 
mas los  estragos  que  causara  la  guerra  en  sus  escasos  bienes, 
presentando  sus  efectos  como  el  verdadero  azote  del  Señor. 

Una  circunstancia  ocurrió  aquel  dia  que,  por  su  mucha 
gravedad,  y  por  lo  que  aboga  en  favor  de  estos  naturales,  no 
puede  pasarse  en  silencio.  Un  partido  de  pelota  es  la  diversión 
que  más  concurso  acarrea  en  estas  provincias ,  donde  todo  el 
mundo  conoce  las  reglas  é  incidentes  de  este  juego;  asi  es 
que  generalmente  acontece  que,  concluido  el  partido ,  las  gen- 
tes se  retiran  á  comer,  y  las  conversaciones  sobre  las  jugadas 
más  criticas  suelen  dar  lugar  á  largas  y  acaloradas  discusio- 
nes ,  que  se  prolongan  comunmente  hasta  bien  entrada  la  no- 
che; nada  de  esto  sucedió  el  dia  27  en  Tolosa,  á  pesar  de  ha- 
berse jugado  uno  de  los  mejores  partidos,  y  de  haberse  com- 
petido en  términos  que ,  después  de  igualarse  por  tres  veces, 
hubo  que  suspender  el  juego  sin  que  quedasen  vencedores  ni 
vencidos  ;  la  concurrencia ,  que  no  fué  escasa  ,  se  disipó  como 
por  encanto ,  en  términos  que  á  la  hora  de  concluido  aquél  no 
se  veía  un  aldeano  por  las  calles ,  ni  se  oia  el  menor  ruido  en 
las  posadas  ni  tabernas.  La  causa  de  esta  repentina  y  desusa- 
da desaparición  es  significativa. 

Los  amigos  de  Alzáa  en  tanto  redoblaron ,  aunque  inútil- 
mente ,  sus  esfuerzos  en  la  parte  alta  de  Guipúzcoa ,  con  el  fin 
de  hacer  prosélitos  para  dar  el  golpe  sobre  la  fábrica  de  armas 
de  Placencia;  pero  también  fracasaron  como  en  Tolosa.  Todos 
sus  esfuerzos  no  obtuvieron  otro  resultado  que  el  de  reunir  en 
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la  barriada  de  los  Mártires ,  punto  distante  un  cuarto  de  hora 
de  Placencia,  treinta  y  seis  hombres ,  de  los  que  mis  de  veinte 
eran  oficiales  carlistas ,  mandados  por  un  ebanista  de  Oñate, 
antiguo  capitán  carlista,  llamado  D.  Saturnino  Ramirez,  hom- 
bre ya  de  edad  algo  avanzada.  Al  verse  en  tan  escaso  núme- 
ro, prefirieron  esperar  la  llegada  de  más  comprometidos  antes 
de  aventurarse  con  tan  poca  gente  á  dar  el  golpe  premeditado. 

Entretanto  se  tuvo  noticia  en  Placencia  de  lo  ocurrido  en 
los  Mártires ,  y  esto  bastó  para  que  el  director  de  la  fábrica  se 
preparase  á  la  defensa ,  á  la  que  se  prestó  espontáneamente 
el  vecindario ;  asi  es  que  desde  el  momento  quedó  también 
frustrado  este  golpe  de  mano ,  ó  sea  la  segunda  parte  del  plan 
de  campaña. 

No  fueron  más  felices  en  la  tercera ,  relativa  á  la  ocupa- 
ción del  fuerte  de  Santa  Bárbara.  La  diputación  foral  tuvo 
noticia  de  este  proyecto ,  lo  puso  inmediatamente  en  conoci- 
miento del  jefe  político ,  y  esta  autoridad  dio  aviso  al  punto 
por  el  telégrafo  al  comandante  general  á  San  Sebastian ,  y  á 
las  pocas  horas  se  procedió  al  relevo  de  la  guarnición  del  fuer- 
te con  tal  oportunidad ,  que  á  la  sazón  se  hallaban  á  la  inme- 
diación de  Santa  Bárbara  Alzáa  y  Arrondo  con  24  hombres, 
á  los  que  se  reunió  el  oficial  que  mandaba  la  fuerza  que  iba  á 
ser  relevada.  Los  montelinistas  se  vieron  obligados  á  abando- 
nar aquellas  inmediaciones ,  y  se  dirigieron  i  Araño ,  primer 
pueblo  de  Navarra  por  esta  parte. 

Informada  la  autoridad  militar  por  los  civiles  del  movi- 
miento de  los  montemolinistas,  destacó  al  punto  desde  Tolosa 
una  compañía  á  Azpeitia  y  otra  á  Villafranca ,  y  el  jefe  polí- 
tico y  la  diputación  foral  dispusieron  también  que  la  fuerza  de 
guardia  civil  y  los  migueletes  saliesen  en  dirección  á  Villa- 
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real ,  que  consideraron  el  punto  más  á  propósito  para  base  de 
operaciones. 

Mientras  el  enemigo  permanecia  en  Elosua,  llegó  á  aquel 
punto,  á  las  cinco  de  la  tarde  del  dia  28,  la  sección  de  guar- 
dia civil  de  Elgoibar,  con  fuerza  de  seis  hombres,  en  direc- 
ción á  Villareal ,  á  reunirse  con  la  sección  de  su  arma  en  este 
punto ;  y  aunque  de  improviso  se  encontró  con  aquélla ,  tan 
superior  en  número ,  se  retiró  en  orden  hacia  Azcoitia,  des- 
pués de  hacer  algunos  disparos.  Esto  bastó  sin  embargo  para 
que  Ramírez  con  su  gente  se  pusiera  en  movimiento;  corrióse 
por  la  cima  de  la  cordillera ,  atravesó  el  camino  real  en  el  alto 
de  Descarga,  y  fué  á  pernoctar  en  unos  caseríos  de  Gazpia. 

El  capitán  general ,  al  recibir  el  aviso  de  las  autoridades 
de  Vergara,  envió  inmediatamente  uno  de  sus  ayudantes  con 
un  batallón  y  algunos  caballos  á  las  órdenes  del  coronel  Da- 
mato ;  y  esta  columna,  después  de  descansar  algunas  horas 
en  Moadragon ,  continuó  por  Ouate  á  Telleriarte ,  dirección 
que  llevaba  la  facción. 

La  fuerza  de  migueletes  y  guardia  civil ,  que  había  salido 
de  Tolosa  el  28 ,  se  hallaba  en  la  mañana  del  29  en  Villareal; 
y  sabedor  su  comandante  de  la  operación  efectuada  por  Ra- 
mírez ,  salió  en  su  persecución  en  dos  direcciones ;  los  migue- 
letes se  encontraron  con  los  insurrectos  en  la  inmediación  de 
Telleriarte  ,  dispersándoles  y  cogiendo  un  prisionero ,  que  fué 
entregado  al  coronel  Damato ,  quien  lo  hizo  fusilar ;  la  guar- 
dia civil  apresó  otros  cinco,  que  habiendo  manifestado  ibau  á 
presentarse,  fueron  entregados  en  la  cárcel  de  Vergara. 

La  persecución  que  sufrieron  en  este  dia  y  en  el  siguiente 
fué  tal ,  que  muchos  individuos  se  presentaron  á  indulto ,  á 
excepción  de  algunos  oficiales  que  pudieron  reunirse  á  Alzáa. 
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Considerando  muy  probable  el  capitán  general  el  que  se- 
encendiera  con  fuerza  la  guerra ,  dispuso ,  en  una  orden  ge- 
neral del  28  del  citado ,  que  todos  los  destacamentos  del  dis- 
trito formaran  columnas  móviles  para  operar  dentro  del  país 
de  su  demarcación  ó  fuera  de  él ;  que  la  guarnición  de  Estella, 
al  mando  de  su  comandante  general ,  el  excelentísimo  señor 
brigadier  D.  Francisco  Ortigosa,  formara  una  columna,  de- 
jando en  el  expresado  punto  la  fuerza  competente  para  custo- 
dia del  cuartel ;  operando  también ,  bajo  la  dependencia  de 
dicho  brigadier,  las  dos  compañías  que  se  bailaban  en  las 
Amescoas.  Prescribía  las  operaciones  que  babian  de  efectuar 
los  destacam.entos  de  Tafalla,  Puente  la  Reina,  Ecbalar  y 
Ecbarri  Aranaz ,  Sangüesa,  Lodosa,  Tudela  y  los  de  la  línea 
de  la  frontera ,  ocupando  y  vigilando  con  esmero  los  puntos 
de  Vera,  Urdax  y  demás  fronterizos,  y  terminaba  con  unas 
instrucciones  generales  que  se  limitaban  á  expresar  la  con- 
ducta que  debían  observar  los  jefes  entre  sí ,  con  relación  á  las 
operaciones,  al  enemigo,  á  los  pueblos  y  al  soldado,  sin  olvi- 
dar la  parte  que  correspondía  á  éste ,  recomendando  la  más 
severa  disciplina ,  cuya  infracción  mandaba  castigar  con  la 
prontitud  y  rigor  que  exige  la  ordenanza. 

En  tanto  que  esto  sucedía ,  la  partida  capitaneada  por  Al- 
záa  y  Arrondo  ,  hostigada  y  perseguida  por  la  columna  que 
desde  San  Sebastian  salió  con  este  objeto  á  las  órdenes  del 
brigadier  Zapatero,  pasó  desde  Areno  al  monte  Aralar,  en 
cuyas  intrincadas  espesuras  y  encumbradas  breñas  pensaba 
sin  duda  rehacerse  de  los  pasados  descalabros;  pero  Alzáa  no 
pudo  descansar  un  solo  instante,  y,  vivamente  perseguido  du- 
rante tres  largos  dias,  se  vio  obligado  á  tomar  las  alturas  de 
San  Miguel  de  Excelsis. 
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El  coronel  Damato  tuvo  noticia  exacta  de  este  movimienta 
en  1.*  de  Julio  hallándose  en  Atau;  inmediatamente  se  puso 
en  comunicación  con  las  fuerzas  de  Navarra,  j  un  oportuno 
movimiento  hecho  por  las  que  se  hallaban  en  Echarri  Aranaz, 
obligó  á  los  rebeldes  á  contramarchar  sobre  Guipúzcoa  y  á 
internarse  en  el  monte  Aralur.  Con  este  conocimiento,  el  co- 
ronel Damato,  que  habia  hecho  venir  á  Ataun,  caminando  de 
noche,  la  fuerza  de  guardia  civil  j  migueletes,  dispuso  bajar 
con  su  columna  al  punto  de  Lezcano,  y  subir  en  seguida  por 
las  vertientes  de  Zaldivia  y  Amezqueta  hacia  la  cumbre  de 
Aralar ,  encargando  al  comandante  de  la  guardia  civil  que, 
después  de  dar  algún  descanso  á  su  gente  en  Ataun  ,  concur- 
riese al  movimiento  sobre  Aralar  por  aquella  parte.  Alzáa, 
que  huyendo  de  la  columna  Echarri  bajaba  hacia  Zaldivia, 
observó  el  movimiento  de  Damato ;  y  persuadido  por  lo  que 
sus  atalayas  le  hablan  informado ,  que  no  habia  fuerzas  hacia 
Ataun,  retrocedió  en  esta  dirección,  y  vino  de  este  modo  á 
encontrarse  con  la  fuerza  de  guardia  civil  y  migueletes;  ape- 
nas fué  divisado,  emprendieron  su  persecución  con  empeño, 
siendo  el  resultado  la  prisión  del  desgraciado  D.  Joaquin  Ju- 
lián de  Alzáa  ,  quien  ,  extremadamente  fatigado  é  imposibili- 
tado materialmente  de  andar,  fué  hecho  prisionero  á  las  dos 
de  la  tarde  del  dia  2  de  Julio  por  un  miguelete  de  !a  diputa- 
ción, y  llevado  al  pueblo  de  Zaldivia,  donde,  por  disposición 
del  coronel  Damato,  fué  fusilado  á  las  ocho  de  la  mafiana  del 
dia  siguiente.  La  captura  y  fusilamiento  del  general  Alzáa 
tuvo  inmensa  importancia ,  y  puede  decirse  fué  de  un  efecto 
decisivo.  Alzáa  era  uno  de  los  jefes  más  honrados,  más  po- 
pulares ,  más  pundonorosos  y  brillantes  que  tuvo  el  antiguo 

ejército   vasconavarro. 

108. . 
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Hijo  de  una  de  las  primeras  familias  del  país ,  se  dedicó 
en  su  juventud  á  la  carrera  de  las  lejes;  recibió  el  doctorado 
en  ambos  derechos ,  y  abrió  su  bufete  en  la  villa  de  Oñate» 
de  donde  era  natural.  Allí  le  cogió  la  guerra  civil  de  1833,  y 
comprometido ,  más  bien  que  por  sus  estudios  y  opiniones  per- 
sonales ,  por  obligaciones  de  atención  y  gratitud  que  debia  su 
casa  al  jefe  de  la  segunda  rama  de  nuestra  real  familia ,  se 
lanzó  á  defenderla  con  el  denuedo  y  lealtad  que  allí  se  con- 
sagran á  todas  las  causas  que  una  vez  se  abrazan. 

Su  valor  y  su  capacidad  le  hicieron  llegar  antes  de  con- 
cluirse la  guerra  al  distinguido  puesto  de  general.  D.  Joaquín 
Julián  Alzáa  tendría  ahora  cuarenta  años.  Era  alto,  derecho, 
de  noble  figura  y  continente.  Su  carácter  dulce  y  fino  trato 
cautivaban.  Durante  la  guerra,  faé  el  protector,  y  no,  como 
algunos  otros  de  sus  compañeros,  el  azote  de  los  pueblos.  Por 
eso  éstos  le  amaban  con  pasión,  y  se  hubieran,  hace  pocos 
años,  sacrificado  por  él.  Esto,  sin  embargo,  no  bastó  para 
salvarle  de  un  fin  tan  trágico ,  y  ordenado  por  quien  fué  su 
antiguo  amigo  y  compañero  de  armas. 

Las  causas  á  qne  se  atribuyó  el  desgraciado  éxito  de  la 
pequeña  insurrección  guipuzcoana  son  tantas  y  tan  contra- 
dictorias ,  que  sería  colosal  empresa  hacernos  cargo  de  ellas; 
pero  una  sola  creemos  cierta :  la  aversión  del  país  á  la  guer- 
ra. Existentes  aún  los  males  causados  por  la  anterior,  no  eran 
el  mejor  estímulo  para  lanzar  al  campo  ala  juventud,  que 
oye  diariamente  á  sus  padres  la  triste  narración  de  recientes 
desastres.  Y  bien  puede  asegurarse  existe  tal  aversión,  cuando 
no  pudo  Alzáa,  con  su  inmenso  prestigio,  renovar  la  guerra. 
Añádase  á  esta  creencia  de  fe  y  entusiasmo  la  falta  de  armas; 
et-te  elemento,  tan  abundante  en  1833,  por  poseerle  los  vo- 


859 
luutarios  realistas ,  y  se  comprenderá  exactamente  la  causa 
del  mal  resultado  de  la  insurrección. 

Esto  que  decimos  de  Guipúzcoa,  entiéndase  ig^ualmente  de 
Navarra ,  no  obstante  haber  más  fanatismo  en  este  país  y  ser 
más  belicoso  el  carácter  de  sus  habitantes.  Por  esta  causa  tuvo 
más  prosélitos  la  de  Montemolin  en  este  punto,  y  comenzó  con. 
más  ardor  que  en  las  montañas. 

Los  anuncios  que  tuvo  el  capitán  g-eneral  casi  desde  su 
llegada  á  esta  provincia  de  que  se  intentaba  encender  la  guer- 
ra civil  en  sus  montanas ,  le  hicieron  tomar  algunas  medidas 
de  precaución  y  variar  la  situación  de  las  tropas.  Se  acercaba 
la  época  para  que  estaba  fijada  la  realización  de  los  planes, 
muy  de  antemano  fraguados,  según  un  paquete  de  correspon- 
dencia cogido  á  los  enemigos  en  el  campo ;  y  reforzando  hasta 
donde  le  faé  posible  la  linea  de  la  frontera  de  Francia ,  el  27 
de  Junio  se  dirigió  á  Elizondo ,  tanto  para  hacer  en  la  situa- 
ción de  las  tropas  las  modificaciones  que  le  aconsejara  el  co- 
nocimiento práctico  del  terreno ,  cuanto  para  estar  dispuesto 
á  emprender  operaciones  contra  las  gavillas  de  emigrados 
carlistas  que  pudieran  penetrar  de  la  nación  vecina. 

El  28  llegó  á  aquel  punto,  y  desde  luego  expidió  las  ór- 
denes convenientes  para  que  las  fuerzas  situadas  en  los  dife- 
rentes cantones  de  que  se  compone  esta  capitanía  general,  se 
constituyeran  en  columnas  móviles  que  empezasen  á  recorrer 
sus  respectivas  demarcaciones.  Esta  orden  fué  obedecida  con 
toda  puntualidad,  y  antes  de  que  aparecieran  las  facciones, 
cuyo  levantamiento  tuvo  lugar  á  un  mismo  tiempo  en  muchos 
puntos ,  las  tropas  se  hallaban  ya  operando  con  sujeción  á  las 
instrucciones  del  general ,  y  aijuéllos ,  sin  conseguir  hacer 
sorpresa  alguna,  lo  cual  era  muy  de  temer  en  los  primeros 
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momentos ,  hubieron  de  refugiarse  en  las  escabrosidades  de 
las  montañas. 

Villalonga  entretanto  se  mantenía  sobre  la  frontera  de 
Francia  con  ánimo  de  impedir  la  entrada  de  los  emigrados  6 
de  marchar  sobre  ellos  si  conseguían  penetrar  por  alguno  de 
los  muchos  puntos  que  la  escasez  de  fuerza  no  permitía  tener 
ocupados. 

Ai  primer  grito  de  guerra  se  fugaron  de  Pamplona  varios 
jefes  superiores ,  muchos  oficiales  de  los  amnistiados  y  bas- 
tantes mozos ,  pertenecientes  todos  á  las  antiguas  tropas  de 
D.  Carlos,  entrados  la  mayor  parte  en  Espaua  á  consecuen- 
cia del  decreto  de  17  de  Abril.  De  Villalba  salieron  también 
veinte  mozos  ,  y  otros  tantos  de  cada  uno  de  los  pueblos  in- 
mediatos ,  y  de  Puente  la  Reina,  Meadigorría  y  otros.  For- 
maron cinco  ó  seis  partidas  que  operaban  de  acuerdo ,  siendo 
su  principal  fin  ir  pronunciando  el  país  y  reciutando  fuerzas. 
No  eran  pocos  los  jóvenes  que  respondían  al  llamamiento; 
pero  carecían  de  armas ,  y  esto  hacía  ineficaz  su  presentación 
y  retraía  á  los  demás.  Nada  había  de  cierto  en  los  armamen- 
tos que  cada  día  publicaban  los  periódicos  se  aprestaban  en 
Inglaterra  ,  señalándose  su  número  y  hasta  el  buque  conduc- 
tor ;  y  en  verdad  que  el  no  serlo  estas  noticias  fué  la  pérdida 
de  la  causa  de  Moutemolin.  En  Navarra  tenia  hombres,  di- 
nero también ;  pero  fusiles  no ;  pues  eran  escasos  los  que  en- 
traban en  España  las  pequeñas  partidas  procedentes  del  veci- 
no reino,  donde  se  organizaban. 

En  los  primeros  días  de  Julio  los  grupos  de  montemoli- 
nistas  unidos  se  hallaban  situados ,  unos  en  la  parte  de  Ron- 
cal, y  otros  en  Salinas  de  Oro,  Lezaur,  una  de  las  Amezcoas, 
y  faldas  déla  Sierra  de  Andía. 
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El  1.°  de  Julio  recibió  Villalonga  la  noticia  de  las  nove- 
dades ocurridas  en  el  interior;  y  dejando  encarg-ada  al  coro- 
nel D.  José  Ortíz,  jefe  de  la  linea ,  la  mayor  vigilancia  sobre 
la  frontera,  se  dirig-ió  el  2á  Pamplona  con  objeto  de  mandar 
imprimir  y  firmar  después  un  bando  declarando  la  provincia 
en  estado  de  sitio.  Hecho  todo  esto  el  dia  3,  en  que  llegó  á 
aquella  plaza,  y  avisado  por  sus  confidentes  de  que  el  movi- 
miento principal  debia  ser  en  la  merindad  de  Sangüesa,  en 
la  cual  estaba  ya  todo  preparado  para  recibir  á,  Ello ,  se  en- 
caminó el  4  á  Lumbier  con  su  escolta ,  y  desde  alli  pasó  el  16 
á  Sangüesa ,  moviendo  en  combinación  con  la  columna  de 
aquel  cantón  y  la  de  Tafalla  con  el  fin  de  imponer  al  país  y 
de  acosar  á  las  facciones  acaudilladas  por  Zabaleta  y  Monreal, 
las  cuales  babian  escogido  por  base  de  sus  operaciones  el 
monte  Leache  con  toda  su  cordillera. 

La  diputación  provincial  de  Navarra  se  encargó  de  formar 
cinco  compaSias  de  francos  con  el  nombre  de  Voluntarios  de 
Navarra ,  que  costearia  y  mantendría ,  una  destinada  á  Este- 
Ha,  y  cuatro  ala  montaña  y  valles  de  Azcona,  Salazar  y 
Roncel. 

El  brigadier  Ortigosa,  con  la  columna  de  Estella ,  en  com- 
binación con  la  de  Echarri  Aranaz,  mandada  por  el  coman- 
dante Mas  y  Mir,  con  la  de  Puente  la  Reina,  á  las  órdenes 
del  comandante  Barutell,  y  las  fuerzas  que  hablan  salido  de 
Pamplona  á  las  del  coronel  Macías ,  operaban  activamente  so- 
bre las  Amezcoas  y  Valle  de  la  Barranca;  y  aunque  los  ene- 
migos rehuían  los  encuentros ,  ni  la  celeridad  de  sus  marchas 
ni  lo  escabroso  del  país  habían  podido  librarlos  de  verse  siem- 
pre acosados  muy  de  cerca ;  debiendo  más  de  una  vez  su  sal- 
vación al  sistema  de  dispersiones ,  que ,  si  no  proporcionaba 
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sobre  ellos  ventajas  materiales,  se  conseg-uia  al  menos  la  de 
cansarlos  é  impedir  su  organización.  Otro  tanto  hacía  el  co- 
ronel Ortíz  en  la  frontera ,  y  el  coronel  D.  Ciriaco  Triarte,  en- 
cargado de  la  persecución  del  brigadier  Zubiri ,  y  de  estar  á 
la  mira  de  la  fábrica  de  Orbaiceta,  sobre  la  cual  tenían  fija 
la  vista  los  montemolinistas. 

Nada  se  sabía  de  la  entrada  de  Elío ,  al  paso  que  se  veia 
que  el  grueso  de  las  fuerzas  rebeldes  continuaba  reunido  en 
las  Amezcoas ,  y  que  en  Estella  se  observaba  bastante  efer- 
vescencia. Esto  decidió  al  general  á  marchar  en  aquella  di- 
rección ;  y  dejando  encargado  al  jefe  de  la  columna  de  San- 
güesa que  operase  principalmente  sobre  esta  parte,  ponién- 
dose en  comunicación  con  el  coronel  Triarte ,  salió  el  8  de 
Sangüesa ,  marchando  á  pernoctar  á  San  Martin  de  Uriz, 
desde  cuyo  punto  pasó  el  9  á  Tafalla ,  donde  encargó  á  un 
oficial  muy  conocedor  del  país  de  la  persecución  de  los  rebel- 
des Zabaleta  y  Monreal,  trasladándose  el  10  á  Estella. 

En  los  tres  dias  de  marcha  referidos  supo  que  el  brigadier 
Ortigosa  habia  batido  en  las  Amezcoas  á  ]a  facción  acaudi- 
llada por  Tlzarbe;  que  otro  tanto  habia  hecho  el  capitán  de 
carabineros  Artola,  dependiente  de  la  columna  Triarte,  con 
la  facción  Zubiri  en  Elzaburu ,  y  que  los  brigadieres  Eguilaz 
y  Zapatero  habían  entrado  en  esta  provincia  con  fuerzas  de 
los  vascongados,  operando  el  primero  sobre  las  Amezcoas  y 
sobre  Lumbier  el  segundo.  ' 

No  bien  hubo  llegado  á  Estella  supo  por  el  brigadier  Or- 
tigosa que  los  enemigos  se  habían  dividido,  marchando  Ilzar- 
be^hácia  el  valle  de  Ulzama,  suponiéndoles  la  intención  de 
reunirse  con  los  brigadieres  Zubiri  y  Ripalda ,  cuyas  fuerzas 
componían  un  total  de  cuatrocientos  hombres,  después  que 
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marcharon  en  su  persecución  todas  las  columnas,  quedando 
Villalong-a  en  Estella ,  tanto  para  operar  sobre  las  Araezcoas 
cuanto  para  publicar,  como  lo  hizo  el  11 ,  un  bando  de  indul- 
to, en  el  que,  demostrando  saber  que  muchos  de  los  jóvenes 
que  se  habian  unido  á  los  rebeldes  reconocían  su  error,  y  de- 
seaban abandonarlos  y  restituirse  al  seno  de  sus  familias ,  lo 
que  no  habian  verificado  temerosos  de  no  ser  bien  acog-idos 
por  las  autoridades  ,  concedía  en  nombre  de  S.  M.  indulto  de 
toda  pena  á  los  individuos  no  pertenecientes  á  las  clases  de  je- 
fes y  oficiales  que  se  presentasen  en  el  término  de  veinte  días; 
indultaba  de  pena  capital  á  los  jefes  y  oficiales,  exceptuando 
de  esta  gracia  á  los  que  mandaban  partidas ,  y  á  los  que,  por 
consecuencia  del  Convenio  de  Verg-ara,  ó  de  indultos  y  dispo- 
siciones oficiales ,  hubiesen  obtenido  la  revalidación  de  sus 
empleos.  Terminaba  condoliéndose  del  derramamiento  de  san- 
gre de  los  seis  desgraciados  que  fusiló  el  9  en  Estella ,  é  indu- 
cía á  los  navarros  á  que  permanecieran  tranquilos  para  que  él 
no  tuviera  que  hacer  uso  de  las  medidas  enérgicas  que  emplea- 
ría en  caso  de  necesidad  sin  consideración  de  ninguna  especie. 

Trasladémonos  ahora  á  Cataluña ,  donde  va  se  halla  Ca- 
brera ,  á  quien  habremos  de  dejar  para  ocuparnos  de  otros 
jefes  cuya  aparición  en  el  teatro  de  la  guerra  fué  como  la  de 
un  verdadero  actor  en  la  escena. 

En  virtud  del  plan  de  invasión  general,  dispúsose  Cabrera 
á  penetrar  en  Cataluña ,  donde  había  á  la  sazón  mayor  nú- 
mero de  fuerzas,  para  que,  puesto  á  su  cabeza,  las  diera  vi- 
goroso impulso  su  genio  organizador.  Al  efecto,  y  siendo  cos- 
tumbre dirigir  la  palabra  para  entusiasmar  á  quienes  se  trata 
de  hacer  combatir,  publicó,  antes  de  su  entrada  en  España, 
una  entusiasta  alocución. 
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El  27  pernoctó  en  Ayg'uafreda ,  donde  se  le  fueron  unien- 
do alg'unas  partidas ,  con  las  cuales  comenzó  ya  á  operar  al 
dia  siguiente ,  que  tuvo  ún  encuentro  cerca  del  pueblo  de  Sa- 
malus.  No  se  creyó,  sin  embargo,  seguro  en  estas  ventajosas 
posiciones ,  y  emprendió  su  retirada ,  situándose  en  las  casi 
inaccesibles  de  Prades ,  que  sostuvo  con  valerosa  tenacidad, 
como  todas  las  restantes  que  á  cada  cien  pasos  le  ofrecía  el 
asperísimo  terreno;  que  no  por  eso  impidió  á  las  fuerzas  libe- 
rales que  iban  en  su  persecución  continuar  constantes  en  ella 
desde  las  tres  y  media  de  la  tarde  hasta  las  diez  de  la  noche. 

La  principal  y  más  fuerte  resistencia  de  Cabrera  fué  en  la 
última  posición ,  haciendo  brillar  con  un  valor  desesperado  el 
que  los  soldados  de  la  reina  desplegaron  en  esta  jornada ;  pues 
las  guerrillas ,  que  en  aquellas  espinosas  breñas  no  podian  ir 
con  regular  formación ,  rechazaron  tranquilamente  el  ataque 
brusco  que  ejecutaron  en  una  pequeña  esplanada  cuarenta 
caballos,  apoyados  por  una  masa  de  infantería  titulada  Oom- 
pañia  /Sagrada ,  causándoles  la  pérdida  de  cinco  caballos  y 
algunos  muertos.  El  batallón  de  cazadores  de  x\lba  deTormes, 
con  su  primer  jefe  á  la  cabeza,  secundado  por  las  compañías 
del  regimiento  del  Rey,  mandadas  por  su  teniente  coronel, 
D.  Carlos  María  de  Fauch,  los  despojó  de  sus  primeras  posi- 
ciones, distinguiéndose  en  el  ataque  el  capitán  D.  Francisco 
Pulgar,  que  con  un  valor  ejemplar  subió  con  su  compañía  sin 
disparar  un  tiro  á  un  cerro  defendido  con  una  obstinación  he- 
roica ,  dirigiendo  también  las  guerrillas  con  acierto  y  valor 
el  teniente  de  reemplazo  D.  Miguel  Valleorba,  conocedor 
práctico  del  terreno. 

La  pérdida  total  de  estas  escaramuzas  fué  por  pnrte  de  los 
montemoliuistas,  de  doce  muertos  y  los  cinco  caballos  cita- 
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dos ,  y  diez  y  seis  á  veinte  heridos ,  teniendo  las  tropas  de  la 
reina  cinco  oficiales  también  heridos ,  diez  de  tropa ,  é  ig-ual 
número  de  muertos  de  esta  última  clase. 

De  resultas  del  encuentro  del  28 ,  se  dirigió  Cabrera  ha- 
cia Hostalrich  ;  pero  tuvo  que  retroceder  por  encontrar  aquel 
punto  ocupado  por  la  columna  del  coronel  Ruiz,  que  le  persi- 
guió, aunque  de  lejos.  Encaminóse  á  Viladran,  y  le  salieron 
al  encuentro  las  columnas  reunidas  de  Santa  Coloma  de  Par- 
nés y  de  San  Hilario,  haciendo  lo  mismo  la  de  Vich ,  cuando 
se  dirigió  á  Osormot.  Intentó  entonces  pasar  el  rio  Ter  por 
Rupit,  y  encaminarse  á  las  Guillerias;  pero  el  general  Enna, 
que  de  antemano  le  esperaba  en  aquel  paso ,  se  le  echó  enci- 
ma ,  causándole  alguna  pérdida ,  y  persiguiéndole  hasta 
Vidrá. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  de  Cabrera  fué  organizar 
una  respetable  fuerza  de  caballería,  porque  su  principal  pen- 
samiento era  correrse  al  Maestrazgo,  donde  necesitaba  de 
aquella  arma.  Por  esto  la  mayor  parte  de  los  jefes  de  parti- 
das se  ocupaban  en  requisar  caballos.  Sabedor  de  ello  Pavia, 
publicó  una  orden  en  30  de  Junio ,  en  la  cual  mandaba  que 
desde  el  dia  de  la  fecha  todos  los  particulares  que  tuvieran 
en  su  poder  monturas  y  demás  arreos  de  caballo ,  las  deposi- 
taran en  las  casas-fuertes  ó  puntos  fortificados,  entregándo- 
las, al  respectivo  jefe  militar,  ó  á  la  persona  que  éste  designa- 
se, bajo  recibo  circunstanciado,  para  que,  cuantas  prendas 
entregasen,  pudieran  ser  devueltas  cuando  las  circunstan- 
cias lo  permitieran.  Imponía  una  multa  de  cuatro  mil  reales 
por  cada  silla  de  montar  que  fuese  entregada  voluntaria  ó 
forzosamente  á  los  montemolinistas:  y  á  los  dueños  ó  teuedo- 

dores  de  caballos  y  yeguas  que  pudieran  servir  para  montar, 
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ya  se  emplearan  en  este  uso ,  en  los  tiros  de  diligencias  ,  cor- 
reos ó  en  cualquiera  otro,  les  hacia  responsables  de  su  conser- 
vación ,  y  en  caso  de  que  los  vendiesen  ó  entregasen  á  los 
montemolinistas ,  forzosa  ó  voluntariamente,  deberían  aqué- 
llos ser  presos  y  á  disposición  del  general,  para  dictar  la  pro- 
videncia que  juzg-ase  conveniente,  atendidas  las  circunstan- 
cias de  cada  caso. 

El  aspecto  que  iba  presentando  Cataluña  nada  tenia  ver- 
daderamente de  lisonjero.  Cabrera  reunia  y  organizaba  las 
partidas  que  andaban  dispersas  y  fugitivas ,  y  aunque  no  lo- 
graban obtener  ventaja  alguna,  comenzaba  ya  á  liacer  fren- 
te á  las  tropas  que  le  perseguían,  y  les  causaba  algunas  pér- 
didas. 

A  la  aparición  de  Cabrera  en  España  siguió  la  de  otros 
jefes,  que,  aunque  de  menor  graduación,  no  eran  de  menos 
importancia  ,  ya  por  su  actividad ,  por  lo  peritos  que  eran  en. 
el  terreno,  y  sobre  todo  por  su  entusiasmo. 

Plan  era  también  de  Cabrera  interesar  á  cierto  partido 
político  en  la  guerra,  cuya  cooperación  le  importaba  mucho, 
y  tratando  deconquiátarle  publicó  una  alocución  en  que,  lison- 
jeándose con  que  tocaba  á  su  término  la  era  «de  libertad  ficti- 
cia, y  asomaba  la  aurora  de  un  porvenir  próspero  y  fecundo, 
estimulaba  á  los  catalanes  á  la  uaion,  invitándoles  á  que  ce- 
saran las  intestinas  querellas  que  hablan  ido  entronizando  el 
despotismo,  y  que  ala  voz  de  unión,  libertad,  ley  sálica  y  pa- 
tria, rompiesen  la  coyunda  que  les  tenia  unidos  al  ominoso  car- 
ro de  la  tiranía,  salvando  por  un  roto  unánime  la  patria  y  sus 
más  caros  intereses. »  Alentábales  para  que  se  levantaran  ea 
masa:  les  recordaba  para  ello  las  quintas ,  el  sistema  tributa- 
no,  el  lujo  de  la  corte,  recargando  de  tintas  fuertes  cuanto 
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habia  sustituido  á  los  privileg-ios  que  les  decía  gozaban  ante- 
riormente. Presentábales  el  ejemplo  de  sus  vecinos  los  fran- 
ceses, para  que  se  alzaran  como  ellos  para  conquistar  sus  de- 
rechos, y  se  estrecharan  en  torno  de  la  bandera  que  se  enar- 
bolaba,  bandera  que  llamaba  de  salud  y  que  llevaba  por  le- 
ma la  relig-icn,  la  verdadera  libertad,  la  paz  y  la  ley. 

Tal  era  el  espíritu  de  la  proclama  dirigida  á  los  catalanes 
y  repartida  profusamente  entre  ellos,  sin  firma ,  fecha  ni  lu- 
gar, como  otras  tantas  que  se  esparcían  ,  impresas  unas  en 
Barcelona,  en  Madrid  otras,  y  la  mayor  parte  en  Francia, 

En  los  primeros  días  de  Julio  ya  estaba  Cabrera  al  frente 
de  ochocientos  infantes  y  cerca  de  cien  caballos ;  con  esta 
fuerza  estuvo  el  4  en  Montagut,  convocando  á  varias  perso- 
nas, á  quienes  manifestó  el  sistema  de  guerra  que  pensaba 
seguir ,  el  cual  les  tranquilizaba  sin  duda  ,  pues  naJa  era  en 
él  de  temer,  garantizando  sus  palabras  la  rigurosa  disciplina 
que  observaban  los  soldados,  quienes  no  osaban  cometer  el 
menor  exceso. 

Aunque  iban  aumentándose  las  fuerzas  de  Cabrera,  no 
eran  bastantes  á  hacer  frente  á  las  columnas  que  le  perse- 
guían, y  de  acuerdo  con  Marsal,  Posas,  Orao  y  otros,  se  dis- 
tribuyeron sus  soldados  para  operar  en  distintas  direcciones, 
si  bien  con  arreglo  al  plan  fijo  eludían  mejor  de  este  modo 
la  persecución  que  sufrían,  y  obtenían  en  detall  ventajas, 
que,  repetidas,  llegaban  á  ser  de  consideración.  Reuníanse 
también  para  hacer  frente  desde  favorables  posiciones  á  las 
columnas  que  les  iban  al  alcance,  cual  sucedió  el  11. 

El  brigadier  Paredes  .salió  de  Berga  el  10  con  dirección  al 
pueblo  de  Castell  del  Areny,  y  cuando  llegó  al  molino  de  este 
nombre ,  que  está  situado  á  media  hora  del  referido  pueblo. 
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Catrera,  Forcadell,  Masgoret,  Castells,  Borges,  Zaragatal  j 
otros  variosj,  con  más  de  ochocientos  hombres  ,  partieron  para 
San  Jaime  de  Frontañá.  Permanecieron  allí  hasta  las  dos  de 
la  madrugada ,  y  después  se  dirigieron  á  un  bosque  que  está 
inmediato  al  molino  de  Terradellas ,  y  que  dista  del  pueblo 
de  San  Jaime  media  hora  escasa.  Tomaron  sus  posiciones  y 
se  quedaron  allí  ocultos  aguardando  la  columna. 

El  brigadier  pernoctó  en  Borredá,  y  la  columna  de  Prats 
de  Llusanés  lo  verificó  en  Viladrá. 

En  la  mañana  siguiente  se  reunieron  entrambas  colum- 
nas y  salieron  á  cosa  de  las  ocho  para  San  Jaime ,  habiendo 
ordenado  Paredes  que  una  partida  de  los  de  la  seguridad  pú- 
blica ,  con  dos  compañías  de  la  columna  de  Prats  flanqueasen 
por  la  izquierda ,  mientras  él  con  toda  la  demás  fuerza  iba 
por  el  camino  real.  Asi  se  efectuó ,  y  al  llegar  cerca  del  bos- 
que donde  estaban  ocultos  los  montemolinistas,  vio  un  corne- 
ta casualmente  á  un  hombre  asomar  la  cabeza  por  detras  de 
una  peña,  y  avisándolo  al  subteniente  de  infantería  D.  Mi- 
guel Margall,  comisionado  de  apremios,  que  habia  salido  con 
la  tropa  á  cumplir  su  comisión  en  algunos  de  los  varios  pue- 
blos qwe  tiene  encargados ,  volvió  éste  la  cabeza  y  víó  á  unos 
cuarenta  pasos  dos  ó  tres  más.  Dio  á  seguida  parte  de  ello  al 
señor  brigadier ;  pero  apenas  tuvo  tiempo  éste  de  disponer 
nada ,  cuando  ellos ,  viéndose  ya  descubiertos ,  dispararon  tal 
descarga ,  que  á  no  ser  por  su  ilimitada  serenidad  y  de  toda 
la  oficialidad,  hubiera  habido  grandes  apuros,  pues  ya  se 
habia  metido  la  confusión  entre  toda  la  tropa ,  de  suerte  que 
hubo  un  momento  de  crisis.  Entonces  el  referido  Margall, 
como  práctico  en  el  país ,  prestó  muy  buenos  servicios ;  y  á 
las  voces  del  brigadier  comandante  Roure ,  comandante  de  la 


869 
columna  de  Pratá  y  de  varios  oficiales,  se  incorporaron  los 
soldados  y  se  lanzaron  á  ellos  como  leones.  Estuvieron  mez- 
clados por  espacio  de  media  hora,  durante  el  cual  las  bayo- 
netas y  sables  se  cruzaban,  y  á  culatazos  y  pedradas  se  aton- 
taban, sin  cesar  por  esto  el  tiroteo,  que  fué  una  descarg-a  con- 
tinua. El  comandante  de  Prats  fué  cogido  dos  ó  tres  veces  y 
sus  cazadores  le  rescataron.  En  fin ,  tanto  era  el  encarniza- 
miento con  que  se  batían ,  que  si  dura  aquel  barullo  medio 
cuarto  de  Lora  más ,  la  mitad  de  unos  y  otros  queda  en  el 
campo;  pero  nuestras  tropas,  á  pesar  de  su  extraordinario 
valor,  en  atención  á  que  combatían  con  fuerzas  muy  superio- 
res, tuvieron  que  retirar  y  reunirse  para  tomar  alguna  posi- 
ción. Apenas  se  hablan  reunido,  cuando  aparecieron  alli  las 
dos  compañías  que  hablan  ido  por  el  naneo  izquierdo,  y  vién- 
dolas los  enemigos,  principiaron  á  desfilar  en  retirada,  sin 
embargo  de  contar  á  lo  menos  doscientos  hombres  más  que 
la  tropa,  que  se  les  echó  otra  vez  encima,  y  de.salojándolus  de 
todos  los  puntos  que  tenían  ocupados,  les  puso  en  precipitada 
y  desordenada  fuga,  siguiéndoles  por  espacio  de  dos  horas 
haciendo  fuego.  Es  decir,  que  entre  todo,  la  acción  duró  cer- 
ca de  tres  horas. 

La  pérdida  por  parte  de  la  tropa  de  la  reina  consistió  en 
nueve  ó  diez  muertos,  treinta  heridos,  un  oficial  y  tres  solda- 
dos prisioneros  y  un  caballo  muerto  y  dos  más  heridos,  y  por 
la  de  los  montemolinistas  en  quince  ó  diez  y  seis  muertos ,  y 
también  unos  treinta  heridos.  Entre  los  muertos  de  éstos  se 
contaba  al  comisario  de  Cabrera ;  siendo  la  mayor  parte  de 
los  demás  oficiales,  y  entre  los  heridos  al  coronel  Zaragatal; 
el  fisico  de  la  columna  de  Prats  recibió  un  balazo  en  el  brazo 
en.  el  acto  de  curar  á  un  herido. 
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Estos  encuentros ,  que  iban  haciéndose  repetidos  y  muy 
serios,  infundian  la  alarma  en  el  país  y  daban  osadía  á  los 
montemolinistas ,  porque  se  hacían  respetar  de  sus  contra- 
rios ;  pues  los  que  empezaban  por  resistir  con  tal  desespera- 
ción, acabarían  por  vencer.  No  era  este  aún  el  ánimo  de  Ca- 
brera, cuya  principal  mira  se  encaminaba  á  formar  un  ejército 
fuerte  y  entusiasta.  Así  lo  comprendió  Pavía,  y  se  propuso 
impedirlo  ;  pero  sin  perjuicio  de  las  medidas  que  habia  toma- 
do anteriormente ,  veremos  que  no  tuvo  un  éxito  feliz  en  las 
que  de  nuevo  adoptó;  y  que  lejos  de  atemorizar  á  los  enemi- 
gos, tenían  éstos  la  temeraria  osadía  de  llegar  á  las  puertas 
de  Barcelona,  y  no  en  pequeño  número ,  más  fácil  de  sustraer- 
se á  cualquiera  persecución,  sino  con  más  de  quinientos  hom- 
bres. Apostáronse  trescientos  en  el  Torrent  del  Olla ,  entre 
Gracia  y  Barcelona,  doscientos  en  otros  puntos  inmediatos,  y 
cincuenta  penetraron  entre  nueve  y  diez  de  la  noche  en  el 
paseo,  y  se  estuvieron  tiroteando  con  los  carabineros  in- 
mediatos á  la  puerta  del  Ángel ,  de  la  ciudad. 

El  plan  de  los  montemolinistas  era ,  según  parece ,  hacer 
salir  á  las  tropas  de  Barcelona,  sorprenderlas  en  las  embosca- 
das que  tenían ,  desarmarlas  y  apresar  á  varios  fabricantes. 

En  otros  puntos  comenzaban  los  montemolinistas  á  blo- 
quear las  poblaciones  que  no  aprontaban  en  breve  el  contin- 
gente de  contribución  que  les  pedían.  Bloquearon  á  Cardona, 
hasta  que  pagaran  20.000  reales,  y  cuantos  se  dirigían  á  ella 
eran  detenidos.  Lo  mismo  que  en  Cardona  sucedía  en  otros 
varios  puntos.  Estas  exacciones,  organizadas  en  algunos  pue- 
blos por  Cabrera ,  no  lo  eran  en  mucha  parte  del  territorio, 
invadido  por  hordas  más  bien  que  por  defensores  de  ninguna 
causa  que  no  fuera  su  interés.  Contábase  entre  éstos  el  cabe- 
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cilla  Grau ,  que  con  muy  insignificante  número  Je  secuaces, 
tan  bandidos  como  él ,  cometía  todo  género  de  violencias  y  de- 
predaciones. 

Continuaba  Cabrera  en  su  propósito  de  reunir  y  organizar 
fuerzas;  éste  era  el  objeto  que  más  le  desvelaba.  Sabia  muy 
bien  que  con  solo  los  ardientes  defensores  de  Montemolin  no 
formaría  muchos  batallones ,  y  menos  aún  con  aquellos  faná- 
ticos partidarios  de  añejos  usos ,  que  á  fuerza  de  sufrimientos 
y  desengaños  hablan  visto  apagarse  la  voraz  llama  que  les 
impelía  á  arrostrar  hasta  la  misma  muerte  con  placer,  en  ob- 
sequio de  sus  arraigadas  creencias ;  y  era  preciso  por  lo  tanto 
reemplazar  con  otros  hombres  el  vacio  que  éstos  dejaran  en 
sus  filas;  vacio  de  importancia  y  trascendencia,  porque  jus- 
tamente los  defensores  del  carlismo  han  sido  y  aun  son  los 
que  profesan  más  sinceras  convicciones  por  su  causa ,  y  el  dia 
que  carezcan  de  ellas  morirá  para  siempre  el  partido,  pues  son 
su  única  base. 

Pensó  Cabrera  en  los  disidentes  del  partido  progresista,  en 
los  cuales  veia  arrojo  y  entusiasmo,  y  para  darles  una  garan- 
tía ,  ó  más  bien ,  para  estimularlos ,  les  dirigió  también  una 
alocución,  en  la  que,  bajo  el  carácter  de  jefe  de  las  fuerzas 
de  Aragón ,  Valencia  y  Murcia ,  se  proseutaba  como  amigo 
protector  de  las  personas  é  intereses  de  los  españoles,  obser- 
vando en  ello  extrictamente  las  superiores  instrucciones  que 
recibiera  de  Montemolin ,  las  cuales  constituían  la  norma  de  su 
conducta,  mostrándose  sólo  severo  con  los  que  las  interpreta- 
ran ó  tergiversaran  para  eludir  su  cumplimiento.  El  era  el  re- 
presentante, decía,  de  la  política  que  había  adoptado  el  con- 
de ,  por  la  cual  desaparecían  todos  los  partidos  y  sólo  existían 
españoles;  quedaban  los  odios  extinguidos,  y  una  dichosa  re- 
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conciliación ,  fundada  en  el  completo  olvido  de  los  desmanes 
de  la  lucha  pasada ,  prometía  la  era  de  paz  y  ventura  por  que 
suspiraba  España,  Como  prueba  de  sus  buenos  y  leales  senti- 
mientos, recomendaba  que  ninguno  abandonara  sus  bogares 
ni  se  desviara  de  sus  tareas  ordinarias ;  que  serian  respetadas 
sus  casas,  y  justa  y  prontamente  atendidas  y  juzgadas  sus 
reclamaciones.  Declaraba  que  sólo  baria  la  guerra  al  gobierno 
de  Madrid ,  que  llamaba  enemigo  común ,  y  á  los  que  de  su 
orden  fueran  á  resistirle;  pero  estos  mismos,  una  vez  vencidos 
ó  rendidos ,  serian  también  sus  amigos ,  así  como  los  oficiales 
de  todas  graduaciones  y  los  sargentos  conservarían  sus  em- 
pleos y  antigüedad,  y  los  soldados  incorporados  en  las  filas, 
si  lo  pedian ,  ó,  en  caso  contrario ,  puestos  en  libertad  para 
que  se  dirigieran  donde  les  conviniese.  Que  no  baria  repreía- 
lia  y  otros  hechos  que  Mua  experiencia  de  muchos  años  le  ha- 
da condenar  en  su  corazón  y  en  su  conciencia. 

Terminaba  llamando  á  las  armas  á  los  habitantes  de  las 
tres  provincias  de  su  mando ,  después  de  estimularles  á  una 
completa  unión ,  presentándoles  de  un  modo  sumamente  lison- 
jero las  cualidades  que  adornaban  á  Moutemolin ,  y  la  hala- 
güeña perspectiva  que  ofrecía  su  mando  en  esta  nación  que 
necesitaba  y  debia  ser  independiente  para  ser  feliz. 

El  lenguaje  y  los  sentimientos  que  se  expresaban  en  estos 
documentos  llamaban  la  atención,  como  no  podían  menos  de 
hacerlo :  ellos  comprobaban  el  nuevo  carácter  que ,  como  ya 
hemos  dicho,  tenia  esta  guerra,  que  sólo  se  parecía  á  la  an- 
terior en  tener  algunos  de  sus  jefes;  pero  tan  trasformados, 
que  puede  asegurarse  que  sólo  conservaban  el  nombre ,  sin 
convenirles  en  manera  alguna  los  adjetivos  con  que  se  le  acom- 
pañaba antes. 
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No  diremos  que  hicieran  estas  alocuciones  el  efecto  que  su 
autor  deseaba ;  pero  si  bien  eran  desdeñadas  por  las  personas 
pensadoras  del  partido  liberal ,  la  masa  popular,  que  suele  ad- 
mitir sin  examen  cuanto  la  lisonjea,  oia  gustosa  las  halagüe- 
ñas palabras  que  la  dirigia  su  anterior  enemigo ,  é  iba  acor- 
tando la  distancia  que  dividia  á  los  defensores  de  Carlos  VT,  y 
á  los  que  combatieron  á  Carlos  V.  La  buena  fe,  que  hace  eró-  ^ 
dulo  generalmente  al  pueblo,  no  le  hacia  desconfiar  de  las 
palabras  del  héroe  tortosino,  al  menos  por  el  pronto,  pues  ne- 
cesitaba indudablemente  amigos ,  y  debia  agradar  á  cuantos 
quisieran  serio ,  sin  reparar  en  antecedentes ;  por  esto  corria 
de  boca  en  boca  el  buen  recibimiento  que  tenían  de  parte  de 
Cabrera  los  que  llegaron  á  presentársele  para  militar  á  sus 
órdenes.  Veiase  también  en  Cabrera  un  genio  organizador,  y 
esto  entusiasma  siempre ,  aunque  sea  enemigo  el  que  lo  posea; 
esta  simpatía  que  se  capta,  predispone  favorablemente  á  olvi- 
dar, no  sólo  los  errores ,  sino  hasta  las  ofensas,  máxime  cuan- 
do recae  en  persona  que  se  considera  necesaria,  y  no  hay  quien 
la  reemplace. 

Organizaba  Cabrera  sus  fuerzas  entre  Vidrá  y  poblaciones 
limítrofes,  y  á  pesar  de  las  tres  ó  cuatro  columnas  que  le  per- 
seguían ,  no  le  hicieron  nunca  abandonar  completamente 
aquel  terreno.  El  IS,  al  medio  día,  se  presentó  en  Villanova 
de  San,  en  su  persecución ,  la  columna  de  este  punto,  con  la 
que  tuvo  una  pequeña  é  insignificante  escaramuza. 

Posas  con  su  gente  se  hallaba  al  mismo  tiempo  en  la  Oar- 

riga ,  en  combinación  con  Cabrera.  Habíanse  unido  á  Po-í^a?, 

Llorens,  Martorell  y  algún  otro  jefe,  cuando  O.  Luis  María 

Adrianí ,  comandante  del  2."  batallón  del  regimiento  de  San 

Quintín ,  con  su  columna ,  compuesta  de  tres  compañías  del 

110. . 
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citado  cuerpo ,  al  mando  de  los  capitanes  Araoz  y  Morales^ 
salió  de  San  Celoni ,  dirigiéndose  á  San  Esteban ,  sin  embargo 
de  la  inferioridad  numérica  de  sus  fuerzas  respecto  á  los  mon- 
temolinistas ,  los  atacó  y  desalojó  del  citado  pueblo  y  de  cuan- 
tas posesiones  quisieron  defender,  al  solo  grito  de  ¡viva  la  rei- 
na !  hasta  que  se  dispersaron,  dirigiéndose  siiPlá  de  la  Calma. 

De  acuerdo  D.  Mariano  Peco  en  el  plan  general  de  inva- 
sión ,  y  después  de  quince  meses  de  permanecer  en  Portugal, 
recibió  orden  de  formar  un  escuadrón ,  y  lo  hizo  bien  incom- 
pleto, por  no  tener  más  que  ocho  mil  duros,  que  gastó  de  su 
bolsillo.  En  Mayo  de  1848,  que  fué  Royo  á  Portugal ,  le  dio 
cincuenta  mil  reales,  únicos  fondos  que  habia  recibido  de  Mon- 
temolin.  Empleáronse  estas  cantidades  demasiado  cortas  para 
el  fin  que  se  proponían ,  y  de  acuerdo  ambos  jefes ,  penetraron 
en  España  á  fin  de  Junio ,  con  treinta  y  cinco  caballos ,  por 
entre  Badajoz  y  el  castillo  de  Alburquerque. 

Salió  Peco  en  el  dia  3  de  Julio  para  Campanario,  adonde 
hfcbia  ido  antes  Royo;  llegó  de  tres  á  cuatro  de  la  tarde,  y 
permaneció  recogiendo  los  caballos  y  fondos  del  pueblo ,  en 
cuya  operación  gastó  dos  horas,  durante  las  cuales  dormia 
Royo.  Descansaron  luego  los  demás ,  y  tuvieron  aviso  de  la 
aproximación  de  una  partida  de  veinticuatro  civiles  de  á  ca- 
ballo ,  con  otros  tantos  carabineros  y  paisanos.  Las  fuerzas 
eran  iguales ,  y  se  echaron  los  montemolinistas  fuera  del  pue- 
blo á  esperarles ;  se  formaron  en  una  esplanada  ;  cargaron  á. 
la  guerrilla  que  se  presentó,  rechazándola;  mas  súbitamen- 
te ,  y  sin  motivo  justificable.  Royo,  que  estaba  ala  cabeza  de 
la  demás  fuerza ,  se  puso  en  retirada  á  todo  escape ,  resultan- 
do en  esta  carrera  la  caida  de  siete  ginetes  que  fueron  acu- 
chillados por  las  tropas  que  perseguian  á  los  azorados  fugiti- 
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vos.  Entre  estos  siete  g-inetes  estaba  D.  Antonio  González, 
que  hacía  de  comisario,  el  recaudador  Infantes,  el  coronel  de 
infantería  D.  Bernardino  García,  el  comandante  de  la  misma 
arma  D.  Ensebio  Fernandez,  el  teniente  Díaz  y  Ü.  Miguel 
Hortelano,  que,  criado  con  Montemolin  desde  su  nifiez,  se 
separó  de  él  en  Londres  para  defender  su  causa  en  el  campo 
de  batalla  como  verdadero  amigo ;  lo  cual  acreditó  peleando 
hasta  perder  la  última  gota  de  sangre. 

Retrocedieron  los  montemolinistas  para  Malagon ,  dos  le- 
guas del  anterior  punto;  sacaron  cuatro  caballos  y  algunos 
fondos  de  contribuciones,  y  permanecieron  hasta  las  dos  de  la 
tarde,  que  se  presentó  una  compañía  de  infantería  del  regi- 
miento de  Granada,  que  salió  hasta  tres  cuartos  de  legua  per- 
siguiéndoles inútilmente;  pues  ni  aun  les  impidió  pernoctar 
en  la  venta  de  la  Zarzuela,  camino  de  Toledo.  Aquí  se  separó 
Royo  con  cuatro  hombres  montados  á  pretexto  de  estar  can- 
sado y  no  poder  soportar  aquel  género  de  guerra.  A  latos  co- 
mentarios se  presta  este  acontecimiento  ;  pero  no  tratando  nos- 
otros de  ocuparnos  de  ciertos  puntos  ni  sernos  dable  interpre- 
tar sentimientos,  renunciamos  á  ocuparnos  detenidamente  de 
este  hecho,  que  tuvo  gran  trascendencia,  como  veremos  al 
fin,  por  los  efectos  que  de  él  surgieron. 

Quedó  Peco  autorizado  para  todo  ;  y  procediendo  de  su  pro- 
pia cuenta  y  bajo  su  respon.sabilidad ,  se  dirigió  á  l'rda,  sacó 
tres  caballos ,  ocho  armas  de  fuego ,  y  se  le  presentaron  ocho 
individuos. 

Variando  su  plan  de  campaña,  marchó  á  "^'ébones,  cuyo 
ayuntamiento  salió  á  suplicarle  no  entrara  en  la  población ;  y 
fué  entonces  á  Marzaleja ,  donde  se  racionaron  los  catorce  ca- 
ballos que  llevaba,  que  erar  á  los  que  habia  quedado  reduci- 
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da  su  partida:  valientes  todos;  pero  en  tan  pequeño  número, 
que  no  prometiau  grandes  progresos. 

Hallóse  esta  fuerza  con  unos  veinte  hombres  de  la  guar- 
dia civil ;  y  sin  embargo  de  ser  mayor  el  número  de  éstos, 
presentó  Peco  la  acción  que  se  trabó,  dando  una  carga  los  ci- 
viles que  fué  esperada  á  pié  firme  y  resistida;  la  secundaron 
con  mayor  denuedo ,  y  con  imponente  calma  fueron  también 
esperados  y  áuu  rechazados,  teniendo  lugar  combates  parcia- 
les en  que  se  mostró  de  una  y  otra  parte  heroico  valor.  El 
mismo  Peco  se  distinguió  en  uno  de  éstos.  Hallábase  frente  á 
frente  del  jefe  de  los  civiles;  y  disparándole  con  su  boca- 
marta  un  tiro,  que  erró,  se  la  arrojó  luego,  lastimándole  en 
los  riiiones ;  echó  en  seguida  mano  á  la  espada ,  y  se  defendió 
con  ella  de  catorce  hombres  sin  que  le  causaran  la  más  leve 
herida. 

Desvióse  una  y  otra  fuerza,  y  Peco  marchó  á  Molinillo, 
donde  le  cargó  una  columna  de  cien  infantes  y  cincuenta  ca- 
ballos en  el  momento  en  que  estaba  reparando  los  herrajes. 
Lleváronle  en  retirada  hasta  las  inmediaciones  de  los  cortijos 
de  Malagon,  donde  llegó  con  los  caballos  completamente  as- 
peados y  sin  poder  moverse.  De  los  mismos  cortijos  salió  otra 
columna  de  frente,  y  en  tan  critica  y  angustiosa  situación  sólo 
le  salvó  á  Peco  el  ser  consumado  conocedor  del  terreno,  que  le 
hizo  tomar  una  vereda,  diez  anos  hacía  no  frecuentada ,  reti- 
rándose por  ella  pié  á  tierrra  y  con  los  caballos  por  delante,  ar- 
reándoles con  varas.  Dejó  asi  burladas  á  las  dos  columnas, 
que  efctuvo  en  poco  se  chocaran,  las  cuales  contaban  ya  seguro 
el  completo  exterminio  de  aquella  pequefia  partida  que  hacia 
inútiles  los  esfuerzos  y  actividad  de  sus  operaciones. 

No  pararon  aquí  los  sustos  de  Peco;  bajando  el  monte,  se 


877 
encontró  con  otra  columna  que  llevaba  la  dirección  de  la 
venta  de  en  medio ;  y  para  salvarse  entonces  de  este  nuevo  é 
inminente  peligro,  mandó  abandonar  los  caballos  medio  mo- 
ribundos ,  y  siguieron  los  ginetes  con  sus  carabinas  sorteando 
á  las  nuevas  fuerzas  que  se  les  presentaban. 

Sólo  dando  tan  exactos  detalles  puede  concebirse  la  his- 
toria casi  fabulosa  de  esas  partidas  de  guerrilleros ,  tan  pronto 
exterminadas,  como  pujantes  y  osadas.  Sólo  la  constancia  de 
nuestros  guerrilleros  puede  comprobar  estos  hechos  increibles 
en  cualquiera  narración  qne  no  tuviera  la  garantia  de  los 
comprobantes  de  que  hacemos  uso  para  esta  historia  ,  que  se 
ha  valido  en  muchos  casos  de  los  mismos  actores  de  las  ex- 
traordinarias escenas  que  refiere. 

Libre  ya  Peco  de  tales  apuros,  merced  á  su  valor  y  peri- 
cia, volvió  al  siguiente  dia  á  buscar  los  caballos,  que,  como 
esperaba,  los  halló  tumbados  en  el  mismo  sitio  en  que  los 
abandonaron.  Comenzó  á  cuidarlos,  y  á  poco  los  tuvo  ya  úti- 
les para  nuevas  fatigas. 

Aquí  comienza  ya  otro  periodo  que  se  presentó  más  favo- 
rable á  las  fuerzas  invasoras  de  Extremadura.  Diseminó  Peco 
su  fuerza  en  cuatro  grupos  que  permanecieron  asi  catorce 
dias  para  evitar  la  activa  persecución  de  las  muchas  colum- 
nas que  les  acosaban.  Peco  invirtió  estos  dias  en  recorrer  la 
línea  de  Extremadura ,  organizando  una  partida  de  diez  ca- 
ballos. 

En  Madrid  se  dio  ya  por  efectuada  la  destrucción  de  Peco; 
y  no  fué  pequeño  el  asombro  que  causó  el  saberse  que  se  ha- 
llaba en  la  Gargantilla  al  frente  de  cuarenta  caballcw  que  ha 
bia  ya  organizado:  y  no  era  mucho  más  considerable  el  nú- 
mero por  frustrársele  el  plan  que  debia  efectuarse .  y  para  el 


878 

que  contaba  con  seguridades :  doce  caballos  con  sus  giuetes  j 
algunos  infantes  se  le  unieron  entonces. 

Otro  proyecto  suyo  de  tamaña  trascendencia  vio  también 
inutilizado  al  presentarse  en  Almodóvar  del  Campo ,  á  cuyo 
pueblo  ya  babia  acudido  el  comandante  general  de  la  Man- 
cha. Retrocedió  entonces  para  Agudo;  se  retiró  al  saber  su 
aproximación  una  columna  de  setenta  infantes  qee  no  osó  ha- 
cer frente  á  las  nuevas  fuerzas  del  infatigable  Peco,  Dirigié- 
ronse éste  y  los  suyos  á  Castilblanco  ;  la  noche  estaba  lluvio- 
sa ;  y  cuando  les  iba  sonriendo  la  fortuna ,  pareció  cambiar  de 
aspecto ;  pues  en  tan  horrible  noche  se  vieron  sin  caballos, 
que  escaparon  asustados  por  los  lobos ;  pero  los  recobraron  al 
amanecer  en  el  pueblo. 

Púsose  Peco  en  combinación  con  algunas  poblaciones ;  y 
entre  otros,  preparó  un  gran  golpe  en  Ciudad- Real ,  que  al- 
bergaba á  la  sazón  seiscientos  caballos  de  remonta :  contaba 
casi  de  seguro  con  ellos ,  cuando ,  trasluciéndose  algo  sin  du- 
da ,  llegó  una  orden  para  que  se  trasladasen  los  potros  cerca 
de  Madrid ,  lo  cual  frustró  el  plan ;  pues  sólo  consiguió  ex- 
traer catorce  caballos  que  sacaron  siete  hombres  del  diestro. 
De  Liar  sacó  luego  tres  caballos  y  cuatro  mil  reales ;  de  Mue- 
las dos  de  los  primeros  y  algunos  efectos  de  guerra,  y  de  Se- 
villeja,  Villorta  y  Lechosa  de  ocho  á  diez  caballos  é  igual  nú- 
mero de  hombres. 

Peco  se  hallaba  ya  entonces  al  frente  de  setenta  buenos 
caballos  completamente  equipados :  ofició  á  Royo ;  se  presentó 
éste  en  la  caí- a  del  Campillo;  permaneció  tres  dias  sin  tomar 
la  menor  determinación ,  y  se  retiró  nuevamente ,  sin  otra 
causa  que  el  «no  querer  continuar  aquel  género  de  guerra.» 

En  vista  de  tan  incomprensible  conducta,  reunió  Peco  to- 
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das  las  partidas  sueltas,  y  se  halló  con  ciento  diez  caLallos  y 
cuarenta  infantes ,  formada  esta  ya  respetable  fuerza  como  por 
encanto,  debiená(j  á  él  su  org-anizacion.  Distribuyóla  en  pe- 
queñas partidas  en  puntos  convenientes,  en  tu  uto  que  el  mis- 
mo Peco,  en  combinación  con  personas  de  influencia  en  dife- 
rentes grandes  poblaciones,  preparaba  un  nuevo  plan,  que, 
enterados  de  él ,  no  dudamos  de  la  infalibilidad  de  su  éxito,  k 
no  mediar  lo  que  siempre  media  en  las  conspiraciones  descu- 
biertas. 

Echados  asi  por  tierra  los  planes  de  Peco ,  se  halló  com- 
pletamente aislado ;  pues  sin  darle  el  menor  parte ,  ni  saber 
cómo ,  fueron  presentándose  á  indulto  las  partidas  que  envió 
á  Extremadura,  que  eran  cuarenta  caballos  al  mando  de  los 
Cuestas,  y  la  que  ocupaba  la  linea  de  la  Mancha  y  de  Extre- 
madura de  veinte  caballos ,  cuyas  partidas  eran  la  base  de  las 
operaciones  de  Peco. 

Este,  aburrido,  reunió  los  pocos  que  le  quedaban,  y  pre- 
sentóse entonces  Royo  á  manifestarle  la  imposibilidad  de  con- 
tinuar la  guerra,  dándole  una  orden  en  que  decia  tener  que 
marchar  á  Londres  con  Peco  á  expresar  cuanto  habia  ocurri- 
do, y  mandaba  á  sus  subordinados  se  retiraran  donde  mejor 
les  pareciese. 

Á  poco  vióse  á  Royo  paseando  las  calles  de  Madrid,  y  á 
Peco  en  las  prisiones  de  San  Francisco ,  sin  que  este  segundo 
jefe  viera  disminuido  en  nada  el  prestigio  de  sus  subordina- 
dos, que  vieron  siempre  la  lealtad  y  franqueza  con  que  proce- 
dió en  todas  sus  acciones. 

Tal  fué  la  invasión  de  Estremadurn ,  parecida  á  una  re- 
presentación teatral  con  sus  dramfiticas  peripecias. 

La  Andalucía  era  otro  de  los  puntos  que ,  dándose  la  mano 
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con  la  ExtremadurB  por  un  lado ,  y  con  el  reino  de  Valencia 
por  el  otro ,  preparaba  un  levantamiento  que ,  de  acuerdo  con 
los  de  Cataluña ,  Provincias  Vascongadas ,  Galicia  y  Castilla, 
iba  á  partir  de  la  circunferencia  al  centro ,  acudiendo  todos  á 
la  corte  á  un  tiempo  dado. 

Para  jefe  de  Andalucía  fué  nombrado  el  general  D.  Mi- 
guel Gómez,  de  segundo  comandante  general  D.  José  María 
Arévalo,  y  á  sus  inmediatas  órdenes  D.  Félix  Cálvente.  Éste, 
con  nueve  oficiales  generales  y  un  capellán ,  salió  de  Ingla- 
terra á  bordo  del  bergantín  Queely  Qioikel ,  con  destino  ¿ 
Oporto ,  teniendo  que  variar  de  suerte  é  ir  á  Gibraltar,  en  cuyo 
punto  obrarían  de  acuerdo  con  las  instrucciones  que  recibie- 
ran del  general ,  ó  en  su  defecto  secundasen  las  medidas  que 
Cálvente  tomara  para  su  entrada  en  España. 

Llegaron ,  en  efecto ,  á  Gibraltar ;  no  hallaron  al  general 
que  debia  instruirles  de  lo  que  debian  hacer :  estaban  también 
obstruidas  todas  las  relaciones  particulares  con  que  contaban 
en  la  plaza ;  las  autoridades  prevenidas  y  alarmadas  contra 
ellos.  Hallábanse ,  pues ,  aislados ,  sin  recursos  pecuniarios, 
con  comunicaciones  misteriosas  y  sin  saber  qué  partido  tomar, 
continuando  á  bordo  del  bergantín.  Mediaron  latas  y  hasta 
serias  contestaciones  entre  Cálvente  y  Arévalo,  que  al  repro- 
ducirlas nosotros  se  veria  en  ellas  una  prueba  palpable  del 
más  raro  y  extraño  desconcierto  en  que  puede  hallarse  partido 
alguno.  Todos  se  culpaban  mutuamente ;  culpaban  á  Monte- 
molin ,  á  los  que  en  Londres  le  rodeaban ,  y  el  resultado  ,  en 
fin ,  fué  el  de  dirigirse  cada  uno  adonde  mejor  pudo ,  maldi- 
ciendo su  credulidad  y  las  intrigas  de  que  eran  victimas.  Tal 
sucedió  á  la  pretendida  invasión  de  Andalucía ,  que  enagenó 
á  Cálvente  del  partido  montemolinista,  rompiendo  de  un  modo 
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ruidoso,  y  que  hacía  poco  honor  á  Montemolin,  como  alguna 
Tez  tendremos  ocasión  de  expresarlo  detalladamente ,  pues  los 
límites  de  este  libro  no  nos  lo  permiten  ahora.  Líístima  dá, 
verdaderamente,  ver  los  indisculpables  errores  que  cometen 
con  tanta  frecuencia  los  partidos  ;  errores  que  llevan  en  si  una 
total  ruina  que  se  prefiere  á  miserias  y  caprichos  individua- 
les; pero  ipsofacto  et  ista  sunt. 

Aunque  hubiérase  efectuado  la  invasión  de  Andalucía,  po- 
dría calcularse  desde  luég-o  su  resultado  por  las  pocas  simpa- 
tías con  que  cuenta  el  montemolinismo  en  las  provincias  me- 
ridionales, sin  que  se  crea  por  esto  que  deje  de  tener  partida- 
rios, y  aun  en  mayoría  numérica  en  alg-unas  poblaciones  de 
abundante  clero.  Da  todos  modos,  no  ha  contado  ni  D.  Carlos 
ni  Montemolin  con  muchos  soldados  andaluces.  Casi  al  mis- 
mo tiempo  que  en  las  bellas  cercanías  del  Guadalcanal  liabia 
aparecido  una  pequeña  partida  montemolinista  ,  se  trataba  de 
probar  fortuna  enarbolando  la  misma  ensena  en  la  provincia 
de  Santander,  sin  embargo  del  carácter  pacífico  de  sus  liabi- 
tantes.  En  la  madrugada  del  19  de  Julio  ."^e  presentaron  vein- 
'tiun  hombres  con  boinas  encarnadas  y  bien  uniformados  y  fir- 
mados, proclamando  á  Carlos  VI  en  la  venta  de  Calera ,  Hal- 
dicio,  Calzona  y  Quintana,  del  valle  de  Soba,  partido  judi- 
cial de  Ramales.  Distribuían  armas  y  uniformes  á  los  mozos 
que  se  les  agregaban,  é  imponían  contribuciones  que  cobra- 
ban en  dinero  y  especies,  en  aquello.s  puntos  donde  no  podían 

hacerles  frente. 

Los  carabineros  de  la  costa  inmediata  al  sitio  de  la  instir- 
reccion  se  pusieron  al  instante  en  movimiento ;  la  alarma  y  la 
consternación  cundía  por  todo  el  valle,  y  hasta  el  brigadier 
Andechaga^  destacado  con  cuarenta  hombres  en  las  Encarta- 

m  •♦ 
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Clones  de  Vizcaya,  pernoctó  aquel  dia  en  La  Nestosa,  dis- 
puesto á  dar  una  batida  á  los  montemolinistas  que  se  alberga- 
ban entre  las  breñas ;  pero  al  saber  que  el  20  habían  penetra- 
do dos  ó  tres  compañías  de  tropa  y  carabineros  en  este  valle, 
procedentes  de  Santoña  y  Villarcayo,  regresó  el  expresado 
jefe  á  su  acantonamiento  de  Carranza. 

Vióse  con  el  alcalde,  y  dispuso  se  prendiese  al  herrador 
Lecanda,  el  cual  fué  puesto  en  seguida  en  la  cárcel  pública. 
Registró  cuidadosamente  el  mesón  que  habitaba  Lecanda ,  y 
parece  no  encontró  lo  que  buscaba.  Se  susurraba  que  este  an- 
tiguo subalterno  del  ex- realista  Andechaga  habia  recibido 
doscientas  onzas  de  oro  para  dar  una  á  cada  individuo  que 
entrase  al  servicio  de  Montemolin. 

En  la  misma  noche  habían  ido  algunos  comandantes  de  la 
comandancia  de  Bilbao  á  las  órdenes  de  su  comandante  el  se- 
ñor Camisón,  á  prender  al  brigadier  D.  Fulgencio  Carasa  y 
á  los  oficiales  Vierna ,  Igual  y  cuatro  más ,  todos  carlistas, 
que  vivían  en  Barcena  de  Cicero,  Veranga  y  otros  pueblos  de 
la  Trasmiera,  pero  á  ninguno  hallaron. 

Emprendiéronse  las  operaciones,  y  perseguida  vivamente 
esta  partida,  que  carecía  de  simpatías  en  el  pais,  sucumbió, 
entregándose  casi  todos  los  insurrectos. 

Sumamente  critico  era  el  estado  del  partido  progresista,  á 
consecuencia  de  los  deplorables  sucesos  de  26  de  Marzo  y  7  de 
Mayo.  Diezmadas  sus  filas  por  las  prisiones  y  el  ostracismo, 
no  es  de  extrañar  que,  los  que  se  hallaban  en  este  último  ca- 
.so ,  trataran  de  volver  á  su  patria  y  conspiraran :  el  conspirar 
es  comunmente  la  consoladora  ocupación  de  los  desterrados. 
Muchos  de  los  proscritos,  sobreexcitados  por  la  inñueacia  de 
las  ideas  dominantes  en  Francia,  pretendían  importar  á  Es- 
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]>aña  la  forma  republicana ,  desconociendo  las  tendencias  de 
la  gran  masa  de  esta  nación ;  porque  nada  hay  más  falible 
que  el  prisma  de  la  desgracia ,  y  al  través  de  él  se  confunde 
el  deseo  con  las  probabilidades  y  la  apariencia  de  las  cosas 
con  su  fondo  y  realidad. 

Olvidaban  también  que  el  gobierno ,  fuerte  con  la  victo- 
ria, y  rodeado  de  elementos,  podia  sofocar  cualquier  tentati- 
va;  y  no  acertaban  tampoco  á  comprender  que  los  partidos  se 
desconstituyen  y  disuelven  cuando  se  dividen  en  la  derrota. 

Esta  división  del  partido  progresista  era  un  hecho  que  se 
engrandecia  más  de  dia  en  dia ;  y  como  las  causas  existentes 
eran  ya  tan  conocidas ,  se  empezó  á  circular  una  carta  en  que 
se  invocaban  los  principios  democráticos. 

Esta  carta  estaba  suscrita  en  Paris  por  A.  T. ,  que  no  du- 
damos sea  uno  de  los  más  constantes  adalides  del  republica- 
nismo español ,  por  el  que  años  antes  sufriera  continuas  per- 
secuciones y  confinamientos  á  pesar  de  su  corta  edad. 

Dirigíase  en  ella  á  los  republicanos  españoles ,  á  los  que, 
estimulando  á  la  unión ,  y  estrechar  sus  filas ,  y  á  declararse 
francamente  para  saber  quiénes  eran  republicanos ,  les  iba  ex- 
poniendo los  principios  que  consideraba  útil  inculcar  á  fin  de 
que  se  fueran  propagando.  Principios  expone  generosos;  por- 
que no  hay  necesidad  para  ser  república  de  alimentar  odios  de 
ninguna  especie,  y  mucho  menos  en  perjuicio  de  hombres  que 
deben  merecer  de  los  republicanos  compasión ,  si  no  despre- 
cio, en  vez  de  odio.  '-El  hombre  moral  y  justo,  dice,  es  el  me- 
jor republicano ;  y  no  creemos  sea  el  odio  una  cualidad  mo- 
ral. El  republicanismo  no  es  compatible  con  las  pasiones,  á  no 
ser  la  de  la  humanidad ,  interés  por  la  patria  y  un  caudal  de 
virtudes  que  no  se  limitan  á  la  teoría,  para  no  contraer  asi  lop 
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defectos  inherentes  á  los  demás  partidos,  de  los  que  hasta 
ahora  no  está  exento  el  republicano.» 

La  carta  ,  en  fin,  pasó,  puede  decirse,  desapercibida ;  y 
en  verdad  que,  ademas  de  no  decirse  en  ella  nada  de  nuevo, 
es  una  exposición  de  ideas  rancias  y  en  desuso,  y  que  no  de- 
muestran gran  tacto  político  en  quien  se  dirigía  á  los  repu- 
blicanos españoles  en  tan  solemne  momento. 

Escusado  es  decir  el  ningún  efecto  de  esta  tea  que  se  ar- 
rojaba en  nuestro  suelo.  Era  preciso  apelar  á  otros  medios: 
ardia  la  guerra  en  Cataluña ,  y  aquel  era  el  mejor  campo  pa- 
ra enarbolar  el  pendón  republicano;  pensóse  en  ello,  y  ya  ve- 
remos el  resultado  de  los  planes  que  se  fraguaban  allende  los 
Pirineos ,  los  cuales  temia  más  el  gobierno,  porque  eran  el  fru- 
to de  la  desesperación  ;  que  aunque  suelen  ser  temerarios, 
triunfa  la  temeridad  muchas  veces. 

El  gobierno  se  hallaba  sobre  un  verdadero  volcan ;  pu- 
diendo  muy  bien  aplicársele  aquellos  versos  de  Horacio: 

.  .  .  Incendo  per  ignes 
Lup])ositos  sineri  doloro  (1). 

Eran  los  postreros  dias  de  Junio,  y  se  preparaba  en  Ma- 
drid una  conspiración  montemolinista  que  debia  estallar  pron- 
tamente. Noticiosos  de  ella  el  capitán  general  y  jefe  político, 
pusiéronse  de  acuerdo  para  frustrarla,  poniendo  enjuego  sus 
omnímodos  recursos. 

Reducíase  el  plan  de  los  conspiradores  á  organizar  una 
partida ,  compuesta  de  las  personas  que  pudieran  reunir  en  la 


(1)  Vas  pisando  sobre  ascuas 


Cubiertas  de  ceuiza  engañadora. 
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corte  y  en  el  inmediato  pueblo  de  Vicálvaro ,  alzar  el  grito  de 
rebelión  en  favor  de  Montemolin ,  procurarse  las  armas  y  cau- 
dales necesarios,  y  marchar  á  engrosar  las  filas  de  Cabrera. 

Madurado  el  plan  en  nocturnas  y  frecuentes  reuniones  en 
el  paseo  de  Recoletos ,  les  delataron ;  y  al  reunirse  en  la  no- 
che del  26 ,  se  encontraron  con  las  autoridades ,  y  fueron  cap- 
turados y  conducidos  á  la  cárcel  de  corte  en  completa  inco- 
municación. 

Un  comisario  de  policía  con  alguna  fuerza  marchó  á  las 
doce  de  la  noche  á  Vicálvaro ,  donde  prendió  siete  individuos 
de  los  once  que  allí  habian  estado  conspirando  con  los  de  Ma- 
drid ,  y  que  también  habian  concurrido  á  las  reuniones  de  Re- 
coletos. Este  fué  el  fin  de  esta  desgraciada  conspiración  (1). 


(1)     Teatro  de  la  guerra. — Calrera  y  los  moniemolinistas,  i.  ii. 
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